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Siendo  en  su  mayor  parte  inéditos  los  trabajos  de  uLa  Revista  de  Buenos 
Aires”,  se  prohíbe  la  reimpresión  de  ellos.  - 
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PROSPECTO, 
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Cuando  se  trata  de  Henar  un  vacío,  de  crear  lo  que  no 
existe,  cualquier  ensayo  por  inferior  que  sea,  tiene  cuando 
menos  disculpa-:  y nosotros  confiamos  en  que  el  nuestro  será 
juzgado  con  tanta  mayor  indulgenció,  cuanto  que  la  falta  de 
una  publicación  de  este  género,  es  una  clase  de  vacio  hasta 
incompatible  ya  con  la  cultura  de  nuestra  sociedad. 

No  confiando  tampoco  en  la  debilidad  de  nuestros  es- 
fuerzos sino  en  el  gran  contingente  de  una  cooperación  ilus- 
trada de  parte  de  los  primeros  hombres  de  letras  y publicis- 
tas Americanos,  y también  en  la  reunión,  laboriosamente 
preparada  de  antemano,  de  trabajos  inéditos  sobre  la  histo- 
ria del  pais, — hemos  creido  que  se  encontrará  menos  teme- 
ridad en  el  designio  de  establecer  una  Revista  mensual,  por 
el  estilo  de  «La  Revista  del  Pacífico»,  «La  Revista  de  Lima», 
etc.  periódicos  enteramente  ajenos  á la  política. 

Proponiéndonos  imitar  aquellas  notables  publicaciones, 
basta  hemos  querido  que  su  sencillo  titulo  nos  sirviese  de  rao- 
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LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


délo:  y La  Revista  de  Buenos  Aires  al  anunciar  sus  tareas  y 
saludar  á los  órganos  de  la  prensa  periódica  de  esta  capital, 
envía  un  recuerdo  no  del  todo  libre  de  una  perdonable  envi- 
dia, á aquellos  preciosos  santuarios  consagrados  alas  Letras 
Americanas  en  territorios  unidos  á la  distancia  con  el  nues- 
tro por  esfuerzos  y tendencias  comunes  que  el  Pacífico  y los 
Andes  no  son  bastantes  á dividir. 

La  Revista  de  Buenos  Aires  comprenderá' tres  secciones  : 
histórica,  literaria  y de  derecho,  y un  apéndice  bibliográfico 
y de  variedades. 

histórica. — Los  trabajos  de  ella  versarán 
sobre  los  hechos  que  han  tenido  lugar  en  las  posesiones  es- 
pañolas desde  la  época  de  la  Conquista,  y especialmente  desde 
la  revolucionaria,  hasta  la  nuestra;  comprenderán  la  vida  de 
Americanos  ilustres  en  las  armas  ó en  las  letras,  y se  ocupa- 
rán á veces  de  las  ciencias  naturales  solo  en  cuanto  digan  re- 
lación á nuestros  territorios.  % 

La  República  Argentina,  la  Orienta!  del  Uruguay  y la  del 
Paraguay,  serán  los  principales  objetos  de  ios  trabajos  histó- 
ricos de  la  Revista,  pero  no  los  únicos;  Chile  y el  Perú  son 
atletas  de  una  fuerza  y de  un  mismo  campo  de  batalla  en  la 
guerra  titánica  de  la  Independencia.  Su  historia  es  nuestra 
historia,  y la  nuestra  es  la  suya.  Bolívar  y O’Higgins  son  de 
ia  patria  de  San  Martin  y de  Belgrano,  de  la  Patria  America- 
na; y pretender  reducirse  á la  República  Argentina  en  la  épo- 
ca de  su  emancipación,  fuera  desgajar  su  historia. 

Sccefon  literaria.— Contendrá  novelas,  artículos 
y poesías  de  Americanos,  ó relativas  al  pais:  en  su  mayor 
pai  te  meditas  y de  autores  ya  formados.  -No  se  desdeñará 
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sin  embargo  en  contribuirá]  estímulo  déla  juventud  que  em- 
pieza, admitiendo  por  intervalos  sus  producciones,  aunque 
anticipándoles  Ja  severidad  en  los  juicios,  único  modo  de  au- 
mentar el  número  de  los  escritores  disminuyendo  el  de  los 
aficionados  ó poco  preparados  todavía  para  la  publicidad  de 
sus  obras. 

Sección  c&©  4lerocIftO.--~  No  se  abusará  en  ella  de 
la  atención  déla  generalidad  de  los  lectores:  con  cuyo  pro- 
pósito solo  se  publicarán  los  trabajos  que  en  alguna  manera 
puedan  interesar  á todos,  yen  una  forma  amena  en  lo  posi- 
ble, reservando  los  mas  estensos  pata  solo  las  causas  céle- 
bres que  puedan  hacer  disimulabie  la  prolijidad:  en  todas  las 

I * 

otras  nos  limitaremos  á la  mas  breve  enunciación  de  los  he- 
ehos  ó discusión  délos  principios.  Las  materias  de  Derecho 
Constitucional  tendrán  un  lugar  preferente  en  la  Revista. 

Apéndice  l»Iblio££r álfico  j «1©  Araric^aidc6. 
— En  élse  dará  cuenta  de  las.  nuevas  publicaciones,-  recomen- 
dando desde  ahora  á sus  autores  .la  remisión  de  ellas:  bien 
entendido  que  esto  no  nos  obligará  sino  á ser- ■ imparciales, 

á nuestro  juicio  al  menos.  Gomo  complemento,  pues,  de 

- « 

las  secciones  anteriores,  y como  incitativo  para  la  lectura  de 
los  buenos  libros,  no  menos  que  como  sistema  represivo  con- 
tra los  que  no  hanadquirido  el  derecho  de  hacerse  leer,— 
esta  breve  noticia  con  que  terminará  en  general  cada  núme- 
ro de  la  Revista,  llenará  entre  nosotros  no  solo  una  necesidad 
sino  una  misión,  señalando  a la  atención  del  público  cuanto 
salga  de  nuestras  imprentas'  en  forma  de  libros  ó folletos.  Se 
ocupará  también,  aunque  rara  vez,  de  libros  europeos  que 
aun  no  versando  sobre  asuntos  americanos,  tengan  ó deban 
iener  especial  circulación  en  el  país.  En  la  clasificación  de 
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Variedades  en  traía  todo  lo  que  incidentalmentc  pueda  ser  de 
interés  sin  estar  comprendido  en  las  otras  secciones. 

Todos  los  trabajos  de  La  Revista  i>e  Buenos  Aires  lleva- 
rán siempre  al  pié  el  nombre  del  autor,  quien  responderá 
esclusivamente  de  sus  ideas  sin  que  se  entienda  hacerse  soli- 
daria de  ellas  la  Redacción. 

Oportunamente  anunciaremos  por  los  periódicos  el  pa- 
raje en  que  se  colocará  un  buzón,  mediante  el  cual  puedan  los 
que  no  sean  colaboradores,  remitirnos  las  producciones  que 
gusten,  distinguiéndolas  con  algún  pseudónimo  ó signo.  Re- 
conocida como  publicable  (única  clasificación  que  nos  es  dado 
hacer,  pues  las  demas  están  reservadas  al  público),  pediremos 
en  el  número  que  primero  salga,  la  revelación  del  nombre  del 
autor,  para  que  aparezca  con  él  su  escrito  en  la  Revista.  Es- 
ta será  la  mejor  garantía  de  imparcialidad:  por  lo  menos,  si 
somos  injustos,  no  sabemos  contra  quien;  y si  no  lo  somos, 
nadie  tendrá  que  agradecernos  su  propio  mérito. 

Al  terminar,  nos  hacemos  un  deber  en  dar  las  gracias  á 
los  distinguidos  escritores  que  convencidos  de  las  dificulta- 
des y délo  oneroso  de  una  empresa  de  este  género  entre  no- 
sotros, se  han  prestado  tan  espontánea  como  desinteresada- 
mente á colaborar  en  ella.  Lo  mismo  decimos  de  los  nota- 
bles Americanos  que  desde  tas  otras  repúblicas  han  respon- 
dido benévolamente  á nuestra  idea,  de  antemano  comunicada 
á ellos,  ofreciéndonos  su  valiosa  cooperación.  La  nómina 
de  unos  y otros  la  daremos  oportunamente  como  el  mejor 
testimonio  de  nuestra  gratitud. 
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ANO  I.  BUENOS  AÍRES,  MAYO  DE  1863.  N.  1. 


HISTORIA  AMERICANA. 


ÉM  Quistes  y documentos 
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HISTORIA  DEL  PUERTO  DE  BUENOS  AIRES.  (1) 


I. 


Objeto  de  estos  apuntes-  Elementos  para  la  historia  general — Clasificación  de 
nuestro  trabajo— Error  del  Dean  Funes — Origen  de  nuestra  Aduana — Plan 
de  los  conquistadores — Fundación  de  Buenos  Aires — Sale  un  buque  para 
España— Navios  de  Registro — Merced  al  capitán  Alonso  de  Vera — Coinci- 
dencias y presunciones — Corona  de  Portugal— Felipe  II  decide  poblar  las 
tierras  Magallánicas — Gran  flota  destinada  á ese  objeto — Gobernador  y es- 
pedicion  para  Chile— Contrastes  que  sufre  la  armada-— Se  aparta  de  ella  el 
Gobernador  de  Chile — Llega  á Buenos  Aires — Pasa  á Santa  Fé— Garay  sale 
de  Buenos  Aires  conduciendo  los  restos  de  la  espedicion— Es  sorprendido  y 
muerto  por  los  indios — Importante  documento  sobre  el  particular— Trastor- 
nos que  siguen  á la  muerte  de  Garay — El  capitán  Alonso  do  Vera  le  suce- 
de—Clasificación  de  este  personaje — Desciende  del  mando— Se  presume  el 
motivo— Le  sucede  Juan  de  Torres  Narar rete — Descubrimiento  del  camino 
de  Buenos  Aires  á Córdoba — El  capitán  Alonso  de  Vera  llega  del  Brasil  con 
mercaderías — Primer  acto  aduanero — Cédulas  sobre  cobro  de  almojarifaz- 
gos— Deducciones — Prohibición  del  comercio  por  el  Rio  de  la  Plata— Su  ob- 
jeto—Comercio  permitido. 

1580—4586. 


Vamos  á reunir  al  rededor  de  un  monumento,  de  tan 


(i)  Aunque  preparado  para  el  Registro  Estadístico  que  verá  la  luz  den- 
tro de  algunos  meses,  el  interesante  trabajo  que  vá  á leerse  circulará  por 
primera  vez  impreso  en  “La  Revista  de  Buenos  Aires/’  merced  á la  honchd 
delSr.  Trelles.  uno  de  sus  mas  notables  colaboradores. 
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clásica  importancia,  que  podría  servir  de  base  para  levantar 
sobre  él  la  historia  del  pueblo  argentino,  todos  los  datos  que 
hemos  podido  alcanzar  sobre  su  origen  y primeros  años  de 
existencia. 

La  necesidad  de  ir  preparando  los  elementos  pora  cono- 
cer el  tamaño  y los  rasgos  fisionómicos  del  pueblo,  en  las  di- 
ferentes épocas;  su  legislación  especial,  sus  costumbres  y de- 
más hechos  y circunstancias,  sin  cuyo  estudio  es  imposible 
formarse  una  idea  justa  de  los  sucesos,  nos  obligará  á trans- 
cribir íntegros  muchos  documentos,  al  parecer  ajenos  á nues^ 
tro  principal  objeto,  pero  que,  en  realidad,  convergen  sobre 
él  sus  luminosos  rayos,  como  únicos  depositarios  de  la  ver- 
dad oscurecida,  ó falseada,  por  la  superficialidad  de  nuestros 
pretendidos  cronistas. 

Será,  pues;  este  relato  una  especie  de  mosaico,  menos 
todavía,  será  una  colección  de  materiales  que  ofrecemos  al 
historiador  futuro,  reservándonosla  humilde  satisfacción  de 
jornalero  que  llega  á ver  convertidos  en  animados  grupos, 
los  informes  trozos  de  mármol  que  hizo  rodar  de  la  cantera. 

■Quien  busque  el  origen  de  Ja  Aduana  de  Buenos  Aires,  y 
crea  haberlo  encontrado  leyendo  la  indicación  que  hace  eí 
Dean  Funes,  en  el  resúmen  del  cap.  11,  lib.  MI.  de  su  Ensayo 
Histórico,  bien  pronto  encontrará  burladas  sus.  esperanzas  en 
el  testo.  No  es  á la  Aduana  de  este  puerto  á que  se  reíiere  el 
autor,  sino  á la  de  Córdoba  del  Tuca  man,  cuyo  estableci- 
miento tuvo  lugar  en  tiempo  del  Gobernador  que  menciona, 
por  el  año  de  '1025 

El  origen  de  la  Aduana  de  Buenos  Aires,  se  remonta  á 
la  época  de  la  fundación  de  esta  ciudad. 

Muchas  circunstancias  contribuyen  á formar  la  creencia» 
de  que  se  había  concebido  un  plan  por  los  gefesdcla  Gober- 
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nación  dei  Rio  de  la  Píala,  para  sacarla  de  la  miseria  á que 
estaba  reducida  desde  medio  siglo  que  contaba  de  existencia, 
y que  ese  plan  tenia  por  base  el  establecimiento  comercial  de 
Buenos  Aires. 

Esta  ciudad  fuá  fundada  por  el  Teniente  General  Juan  de 
-Caray,  en  nombre  del  Adelantado  Juan  de  Torres  de  Vera,  en 
el  año  de  1580.  El  Arcediano  Barco  de  Centenera  nos  dice 
que  el  fundador,  inmediatamente  después  de  ese  suceso  des- 
pachó para  España  un  buque  cargado,  conduciendo  la  noticia 
del  nuevo  establecimiento;  y otro  autor  esp pesa  que  en  1581, 
es  decir,  al  año  siguiente  de  esta  fundación,  partió  el  primer 
navio  de  registro  deja  península  para  Buenos  Aires.  (1) 

Coincide  esta  última  data  con  la  fecha  de  una  cédula  de 
merced  de  seiscientos  ducados  de  almojarifazgos,  que  obtuvo 
el  capitán  Alonso  de  Vera  y Aragón,  datada  en  Lisboa  á 22  de 
Octubre  de  1581.  (2) 

Por  esta  coincidencia,  podría  muy  bien  creerse,  que  el  ca- 
pitán Alonso  de  Vera  que,  por  documentos  auténticos,  cons- 
ta que  se  halló  cola  fundación  de  esta  ciudad  (5),  fué  el  envia- 
do por  Garay  a la  corte,  para  promover  el  comercio  con  Bue- 
nos Aires,  y que,  en  virtud  de  esa  misión,  quedaron  estable- 
cidos los  registros,  y,  como  una  consecuencia,  la  aduana  de 
este  puerto. 

No  debió  costar  mucho 'obtener  de  Felipe  II,  que  acababa 
de  colocar  sobre  sus  -sienes  la  corona  de  Portugal  (4),  el 
que  accediese  a las  peticiones  de  los  pobres  pobladores  del' 

(1)  Reflexiones  ímpareialés,  por  el  Abate  D.  Nuix.  Nota  última  déla 
página  95. 

(2)  Registro  Estadístico  de  1.858,  tomo  i.°,  nota  última  de  la  pajina  A 

(3)  Colección  de  Angelis,  tomo  3.— Documentos  relativos  ala  funda- 
ción de  Buenos  Aires. 

(l¡)  El  mismo  año  de  la  fundación  de  Buenos  Aires. 
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Ivio  de  la  Plata,  cuando  é la  sazón  preparaba  una  gran  flota, 
destinada  á poblar  las  vecinas  tierras  ni  agallé  nicas,  la  cual 
partió  en  1581  (1),  y en  compañía  de  ella,  tal  vez,  el  primer 
navio  de  registro  de  que  habla  el  autor  citado. 

La  historia  de  esa  desgraciada  empresa,  que  autorizó  el 
Rey,  según  se  asegura,  contra  el  parecer  del  duque  de  Alva, 
cediendo  á las  bellas  sugestiones  de  Pedro  de  Sarmiento,  se 
toca  con  el  suceso  mas  lamentable  que  podía  tener  lugar  en 
los  primeros  años  de  esta  población. 

Por  muerte  del  Gobernador  de  Chile  Don  Rodrigo  de 
Qu  i raga,  acaecida  en  4580,  el  Rey  nombró  para  sueederlc  a 
Don  Alonso  de  Sotomayor;  y,  con  quinientos  hombres  de 
tropas  regulares,  lo  despachó  para  su  destino,  en  la  armada  á 
que  nos  hemos  referido,  que,  al  mando  del  almirante  Don 
Diego  Flores  de  Valdéz,  conduela  también  á Pedro  de  Sar- 
miento, promotor  de  la  empresa"  y gobernador  nombrado 
para  la  Colonia  Magallániea. 

Las  tempestades,  demoras  y considerables  pérdidas  que 
bahía  sufrido  la  flota  antes  de  llegar  á la  altura  del  Rio  déla 
Plata,  decidieron  á Sotomayor  á separarse  de  ella,  entrando 
por  este  rio,  para  continuar  su  viaje  por  tierra  hasta  el  reino 
de  Chile.  Llegó,  en  efecto,  é esta  ciudad,  en  4585  (á),  y de 
aquí  pasó  á Santa  Fé„  donde  se  hallaba  cuando  Caray  salió 
con  el  resto  de  la  gente  de  la  espedicion,  que  había  quedado 
en  Buenos  Aires,  á terminar  en  aquella  ciudad  los  aprestos 
para  que  continuase  su  viaje. 

Fué  entonces  que  tuvo  lugar  la  muerte  de  este  ilustre 
capitán  de  la  conquista  argentina,  como  lo  revela  por  prime- 

(t)  llisloire  des  Navigations  aux  Tenes  Auxtrales— D.  J,  Juan  ylX 
Antonio  de  Ulloa  datan  en  1582  la  salida  de  la  flota. 

(2)  Según  Molina,  Historia  de  Chile. 
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ra*  vez  ante  el  público,  el  importantísimo  documento  siguien- 
te, que  viene  á lanzar  un  gran  rayo  de  luz,  sobre  la  confusa, 
aunque  interesante  relación,  #que  de  esos  sucesos  hace  el 
Arcediano  Barco  de  Centenera. 

« Don  Mendo  de  la  Cueba  y Benavidez,  Capitán  de  Gaba- 
chos de  Lanzas  españolas,  del  Consejo  Supremo  de  los  Es- 
« tadosdeElandes,  Gobernador,  Capitán  General,  Justicia Ma- 
« yor  destas  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Uruguay,  Tape,  Via- 
« sa,  por  el  Bey  Nuestro  Señor,  etc. — Por  cuanto,  por  parte 
« del  General  D.  Cristóval  de  Gara  y y Maestre  de  Campo  Don 
« Bernabé  de  Garay  y Saavedra,  mi  Lugarteniente  de  Gober- 
« nador  y Justicia  Mayor  de  la  ciudad  de  Santa  Fée,  se  me  ha 
« hecho  relación  y presentado  petición,  y me  consta  por  pú- 
« blico  y notorio,  que  el  General  Juan  de  Garay,  su  agüelo,  fué 
«fundador  de  las  ciudades  de  Santa  Fée,  donde  al  presente 
« viven  y tienen  su  casa  y asi  mismo  lo  fué  de  la  de  este  puer- 
« to  de  Buenos  Aires;  y las  fundó,  pobló  y conquistó  á su  cos- 
« ta,  como  hoy  lo  están,  después  délo  cual,  subiendo  deste  di- 
« cho  puerto , por  este  Rio  Grande  de  la  Plata,  d la  dicha  ciu- 
« dad  de  Santa  Fée,  para  acabar  de  conducir  y despachar  la 
« gente  de  guerra,  que  S\  M.  despachó  para  el  reino  de  Chiler 
« con  el  Gobernador  Don  A lónso  de  Sotomayor,  le  mataron  los 
« indios ; y demas  destos  servicios  que  á S.  M.  hizo  en  las  di- 
ce chas  poblaciones,  fueron  muy  grandes  los  que  hizo  en  la 
«conquista  délos  Reinos  del  Piró;  y así  mismo  el  General 
« Don  Juan  de  Garay,  ya  difunto,  por  él  y los  dichos  Don 
«Cristóval  deGarayy  Saavedra  y Maestre  deGampo  Don 
« Bernabé  de  Garay  y Saavedra,  continuó  el  real  servicio  en 
«muchas  y diversas  ocasiones,  haciendo  á S.  M.  calificados 
« servicios  á su  costa,  en  que  hoy  actualmente  están  ocupados 
«•  los  dichos  General  Don  Cristóval  de  Garay  y Saavedra,  en 
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la  jornada  y castigo  de  los  indios  rebeldes  de  nación  Cara- 
bearás, y Don  Bernabé  de  Garay,  en  el  aso.  y cargo  de  mi  Lu- 
« gíi r teniente  de  la  dicha  ciudad  de  Santa  Fée,  y que,  arabos  á 
«c  dos,  los  susodichos.,  continuando  los  servicios  de  su  agüelo 
« y padre,  han  servido  á S.  M.  en  el  valle  de  Calchaquí  y so- 
« corro  desta  ciudad,  cuando  se  ha  pedido,  por  el  enemigo 
((  Holandés,  como  sucedió  gobernando  Don  Francisco,  de  Cés- 
« pedes-  y que  para  si,  como  para  DonFeniando  de  Garay  su  so- 
« brino,  y Capitán  Don  Juan  de  Cabrera  y Zúñiga,  su  cuñado, 
« no  tienen  tierras  suficientes  para  sus  labranzas  y crianzas 
<¡  de  ganados  mayores  y menores,  y me  pidieron  y suplicaron 
« en  sus  nombres  yen  el  del  dicho  su  sobrino,  les  hiciese 
(i  merced  en  el  de  S.  M.  de  darles  y repartirles,  en  la  «osta  del 
« Rio  Paraná,  de  la  otra  banda,  (pie  llaman  de  la  Cruz,  desde 
« la  Punta  Gorda,  rio  arriba,  hasta  las  tierras  y estancias  que 
« tuvo  pobladas  el  Gobernador  Fernando  Arias  de  Saavedra, 
« su  lio,  que  es  el  dicho  paraje  de  la  Cruz,  las  cuales  tierras, 
«están  vacas;  y por  mi  visto,  lo  he  tenido  por  bien.  Por 
« tanto  en  nombre  deS  M.,  como  su  Gobernador  y Capitán 
« General  y usando  de  los  reales  poderes  que  tengo,  que  por 
« su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  hago  merced  á los  su- 
« sodichos,  General  Don  Cristo  val  de  Garay  y Maestre  de 
«Campo  Don  Bernabé  de  Garay  y Saavedra,  Capitán  Don 
«Juan  de  Cabrera  y Z traiga,  su  cuñado,  y Don  Fernando  de 
« Garay,  su  sobrino,  hijo  del  Capitán  Fernando  de  Tejada  Mi- 
« rabal  y de  Doña  Isabel  de  Garay  Saavedra,  á todos  cuatro, 
«de  doce  leguas  de  tierra  de  frente,  y de  longitud,  á tierra 
« adentro  como  las  demas  mercedes  hechas  en  la  dicha  otra 
« banda  por  el  poblador;  y la  repartición  y merced  que  hago 
«délas  dichas  tierras  es,  y señalo  sea,  por  el  orden  que  van 
« nombrados  en  esta  cédula,  siendo  el  primero  á quien  hago 
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« la  dicha  marced  el  dicho  General  Don  Cristo  val  de  Caray,  á 
« quien  se  siga  su  hermano  el  maestre  de  Campo  Don  Berna- 
« béde  Caray,  yen  la  tercera  suerte  Don  Fernando  de  Garay, 
« su  sobrino,  yenla  cuarta  el  Capitán  Juan  de  Cabrera  y Zú- 
« ñiga,  su  cuñado,  con  que  cada  uno  goce  de  tres  leguas,  que 
« se  han  de  principiar  desde  la  estancia  de  dicho  Gobernador 
« Fernando  Ariasde  Saavedray  fin  de  sus  tierras,  hasta  la 
« Punta  Gorda,  ódondelas  doce  leguas  alcanzaren,  con  todo 
« io  que  á las  dichas  tierras  pertenece  y tienen  de  montes, 
« pastos,  aguadas,  ríos,  lagunas,  pescaderos  y cazaderos,  para 
« que  los  suso  dichos  las  gocen  y sus  hijos,  sucesores  y here- 
« deros  y quien  dellos  hubiere  causa  para  labrar,  criar,  edifi- 
« car  y loque  bien  les  estuviere;  la  dicha  merced  y mercedes 
« hago  con  que  antes  de  agora  las  dichas  tierras  no  se  hayan 
« repartido,  y sin  perjuicio  de  tercero,  y mando  á cuales- 
« quier  justicia  y jueces  ordinarios,  ó reales  de  ladicha  dudad 
« de  Santa  Fée,  que  siéndoles  presentado  este  mi  título  por  el 
•«  dicho  General  Don  Cristóval  de  Garav,  ó cualquiera  de  los 
.«  en  él  nombrados^ ó un  tanto  del,  autorizado  en  manera  que 
« haga  fée,  les  den  y metan  en  la  posesión  de  las  dichas  tier- 
« ras,  judicial,  real,  y en  ella  los  amparen  y defiendan,  y no 
« consientan  sean  desposeídos,  sin  primero  ser  oídos  y por 
« fuero  y derechos  vencidos  pena- de  quinientos  pesos  que 
«desde  luego  aplico  para  la  Cámara,  de  S.  M.  lo  contrario 
«haciendo,  para  cuyo  efecto  mandé  dar  y di  el  presente,  fir- 
« madode  mi  nombre  y sellado  cón  el  sello  de  mis  armas,  an  te 
« el  presente  Escribano  Mayor  de  Gobernación:— que  es  fecho 
« en  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  á diez; 
« y ocho  dias  del  mes  de  diciembre  de  mil  y seiscientos 
« treinta  y ocho  años — Y en  lo  tocante  á pagar  los  derechos 
« de  la  media  anata,  doy  comisión  como  se  requiere  al  Al- 
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« caldo  Ordinario  del  primer  voto,  que  al  presente  es  y fuere 
« adelante  de  la  ciudad  de  Santa  Fée,  para  que  nombre  perso- 
« na  de  satisfacción  y confianza,  que  aprecie  y lase  las  dichas 
« tierras,  y lo  que  se  tasare  conforme  al  Real  Arancel,  y deben 
-«  pagar,  se  cobreen  monedas  corrientes  en  la  dicha  ciudad  y 
« se  meta  en  la  Real  Caja  della;  y constando  haberse  pagado, 
« mando  á mi  Lugarteniente  de  Gobernador  y alcaldes  ordi- 
« narios  que  son  y fueren,  les  den  la  posesión  de  las  dichas 
« tierras  á los  suso  dichos,  ó á cualquiera  dellos,  ó á quien  su 
« poder  hubiere — Fecho  irt  supra — Don  Mendo  de  laCueba  y 
« Benavidez  — Por  mandado  del  Señor  Gobernador,  Alonso 
« Agreda  de  Vergara , Escribano  Mayor  deGobernacion».  (i) 

La  muerte  de  Garay  y los  trastornos  que  después  de  ella 
tuvieron  lugar  entre  los  conquistadores,  debieron  necesaria  • 
mente  paralizar  el  desenvolvimiento  de  Buenos  Aires.  Su 
existencia  misma  estuvo  en  peligro,  por  el  ataque  que  le  diri- 
gieron los  naturales,  á cuyas  manos  acababa  de  caer  postrada 
aunque  villanamente,  la  vigorosa  vida  del  primer  capitán  que 
habia  domado  su  soberbia. 

Envueltos  en  estos  acontecimientos  vitales,  debieron  cor- 
rer los  años  de  1584  y 85.  Dicen  los  historiadores  que,  el 
sucesor  de  Garay  fué  el  Capitán  Alonso  de  Vera  y Aragón,  que 
antes  mencionamos.  Era  este  el  mas  notable  de  los  tres  so- 
brinos del  Adelantado,  que  figuraban  entonces— caballero, 
notorio,  que  habia  servido,  desde  muchos  años  atrás,  en  el 
Reino  de  Chile  y en  esta  gobernación,  donde  habia  ayudado 
á fundar  dos  ó tres  ciudades,  y rendido  otros  muchos  servi- 
cios de  importancia,  según  la  apreciación  que  de  él  hizo  el 

(U  Este  documento  se  registra  al  fólio  67  de  la  Compilación  Original 
de  instrumentos  de  su  genero,  que  se  conserva  en  el  Archivo  <’e  la  Escriba- 
„nia  cleir.obicrnoile  Buenos  Aires, 
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gobernador  Don  Fernando  de  Zárate,  en  un  documento  que 
hemos  publicado  (1).  Se  le  considera  como  el  fundador  de 
la  Concepción  del  Rio  Bermejo,  en  1585:  pero  ningún  autor 
espresa  en  qué  fecha,  ni  porqué  razón  terminó  su  gobierno, 
ni  quien  fue  su  sucesor,  pues  un  año  antes  por  lo  menos,  de 
la  llegada  del  Adelantado,  á la  Asunción,  no  lo  desempeñaba 
ya. 

Nosotros  creemos  haber  encontrado  el  sucesor  del  Cápr 
tan  Alonso  Vera  en  el  documento  que  vamos  á copiar,  y pre- 
sumimos la  causa  que  entre  otras,  pudo  haberlo  hecho  des- 
cender del  mando  como  luego  lo  manifestaremos. 

« En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  el  Capitán  Rodrigo  Ortiz 
« de  Zárate,  Teniente  de  Gobernador  desta  ciudad  y su  dis- 
« trito,  por  el  llustrisimo  Sr.  Adelantado  y Gobernador  Joan 
« deTorrcs  de  Vera  y por  el  llustrisimo  Señor  Joan  de  Torres 
« Naverreley  su  Teniente  General  de  todas  estas  Provincias  del 
« Rio  de  la  Plata , hizo  merced  a Antón  Higuerasde  Santana, 
« uno  de  los  primeros  pobladores  y descubridores  desta  di- 
« cha  ciudad,  y acatando  á ser  muy  buen  soldado  y conquista- 
« dor,  y que  últimamente  fué  con  él  á descubrir  el  camino 
« desde  esla  ciudad  a la  de  Córdoba,  en  nombre  de  S.  M.  y del 
« dicho  Señor  Adelantado,  decuatro  estancias  en  el  dicho  ca- 
« mino  de  Córdoba,  del  tamaño  de  las  estancias  desta  ciudad* 
« que  se  entiende  lia  de  ser  de  una  parte  y de  otra  de  los  rios 
« las  dichas  estancias  partiendo  la  longitud  entrambas  partes 
« que  las  demas  estancias  tienen  y suelen  tener  en  una;  y las 
« dichas  estancias  le  dió  — la  una  en  el  rio  de  Lujan,  en  el  pa- 
«<  so  del  descubrimiento  de  Córdoba  y hacia  la  sierra,  que  se 
«entiende,  la  tierra  adentro;  y la  otra  en  el  rio  que  llaman 


(1)  En  la  paj.  &0  del  tomo  2.  ° del  Registro  Estadístico  de  1859. 
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« de  los  Sauces,  desde  el  paso  del  dicho  descubrimiento  hacia 
« el  Paraná;  y la  otra  en  eírio  de  3a  Cruz,  que  empieza  a cor- 
rer desdé  ios  primeros  árboles  hácia  la  tierra  adentro:  y 
<<  la  otra  ,en  vio  dé. Cuyo,  desde  el  Arrecife  del  pozo  viejo,  la 
« tierra  adentro - su  fecha  del  dicho  titulo  en  esta  dicha ^ ciudad 
« de  la  Trinidad , á veinte  y un  dias  del  mes  de  setiembre  de  mil 
« y.  quinientos  y ochenta  y seis  años,  que  el  dicho  título  está 
« firmado  del  dicho  Rodrigo -Ortiz  de  Zarate,  por  ante  Bar- 
« tolpmé  de  Ángulo,  Escribano,  á que  me  refiero,  que  entre- 
« gó  para  este  efecto,  Joan  Antonio  Galbo,  Escribano  de  Re- 
« gistvos  y Hacienda  Real,  como  marido  de  Doria  Beatriz  de 
« Heredia  y Salcedo,  nieta  del  dicho  Antón  Higueras  de  San- 
« tana,  por  haberle  dado  en  dote  la  dicha  Doña  Beatriz,  la  es- 
« tanda  del  paso  del  Rio  de  Lujan,  que  refiere  el  dicho  título, 
« y llevólo  en  su  poder,  de  que  doy  fée. » (1). 

Claramente  nosema nifiesta  este  precioso  documento,  en- 
tre otros  datos  tan  interesantes  como  nuevos,  quien  era  en 
1586,  el  Teniente  General  de  estas  Provincias,  por  el  adelan- 
tado Torres  de  Vera . El  Señor  Juan  de  Torres  Navarrete  ob- 
tenía entonces  el  mismo  cargo  que  había  desempeñado',  pri- 
meramente Caray,  y después  Alonso  de  Vera  y Aragón. 

Esto  esplica,  porqué,  este  último  personaje,  sin  carácter 
público  ya,  se  encontraba  en  Buenos  Aires  el  dia  1.  ° de  Ju- 
nio de  1586,  de  vuelta  deja  costa  del  Brasil  en  un  buque  de 
su  propiedad  cargado  de  mercaderías;  y nosotros  presumimos 
que  desempeñaba  entonces  la.  comisión  de  fomentar  el  co- 
mercio entre  aquella  costa  y este  puerto,  y que  esa  comisión 
fue  una  de  las  causas,  tal  vez  la  principal,  que  le  obligó  á de- 

(i)  Folio  39  vuelta  de  la  Compilación  Original  de  documentps  anti- 
guos sobre  tierras,  antes  citada. 
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ja,  el  gobierno  considerando  que  á mas  de  las  calidades  de 
la  persona,  era  una  circunstancia  favorable  al  efecto,  la  cédu- 
la de  merced  de  almojar  fazgos  que  habia  obtenido  del  Rey  en 

1581. 

Fué  con  motivo  de  la  llegada  de  ese  cargamento  que  tuvo 
lugar  el  primer  acto  aduanero  que  revelan  los  documentos 
mas  antiguos  que  conocemos  sobre  el  puerto  de  Buenos  Ai- 
res. Diego  de  Olaberrieta,  funcionario  público  de  esta  ciu- 
dad, cobró  entonces  el  almojarifazgo  correspondiente,  alca- 
pitan  Alonso  de  Yera  y demas  personas  que  importaron  mer- 
caderías en  su  buque.  Quedó  desde  luego  incuestionable- 
mente establecida  de  hedióla  aduana  de  Buenos  Aires. 

Es  claro  que  no  puede  al  presente  citarse  la  disposición 
por  la  cual  se  autorizó  esta  aduana.  Pero  una  cédula'  data- 
da en  Madrid  á L2i  de  enero  de  1571,  ordenaba  que  en  nin- 
gún puerto  de  las  Indias  se  cobrasen  derechos  de  entrada  ó 
salida  de  mercaderías  sin  previa  autorización  del  Rey;  yen 
cédulas  anteriores  y posteriores  se  disponía  que  los  artículos 
introducidos  se  llevasen  á la  aduana  del  puerto,  y de  allí  fue- 
sen entregados  á sus  dueños,  habiendo  antes  satisfecho  los 
derechos  correspondientes. 

Constando  pues,  que  en  Buenos  Aires  se  empezaron  á 
cobrar  almojarifazgos  desde  el  año  de  1586,  es  muy  lógico 
deducir  que  la  aduana  de  este  puerto  estaba  autorizada  con  an- 
terioridad á esa  fecha;  y tan  segura  es  esta  deducción  que  no 
aparece  contradicha  por  ningún  acto  gubernativo  en  los  años 
posteriores,  pues  la  prohibición  de  comerciar  por  el  Rio  de 
la  Plata  tenia  por  principal  objeto  impedir  que  saliese  por 
él,  el  oro  y plata  del  Perú  que  debía  concurrir  á las  ferias  de 
Portobelo,  pero  podia  hacerse  este  comercio  con  licencia  es 
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pecial  del  Rey.  Por  eso  en  el  periodo  que  corrió  desde  1586 
hasta  1596,  hubo  comercio  marítimo  por  este  puerto,  a pesar 
de  las  restricciones  que  le  estaban  impuestas,  y se  percibieron 
almojarifazgos  de  las  mercaderías  que  se  importaron.  De- 
talladamente hemos  dado  noticia  sobre  el  particular  en  los 
tomos  anterioresdel  Registro  Estadístico;  y muy  luego  nos 
servirán  esos  datos,  para  deducir  de  ellos  lo  que  no  consta 
todavía  directamente  por  ningún  documento. 

II, 

Él  Adelantado  asume  el  mando — El  Tesorero  Hernando  de  Montalvo — El  Con- 
tador Pedro  Verdura — Fundación  de  Corrientes — El  Adelantado  baja  a 
BuenosAires— Aumenta  el  derecho  de  importación — Hace  varias  mercedes 
de  tierras — Le  rinden  cuentas  los  Oficiales  Peales — Juan  de  Torres  Navarre- 
te — Importancia  de  Buenos  Aires— El  Adelantado  deja  el  mando — Le  sucede 
Remandarías  de  Saavedra — Oscuridad  histórica  sobre  su  gobierno  y el  de 
sus  dos  suc;sores — Libros  Reales  de  Buenos  Aires — Ojeada  retrospectiva  so- 
bre los  datos  comerciales  que  contienen — Importación  á Buenos  /Aires  per- 
mitida— Exportación  prohibida — Esplicacion  de  este  fenómeno — Falta  de 
nociones  económicas— Soio  las  ciencias  previenen  los  errores.— Curioso 
ejemplo  que  pertenece  á nuestra  historia— Contraído  efecto  producido  por 
un  error  económico— Contrabando  por  el  puerto  de  Buenos  Aires  denuncia- 
do al  Rey — Real  Cédula  dictada  en  consecuencia — Disposiciones  del  Virey 
en  virtud  de  ella — D.  Sancho  de  Figueroa — Revolución  comercial  favorable 
h Buenos  Aires— Primer  asiento  de  negros— Re  súmen  de  los  elementos  con 
que  cuenta  Buenos  Aires  para  su  prosperidad— Disposición  que  los  desvir- 
túa— Pérdida  de  datos  sobre  esclavatura. 

1587—1596. 

Empezaremos  este  parágrafo,  haciendo  notar  algunas 
circunstancias  que  concurren  á hacer  mas  patente  lo  que  de  • 
jamos  dicho  en  el  anterior  sobre  el  plan  comercial  de  los  con- 
quistadores, y que  tienen  bastante  importancia  por  la  luz  que 
sepa  roen  en  medio  de  la  oscuridad  de  aquellos  primitivos 
tiempos  de  nuestra  historia. 
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El  adelantado  Juan  de  Torres  de  Vera,  que  por  el  espacio 
de  diez  años  habla  gobernado  su  patrimonio  del  Rió  de  la 
Plata,  por  medio  de  Tenientes  Generales,  bajó  al  fin  á la  Asun- 
ción en  1587,  y asumió  el 'mando  inmediato. 

Hernando ‘de  Mon  tal  vo  era  el  único  Tesorero  de  esta 
gobernación  desde  1574,  que  llegó  en  ese  carácter,  nombra- 
do por  el  Rey,  con  el  Adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate;  y,  en 
1587,  levemos  bajar  a recibirse  de  los  Libros  Reales  de  Bue- 
nos Aires  que  le  entregó  el  mismo  Diego  de  Ofaberrieta  que 
antes  mencionamos,  miembro,  á nuestro  juicio  del  Cabildo  de 
esta  ciudad.  En  ese  mismo  año  el  Adelantado  nombró  al 
copitan  Pedro  Berdum  de  Villa  y Zan,  vecino  de  la  ciudad  de 
la  Asunción,  para  que  viniese á desempeñar  en  Buenos  Aires 
el  oficio  de  Contador  de  la  Real  Hacienda,  como  lo  verificó  en 
seguida. 

El  mismo  Adelantado  después  de  la  fundación  de  Cor- 
rientes, aparece  en  Buenos  Aires  en  1588,  según  consta  de 
documentos  que  publicaremos  en  el  tomo  siguiente;  y fué  en- 
tonces que  estableció  el  derecho  adicional  de  un  tres  por 
ciento,  sobre  las  mercaderías  que  se  importasen  del  Brasil,  de 
cuya  disposición  dimos  cuenta  en  el  Registro  Estadístico  de 
1858  (í):  hizo  varias  mercedes  de  tierras  que  llevan  las  fe- 
chas dé  9 á 5 de  junio,  y en  doce  del  mismo  mes  le  rindieron 
cuentas  los  Oficiales  Reales  Montalvoy  Berdum. 

Juan  de  Torres  Navarreté,  que,  como  lo  hemos  probado 
había  sido  Teniente  General  de  la  Gobernación,  empieza  á fi- 
gurar en  Buenos  Aires  el  año  siguiente  de  1589,  con  un  buque 
do  su  propiedad  entreteniendo  el  comercio  con  el  Brasil, 
siendo  una  circunstancia  que  merece  notarse,  el  que  ese  bu- 


íO  rájina  6,  nota  6,  deUomo  1.  ° del  Registro  Estadístico  de  185?* 
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que  se  distinguía  con  el  nombre  «Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio» que  era  el  mismo  qué  tenia  el  navio  de  Alonso  de  Vera  y 
Aragón,  que  antes  mencionamos.  Entre  tanto  Alonso  de  Vera 
no  sigue  en  la  comisión  quele  hemos  atribuido,  pasando  talvez 
ese  encargo  á Nava r rete  junio  con  la  propiedad  del  buque,  y 
aquel  Capitán  á la  Concepción  del  Rio  Bermejo  donde  lo  en- 
contramos después  vengándola  muerte  que  habían  dado  los 
indios,  á su  hermano  Don  Francisco,  (i) 

Son  dignos  de  tomarse  en  consideración  los  hechos  apun- 
tados pues  ellos  manifiestan  las  esperanzas  que  se  fundaban 
en  Buenos  Aires,  y la  importancia  con  que  era  considerada  por 
el  primermagistrado  de  estas  provincias,  como  lo  había  sido 
por  su  fundador  (c2)—  importancia  quele  siguieron  recono- 
ciendo sus  sucesores,  pues  muchos  años  antes  de  la  división 
administrativa  que  se  hizo  en^  i 620,  ya  estaba  constituida  esta 
joven  ciudad  en  capital  de  toda  la  gobernación,  como  lo  de- 
mostraremos á su  tiempo,  siendo  uno  de  los  gobernantes  que 
tuvo  mas  ocasión  de  mostrar  su  simpatía  por  Buenos  Aires 
el  célebre  argentino  Hernando rias  deSaavedra. 

No  sabemos  en  qué  se  baya  fundado  Azara  para  decir 
que  inmediatamente  después  de  la  fundación  de  Corrientes, 
(5)  el  Adelantado  se  retiró  á España.  Si  esto  fuese  exacto, 
de  Le  riamos  creer  que  de  Buenos  Arres  emprendió  su  viaje 
después  del  mes  de  junio  de  1588.  Pero  los  demas  autores 
convienen  en  que  tuvo  lugar  en  1591  el  retiro  de  Torres  de 
Vera. 

Por  su  ausencia  del  gobierno,  los  conquistadores  haden- 
do  uso  del  derecho  que  para  tales  casos  les  acordaba  la  cédula 

(1)  Huevara,  Historia  del  Paraguay,  paj.  16Zi. 

(2)  Véase  la  Acta  de  la  Fundador. 

(3;  En  3 de  Abril  de  1588  tuvo  lugar  la  fundación  de  Corriente?. 
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de  12  de  setiembre  de  1557,  procedieron  á la  elección  de  go- 
bernador interino,  y obtuvo  el  mando  ííernandarias  de 
Saavedra,  que  gozaba  ya  delaura  popular  por  las  calidades 
con  que  se  habla  distinguido  desde  su  tierna  edad,  en  ¡as  ar- 
tes de  la  paz  y de  la  guerra , segunda  espresion  del  P.  Lo- 
zano. 

Tanto  este  primer  periodo  gubernativo  de  ííernandarias 
de  Saavedra,  que  duró  basta  1595,  como  los  de  sus  suceso- 
res Pon  Fernando  de  Zarate  y Don  Juan  Ramírez  de  Yelazco, 
1594  á 97,  en  que  parece  tuvo  también  parte  Saavedra,  son  de 
lo  mas  oscuro  que  puede  consultarse  en  la  historia  argentina. 
Con  mucho  trabajo  viene  á deducirse  la  cronología  de  estos 
tres  gobernantes,  del  laberinto  que  sobre  esta  época  nos  han 
legado  los  cronistas.  Apenas  unos  pocos  hechos  que  será 
necesario  verificar,  refieren  de  ellos  los  historiadores;  y solo 
dos  documentos  auténticos  se  conocen  basta  ahora,  corres- 
pondientes á la  administraceioií  de  Zárate,  el  uno  publicado 
por  Angelis,  en  su  colección,  y ei  otro  por  nosotros  en  el  Re- 
gistro Estadístico. 

Felizmente  para  la  historia  comercial  de  Buenos  Aires, 
se  han  salvado  en  sus  archivos  los  libros  principales  de  la 
Real  -aja,  que  comprenden  esa  época.  Be  ellos  hemos  con» 
pulsado  los  datos  que  el  público  conoce  ya,  y sobre  los  cuales 
vamos  á echar  una  mirada  retrospectiva. 

En  los  once  años  .que  corrieron  desde  1586  basta  1596 
inclusive,  se  importaron  á Buenos  Aires  1.845,151  reales 
en  mer  aderías  y i 14.922  en  esclavos,  haciendo  ambas  can- 
tidades la  suma  de  1 .965,055  reales  plata,  valor  total  de  la 
importación  en  ese  periodo. 

Veamos  ahora  la  exportación.  Solo  cuatro  partidas 
de  productos  exportados  figuran  en  ios  once  años.  La  pri- 
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mera  perteneciente  al  Obispo  de  Tucuman  de  valor  de  77,568' 
reales,  compuesta  de  manufacturas  de  aquella  provincia: 
salió  el  año  de  1587  para  el  Brasil.  La  segunda,  pertene- 
ciente á un  vecino  de  Córdoba,  de  valor  de  $00  reales:  salió 
el  año  de  1588,  con  el  mismo  destino.  La  tercera,  perte- 
neciente á un  mercader  llamado  Lope  Vázquez,  que  figura 
como  importador  de  mercaderías  del  Brasil  en  buque  propio, 
salió  en  1500,  no  se  espresa  con  que  destino:  su  valor  6,440 
reales.  La  cuarta  y última,  de  valor  de  150  reales,  perte- 
neciente á otro  vecino  de  Córdoba,  salió  para  el  Brasil  en 
1591.  En  los  cinco  años  siguientes,  hasta  1596,  nada  se 
exportó,  encontrándose  en  el  libro  de  Tesorería  una  nota 
marginal  ai  frente  de  cada  una  de  las  tres  últimas  partidas 
que  hemos  mencionado,  en  que  se  espresa,  que  los  derechos 
correspondientes  se  hablan  devuelto  á los  exportadores,  por 
haberse  cobrado  sin  orden  de  S.  M.  No  se  encuentra  la 
misma  nota  en  la  partida  perteneciente  al  Obispo  de  Tucu- 
man, loque  tal  vez  provenga  de  la  naturaleza  especial  de  la 
licencia  en  virtud  de  la  cual  fuá  extraida. 

Resulta,  pues,  que  durante  los  once  años  que  nos  ocu- 
pan no  hubo  exportación  de  frutos  de  Buenos  Aires,  es  t'e- 
eir,  estaba  prohibida  la  exportación  de  frutos  de  esta  tierra, 
y solo  era  permitido  importar  las  mercaderías  que  áS.  M.  se 
le  antojaba  calcular  que  serían  bastante^  para  satisfacerlas 
necesidades  de  los  pobladores;  y como  este  pais  no  producía 
oro  ni  plata,  5 aunque  lo  produjese  no  podía  salir  por  esta 
puerta,  sino  por  la  de  Porto  Bolo;  y como  no  podían  expor- 
tarse los  frutos  de  la  tierra,  consistentes  en  harina,  carnes  y 
sebo,  que  no  se  prestan  al  contrabando,  podría  creerse  que, 
en  Buenos  Aires,  se  había  realizado,  en  aquellos  once  años, 
el  mas  raro  fenómeno  económico,  recibiendo  todas  las  mer- 
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cadenas  que  necesitaba  sin  dar  nada,  absolutamente  nada, 
en  pago  de  ellas. 

Pero,  ni  podía  suceder  ni  sucedió  así,  sino  que  durante 
ese  periodo  fueron  pagadas  las  mercaderías  importadas  con 
oro  y plata  de  lo  mejor  que  ha  producido  la  América,  como 
sededucede  uno  de  los  documentos  que  liemos  publicado  en 
el  Registro  Estadístico,  y es  un  simple  título  de  Contador  pa- 
ra la  Caja  de  Buenos  Aires  espedido  por  Don  Fernando  de 
ZArate,  con  fecha  2 de  mayo  de  1594,  el  quessin  embargo, 
ya  nos  ha  dado  la  clasificación  de  uno  de  los  capitanes  mas 
meritorios  de  la  conquista  de  estas  comarcas,  y ahora  nos 
proporciona  la  esplicaeion  auténtica  de  un  hecho  difícil  de 
comprobar  por  falta  de  documentos.  Dice  así  el  periodo 
conducente:  «Por  cuanto  conviene  dar  orden  y asiento  en 

«Jas  cosas  tocantes  ala  Real  Hacienda  de  S.  M.  y su  buena 
«administración  y cobranza,  atento  á que  se  va  entablando  a 
«contratación  de  este  puerto  con  los  listados  del  Brasil  y 
«Reyno  de  Angola,  de  dondehan  venido  y vienen  algunos  na- 
tíos á desem'  arcar  á este'dicho  puerto,  demas  que  los  mer- 
«caderes  ij  contratantes  que  ocurren  de  los  Reijnos  del  Pirú  y 
«otras  partes  son  muchos,  y para  esto  es  necesario  nombrar 
«persona,  ctc.« 

Es  claro  pues,  que  eran  los  mercaderes  del  Perú  y otras 
partes  los  que  comprában  los  artículos  que  se  importaban  á 
Buenos  Aires  y los  pobres  pobladores  de  esta  ciudad  estaban 
reducidos  á la  miserable  condición  de  receje r las  migas  del 
festín  comercial  que  celebrában  los  mercaderes  del  Brasil  con 
los  mercaderes  del  Perú  y otras  partes;  gracias  al  sistema 
mercantil  que  se  practicaba  entonces,  y á las  aberraciones 
propias  de  una  época  en  que  la  ciencia  económica  ni  había 
nacido  siquiera. 
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Seria  tan  injusto  atribuir  á mala  voluntad  del  monarca, 
ío  que  sucedía  á este  respecto,  como  clasificar  de  ignorante 
al  sabio  y buen  rey  Carlos  111,  que,  con  motivo  del  enorme 
esqueleto  fósil  que  se-Je  mandó  de  Buenos  Aires  en  1788, 
ordenaba  á su  Secretario  de  Estado  que  escribiese  á nuestro 
Vi  rey  lo  siguiente; 

»Exmo.  Señor — Han  llegado  á esta  Secretaría  del  De- ’ 
«parlamento  Universal  de  Indias  de  mi  cargo,  los  siete  ea  o- 
«nes  remitidos  por  Y.  E.,  con  la  osamenta  del  animal  desco- 
«nocido  por  los  Naturalistas,  los  cuales  ha  mondados.  M.  se 
«conduzcan  á su  Real  Gabinete,  á fin  de  que  se  arme  el  esque- 
« lelo  y puedan  reconocerlo  los  i n te]  ijen  tes  en  la  Historia  Na- 
«tural  y el  Público.  Con  este  motivóme  ha  mandado  8.  M. 
«encargue  á Y.  E,  como  lo  ejecuto,  procure  por  cuantos 
«medios  sean  posibles  averiguar  si  en  el  partido  de  Lujan,  ó en 
«otro  de  los  de  ese  Yireinato,  se  puede  conseguir  algún  animal 
«vivo,  aunque  sea  pequeño,  de  la  especie  de  dicho  esqueleto, 
«remitiéndolo  vivo  si  pudiese  ser,  y en  su  defecto  disecado  y 
«relleno  de  paja,  organizándolo  y reduciéndolo  al  natural, 
«con  todas  las  demas  precauciones  que  sean  oportunas,  á fin 
«deque  llegue  bien  acondicionado,  y tenga  S.  M.  la  compla- 
«ceneiade  verle  en  los  términos  que  desea.  Y de  su  Real 
«orden  lo  participo  á Y.  E.  para  su  puntual  y debido  cumpli- 
« miento,  en  la  parte  que  le  toca.— Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
«cbos  años— San  Ildefonso,  2 de  Setiembre  de  1788—  An- 
« Ionio  Portier,  - Señor  Yirey  de  Buenos  Aires.» 

Cuando  esta  real  orden  se  estendia,  el  Barón  Cuvier 
recien  se  ocupaba  en  comparar  con  los  huesos  de  animales 
existentes,  los  que  se  habían  encontrado  fósiles  en  diferentes 
lugares;  y no  había  establecido  aun  el  principio  que  fundé)  la 
Paleontología,  á saber,  que  los  huesos  fósiles  que  áe  encuen- 
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irán  incrustados  en  diferentes  capas  de  la  corteza  de  nuestro 
planeta,  pertenecen  á especies  extintas.  Qué  estraño  es, 
entonces,  que  el  fundador  del  Gabinete  de  Historia  Natural 
de  Madrid,  manifestase  en  aquella  ocasión,  su  deseo  de  ver 
un  megalherium  vivo,  aunque  fuese  pequeño  ó embalsamado? 

Pero,  volvamos  á nuestro  comercio.  Es  claro  como  lo 
hemos  dicho  ya,  que  solo  con  oro  y plata  podían  pagarse  las 
mercaderías  del  Brasil  y de  Angola,  porque  otras  cosas  no  se 
podían  estraer  ni  se  estraian,  como  lo  hemos  demostrado, 
viniendo  á resultar  por  última  consecuencia,  que,  siendo  el 
principal  objeto  de  la  prohibición  el  impedirla  salida  de 
esos  metales,  era  precisamente  lo  único  que  salía,  por  pres- 
tarse mejor  á la  estraccion  ilícita. 

Gomo  era  consiguiente,  los  que  consideraban  perjudicial  al 
comercio  de  España  los  hechos  que  tenían  lugar  en  Buenos  Ai- 
res, lo  denunciaron  al  Bey,  y este,  con  fecha  23  de  enero  de 
1594,  expidió  una  cédula  dirijida  al  Yirey  del  Perú,  en  que  le 
decía: — «He  sido  informado  que  por  el  Rio  de  Ja  Plata  se  mete 
«en  esas  provincias  (las  del  Perú)  hierro  y otras  mercaderías 
«del  Brasil,  y *pasan  estrangeros  sin  que  haya  quien  mire  en 
«ello,  ni  se  Lo  impida,  y ansí  se  comienza  á frecuentar  aquel 
«paso;  é porque  conviene  atajar  los  daños  é inconvenientes 
«que  desto  se  siguen,  os  mando  que  hagais  que  se  averigüe  _y 
«entienda,  que  mercaderías,  hierro  7 otras  cosas  del  Brasil, 
«se  han  metido  por  el  dicho  Rio  de  la  Plata  contrabando,  y 
«quese  egecuten  las  penas  en  los  culpados;  y daréis  orden,  que 
«de  aquí  adelante,  no  se  consienta  ni  permita  que  por  allí 
«entren  ni  se  contrate,  hierro,  esclavos,  ni  otro  ningún  gé- 
«nero  demercaderías  del  Brasil,  Angola,  Guinea,  ni  otra  nin- 
guna parte  de  la  corona  de  Portugal,  ni  Indias  Orientales, 
«sino  fuere  de  Sevilla,  en  navios  despachados  por  la  casado 
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«la  Contratación,  porque  esclavos,  de  ninguna  manera  se  han 
«de  permitir  entrar  por  allí;  y ansí  mismo  provercis,  con 
«mucho  cuidado,  como  se  guarde  mucho  aquel  paso,  y que 
«no  se  dé  lugar  á que  entre  gente  natural  ni  estrangera  por 
«allí,  sin  orden  ó licencia  mi  a.»  (i) 

En  vista  de  esta  cédula  el  Yirey  ordenó  su  observancia 
á las  autoridades  del  vrreynato  Pero  habiendo  tenido  no- 
ticia posterior  de  que  en  Jos  años  de  1894  y 95habianen- 
trado  al  Rio  de  la  Plata  algunos  navios  con  esclavos  y mer- 
caderías, sin  licencia  de  S.  M.  ni  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción, comisionó  al  Licenciado  Gutiérrez  de  Ulloa,  Inquisidor 
Apostólico. en  los  Reinos  del  Perú,  Visitador  deda  Audiencia 
cíela  Plata  y Oficiales  Reales  de  Potosí,  para  que  mandase 
hacer  averiguación  en  las  dichas  ciudad  y villa,  sobre  los 
esclavos  y mercaderías  que  habían  entrado  en  ellas  proce- 
dentes del  Rio  de  la  Plata,  y trabase  embargo  sobretodo, 
hasta  la  resolución  que  hubiese  lugar;  y para  lo  que  se  en- 
contrase en  el  mismo  caso  en  las  gobernaciones  de  Tueuman 
y Rio  de  la  Plata,  enviase  un  comisionado  con  vara  de  la  Real 
Justicia  y con  los  mismos  fines.  g,  . 

El  Inquisidor  nombró  dos  comisionados,  uno  para  Tu - 
cuman  y otro  para  esta  gobernación,  que  lo  fué  Don  Sancho 
de  Figueroa,  el  cual  llegó  á esta  ciudad  el  año  de  1598. 

No  conocemos  el  resultado  de  las  pesquisas  de  estos 
comlsi  nados.  Pero  tampoco  tenemos,  hasta  el  presente, 
otra  causa  á que  atribuir  la  inesperada  cuanto  favorable 
revolución  económica  que  esperimentó  entonces  el  comercio 
de  Buenos  Aires,  sino  á la  presencia  en  esta  ciudad  del  es- 
presado  Juez  de  Comisión  Don  Sancho  de  Figueroa. 

(1)  Paj.  42  del  tomo  2.  ° del  Registro  Estadístico  de  1859. 
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Tal  vez  este'funcionario,  estudiándolas  cosas  de  cerca,  y 
oyendo  las  representaciones  de  los  vecinos,  conoció  cual  era 
la  verdadera  causa  de  la  importación  al  Perú  de  las  merca- 
derías que  debían  quedar  en  esta  ciudad,  para  satisfacción 
de  laa  necesidades  de  sus  pobladores,  y echó  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  poner  remedio  al  mal,  ó lo  representó 
inmediatamente  al  Vi  rey  para  que  proveyese. 

El  caso  es,  que,  después  de  la  visita  de  este  Comisionado 
el  ano  siguiente  de  J597,  se  exportaron  de  Buenos  Aires 
1458  fanegas  de  harina,  y en  los  años  posteriores* continuó 
haciéndosela  estraccion  de  frutos  que  antes  estaba  prohi- 
bida, en  las  cantidades  que  constan  en  el  cuadro  inserto  en  la 
pajina  26  del  tomo  2o.  del  Registro  Estadístico  de  1859 

Dos  años  antes,  en  1595,  el  Rey  había  contratado  con 
Pedro  Gómez  Reynel  la  introducción  de  esclavos  á las  Indias; 
y por  uno  de  los  artículos  del  asiento  se  estableció  que  pu- 
diesen anualmente  iitiportarse  seiscientos  negros  por  el  Rio 
de  la  Plata  (1).  Esto  sucedía  al  año  después  de  la  prohibición 
absoluta  contenida  en  la  cédula  trascripta,  fecha  28  de  enero 
de  1594:  — esclavos  de  ninguna  manera  te  han  de  permitir 
entrar  por  allí . 

Esa  concesión,  unida  á la  facultad  de  estraer  los  frutos 
del  país,  deque  empezaron  á disfrutar  los.  pobladores  desde 
1597,  yál  de  importar  todo  lo  que  necesitasen  para  satis- 
facer sus  necesidades,  habrían  sido  muy  activos  elementos  de 
prosperidad  para  esta  colonia.  Pero  desgraciadamente  la 
voluntad  del  Rey  manifestada  en  la  misma  cédula  que  aca- 
bamos de  citar,  se  oponía  al  acrecentamiento  de  la  población 
faltando  por  consiguiente  la  fuerza  motriz  de  los  demas 


(1)  Registro  Estadístico  de  1859,  tomo  2.  ° páj.  3. 
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elementos  que  concurren  al  progreso  social.  A nadie  le  era 
permitido  venir  á establecerse  en  Buenos  Aires,  y ni  aun  pa- 
sar por  este  puerto  para  establecerse  en  otros  puntos,  sin 
licencia  especial  de  S.  M.  La  misma  voluntad  mal  aconse- 
jada que  poco  tiempo  después  debía  dar  un  golpe  mortal  á la 
industria  de  España,  espulsando  los  moriscos,  porque  no 
eran  cristianos,  permit  a que  se  importasen  á América  mi- 
llares de  africanos  salvajes,  escojidos  entre  lo  mas  abyecto 
de  aquellas  comarcas,  y ordenaba  espulsar  á todo  cristiano 
que  llegase  á Buenos.  Aires  sin  su  permiso,  fuese  nacional  ó 
estrangero.  Mas  adelante  demostraremos  auténticamente 
como  se  daba  cumplimiento  en  rsta  ciudad  á lo  mandado  por 
el  Rey  sobre  el  particular. 

En  cuanto  al  comercio  de  esclavatura  por  este  puerto, 
ya  dijimos  en  la  pájina  5 del  tomo  2o.  del  Registro  Estadístico 
de  1859,  que  no  habíamos  podido  encontrar  las  cifras  relati- 
vas á su  importación  en  virtud  del  asiento  de  1595,  pero  es- 
presamos  también  allí,  envista  de  los  datos  que  pudimos  ob- 
tener, que  había  sido  de  bastante  consideración. 

Manuel  Ricardo  Trelles, 

Continuará. 


■HH- 


FRAGMENTOS  HISTORICOS, 


EL  GENERAL  BEL GRANO. 


S. 

Él  general  Belgranoera  un  hombre  ilustrado:  sus  cono- 
cimientos militares  no  eran  profundos,  pero  estaba  adornado 
de  vi  rindes  cívicas  en  grado  eminente.  Su  desprendimiento 
era  ejemplar,  la  probidad  personificada:  sus  principios  repu- 
blicanos fueron  siempre  austeros.  Cuando  la  invasión  ingle- 
sa (4806),  desempeñaba  el  destino  de  secretario  del  Consula- 
do, era  en  estremo  delicado  en  su  porte,  y sus  hábitos  de  es- 
merada pulcritud  personal  diametralmente  opuestos  á los  del 
soldado.  Pero  después  de  espulsados  los  ingleses,  se  enroló 
con  fervor  en  uno  de  los  cuerpos  urbanos  de  nueva  creación 
(el  regimiento  de  Patricios]  en  clase  de  sargento  mayor.  Sus 
costumbres  cambiaron  haciendo  una  repentina  transición  de 
la  molicie  á las  rígidas  prácticas  del  veterano.  El  general 
Belgrano  no  había  aprendido  los  principios  elementales  del 
arte  de  laguerra  en  una  edad  temprana;  pero  desde  que  esta- 
lló la  revolución  (1810),  de  la  que  fue  uno  de  los  primeros 
iniciadores — se  dedicó  con  empeño  al  estudio  de  la  ciencia  de 


50 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


la  guerra.  Su  primer  ensayo  filé  la  campaña  al  Paraguay, 
que  dirigió  en  gefe,  para  librar  aquella  rica  provincia  del  yu- 
go colonial.  Y aunque  tuvo  un  éxito  desgraciado,  militar- 
mente ha’  lando,  el  general  Belgrano  acreditó  rodeado  de  di- 
ficultades y peligros,  á la  cabeza  de  un  puñado  de  valientes, 
el  alto  temple  de  su  alma  y su  acrisolado  patriotismo.  Obli- 
gado á capitular  honrosamente,  desplegó  no  obstante  gran 
sagacidad  para, — en  medio  desús  reveses— dejar  sembrado  el 
gérmen  de  la  revolución,  que  muy  luego  después  de  su  retira- 
da honrosa  fructificó  dando  por  resultado  la  emancipación 
de  la  metrópoli  de  la  provincia  del  Paraguay,  y la  destitución 
de  los  empleados  reales. 

Nombrado  general  en  gefe  del  ejército  auxiliar  del  Perú 
(1812),  el  general  Belgrano  obtuvo  dos  espléndidas  victorias 
(Tucuman  y Salta)  contra  las  tropas  españolas;  y si  mas  tarde 
la  fortuna  le  volvió  la  espalda  lidiando  contra  los  mismos  ad- 
versarios en  las  desgraciadas  Jornadas  de  Yilcapujio  y Ayou- 
ma,  estos  dos  grandes  reveses  pusieron  ea  transparencia  la 
elevación  de  su  espíritu,  y su  magnánimo  corazón;  su  ener- 
gía y patriotismo  depurados  en  el  crisol  déla  adversidad. 

El  general  Belgrano  se  educó  en  España  en  la  carrera 
de  las  letras  y volvió  á su  pais  natal,  después  de  haberse  gra- 
duado en  leyes  y recibido  de  Abogado  de  los  Peales  Consejos. 
Sus  servicios  romo  Secretario  d 1 Consulado  y las  mejoras 
que  introdujo  en  la  legislación  comercial,  hicieron  mucho 
honor  á su  celo  y capacidad  haciéndolo  espectable  entre  sus 
conciudadanos;  y puede  con  verdad  y justicia  aseverarse  que 
el  general  Belgrano  fué  desde  entonces  el  primer  apóstol  con 
su  palabra  autorizada  que  derramó  la  semilla  déla  revolución 
en  estas  regiones. 

En  la  vida  pública  del  general  Belgrano  el  rasgo  mas  pro- 
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mínente,  es  su  amor  \ atrio;  y todas  sus  acciones  aun  desde 
antes  déla  revolución  no  cesaron  de  revelar  su  noble  tenden- 
cia, su  incesante  desvelo  y contracción  por  la  prosperidad  del 
pais  de  su  nacimiento. 

Al  hablar  del  general  Belgrano  encomiando ‘sus  grandes 
calidades,  y sin  exageración,  no  ocultaremos  una  debilidad 
que  lo  dominaba,  y que  en  ocasiones  le  fué  bien  fatal.  Se 
dejaba  arrastrar  — en  el  juicio  de  los  individuos  -de  las  pri- 
meras impresiones;  y aunque  este  sea  un  gran  flanco  en  un 
hombre  público,  puede  esplicarse  semejante  propensión,  por 
un  fondo  de  honradez  característica,  y la  bondad  del  corazón. 

La  revolución  del  año  20,  el  caos  en  que  en\olvió  á todo 
el  pais  y la  sublevación  del  ejército  del  Perú  que  el  general 
mandaba,  encabezada  en  Arequito  por  algunos  gefes  aspiran- 
tes, ingratos  á los  favores  y distinciones  que  le  debían,  acele- 
raron la  muerte  del  virtuoso  general  (Junio  20  de  1820).  No 
tuvo  fuerzas  para  soportar  los  males  y calamidades  que  el  pais 
sufría,  por  la  anarquía  y la  guerra  civil. 

La  posteridad  hará  justicia  al  general  Belgrano,  colo- 
cándolo en  la  primera  grada  del  Templo  consagrado  por  la 
historia  á sus  grandes  hombres, 

If. 

En  el  año  1818,  cuando  el  general  Belgrano,  general  en 
gefe  del  ejérc  to  auxiliar  del  Perú  estaba  estacionado  en  la 
ciudad  de  Tucuman,  su  vida  era  tan  activa  y vigilante  como 
si  estuviese  en  campaña  al  frente  del  enemigo:  una  parte  del 
dia  la  destinaba  al  descanso,  la  otraal  estudio:  durante  la  no- 
che no  dormía,  montaba  á caballo  acompañado  de  un  orde- 
nanza, recorría  los  cuarteles  y patrullaba  por  las  (calles  de  la 
ciudad.  Si  encontraba  un  individuo  del  ejército  la  correc- 
ción era  infalible,  porque  todas  las  clases  estaban  obligados  á 
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dormir  en  sus  cúar-eles  de  la  cindadela,  y en  la  de  oficiales 
uno  por  compañía — el  de  semana. 

Muchas  veces  lo  ocompañé  en  estas  escursiones  noctur- 
nas. Se  retiraba  á descansar  al  amanecer.  Durante  el  al- 
muerzo el  general  Cruz,  mayor  general,  se  presentaba  á re- 
cibir órdenes.  Después  de  almorzar  despachaba,  leía  y se 
acostaba  hasta  que  servían  la  comida.  Los  edecanes  de  ser- 
vicio se  sentaban  á la  mesa,  que  era  bastante  frugal.  Des- 
pués de  comer  iba  á recrearse  á su  pequeño  jardín  y yo  solo 
lo  acompañaba.  Hablábamos  del  pais,_  de  su  situación,  del 
estado  déla  guerra;  vera  en  estas  ocasiones  cuando  me  favo- 
recía ron  confidencias  que  mucho  lisonjeaban  mi  amor  pro- 
pio— joven  como  era  yo  entonces— sobre  asuntos  importan- 
tes conexionados  con  la  causa  pública. 

Era  tan  estricto  el  sistema  de  economía  establecido  por 
el  genera],  y su  escrupulosidad  para  que  el  erario  no  fuese  de- 
fraudado, que  hasta  para  las  datas  de  la  Tesorería  de  tres  y 
cuatro  pesos,  él  mismo  firmaba  las  órdenes.  El  ejército  es- 
taba mal  pagado,  pero  el  general  señaló  una  porci  n de  ter- 
reno á cada  regimiento  para  su  cultivo:  todos  los  cuerpos  te- 
niaii  una  huerta  abundante  de  hortalizas  y legumbres,  y de 
este  modo  y estableciendo  la  mesa  común  entre  losgefesv 
oficiales  por  cuerpos,  todos  llenaban  sus  necesidades  y entre- 
tenían su  equipo,  porque  ios  frutos  que  sobraban  se  vendian 
en  beneficio  de  los  individuos  de  todos  los  cuerpos  del  ejérci- 
to. Este  sist  ma  geodésico  es  exeleiite  y debería  establecerse 
en  los  cuerpos  acantonados  en  la  campaña,  pues  no  solo  pro- 
duce el  beneficio  de  mejorar  la  condición  material  del  solda- 
do, sino  que  lo  preserva  de  ¡os  látales  efectos  del  ocio  y déla 
disipación,  que  es  su  infalible  consecuencia. 

Tomas  Iriarte. 


MEMORIA 


®©l$r©  la  Cordillera  el©  lo®  Andes 

Y SUS  CAMINOS  ACTUALES.  (í) 

Comunicaciones  de  la  República  Argentina  con  Chile  y el  Pacifico — Dispos’cion 
general  de  la  Cordillera  de  los  Andes.— Cordillera  de  Mendoza  y de  Gopia- 
po.— Vi  fajeros  y tropas  de  muías: — ¿Es  posible  un©,  establecer  un  camino 
carretero,  y aun  un  ferro-carril? — Nivelamiento  de  estas  dos  Cordilleras.  — 
Necesidad  de  la  construcción  y mejora  de  casuchos  en  ambos  caminos, 

lo 

Los  Andes  en  general. 

Desde  el  tratado  que  la  Confederación  Argentina  acaba 
de  concluir,  hace  un  año,  con  Chile,  tratado  tan  ventajoso 
para  el  Comercio  de  ambas  Repúblicas,  las  transacciones  co 
mereiales  se  han  desenvuelto  sobre  una  escala  mucho  mayor 
y van  aumentando  cada  dia.  En  este  año  es  posible  que  se 
duplique' el  movimiento  de  pasajeros  y cargas,  con  respecto  á 

(1)  Esta  memoria  es  en  su  mayor  parte  inedita,  habiendo  aparecido  so- 
lo el  primer  pliego  en  un  diario.  Debemos  á la  bondad  de  su  ilustrado  au- 
tor el  haberla  terminado  para  “La  Revista  de  Buenos  Aires”,  de  que  es  co- 
laborad! r,  y aun  corregido  lo  poco  que  se  imprimió. 
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lo  que  se  hizo  el  año  pasado,  y este  desarrollo  llama  la  mas 
seria  atención  sobre  la  necesidad  de  facilitar  y asegurar  los 
medios  de  comunicación  al  través  de  esta  barrera  jigantesea 
puesta  por  la  naturaleza  entre  regiones  que  tantos  intereses 
de  toda  clase  ligan  á unas  y otras. 

Los  estudios  recien  hechos  por  el  Señor  ingeniero  de  La- 
herge,  comisionado  por  el  Ministerio  del  Interior,  para  la  de- 
lincación de  un  camino  recto  del  Rosario  á San  Luis  y de  San 
Luis  á Mendoza  y que  acortan  la  distancia  actual  en  casi  una 
tercera  parte;  y el  empeño  de  la  administración  para  dotar  al 
pais  de  esta  nueva  vía,  son  un  testimonio  conspicuo  de  los  es- 
fuerzos del  Gobierno  INacional  para  favorecer  el  comercio  del 
centro  y del  sud  de  la  Confederación  con  la  República  vecina. 
El  espíritu  público  se  ha  preocupado  vivamente  de  estos  pro- 
yectos que  ya  tienen  un  principio  de  ejecución,  y en  Mendoza 
sé  ha  pensado  en  la  posibilidad  de  hacer  la  carrera  de  los  An- 
des, practicable  para  carros.  En  el  mismo  tiempo  se  organi- 
zaba en  Copiapó  una  suscripción  para  costear  la  construcción 
de  casuchas  en  la  Cordillera  que  separa  este  valle  de  las  Pro- 
vincias Argentinas  vecinas,  á fin  de  preservar  la  vida  de  los 
numerosos  viajeros  que  tienen  que  transitar  estas  yermas  y 
heladas  soledades,  y de  los  cuales  unos  cuantos  perecen  cada 
año  por  los  temporales  que  los  acometen  en  este  peligroso  ca- 
mino, donde  hasta  la  fecha  no  se  encuentra  abrigo  de  ningu- 
na clase  en  un  tránsito  de  cerca  de  treinta  leguas. 

Estas  consideraciones  nos  han  animado  á publicar  estas 
notas  sobre  esos  caminos  de  la  Cordillera,  los  principales  de 
¡os  cuales  conocemos  por  haberlos  examinado  personalmente, 
sobre  su  estado  actual,  y las  mejoras  que  podrían,  por  ahora, 
recibir  sin  grandes  gastos.  Pero  debemos  decir  al  principio, 
que  no  pensamos  que  antes  de  muchos  años,  bosta  que  la 
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población,  y por  consiguiente  el  movimiento  comercial  hayan 
decuplicado,  sea  posible  pensar  en  un  camino  carril  parecido 
á los  de  Chile  como  en  las  cuestas  de  Chacabuco,  y Colina,  en 
la  ruta  de  Santa  Rosa  a Santiago,  ó á las  de  Prado,  Zapata  y 
Alto  del  Puerto  en  la  de  Santiago  á Valparaíso:  menos  toda- 
vía en  un  ferro-carril,  sumamente  costoso  y qi:e  exigiría  in- 
mensos trabajos  de  arte,  particularmente  en  la  parte  Chilena, 
desde  el  pié  occidental  de  la  Cordillera,  hasta  Santa  Rosa  de 
ios  Andes,  donde  liña  á ligarse  con  el  de  Valparaíso  á la  Ca- 
pital; actualmente  en  construcción.  Lo  que  se  puede  hacer 
par  ahora  es  mejorar  lo  que  existe  y nada  mas,  para  no 
engañar  con  utopias  y proyectos  irrealizables  en  las  épocas 
actuales.  De  los  treinta,  mas  órnenos,  pasos  conocidos,  que 
existen  en  la  Cordillera,  desde  Antuco  por  los  57  0 de  íat.  Sud 
hasta  25°.  al  Norte,  y que  sirven  para  las  comunicaciones  de 
las  Provincias  Andinas  de  la  Confederación  con  el  Pacífico, 
cuatro  puntos  son  principalmente  frecuentados.  Io. — El 
paso  de  la  Cumbre  que  hace  comunicar  á Mendoza  y San  Juan 
con  Valparaíso.  2Ó. — El  de  Pulido  y Come-caballo  por  los 
valles  de  las  Juntas  y Jorquera  27°  50’,  via  de  comunicación 
del  norte,  de  la  Provincia  de  San  Juan  y de  loda  la  Rioja  con 
Copiapó — El  de  Pircas  Negras  y Barrancas  Blancas,  bifurcación 
del  precedente  que  lleva  á Tin  ogasta,  Catamarca  y Tucuman. 
5.°  — Ini  Cordillera  de  San  Francisco  que  lleva  de  Copiapó  á 
Salta  y Jujuy  pasándolos  tres  Cruces,  la  Laguna  Blanca  y 
Gompuei;  de  una  parte;  ó por  Antofagasta  de  otra— 4°.  — En 
fin,  hay  la  vía  del  Despoblado  que  por  la  Quebrada  del  Toro, 
el  Pueblito  de  Tartil,  la  Cordillera  del  Agua  Caliente  y los 
pueblos  bolivianos  de  Atacama  y Calamá,  lleva  de  Salía  al 
puerto  de  Cobija. 

Fuera  de  estas  cuatro  principales  vías,  hay  otras  que  se 
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andan  seguí)  los  tiempos  y las  necesidades  de  los  viajeros, 
pues  la  dificultad  en  traslomar  los  Andes  no  consiste  tanto  en 
lo  áspero  de  los  caminos,  como  en  la  falta  de  recursos  para 
la  gente,  los  animales  de  carga,  y los  ganados,  el  artículo 
mas  valioso  de  la  exportación  argentina,  sea  para  alimentar, 
sea  para  abrigarse,  en  la  fuerza  délos  temporales  que  hielan  la 
sangre  en  los  venas.  Esto  en  el  verano.  También  por  las  nieves 
que  cuando  la  estación  está  adelantada  tapan  las  sendas,  lle- 
nan las  quebradas  y hacen  sumamente  peligroso  el  tránsito. 

Asi  es  que  en  la  provincia  de  Mendoza,  hay  fuera  del  pa- 
so de  la  Cumbre  empezando  de  sur  á norte,  los  de  Aniueo, 
Planchón,  Las  Damas,  - El  Diamante,  La  Cruz  de  Piedra,  Po- 
trero Alio,  los  Pinquenes,  .El  Portillo,  La  Deheza,  Los  Patos. 

En  la  Provincia  de  San  Juan,  el  de  los  Patos  que' va  á ios 
valles  de  Putaendo,  los  dé'  Calingasia,  Jacota,  la  Laguna  ó 
Agua  Negra,  Cocontd,  Golartfjüe,  los  que  llevan  á Coquimbo,  la 
Yerba  Buena,  Deidad,  y Doña  Ana,  que  llevan  al  finasen. 

En  la  provincia  de  Catamarca  hay  el  camino  deCopiapó 
áFiambalá,  por  la  Cordillera  del  Salado,  un  poco  al  sud  de 
las  Tres  Cruces;  sin  contar  varios  otros  caminos  que  se  sepa- 
ran y siguen  varios  rumbos  en  las  elevadas  mesetas  que  for- 
man los  Andes  en  las  Provincias  déla  Rioja,  Catamarca,  Salta 
yJnjuy. 

En  efecto,  la  Cadena  de  los  Andes  medianamente  estre- 
cha desde  los  55°  de  latitud  que  es  la  de  Mendoza,  hacia  el 
sur,  empieza  á ensancharse  gradualmente,  rumbo  al  norte, 
doblando  y triplicándolos  cordones  que  la  forman  hasta  que, 
llegada  á los  29°  por  la  latitud  de  la  de  la  Rioja,  se  deserrolla 
en  mesetas  grandes  con  una  elevación  media  de  4,000  metros. 
Estas  mesetas  ofrecen  de  vez  en  cuando  un  Cerro  nevado  de 
5,000  á 6,500  metros  de  altura  como  el  Potro,  el  Bonete,  y 
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por  todas  portes,  lomadas  pedregosas  que  se  elevan  poco  so- 
bre el  resto  déla  llanura  etc.  etc.  Este  inmenso  maciso,  sin 
perder  nada  de  su  altura,  va  á reunirse  á la  mesa  Boliviana  y 
Peruana,  formando  así  un  triángulo  agudo  cuya  cúspide  está 
cerca  de  Jachal,  mientras  que  su  básese  esüende  basta  las  la- 
titudes de  Cochabamha  y Santa  Cruz  dota  Sierra,  es  decir, 
como  15,°  mas  al  norte. 

En  la  orilla  oriental  de  este  maciso  principal  se  estien- 
den  paralelamente  otras  Sierras,  cuya  dirección  general  es 
eonsfaniemente  de  sud  á norte,  incluyendo  asi  grandes  valles 
longitudinales  que  encierran  bastante  población  y que  dis- 
mi  envendo  siempre  de  altura  media  sobre  el  nivel  del  mar, 
pasan  sucesivamente  de  la  producción  de  pastos  como  culos 
valles  del  Jagüe,  Ciénega  Redonda,  Laguna  Blanca  etc.  ele,  á 
Jos  cereales,  á las  viñas  y las  frutas  europeas  como  en  los  valles 
de  Fama  tina,  Tinogasta,  Catamarón,  Calchaqui,  Humabuaea, 
Lerma,  y en  fin  á iodo  el  lujo  de  la  vergel  a clon  tropical 
como  en  los  de  San  Andrés,  de  Zenía,  y de  San  Francisco. 
Estas -sierras  longitudinales  desprendidas  asi  del  maciso  cen- 
tral de  los  Andes,  tienen  de  vez  en  cuando  alturas  tan  consi- 
derables como  la  Cordillera,  pero  son  mucho  menos  anchas. 
Asila  Sierra  de  Famatina  ofrece  el  Nevado  cuya  altura  excede 
de  6200  metros;  la  Sierra  de  la  Riojamasal  naciente  pero  para- 
lela á ella,  tiene  una  altura  media  de  5400  metros  álo  menos. 
La  Sierra  de  Ambalo  al  nordeste,  la  de  Cachi,  pared  oriental 
del  valle  de  Calehaqui,  tiene  los  nevados  de  Cachi  y de  Acá  y 
que  sobrepasan  aun  al  de  Famatina;  la  Sierra  de  Anconquija, 
mas  oriento!  también  y mas  al  sud,  tiene  su  Nevado  que  al- 
canza á umudíura  igual.  En  fin  siguiendo  al  nordeste  la  ca- 
dena de  Zenta  bajo  el  trópico  en  las  inmediaciones  de  Oran, 
alcanza  á 5000  metros  y aun  mas. 
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Las  mas  orientales  de  todo  el  maciso  Andino  en  la  Con- 
federación, son  las  sierras  del  Remate  en  la  Provincia  de  Tu- 
c unían,  y del  Alumbre,  su  continuación  al  norte  en  la  margen 
derecha  del  rio  San  Francisco.  Este  último  eslabón  délas 
Cordilleras  alcanza  todavía  a 2500  metros,  y de  sus  pies  se 
desprenden  las  llanuras  del  Chaco  que  van  á acabaren  las 
orillas  del  rio  Paraná. 

Esta  configuración  del  suelo  en  las  Provincias  Andinas 
hece  que  la  mayor  parte  de  la  población  esté  encerrada  en 
valles  mas  ó menos  elevados,  y que  una  pequeña  parte' sola- 
mente se  haya  esparcido  en  las  llanuras,  de  las  cuales  muchas 
padecen  de  la  escasez  de  agua  por  ía  irregularidad  de  las  llu- 
vias, y lo  largo  de  las  estaciones  de  seca.  La  necesidad  deL 
riego  ha  concentrado  asi  las  poblaciones  en  los  lugares  ferti- 
lizados por  los  torrentes  que  bajan  de  las  sierras;  cursos  de 
agua  demasiado  raros  todavía  en  la  parte  mas  alta  del  maciso 
Afidino,  y que  no  se  multiplican  sino  al  acercarse  á la  región 
tropical,  donde  las  lluvias  del  verano  mantienen  una  hume- 
dad benéfica;  mientras  que  la  parte  occidental  vecina  del  Pa- 
cífico sufre  casi  continuamente  una  sequedad  absoluta. 

Sobre  las  75000  leguas  cuadradas  (de  29  por  grado)  deque 
se  compone  el  territorio  de  la  Confederación  Argentina,  una 
cuarta  parte  está  ocupada  por  los  Andes  y sus  ramificaciones, 
y poblada  aproximativamente  por  550,000  habitantes  pertene- 
cientesa  las  Provincias  de  Mendoza,  San  Juan,  La  Rioja,  Cata- 
marea,  Tucuman,  Salta  y Jujuy.  Hablamos  tan  solo  de  la  parte 
realmente  Andina  de  estas  Provincias.  A pesar  de  lo  mon- 
tuoso y áspero  de  su  configuración  geográfica,  todas  comuni- 
can entre  sí  por  sendas  muy  frecuentadas.  Las  comunicacio- 
nes con  Bolivia  se  hacen  en  todo  tiempo  por  estar  esta  parte 
(ñ  la  zona  tórrida,  que  no  permite  á las  nieves  permanecer  á 
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una  altura  inferior  á 4500  metros.  Pero  es  solamente  en  el 
verano,  es  decir,  de  Noviembre  á Mayo,  que  se  abre  la  cordi- 
llera chilena  y que  empiezan  á transita]*  con  alguna  seguridad 
las  arrias  y ganados. 

Se  comprende  que  es- solamente  con  bestias  de  carga  que 
se  puede  transitar  estas  sierras.  En  todos  los  pasos  de  los 
Andes  al  Sud  de  Salta,  se  usan  muías  con  este  objeto.  Para 
las  comunicaciones  con  el  interior  de  Bolivia,  el  burro  es 
muchas  veces  preferido,  por  ser  mas  barato  y menos  costoso  en 
su  alimento,  por  los  indios  Jujueños  y Bolivianos  que  se  ocu- 
pan de  los  trasportes  en  esta  parte  de  los  Andes.  Las  lla- 
mas se  usan  menos  por  ser  muy  lentas  en  sus  marchas,  y no 
cargar  mas  de  cuatro  arrobas.  Tienen  la  ventaja  deserto- 
davia  menos  difíciles  que  el  burro  para  su  alimento, -y  de  man- 
tenerse  donde  el  caballo,  la  muía  y aun  el  burro  se  morirían 
de  hambre. 

La  carga  de  las  muías  varia  de  12  á 16  arrobas  según  su 
fuerza  y su  peor  ó mejor  estado.  Los  burros  cargan  de  4 á 
Garrobas;  las  llamas  de  o á 4— Las  primeras  andan  térmi- 
no medio  diez  leguas  diarias,  los  segundos  siete,  las  terceras 
cuatro.  En  caso  de  necesidad  las  muías  andan  jornadas  de 
12  y hasta  15  horas,  pero  se  comprende  que  no  pueden  soste- 
ner mucho  tiempo  esta  marcha,  que  se  hace  solamente  en  las 
travesías,  y cuando  hay  obligación  de  llegar  á una  parada 
precisa  donde  se  encuentra  agua,  pasto,  leña  y abrigo. 

Gon  respecto  á la  apreciación  de  las  distancias  se  calcu- 
la que  la  marcha  ordinaria  délas  muías,  siendo  estas  buenas 
y el  camino  regular,  es  de  legua  y media  por  hora,  pero  no 
leguas  castellanas  de  6,000  varas, sino  de  cinco  mil,  y esas  es- 
casas; se  adelanta  mucho,  porqueta  tropa  no  para  nunca,  y 
si  algún  arriero  está  obligado  á parar  un  rato  para  com- 
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poner  una  carga,  el  resto  de  la  tropa  sigue  su  marcha  sin  de- 
tenerse para  esperar  á los  otros.  Una  tropa  completa  se 
compone  generalmente  de  32  á 40  animales  cargados,  nunca 
mas:  pues  daría  mas  trabajo  para  su  dirección  y sobre  todo 
para  llevarla  á pastorear;  hay  una'tercera  parte  mas  sueltos 
para  cambiar  en  caso  de  necesidad.  Dos  capataces  para  el 
gobierno  de  la  tropa,  un  peón  para  cada  ocho  muías,  un 
ayudante  para  cuatro  peones,  y un  muchacho  que  lleva  la  ye- 
gua madrina,  es  decir,  que  caminaá  la  cabeza  de  la  tropa,  son 
los  que  componen  el  personal  de  una  tropa  ordinaria.  Ade- 
mas el  número  dé  peones  se  aumenta  cuando  la  estación  es 
dudosa,  cuando  hay  cargas  de  bulto,  pasageros  etc  etc pe- 

ro nunca  es  menos  de  este  número.  Inútil  es  decir,  que  to- 
dos estos  hombres  andan  montados,  y llevan  las  ropas  y víve- 
res necesarios  para  un  camino  que  nunca  baja  de  ochenta  le- 
guas, y va  hasta  doscientas,  siendo  así  de  ocho  á veinte  jor- 
nadas de  marcho,  la  mayor  parte  en  despoblado»  Los  pasa- 
jeros se  arreglan á su  antojo,  y su  marcha  es  mas  ó menos  rá- 
pido según  el  peso  de  su  equipáge,  pero  muy  raras  veces  an- 
dan mas  de  la  marcha  de  legua  y inedia  por  hora . y siempre 
menos  en  la  subida  de  las  cuestas.  Para  hacer  todo  este  co- 
mido a pié  en  las  sendas  muy  pedregosas,  hay  gentes  bastan- 
te atrevidas. 

Los  ganados  que  se  llevan  para  Chile,  andan  mas  lenta- 
mente que  las  tropas  dé  arrias.  Los  bueyes  no  hacen  mas  de 
seis  á ocho  leguas  por  dia,  y es  preciso  buscar  para  ellos  ca- 
minos algo  pastosos  donde  encuentren  que  comer  para  que  no 
lieguen  flacos,  pues  su  exportación  á Chile  es  para  proveer  al 
abasto  público.  Se  toma  la  precaución  de  herrarlos  deán - 
ternano.  Los  caballos  y ínulas  de  venta  pasan  rápidamente 
y sin  trabajo.  Pero, el  ganado  que  di  mas  que  hacer  es  el  la- 
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nar.  Estos  animales  no  andan  mas  de  cuatro  leguas  por  día 
y cada  cuatro  6 cinco  dias  es  preciso  darles  un  dia  de  descan- 
so. Sufren  poco  el  frió,  pero  la  piedra  menuda  de  los  cami- 
nos y de  las  llanuras  de  la  Cordillera  les  hace  hinchar  las  pa- 
tas, y es  preciso  algunas  veces  envolverles  las  uñas  en  guar- 
niciones  de  cuero  para  que  puedan  caminar.  Los  perros  que 
las  vigilan,  como  también  los  de  los  viajeros  sufren  mucho 
en  estos  viajes.  Se  despean , como  se  dice,  es  decir,  se  les 
inflaman  las  patas  por  lo  duro  y pedregoso  del  piso  y algunas 
veces  no  pueden  seguir  si  no  se  cargan  en  muías,  cuyo  baso 
endurecido  por  el  uso  y protegido  por  la  herradura  pisa  im- 
punemente el  suelo  duro  de  la  Cordillera. 

Los  troperos  se  levantan  con  el  alba,  van  á buscar  los 
animales,  examinan  y componen  los  aparejos,  y empiezan  á 
cargar.  Algunas  veces  los  animales  se  han  alejado  y dan 
bastante  trabajo  para  su  reunión.  Todo  eso  es  yá  bastante 
tiempo  y es  raro  que  la  tropa  pueda  ponerse  encamino  antes 
de  las  8 ó las  L.  — Se  camina  todo  el  dia,  y se  para  en  un  lu- 
gar que  pueda  proporcionar  algunos  recursos  en  pasto  y 
agua  para  los  animales,  agua  y leña  para  los  hombres.  La 
elección  de  un  lugar  pastoso  y con  agua  es  lo  principal,  pues 
en  las  partes  que  no  tienen  leña,  se  suele  llevar  parala  comi- 
da de  la  noche.  Pero  nunca  se  para  sino  en  caso  de  absoluta 
necesidad,  como  temporal,  en  parte  donde  no  haya  nada  que 
dar  á los  animales.  En  este  caso  se  suele  llevar  algún  grano 
para  ellos.  En  la  parada  los  peones  arreglan  las  cargas  for- 
mando un  círculo  y sobre  cada  carga  se  pone  el  aparejo  con 
los  lazos  que  sirven  para  mantenerla,  para  que  no  haya  con- 
fusión. Se  enciende  fuego,  se  hace  el  asado,  el  puchero  ó 
alguna  sopa  con  maiz,  y charque  y después  cada  uno  poniendo 
sus  caronas  en  el  suelo  y envolviéndose  en  su  poncho,  duerme 
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bajóla  bóveda  celeste.  Los  viajeros  que  tienen  carpas  las 
arman  si  el  tiempo  amenaza  y se  abrigan  lo  mejor  que  pue- 
den con  sus  frazadas,  pues  en  toda  estación  las  noches  son 
sumamente  frescas  y hiela  casi  siempre  mas  órnenos. 

INada  puede  igualar  el  sufrimiento  y la  resistencia  del 
peón  acostumbrado  á los  viajes  de  la  Cordillera.  Mediana- 
mente vestido,  escasamente  alimentado,  afronta  con  una 
sangre  fria  que  nunca  se  desmiente  todas  las  intemperies  y 
fatiga  Sí 

En  semejantes  viajes,  muchas  veces  pasa  la  mitad  déla 
noche  rondando  paraque  no  se  alejen  las  bestias,  ó casi  sin 
comer  va  á dormir  lejos  del  fuego  déla  parada  en  una  que- 
brada adonde  haya  llevado  sus  muías  porque  hay  un  poco  de 
pasto,  y á cada  momento  se  despierta  para  ver  que  no  se  ale- 
jen. 

En  todos  los  pasos  de  los  Andes  hay  que  andar  de  cuatro 
á ocho  dias  sin  encontrar  recurso  de  ninguna  clase,  fuera  de 
los  que  se  llevan.  La  leña  sejialla  en  casi  todas  las  quebra- 
das inferiores  á la  linea  de  la  Cordillera  propiamente  dicha 
y en  la  última  linea  vegetal  hay  todavia  los  arbustos  llamados 
tala,  cuerda  de  cabra  etc— pero  arriba  de  5500  metros  la  ve- 
getación es  casi  nula  y se  limita  á la  llareta,  planta  estrana 
que  se  estiende  sobre  el  suelo  como  un  musgo,  corto,  muy  pe- 
gado á las  rocas,  pero  cuya  raiz  fuerte  y gruesa  arde  con  mu- 
cha facilidad  y da  un  calor  grande  y sostenido  como  si  la  pro- 
videncia no  hubiese  querido  dejar  completamente  sin  amparo 
á les  que  tienen  que  atravesar  estos  helados  desiertos. 

La  parte  superior  de  la  Cordillera  es  sumamente  seca,  y 
solo  los  que  la  han  atravesado  pueden  hacerse  cargo  de  la  ra- 
pidez de  la  evaporación  en  estas  alturas.  La  nieve  se  derri- 
te casi  sin  mojar  el  suelo  y esto  esplica  la  corta  cantidad  de 
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arroyos  que  se  desprenden  de  ella  desde  los  33  ° basta  los 
25.  ° de  latitud  S.  Esta  sequedad  quema  superficialmente  los 
labios  y el  cutis,  dobla  la  madera  de  los  cajones,  encoje  los 
libros,  rompe  Jos  útiles  de  arpas,  desune  loscajoncitos  que  no 
son  sino  colados. 

Algunas  personas  se  apunan , es  decir  que  sienten  alguna 
dificultad  en  la  respiración;  aun  sin  hacer  movimiento  y sin 
andará  pié.  Otras  esperimentan  solamente  un  poco  de 
cefalalgia  y una  especie  de  mareo,  y pierden  el  apetito.  La 
mayor  parte  no  sienten  nada,  sino  mucha  fatiga  si  quieren 
caminar;  pero  muy  pronto  se  acostumbran  a esta  sensación 
que  no  es  sino  pasagera. 

En  la  buena  estación  el  camino  ofrece  solamente  los 
inconvenientes  y dificultades  que  acabamos  de  enumerar. 
De  noviembre  á abril  el  tiempo  es  generalmente  bueno,  no 
hay  nieve,  y la  mayor  parte  de  las  borrascas  tienen  lugar  de- 
bajo de  la  línea  déla  Cordillera,  en  los  valles  y quebradas 
inferiores.  Pero  no  deja  de  haber  de  vez  en  cuando  algún 
temporal  que  pone  en  conflictos  algo  serios  á Jos  transeun- 
tes.  Los  rayos  no  son  raros,  y mas  de  una  cruz,  en  el  cami- 
no atestiguan  la  desgracia  de  algún  infeliz  herido  por  este  ter- 
rible meteoro:  no  llueve  nunca,  pero  el  granizo  empujado 
por  el  viento  azota  gentes  y bestias  y obliga  algunas  veces  á 
detenerla  marcha  por  algunos  ratos,  dando  la  espalda  á Ja 
tempestad.  Pero  lo  peor  de  todo  son  los  huracanes  de  vien- 
to que  soplan  en  estas  portezuelas  y en  estos  páramos  con  una 
furia  indescribible  y traen  un  frió  aterrador.  La  nieve  es 
rara  en  esta  estación,  y se  cita  como  un  fenómeno  el 
temporal  del  lt  de  Marzo  de  1856  que  cerró  todas  las  Cordi- 
lleras desde  Antuco  hasta  la  de  San  Francisco  por  26°  de  la- 
titud. En  estos  casos  se  busca  un  abrigo  en  las  quebradas, 


u 


LA  REVÍSTA  DE  BUENOS  AIRES. 


detrás  de  algunas  rocas  naturales,  ó si  ñolas  hay,  si  el  tem- 
poral ha  sorprendido  en  el  medio  de  estos  páramos  llenos 
que  no  ofrecen  abrigo,  se  compone  con  las  cargas  una  espe- 
cie de  pared  opuesta  al  viento,  y cada  uno  cubriéndose  de  sus 
jergas,  frazadas,  ponchos  etc.  etc.,  espera  que  haya  mejorado 
el  tiempo.  Los  caminos  y las  quebradas  están  llenas  de  pa- 
redes pequeñas  de  piedra  seca  que  los  viageros  edifican  para 
resguardarse  del  viento  en  la  noche. 

i 

Pero  digamos  que  raros  son  estos  temporales  de  vera- 
no, y que  generalmente  es  fácil  preveerlos.  En  semejante 
caso,  no  estando  seguro  el  tiempo,  un  hombre  prudente 
nunca  se  pone  en  camino  para  pasar  lo  mas  peligroso  de  la 
Cordillera.  Se  ha  notado  que  estos  cámbios  de  tiempo  suce- 
den generalmente  en  los  movimientos  de  la  luna,  yes  una 
costumbre  de  la  gente  va  quena  de  esperar  el  cambio  comple- 
to de  una  de  sus  faces,  para  moverse  de  sus  paradas.  Estan- 
do bueno  el  tiempo,  los  viajes  de  la  Cordillera  no  ofrecen 
ninguna  dificultad  y son  mucho  menos  penosos  de  lo  que  se 
cree  generalmente. 

Desde  el  mes  de  abril  para  adelante  ya  se  pone  peligrosa 
ía  Cordillera,  y aunque  aun  en  el  invierno  haya  temporadas 
buenas,  es  la  época  en  que  sobrevienen  estos  temporales  de 
nieve  y vientos,  los  cuales  seguidos  de  fríos  espantosos  hielan 
los  viajeros,  y destruyen  caravanas  enteras,  cuando  no  han 
tenido  tiempo  de  buscar  un  abrigo.  En  efecto,  aunque  los 
caminos  sean  bien  conocidos,  que  los  capataces  y peones  sean 
muy  vaquéanos,  la  nieve  en  estos  casos  cae  con  tanta  abun- 
dancia, el  viento  es  tan  fuerte  y remolinea  tanto  que  muy 
pronto  se  pierden  las  huellas,  desaparece  el  camino,  los  cerros 
cubiertos  de  una  capa  uniforme,  pierden  sus  apariencias 
características:  empujada  por  el  viento  la  nieve  ciega  entera- 
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mente  las  zanjas  naturales,  las  quebradas  pequeñas,  y el  via- 
gero  no  sabiendo  á donde  dirijirse  en  medio  de  esta  con- 
fusión, vá  á sepultarse  mas  de  una  vez  en  estas  tumbas,  de 
donde  no  puede  siempre  sacarse.  Pero  lo  peor  de  todo  es 
el  frió,  es  lo  que  mata  á las  gentes  y á las  bestias,  aunque  estas 
tengan  una  resistencia  al  frió  y al  hambre  que  es  realmente 
admirable.  Los  bueyes  al  contrario,  sorprendidos  por  los 
temporales  perecen  helados  en  su  mayor  parte.  Se  encuen- 
tran por  montones  apretados  unos  contra  otros,  como  si  hu- 
biesen tentado  calentarse.  En  esta  posición  el  hambre  y 
eljriolos  matan.  Silos  viajeros  han  podido  encontrar  el 
abrigo  de  alguna  cueva  natural  ó quebrada  y el  temporal 
no  dura  muchos  dias  seguidos,  se  salvan,  pues  los  animales 
de  carga  resisten  siempre  algunos  dias;  pero  durando  mas  el 
huracán,  sucumben  .sin  remisión,  Estos  desastres  se  ven 
particularmente  en  las  Cordilleras  de  Copiapó,  Fiamhaíá  y 
San  Francisco,  raras  veces  en  la  de  Mendoza,  mucho  menos 
ancha,  y donde  lascasuchas  existentes  ofrecen  un  abrigo  sufi- 
ciente. 

Loque  sucede  muchas  veces  también  en  estos  casos  de 
temporal,  son  las  congelaciones  parciales  de  miembros  y una 
ceguedad  pasajera  producida  por  el  deslumbre  de  la  nieve. 
En  toda  las  Provincias  Andinas  hay  un  corto  número  de  ar- 
rieros y peones  que  han  perdido  así  algunos  dedos  de  los  pies 
y de  las  manos  y basta  miembros  enteros. 

Se  preguntará  sin  duda  como  se  puede  esponcrse  á tama- 
ños peligros  en  una  estación  inadecuada,  pero  las  necesidades 
comerciales  son  algunas  veces  urgentes,  y aúnen  el  invierno 
hay  temporadas  excelentes  que  se  saben  aprovechar.  Los 
accidentes  que  acabamos  de  relatar  suceden  principalmente  al 
pincipio  y al  fin  de  la  buena  estación,  porque  es  siempre  en 
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los  cambios  del  invierno  al  verano,  y recíprocamente,  que  la 
Cordillera  es  mas  insegura. 

Sucede  también  que  poniéndose  en  camino  al  principio 
de  la  buena  estación  y con  buen  tiempo,  se  encuentran  inopi- 
nadamente con  nieves  que  no  han  sido  derretidas  completa- 
mente, que  tapan  las  quebraditas  y obligan  á seguir  con  mucha 
prudencia  las  faldas  dé  los  cerros,  ó pasar  sobre  puentes  de 
nieve  cuya  superficie  helada  presenta  una  resistencia  dudosa. 

En  el  verano,  á pesar  de  su  desnudez,  la  Cordillera  no 
está  complétamete  destituida  de  seres  vivientes.  Varios  pá- 
jaros despiertan  con  sus  gritos  el  silencio  de  esos  desiertos,  el 
cóndor  se  cierne  sobre  los  picos  mas  elevados,  el  guanaco  y la 
vicuña  recorren  las  faldas  donde  crece  un  pastito  corto  y sabro- 
so que  ios  alimenta.  Al  bajar  de  las  cumbres  se  encuentran 
quebradas  con  abundante  vegetación  aunque  sea  siempre  algo 
raquítica;  nocs  sino  en  los  valles  cuya  altura  no  excede  de 
2500  metros,  que  los  árboles  llegan  á alguna  altura. 

Como  lo  hemos  dicho,  particularmente  en  la  Cordillera 
de  Copiapó  las  aguas  son  algo  escasas  y mas  de  un  arroyó  de 
aguas  cristalinas  en  apariencia,  es  impotable  por  el  salitre  de 
su  líquido.  Este  salitre  cubre  espacios  inmensos.  Allí  es 
una  sal  común  de  excelente  calidad  y tan  susceptible  de  es- 
pío ta  ció  n valiosa,  como  es  la  Laguna  Brava  y la  de  muías 
muertas  en  la  Cordillera  de  Catamarca,  y en  las  riquísimas 
salinas  de  Casabindo  en  la  Puna  de  Jujuy;  allí  es  un  sulfato; 
allá  es  un  carbonato,  sea  de  soda,  sea  de  magnesia  amargo  y 
purgan  te  como  en  lasmárgenes  del  Rio  Blanco,  en  la  Pampa  de 
Machaco;  en  otra  parte  una  agua  conteniendo  ácido  sulfúri- 
co, clorhídrico  • • • • sales  cobrizas  • • • • — La  mayor  parte  de 
las  aguas,  anulas  consideradas  como  buenas,  tienen  algo  de 
metálico,  y su  uso  contribuye  á multiplicar  el  coto  en  casi  to- 
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das  las  Provincias  Andinas.  En  compensación  las  aguas  mi- 
nerales saludables  son  numerosas  y las  hay  en  Mendoza,  San 

Juan,  Fiambalá,  Salta,  Jujuy  etc.  Su  eficacia  notoria  en 

muchos  casos  graves,  necesitaría  examinarse  prolijamente 
por  los  facultativos  de  estas  provincias. 

Asi  es  que  señales  de  depósitos  minerales  de  oro,  plata, 
hierro,  y particularmente  cobre,  se  presentan  muchas  veces 
en  lo  mas  áspero  de  estas  Cordilleras,  pero  la  escasez  de  la>’ 
comunicaciones  y la  dificultad  para  mantener  la  gente,  estor- 
ba su  explotación. 

Aunque  se  encuentra  azufre  en  varios  puntos  y cerca  efe 
las  cumbres  mas  elevadas,  no  hay  volcanes  en  actividad  sino 
en  la  parteChilena,  cerca  de  y al  sud  de  Santiago.  El  ter- 
reno traquítico  de  origen  volcánico,  es  raro  en  la  parte  de 
los  caminos  que  se  atraviesa,  aunque  se  encuentran  algunas 
muestras  en  los  torrentes.  La  masa  principal  de  la  Cordi- 
llera en  estos  diez  grados  de  latitud,  es  porfirice,  aunque  ha- 
ya inmensas  esteñsiones  de  sierras  que  pertenecen  á los  ter- 
renos graníticos,  de  gneis,  de  arenisco,  y particularmente  de 
calcáreos  antiguos. 

El  aspecto  de  las  Cordilleras  Andinas  es  menos  pinto- 
resco de  lo  que  podría  creerse  En  efecto,  su  enorme  volu- 
men las  hace  parecer  mucho  mas  bajas  de  lo  que  son  en  rea- 
lidad, exceptuando  las  de  la  provincia  de  Mendoza,  que  sien- 
do mas  estrechas,  naturalmente  son  mas  empinadas,  y estan- 
do mas  lejos  de  la  línea  ecuatorial,  tienen  mas  nieves.  Llue- 
ve también  bastante  en  las  Provincias  Chilenas  de  Santiago  y 
Aconcagua,  y esta  circunstancia  contribuye  á aumentar  la 
cantidad  de  nieve  que  cubre  estas  cumbres.  Asi  es  que  el  in- 
menso cono  del  Tupungato  se  eleva  á la  altura  de  6,710  me- 
tros segun  M.  Pissis,  completamente  cubierto  de  nieve  en  e 
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tercio  superior  de  su  altura,  mientras  que  el  Aconcagua,  el 
cerro  de  Plata,  el  déla  Iglesia,  etc.  casi' tan  elevados,  no 
conservan  sino  grandes  fajas  de  nieve  en  sus  cúspides  y en  las 
fragosidades  de  sus  rocas.  Eos  ventisqueros  propiamente 
dichos,  análogos  á los  de  ios  Alpes,  no  se  ven  sino  al  Sur  de 
Tupungato,  y los  viajeros  en  su  transito  no  veii  sino  monto- 
nes de  nieve  que  se  conservan  entre  las  lomadas  de  los  pára- 
mos, ó en  las  faldas  de  los  picos  que  se  elevan  á mas  de  5,000 
metros.  Fuera  de  estas  cumbres  la  Cordillera  se  presenta 
como  un  amontonamiento  de  cerros  chatos  de  color  oscuro, 
muchas  veces  como  una  pared  ondulada  que  parece  cerrar  el 
horizonte:  de  este  amontonamiento  de  sierras,  de  vez  en 
cuando  una  cumbre  nevada  de  poca  elevación  sobresale  al 
resto  del  macizo- pero  si  se  reflexiona  que  el  terreno  em- 
pieza á elevarse  desde  unas  sesenta  leguas  al  naciente;  que 
ya  las  Pampas  de  Tucuman,  Rioja,  San  Juan  y Mendoza,  tie- 
nen de  500  á 700  metros  de  elevación;  que  en  los  valles  in- 
teriores esta  elevación  ha  duplicado  y aun  triplicado;  que  en 
muchas  partes  se  llega  por  quebradas  bastante  suaves  á una 
altura  de  5,000  y aun  de  5,500  metros,  hasta  lo  que  se  lla- 
ma el  pié  de  la  Cordillera;  entonces  se  comprende  la  altura 
á que  se  ha  llegado  cuando  se  pasan  los  portezuelos  superio- 
res; esta  altura  iguala  á los  mas  elevados  picos  de  la  Europa, 
exceptuando  el  Monte  Blanco  y el  Monte  Rosa. 

Y.  Martin  de  Moissy, 


Continuará,  - 
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ADVERTENCIA.' 

Aunque  casi  lodos  los  artículos  de  estas  efemérides  han  sido  redactados 
para  “La  Revista  de  Buenos  Aires”,  sin  embargo,  no  es  como  obra  original 
que  le  atribuimos  algún  mérito,  sino  bajo  el  punto  de  vista  de  su  utilidad:  y 
en  este  sentido  no  hemos  desdeñado  la  redacción  ajena  cuando  tratándose 
de  algún  hecho  brevemente  narrado,  no  cabía  originalidad  en  cambiar 
palabras.  En  lo  que  si  hemos  puesto  el  mayor  cuidado,  es  en  la  pureza  de 
Jas  fuentes  de  que  hemos  tomado  los  hechos  mismos.  Los  parles  de  las 
batallas,  los  periódicos  déla  época  y manuscritos  fehacientes,  nos  ponen  á 
cubierto  de  error,  en  lo  posible:  por  lo  menos,  errando,  lo  hacemos  en  muy 
buena  compañía.  Efemérides  se  encuentran,  y no  pocas,  que  aunque  re- 
ducidas á un  corto  número  de  líneas,  son  el  resultado  de  notas  tomadas  de 
distintos  orígenes,  penosamente  encontrados.  Sin  embargo,  rogamos  á las 
personas  competentes  nos  hagan  á nosotros  y á nuestros  lectores  el  servicio 
de  rectificarnos  llegado  el  caso:  asegurándoles  que  siempre  será  un  deber 
nuestro  el  publicar  cualquier  enmienda  que  demuestre  un  mal  dalo. 

Por  lo  demas,  hemos  creido  que  la  forma  usual  de  las  efemérides,  con- 
tadas solo  por  los  dias  del  mes  sin  que  entre  para  nada  la  cronología  de  los 
años,  constituye  un  laberinto  con  fatiga  inútil  de  la  atención,  constantemen- 
te llevada  de  uno  en  otro  estremo  de  épocas  las  mas  remotas. 

El  sistema  misto  que  adoptamos  y que  seguiremos  durante  los  doce 

meses  clel  año,  es  decir,  comenzando  ahora  por  Alavo,  v terminando  des- 
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pues  por  Abril,— tiene  también  la  ventaja,  de  que  una  vez  reunidos  todos 
íps  materiales  que  ha  de  encerrar,  será  para  los  estudiosos  muy  sencilla  la 
formación  de  una  tabla  puramente  de  cronología  anual  que  les  dará  por 
resultado  el  encontrarse,  si  no  cor  un  cuerpo  de  historia  de  nuestras  Re- 
públicas, al  menos  con  porción  de  antecedentes  ordenados  y de  episodios 
curiosos  para  servir  á su  historia. 

Esta  no  alcanzará  sin  embargo  á los  sucesos  demasiado  recientes:  no 
hay  en  ello  imparcialidad  posible  para  el  escritor  coetáneo,  y cesa  por  con- 
siguiente el  interes  histórico, 

M.  Navarro  Viola. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1860. 


MAYO,  (i)' 

1495. 

Mayo  I — Él  Papa  Alejandro  VI  espide  una  Bula  decla- 
rando en  favor  de  los  Reyes  Católicos  y sus  sucesores  la  pro- 
piedad y soberanía  de  las  tierras  descubiertas  y por  descu- 
brir hacia  el  oeste  y sud,  desde  una  linea  imaginaria  de  polo 
á polo  á distancia  de  cien  leguas  al  oeste  de  las  islas  Azores  y 
de  Cabo  Verde  hasta  donde  pudiesen  alcanzar  los  descubri- 
mientos en  dichos  rumbos  O.  y S. 

Ai  día  siguiente  de  esta  Bula,  según  Prescott,  y el  7 de 
Mayo,  según  otros,  es  decir,  á los  tres  días,  aquella  íué  se- 
guida de  una  nueva  Bula  dictada  para  evitar  toda  duda,  y en 
la  cual  se  declaraba:  que  tirada  la  línea,  é independientemen- 

(1)  El  relato  de  los  demas  meses  indudablemente  será  mas  breve,  pues 
concurre  á hacer  largo  el  de  Mayo  su  semana  clásica,  del  18  al  ‘25  de  ese 
mes  en  1810,  para  cuya  narración  hemos  seguido  y aun  estraelado  en  su 
parte  esencial  las  largas  Actas  del  Cabildo  de  Buenos  Aires,— única  fuente 
germina  de  aquellos  acontecimientos. 
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te  de  los  establecimientos  ya  formados,  pertenecían'  á España 
Jos  países  situados  al  O.,  y á Portugal  los  que  se  encontrasen 
al  E.  de  aquella  línea:  en  atención  sin  duda  á que  ya  otra  Bu- 
la de  Sis'o  IV  había  adjudicado  á los  portugueses  en  1481  sus 
descubrimientos  en  las  Indias  Orientales. 

Pero  como  siguiendo  siempre  hacia  el  O.  los  españoles 
llegarían  á tocar  los  mismos  límites  orientales  de  los  países 
concedidos  á los  portugueses;  de  ahí  el  probable  origen  de 
una  4*.  Bula  espedida  el  25  de  setiembre  del  año  1495,  pol- 
la cual  se  acuerda  á los  Soberanos  todaslas  tierras  que  descu- 
briesen, no  obstante  las  concesiones  en  contrario  hechas 
antes. 

Tanta  Bula  hizo  sin  embargo  necesario  el  tratado  de 
Tordesillas  hecho ’e a esta  Villa  por  los  Comisionados  de  Es- 
paña y Portugal  en  7 de  Junio  de  1494. 

1494. 

Mayo  5 — Descubre  Colon  á Jamaica  en  su  2.  ° viaje. 
Esta  isla  se  conservó  en  poder  de  la  España  hasta  que  en 
1055  se  apoderaron  de  ella  los  ingleses. 

1499. 

Mayo  10— Américo  Vespucci  nacido  en  Florencia  en 
1451,  hombre  de  conocimientos,  y la  decadencia  de  cuya  for- 
tuna le  sugirió  la  idea  de  las  empresas  marítimas,  sale  de 
Cádiz  agregado  á una  espcdicion  en  calidad  de  geógrafo.  A 
su  vuelta  á Europa  publicó  las  primeras  cartas  geográficas  que 
se  conocieron  de  las  costas  del  Nuevo  Continente;  y como 
aquellas  llevasen  su  nombre,  sedió  en  llamar  con  él  á las  re- 
giones que  no  había  hecho  sino  describir.  Asi  es  como  el 
Nuevo  Mundo  vino  á ser  denominado  América,  usurpando  un 
mediocre  geógrafo  los  derechos  del  gran  marino.  Se  ha  di- 
cho bien  á Oste  propósito  que  Guiilotin  no  pudo  evitar  que 
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su  bárbaro  invento  llevase  su  nombre:  y que  Colon  no  pudo 
conseguir  que  conservase  el  suyo  su  descubrimiento. 

1502. 

Mayo  9— Habiéndose  restablecido  Colon  en  la  gracia  de 
los  Reyes  de  España  después  de  haber  cargado  grillos  y de 
haber  sido  tratado  como  traidor,  obtiene  una  nueva  ilota 
compuesta  de  cuatro  buques  de  los  cuales  el  mayor  solo  tenia 
70  toneladas;  y en  este  dia  dá  la  vela  de  Cádiz  con  dirección 
al  mundo  que  habia  descubierto,  y cuyas  costas  examina  desde 
el  Cabo  Gracias  á Dios  hasta  Porto  Belo. 

1506. 

Mayo  20 — Cuatro  años  después,  de  regreso  de  ese  viaje 
que  filé  el  último  que  hizo  Colon  á América,  desolado  por  la 
injusticia  de  los  hombres,  y la  ingratitud  délos  pueblos,  mue- 
re en  Valladolid  el  dia  de  la  ascención,  20  de  Mayo  de  1506, 
variando  las  opiniones  acerca  de  su  edad,  pues  unos  lo  supo- 
nen nacido  en  1455  y otros  en  1441 . Después  de  haber  recibi- 
do con  la  calma  del  cristiano  los  sacramentos,  sus  últimas  pa- 
labras fueron  :«ín  manus  tuas , Domine , commendo  spiritum 
meum.  (En  tus  líjanos.  Señor,  encomiendo  mi  espíritu)  Sus 
restos  fueron  enterrados  primeramente  en  el  mismo  Vallado- 
lid;,.  pero  en  1515  se  trasladaron  á Sevilla  donde  en  1526  fue- 
ron á reunirse  en  el  mismo  sepulcro  con  los  restos  de  su  hijo 
Diego  Colon,  muerto  en  España  ese  año.  Luego  en  1556  se  re- 
mitieron también  juntos  á Ilaiti,  isla  descubierta  por  Cris- 
tóval  Colon  en  1495  y fueron  sepultados  en  la  principal  capi- 
lla de  la  catedral  de  Santo  Domingo,  capital  de  la  isla,  de  donde 
todavia  se  exhumaron  á consecuencia  de  la  paz  de  Basilea  que 
dio  á la  Francia  el  dominio  de  todo  el  territorio  de  aquella  is- 
la, trasladándose  ala  de  Cuba,  en  cuya  capital,  la  Habana,  per- 
manecen hasta  hov  esos  preciosos  restos. 


FASTOS  DE  LA  AMÉRICA  ESPAÑOLA. 


53 

Fernando  el  Católico  ordenó  la  erección  de  un  monu- 
mento dedicado  á la  memoria  de  Colon,  con  la  inscripción 
siguiente:  «A  Castilla  y á León — Nuevo  Mundo  dio  Colon.» 

Aunque  ajeno  á nuestras  efemérides  puramente  de  las 
posesiones  Españolas,  no  nos  es  dado  pasar  en  silencio,  que 
en  el  mismo  dia  de  la  muerte  de  Colon  f29de  Mayo)  acaeció 
en  18341a  del  ilustre  general  Lafayette,  predilecto  hijo  adopti- 
vo de  la  revolución  del  Norte  de  la  América,  como  el  general 
Brown  lo  fué  déla  del  Sud. 

1518. 

Mayo  4— Juan  de  Grijalva,  navegante  español,  descubrió 
la  isla  de  Cozumel,  que  llamó  de  la  Santa  Cruz  por  la  festivi- 
dad del  dia. 

Como  una  muestra  de  las  inexactitudes  y contradiccio- 
nes en  que  incurren  los  Diccionarios,  es  curioso  el  dato  si- 
guiente apropósito  de  esta  efeméride. 

El  Diccionario  de  Domínguez,  muy  bueno  por  lo  general 
(menos  con  la  academia  española  con  la  que  jaranea  demasia- 
do), en  la  voz  Grijalva  (Juan  de)  dice  «fué  comisionado  por  Ve- 
lázqucz  para  reconocer  el  Yucatán  y descubrió  la  isla  de  Cozu- 
mel y la  mayor  parte  det  territorio  de  Méjico»  p.  893.  Y en 
la  p.  485  dice  « Cozumel , isla  del  mar  de  las  antillas  sit.  cerca 
déla  costa  de  Méjico.  Fué  descubierta  en  1519  por  Hernán 
Cortés.» — Ni  en  1519,  ni  por  Hernán  Cortés,  Aquí  la  Aca- 
demia podría  devolverle  sus  chistes  al  Aristarco. 

Mayo  13 — El  mismo  Grijalva  descubre  la  bahía  de  la 
Ascensión. 

1520. 

Mayo  13  —Don  Pedro  Alvarado  manda  cometer  en  Mé- 
jico en  ausencia  de  Cortés  un  horroroso  asesinato  de  los  no- 
bles del  imperio.  Alvarado,  uno  de  los  primeros  conquistado 
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res,  era  conocido  por  el  renombre  de  «cavilan  del  Salto»  con 
motivo  del  prodigioso  que  dio  apoyado  en  su  lanza,  y de  noche 
cerrada,  por  sobre  la  cortadura  del  dique  de  Ilacapan  prac- 
ticada por  los  Mejicanos  para  impedir  la  retirada  de  los  espa- 
ñoles. Aquellos  le  apellidaban  «zonatiuh»  (como  el  sol,)  por 
ser  de  cabellos  rubios.  Su  fin  fué  trájico:  murió  reventado 
por  un  inmenso  peñasco  que  se  desprendió  yendo  en  persecu- 
ción dolos  indios. 

Mayo  26 — En  la  media  noche  deestedia,  víspera  del 
domingo  de  Pentecostés,  sorprende  Hernán  Cortés  en  la  ciu- 
dad de  Cempoala  al  general  Panfilo  de  Narvaez,  el  cual  enviado 
por  el  gobernador  de  Cuba  con  once  navios,  siete  bergantines, 
85  caballos,  800  infantes  y mas  de  500  marineros,  con  15 
piezas  de  artillería  y abundantes  municiones  deguerra,  debía 
castigar  á Cortés  por  vasallo  rebelde  y traidor  á su  soberano. 
Antes  de  venir  el  diatuvo  Cortés  por  despojo  de  su  victoria 
toda  la  tropa  contraria,  la  artillería,  las  armas  y los  ca- 
billos. 


1552. 


Mayo  16 — Con  socorros  que  recibió  Pizarro  desde  Nica- 
ragua, salió  de  Tumbes  decidido  á fundar  una  Colonia,  como 
así  lo  verificó  á las  orillas  del  rio  Chira  ó Piura,con  el  nombre 
de  San  Miguel. 

1554. 

Mayo  21 — Fué  nombrado  Don  Pedro  Mendoza,  adelan- 
tado del  Rio  de  la  Plata,  y un  año  después  en  eí  mismo  mes  de 
Mayo  fundó  á Buenos  Aires,  cuya  población  había  sido  ester- 
minada  por  los  indios  Querandis  y Yares, 

1541. 

Mayo  14  —Se  espide  por  Paulo III  la  Bulado  erección  del 
Obispado  de  Lima,  dándole  áesta  Iglesia  la  denominación  de 
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San  Juan  Evangelista,  con  dependencia  del  Arzobispado  do 
Sevilla. 

1622. 

Mayo  12— D.  J.  Pedro  Carranza,  primer  Obispo  de 
Buenos  Aires,  toma  posesión  de  su  iglesia  á virtud  de  la  Bula 
de  Paulo  V.  espedida  en  1620.  Nació  en  Sevilla  en  1567  y 
profesó  en  el  convento  del  Carmen  de  la  misma  ciudad  en 
1585.  Hombre  de  talento  é infatigable  en  el  estudio,  sobresa- 
lió en  la  teología  y en  la  oratoria,  á lo  que  debió  ser  elegido 
Prior  de  su  convento  en  Antequera,  Ezija,Jaenv  Granada. 
Pero  la  fama  de  sus  dotes  oratorias  lo  hizo  salir  de  él  é ir  á 
Madrid  á donde  fue  llamado  para  predicar  una  cuaresma  al 
supremo  Consejo  de  Indias.  Enseguidaydespues  .de  haber 
sido  Definidor  de  su  Provincia,  Provincial,  Consultor  del 
Santo  Oficio,  y de  haber  asistido  á dos  Capítulos  Generales, 
fuá  presentado  por  el  Rey  para  el  Opispado  de  Buenos  Aires 
donde  aun  se  conserva  la  tradición  de  su  zelo,  de  su  caridad  y 
de  una  vida  ejemplar.  Falleció  en  1654  á los  67  años. 

mi. 

Mayo  15  —Es  aniversario  del  mas  grande  y terrible  ter- 
remoto que  se  ha  sentido  en  Chile.  No  es  fácil  hoy  reducir 
á cifras  los  estragos  que  hizo  esta  calamidad,  pues  los  recuer- 
dos que  lia  dejado  solo  representan  el  terror,  y están  en- 
vueltos en  tradiciones  populares  éntrelas  que  se  encuentra 
la  siguiente  relativa  á una  efigie  de  la  Iglesia  de  San  Agustín, 
tal  cual  la  refiere  el  Padre  Olivares  en  el  libro  4.°  de  su  His- 
toria: «Habiendo  el  Padre  Fray  Pedro  Figueroa,  encendido 

«luces  á su  devota  sagrada  imagen  del  Sefíor  de  la  Agonía, 
«que  tenia  colocada  en  su  altar,  á los  primeros  movimientos 
«del  temblor  acontecido  el  15  de  mayó  de  1647,  se  vino  todo 
«el  techo  de  la  capilla  abajo  y parte  de  la  muralla  que  era  de 
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«piedra,  cayendo  todo  esto  á los  pies  del  Señor  como  tribu- 
tetándole  reverencia,  pero  sin  tocar  al  sacratísimo  cuerpo  de 
«aquella  devotísima  imagen,  ni  siquiera  apagar  las  dos  an- 
«torchas  de  cera  q::e  ardían  en  el  altar.  Solamente  hizo  el 
«terremoto  en  la  sania  imagen  del  Señor  crucificado,  el  es- 
«traordinario  efecto  de  bajarle  á la  garganta  la  corona  que 
«estaba  bien  ajustada  á la  cabeza,  y aunque  después  se  in- 
«tentó  pasarla  á su  lugar,  no  se  pudo  conseguir  por  mas  eni- 
«peño  que  se  hizo  para  subirla,  y en  esta  forma  persevera 
«basta  hoy  con  mucha  veneración  del  pueblo.» 

1751. 

Mayo  24— La  ciudad  de  Concepción  en  Chile,  es  des- 
truida por  un  terremoto,  y su  puerto  anegado  por  el  mar. 
A la  naciente  Colonia  de  Juan  Fernandez  la  asaltaron  las  olas, 
pereciendo  su  Gobernador  y treinta  y c uco  personas  mas  en 
esta  última  catástrofe. 

1778. 

Mayo  20 —Falleció  en  Chuquisaca  el  filmo.  Sr.  Obispo 
de  Buenos  Aires,  Dr.  D.  Manuel  Antonio  de  Latorre,  natu- 
ral de  Palencia,  quien  liabia  sido  trasladado  de  la  Iglesia  del 
Paraguay  en  1762. 

1781. 

Mayo  18— El  distinguido  indíjena  losé  Gabriel  Tupac 
Amaru  sufre  en  la  plaza  mayor  del  Cuzco  un 'suplicio  atroz, 
junto  con  su  mujer,  sus  hijos  y otros  compatriotas  suyos, 
por  haberle  fracasado  la  empresa  de  emancipar  al  Perú  de  la 
dominación  española.  Ese  desgraciado  es  bárbaramente 
descuartizado  por  cuatro  caballos  que  amarrados  á los  pies 
y manos  de  la  víctima,  arrancan  en  direcciones  contrarias. 
Y era  la  civilización  la  que  asi  castigaba  á la  barbarie!  ¡O 
poder  hipócrita  délas  palabras! 
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1784. 

Mayo  15 — Hubo  un  formidable  temblor  en  Arequipa 
1797. 

Mayo  28 — El  8r.  D.  Antonio  Olaguer  Feliii,  Caballe- 
ro de  la  Real  Orden  de  Carlos  III,  Mariscal  de  Campo, 
Sub-Inspector  General  de  las  tropas  del  Yireinato  de  Buenos 
Aires  y Gobernador  que  había  sido  de  Montevideo,  tomó  po- 
sesión del  cargo  de  Yirey  de  Buenos  Aires  á virtud  de  Real 
Despacho  de  29  de  octubre  de  1775  que  á prevención  se  ha- 
llaba depositado  en  la  Real  Audiencia  de  la  misma  ciudad 
para  el  caso  del  fallecimiento  del  Exmo.  Sr.  Yirey  D.  Pedro 
Meló  de  Portugal  y Yillena,  quien  murió  en  Montevideo  en 
15  de  Abril  de  1797:  desde  cuyo  suceso,  sabido  que  fue  en 
Buenos  Aires,  gobernó  interinamente  la  Real  Audiencia  bas- 
ta el  dicho  dia  28  de  Mayo.  Olaguer  Feliú  cesó  en  el  mando 
el  1 4 de  marzo  de  1 799. 

1891. 


Mayo  20 — Cesó  en  el  mando  del  Yireinato  de  Buenos 
Aires  el  Exmo.  Sr.  D.  Gabriel  de  Aviles  y del  Ferro,  Marqués 
de  Aviles,  Teniente  general  de  los  ejércitos,  Sub-inspector 
que  fué  del  Yireinato  del  Perú  y Presidente  de  Chile;  y pasó 
á servir  el  Yireinato  de  Lima,  reemplazándolo  en  el  de  Bue- 
nos Aires  el  Exmo.  Sr.  D.  Joaquin^del  Pino,  Mariscal  de 
campo,  Gobernador  que  fué  de  la  plaza  de  Montevideo  y 
Presidente  de  las  Reales  Audiencias  da  Charcas  y Chile. 

1804. 

Mayo  5— D.  Rafael  de  Sobremoqte  entró  á desempeñar 
interinamente  el  gobierno  de  las  Provincias  del  Riodela 
Plata,  por  cesación  del  Yirey  D.  Joaquín  del  Pino,  no  habien- 
do obtenido  el  mando  en  propiedad  hasta  el  20  de  enero 
de  1805. 
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1-806. 

Mayo  2 — Salió  do  Santa  Helena  con  destino  al  Rio  de  la 
Plata  la  escuadra  inglesa  al  mando  del  Comodoro  Si r Home 
Popham,  con  los  navios  Narciso,  Encuentro,  Diadema,  Ra- 
zonable y Diomedes,  y varios  trasportes. 

1808. 

Mayo  16— D.  Santiago  de  Liniers  y Bremont  tomó  inte- 
rinamente el  mando  del  Vireinato  de  Buenos  Aires. 

1809. 

Mayo  15 — El  Yi rey  Liniers  lomó  el  título  de  Conde  de 
Buenos  Aires,  por  haberle  concedido  titulo  de  Castilla  la 
Corte  de  España;  pero  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  lo  resistió 
el  29  del  mismo  mes,  fundado  en  que  eso  atacaba  los  privile- 
gios de  la  Ciudad. 

Mayo  25  — El  Presidente  Pizarro  fue  depuesto  en  Cbu- 
quisaca  por  una  conmoción  popular. 

1810. 

Mayo  17 — La  Junta  Central  de  España  declaró  á sus  colo- 
nias en  libertad  de  comerciar  con  los  estranjeros:  cuya  de- 
terminación fue  revocada  el  27  de  Junio  del  mismo  año  pol- 
la Regencia. 

Mayo  18— Proclama  delVirey  Don  Baltazar  Hidalgo  de 
Cisncros  «á  los  leales  y i|;nerosos  pueblos  del  Vireinato  deBue- 
nos  Aires.»  Ella  puede  considerarse  como  el  primer  docu- 
mento sobre  la  revolución  consumada  el  25  del  mismo  mes. 
Manifestaba  los  desastres  de  la  Península  y el  peligro  en  que  se 
bailaba  la  Nación  Española  de  perder  su  independencia.  De- 
sesperando del  triunfo  de  aquella  monarquía,  invocaba  el  Yi- 
rey  en  esa  proclama  sobre  la  hipótesis  de  la  completa  domi- 
nación francesa  en  la  Península,  el  ausiliode  un  cuerpo  de- 
liberante al  que  debían  concurrir  los  representantes  de  la  eiu- 
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dad  y de  las  Provincias  del  Vireinaío  para  establecer  una  de- 
legación de  la  soberanía  del  Señor  Don  Fernando  VII. 

Sin  esa  proclama  del  espantadizo  Cimeros , como  lo  llama 
el  Dean  Funes,  ¿habría  estallado  la  revolución?  Muy  proba- 
blemente sí;  ¿pero  cuantas  veces  la  falta  de  una  coyuntura  se- 
mejante, ha  hecho,  no  ya  fracasar,  pero  sí  prolongar  indefini- 
damente una  situación  anormal? 

Se  trabajaba,  es  verdad,  en  Buenos  Aires  en  el  sentido  de 
la  revolución.  Ella  había  asomado  ya  en  la  Paz  en  este  mis- 
mo año.  Mas  aun:  desde  que  la  junta  de  Sevilla  había  man- 
dado á Cisneros  para  reemplazar  al  popular  Liniers,  el  des- 
contento era  grande  y la  resolución  hecha.  Pero  faltaba,  si 
no  el  motivo,  al  menos  la  ocasión.  Saavedra  mismo,  ese  es- 
píritu verdaderamente  revolucionario,  era  ya  sospechado  por 
su  demasiada  intimidad  con  el  Vi  rey.  No  comprendían  que 
espiaba  el  momento.  Eldia  18,  el  de  la  proclama  de  aquel, 
Saavedra  que  se  encontraba  enSan  Isidro,  fue  llamado  con 
urgencia  por  Viamont,  y convino  en  que  efectivamente  había 
sonado  la  hora. 

Existía  un  centro  en  el  que  se  conspiraba  y ai  que  Saave^ 
dra  no  asistía.  Era  en  la  casa  de  Don  Nicolás  Rodríguez  Pe- 
ña. Ese  mismo  dia  lo  condujeron  L ella,  encontrándose  en- 
tre otros  americanos  ilustres,  con  Castelli  y Belgrano.  Desde 
luego  resolvieron  procurar  se  hiciese  cabildo  abierto,  es  decir, 
se  convocase  á una  reunión  numerosa,  obteniendo  para  eso  el 
competente  permiso  del  Virev,  el  que  se  prometían  conseguir 
por  medio  del  alcalde  de  primer  voto,  Don  Juan  José  Lezica, 
y del  síndico,  Doctor  Don  Julián  Leiba, 

Veremos  en  los  diasque  siguen,  el  desarrollo  de  estos  an- 
teceden'es. 

Mayo  19— A las  insinuaciones  de  cabildo  abierto,  con  tes  - 
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tó  el  Virey  Cisneros,  que  antes  quería  hablar  con  los  jefes, 
los  cuales  fueron  por  él  citados  al  fuerte  á las  7 de  la  noche, 
en  cuya  conferencia  pone  el  Señor  Don  Ignacio  Nuñcz  en  bo- 
ca del  Virey  las  palabras  siguientes: « Señores:  se  rae  ha  pedido 
venia  por  el  Exmo.  Cabildo  para  convocar  sin  demora  al  pue- 
blo á cabildo  abierto,  a lo  que  parece  ha  influido  mi  proclama 
de  ayer.  Yo  no  he  dicho  en  ella  que  la  España  toda  está  per- 
dida, pues  aun  nos  quedan  Cádiz  y la  Isla  de  León.  Llamo  á 
Údes.  para  saber  si  están  resueltos  á sostenerme  en  el  mando, 
como  lo  hicieron  el  año  809  con  Liiñers,  ó no.  En  el  pri- 
mer caso,  todo  el  fervor  de  los  que  pretenden  tan  peligrosas 
innovaciones,  quedará  disipado.  En  el  segundo  se  hará  el 
cabildo  abierto  y Udes.  reportarán  sus  resultas,  pues  yo  no 
quiero  dar  márgen  á sediciones  tumultuosas.» 

«Saavedra  dice  (continua  Nuñez)  que  viendo  que  todos 
callaban,  tomó  la  palabra  y dijo:» 

«Señor:  son  muy  diversas  las  épocas  del  1 ° de  Enero 
del  año  809  y la  de  Mayo  de  1810  en  que  nos  hallamos.  En 
aque’la  existia  la  España,  aunque  ya  invadida  por  Napoleón: 
en  esta  toda  ella,  todas  las  Provincias  y plazas  están  subyuga- 
das por  el  conquistador,  escepto  solo  Cádiz  y la  Isla  de  León, 
como  nos  lo  aseguran  las  gacelas  que  acaban  de  venir  y V.  E. 
en  su  proclama  de  ayer.  Y qué,  Señor!  ¿Cádiz  y la  Isla  de 
León,  son  España?  Este  inmenso  territorio,  sus  millones  de 
habitantes, ¿han  de  reconocer  soberanía  en  los  comercian- 
tes de  Cádiz  y pescadores  de  la  Isla  de  León?  Los  derechos 
de  la  corona  de  Castilla  á que  se  incorporó  la  América,  ¿han 
recaído  en  Cádiz  y la  Isla  de  León,  que  son  parte  de  la  provin- 
cia de  Andalucía?  No,  Señor:  no  queremos  seguir  la  suerte 
de  España  ni  ser  dominados  por  los  franceses:  hemos  resuel- 
to reasumir  nuestros  derechos  y conservarnos  para  nosotros 
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mismos.  El  que  á V.  E.  dió  autoridad  para  mandarnos,  ya 
no  existe:  de  consiguiente,  tampoco  Y.  E.  la  tiene  ya.  Así  es, 
que  no  cuente  con  las  fuerzas  de  mi  mando  para  sostenerse 
en  ellas. » 

«Todos  los  demas  ('concluye  Nuñez)  sostuvieron  esto  mis* 
mo,  y el  Virey  resolvió  hacer  el  cabildo  el  20  de  Mayo. » En- 
tendemos que  este  es  error  de  fecha:  no  solo  porque  esa  reu- 
nión de  jefes  en  la  fortaleza  tuvo  lugar  el  19  por  la  noche,  sit- 
uó también  porque  las  actas  capitulares  asignan  á la  primer 
reunión  la  fecha  del  22  de  Mayo,  no  existiendo  acta  alguna 
del  20  y solo  si  del  21  en  cuyo  dia  se  hizo  la  convocación  para 
el  siguiente. 

Mayo  20 — En  apoyo  de  lo  que  acabamos  de  decir  encon- 
tramos también  en  la  Acta  del  21,  lo  que  sigue:  «agregando  el 
Sr.  Alcalde  de  ler.  voto:  que  ayer.  (20  de  Mayo)  á la  hora  de 
medio  dia,  se  habia  esplicado  con  el  Exmo.  Sr.  Yirey  sobre  el 
particular,  y significádole,  que  sin  embargo  de  haber  insisti- 
do los  comandantes  y particulares  en  que  para  el  efecto  se  hi- 
ciese acuerdo  el  dia  de  ayer,  habia  podido  suspenderlo  hasta 
hoy  21  etc. » 

EISr.  Don  Luis  Domínguez  pone  en  la  fecha  del  20  de 
Mayo  la  reunión  de  jefes  que  hemos  puesto  en  19,  apoyándo- 
nos no  solo  en  lo  que  parece  deducirse  de  la  Acta  del  21 , sino 
también  en  esa  parte,  en  la  autoridad  del  Sr.  Nuñez.  Los 
estudiosos  pueden  consultarlas  fuentes  á que  nos  referimos: 

4 . ° Actas  capitulares  en  los  Documentos  de  Angclis  t.  5.-2  ° 
Trabajos  literarios  de  Nuñez,  p.  78; — 5.  ° Historia  Argentina 
de  Domínguez,  1.a  edición,  p.  205. 

Por  lo  demas  es  escusado  agregar,  que  sin  suceso  alguno 
especial,  todo  el  día  20  fue  para  Buenos  Aires  de  la  mayor 
ajitacion. 


G2 


la  ni: vista  ni:  bcenos  aires. 


Muyo  21  — «EnBuenos  Ai  res  estando  ; un  tos  y congregados 
(dice  la  Acia  Capitular  de  ese  dia)  en  la  Sala  de  sus  acuerdos, 
ú tratar  lo  conveniente  á la  república,  los  Señores  del  Exmo. 
Ayuntamiento»;  instados,  como  en  aquella  se  espresa,  por 
algunos  de  los  comandantes  de  los  cuerpos  de  esta  guarnición 
á definir  la  situación  porque  pasaba  el  pais;  y finalmente,  en 
medio  de  la  grita  del  pueblo  reunido  en  la  plaza  que  pide  á 
voces  la  deposición  del  Vi  rey,  se  dirigen  á este  los  dichos  ca- 
bildantes con  la  nota  siguiente: 

«Exmo.  Señor. — Sabedor  el  pueblo  délos  funestos  acae- 
cimientos de  nuestra  península,  por  los  impresos  publicados 
en  esta  ciudad  de  orden  de  Y.  E.,  y animado  de  su  innata 
lealtad  á nuestro  Soberano,  y de  los  sentimientos  patrióticos 
con  que  siempre  se  lia  distinguido,  vacila  sobre  su  suerte  fu- 
tura; y el  deseo  de  que  sea  la  mas  conforme  á su  felicidad  y al 
objeto  inalterable  de  conservar  íntegros  estos  dominios  bajo 
la  dominación  del  Sr.  D.  Fernando  YII,  le  hace  zozobraren 
un  conjunto  de  ideas  difíciles  de  combinar  y que  si  no  se  llega 
á fijar  cuanto  antes,  pueden  causar  la  mas  lastimosa  fermen- 
tación. Este  Ayuntamiento  que  vela  sobre  su  prosperidad  y 
se  interesa  en  gran  manera  por  la  unión,  el  orden  y la  tran- 
quilidad, lo  hace  presente  á Y.  É.,  y para  evitar  los  desastres 
de  una  convulsión  popular,  desea  tener  de  Y E.  un  permiso 
franco  para  convocar  por  medio  de  esquelas  la  principal  y 
mas  sana  parte  de  este  vecindario,  y que  en  un  Congreso  pú- 
blico csprese  la  voluntad  del  pueblo  y acuerde  las  medidas 
mas  oportunas  para  evitar  toda  desgracia  y asegurar  nuestra 
suerte  venidera,  sirviéndose  Y.  E.  disponer  que  en  el  dia  del 
Congreso  se  ponga  una  reforzada  guarnición  en  todas  las  ave- 
nidas ó bocas  calles  de  la  plaza,  para  que  contenga  todo  tu- 
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multo  y que  solo  permita  entrar  en  ella  los  que  con  la  esque- 
la de  convocación  acrediten  haber  sido  llamados. 

«Dios  guarde  ú Y.  E.  muchos  años. 

«Sala  capitular  de  Buenos  Aires,  21  de  Mayo  de  1810. 

«Exmo.  Señor. 

«Juan  José  Lezica  —Martin  Gregorio  Yánis— Manuel  Manci- 
lla—Manuel  José  de  Ocampo — Juan  de  Llano — Jaime  Na- 
dal y Guarda— Andrés  Domínguez— Tomas  Manuel  de 
Anchorena — Santiago  Gutiérrez— Dr.  Julián  de  Leiba.» 
Habiendo  sido  llevada  esta  comunicación  por  los  Sres. 
Ocampo  y Domínguez,  trajeron  luego  la  constestacion  del 
Sr.  Yircy  cuya  parte  esencial  dice:  — «Estoy  desde  luego 
pronto  á acordar  á Y.  E.  como  lo  ejecuto,  el  permiso  que  so- 
licita para  el  lin  y con  las  condiciones  que  me  indica  en  su 
citado,  mediante  lo  que,  luego  que  Y.  E.  me  participe  el  dia 
en  que  ha  de  celebrarse  el  Congreso  que  se  ha  propuesto,  dis- 
pondré que  se  aposten  las  partidas  que  Y.  E.  solicita » 

Entretanto  la  gen  te  se  seguía  reuniendo  en  la  plaza  con 
tal  inquietud  y tumulto,  que  el  Ayuntamiento  resolvió  enviar 
al  Sr.  Domínguez  en  busca  del  Sr.  Comandante  de  patricios 
D.  CornelioSaavedra  para  que  los  tranquilizase;  pues  apesar 
de  haber  salido  dos  veces  al  balcón  del  Cabildo  por  llamado  de 
la  reunión  de  la  plaza,  el  Síndico  Procurador  Dr.  D.  Julián 
Leiba,  este  no  podía  impedirla  grita  ni  la  insistencia  con  que 
pedían  la  deposición  del  Yirey. 

Llegado  en  efecto  Saavedra,  consiguió  apaciguarlos;  ha- 
biéndose entretanlo  señalado  el  dia  siguiente,  22  de  Mayo, 
para  la  reunión:  á cuyo  efecto  se  imprimieron  y repartieron 
esquelas  del  tenor  siguiente: 

«El  Exmo,  Cabildo  convoca  á vd.  para  que  se  sirva  asis- 
tir precisamente  mañana  22  del  corriente  alas  0,  sin  etiqueta 
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alguna,  y en  clase  de  vecino,  al  Cabildo  abierto  que  con  ave- 
nencia del  Exmo.  Sr.  Yirey,  ha  acordado  celebrar;  debiendo 
manifestar  esta  esquela  á las  tropas  que  guarnezcan  las  aveni- 
das de  esta  plaza  para  que  se  le  permita  pasar  libremente. 

«Sr.  D 

Mayo  22— De  acuerdo  el  Ayuntamiento  con  el  Yirey, 
como  se  ha  visto  por  la  efeméride  del  21,  se  reunieron  el  22 
á las  nueve  de  la  mañana  en  los  altos  del  Cabildo  260  perso- 
nas de  lo  mas  notable  de  Buenos  Aires,  inclusos  los  10  Sres 
del  Ayuntamiento  acompañados  del  Escribano  de  cabildo  D. 
Justo  José  Nuñez,  y leidas  las  Notas  del  dia  anterior,  se  acabó 
por  formular  así  Ja  votación,  pues  el  espíritu  de  la  asamblea 
había  rechazado  otras  redacciones  menos  decisivas.  «¿Si 
« se  ha  de  subrogar  otra  autoridad  á la  superior  que  obtiene 
« el  Exmo  Sr.  Yirey,  dependiente  de  la  soberana:  que  se  ejerza 
« legítimamente  á nombre  del  Sr,  D.  Fernando  Til,  y en 
« quien? » Debiendo  cada  cual  especificar  su  voto,  así  se  hizo 
comenzando  por  el  limo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Benito  de  Lúe  y 
Riego  y sucesivamente  por  los  demas,  menos  20  de  los  260 
en  razón  de  haberse  retirado  antes  de  llegarles  su  turno,  ter- 
minando el  acto  después  de  las  doce  de  la  noche. 

Por  lo  avanzado  de  la  hora  quedó  en  que  se  volvería  al 
dia  siguiente,  25  de  Mayo,  para  firmar  la  Acta,  pues  no  había 
hecho  mas  que  rubricar  cada  cual  su  voto  y para  practicar 
el  escrutinio. 

Según  aquella,  las  esquelas  de  invitación  repartidas  fue- 
ron en  número  de  450. 

Mayo  25— Aunque  solo  rubricada  la  acta  de  la  reunión 
del  22  tenida  en  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  los  Sres.  del 
Ayuntamiento  que  habían  citado  para  las  5 del  dia  siguiente, 
sintieron  la  necesidad  de  evitar  cualquier  conmoción,  visto 


FASTOS  DE  LA  AMERICA  ESPAÑOLA. 


G5 


el  estado  de  los  ánimos,  y resolvieron  hacer  volver  á los  que 
fuesen  llegando.  «En  el  acto  (dicela  Acta  dd  25)  procedie- 
ron á regular  los  votos,  y hecha  la  regulación  con  el  mas  pro- 
lijo examen,  resultó  de  ella  á pluralidad  con  exceso:  que  el 
Exilio  Sr.  Yirsy  debe  cesar  en  el  mando  y recaer  este  provi- 
sionalmente en  el  Exmo  Cabildo,  con  votó  decisivo  el  Caba- 
llero Sindico  Procu  rador  general  hasta  la  erección  de  una  Jun- 
ta que  ha  de  formar  el  misino  Exmo  Cabildo  en  la  manera 
que  estime  conveniente;  la  cual  haya  de  encargarse  del  mando 
mientras  se  congregan  los  Diputados  que  se  han  de  convocar 
de  las  Provincias  interiores  para  establecer  la  forma  de  Go- 
bierno. Y los  Señores,  tratando  de  conciliar  los  respetos  de 
la  Autoridad  Superior  c on  el  bien  general  de  estas  interesan  - 
les  Provincias  procediendo  á su  unión  con  la  capital  y á 
conservar  franca  la  comunicación  con  las  demas  del  conti- 
nente, cuyo  objeto  jamas,  lia  podido  perderse  de  vista,  acor- 
daron: que  sin  embargo  de  haber  á pluralidad  de  votos  cesa- 
do en  el  mando  el  Exmo  Sr.  Vi  rey,  no  sea  separado  absoluta- 
mente, sino  que  se  le  nombre  acompañados  con  quienes  haya 
de  gobernar  hasta  la  congregación  de  los  Diputados  del  vi  reí - 
nato;  lo  cual  sea  y se  entienda,  por  una  Junta  que  deberá 
presidir  en  clase  de  vocal  dicho  Sr.  Exmo.  mediante,  á que 
para  ello  se  baila  con  facultades  el  Exmo  Cabildo  en  virtud  do 
las  que  se  le  confirieron  en  el  citado  Congr  so.  Y manda- 
ron: que  para  remover  toda  dificultad  se  proponga  por  oficio 
á S.  E.  este  arbitrio  como  único  al  parecer,  capaz  de  salvar 
li  Patria:  manifestándole  haber  cesado  en  el  mando,  con 
certificación  que  yo  el  actuario  deberé  dar  del  resultado  del 
Cabildo  abierto.  >» 

Contestó  el  Vi  rey  de  conformidad  el  oficio  que  en  ese 

s olido  le  dirigió  el  Ayuntamiento,  y que  le  fue  entregado  por 
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los  Sres.  D.  Manuel  José  de  Oearapo  y Dr.  D.  Tornas  Manuel 
de  Anchorená;  y al  poner  en  manos  de  estos  el  oficio  de  con- 
testación agregó:  «que  no  solo  se  allanaba  al  arbitrio  que  se  le 
proponía,  sino  también  á no  tomaría  menor  parte  en  el  man- 
do, siempre  que  ello  se  c nsiderase  necesario  para  la  quietud 
publica,  bien  y felicidad  de  estas  Provincias;  pero  que  juzgaba 
por  muy  conveniente  el  que  se  tratase  el  asunto  con  los  Co- 
mandantes de  los  cuerpos  de  esta  guarnición  respecto  á que 
la  resolución  del  Exrno  Cabildo  no  parecía  en  todo  conforme 
con  los  deseos  del  pueblo,  manifestados  por  mayoría  de  vo- 
tos. •» 

Tal  era  el  estado  de  la  situación  difícil  que  el  Vi  rey  en  eso 
manifestaba  no  sqrle  desconocida. 

En  efecto:  convocados  ios  jefes  de  los  cuerpos,  signi- 
ficaron «que  lo  que  ansiaba  el  pueblo  era  el  que  se  biciesé 
pública  la  cesación  en  el  mando,  del  ExmoSr.  Yirey  y reasun- 
ción en  el  Exrno  Cabildo:  que  mientras  no  se  verificase 
esto,  de  ningún  modo  se  aquietaría. » 

Así  se  resolvió  por  el  Ayuntamiento  mandando  publi- 
carse por  Bando  con  anuencia  del  mismo  Yirey. 

Mayo  24  —Sin  eifibargodel  Bando  acordado  en  Buenos 
Aires  la  víspera  sobre  la  cesación  en  el  mando  del  Yirey,  el 
Ayuntamiento  resuelve:  «Que  continué  en  el  mando  el  Exrno 
Sr.  Yirey  D.  Báltazar  Hidalgo  de  Cisneros  asociado  de  los  Sres 
Dr.  1).  Juan  Nepomuccuo  de  Sola,  cura  Rector  de  la  Parro- 
quia de  N.  S.  de  Monsm'ratde  esta  ciudad:  el  Dr.  D.  Juan 
José  Castelli,  Abogado  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial;  D. 
C irnelio  de  Saavedra  comandante  del  cuerpo  de  Patricios; 
y D.  José  Santos  de  Yucbaurregíii  de  este  vecindario  y comer- 
cio: cuya  corporación  ó .Guita  lia  de  presidir  el  Exrno  Sr.  Yirey 
con  voto  en  ella.» 
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El  Ayuntamiento  agregó  á este,  porción  de  adíenlos  re* 
glaiiientarios,  sin  preveer  que  aquella  obra  de  algunas  horas 
debía  durar  quizá  menos  que  sn  confección  misma.  Pero 
nada  podía  preveerse,  puesto  que  se  ve  no  solo  al  Ayuntamien- 
to, sino  á todos  los  gefes  militares  que  este  llama  á su  seno, 
convenir  en  que  esa  junta  «era  el  único  arbitrio  que  podía 
adoptarse.» 

De  acuerdo  de  todos,  pero  no  del  pueblo  cuya  eferves- 
cencia se  aumentaba,  aquella  Junta  prestó  juramento  el  mis- 
mo día  24  en  manos  del  Ayuntamiento  en  el  local  de  cuyas 
Sesiones  quedó  instalada.  Pero  el  mismo  24  á las  PJ  déla 
noche  dirigía  va  una  nota  al  cuerpo,  que  Ja  instaló,  haciendo 
colectivamente  renuncia  de  sus  empleos  los  cinco  vocales, 
incluso  el  Viréy:  nota  que  apegar  déla  exaltación  del  pueblo 
no  se  remitió  al  Ayuntamiento  hasta  el  siguiente  dia  2.5  de 
Mayo,  día  que  había  de  poner  término  á tanta  y tan  natural 
.indecisión. 

Mayo  25— Recibida  por  el  Cabildo . de  Buenos  Aires  ta 
nota  de  los  Sres.  Gis  ñeros,  Saavedra,  Sola,  Casteili  é Íneháu- 
regui  fechada  en  24  de  Mayo  á larf  nueve  y media  de  la  noche, 
por  la  cual  renuncian  el  cargo  que  aquella  corporación  les 
encomendó  y que  juraron  ese  dia,  fundándose  en  la  parte 
descontenta  del  pueblo, — el  Cabildo  no  les  hace  lugar  á la 
renuncia  declarando  «estar  dicha  Junta  eq  la  estrecha  obli- 
gación de  sostener  su  autoridad,  tomando  las  providencias 
mas  activas  y vigorosas  para  contener  esa  parte  descontenta.» 

Pero  bien  pronto  se  apercibió  el  Ayuntamiento -de  que 
eso  solo  era  un  paliativo,  pues  aglomerado  tumultuosa  raen  te 
el  pueblo  en  las  galerías  del  Cabildo,  pedia  á voces  la  abso- 
luta separación  del  Yi'rey;  y aun  cuando  aquella  corporación 
pudo  calmarlo  un  tanto,  solo  se  retiraron  las  gentes  incul- 
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cqjido  «en  que  no  se  perdieran  momentos,  pues  de  lo  con- 
trario podrían  resultar  desgracias  demasiado  sensibles  y de 
nota  para  el  pueblo  de  Buenos  Aires. » 

Aun  así  apercibidos,  fluctuando  entre  la  amenaza  de 
tales  desgracias  y el  temor  de  la  anarquía  en  las  Provincias, 
nada  innovaron  en  tanto  que  se  convocaba  á los  militares 
para  consultar  con  ellos:  los  cuales  contestaron:  «Que  el 

disgusto  era  general  en  el  pueblo  y en  las  tropas  por  la  elec- 
ción de  Presidente  Vocal  de  la  Junta  hecha  en  la  persona  del 
Virey  \ * Que  no  solo  no  podían  sostener  el  Gobierno  esta- 
blecido, pero  ni  aun  sostenerse  á sí  mismos,  pues  los  tenían 
por  sospechosos;  ni  aun  evitar  los  insultos  que  podrían  ha- 
cerse al  Exmo.  Cabildo.  Que  el  pueblo  y las  tropas  estaban 
en  una  terrible  fermentación » 

Élla  en  efecto,  se  hacia  sentir  por  grados,  á términos  de 
haber  tenido  que  salir  durante  esto  uno  de  los  Sres.  Coman- 
dantes, D.  Martin  Rodríguez,  á aquietarlas  masas:  conseguí- 
dolo  cual  el  Cabildo  resolvió  en  definitiva  la  separación  del 
Virey,  quien  advertido  oficialmente  por  los  Sres.  Mancilla  y 
Anchorena,  aceptó,  primero  con  protesta,  y después  llana- 
mente. 

Mientras  esto  ocurría,  el  pueblo  que  por  primera  vez 
se  sentía  ser  obedecido,  no  se  contentó  con  que  quedase  la 
Junta  nombrada  aun  sin  el  Virey,  y enviando  Diputados  de 
su  seno  al  del  Cabildo,  le  significó  á este  que  reasumía  la  au- 
toridad antes  depositada  en  él,  en  razón  de  haberse  excedido 
de  sus  atribuciones,  y que  quería  una  nueva  Junta  que  la  for- 
marían: el  Sr.  I),  Cornelio  de  Saavedra  como  Presidente  y 
Comandante  General  de  armas;  como  Vocales  los  Sres:  Dr. 
D.  Juan  José  Castelli,  Licenciado  D.  Manuel  Belgrano,  D. 
Miguel  de  Azcuénago,  Dr.  D.  Manuel  Alberti,  D.  Domingo 
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Malheu  y D.  Juan  de  Larrea;  y como  Secretarios  los  Dres.  f). 
Juan  José  de  Passo  y D.  Mariano  Moreno;  con  calidad  de  de- 
Oer  costearse  con  los  sueldos  del  Yirey,  Oidores  etc.  una  es- 
pedicion  de  500  hombres  para  las  Provincias  hermanas,  que 
debería  salir  dentro  del  término  de  J5  dias. 

Se  exigió  á los  Diputados  del  pueblo  formulasen  por  es- 
crito su  pedido,  y habiéndolo  asi  reiterado  t rayéndolo  cu- 
bierto de  firmas,  el  Cabildo  exigió  apareciese  allí  el  pueblo 
para  sancionado,  Y como  el  Síndico  Br.  D.  Julián  de  Leiba 
con  alusión  á la  poca  gente  que  veia  en  la  plaza  preguntase 
desde  el  balcón  del  Cabildo  ¿donde  está  el  pueblo? , aquella  reu- 
nión lo  amenazó  con  tocarla  campana  de  Cabildo  y llamar 
á generala  para  que  viese  donde  estaba  el  pueblo  ya  que  la 
prudencia  de  este  nada  valia  . 

Llevada  pues  á sus  últimos  estreñios  la  exaltación,  el 
Ayuntamiento  mandó  leer  la  petición  y todos  la  aclamaron, 
votando  en  seguida  en  la  misma  forma  las  condiciones  regla- 
mentarias de  la  nueva  Junta  á medida  que  les  eran  leídas 
« Y en  v ista  de  todo  acordaron  (dice  la  Acta  refiriéndose  á los 
señores  del  Ayuntamiento):  que  sin  pérdida  de  instantes  se 
establezca  nueva  Junta  por  Acta  separada  y sencilla  eligiéndo- 
se por  ella  de  Vocales  los  mismos  individuos  que  lian  sido 
nombrados  de  palabra,  en  papeles  sueltos  y en  el  escrito  pie- 
sentado  por  ios  que  han  tomado  la  voz  del  pueblo,  archiván- 
dose esos  papeles  y el  escrito,  para  constancia  en  todo  tiempo. 
Que  sin  pérdida  de  instantes  en  precaución  de  que  sobreven- 
ga la  noche,  se  proceda  á la  instalación  de  la  Junta  y se'publi- 
queel  Bando,  sin  detenerse  en  las  fórmulas  que  se  observa- 
ron para  la  instalación  de  la  primera,  porque  estrechan  los 
momentos:  citándose  únicamente  á los  Sres.  Vocales  y á los 
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Ministros,  Gefes,  Prelados  y Comandantas -que  puedan  ser  ha- 
bidos en  tan  limitado  tiempo.  » 

Así  se  hizo  al  pié  de  la  letra:  quedando  antes  de  anoche- 
cer instalada  La  Junta  Provisional  Gubernativa  de  ¡a  Capital 
del  Rio  de  a Plata,  cuyo  Presidente,  el  Sr.  Saavedra,  «exhor- 
tó al  concurso  y al  Pueblo  (dicela  Acta)  á mantener  el  orden, 
la  unión  vía  fraternidad;  como  también  á guardar  respeto  y 
hacer  el  aprecio  debido  de  la  persona  del  Exilio.  Sr.  D.  Bal- 
tazar  Hidalgo  de  Cisneros  y toda  su  familia.  » 

De  los  diez  miembros  de  la  Junta,  ocho  eran  porteños 
(de  Buenos  Aires),  y dos  españoles:  Larrea  y Maíheu. 

Mayo  25  — Merece  recordarse  aquí  una  carta  del  Dr.  I). 
Pedro  Vicente  Cañete,  escriba  desde  Potosí  y dirijida  al  Yirey 
Cisneros,  precisamente  el  mismo  dia  en  que  se  consumaba  la 
revolución  de  Buenos  Aires.  Fue  puMicadaen  la  Gaceta  de 
5 de  Julio  del  mismo  año.  « Será  muy  útil  (le  dice)  halagar 
á,los  cabildos,  al  comercio,  milicias  y clero  con  largas  pro- 
mesas y elogios  magníficos  para  ganar  sus  corazones,  por  ser 
estos  los  medios  mas  análogos  á sus  caprichos  habituales  y á 
sus  pasiones  dominantes,  las  que  es  preciso  manejar  con  ma- 
ña para  servirse  de  ellas  el  Gobierno  •••  • Por  lo  mismo,  la 
milicia  nacional  americana,  sin  tropas  de  resguardo  que  se 
puedan  reunir  en  los  acontecimientos  imprevistos,  puede 
inspirar  fácilmente  el  espíritu  republicano.  No  hay  mas  re- 
medio que  disimular  este  grande  riesgo  y paladear  á los  Jefes 
mas  bien  quistos  con  distinciones  y rangos  para  entretener 
su  ambición  • • • • Pero  nunca  se  debe  perder  de  vista  el  pron- 
tísimo castigo  de  los  delitos,  por  ser  el  temor,  en  el  que  debe 
fijar  su  seguridad  el  Gobierno. 

Todos  estos  pueblos  se  mantienen  en  una  espectaeion 
asombrosa  como  quien  espera  el  golpe  de  una  tempestad  des- 
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Locha,  Al  fin  son  pueblos  que  se  irán  tras  del  viento  que  los 
moviere.  » 

“Como  se  ve,  el  tal  Cañete  era  hombre  de  recursos  y de 
entereza:  era  el  reverso  de)  Yirey  á quien  se  dirigía. 

Mayo  25- -Cayó  el  Gobierno  español  en  Bogotá  y le  suce- 
dió una  Junta  gubernativa. 

Mayo  fo  —Son  desterrados  de  Chile  los  patriotas  Óvalles, 
Vera  y Rojas.  Como  toda  injusticia,  especialmente. cuando 
es  inferida  en  momentos  veri  ticos,  - acto  de  arbitrariedad 
empujó  la  revolución  esciíando  en  el  pueblo  de  Santiago  un 
.sentimiento  de  independencia  que  ya  no  fue  posible  repri- 
mir, aunque  velado  al  principio  con  el  propósito  de  restituir 
su.  libertad  y su  patria  á los  desterrado^  del  25. 

1811. 

Mayo  2 — El  general  Belgraim  u quien  se  hizo  bajar  á 
Buenos  Aires  para-esplicar  su  cesiuoda,  entregó  el  mondo- i 
del  ejército  que  se  Ocupaba  de  lo  no  aren  la  Banda  Oriental 
con  los  restos  del  que  trajo  del  IV  omiay,  al  general  I).  José' 
Ron  dea  ó,,  siendo  dado  á reconocer  v Comandante  déla  mi- 
licia 1).  José  Artigas . 

Mayo  6™  Celébranse  en  Santiago  las  elecciones  para  el 
primer  congreso  nacional  de  Chile. 

Mayo  11 — Retínense  dichos  diputados  y agregados  ala 
Junta,  forman  con  ella  el  gobierno. 

Mayo  44 — Habiendo  enviado  la  Junta  de  Buenos  Aires 
tropas  para  favorecer  la  revolución  del  Paraguay,  al  mando 
del  general  BeJgrano,  estas  fueron  rechazadas  en  1811.  l)e 
modo  que  derrotado  Belgrano  en  Paraguarí  en  febrero,  se 
vio  obligado  á capitular  en  Marzo  en  Tacuarí.  Pero  habién- 
dose fomenlado  el  espiritu  de  independencia  entre  algunos  je- 
fes,,ellos  hicieron  estallar  la  revolución  en  mayo  del  mismo 
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ano.  líurbiite,  MOntiel-,  Sarcos,  Yedros,  y el  Dr.  L?.  Pedro 
S'omellera,  subteniente  gobernador  de  la  provincia  desde 
i 07,  eran  los  iniciadores.  El  dia  designado  era  el  10  de 
mayo  en  que  debía  llegar  Yedros  con  gente  de  la  campaña;; 
pero  temerosos  de  ser  sorprendidos  antes,  se  pronunciaron 
en  la  noche  del  14,  por  dictamen  de  Sometiera,  quien  con- 
sultado, dijo:  «Si  hemos  de  ser  colgados  mañana,  muramos 

hoy  » Desde  entonces  empezó  á mostrarse  Francia  que  for- 
mó el  primer  triunvirato  con  Caballero  y Yedros,  y que  has- 
ta entonces  solo  aparecía  como  doctor  en  cánones  y catedrá- 
tico' de  teología. 

Mayo Í4— Propuso  Goyeneche  desde  oí  Desaguadero,  y 
el  16  admitió  Castelfi,  un  armisticio  por  cuarenta  días. 

Mayo  18 — El  teniente  coronel  D.  José  Artigas,  segunda- 
do por  D.  Benito  Álvarez,  al  mando  de  una  división  de  600 
hombres  de  caballería  mal  armados,  y 400  infantes  con  dos 
caíionciíos  de  á dos,  bate  en  las  Piedras  (provincia  Oriental) 
á una  fuerza' española  que  ascendía  á 1,250  hombres  de  las 
tres  armas  con  dos  cañones  de  á cuatro,  y dos  obuses  de  á 
treinta  y dos.  El  combate  empezó  á las  once  y media  de  la 
mañana  y terminó  al  ponerse  el  sol.  Los  patriotas  tuvieron 
18  á 20  hombres  muertos  y Í4  heridos;  los  realistas  sofrie- 
ron una  pérdida  de  97  muertos,  61  heridos  y 482  prisioneros 
inclusos  22  oficiales  y el  mismo  comandante  en  jefe  D.  José 
Posadas. 

Mayo  26— Las  tropas  españolas  mandadas  por  el  general 
D.  Gaspar  Yigodet  abandonan  Ja  Colonia  del  Sacramento,  que 
entran  á ocupar  las  fuerzas  revolucionarias  al  mando  de  D. 
Venancio  Benavides. 

Mayo  26 — Se  recibe  en  Buenos  Aires  un  parlamento  del 
Vi  rey  D.  Ja  vier  Elie* 
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Mayo  50— Artigas  pone  sitio  á la  ciudad  de  Montevideo. 

1812. 

Mayo  G — El  gobierno  de  Buenos  Aires  celebró' un  trata- 
do de  paz  con  las  tropas  portuguesas  de  la  Banda  Oriental,  en 
el  que  se  estipuló  que  se  retirase  el  ejército  patriota  que  si- 
tiaba á Montevideo,  y evacuasen  también  el  territorio  orien- 
tal 4,000  hombres  que  la  princesa  Carlota,  hermana  de  Fer- 
nando VII,  había  enviado  a costa  de  los  mayores  sacrificios,  y 
aun  vendiendo  sus  propias  joyas  para  equiparlos.  Este  íué 
el  momento  déla  insubordinación  de  Artigas.  Malavenido 
con  este  armisticio,  no  siguió  la  retirada  del  ejército  indepen- 
diente, y tomó  posición  en  el  Uruguay  encabezando  las  mili- 
cias de  la  provincia. 

Mayo  15— Recien  fué abolido  el  paseo  del  estandarte  real, 
monumento  oprobioso  de  la  conquista,  portas  ca  les  de  Bue- 
nos Aires. 

Mayo  15 — Se  prohibió  la  introducción  de  esclavos  al  ter- 
ritorio de  las  provincias  que  componían  el  Yireinaío  de  Bue- 
nos Aires, 

Mayo  25— Los  patriotas  toman  en  Chile  posesión  de  Tal- 
cahuano. 

Mayo  26—  Llegó  por  la  tarde  á Buenos  Aires  el  teniente 
coronel  D.  Juan  de  Rademaker  en  calidad  de  enviado  estraor- 
dínario  de  S.  A.  R el  príncipe  regente  de  .-Portugal.  Cele  - 
bró un  armisticio  con  el  gobierno  y cesaron  las  hostilidades 
entre  las  tropas  portuguesas  y argentinas.  El  armisticio  lle- 
va la  fecha  de  este  mismo  dia. 

■Mayo  27 — El  virev  del  Perú,  Abasca],  manda  una  espe- 
dicion  á las  órdenes  del  general  Pareja,  la  cual  desembarcó 
en  este  dia  cerca  del  puerto  de  Talcabuauo,  á lo  que  se  siguió 
muy  luego  la  toma  de  Concepción. 
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Maye  50 — Comprometida  la  República  Argentina  en  la 
lucha  de  la  independencia,  algunas  de  sus  damas  ponen  á dis- 
posición del  gobierno  una  suma  considerable  para  comprar 
fusiles  y entregarlos  en  sus  nombres  á los  defensores  de  la 
patria.  En  el  oficio  con  que  acompañaron  la  suma,  decían, 
que  á la  noticia  de  una  victoria,  cada  una  de  ellas  podria  re- 
petir: «yo  armé  el  brazo  de  ese  valiente  que  aseguró  su  glo- 
ria y nuestra  libertad.» 

1815. 

Mayo  5—  La  Asamblea  de  Buenos  Aires  declara  dia  de 
fiesta  cívica  el  25  de  Mayo  de  cada  año,  y establece  fias  fiestas 
, mayas. 

Mayo  11 — Siendo  el  Dr.  Don  Vicente  López  y Planes 
miémbro'de  ja  Asamblea  General  Constituyente  del  Lio  de  la 
Plata,  se  !¡*  comisionó  para  proyectar  un  Himno  Nacional,  ha- 
biendo obtenido  ai  efecto  todos  los  votos  menos  tres  ó cuatro 
que  hubo  á favor  de  Fr.  Cayetano  Rodríguez.  Presentado 
por  aquel  el  grandioso  canto  que  empieza : 

«Oi d,  mortales,  el  grito  sagrado; 

Libertad,  Libertad,  Libertad » 

en  la  sesión  del  1 1 de  Mayo  de  181 5 fue  aprobadopor  aclamación 
y declarado  el  único  Himno  Nacional  del  Estado.  Goberna- 
do este  todavía  «á  nombre  del  Sr.  Don  Fernando  VII»,  había 
en  la  sola  aclamación  de  ese  himno,  una  verdadera  declara- 
ción de  independencia,  al  menos  en  esta  poderosa  estrofa: 

«Ya  su  trono  dignísimo  abrieron 
Las  Provincias  unidas  del  Sud, 

Y los  libres  del  mundo  responden: 

Al  gran  pueblo  Argentino  salud.» 

La  Acta  del  Congreso  deTucuman  no  es  mas  elocuente. 
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Tara  colmo  de  acierto:  si  ningún  poeta  del  mundo  podía 
haber  traducido  con  mas  inspiración  que  López  el  pensa- 
miento de  un  pueblo  ávido  de  libertad,  ningún  músico  ha - 
liria  sabido  comprender  mejor  al  poeta.  Y sin  embargo,  no 
era  Americano:  era  un  Ga  talan  llamado  Don  Blas  Parera,  que 
pocos  anos  después  regresó  á España,  donde  es  probable 
guardase  el  incógnito  como  autor,  ó mejor  dicho,  reo,. de 
aquella  obra  guerrera  de  arte  que  por  cierto  equivalía  al  de- 
lito de  suministrar  armas  al  enemiga:  tan  poderosa  ha  debido 
ser  en  efecto,  la  influencia  de  esa  música  llena  de  magnetismo 
tocada  en  nuestros  ejércitos, - 

Mayolo — Batalla  de  San  Garlos,  dada  por  el  gen'erai  Don 
José  Miguel  Carrera  á la  cabeza  de  una  fuerza  considerable  de 
patriotas,  que  el  P.  Guzman  hace  sub’r  á doce  mil  hombres 
délas  tres  armas,  contra  600  realistas  mandados  por  el  general 
español  Pareja. 

Mayo  17 — La  vanguardia  del  Ejército  del  general  Belgra- 
no  ocupa  á Potos!.  La  mandaba  el  mayor  general  Biaz  Yé- 

lez. 

Mayo  i 9 — Fecha  de  dos  leyes  notables  dictadas  por  la 
Asamblea  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata;  la  1. 53  orde- 
nando la  estincion  de  todos  los  títulos  de  Condes,  Marque- 
ses y Barones;  y la 2.  13  «prohibiendo  el  detestable  uso  de  los 
tormentos,  y mandando  inutilizar  en  la  plaza  mayor  por  ma  - 
no del  verdugo  antes  del  feliz  dia  25  de  Mayo,  los  instrumen- 
tos destinados  á este  efecto. » 

Apropósito  de  la  última  disposición,  dijo  entonces  El 
Redactor  del  Congreso:  «solo  las  lágrimas  que  arrancará 

siempre  ala  filosofía  este  bárbaro  exceso  (el  tormento),  po- 
drán borrar  con  el  tiempo,  de  los  Códigos  del  Universo  esta 
ley  de  sangre  que  no  dejando  al  hombre  nada  que  temer,  lo 
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ha  hecho  quizá  por  lo  mismo  mas  delicuente  y obstinado.» 

Mayo  21 — Muere  el  general  Pareja,  primer  jefe  Español 
encargado  de  sofocarla  revolución  de  Chile  y es  reemplazado 
por  el  general  Gainza. 

Mayo  25 — Dictó  el  general  Belgrano  un  reglamento  para 
las  escuelas  de  Tarija,  Jujuy,  Tucpman  y Santiago,  que  fueron 
instituidas  por  él  con  los  40,000  pesos  que  le  donó  la  Asam- 
blea por  las  victorias  de  Tucuman  y Salta.  Cuando  así  se 
ven  esos  ejemplos  de  abnegación  y patriotismo,  se  halla  disí- 
mil íable  la  bella  hipérbole  del  Dr.  Don  Vicente  López  produ- 
cida en  los  tiempos  heroicos  de  la  revolución  é inspirada  por 
ellos: 

«Calle Esparta  su  virtud; 

Sus  hazañas  calle  Roma: 

Silencio!  que  al  mundo  asoma 
La  gran  capital  del  Sud.» 

1814. 

Mayo  5 —Tratado  de  paz  celebrado  entre  los  patriotas  y 
los  Españoles  en  Talca,  ciudad  de  Chile,  después  de  la  gloriosa 
jornada  de  Quechereguas.  Por  él  se  obligó  el  general  Español 
Gainza  á reembarcarse  para  Lima  con  todas  sus  tropas  en  el 
término  de  dos  meses,  debiendo  el  Vírey  del  Perú  reconocer 
el  nuevo  gobierno  de  Chile,  y este  enviar  Diputados  á las  Cor- 
tes de  España  y reconocer  el  gobierno  allí  establecido  du- 
rante la  cautividad  de  Fern  mdo  VIL  Pero  el  Virey  desapro- 
bó estas  estipulaciones. 

Mayo  9 — A las  2 de  la  tarde  se  embarca  en  Buenos  Aires 
el  general  Al  vea  r y la  plana  mayor  del  Ejercito  con  destino  á 
Montevideo,  á cuya  plaza  entró  el  25  de  junio  del  mismo  año. 

Mayo  16 — El  comandante  general  de  las  fuerzas  navales 
Argentinas  Don  Guillermo  Brown  batea  la  vista  del  puerto  de 
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Montevideo  a los  buques  de  la  escuadra  Española  apresando 
las  corbetas  Neptuno  y Paloma,  el  bergantín  San  José  y una 
goleta.  Los  enemigos  perdieron  ademas  dos  buques  incen- 
diados en  la  falda  S.  E.  del  cerro,  logrando  los  demas  fondear 
dentro  del  puerto.  El  resultado  fue  haberles  tomado  con  las 
corbetas  apresadas,  500  prisioneros,  75  cañones  de  varios 
calibres,  2500  fusiles  etc.'  El  combate  duró  hasta  el  1 7 por 
la  mañana:  con  cuyo  motivo  el  general  de  tierra  al  dar  cuenta 
de  este  suceso  decía:  «El  sol  y la  victoria  se  presentaron  á un 

mismo  tiempo  en  este  memorable  dia. » (Esta  noticia  eu  glo- 
bo se  encuentra  por  error  en  el  Rep.  Amer.  con  fha.  1 Y) 

Mayo  Í5—  El  general  Arenales  á la  cabeza  de  una  divi- 
sión de  Argentinos  derrota  á los  realistas  en  la  Florida,  ter- 
ritorio del  Alto  Perú. 

1815. 

Mayo  5— La  junta  de  observación,  nuevamente  estable- 
cida en  Buenos  Aires  dicta  el  estatuto  provisional  para  la 
administración  del  Estado. 

Mayo  5 — El  General  Rondeau  ocupó  la  villa  de  Potosí, 
penetrando  otra  vez  el  ejército  libertador  en  el  Alto  Perú. 

Mayo  G — Por  a usencia  de  Buenos  Aires  del  Supremo  Di- 
rector D.  José  Rondeau,  este  es  reemplazado  interinamente 
en  el  mando  por  el  Coronel  D.  Ignacio  Alvarez  y Tomas. 

Mayo  18— Se  contuvo  en  Buenos  Aires  un  movimiento 
militar  capitaneado  por  el  Coronel  Do  Eusebio  Baldenegro,  y 
por  el  mayor  D.  Enrique  Martínez  contra  Soler,  Yiamont, 
Bustos,  Pico  y Diaz  Yelez.  El  24  fueron  presos  los  del  movi- 
miento y luego  desterrados. 

Mayo  24 — En  Buenos  Aires  á las  4 de  la  tarde  el  director 
Alvarez  hizo  poner  presos  y engrillados,  al  director  Posadas, 
á Gómez  etc,  estando  á la  sazón  de  guardia  D.  Luis  Dorrego. 


78 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


1836. 

Mayo  3— -Bolívar  aparece  de  nuevo  en  el  territorio  de 
Venezuela  y toma  el  título  de  Jefe  Supremo  y capitán  general 
de  las  fuerzas  de  Venezuela  y Nueva  Granada. 

Mayo  5 — El  Congreso  en  Tucuman  nombra  director  su- 
premo de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  al  coronel  mayor 
D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon,  uno  de  los  Dipu  tados  al  mismo 
Congreso.  Hizo  su  entrada  á Buenos  Aires  el  29  de  Julio. 

Mayo  19 — Tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  San  Ignacio  en 
Buenos  Aires  una  reunión  popular  á que  invitó  el  director 
Balcarce,  instigado  por  los  que  queríanla  adopción  del  sis- 
tema provincial. 

Mayo  24' — Llegó  á Buenos  Aires  la  noticia  de  que  la  es-, 
cuadra  triunfadora  en  nuestras  aguas  en  1814,  dominaba  el 
Pacífico  y batía  las  fortalezas  del  Callao  y Guayaquil. 

En  Mayo  de  1816  empezaron  los  corsarios  argentinos  á 
hostilizar  el  comercio  español  en  el  puerto  de  Cádiz. 

1817, 

Mayo  5— Victoria  obtenida  por  el  General  Las  lleras  á 
inmediaciones  de  Concepción  sobre  fuerzas  muy  superiores 
del  general  español  Ordoñez. 

Mayo  8 — Después  que  el  sanguinario  Morillo  se  apoderó 
de  Bogotá  á fines  de  1816,  desembarca  por  tercera  vez  el  ge- 
neral Bolívar  en  la  costa  de  Venezuela  con  una  fuerza  que 
balita  reunido  en  Santo  Domingo,  y en  combinación  con  San- 
tander, emprende  la  nueva  campaña  que  dio  por  resultado  la 
ocupación  de  Venezuela  por  los  patriotas,  y la  reinstalación 
de  un  Congreso  en  Caraicoel  8 de  Mayo. 

Mayo  1 2 - El  Congreso  instalado  en  la  ciudad  del  Tucu- 
man en  24  de  Marzo  de  1816  y que  declaró  la  independencia 
de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Pía  s en  9 de  Julio  del  mismo 
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año,  — abre  sus  sesiones  públicas  en  Buenos  Aires  “en  medio 
de  las  demostraciones  mas  sinceras  que  manifestó  el  pueblo 
por  tres  dias  consecutivos,”  decía  la  Gaceta)/-  | 

Mayo  17 — El  general  D.  Javier  Mina  al  servicio  délos 
patriotas  de  Méjico,  es  fusilado  en  el  Venadito,  habiendo  caído 
prisionero  después  de  pasar  varios  dias  encerrado  en  un  cas- 
tillo con  un  puñado  de  valientes. 

1818. 

Mayo  2— Sancionó  el  Congreso  de  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Pístala  formación  de  una  lámina  que,  debería 
repartirse  en  todos  los  pueblos,  con  esta  inscripción:  « La 
gratitud  nacional  al  general  en  jefe  y Ejercito  vencedor  en 
Chacabuco  y Maipú. « 

Mayo  4— Muere  Peíion  que  se  conservaba  en  el  mando 
de  la  parle  francesa  de  la  isla  de  Santo  Domingo  desde  1807. 
Le  sucedió  Bo'yer,  y habiéndose  declarado  durante  su  presi- 
dencia independiente  de  la  Metrópoli  la  parte  española,  f 
unidose  á la  francesa,  ambas  formaron  una  sola -República 
con  el  antiguo  nombre  de  Haití. 

Mayo  11 — A las  6 de  la  mañana  del  lunes  11  de  Mayo 
llegó  á Buenos  Aires  el  general  San  Martin  vencedor  en  Mai- 
pú. Entró  de  incógnito,  esquivando  su  modestia  el  bri- 
llante recibimiento  que  el  pueblo  le  tenia  preparado. 

Mayo  17 — El  Director  del  Estado  y todos  los  empleados 
, civiles  y militares  acompañan  hasta  la  sala  en  que  el  Congreso 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  déla  Plata  tiene  sus  sesiones 
en  Buenos  Aires,  al  general  D.  José  de  San  Martin,  vencedor 
en  Chacabuco  y Maipú.  El  Congreso  le  dio  gracias  por  sus 
servicios  á la  Patria:  retirándose  luego  de  aquella  conmove- 
dora sesión  entre  los  Víctores  del  pueblo  y las  flores  que  por 
ventanas  ] azoteas  arrojaban  las  Señoras  en  su  transito. 


80 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES* 


1819: 

Mayo  18 — El  Director  del  Estado  D.  Juan  Martin  Puey- 
rredon  promueve  ante  el  Congreso  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  el  estáblecimiento  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  que  por  Real  Orden  de  22  de  Marzo  de  1 778  es- 
taba mandad  * fundar:  habiendo  sido  aun  reiterada  esta  en 
26  de  Noviembre  de  i .798:  las  dos  veces  infructuosamente. 
En  cuanto  á la  iniciativa  del  Gobierno  cerca  del  Congreso,  es- 
te la  aprobó  facultando  á aquel  para  la  erección  de  dicha  Uni- 
versidad. Pero  como  dice  el  preámbulo  del  decreto  de  9 de 
agosto  de  1821  • «las  calamidades  del  año  2o  lo  paralizaron  to- 
co, estando  a punto  ya  de  realizarse:»  Ucual  vino  atener  lu- 
gar á consecuencia  de  ese  decreto,  si  bien  el  de  8 de  febrero 
de  4822  proveyó  recien  á la  organización  de  la  Universidad. 

Mayo  24 — El  24  fue  proclamada  en  Buenos  Aires  y jurada 
el  25  la  Constitución  que  formó  el  Congreso  General.  El  ejér- 
cito ausiliador  del  Peni  la  juró  también  en  este  dia  á las  ori- 
llas del  Tercero:  y el  vencedor  en  Tucuman  y Salta, general  Bel- 
grano,  describiendo  en  su  parte  el  dia  del  juramento,  dijo  : 
«á  la  tarde  al  ponerse  el  ' ol  se  repitieron  las  mismas  salvas 
y saludos  que  á su  nacimiento.  Las  escarpadas  barrancas  del 
Teycero,  multiplicándolos  ecos,  los  volvían  mas  sonoros. 
¡Quiera  el  cielo  que  para  el  Mayo  venidero  resuenen  las  del 
Rimad  » 

1820. 

Maye  Io.  —Instalada  en  Buenos  Aires  la  Junta  de  Re- 
presentantes, esta  admitió  la  renuncia  que  había  hecho  Par- 
rafea, (quien  quedó  arrestado  en  su  casa  hasta  el  6 en  que 
fugó  á la  una  de  la  mañana.) 

Mayo  2 — Fue  nombrado  Gobernador  interino  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  1).  Ildefonso  Ramos  Megia. 
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Mayo  16  “Formase  por  la  Junta  de  R.  R.  de  Buenos  Ai- 
res un  Tribunal  que  debía  residenciar  las  administraciones  de 
Pueyrredon,  Ron  dea  u y Sarr'atea;  y el  24  un  Tribunal  militar 
para  juzgar  á Balcarce  y Airear. 

1821. 

Mayo  6 —Instalación  del  Congreso  general  de  Colombia 
convocado  por  Bolívar,  al  cual  este  dirigió  en  el  mismo  mes 
aquella  célebre  carta  que  decía:  «Nombrado  por  el  congreso 
de  Venezuela  Presidente  interino  del  Estado, y siendo  vuestra 
representación  la  de  Colombia,  no  soy  yo  el  Presidente  de 
esta  República-,  porque  no  be  sido  nombrado  por  ella;  porque 
no  tengo  los  talentos  que  ella  exige  para  la  adquisición  dqsu 
gloria  y bienestar;  porque  mi  oficio  de  soldado  es  incompati- 
ble con  el  de  Magistrado;  porque  estoy  cansado  de  oirme  de- 
cir tirano  por  mis  enemigos,  y porque  mi  carácter  y senti- 
mientos me  oponen  una  resistencia  insuperable....  Pero  si 
el  Congreso  Soberano  persiste,  como  no  lo  temo,  en  conti- 
nuarme aun  en  la  presidencia  del  Estado,  renuncio  desde 

ahora  para  siempre  basta  el  glorioso  título  de  ciudadano  de 

\ 

Colombia  y abandono  de  hecho  las  riberas  de  mi  patria.» 

Mayo  25—  Se  celebró  en  Puchanca  un  armisticio  por  20 
dias  entre  La  Serna  y San  Martin,  estando  el  primero  en  Li- 
ma y el  segundo  en  Ancón.  Pero  reunidos  durante  él  á bor- 
do de  la  fragata  Cleopatra  en  el  puerto  del  Callao,  los  dos  ge- 
nerales y sus  respectivos  comisionados  para  tratar  de  un  ar- 
misticio definitivo  que  era  el  objeto  delque  se  había  conveni- 
do, nunca  se  llevó  á cabo  por  haber  puesto  el  general  San 
Martin  como  condición  indeclinable  el  ocupar  á Lima:  tenien- 
do lugar  esto  último,  no  por  armisticio,  sino  por  el  triunfo, 
en  9 de  Julio  siguiente. 

Mayo  24— Derrota  de  Lamadrid  por  Ramírez. 
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1822. 

Mayo  1°. — Apertura  de  la  casa  que  sirve  actualmente  á 
la  Representación  de  la  provincia  de  BuenoV  Aires.  Fue  el 
primer  edificio  de  este  género  que  se  levantó  eií  la  guerra  de 
la  independencia  de  las  Repúblicas  hispano-amerícanas;  for- 
mando ademas  en  lo  moral  el  mas  perfecto  antítesis  con  el 
orden  de  cosas  que  se  derrocaba,  pues  los  cimientos  de  la 
Sala  de  Sesiones  fueron  precisamente  fijados  sobre  el  mismo 
lugar  en  que  se  construyeron  los  calabozos  de  Oruro  en  1780, 
en  los  que  se  ejerció  la  opresión  mas  tiránica  contra  los  acu- 
sados de  promover  la  independencia  del  Perú  hacia  aquella 
época  que  fué  la  de  Tupac-Amarm  Asi  es  como  el  lugar 
destinado  a ahogar  los  nobles  sentimientos  de  libertad,  fué 
reemplazado  por  la  tribuna  de  la  opinión  pública  que  la  li- 
bertad había  hecho  posible. 

El  mismo  día  de  su  instalación  el  ministro  Rivadavia 
presentó  á la  Sala. el  primer  mensaje. 

i 

El  edificio  que  fué  dirigido  por  el  arquitecto  D.  Próspe- 
ro Cattelin  es  semejante  á la  cámara  de  los  Pares  en  París, 
entonces.  Ademas  de  los  tres  órdenes  de  semicírculos  bajos 
destinados  al  asiento  de  los  representantes,  los  palcos  y gale- 
rías pueden  contener  holgadamente  de  cuatrocientas  á qui- 
nientas personas.  En  los  primeros  tiempos  de  su  instalación 
los  palcos  altos  eran  destinados  á los  generales,  jefes,  corpo- 
raciones y demás  ciudadanos  de  representación  pública;  mas 
pareciendo  esto  poco  democrático,  no  existe  ya  otra  distin- 
ción que  la  que  resulta  de  tomar  lugar  anticipadamente. 

Mayo  6 — Ley  de  olvido  sancionada  por  la  Junta  de  R.  R 
de  Bs.  xVs.,  la  que  en  18  del  mismo  mes  fué  csplicada  decla- 
rándose estar  comprendidos  en  ella  todos  los  que  hayan  sido 
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juzgados  y sentenciados  por  delitos  políticos  ó causas  de  opi- 
nión, incluso  el  Rev.  P.  Fr.  Francisco  Castañeda. 

Mayo  22— D.  Agustín  Iturbide  que  desde  i BIT  se  puso  al 
frente  de  los  patriotas  de  Méjico,  había  celebrado  un  tratado 
conocido  por  el  nombre  de  plan  de  iguala,  con  «el  general  de 
las  fuerzas  españolas  D.  Juan  O’Donoju.  Mediante  él  debía 
reconocerse  la  independencia  de  Méjico  y levantarse  allí  un 
trono  para  cualquiera  de  los  infantes  de  la  casa  que  reinaba 
en  España.  Pero  habiendo  sido  desaprobado  en  esta,  dicho 
plan,  Iturbide  mandó  cerrar  el  Congreso  formado  conmotñ 
\o  de  la  muerte  del  virey,  y proclamarse  emperador  con  el 
nombre  de  Agustin  I.  Se  hizo  coronar  y ungir  por  cuatro 
Obispos,  en  22  de  Mayo  de  1822.  Sin  embargo  su  reinado 
duró  poco:  tuvo  que  emigrar  a Italia  y vivía  con  su  familia  en 
una  magriiOca  propiedad  suya  en  Liorna.  Pero  la  ausencia  del 
poder,  que  está  visto,  que  como  ía  de  la  Patria,  produce  una 
especie  de  nostalgia  en  ios  espíritus  débiles,  lo  indujo  á bus- 
car los  medios  de  recuperar  su  perdido  mando,  y el  desgra- 
ciado no  bien  desembarcó  en  Méjico,  cuando  fué  reconocido 
á pesar  del  disfraz,  y fusilado  el  19  de  Julio  de  1824. 

Mayo  23 — Llegó  á Buenos  Aires  la  noticia  oficial  de  un 
verdadero  triunfo  mora!  de  la  revolución:  el  reconocimiento 
de  la  Independencia  de  la  Nación  Argentina  por  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  hecho  en  su  mensa  - 
je  de  8 de  Marzo  del  mismo  año  22.  “Le  ha  cabido  á un 
compañero  de  armas  de  Washington  [decía  el  Argos],  al  vir- 
tuoso Presidente  Monroe,  el  hacernos  esta  justicia:  y ha  suce- 
dido que  la  Nación  mas  antigua  del  Nuevo  Mundo  dé  el  ejem- 
plo á los  demas  poderes,  de  conocer  la  Independencia  de  la 
América  del  Sur,  que  estaba  decretada  por  el  Cielo.” 

Mayo  24— Batalla  de  Pichincha,  en  la  falda  de  cuyo  cer- 
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ro  es  batido  el  general  español  I).  Melchor  de  Aimerieh 
por  el  ejército  colombiano-peruano  en  el  que  se  encontraba 
una  división  de  argentinos  á las  órdenes  de  Sucre:  perdiendo 
mas  de  mil  hombres  . y todo  su  tren  militar.  En  su  conse- 
cuencia capitula  Quito  y queda  libre  el  Ecuador. 

Mayo  29—  A consecuencia  de  la  victoria  de  Pichincha, 
del  24,  el  Cabildo  y demas  corporaciones  de  Quito  declaran 
fa  incorporación  de  la  Provincia  de  aquel  nombre  á la  Repú- 
blica de  Colombia. 

1825.  . 

Mayo  25— Desembarcaron  en  Buenos  Aires  los  comisio- 
nados españoles  Dr.  D.  Antonio  Luis  Pcrevra  y D.  Luis  de  la 
Robla.  Él  26  y 28  conferenciaron  particularmente  con  el  Mi- 
nistro y el  50  fueron  reconocidos  en  el  carácter  en  que  venian 
acreditados  acerca  del  Gobierno  Argentino. 

_ 1824, 

Mayo  9— El  General D.  Juan  Gregorio  de  las  lleras  se 
recibe  de  Gobernador  déla  Provincia  de  Bs.  As.,  habiendo 
llegado  de  Chile  el  5 del  mismo  mes.  La  elección  que  de  él 
hizo  la  Legislatura,  fue  en  2 de  Abril. 

1825. 

Mayo  9 — El  Congreso  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata  decreta  el  envió  de  una  Legación  al  Alto  Perú  para  feli- 
citar á Bolívar  y corresponder  á la  invitación  hecha  para  con- 
ferenciar sobre  intereses  americanos. 

Mayo  10— Ratificase  el  tratado  de  la  República  Argenti- 
na con  Inglaterra,  por  Jorge  IV.  Las  ratiíicaciones  fueron 

\ 

canjeadas  él  12  entre  Bivadavia  y Canning. 

1826. 

Mayo  1.  ° — Ley  de  Colombia  para  que  Ids  tribus  de 
Goagira,  Dariens,  Mosquitos  etc.  sean  protegida4*  y.  tr«íí'"'!‘: 
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como  colombianos  dignos  de  los  cuidados  especiales  del  Go- 

v 

tierno. 

Mayo  5— El  Gobierno  de  Méjico  decreía  la  abolición  de 
los  títulos  y privilejios  de  la  nobleza,  lo  años  después  que  Bs. 
Aires. 

Mayo  18 — El  Gobierno  del  Perú  autorizado  por  el  Con- 
greso Constituyente  reconoce  la  Independencia  délas  Provin- 
cias del  Alto  Perú,'  proclamada  bajo  la  denominación  de  “Re 
pública  de  Solivia.” 

Mayo  25 — El  Congreso  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata  decreta  como  premio  una  renta  vitalicia  en  favor  de  los 
55  individuos  que  encabezados  por  Lavalleja  contribuyeron 
poderosamente  á libertar  al  Estado  Oriental  de  la  dominación 
brasilera  y á constituir  su  Independencia. 

Mayo  25 — Se  instala  en  Ghuquisaca  el  Congreso  que 
aceptó  y juró  la  Constitución  dada  por  Bolívar,  y de  confor- 
midad á ella  nombró  presidente  vitalicio  de  la  República  U 
ilustre  General  Sucre. 

1827. 

Mayo  24 — Se  celebró  en  Rio  Janeyro  una  convención 
preliminar  de  paz  con  la  República  Argentina,  que  fué  re- 
chazada por  esta:  siendo  su  negociador  el  Sr.  D.  Manuel  Gar- 
cía y los  del  Brasil:  los  marqueses  de  Queluz  y Macais  y el 
viscondede  San  Leopoldo. 

Mayo  51— Circular  del  Gobierno  de  Córdoba  al  cuerpo 
diplomático  estranjero  residente  en  Bs.  As.  declarando  ha- 
berse separado  de  la  Asociación  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata  desde  2 de  Octubre  de  1826  y que  desde  esta 
fecha  no  reconocerla  la  de  Córdoba  ningún  tratado  en  que  se 
le  comprendiese. 

1829. 

Mayo  1.  ° —El  Gobierno  Oriento!  hizo  su  entrada  en  la 
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capital  evacuada  por  las  tropas  imperiales  desde  el  25  de 
Abril  del  mismo  año,  á consecuencia  déla  convención  de  28 
de  Agosto  de  1828  cuyas  ratificaciones  fueron  canjeadas  en 
Montevideo  en  4 de  Octubre  del  mismo  año. 

Mayo  22  —Él  Vizconde  de  Benancourt  jefe  de  las  fuerzas 
navales  francesas  en  el  Rio  de  la  Plata  ataca  piráticamente  de 
noche  los  buques  argentinos  fondeados  en  la  rada  de  Bs.  As., 
apoderándose  á viva  fuerza  de  unos  é i:  cendiando  oíros,  so 
pretesto  de  que  á sus  nacionales  se  les  habla  hecho  tomar  las 
armas, 

1850. 

Mayo  10“~ La  Asamblea  C.  y L.  del  Estado  Oriental  del 
Uruguay  dicta  la  siguiente  resolución  que  esplica  el  origen  de 
so  Biblioteca  pública. 

«Art.  1.  ~ Recomiéndase  al  gobierno  el  establecimiento 
déla  Biblioteca  pública  mandada  fundar  por  el  testamento 
del  finado  Dr.  Don  José  Manuel  Pérez  Castellano,  agregando 
á ella  las  existencias  de  la  que  estableció  el  gobierno  de  la 
Provincia  en  el  año  16. 

«Art  2,  c En  dicha  Biblioteca  se  colocará  el  retrata 
del  Dr.  Don  José  Manuel  Perez  Castellano. 

$855. 

Mayo  25— Promúlgase  en  Chile  la  Constitución  refor- 
mada que  rige  ectualmeníe,  obra  de  la  gran  eonvenbion  lla- 
mad i por  la  Ley  de  !.  ° de  Octubre  de  1851  á reformar  lo 
constitución  política  de8  de  Agosto  de  1828. 

1845. 

Mayo  5— Muere  en  Valparaíso  de  edad  de  65  años  el 
Illmo.  Sr.  Dr.  Dn.  Manuel  Vicuña  primer  Arzobispo  de  San- 
tiago. El  bahía  recibido  de  León  XII  en  1829  las  Bulas  de 
Obispo  de  Serán  hasta  que  el  gobierno  pidió  á su  Santidad  la 
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erección  de  esía  me trppoli  presentando  para  servirla  á aquel 
dignísimo  prelado. 

.Mayo  51 — Decreta  el  gobierno  de  Nueva  Granada  hono- 
res á la  memoria  del  libertador  de  Colombia  Simón  Bolivar 
cuyo  retrato  manda  colocarse  en  la  Sala  del  Gobierno. 

Miguel  Navarro  Viola. 

Buenos  Aires,  Mayo  .1863 v . 
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LEJOS  DEL  HOGAR. 

i LA  SEÑORA  DOÑA  ■ JUANA  'MANUELA  GORRífí. 

I. 

Desdóla  orilla  del  rio  que  los  indios  llamaron  en  sn  poe- 
lico  lenguaje  pariente  del  mar — Paraná,  sin  dada  por  su  mag- 
ficeneia  y el  caudal  de  sus  aguas  correntosas  que  se  dirijen  al 
Océano,  lie  visto  muchas  veces  descender  el  sol,  iluminando 
con  sus  últimos  rayos  las  nubes  que  le  acompañaban  en  su 
adiós,  dejando  al  ocultarse  la  luz  tan  dulcemente  melancóli- 
ca del  crepúsculo  de  nuestro  pais:  de  esa  hora  de  inefable  y 
serena  hermosura,  precursora  de  las  noches  argentinas, 
tranquilas  y despejadas.  ¿Las  habéis  olvidado?  ¿os  acordáis 
señora,  de  esa  luz  crepuscular  alumbrada  por  la  cual  juga- 
ríais sin  duda  siendo  niña,  cuando  habitabais  en  Vuestro  ho- 
gar? Dicen  que  allá  en  vuestra  provincia  natal  son  bellísimas 
las  tardes,  perfumadas  las  auras,  celeste  el  cielo,  transparente 
la  atmósfera  ¡los  niños  aman  tanto  aquellas  escenas!  Y los 
que  tienen  vuestra  alma,  vuestro  talento,  vuestra  inteligen- 
cia, deben  haber  amado  aun  mas  en  sus  juguetes  infantiles  los 
bellos  espectáculos  de  íá  naturaleza.  ¿Los  habéis  olvidado? 
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Vuestros  libros  responden  por  vos;  los  recordáis  aun,  puesto 
que  los  describís  hermoseándolos. 

Cuando  escuchéis  el  murmullo  del  Rimae,  cuando  con- 
templéis el  ocaso  del  sol,  cuando  las  brisas  rosen  vuestra 
frente  inspirada,  señora,  pensad  que  fué  á la  orilla  de  uno  de 
los  rios  de  vuestro  pais  donde  un  compatriota  vuestro  leyó 
por  primera  vez  vuestras  obras. 

Era  la  tarde,  eJ  sol  descendía  rodeado  de  nubes  que  en 
estrañas  y fantásticas  figuras  se  agrupaban,  separándose  al 
soplo  de  las  auras  para  dejar  lucir  sus  últimos  y dorados  ra- 
yos en  su  ocaso.  Era  una  despedida  amorosa  de  las  nubes 
de  su  amante  el  sol,  que  les  enviaba  cariñoso  su  moribunda 
luz.  Comtenplaba  estasiado  aquel  magnifico  espectáculo:  el 
Paraná  corría  murmurando  entre  los  árboles  de  las  islas,  la- 
miendo el  pie  de  las  barrancas,  y en  el  horizonte  la  silueta 
azul  de  los  montes  empezaba  á envolverse  en  la  húmeda  at- 
mósfera délas  aguasal  caer  el  día.—-  ¿De  donde  venían  tan  ti- 
jeras esas  aguas  que  tan  rápidamente  pasaban  para  confun- 
dirse en  el  seno  inmenso  de  su  pariente  el  mar?  ¡Cuantas 
miradas  se  habrían  detenido  sobre  esa  superficie  suavemente 
ondulada  y correntosa,  que  anda,  anda, y no  cesa  en  su  curso 
sinomezclándose  con  las  embravecidas  olas  del  Océano? 

Señora,  yo  tenía  en  las  manos  un  libro,  su  titulo  decía: 
Recuerdos  de  ¡a  infancia,  ero  una  hoja  dei  álbum  de  un  peregri- 
no. Ese  libro  pintaba  con  coloridos  tan  maestros  los  cua- 
dros como  naturales  eran  las  sombras  y brillante  la  luz;  había 
tanta  terpura  en  esaspájinas  y un  no  se  qué  tan  profundo  de  „ 
tristeza,,  que  volví  preocupado  con  la  lectura  de  aquel  libro  y la 
contemplación  de  aquella  tarde. 

La  autora  de  ese  libro  erais  vos,  señora.  Las  aguas  que 
jugueteando  corrían  presurosas  me  recordáronlas  escenas  de 
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la  niñez  que  corren  tan  veloces  para  confundirse  después  en 
el  inmenso  dédalo  social,  ajilado,  terrible,  mezclado  de  tor- 
mentas y de  lágrimas!  Yo  estaba  como  vos,  señora,  lejos  del 
bogar  de  mi  niñez!  Gomo  vos,  álos  recuerdos  de  la  infan- 
cia se  mezclaba  el  santo  recuerdo  de  las  turabas:  como  á vos 
esoá  recuerdos  sacudían  rudamente  mi  corazón  para  avisarme 
ía  ausencia  eterna  de  mi  Padre!  de  mis  hermanos!  El  hogar 
estaba  triste  ya  para  no  alegrarse  nunca;  porque  do  quiera 
que  mis  recuerdos  de  niño  me  llevasen,  sombras  amigas  me 
tendían  las  manos,  pero  eran  sombras!  porque  ¡ay!  algunas 
turabas  encierran  ya  el  despojo  de  los  mios! 

Lejos  del  hogar!  lloraba  al  recordar  mi  infancia,  recuerdo 
que  avivó  la  sentida  descripción  que  hacéis  de  la  vuestra:  vos 
me  conmovisteis,  pues,  y mis  lágrimas  cayeron  sobre  las  be- 
llísimas pajinas  de  vuestro  libro. 


¡Recuerdos  de  la  infancia!  escenas  placenteras  y seduc- 
toras que  pasasteis  veloces  para  no  volver  y que  estáis  ahora 
mezeladasconlas  ajitaciones  de  la  vida  ¡adiós!  Recuerdos  evo- 
cados por  la  lectura  de  vuestro  libro,  reminiscencias inol - 
vidables  de  la  primera  edad,  refrescad  mi  frente  preocupada 
por  la  narración  seductora  de  las  vuestras! 

Ayudada  por  vuestra  memoria  y á la  triste  luz  de  la  lám- 
para del  proscripto,  habéis  reconstruido  el  Chamical,  sus  edi- 
ficios derruidos,  sus  arboledas,  sus  jardines,  y habéis  evocado 
los  recuerdos  que  quedaron  gravados  en  la  ardiente  é impre- 
sionable imajinacion  de  la  que  entonces  era  niña,  al  hacerlo 
sehan  levantado  para  ayudar  vuestra  memoria  la  sombra  de 
los  muertos,  y vuestras  reminiscencias  están-  empapadas  en 
lágrimas,  escritas  á la  sombra  melancólica  de  las  tumbas! 

Cada  una  de  esas  pajinas  encierra  una  ternura  tan  pro- 
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funda,  la  luz  de  los  cuadros  está  mezclada  de  medias  tintas 
tan  propias,  que  al  leer  vuestros  recuerdos  de  la  infancia  parece 
sentirse  el  aire- que  mecíalas  arboledas  que  describís,  y dis- 
tinguirse la  suave  luz  de  la  luna  en  loscorrcdores  del  Chami- 
eal,y  la  ilusión  fascina:  impresionáis,  señora,  con  vuestras 
descripciones.  Hay  sin  embargo  en  la  suave  melodía  de 
vuestro  lenguaje  y en  el  jiro  espontáneo  de  vuestros  pensamien- 
tos, un  no  se  que  de  melancolía  que  se  asemeja  al  canto  triste 
del  bardo. 

Escribís  lejos  del  hogar!  ya  no  teneis  á vuestro  lado  á los 
que  os  amaron  en  vuestra  niñez,  á los  que  os  acompañaron  en 
vuestros  juegos:  ya  no  miráis  aquellas  arboledas,  aquellas  flo- 
res, aquellos  matorrales  y aquella  hermosísima  campiña  de 
vuestro  país,  el  Chamical  no  existe!  Algunas  tumbas  han  ido 
quedando  en  el  camino  de  la  vida,  amigos  y compañeros  que 
fatigados  duermen  el  sueño  de  la  muerte! 

También  yo  escribo  lejos  de  mi  hogar;  también  duermen 
el  sueño  de  la  muerte  aquellos  que  alegraron  mi  niñez!  Los 
recuerdos  de  la  infancia'  que  habéis  evocado,  señora,  en  vues- 
tro precioso  libro,  despertaron  en  mi  memoria  el  recuerdo  de 
lamia.  El  áojel  déla  muerte  me  pareció  se  levantaba  des- 
plegando sus  alas  á la  luz  moribunda  del  crepúsculo,  para  de- 
cirme «tu  hogar  está  desierto».  ¡Ay!  señora,  vuestro  libro  ha 
sido  para  mi  la  evocación  terrible  de  los  espíritus  del  mundo 
de  los  sueños  y de  las  visiones! 

III. 

Apesar  de  la  ausencia  no  olvidáis  la  patria.  Vuestros  li- 
bros están  llenos  de  recuerdos  de  la  tierra  natal;  recuerdos  em- 
bellecidos por  el  santo  amor  del  peregrino,  engalanados  por 
vuestra  poesía,  vivificados  por  vuestros  sentimientos  El 
guante  negro  — Los  recuerdos  de  la  infancia - El  lucero  del  ma- 
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nánlial — son  preciosas  producciones  que  encierran  suavísimos 
perfumes  y vagas  armonías,  que  revelan  que  sufrís  el  mal  de¡ 
país,  la  nostalgia!  ese  dolor  misterioso  de  los  que  viven  lejos 
de  la  patria  y de  sus  lares.  Es  imposible  leer  vuestros  libros 
sin  sentirse  engreído  al  reconoceros  argentina;  porque  las 
escenas  son  argentinas  y argentinos  loshéroesde  vuestras  no- 
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velas. 

En  vuestros  libros  se  encuentra  naturalidad  en  el  argu- 
mento, verdad  sostenida  en  los  caracteres,  fuego  y colorido 
en  los  cuadros,  moralidad  consoladora  en  las  tendencias,  y un 
espíritu  tranquilo  dirije el  desarrollo  de  los  detalles;  el  con- 
junto halaga  el  corazón.  Vuestras  novelas  merecen  ser  anali- 
sadas: habéis  aprendido  á contemplar  lo  bello  en  las  obras  de 
Dios  y dais  á las  vuestras  una  originalidad  tan  natural  como 
sencilla. 

Hay  en  la  delicadeza  de  los  sentimientos  que  pintáis  y en 
las  escenas  que  describís,  ese  esquisito  tacto  que  reveía  el  co- 
razón de  la  mujer:  la  lectura  de  vuestros  libros  producen  el 
efecto  de  las  brisas  perfumadas,  embelesan  y encantan 

Habíais  de  la  patria  con  entusiasmo,  arnais  la  libertad 
como  un  culto,  y en  vuestros  libros  palpitan  estos  sentimien- 
tos de  un  modo  fascinador. 

Vuestros  escritos  enriquecen  las  letras  americanas  y 
honran  la  patria  de  vuestro  nacimiento;  no  desmayéis  seño-  v 
ra,  en  vuestra  brillante  carrean  de  escritora — ¡adelante!  ¡ade- 
lante! el  porvenir  es  vuestro  y la  celebridad  recompensará 
vuestras  tareas.  Desde  la  orilla  del  Paraná,  lejos  como  vos, 
señora,  del  hogar  paterno,  tributo  entusiasmado  el  homenaje 
debido  á vuestro  talento. 

Vicente'  G . , Qüesada. 

Paraná,  1861. 
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SI  HACES  M A L NO  ESPERES  BIEN. 

I. 

EL  RAPTO. 

Era  la  última  hora  de  un  día  primaveral.  El  sol  tras- 
ponia  majestuosamente  la  montaña,  nacarando  con  su  pos- 
trer rayo  las  nieves  déla  opuesta  cordillera,  y dibujando  en 
largas  sombras  la  silueta  fugaz  de  las  cabras  que  samoneaban 
aquí  yalli  entre  las  sinuosidades  de  los  peñascos  las  hojas  de 
Jos  arbustos  y la  espinosa  corteza  de  los  cardos. 

Todo  ei*a  calma  y silencio  en  aquellas  agrestes  soleda- 
des. Las  torcaces  solas,  ocultas  en  los  agujeros  de  las  peñas, 
mezclaban  su  triste  arrullo  al  rumor  déla  cascada,  que  co- 
mo un  lejano  trueno  se  elevaba  del  profundo  valle  donde  el 
Rimac  precipita  sus  aguas. 

De  pronto,  una  voz  dulce  y penetrante  exhaló  un  alegre 
grito. 

— Mamay,  exclamó  en  la  lengua  de  los  incas,— ¿ves  las 
lindas  flores  color  de  oro  que  brillan  allá  abajo  entre  las  pie- 
dras? Voy  á cojerlas  para  tí. 

Y una  bolla  niña  de  cinco  años,  fresca,  rosada  y envuel- 
ta en  un  gracioso  anacen  descendió  saltando  alegremente  uno 
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de  aquellos  ásperos  senderos.  Al  mismo  tiempo'  de  tras  un 
peñasco  salió  una  joven  india,  gritando  con  angustioso  acen- 
to:  — ¡No,  Cecilia,  no,  hija  mia!  Esas  piedras  están  en  el 
camino ¡Oye  las  carreras  de  los  soldados!  Si  vie- 
nen   Ahí  están!  Allá  viene  uno  • • * • Mi  hija!  • • • Hija 

mia  — ¡Oh! 

En  efecto,  un  regimiento  descendió  costeando  lacas- 
cada. 

Al  llegar  al  v alle,  de  una  de  las  últimas  compañías  se  ha- 
bía separado  un  oficial,  y llamando  á un  ordenanza  habíale 
dicho  algunas  palabras  señalando  á la  niña,  queá  lo  lejos  co- 
gía flores  entre  las  piedras  del  camino. 

El  soldado  se  dirigió  hacia  ella  á galope,  y llegando  á su 
lado,  inclinóse  sobre  el  estribo,  y la  arrebató  en  sus  brazos. 
Mas  al  momento  de  enderezarse  sobre  la  silla  para  colocar  á 
la  niña  en  el  arzón,  sintió  dos  manos  de  acero,  que  aferrán- 
dose á su  garganta  lo  derribaron  en  tierra. 

La  india  había  corrido  en  auxilio  de  su  hija;  y teniendo  la 
cabeza  del  soldado  bajo  su  rodilla,  buscaba  con  ojos  feroces 
una  piedra  para  acabar  de  matarlo. 

Arrancó,  en  fin,  un  grueso  guijarro;  mas  en  el  momen- 
to que  lo  alzaba  sobre  el  soldado,  sintióse  asida  por  los  ca- 
bellos. 

El  oficial  que  había  ordenado  el  rapto  arrastrándola 
sin  piedad  la  arrojó  al  fondo  de  un  barranco. 

Un  jemido  desgarrador,  un  jemido  de  madre  salió  del 
precipicio  á tiempo  que  el  oficial  decía  riendo: 

— ¡Yaya  un  maricón!  Dejarse  acogotar  por  una  mujer! 
Felizmente  llegué  yo  á tiempo  « • • • Mas que  chistosa  ca- 
sualidad!   -Si,  aquí,  en  este  mismo  sitio,  ó muy  cerca 

debió  ser  donde  aquella  muchacha  • • • • Calla,  chica,  calla. 


Sí  HACES  MAL  NO  ESPERAS  BÍEN. 


95 


Oh  ! que  bonita  es!  Grandes  ojos  negros,  cabellos  sedosos, 
una  boquita  de  coral.  Un  lindo  obsequio  para  mi  hermosa 
Pepa,  esa  malvada  que  se  divierte  en  dar  tortura  á las  al- 
mas  Calla,  chica,  que  vas  á ser  muy  feliz.  Tendrás 

confites,  biscochos,  y bofetones  á discreción  de  manos  de 

aquella  maldita. 

Mariano,  tómala.  Galopa  hasta  alcanzar  á los  arrieros, 
y di  al  mió  que  lleve  esta  cholita  con  el  mayor  cuidado,  y que 
al  llegar  á Lima  no  vaya  tontamente  á entregarla  en  casa. 
Que  la  deje  al  guarda  de  la  garita  de  Maravillas  hasta  que  tu 
llegues.  ¿Entiendes? 

Y se  alejó  volviendo  á su  puesto  en  la  marcha,  mientras 
el  soldado  tomaba  á galope  la  delantera  al  regimiento,  llevan- 
do consigo  á la  niña  que  lloraba  con  un  llanto  desesperado. 
Mas  sus  lamentos  se  perdieron  á lo  lejos,  confundiéndose  lue- 
go con  el  gemido  del  vien  to  y el  ruido  de  las  aguas,  y el  valle 
quedó  en  profundo  silencio. 

If  • 

i # ' 

LOS  BANDIDOS. 

La  doble  sombra  de  la  noche  y de  la  niebla  comenzaba 
á estendcrse  sobre  el  Rimac,  y el  silencio  del  invierno  reina- 
ba todavía  en  los  espesos  jarales  que  lo  cubren.  Pero  á lo 
lejos,  hacia  el  camino  que  desciende  de  Chaclacayo,  oíase  ca- 
da vez  mas  distinto  el  cencerro  de  una  recua. 

De  repente,  de  la  oscura  masa  de  un  matorral  salió  un 
prolongado  silbido. 

Poco  despees,  tres  hombres  bien  montados  y completa- 
mente armados,  saliendo  de  la  vecina  cañada,  ocuparon  sus 
caballos  iras  los  muros  desmoronados  de  una  ! maca  y se  aga- 
zaparon bajo  unas  mutas  al  borde  del  camino. 
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No  de  allí  á mucho,  diez  muías  cargabas  de  baúles  y 
maletas  aparecieron  escoltadas  por  cuatro- arrieros  en  un  re- 
codo del  camino. 

Los  viajeros  alanzaban  tranquilamente  arriando  con 
calma  sus  cabalgaduras,  y mezclando  las  notas  de  un  yaraví  al 
ruido  tardo  de  suá  pasos. 

De  súbito,  la  enjaezada  muía  que  servia  de  guia  asida 
poruña  mano  vigorosa,  detuvo  á la  recua  entera;  y los  arrie- 
ros viendo  relucir  en  la  sómbralos  anchos  cañones  de  tres 
mosquetes,  no  necesitaron  ver  á los  tres  enormes  negros  que 
los  empuñaban  para  escurrirse  entre  la  maleza  y desaparecer 
como  sombras. 

Los  salteadores  empezaron  entonces  la  inspección  de  su 
presa. 

— Catorce  muías,  decia  uno. 

— Diez  y ocho  baúles,  gritaba  otro. 

—Tres  sombrereras  militares,  un  tercero. 

— Una  cholita,  el  cuarto. 

— A tierra  lachóla  cocías  sombrereras  y al  monte  el 
resto. 

Dicho  y hecho. 

Los  ladrones  montados  en  sus  magníficos  caballos  arrea- 
ron la  recua  hacia  la  cañada  por  donde  habían  venido,  y un 
momento  después  la  pobre  chica,  abandonada,  lloraba  sola 
al  borde  del  camino. 

l£f'. 

EL  PROTECTOR . 

. v 

Pasadas  algunas  horas,  y cuando  los  llantos  de  la  niña 
eran  ya  solo  sollozos  convulsivos,  un  gánete  que,  embozado 
en  su  capa  de  viaje  y llevando  una  gran  maleta  á la  grupa  de 


SI  HACES  MAL  NO  ESPERES  BIEN. 


97 


su  caballo,  descendía  á galope  el  mismo  camino  que  habian 
traído  los  arrieros,  detúvose  de  pronto,  y,  echando  pié  á tier- 
ra levantó  en  sus  brazos  á la  niña. 

— ¿Quien  te  abandonó  así,  hija  mia?  preguntóla  cariño- 
samente. 

Pero  el  viajero  hablaba  una  lengua  que  la  niña  no  enten- 
día, y á todas  sus  preguntas  respondía  llorando — /Mamá! 

— ¡Pobre  criatura!  dijo  él  profundamente  conmovido— 
No  en  vano  invocarás  ése  nombre  de  significación  universal! 
Serás  mi  hija,  y consolarás  mi  soledad.  No  sé  tu  nombré- 
pero  te  daré  el  de  aquella  que  duerme  bajólas  sombras  du 
Pére  Lachaisc! 

El  viajero  estrechó  á la  niña  en  su  seno,  y con  ella  la  me- 
moria de  esa  hija  muerta  que  recordaba. 

Montó  á caballo,  abrigó  á la  chica  bajo  su  embozo,  y 
añadió  como  buen  francés,  le  petit  mot  pour  tire. 

— Completé  áfémia,  mi  bagaje  de  naturalista.  Traigo 
en  mi  maleta  el  reino  vejetal  y el  mineral.  He  aquí  el  ani- 
mal. A Francia,  pues! 

Abrazó,  otra  vez  á la  niña,  rió  enjugándose  una  lágrima 
y siguió  á galope  lo  largo  del  solitario  camino 

IV. 

DOCE  AÑOS  DESPEES. 

— Papá,  decia  una  noche  al  salir  del  teatro,  una  linda 
joven  á un  coronel  profusamente  decorado — ¿Tendré  tiempo 
para  escribir  á mi  hermano? 

— Y de  sobra, hasta  mañana  á las  doce  que  zarpa  el  vapor. 

— Escribiré  esta  noche  para  vaciar  mi  resentimiento  y 
dormir  tranquilamente,  dijo  ella,  haciendo  una  mueca. 
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El  coronel  sonrió  con  sorna,  y besando  la  linda  frente 
de  la  niña  dióla  la  mano  hasta  la  puerta  de  su  alcoba  y se  re- 
tiró. 

Entrando  en  su  cuarto,  la  graciosa  niña  sonrió  a su  es- 
pejo, arrojó  sobre  un  mueble  su  abanico  de  plumas,  despren- 
dió la  guirnalda  de  rosas  que  adornaba  su  cabeza,  colgóla  co- 
mo un  ex- voto  álos  pies  de  la  Virgen  que  velaba  su  lecho,  sa  - 
cudió su  cabellera,  y abriendo  por  fin  un  secretario  escribió: 

«¡Que  inmenso  vacío,  querido  Guillermo,,  que  inmenso 
vacio  en  mi  existencia  desde  que  tú  has  partido!  Que  horri- 
ble es  esa  enfermedad  del  alma  que  se  llama  “echar  de  me- 
nos”! Los  médicos  se  contentan  con  llamarla  por  su  nombre 
científico— Nostalgia!-—  dicen  ellos,  muy  frescos.  Y si  es 
una  joven  quien  sufre,  entonces  añaden  sonriendo — 

«Que  lleven  esta  niña  á Chorrillos,  que  se  bañe,  que  to- 
me el  aire,  que  se  pasee  y se  distraiga  de  todas  maneras,  y 
ello  pasará. 

«¡Ya!  como  creen  que  las  limeñas  sojo  amamos  el  baile, 
el  lujo  y la  disipación!  • • • * 

«¡Oh!  Guillermo,  ¿qpe  castigo  merece  quien  así  nos 
calumnia?  Yo  sé  uno.  Da ria  á su  corazón  el  dolor  que  tu 
ausencia  ha  dejado  en  el  mió.  Así  sentiría  como  sabe  amar 
una  limeña. 

«Y  tu,  hermano  mió?  Oh!  tú,  es  diferente!  Primero,  y 
por  mas  que  digan,  el  que  parte  tiene  mil  motivos  de  distrac- 
ción quelo  absoryen  y adormecen  su  pena.  Los  incidentes 
de  á bordo,  el  arribo  á puertos  desconocidos,  los  rostros  nue- 
vos que  se  suceden  sin  cesaiv  Y luego,  yo  me  figuro  que  los 
hermanos  jamás  echan  de  menos  ásus  hermanas. 

¿Que  es,  en  efecto,  lo  mas  frecuentemente  para  nosotros 
un  hermano?  Un  tirano  que  quiere  monopolizar  todos  núes- 
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troá  sentimientos,  que  nos  trata  con  el  mas  crudo  despotismo, 
que  nos  pospone  á todo,  que  nos  halla  siempre  feas,  y tontas 

y.... 

«Perdón!  oh!  Guillermo  querido!  Confundirte  á ti,  con 
esos  hermanos  impíos!  Que  atroz  injusticia! 

«Tú  me  amaste  siempre  con  la  ternura  protectora  de  un 
padre  y la  galantería  esquisita  de  un  amante.  Pero  sabes  que 
soy  celosa  de  mis  palabras,,  cuando  después  de  dos  meses  des- 
de que  habitas  París  has  olvidado  á tu  hermana,  y la  promesa 
de  darla,  cada  quincena,  cuenta  estrecha  de  tu  persona!, 

«¡Oh!  á la  idea  de  tamaño  desacato  por  mes  que  taches  á 
la  frase  de  vulgarismo,  digo  con  rabia:  ¡que  fisura!  ¡guá! 

«Si  un  motivo  serio,  un  amor,  por  ejemplo,  te  preocupa- 
ra   Pero  una  fastidiosa  comisión  del  gobierno,  bailes,  pa- 

seos, espectáculos,  frivolidades  • • Guillermo,  para  eso  no  hay 
perdón. » 

La  quisquillosa  hermana  recibió'  poco  después  esta  res- 
puesta. 

«Y  bien,  mi  bella  enojada,  era  un  motivo'  serio,  era  un 
amorío  queme  bacía,  no  olvidarte  ni  un  solo  momento,  sino 
guardar  silencio  antes- de  darte  una  noticia  que  te  colmará  do 
gozo;  noticia  que  nuestro  padre  sabia  ya,  y te  callaba  á rueño 
mió.  Tienes  ya  una  hermana,  una  hermana  buena  como  tu, 
cual  tú,  bella  como  m ángel,  y que  te  es  parecida  de  una  ma- 
nera sorprendente,  estrada.  Escucha. 

«Paseaba  yo  una  tarde  bajo  las  fúnebres  arboledas  'del 
Padre  Lachaise.  El  dia  iba  á acabar.  Los  rojizos  rayos  del 
sol  poniente  atravesaban  como  hebras  de  fuego  á la  espesa 
fronda. 

«Desierto  y silencioso  estaba  él  lúgubre  recinto,  v las  úí- 
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limas  ráfagas  del  viento  de  la  tarde  gemían  como  almas  en  pe- 
na entre  las  hojas  de  los  ciprés. 

«Después  que  hube  vagado  largo  tiempo  en  la  ciudad  de 
los  muertos,  y visitado  las  tumbas  de  Abelardo,  Ney.Lavedo- 
yhre,  Foi,  habíame  sentado  bajo  el  laurel  que  sombrea  el  sepul  - 
ero  de  Carlos  Nodier.  Leyendo  su  epitafio,  recordaba  el  loco 
entusiasmo  con  que  allá,  bajo  los  jazmines  de  tu  jardín,  leiste 
su  fantástica  «Hada  de  las  Migajas»  y el  crédulo  empeño  que 
te  hacia  correr  los  cerros  de  Amancaes  en  busca  de  la  «mán- 
dragora  bella. » 

«De  recuerdo  en  recuerdo,  tu  imájen  apareció  al  fin,  tan 
viva  en  mi  pensamiento,  que  involuntariamente  volví  los  ojos 
buscándote  en  torno  mío. 

«Cual  seria  mi  asombro  encontrándote,  á ti,  ú ti  misma, 
ahi,á  algunos  pasos  de  distancia,  vestida  de  luto  y reclinada 
en  la  pilastra  de  una  tumba. 

«Sin  pensar  en  lo  que  hacia,  corrí  á palparla  realidad  de 
aquella  visión.  Pero  al  acercarme  conocí  que  era  solo  una 
grande  semejanza,  y que  yo  habia  incurrido  en  una  grosera 
indiscreción, 

«Mas  la  joven  enlutada  ni  siquiera  se  apercibió  de  mi  pre- 
sencia. Con  la  mejilla  apoyada  en  el  mármol  del  epitafio,  te- 
nia los  ojos  cerrados,  y sus  labios  se  movían  lentamente. 
Oraba. 

«En  ese  momento  resonaron  alo  lejos  roncos  ladridos. 

«Acordóme  entonces  que  era  la  hora  en  que  el  conserje 
suelta  los  formidables  mastines  que  guardan  aquel  sitio  du- 
rante la  noche,  y estremecido  de  espanto  á la  idea  del  peligro 
que  amenazaba  á aquella  hermosa  joven,  arrebatóla  en  mis 
brazos  y atravesé  á carrera  la  calle  de  ciprés  que  conducía  á 
la  puerta. 
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«A  la  brusca  subitaneidad  de  mi  acción,  la  joven  abrien- 
do los  ojos  dio  un  grito  de  terror  y se  desmayó. 

«En  la  puerta  del  cementerio  la  esperaba  un  cocine  de  al- 
quiler. Coloquéla  dentro,  y me  senté  á su  lado  para  soste- 
nerla. 

«Mientras  la  prodigaba  mis  cuidados,  contemplaba  con 
amor  la  prodijiosa  semejanza  de  aquel  bello  rostro  con  el 
tuyo,  querida  Matilde.  Era  tuimájen,tú  misma,  sin  la  flo- 
rida lozania  que  es  uno  de  tus  encantos.  Ella,  al  contrario, 
delicada  y cenceña,  tenia  en  sus  morenas  mejillas  esa  palidez 
aterciopelada  que  se  adora  en  Francia,  y que  en  Lima  alarma 
tanto  la  ternura  délas  madres. 

«Pero  esa  misma  palidez  anadia  mas  brillo  á sus  grandes 
ojos  negros  que  se  abrieron  por  fin  y me  recordaron  mas  á mi 
hermana,  ora  en  su  dulce  sonrisa,  ora  en  su  apacible  serie- 
dad. 

«Amelia  es  hija  de  un  sabio  viajero  que  consagró  a la 
ciencia  su  fortuna  y su  vida,  y murió  legándola  solo  su  nom- 
bre ilustre  y su  austera  virtud. 

«Huérfana  y pobre,  pero  con  un  alma  rica  de  poesía  y 
sentimiento,  Amelia  repartió  su  vida  entre  las  melodías  su- 
blimes de  su  piano  y el  fúnebre  silencio  del  cementerio.  Al- 
ma de  temple  fuerte,  todas  las  cosas  de  la  vida  son  sérias  para 
ella;  y en  su  mirada,  en  su  voz  y en  su  actitud,  hay  tma-.es- 
presion de  melancolía  dulcísima,  de  meditabunda  gravedad, 
del  todo  ajena  á las  turbulentas  hijas  de  la  Francia,  y que  ella 
contrajo,  sin  duda,  al  aspecto  solemne  del  desierto,  bajo  el 
velo  de  las  árabes,  allá  en  las  lejanas  regiones  que  recorrió  con 
su  padre, 

«Tal  es  tu  hermana.  ¿No  es  cierto,  mi  linda  aturdida, 
que  te  alegrarás  mucho  de  abrazarla  luego?» 
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V. 

REMINISCENCIAS. 

Poco  después,  un  diade  verano,  la  miniada  hermana  de 
Guillermo,  coquetamente  vestida,  como  quien  desea  deslum- 
brar, abordaba  en  una  góndola  el  vapor  de  Panamá. 

No  bien  atracada  aun  la  embarcación  al  costado  del  va- 
por, la  graciosa  limeña  subió  con  pie  seguróla  resbaladiza  es- 
calera, húmeda  con  la  niebla  déla  mañana,  y se  arrojaba  en 
los  brazos  de  su  hermano,  apartándose 3 negó  del  fraternal  abra- 
zo para  estrechar  en  su  pecho,  con  arrebatos  de  pasión,  áuna 
bella  joven,  morena  y pálida,  pero  que  le  era  parecida  con  pas- 
mosa semejanza. 

La  extranjera  se  entregaba  á sus  caricias  con  tierno  aban- 
dono; mas  ¿por  qué  á veces  parecía  distraída?  ¿porqué  sus  ojos 
desviándose  de  la  florida  ribera,  iban  á buscar  á lo  lejos  las 
azules  siluetas  de  la  cordillera? 

¡Guillermo!  dijo  al  fin, cuando  desamba  reaban,  yo  be  visto 
estas  montañas — ¿Donde?  No  losé. 

—Sin  duda  fueron  los  Alpes,  se  adelantó  á decir  Matilde. 

— Nó:  no  son  tan  puros  sus  perfiles. 

— Pues  entonces  serian  los  Pirineos,  replicó  Ja  petulante 
niña,  empeñada  en  lucir  su  geografía  de  colegio. 

— Mucho  menos.  Sin  embargo,  mis  pies  lian  caminado 
por  senderos  agrestes  como  esos  que  serpentean  en  aquellas 
fragosas  vertientes. 

—Las  lias  soñado,  Amelia  mia,  la  dijo  Guilermo,  las  has 
soñado  en  tu  ardiente  anhelo  por  América. 

— ¡Soñar  con  cerros!  exclamóla  aturdida  muchacha  con 
una  mueca  graciosa  que  hizo  sonreír  á Amelia,  soñar  con  cer- 
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ros,  estando  ahí  nuestro  hermoso  Rimac,  sus  frescas  alame- 
das, sus  perfumados  jardines  — 

— El  mió  es  delicioso.  Cubierto  está  de  rosales,  jazmi- 
nes, chirimoyos,  suches,  aromos,  y á su  sombra  encontrarás 
abiertas  todas  las  flores  de  Europa,  que  yo  misma  he  sem- 
brado para  tí 

— Dame  la  mano,  Amelia,  voy  á hacerte  los  honores  de 
nuestro  suelo,  y no  quiero  que  te  disloques  un  pie  en  las  car- 
comidas gradas  de  nuestro  embarcadero. 

La  bella  forastera  apenas  la  escuchaba.  Abstraída  por 
una  estraña  preocupación,  ni  siquiera  sé  apercibió  del  rápido 
movimiento  que  la  conducía,  y los  áridos  campos  y las  fron- 
dosas arboledas  pasaron  ante  sus  ojos  como  los  vapores  fan- 
tásticos de  un  sueño. 

En  la  estación  de  Lima  los  esperaba  el  Coronel;  y Gui- 
llermo puso  su  esposa  entre  los  brazos  de  su  padre. 

El  coronel  amaba  apasionadamente  á sus  hijos  y Amelia 
fué  acojida  con  estreñía  ternura.  Mas  ¿por  qué  se  estreme- 
ció al  sentir  aquel  bigote  cano  tocar  su  frente?  ¡Misterio! 

Muy  luego,  riendo  de  sh  miedo  pueril,  respondía  con  un 
hermoso  beso  filial  á las  caricias  del  coronel,  y apoyaba  con- 
fiada la  cabeza  en  su  pecho  cargado  de  cruces. 

Y los  dias  corrieron  para  Amelia  bellos  como  los  celajes 
de  la  aurora.  Espíritu  de  percepción  esquisita,  nadie 
como  ella  saboreó  las  delicias  de  esta  májiea  vida  de  Lima, 
en  que  todo  halaga  al  alma  y los  sentidos;  en  que  todo,  desde 
el  cielo  hasta  el  suelo,  es  aroma,  luz  y armonía. 

Muchas  veces  corriendo  con  su  hermano  bajo  la  fronda 
de  los  jardines,  se  de  tenia  de  repente  para  beber  en  dobles 
aspiraciones  el  aura  suave  de  nuestra  atmósfera;  aura  deli- 
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ciosa  y letal  que  anima  y agosta  las  mas  hermosas  flores. 

Llegó  un  diaen  que  Amelia,  pálida  y enflaquecida,  pedia 
en  vano  á la  brisa  el  aire  que  le  faltaba  ásu  pecho,  y en  que 
los  rayos  ardientes  del  sol  de  enero  no  pudieron  ya  calentar 
su  aniquilado  cuerpo. 

Entonces,  los  graves  doctores,  reunidos  en  torno  al  le- 
cho de  Amelia,  acordaron,  y esta  vez  profundamente  cons- 
ternados: 

Que  lleven  esta  niña  á la  Sierra;  que  haga  una  vida  de 
completo  reposo,  que  tome  leche  de  cabras,  que  se  distraiga, 
y Dios  dispondrá  lo  que  sea  de  su  agrado! 

Y á la  mañana  siguiente,  Amelia,  acompañada  de  su  es- 
poso y de  su  suegro  marchaba  á Jauja. 

Seguíanlos,  Matilde  y una  numerosa  comitiva  de  ami- 
gos que  se  agrupaban  en  torno  suyo,  con  esa  soíicitud  de  la 
despedida  que  nos  causa  un  placer  tan  doloroso. 

Todos  guardaban  silencio,  el  silencio  con  que  se  acompa- 
ña á los  que  van  á buscaría  salud  por  el  fatídico  camino  de 
Maravillas,  que  tantos  suben  y que  tan  pocos  vuelven  á ba- 
jar. 

Al  llegará  las  colinas  que  empiezan  á. hacer  incómoda  la 
ruta,  el  coronel  detuvo  el  caballo  de  su  hijf,  y dijo  saludando 
á sus  amigos: 

— [Caballeros,  el  dia  declina  y estamos  ya  lejos.  Hasta 
la  vista!  Y luego  añadió  señalando  á Matilde,  y como  para 
alegrar  la  triste  solemnidad  déla  despedida: 

— líe  ahi  esa  dama  que  os  confio.  Requerid  vuestras 
espadas  para  defenderla  délos  ladrones  que  infectan  estas  bre- 
ñas. 

Al  oir  aquellas  palabras,  Amelia  se  estremeció.  En  su 
mente  surjió  de  súbito  un  esíraño  miraje,  esa  série  misterio- 
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sa  de  imájenes  que,  cual  reflejos  déla  eternidad,  aparecen  de 
repente  al  espíritu,  y brillan  y se  apagan  con  la  luz  y la  rapi- 
dez del  relámpago. 

Matilde,  al  separarse  de  sus  brazos,  dijo  llorando  á los 
que  la  acompañaban:  Amelia  no  volverá  mas!  Amelia  vá  á 
morir.  Hay  en  su  mirada  una  espresion  extraña  que  nunca 
vi  en  ella  . 

En  efecto,  desde  ese  momento  comenzó  para  Amelia 
una  cadena  interminable  de  alucinaciones. 

Por  momentos,  allá  en  el  horizonte  de  sus  recuerdos, 
veía  alzarse  un  mundo  fantástico,  imposible;  y al  fijarse  en 
él  su  mirada,  desaparecía  para  mostrarse  de  nuevo. 

Otras  veces  eran  extrañas  intuiciones  que  le  hacían  de- 
cirse: Detras  de  aquella  colina  hay  un  gran  caserío  entre 

dos  establos.  Y subia  la  colina  con  el  corazón  palpitante,  y al 
llegar  á su  cima,  quedábase  yerta  de  asombro,  encontrando 
el  caserío  y los  establos,  tales  como  los  había  soñado  su  ima- 
jinacion.  Y entonces  esforzábase  en  persuadirse  que  todo 
lo  que  pasaba  en  ella  desde  que  salió  de  Lima,  era  solo  una 
prolongada  pesadilla;  porque  tenia  miedo,  miedo  de  que 
fuera  el  delirio  mortal  de  la  locura. 

Hubo  un  momento  en  que,  pálida  y con  el  pecho  opri- 
mido  de  extraña  congoja,  pensó: 

Allí  á la  vuelta  de  un  recodo,  se  abre  una  quebrada 
profunda.  Fórmanla  dos  elevadas  montañas  que  alzándose 
perpendiculares,  roban  la  vista  del  cielo.  En  su  fondo 
mujen  las  aguas  espumosas  dé  una  cascada.  Y ahí,  al 
torcer  el  recodo,  apareció  la  sombría  quebrada  en  cuyo 
íóndo  rueda  el  Rimac  sus  aguas,  blancas  aun  con  la  espuma 
de  la  caida. 

Y Amelia,  presa  de  un  terror  indecible,  paseaba  en 
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torno  ansiosas  miradas,  buscando  entre  los  trozos  de  roca 
diseminados  en  los  bordes  del  camino,  algún  objeto  que  des- 
mintiera su  fantasía. 

De  repente,  pálida  y temblorosa,  se  dijo — 

He  allí  la  planta  de  doradas  flores.  Una  niña  las  cojia 

y después  lloraba,  debatiéndose  contra ¿contra  qué? 

Dios  mió!  hazme  acordar  de  lo  que  era  ese  algo  que  causaba 
el  llanto  de  la  niña!  Y sin  saberlo,  Amelia  sollozaba  amar- 
gamente. Su  esposo  y su  padre  la  rodearon  solícitos. 

En  ese  momento,  una  figura  extraña,  una  mujer  envuel- 
ta en  una  manta  negra,  pálida  como  un  espectro,  se  alzó  de 
tras  un  peñasco  gritando  con  lúgubre  acento: 

—¿Quién  llora  aquí?  Nadie  ha  llorado  desde  aquel 
dia  ••  •*  Y mirando  de  repente  al  coronel,  exclamó  arroján- 
dose á él,  y asiéndose  á la  brida  de  su  caballo:  — ¡Por  fin  te 
encuentro!  Ladrón  de  honras,  ladrón  de  niños,  en  vano  te 
ocultas;  en  vano,  para  disfrazarte,  has  puesto  nieve  en  tus 
cabellos;  te  reconozco!  Salteador  galoneado,  ¿qué  hiciste  de 
mi  hija? 

— Es  la  ovejera  loca  de  Huaicos,  gritaron  los  arrieros,  á 
tiempo  que  el  coronel,  dando  espuelas  á su  caballo,  se  liber- 
taba de  aquel  brusco  ataque. 

Pero  la  extraña  aparición  los  siguió  alo  lejos;  y al  tras- 
poner las  alturas,  Amelia  la  veia  siempre  á Ja  misma  distan- 
cia, caminando  en  pos  suyo  con  paso  lento  pero  continuo. 

Mas  cuando  llegaban  al  tambo , en  vano  la  buscaron  sus 
ojos:  habia  desaparecido. 

Aquella  noche,  Amelia  desvelada,  como  todos  los  enfer- 
mos del  pecho,  había  dejado  su  cama,  y se  paseaba  medita- 
qunda  á la  luz  del  fuego,  en  la  triste  sala  del  tambo.  Gui- 
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ílérmóy  el  coronel  la  acompañaban,  y la  preguntaban  in- 
quietos el  motivó  de  su  preocupación. 

La  pobre  joven  no  podía  decirlo;  sin  embargo  estaba 
poseída  de  espanto.  Sentía  moverse  y como  despertar  en 
ella  un  nuevo  ser,  un  ser  medio  borrado  que  se  identificaba 
con  su  espíritu  y palpitaba  en  su  corazón. 

Y entonces,  palpábase  con  angustia,  preguntándose  si 
era  quizá  una  alma  en  pena,  que  se  acordaba  de  su  pasada 
existencia. 

La  rojiza  llama  del  hogar  arrojaba  sobre  las  desnudas 
paredes  resplandores  fantásticos  que  añadían  nuevos  grados  á 
su  exaltación. 

De  repente  una  mano  cautelosa  abrió  lentamente  la  puer- 
ta, y un  bulto  negro  se  deslizó  en  el  cuarto. 

Era  la  aparición  de  la  quebrada. 

La  loca  paseó  en  torno  su  vaga  mirada,  cual  si  buscase  á 
alguien;  y luego  avanzó  hasta  el  hogar,  silenciosa,  rígida  y 
solemne  como  una  estatua;  cogió  un  tizón  ardiendo,  y sir- 
viéndose de  él  como  de  una  antorcha,  se  puso  á buscar  por 
todos  los  rincones  de  la  sala. 

Entonces,  Amelia  y sus  compañeros  vieron  una  mujer 
fóven  aun,  pero  horriblemente  aniquilada.  Hondas  arrugas 
surcaban  su  rostro  marchito,  y sus  ojos  tenían  esa  mirada 
fija,  y por  decirlo  asi,  aérea  de  los  cadáveres. 

A su  vista,  Amelia  olvidó  su  preocupación,  y conmovida 
hasta  lo  íntimo  de  su  alma,  se  acercó  á la  demente,  y la  dijo 
con  dulzura ; — 

—¿Qué  buscas  ahí,  pobrecita?  Ven  á reposar  te  ruego, 
que  es  j a tarde  y hace  mucho  frió. 

— Busco  al  hombre  galoneado,  respondió  ella  sin  mirar 
á Amelia,  y siguió  impasible  su  camino. 
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Poro  Amelia  cogió  sus  manos  con  cariñoso  afan,  atrájola 
en  pos  de  sí,  y la  hizo  sentar  al  lado  del  fuego. 

VI 

HISTORIA  DE  LOS  CAMINOS. 

La  infortunada  se  dejó  conducir  con  triste  docilidad. 
Cruzó  las  manos  sobre  sus  rodillas,  y contempló  largo  tiem- 
po, pensativa  y silenciosa,  la  móvil  llama  del  hogar. 

Poco  á poco,  sus  apagados  ojos  comenzaron  á animarse 
y resplandecer  como  iluminados  por  una  luz  interior;  y en 
sus  labios  vagó  una  sonrisa  juvenil  que  hizo  brillar  en  la 
sombra  sus  dientes  blancos  como  perlas. 

— ¡Estevan!  gritó  de  repente,  quien  dijo  queEstevah  murió! 
Mentira!  Hélo  allí,  joven,  alto  y lijero.  Baja  con  las  ovejas 
de  Casa-blanca.  Es  él,, él  mismo;  esos  son  sus  ojos,  esos  son 
sus  negros  cabellos.  Me  llama!  Pío!  aléjate,  Estevan.  El 
cura  no  quiere  que  pastemos  juntos  nuestros  rebaños,  por- 
que somos  todavia  muy  jóvenes  para  casarnos.  Gomo  si 
en  cualquiera  edad  no  se  pudiera  amar,  alabar  á Dios  y ser 
feliz.  ¡Feliz!  Ah!  yo  no  puedo  serlo:  si  el  cura  nos  ha  se- 
parado. Tú  llevas  el  ganado  á las  alturas,  y yo  me  quedo 
sola  en  el  valle,  sola  con  las  cabras  que  aunque  saltan  alegres, 
no  pueden  darme  una  gota  de  su  gozo.  Todo  esto  lo  sabes 
tú  muy  bien;  pero  ah!  tú  no  ha$  sabido  jamás  que  ••••¡Se 
aleja!  no  quiere  oirme!  Yen!  Estevan,  ven.  Yo  te  lo  diré 
ahora,  ahora  que  el  tiempo  y el  dolor  han  curtido  mi  rostro, 
y que  la  vergüenza  no  puede  ya  subir  á mi  mejilla. 

lié  allí  la  peña  donde  yo  lloraba  esperando  la  tarde,  la 
tarde  que  nos  reunía  á la  luz  del  fuego,  bajo  los  sauces  de 
nuestro  patio.  Pe  esa  hondonada  salió  la  voz  del  militar  que 
me  llamaba.  Yo  tuve  miedo,  y huí;  pero  él  montaba  un  ca- 
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bailo  veloz  y rae  persiguió,  me  alcanzó,  echó  pie  á tierra,  lu- 
chó conmigo,  y rae  ultrajó  • • • • 

Y desde  ese  dia,  ya  no  quise  verte,  y huía  de  tí  • • • • y te 
dije:  Estevan,  no  puedo  ya  ser  tu  mujer.  Y entonces  te  ama- 
ha  mas  que  nunca,,  Pero  dehias  creerme  inconstante  y li- 
viana; y al  despedirte  de  mí  me  arrojaste  llorando  una 
maldición. 

Después un  dia  mi  padre  púsose  á mirarme  fijamen- 

te y me  dijo : 

— Tú  eres  una  mujer  infame;  has  deshonrado  mis  ca- 
nas, y manchado  la  casa  de  tu  padre.  ¡Yete! 

Y alzando  la  mano  sobre  mi  cabeza,  me  maldijo. 

Y yo  anduve  errante  largo  tiempo,  huyendo  como  una 
fiera,  de  valle  en  valle,  de  montaña  en  montaña,  desnuda, 
hambrienta,  miserable.  Pero  al  lado  de  mi  dolor  se  eleva- 
ba una  santa  alegría.  Dios  se  había  apiadado  de  mí,  y en  el 

camino  de  mi  infortunio  había  hecho  nacer  una  flor ¡Mi 

hija! 

Y pronunció  estas  palabras  con  un  acento  de  ternura  ín- 
tima, imposible  de  reproducir,  y que  solo  se  oye  en  las  cho- 
zas de  los  indios. 

Amelia  lloraba,  Guillermo  se  hallaba  profundamente 
conmovido,  y el  coronel,  pálido  y sombrío,  estaba  absorto  en 
una  profunda  meditación. 

—¡Mi  hija!  continuó  la  india,  mi  hija!  No  me  cansaba  de 
repetir  este  nombre;  y olvidé  el  tuyo,  Estevan.  No  te  eno- 
jes contra  mi:  así  son  todas  las  madres. 

Entonces  lejos  de  ocultarme,  fui  á pedir  trabajo  y pan 
á las  haciendas  inmediatas. 

Los  pastores  de  Huairos  tuvieron  lástima  de  mí,  me  aco- 
jieron  entre  ellcs,  y me  dieron  una  cabana. 
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Y yo  guardaba  el  ganado,  llevando  á mi  bija  acurrucada 
á mi  espalda,  como  un  pajarillo  en  su  nido.  Contemplába- 
la desde  la  mañana  á la  noeíie  y cada  dia  era  mas  feliz. 

Pero  á medida  que  mi  hija  crecía,  mi  gozo  se  cambiaba 
en  inquietud.  Volvíme  huraña  y recelosa,  y temblaba  de  mie- 
do cuando  algún  forastero  acariciaba  á mi  hija,  porque  ¡ay! 
Estevan,  las  pobres  indias  nada  pueden  poseer  en  paz,  ni  aun 
ú sus  hijos. 

Dicen  que  nuestros  padres*  poderosos  en  otro  tiempo, 
reinaron  en  este  suelo  que  nosotros  pagamos  tan  caro;  y que 
los  blancos  viniendo  de  una  tierra  lejana,  les  robaron  su  oro 
y su  poder.  No  sé  si  eseso  cierto,  pero  ahora  que  somos  po- 
bres, ahora  que  nada  pueden  ya  quitarnos,  nos  roban  nues- 
tros hijos  para  hacerlos  esclavos  en  sus  ciudades. 

Por  eso,  yo  guardaba  á mihijita  con  un  miedo  que  se 
aumentaba  cada  dia,  porque  cada  día  se  volvía  mas  linda. 
Nunca  la  dejé  en  casa;  y aunque  la  pobreeita  se  fatigaba,  lle- 
vóla siempre  conmigo  al  campo,  guiando  el  ganado  por  los 
parajes  mas  lejanos  de  las  sendas  que  frecuentan  los  soldados 
y los  viajeros. 

Así,  ocultándola  de  todos,  del  sub-prefecto,  del  hacen- 
dado, del  cura,  llegó  mi  hija  á los  cinco  años. 

Un  dia y la  india,  llevando  las  dos  manos  á los  ojos, 

se  inclinó  hasta  el  suelo,  dando  un  gemido. 

Amelia  sentada  sobre  las  rodillas,  escuchaba  inmóvil, 
muda,  anhelante.  De  vez  en  cuando  posaba  la  mano  sobre 
su  frente  como  para  avivar  un  recuerdo.  La  india  prosiguió: 

— Un  dia  falló  el  pasto  en  las  alturas,  y fue  preciso  bajar 
al  valle. 

Muer  la  de  miedo*,  y llevando  á mi  bija  en  los  brazos,  ca- 
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minaba  con  el  ganado,  escondiéndome  entre  los  peñascos  y 
en  las  hondonadas  de  los  cerros. 

Pasaron  las  lloras,  y el  camino  estaba  desierto.  El  sol 
iba  á ponerse,  y yo  subia  ya  con  el  ganado  a la  hacienda. 
De  repente  mi  hija  vió  una  mata  de  añrumas  al  lado  del  ca- 
mino; y soltando  mi  mano,  bajó  corriendo  sin  hacer  caso  de 
mis  gritos. 

Amelia  se  habia  levo  otado»  Con  las  manos  juntas,  el 
cuerpo  inclinado,  y los  ojos  fijos  en  el  rostro  de  la  india,  es* 
cuchaba  su  voz  como  si  fuera  un  éeo  lejano. 

A ese  tiempo,  continuó  la  india,  sonaron  cornetas  en  el 
valle  y un  regimiento  comenzó  á desfilar  por  la  orilla  del  rio. 

Cuando  saltando  peñas,  corría  yo  tras  mi  hija,  vi  un 
soldado,  que  llegando  á carrera,  la  arrebataba  sobre  su 
caballo. 

Yo  le  quité  mi  hija;  pero  en  ese  momento,  un  hombre 
se  arrojó  sobre  mí,  y arrastrándome  por  los  cabellos,  me 
despeñó  en  un  barranco. 

Al  caer  vi  á ese  hombre.  Era  el  oficial  que  seis  años 
antes  me  ultrajó  en  esos  mismos  sitios,  y que  ahora  me  ro- 
baba mi  hija,  mi  pobre  hijita  que  me  llamaba ó 

La  india  se  interrumpió  de  súbito.  Su  mirada  habia 
encontrado  el  rostro  de  Amelia.  Fijó  en  ella  los  ojos  con 
espresion  de  angustiosa  duda,  y gritó  de  repente— 

—¡Cecilia!!! 

— Mamay— murmuró  Amelia,  cayendo  desmayada  en 
los  brazos  de  la  india. 

Guillermo  se  precipitó  hacia  ella,  y la  tomó  en  sus  bra- 
zos. Pero  Amelia,  volviendo  en  sí,  lo  rechazó  con  terror. 

— ¡Desventurado! — exclamó — huye  lejos  de  mí.  ¿No 
comprendes  ? ¡ Soy  tu  hermana  I 
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El  coronel  estrechando  sus  sienes  entre  las  crispadas 
manos,  huyó  de  allí,  dando  roncos  gritos. 

Al  siguiente  dia,  los  cabreros  de  la  montaña  encontra- 
ron su  cadáver,  devorado  por  los  buitres,  en  el  fondo  de  un 
despeñadero. 

Til. 

CONCLUSION. 

Poco  tiempo  después,  un  dia  en  el  convento  de  Ocopa 
tenían  lugar  á la  misma  hora  dos  solemnes  ceremonias. 

En  el  templo  tomaba  el  hábito  un  religioso. 

En  el  cementerio  abrían  una  tumba. 

El  prelado,  al  fin  de  la  ceremonia,  dijo  al  novicio,  dán- 

dolé  su  bendición — 

—La  paz  del  señor  descienda  á vuestra  alma,  herma- 
no Guillermo. 

Sobre  la  tumba  colocaron  una  lápida  con  este  nombre— 
Cecilia — 

El  novicio,  los  ojos  bajos,  los  pies  descalzos  y apoyado 
en  el  báculo  del  peregrino,  besó  tamaño  al  prelado  y paitio 
á lejanas  misiones. 

El  sepulcro  quedó  solitario.  Las  golondrinas  se  posa- 
ban tranquilas  sobre  su  cornisa  de  mármol,  y tendían 
sus  trémulas  alas.  Pero  cuando  la  noche  descendía  al  valle, 
y las  estrellas  comenzaban  á brillar  en  el  cielo,  los  i eligiosos 
del  convento  veian  una  sombra  que  deslizándose  bajo  los 
álamos  á lo  largo  de  la  alameda,  entraba  en  el  cementerio  y 
velaba  prosternada  ¿inmóvil  la  tumba  de  Cecilia. 

Juana  Manuela  Gorhiti. 
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En  un  lúgubre  desierto, 

Severa,  tétrica,  inerte, 

Al  pie  de  un  sepulcro  abierto 
Está  la  pálida  Muerte. 

Terrible  sombra!  ¿qué  abismos 
De  su  seno  la  abortaron? 

¿En  qué  estrados  paroxismos 
Los  orbes  se  le  plegaron? 

Del  espíritu  que  crea 
Hosca  rival  se  levanta, 

Derriba  su  altar  que  humea. 

Toda  fuerza  ultriz  quebranta 

y! . v-b  -y  • .x  . . 

i Prodigio! — de  las  rüinas 

Con  que  su  imperio  circuye, 
Renacen  obras  divinas 
Que  de  nuevo  aja  y destruye! 
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En  su  inmenso  reluchar 
Con  la  creación  renovada. 

Semeja  un  fúnebre  mar 
Que  uniese  el  ser  con  la  nada. 

Sublime  horror  la  circunda; 
Tudo  en  ella  es  misterioso, 

Su  mudez  triste  y profunda, 

Su  eterno  y frió  reposo. 

ürí'dia  ¡dia  de  llanto! 

La  Yida  hacia  ella  vino 
Hecho  en  girones  el  manto 
En  las  zarzas  del  camino. 

Su  belleza  era  esplendente; 

La  luz  de  la  inteligencia 

Dios  mismo  imprime  en  su  frente 

Con  un  rayo  de  su  esencia. 

En  sus  arcanos  profundos 
Domina  el  orbe,  le  anima, 

Gran  principio  de  los  mundos 
Que  embellece  y que  sublima. 

El  raudal  surje  espumante 
A su  influjo,  el  viento  zumba* 

Se  encrespa  el  mar  rebramante, 
El  ronco  trueno  retumba; 
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Brillan  los  astros  del  cielo 
Con  serena  y dulce  lumbre, 

Cae  en  cascadas  el  hielo 
Derretido  en  la  alta  cumbre; 

La  savia  ardiente  fermenta 
De  la  tierra,  en  las  entrañas, 

El  volcan  ígneo  rebien ta 
Sacudiendo  las  montañas; 

Canta  el  ave  sus  amores 
En  las  selvas,  y la  aurora, 

De  aljófar,  de  gayas  flores, 

El  prado  viste  y colora. 

Y á fin  de  que  aun  mas  asombre, 
De  su  virtud  fruto  acerbo, 

Infunde  su  aliento  al  hombre, 
Flameante  estalla  el  verbof 

Los  sueños  en  su  palacio 
Arrullarla  á veces  suelen, 

Sombra  que  cruza  el  espacio 
Y que  los  vientos  impelen. 

Impelen  sí  al  océano; 

Del  infinito  á que.aspira, 

Cantando  el  destino  humano 
En  su  prodigiosa  lira. 
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Fue  á la  margen  de  aquel  mar 
De  vastas  y eternas  olas, 

Que  á la  Muerte  vino  á hallar 

Y que  se  encontraron  solas. 

Perdió  el  recuerdo  al  instante 
De  las  cosas,  y deshecha 
En  lágrimas,  penetrante 
Sintió  del  dolor  la  flecha. 

Ambas  ellas  ignoraban 
Su  origen;  al  verse  juntas 
De  hito  en  hito  se  miraban, 

E hiriéronse  estas  preguntas: 

—¿Quien  eres  tú? — Soy  la  Muerte, 

Y tu¿-~ La  Vida,  elemento 
Fecundo,  armónico,  fuerte, 

Luz  y amor  y movimiento 

iba  á seguir  ¡ay!  no  pudo^ 

Miró  hacia  atras  ¡agostado 
El  camino,  áspero  y rudo! 

¡Noche  y tiniebla  el  pasado! 

Entonces  sintió  una  angustia 
Cruel,  un  terror  cobarde; 

Vacila,  cae;— triste,  mustia, 

Quiere  volverse — era  tarde! 
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Agobiada,  en  su  fatiga 
Sin  fuerzas,  perdido  el  brio. 

En  la  Muerte  vi  ó una  amiga. 

Recibió  su  ósculo  frió. 

i 

Y esta  la  dijo: — en  mi  lecho 
Hermana  descansarás, 

Y defanadaú despecho 
Fresca  y joven  te  alzarás ! 

Abrazáronse  las  dos 
Grandes  sombras; — de  allí  á poco 
El  alma  llegaba  á Dios, 

De  lo  creado  inmenso  foco. 

Y en  la  fuente  de  verdad 
Sumergida,  el  universo 

A su  excelsa  majestad 
Fue  espejo  límpido  y terso. 

¡ Oh  misterio ! — de  esta  suerte 
En  lazo  místico  unida 
Con  la  vida  está  la  muerte, 

¡La  muerte  engendra  la  vida  ! 

Carlos  Guido  y Sr ano. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1863.' 
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MINAOS  EN  ESE  ESPEJO. 

El  álbum  es  una  creación  singular.  Dice  el  académico  Ba- 

ralt  que  como  el  cólera  y otras  calamidades  del  universo  no 
' % 

tiene  plural  por  divina  dispensación.  Por  que  ¿quien  aguan- 
taría muchos  cóleras  ni  muchos  álbums?  No  había,  en  tiem- 
po délos  jóvenes  de  mi  época,  mayor  calamidad  que  la  entra- 
da de  un  libro  que  necesitaba  lacayo  para  su  conducción  y 
talento  para  su  relleno,  pena  de  desaguisados  de  mal  gusto. 
Todavía  me  tiemblan  las  carnes  al  recordar  cada  vez  que  una 
Dolores  me  pedia  «alguna  cosita»  para  su  álbum.  Todavía 
recuerdo  con  grima  que  los  mayores  disparates  de  mi  vida  es  - 
tán consagrados  en  esos  libros  que  la  musa  maldijo  y que  la 
civilización  ha  condenado  al  olvido. 

¡Que  de  horrores,  padre  Apolo,  causó  el  áL  um  á tu  fa- 
milia! Dicen  que  el  romanticismo  te  inaló  con  su  puñal; 

pero  no no  es  así:  la  historia  probará,  que  fue  el  álbum 

con  sus  sandeces.  Que  no  descanse  en  paz!  Que  su  memoria 
sea  execrada  por  generaciones  de/generaciones! 

A aquel  centón  de  delitos  contra  la  poesía,  y deconlribu- 
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eioncs  forzosas  exijidas  bajo  el  pretesto  del  cariño,  ha  suce- 
dido otro  depósito  de  mementos  que  solo  cuesta  dinero.  Es 
mas  fácil  tener  dinero  que  tener  talento,  y por  eso  es  mas  to- 
lerable que  el  libro  de  antes  el  libro  de  ahora 

Consta  este  de  una  colección  de  los  retratos  de  nuestros 
amigos  y amigas.  La  invención  es  francesa,  como  lo  es  tam- 
bién la  del  daguerreotipo,  cuya  ascendencia  en  línea  recta 
reconoce,  y está  aclimatada  en  todas  la  tierras  civilizadas  del 
orbe  cristiano.  El  origen  del  álbum  de  retratos  se  pierde  en 
la  oscuridad  de  tantos  otros  inventos  que  salen  ai  público 
francés  «con  privilegio  exclusivo  y sin  garantía  del  gobierno»; 
pero  debió  ser  hijo  de  algún  fotógrafo  pobre  á quien  la  nece- 
sidad, poniéndole  en  tormentólas  entendederas,  hizo  conce- 
bir y ejecutar  el  medio  de  dar  trabajo  á su  taller. 

El  álbum  es  un  libro  de  hermosa  cubierta  y cantos  dora- 
dos con  tantas  hojas  como  amigos  calcula  usted  que  posee, 
dejando  un  poco  masó  menos  prudencial  para  el  caso  de 
eventualidades  futuras.  Cada  hoja  tiene  tantas  aberturas  ó 
recortes  como  caben  en  su  frontis,  y abierta  ofrece  el  aspecto 
de  ventanas  de  cárcel  con  sus  respectivos  presos  asomados  en 
ellas.  Cuando  usted  compra  su  álbum  está  vacio,  por  su- 
puesto, y las  ventanas  sin  inquilinos.  Parece  entonces  una 
casa  desocupada. 

Cuesta  seguirel  tamaño,  y el  tamaño  está  en  razón  del 
número  de>  amigos  con  que  usted  cuente.  Inútil  es  decir 
que  mientras  mas  rico  sea  usted  mayor  debe  ser  su  álbum,  en 
la  proporción  que  he  indicado.  Frederieks,  nuestro  famoso 
retratista  en  cámara  oscura,  me  señaló  hace  poco  uno  hecho 
espresamente  para  un  caballero  de  esta  ciudad:  sus  dimensio- 
nes eran  comparativamente  las  del  Great  Eastern.  Como 
Frederieks  es  tan  prudente  no  quiso  decirme, el  nombre  de 
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aquel  afortunado,  que  cuenta  y se  propone  contar  los  amigos 
por  mayor,  ala  gruesa,  por  toneladas. 

Los  filósofos  de  la  antigüedad  llamaban  dichoso  al  hom- 
bre que  podía  contar  un  amigo  verdadero.  Los  modernos 
han  innovado  la  máxima,  ó el  corazón  del  hombre,  después 
de  tantas  guerras  y peripecias  como  han  ocurrido  desde  So- 
Ion  y Bias  hasta  Schamyl  y Garibaldi,  ha  variado  completa- 
mente para  bien  de  la  humanidad.  Contamos  hoy  los  ami- 
gos por  docenas,  puesto  que  la  colección  menor  de  los  retratos 
encuadernados  contiene  25.  Muchas  veces  me  he  detenido 
á pensar  en  esto  cuando  veo  sobre  la  mesa  el  álbum  de  mi 
mujer,  que  es  uno  de  los  de  menor  espresion,  y cuando  está 
abierto  la  casualidad  me  presenta  rostros  que  me  hacen  du- 
dar de  si  Bias  estaba  equivocado  mil  y mas  años  hace.  Si  el 
libro  es  de  grueso  calibre  como  el  ejemplar  del  Koran  que  se 
conserva  en  la  Meca,  ó siquiera  como  la  Biblia  de  familia  en 
una  casa  de  nuestras  puritanas,  me  quedo  en  ayunas  sobre  la 
manera  de  llenarlo  con  amigos. 

El  álbum  de  Nina  contiene  un  solo  retrato,  y ni  aun  ese 
cabe  en  la  estrechez  de  la  máxima  antigua,  por  que  el  retrato 
que  ella  guarda  es  eí  de  un  oficial  que  está  en  la  guerra,  y es- 
pera á que  sus  hombros  estén  mas  adornados  para  probar  á 
Nina  su  amor.  Una  bala  ó un  momento  de  inconstancia  de- 
jaran  desierto  el  álbum  de  Nina. 

Mi  mejor  amigo  no  ha  querido  darme  su  retrato  para  co- 
locarlo en  el  álbum  por  causa  de  cierta  conversación  que  oyó 
en  casa.  Nuestra  vecina  del  lado  participaba  á Sofia  que  ya 
tenia  uno  mas. 

— Uno  mas!  ¿Que  es  eso? 

— Uno  mas  para  mi  álbum,  dijo  la  vecina,  y desde  en- 
tonces mi  amigo  no  quiere  ser  el  segundo  mas. 
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Efectivamente  si  el  mercader  que  espende  el  libro  es  ár^ 
bitro  de  aumentar  el  número  de  sus  hojas,  lo  es  también  para 
aumentar  el  de  los  amigos  del  comprador.  A su  merced  está 
hacer  que  uno  tenga  amigos. 

Por  otra  parte,  en  esta  vida  todo  es  proporcionado,  por 
que  las  cosas  deformes,  perecen  de  suyo:  la  luz  del  sol  es  supe- 
rior á todas  las  demas  luces,  y el  poder  del  elefante  está  en 
razón  de  su  tamaño.  Asi  mismo  el  hombre  que  vive  en 
grande  y tiene  casa  fastuosa  debe  ser  dueño  de  un  álbum  mas 
grande  que  el  álbum  del  pobre.  ; Cuantos  desheredados  hay 
por  el  mundo  que  no  tienen  sino  el  de  la  esperanza,  esa  ami- 
ga única  de  cuya  fidelidad  nadie  ha  dudado  jamás! 

lie  visto  el  álbum  del  rico,  y en  sus  ventanas  asomaban 
rostros  de  hombres  que  no  podian  ser  amigos  suyos,  hombres 
de  intriga,  hombres  de  la  política,  hombres  que  se  arruinan 
y arruinan  á otros  en  la  banca,  hombres  que  envidian  el 
fausto  del  álbum,  hombres  necesitados  que  cortejan  la  fortu- 
na aunque  no  simpatizan  con  el  hombre.  He  visto  la  colec- 
ción de  las  diversas  miserias  de  la  vida  representadas  en  ca- 
ras risueñas  para  la  oportunidad,  ó sonreídas  en  lugar  de  llo- 
rosas, ó mas  bien  encrespadas  por  la  desesperación.  Estos 
son  los  amigos  del  rico ! Los  conozco.  Ninguno  de  ellos  lo  sa- 
ludaría mañana  si  el  huracán  que  va  arrasando  fortunas  en 
esta  crisis  destruyera — Dios  la  preserve  incólume!— la  del 
nabab  que  dá  convites  y bailes,  y arrastra  coches  de  librea  en 
esta  república. 

Contemplé  con  tristeza  el  libro  de  los  amigos  del  dinero 
y lo  cerré,  para  no  ver  las  tumbas  por  dentro.  Sus  relieves 
dorados  deslumbraban  mis  ojos ; pero  mi  corazón  estaba 
oprimido.  Cuando  la  señora  de  la  casa  me  hizo  el  cumplido 
de  pedirme  mi  retrato,  no  supe  qué  contestar,  y al  fin  reven- 
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té  con  la  sandez  de  que  jamás  me  había  retratado  por  temor 
de  verme  á mi  mismo.  Ella  ha  insistido,  y al  fin  tendré  que 
ponerme  uno  mas  en  el  número  de  los  habitantes  de  aque- 
llas ventanas.  No  sé  si  mi  retrato  podra  vivir  entre  cojines  de 
brocado  y espejos  venecianos,  al  son  del  piano  de  Herard,  y 
de  las  lisonjas  que  mis  compañeros  de  álbum  prodigan  in- 
cansablemente al  talento  del  señor  y á la  beldad  de  la  señora ; 
no  sé  si  después  irá  como  el  retrato  de  Mesonero  á servir  de 
tapa  á un  irasco  de  pomada.  No  sé  cuantas  evoluciones  su- 
frirá y cuantos  pasos  avante  y atrás  dará  en  aquel  panteón  de 
caras  que  avanzan  y retroceden  según  los  grados  de  aproxi- 
mación á la  familia  en  que  suelen  estar  sus  amigos. 

Dígolo  porque  he  visto  á Emma  y á su  hermana  Luisa 
arreglando  el  álbum  de  la  casa. 

— Pero  hija,  decía  la  una,  si  el  álbum  está  arreglado ! 

—Quita  allá  ! contestó  la  otra  - ¿Arreglado,  y ves  á Fu- 
lano en  tercer  lugar  antes  que  este  otro  amigo  íntimo  á quien 
prefiero  ? 

—Luisa,  la  semana  pasada  no  decías  otro  tanto. 

—Sí ; pero  he  cambiado  de  opinión,  y es  preciso  adelan- 
tar el  retrato.  Será  la  mejor  prueba  que  puede  él  tener  de 
que  su  rival  ha  caído. 

Y el  retrato  avanzó  un  paso;  saltó  una  hoja,  ganó  la  par- 
tida. Robertson  debió  quedar  satisfecho  la  prócsima  vez  que 
vió  el  álbum.  Robertson  no  sabia  que  á la  espalda  de  su  re- 
trato estaba  pegado  con  goma  el  anuncio  de  que  su  tio 
el  millonario  había  muerto  en  Boston  uno  de  los  dias 
de  la  última  semana.  Visité,  ayer  el  estudio  de  mi  abo- 
gado, y hablamos  de  Robertson.  Mi  abogado  me  ase- 
guró que  había  visto  el  testamento  del  millonario,  y que  Ro- 
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bertson  no  es  su  heredero.  ¿Qué  número  irá  á ocupar  su  re- 
trato en  el  álbum  de  Luisa  ? 

Las  altas  y bajas  que  la  señorita  hace  sufrir  á sus  amigos 
son  de  divertir  á un  misántropo  : unas  veces  se  entretiene 
en  clasificarlos  por  secciones  de  feos  y hermosos  ; otras  pone 
en  compañía  retratos,  cuyos  originales  jamás  andan  aparea- 
dos por  el*mundo  á causa  de  la  fuerza  de  repulsión,  del 
magnetismo  negativo,  de  los  elementos  contradictorios  que  la 
naturaleza  ó las  circunstancias  han  puesto  en  su  camino. 
Como  haya  dos  que  estén  reñidos  los  verá  usted  seguramente 
juntos  en  el  álbum  de  Luisa.  A ocasiones  aparea  á solteros 
que  quisiera  ella  ver  casados,  y el  retrato  de  una  amiga  suya 
que  ella  sabe  está  deshecha  por  llegar  á otro  estado,  lo  tiene 
rodeado  de  solterones  mayores  de  edad  desde  la  caída  de 
Carlos  X.  Cada  vez  que  yo  quiero  averiguar  el  aspecto  de  la 
revolución  en  que  se  encuentra  la  sociedad  de  Luisa,  acudo  á 
su  álbum,  y por  las  aproximaciones  ó alejamientos  cúnozeo  el 
movimiento  de  la  chismería  social.  Nunca  supe  tanto  la  ver- 
dad horrible  de  los  movimientos  estratéjieos  en  aquel  teatro 
mudo  como  eldia  en  que  vi  el  retrato  de  un  joven  interpuesto 
entre  los  de  un  mister  y una  mistress  que  llevaban  el  mismo 
apellido.  La  crónica  de  los  tribunales  me  esplicó  después  la 
malicia  de  Luisa,  y á poco  vi  que  de  su  álbum  habían  desapa- 
recido tres  imájenes.  El  álbum  era  un  barómetro  de  tem- 
pestades : en  sus  hojas  no  estaba  escrita  la  palabra  sangre:  la 
civilización  op  a eiempre  por  la  del  divorcio.  ¡Qué  álbum,  era 
el  álbum  de  Luisa  ! Tiempo  há  que  no  do  veo,  porque  hay 
. verdades  que  es  mejor  ignorarlas. 

El  álbum  de  mi  mujer  es  inórenle  como  ella,  y como  ella 
está  lleno  de  sonrisas  plácidas,  y tari  sincerasy  gratas,  que 
cuando  quiero  desnublar  la  frente,  voy  á ver  sus  hojas.  En  él 
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están  mis  amigos,  porque  yo  soy  mas  feliz  que  Bias  y los  ten- 
go en  plural ; pocos  son,  pero  inapreciables.  En  él  están  mis 
protectores,  los  que  en  la  borrasca  mas  deshecha  de  mi  vida  — 
Dios  los  colme  de  bienes! — lanzaron  su  bote  á la  mar  y me 
dieron  auxilio  aun  á su  costa.  En  él  está  mi  familia,  mi  cora- 
zón, mi  tranquilidad,  el  premio  de  lo  que  he  sufrido,  de  lo 
que  sufro,  la  reparación  de  las  injusticias,  el  cielo  que  Dios 
lia  prometido  á los  que  obedecen  sus  mandamientos  y se  re- 
signan con  su  herencia  de  penas.  ¿ Qué  lefaltáá  mi  álbum 
sino  el  retrato  de  mi  madre  ? Pero  ella  está  tan  lejos,  tan  le- 
jos, donde  no  se  hacen  retratos  en  fotografía  ! La  dicha 

no  puede  ser  completa. 

MissSmith  tiene  un  álbum  y lo  quiere  tanto  como 
yo  el  mió,  lo  llama  su  pretesto , y el  nombre  me  excitaba  á 
tal  grado  la  curiosidad,  que  me  atreví  á preguntarle  la  razón 
de  aquel  bautizo  en  uno  de  esos  momentos  en  que  las  muje- 
res lo  dicen  todo 

—Conoce  usted  á Edgard?  me  preguntó. 

— Si 

— Está  en  amorado? 

—No. 

—Le  creo  á usted  por  que  sé  hasta  donde  lo  quiere  usted. 

— Pues  qué? 

— Pues  que?  me  contestó  la  cuitada.  Este  es  su  retrato; 
y como  yo  no  pudría  conservarlo  decentemente  sin  mostrar 
una  predilección  no  permitida  y desgraciada,  be  comprado  un 
álbum  para  colocarlo  entre  muchos. 

— Comprendo:  esos  muchos  justifican  la  posesión  de  uno. 

— Cabal. 

— Pero  habló  usted  de  una  predilección  desgraciada. 

— Si,  mucho. 
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—Por  qué? 

— ¿No  rae  ha  dicho  usted  que  Edgard  no  está  enamo-* 
rado? 

Y la  pobre  niña  me  miró  tristemente  como  la  paloma 
herida  que  no  sabe  pedir  remedio. 

El  álbum  de  MissSmith  contiene  mi  retrato:  soy  uno 
mas  que  sirve  de  pretesto.  Yaya  con  Dios,  que  nunca  re- 
sultó en  mal,  hacer  obras  de  misericordia.  Sobre  todo  me 
consuela  ver  que  en  aquel  dorado  libro  soy  el  único  que  no 
está  en  posición.  Mi  retrato  es  mió,  au  naturel , sin  buscar 
tonos  ni  representar  lo  que  no  soy,  ancho,  cómodo,  sin  dár- 
seme nada  de  como  parece. 

Mis  compañeros  de  pretesto  se  han  colocado  en  aquella 
postura  que  mas  favor  imajinaron  les  haría:  el  uno  recto  co- 
mo asta  de  bandera  no  atacada  por  las  revoluciones;  el  otro 
mirando  á un  lado  como  perro  que  va  á ahullar;  quien  medi- 
tabundo  y con  la  mano  en  la  mejilla;  quien  leyendo  un  perió- 
dico como  si  le  importasen  un  ardite  los  que  le  miran,  aun 
hasta  la  misma  señora  á quien  por  complacer  regaló  la  estan- 
tigua. Todos  estudian  y se  plantan todos  menos  yo;  por 

manera  que  el  espectador  tiene  que  poner  en  prensa  la  me- 
moria antes  de  acertar  con  el  original  de  aquella  copia  éxaje- 
rada. 

— Este  es  fulano!  Sí,  pero  con  una  espresion  de  artista 
que  jamás  tuvo.  Si  parece  cómico! 

Un  anciano  visitaba  á Miss  Smith  y jamás  le  ha  prometi- 
do su  retrato;  tiene  la  manía  de  que  morirá  tan  pronto  como 
deje  impresa  su  fisonomía  en  el  papel  de  Bristol  engomado. 

Otros  tienen  distinta  manía:  la  de  hacerse  célebres  re- 
galando su  caricatura,  hecha  espresamente  por  artistas  que 
tienen  talento  para  esa  especialidad.  Brown,  que  toca  el  vio- 


126 


LA.  REVISTA  DE  RUENOS  AIRES. 

lin  regularmente  mal,  se  lia  puesto  bajo  la  barba  un  rasca 
sonidos  como  Paganini,  mucho  mayor  que  el  tamaño  del  cuer- 
po que  sostiene  aquella  carazu.  Falon  regala  en  su  retrato 
la  actitud  de  jugar  al  billar:  sus  piernas  son  dos  tacos.  El 
pintor  *** saca  la  cabeza  por  entre  el  caballete:  parece  ahor- 
cado. Un  autor  de  las  comedias  de  Sóríbe  en  inglés  se  ha  re- 
tratado con  dos  plumas  detras  de. las  orejas;  á veces  se  me  fi- 
gura que  vuela  como  el  dios  Mercurio , y otra  creo  que  no 
vuela  sino  que  es  escribano  público  de  los  de  papel  sin  recor- 
tar y pote  de  arenilla. 

La  señora  L.,  embajadora  de  una  potencia  de  Sur  Améri- 
ca, me, enseñó  en  Washington  dos  magníficos  libros  que  le  re- 
galó el  principe  de  Joinville:  contienen  la  colección  mas  com- 
pleta  que  haya  visto  nunca  de  todas  las  celebridades  contem- 
poráneas en  literatura,  artes,  ciencias,  dignidades,  etc.  etc. 
En  aquellos  libros  he  visto  á todos  los  que  contribuyen,  ó han 
contribuido  en  este  siglo  con  su  respectivo  soplido  á hacer  re- 
sonar la  trompeta  de  la  fama.  Tras  tener  un  mérito  intrín- 
seco tan  relevante,  ser  regalo  de  un  príncipe  y príncipe  cé- 
lebre y desgraciado,  y estar  en  manos  de  la  mas  amable,  dig- 
na y bella  de  mis  amigas  de  la  capital,  los  libros  me  parecie- 
ron impagables,  tanto  como  las  horas  que  pasé  en  el  invierno 
último  en  los  salones  de  aquella  joya  del  pais  de  las  esme- 
raldas y de  los  rubíes. 

El  álbum  tiene  su  misión  hoy  tqn  segura  y positiva,  tan 
inexorable  como  las  revoluciones  y las  tempestades.  Los 
amantes  en  los  idilios  y en  las  églogas,  se  daban  pruebas  de 
afecto  con  besos  y apretones  de  mano  á furto  de  los  pastores 
mas  viejos.  La  civilización  introdujo  después  la  mecha  de 
pelo  y el  retrato  como  signos  de  amor.  El  refinamiento  mo- 
derno los  ha  ido  matando  todos  uno  á uno  cual  zorro  viejo 


EL  aLBUM. 


127 


que  entra  en  el  palomar.  Dar  la  mano  á las  señoras  y se- 
ñoritas es  prueba  de  buena  edueacion.  Adiós  los  apretones 
furtivos!  Los  parientes,  los  afines,  los  amigos,  se  besan  hoy 
sin  ocultarlo,  y es  adelanto  de  paises  civilizados,  sin  duda 
porque  en  cierta  isla  no  distante  de  Costa  Firme  se  asegura 
con  fuerza  el  refrán  un  suncho  es  un  vento  ó en  español  que 
besar  es  tomar  aire.  Adiós  el  beso! 

Quedaba  el  retrato  y el  álbum,  y la  prodijiosa  multiplica- 
ción de  imájenes  que  produce  la  fotografía,  ha  venido  para 
dar  en  tierra  con  el  penúltimo  encanto  del  amor.  ¿Qué  poe- 
ta eseribirá  mas  A su  retrato,  si  el  retrato  se  encuentra  por 
docenas  en  todas  partes? 

Falta  la  mecha  trenzada  de  los  cabellos  de  Filis. 

— Dejemos  al  amor  un  refugio,  me  grita  Soíia,  arreba- 
tándome el  álbum  de  mi  mujer. 

Simón  Camacho. 


/ 
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Crónica  del  siglo  XVÍÍ  que  traía  de  como  el  Lobo  vistió  la  piel  del 

Cordero. 
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CUCHILLADAS. 

Allá  por  los  bnenos  tiempos  en  que  gobernaba  estos  rei- 
nos del  Perú  el  exmo.  señor  don  Gaspar  de  Zúñiga  y Acebe- 
do conde  deMonterey,  arremolinábase  á la  caída  de  una  lar- 
de de  junio  del  año  de  gracia  de  1605,  gran  copia  de  curiosos 
á la  puerta  de  una  tienda  con  humos  de  bodegón  situada  en 
la  calle  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Jesús  Nazareno, 
sobre  su  fachada,  á la  que  daba  sombra  el  piso  de  un  bal- 
cón, leíase  en  un  cuadro  de  madera  y en  deformes  caracteres 

1BIRIJÜ1TANGA 
BARBERIA  Y TABERNA. 

Algo  de  notable  debia  pasar  en  el  interior  de  aquel  an- 
tro, pues  entre  la  apiñada  muchedumbre  podía  el  ojo  menos 
avisor  descubrir  jentes  de  justicia,  vulgo  corchetes,  armados 
de  sendas  varas,  capas  cortas  y espadines  de  corbo  gabilari. 
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— Por  el  rey!  Téngase  á la  justicia  de  su  Majestad! 
gritaba  un  golilla  de  fisonomía  de  escuerzo  y aire  mandria  y 
bellaco  si  los  hubo. 

Y entre  tanto  menudeaban  votos  y juramentos,  roda- 
ban por  el  suelo  desvencijadas  sillas  y botellas  escuetas,  re- 
partíanse cachetes  corne  en  el  rosario  de  la  aurora  y los  al- 
guaciles no  huían  baza  en  la  pendencia;  por  que  á fuer  de 
pruden  tes  huían  de  que  les  tocasen  el  bulto. ' De  seguro  que 
ellos  no  habrían  puesto  fin  al  desbarajuste  sin  el  apoyo  de  un 
joven  y bizarro  oficial  que  cruzó  de  pronto  por  en  medio  de 
la  turba,  desnudóla  tizona  que  era  de  fina  hoja  de  Toledo  y 
arremetió  a cintarazos  con  los  alborotadores  dando  tajos  á 
roso  y belloso;  á este  quiero,  á este  no  quiero;  ora  de  punta, 
ora  de  revez,  (obraron  ánimos  los  alguaciles  y en  breve  es- 
pacio y atados  codo  con  codo  condujeron  á los  truhanes  á la 
cárcel  de  fa  Pescadería, sitio. á donde  en  nuestros  democráticos 
dias  y en  amor  y compaña  con  bandidos  suelen  pasar  muy 
buenos  ratos  liberales  y conservadores,  rojos  y ultramon- 
tanos, Ténganos  Dios  de  su  mano  y sálvenos  de  ser  mora- 
dores de  ese  zaquizamí. 

Era  el  caso  que  cuatro  tunantes  de  atravezada  catadura 
después  de  apurar  sendos  cacharros  de  lo  tinto  hasta  dejar  al 
diablo  en  seco,  se  negaban  á pagar  el  gasto  alegando  que  era 
vitriolo- do  que  habían  bebido  y que  el  tacaño  tabernero  los 
habió  pretendido  envenenar. 

Era  este  un  hombrecillo  de  escasa  talla,  un.  tanto  obeso 
y de  tez  bronceada,  oriundo  del  Brasil  y coi  ocia  o solo  por  el 
apodo  de  Ibirijuüanga , En  su  cara  abotargada  relucían  dos 
ojitos  mas  pequeños  que  la  generosidad  del  avaro  y las  chis- 
mosas vecinas  cuchicheaban  que  sabia  componer  yerbas;lo  que 

mas  de  una  vez  lo  puso  en  relaciones  con  el  Santo  Oficio,  que 
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no  se  andaba  en  chiquitas  tratándose  de  hechiceros  con  gran 
daño  de  la  taberna  y de  los  parroquianos  de  su  navaja  que  lo 
preferían  á todo  otro.  Y es  que  el  maldito  si  bien  no  tenia 
la  trastienda  de  Salomón  tampoco  pecaba  de  tozudo,  y rela- 
taba al  dedillo  todos  los  chischiveos  de  las  tres  veces  corona- 
da Ciudad  de  los  Reyes,  con  notable  contentamiento  de  su 
curioso  auditorio.  Ainda  mais,  mientras  él  jabonaba  la  bar- 
ba, solia  alcanzarle  limpias  y finas  tohallas  de  lienzo  flamenco 
su  sobrina  Transverberacion,  garrida  moza  de  diez  y ocho  ene- 
ros, zalamera,  de  bonita  estampa  y recia  de  cuadriles.  Era 
según  la  espresion  de  su  compatriota  y tio  una  linda  menina 
y si  el  cantor  de  las  Limadas,  el  desgraciado  amante  de  Cata- 
lina de  Átaide,  hubiera  antes  de  perder  la  vista  colocado  su 
barba  bajo  las  tijeras  manos  y diestra  navaja  de  Ibirijuitan- 
ga,  de  fijo  que  la  menor  galantería  que  habría  dirijido  á 

Transberberacion  habría  sido  llamarla. 

Boza  d'  amor,  rozapurpúrea  é bella, 

Y ¡por  el  gallo  de  la  pasión!  que  el  bueno  de  Luis  de 
Camoens  no  habría  sido  lisonjero  sino  justo  apreciador  de 
la  hermosura. 

No  embargante  que  los  casquilucios  parroquianos  de  su 
Uo  la  echaban  flores  y piropos  y la  juraban  y perjuraban  que 
se  morirían  por  sus  pedazos,  la  niña  que  era  bien  endoctrina- 
da y no  se  asemejaba  á las  coquetas  que  ogaño  se  estilan,  no 
los  animó  nunca  con  sus  palabras  á proseguir  el  galanteo. 
Cierto  es  que  no  faltó  atrevido,  fruta  abundante  en  la  viña  del 
S mor,  que  se  avanzase  á querer  tomar  la  medida  de  la  cence- 
ña cintura  de  la  joven;  pero  ella  mordiéndose  con  ira  los  be- 
zos, levantaba  lina  mano  mona  y redondica  y santiguaba  con 
ella  al  insolente  diciéndole: 

— Téngase  vuesamerced,  que  no  me  guarda  mi  tio  para 
platos  de  nobles  pitofleros. 
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Ello  es  que  toda  la  parroquia  convino  al  fin  en  que  la 
muchacha  era  linda  como  un  relicario  y fresca  como  un  sor- 
bete, pero  mas  cerril  é inespugnable  que  una  fiera  montaraz. 
Dejaron  por  ende  de  requerirla  de  amores  y se  resignaron 
con  la  charla  sempiterna  y entretenida  del  barbero. 

Pero  esun demonio  esto  de  apasionarse  á la  hora  menos 
pensada!  Puede  la  mujer  ser  todo  lo  quisquillosa  que  quie- 
ra y creer  que  su  corazón  está  libre  de  dar  posada  a un  hués- 
ped. Viene  un  diaenqiie  la  mujer  tropieza  por  esas  ca- 
lles, alza  la  vísta  y se  encuentra  con  un  hombre  de  sedoso  bi- 
gote, ojos  negros,  talante  marcial y ¡échele  usted  un  galgo 

á todos  los  propósitos  de  conservar  el  alma  independiente! 
La  electricidad  de  la  simpatía  ha  dado  un  golpe  en  el  pericar- 
dio del  corazón.  ¿A  que  puerta  tocan  que  no  contesten  quien 
es?  Razón  sobrada  tuvo  don  Alonso  el  Sabio  para  decir  que 
sí  este  mundo  no  estaba  mal  hecho,  por  lo  menos  lo  parecía. 
Si  él  hubiera  comido  con  estos  bá  lulos,  como  hay  Dios  que 
no  nos  quedamos  sin  simpatía  y por  cóusiguieníe  sin  amor  y 
otras  pejigueras.  En toncest hombres  y mujeres  habríamos 
vivido  asegurados  de  incendios.  Repito  que  es  mucho  cuen- 
to esto  de  la  simpatía! 

Transverberado!!  sucumbió  á la  postre  y empezó  á mirar 
con  ojos  tiernos  al  capitán  don  Martin  de  Zalazar,  que  no  era 
otro  el  que  en  el  dia  que  empieza  nuestro  relato  prestó  tan 
oportuno  auxilio  al  tabernero.  Terminada  la  pendencia 
cruzáronse  entre  ella  y el  galan  algunas  palabras  en  voz  baja, 
que  asi  podían  ser  manifestaciones  de  gratitud  como  indica- 
ción de  una  cita;  y aunque  no  pararon  mientes  en  ellas  los 
agrupados  curiosos,  no  sucedió  lo  mismo  con  un  embozado 
que  se  hallaba  en  la  puerta  déla  tienda  y que  murmuró: 

—Por  el  siglo  de  mi  abuela!  Lléveme  el  diablo  si  cs.e 
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malandrín  decapitan  no  anda  en  regodeos  con  la  muchacha 
y si  no  es  por  ella  su  resistencia  á devolver  la  honra  ú mi  her- 
mana! 

IS. 

DOÑA  ENGRACIA  DE  TOLEDO. 

En  un  salón  de  gótico  mueblaje  está  una  dama  reclinada 
sobré  un  mullido  divan.  A su  lado  yen  una  otomana  se 
halla  un  joven  leyéndola  en  voz  alta  yen  un  infolio  forrado  en 
pergamino  la  vida  del  Santo  del  dia.  Benditos  tiempos  en  los 
fíne  mas  que  el  sentimiento  la  rutina  relijiosa  hacia  gran  par- 
te del  gasto  de  la  existencia  de  los  españoles! 

Pero  la  dama  no  atiende  á los  milagros  que  cuenta  el 
Año  Cristiano,  y toda  su  atención  está  fija  en  el  minutero  de 
un  reloj  de  péndola  colgado  en  un  estremo  del  salón.  No 
hay  ser  mas  impaciente  qué  la  mujer  que  espera  á un 
gala  n. 

Doña  Engracia  de  Toledo  que  ya  es  tiempo  de  que  sa- 
quemos su  nombre  á relucir,  es  una  andaluza  que  triza  en  los 
veinte  y cuatros  años  y su  hermosura  es  realzada  por  ese  aire 
de  distinción  que  imprimen  siempre  la  riqueza  y la  educa- 
ción. Ilabia  venido  á América  con  su  hermano  don  Juan  de 
Toledo,  acaudalado  propietario  de  Sevilla  y que  ejercía  en 
Lima  el  cargo  de  proveedor  de  la  Real  Armada.  Doña  En- 
gracia pasaba  sus  horas  en  medio  del  Sujo  yol  ocio  y no  fal- 
taron damas  que  sitiándose  humilladas  se  echaron  á averi- 
guar el  abolengo  de  la  orgullosa  rival  y descubrieron  que  te- 
nia sangre  alpujarreña,  que  sus  ascendientes  eran  moros  con- 
versos y que  alguno  de  ellos  había  vestido  el  Sambenito  de 
relapso.  Para  esto  de  sacar  los  trapitos  á la  colada  las  mu- 
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jeres  han  sido  y serán  siempre  lo  mismo  y lo  que  ellas  no  sa- 
can en  limpio  no  lo  hará  Satanás  con  todo  su  poder  de  ángel 
precito.  Rujíase  también  que  doña  Engracia  estaba  apala- 
brada para  casarse  con  el  capitán  don  Martin  de  Zalazar; 
mas  como  el  enlace  tardaba  en  [realizarse,  circularon  ru- 
mores desfavorables  para  la  honra  y virtud  de  la  altiva 
dama. 

Nosotros  que  estamos  bien  informados  y sabemos  á que 
atenernos,  podemos  decir  en  confianza  a!  lector  que  la  mu- 
mu  ración  no  era  infundada.  Don  Martin  que  era  un  trueno 
deshecho,  un  calavera  de  gran  tono,  se  había  sentido  un 
tiempo  cautivado  por  la  belleza  de  doña  Engracia  cuyo  tra'o 
diñen  frecuentar,  acabando  por  reiterarla  mil  juramentos 
de  amor.  La  joven  que  tenia  su  alma  en  almario  y que  á la 
verdad  no  era  de  cal,  terminó  por  sucumbirá  los  halagos  del 
libertino  abriéndole  una  noche  la  puerta  de  su  alcoba. 

Decidido  estaba  el  capitán  á tomarla  por  esposa  y pi- 
dió su  mano  á don  Juan  el  que  se  la  otorgó  de  buen  grado  po- 
niendo el  plazo  de  seis  meses,  tiempo  que  juzgó  preciso  para 
arreglar  su  hacienda  y redondear  la  dote  do  su  hermana. 
Pero  el  diablo  que  en  todo  mete  la  cola  hizo  que  en  este 
espacio  el  de  Zalazar  conociese  á la  sobrina  de  maese  Ibirijui  - 
tanga  y que  se  le  entrase  en  el  pecho  la  picara  tentación  de 
poseerla.  A contar  de  ese  dia,  comenzó  á mostrarse  frió  y 
reservado  con  doña  Engracia,  ia  que  á su  turnóle  reclamó 
el  cumplimiento  de  su  palabra.  Entonces  fué  el  capitán 
quien  pidió  una  moroloria,  alegando  que  jiabia  escrito  á Es- 
paña para  obtener  el  consentimiento  de  su  familia  y que  lo 
esperaba  por  el  primer  galeón  que  diese  fondo  en  el  Callao. 
No  era  este  el  espediente  mas  á propósito  para  impedir  que 
se  alarmasen  los  celos  en  la  enamorada  andaluza  y que  comu- 
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lócase  á su  hermano  sus  temores  de  verse  burlada.  Don  Juan 
echóse  en  consecuencia  á seguir  los  pasos  del  novio,  ya  he- 
mos visto  en  el  anterior  capítulo  la  casual  circunstancia  que 
lo  puso  bajo  la  pista. 

El  reloj  hizo  resonar  distintamente  las  campanadas  de 
{asecho  y la  dama  como  cediendo  á un  impulso  galvánico  se 
incorporó  en  el  divan. 

— Al  fin,  Dios  mió!  Pensé  que  el  tiempo  no  corría! 

Deja  esa  lectura,  hermano ya  vendrá  clon  Martin  y sabes 

cuanto  anhelo  esta  estrevista. 

— Y si  apuras  un  nuevo  desengaño? 

— Entonces  hermano,  será  loque  he  resuelto. 

Y la  mirada  de  la  joven  era  sombría  al  pronunciar  estas 
palabras. 

Don  Juan  abrió  una  puerta  de  cristales  y desapareció  tras 

ella, 

m. 

PASO  AL  CRIMEIV. 

— ¿Dais  permiso,  Engracia? 

— Huelgomé  de  vuestra  exactitud,  don  Martin. 

— Soy  hidalgo,  señora,  y esclavo  de  mi  palabra. 

— Eso  es  lo  que  hemos  de  ver,  señor  capitán,  si  place  a 
vuesamcrced  que  hablemos  un  rato  en  puridad. 

Y con  una  sonrisa  henchida  de  gracia  y un  ademan  lleno 
de  dignidad,  la  joven  señaló  al  galan  un  asiento  á sil  lado 

Justo  es  que  lo  demos  á conocer  ya  que  en  la  tienda  de 
maesa  Ibirijuitanga  nos  olvidamos  de  cumplir  para  con  el 
lector  este  acto  de  estricta  cortesía,  é hicimos  aparecer  el  ca- 
pitán como  llovido  del  cielo.  Esto  de  entraren  relaciones 
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con  quien  no  se  conoce  ni  nos  ha  sido  presentado  en  debida 
forma,  suele  tener  sus  inconvenientes. 

Don  Martin  raya  en  los  treinta  años  y es  lo  qué  se  llama 
un  jen  til  y guapo  mozo.  Viste  el  uniforme  de  capitán  de  ji- 
netes y en  el  desenfado  de  sus  maneras  hay  cierta  mezcla  de  no 
ble  y de  tunante. 

Al  sentarse  cojió  entre  las  suyas  una  mano  de  'Engracia 
y empezó  entre  ambos  esa  plática  de  amantes,  que  cual  mas 
cual  menos  todos  saben  el  pespunte.  Si  en  vez  de  relatar 
una  crónica  escribiéramos  un  romance,  aunque  nunca  nos  ha 
dado  el  naipe  por  ese  juego,  enjaretaríamos  aquí  un  diálogo  de 
novela.  Afortunadamente  un  narrador  de  crónicas  puede 
desentenderse  de  las  zalamerías  de  enamorados  é irse  dere- 
cho ni  fondo  del  asunto. 

El  reloj  del  salón  dió  nueve  campanadas  y el  capitán  se 
levantó 

— Perdonad,  señora,  si  las  atenciones  del  servicio  me 
obligan  a separarme  de  vos  mas  pronto  de  lo  que  el  alma  de- 
sea rio. 

— ¿Yes  vuestra  última  resolución,  don  Martin,  la  que 
me  habéis  indicado? 

— Sí,  Engracia.  Nuestra  boda  no  se  realizará  mientras  no 
venga  el  consentimiento  de  mi  familia  y el  real  permiso  que 
todo  hidalgo  bien  nacido  debe  solicitar.  Vuestra  ejecutoria 
es  sin  mancha,  en  vuestros  ascendientes  no  hay  quien  haya  si- 
do penitenciado  con  el  sambenito  de  dos  aspas,  ni  en  vuestra 
sangre  hay  mezcla  de  morería,  así  Dios  me  tenga  en  su  santa 
guarda,  si  el  monarca  y mis  parientes  no  acceden  á mi  de- 
manda. 

Ante  la  insultadora  ironía  de  estas  palabras  que  recor- 
daban ála  dama  su  origen,  se  estremeció  ella  de  rabia  y el  co* 
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ordela  purpura  subió  á su  rostro,  inas  serenándose  luego  y 
fmjicndo  no  hacer  atención  en  el  agravio,  miró  con  fijeza  á 
don  Martin  como  si  quisiera 4eer  en  sus  ojos  ia  respuesta  á esta 
pregunta. 

— Decidme  con  franqueza,  capitán — ¿Tendríais  en  mas 
la  voluntad  de  los  vuestros  que  la  honra  que  os  lie  sacrificado 
y lo  que  os  debeis  á vos  mismo? 

—Estáis  pesada  en  demasía,  señora.  Aguardad  que  lle- 
gue ese  caso  y por  mi  fe  que  os  responderé. 

—Suponedlo  llegado. 

— Entonces,  señora  • • • • ¡Dios  dirá! 

Id,  con  él,  don  Martin  de  Zalazar Tenéis  razón 

• • • • ¡Dios  dirá./ 

Y Don  Martin  se  inclinó  ceremoniosamente  y salió. 

Doña  Engracia  lo  siguió  con  esa  mirada  de  odio  que  reve- 
la en  la  mujer  toda  la  indignación  del  orgullo  ofendido,  se 
llevó  las  manos  al  pecho  como  si  intentara  sofocarlos  latidos 
del  corazón  y luego,  con  la  faz  descompuesta  y los  vestidos  en 
desorden  se  lanzó  á la  puerta  de  cristales  en  cuyo  dintel,  lívido 
como  un  espectro,  apareció  el  proveedor  de  ia  Real  Armada. 

— ¿Lo  has  oido? 

— /PJug'era  á Dios  que  no/— contestó  don  Juan  con 
acento  reco n ce  n t ra d o . 

— Pues  entonces  ¿por  qué  no  heristes  sin  compasión? 

— ¿Porque* no  le  distes  muerte  de  traidor?  Máfale,  her- 
mano! mátale! 

IV. 

¡DIOS  DIRÁ/ 

Siete  horas  después  y cuando  el  alba  empezaba  á colorar 
el  horizonte,  un  hombre  descendía  con  auxilio  de  una  escala  de 
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soda  ck‘l  balcón  que  en  la  calle  de  Jesus  Nazareno  y sobre  la 
tienda  demaese  Ibirijui langa  habitaba  Transvcrberaclon.  Co- 
locaba ya  el  pié  sobre  el  ultimo  peldaño  cuando  saltó  sobre  él 
un  embozado  é hiriéndolo  por  la  espaldarón  un  puñal  mur- 
muró al  oido  de  su  victima. 

/Dios  dirá/ 

El  escalador  cayó  desplomado.  Ilabia  muerto  á trai- 
ción y con  muerte  de  traidor. 

Al  mismo  tiempo  se  oyó  un  grito,  y la  luz  del  alba  guió 
al  asesino. 

V, 

QUE  SIRVE  Y NO  SIRVE  DE  FINAL. 

Quince  dias  mas  tarde  se  elevaba  una  horca  en  la  plaza 
de  Lima.  La  Leal  Audiencia  no  se  había  andado  con  pies  de 
plomo  y á guisa  de  aquel  alcalde  de  casa  y corte  que  previno 
á sus  alguaciles  que  cuando  no  pudiesen  haber  á mano  al  de- 
lincuente, metiesen  en  chirona  el  primer  prójimo  que  encon- 
trasen en  el  camino,  habia  condenado  hacer  zapatetas  en  el 
aire  al  desdichado  barbero.  Para  los  jueces  el  negocio  estaba  . 
tan  claro  que  mas  no  podía  serlo.  Constaba  de  autos  que  la 
víctima  habia  sido  parroquiano  del  rapista  y que  la  víspera 
de  su  muerte  le  prestó  oportuno  socorro  contra  cuatro  mal- 
sines. Esto  era  ya  un  hilo  para  el  tribunal.  Una  escala  al 
pié  del  balcón  de  la  tienda  no  podia  haber  caído  de  las  nubes, 
sobretodo  Ibirijui  tanga  tenía  una  sobrina  casadera  á quien 
el  lance  habia  entontecido.  Una  muchacha  no  se  vuelve  lo- 
ca tan  á humo  de  pajas.  Atemos  cabos,  se  dijeron  los  oido- 
res, y tejamos  cáñamo  para  la  horca;  pues  importa  un  ardi- 
te que  el  redomado  y socarrón  barbero  permanezca  reacio 
en  negar  aun  en  ti  tormento  su  participación  en  el  crimen. 

Ademas  las  viejas  de  cuatro  cuadras  á la  redonda  decía- 
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rabón  que  maese  Ibirijui  tanga  era  hombre  que  les  daba  tir- 
ria, porque  sabia  hacer  mal  de  ojo:  y las  doncellas  feas  y sin 
noviaje,  que  si  Dios  no  lo  remediaba  serian  enterradas  con 
palma*  afirmaban  con  juramento  que  Transverberaeiún,  era 
una  moz uela  descocada  que  andaba  á picos  pardos  con  los 
mancebos  de  la  vecindad  y que  se  emperejilaba  los  sábados 
para  asistir  con  su  lio  montada  en  una  caña  de  escoba  al 
aquelarre  de  las  brujas. 

Los  incidentes  del  proceso  eran  la  comidilla  obligada  de 
las  tertulias.  Las  mujeres  pedian  un  encierro  perpetuo  pa- 
ra la  escandalosa  sobrina  y los  hombres  la  horca  para  el  tai  - 

miado  barbero, 

. La  Audienciadijo  entonces — serán  usarsedes servidos — y 
aunque  Ibirijui langa  puso  el  grito  en  el  cielo  protestando  su 
inocencia,  le  co  testó  el  verdugo— calle  el  vocinglero  y déjese 
despaviíar. 

A la  hora  misma  en  que  la  cuerda  apretaba  la  garganta 
del  pobre  diablo  y que  Transverberado!!  era  sepultada  en  un 
encierro,  las  Campanas  del  monasterio  de  la  Concepción,  fun- 
dado pocos  años  antes  por  uña  cuñada  del  conquistador  Fran- 
cisco Pizarro,  anunciaban  que  había  tomado  el  velo  doña  En- 
gracia de  Toledo,  prometida  del  infortunado  don  Martin. 

¡Justicia  de  los  hombres!  ¡No  en  vano  te  pintan  ciega! 

Concluyamos: 

El  vi  rey  murió  en  Lima  el  16  de  marzo  de  1606,  siete 
dias  antes  que  el  Santo  Arzobispo  Toribio  Mogrovejo. 

El  barbero  finó  en  la  horca. 

La  sobrina  remató  por  perder  el  poco  ó mucho  juicio 
con  que  vino  al  mundo. 

Doña  Engracia  profesó  al  cabo,  diz  que  con  el  andar  del 
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tiempo  alcanzo  á abadesa  y que  murió  tan  devotamente  como 
cumplían  una  cristiana  vieja. 

En  cuanto  á su  hermano,  desapareció  un  día  de  Lima. 

EPÍLOGO. 

EN  OLOR  DE  SANTIDAD. 

1. 

De  seguro  que  vendrían  á muchos  de  mis  lectores  puja- 
mié  utos  de  confirmarme  por  el  mas  valiente  zu  reidor  de 
mentiras  que  ha  nacido  de  madre,  sino  echase  mano  del  epí-  * 
logo  para  dar  á mi  relación  un  carácter  histórico,  apoyándo- 
me en  el  testimonio  de  algunos  cronistas  deludías.  Pero  no 
es  en  Lima  donde  ha  de  desenlazarse  esta  conseja,  y el  curioso 
que  anhele  conocerla  hasta  el  fin  tiene  que  trasladarse  conmi- 
go en  las  alas  del  pensamiento  a la  villa  imperial  de  Potosí. 
No  se  dirá  que  en  los  dias  de  mi  asendereada  vida  de  nar- 
rador dejé  colgado  un  personaje  entre  Cielo  y tierra. 

Potosí  en  el  siglo  XVI  era  el  punto  de  América  á donde 
afluían  de  preferencia  todos  aquellos  que  soñaban  improvi- 
sar fabulosas  fortunas.  Descubierto  su  rico  mineral  en  ene- 
ro de  1558  por  un  indio  llamado  Gualpa,  aumentó  en  impor- 
tancia y escitóla  codicia  de  nuestros  conquistadores  desde  que 
en  pocos  meses  el  capitán  Diego  Centeno,  que  trabajaba  la 
famosa  mina  Descubridora  adquirió  un  caudal  que  tendríamos 
hoy  por  quimérico,  si  no  nos  mereciesen  respeto  Garcilaso, 
el  jesuíta  Acosta,  Antonio  de  Herrera  y la  Historia  potosina  de 
Bartolomé  de  Dueñas  Antes  de  10  años  la  población  de  Po- 
tosí ascendió  á 15,000  habitantes,  triplicándose  el  número  en 
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1572,  cuando  en  virtud  de  real  cédula  se  trasladó  á la  villa  la 
casa  de  moneda  de  Lima. 

Los  últimos  años  de  aquel  siglo  corrieron  para  Potosí 
entre  el  lujo  y la  opulencia  que  á la.  postre  enjendró  rivali- 
dades entre  andaluces,  estremeüos,  y criollos  contra  vascos, 
navarros  y gallegos.  Estas  contiendas  terminaban  por  bata- 
llas sangrientas  en  la  que  la  suerte  de  las  armas  se  inclinó 
tan  pronto  á un  bando  como  á otro.  Hasta  las  mujeres  lle- 
garon á participar  del  espíritu  belicoso  de  la  época  y Mendez 
en  su  Historia  de  Potosí  refiere  estensamente  los  pormenores 
de  un  duelo  campal,  á caballo,  con  lanza  y escudo  en  que  las 
hermanas  doña  Juana  y doña  Luisa  Morales  mataron  á don 
* Pedro  y don  Graciano  González. 

Pero  no  queremos  componer  por  cierto  una  historia  de 
Potosí  ni  de  sus  guerras  civiles,  y á quien  desee  conocer  sus 
casos  memorables  le  recomendamos  la  lectura  de  la  obra  que 
con  el  t tulo  de  «Anales  déla  Villa  Imperial»»  escribió  en 
1775  Bariolomq  Martínez  Vela.  Este  cronista  nos  suminis- 
tra el  hecho  en  que  basamos  el  epílogo  y sobre  el  que  la  ele- 
gante pluma  del  señor  Barros  Arana  calcó  su  curiosa  leyenda 
Un  crimen  de  jugadores* 

II. 

Promediaba  el  año  de  1625. 

En  las  primera’s  horas  de  una  fresca  mañana  el  pueblo 
se  precipitaba  en  la  iglesia  parroquial  de  la  Villa. 

En  el  centro  de  ella  se  alzaba  un  ataúd  alumbrado  por 
cuatro  cirios. 

Dentro  del  ataúd  yacía  un  cádaver  con  las  manos  cru- 
zadas sobre  el  pecho  y sosteniendo  una  calavera. 
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El  difunto  había  muerto  en  olor  de  cantidad  y los  no- 
tarios formalizaban  ya  el  espediente  para  constatarlo  y trans- 
mitirlo mas  tarden  Roma.  ¡Quizás  el  calendario  donde  fi- 
guran Tomas  de  Torquemada  y Domingo  de  Guzman  se  iba  a 
aumentar  con  un  nombre! 

Y el  pueblo,  el  sencillo  pueblo  creía  firmemente  en  la 
santidad  de  aquél  á quien  durante  muchos  anos  había  visto 
cruzar  sus  calles  con  un  burdo  sayal  de  penitente,  crecida  bar- 
ba de  anacoreta,  alimentándose  de  yerbas,  durmiendo  en  una 
cueva  y llevando  consigo  una  calavera,  como  para  tener  siem- 
pre á la  vista  el  deleznable  fin  de  la  mísera  existencia  humana. 
Loque  pueden  el  fanatismo  y la  preocupación!  Muchos  de 
los  circunstantes  afirmaban  que  el  cadáver  despedia  un  olorá 
rosas. 

Pero  cuando  ya  se  había  terminado  el  espediente  y se 
trataba  de  sepultar  en  la  iglesia  al  difunto,  vínole  en  antojo  á 
uno  de  los  notarios  rejistrar  la  calavera  y entre  sus  apretados 
dientes encontró  un  pequeño  pergamino  sutilmente  enro- 
llado, al  que  dio  lectura  en  público.  Decía  asi: 

«Yo,  don  Juan  de  Toledo,  á quien  lodos  hubisteis  por 
«santo  que  usé  hábito  penitencial,  no  por  virtud  sino  por  da- 
uñada  malicia,  declaro  en  la  bora  suprema:  que  habrá  poco 
«menos  de  veinte  años  que  por  agravios  que  me  hizo  don 
«Martin  de  Zalazar  en  menoscabo  de  ia  honra  que  Dios  me 
«dio,  le  quité  la  vida  á traición; — y después  que  lo  enterraron 
«tuve  medios  de  abrir  su  sepultura,  comer  á bocados  su  cora- 
«zon,  cortarle  la  cabeza,  y habiéndole  vuelto  á enterrarme 
«llevé  su  calavera,  con  laque  lie  andado  sin  apartarla  de  mi 
«presencia  en  recuerdo  de  mi  venganza  y de  mi  agravio.  Asi 
«Dios  íe  haya  perdonado  y perdonarme  quiera!  » 
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Los  notarios  hicieron  añicos  el  espediente  y los  que  en- 
contraban olor  á rosas  en  el  difunto  se  esparcieron  por  la 
villa  asegurando  que  el  cadáver  del  de  Toledo  estaba  putre- 
facto y nauseabundo,  y que  no  volverían  á fiarse  en  las  aparien- 
cias/ 

Ricardo  Palma. 

Valparaíso — 1 8G2. 


DERECHO 


f 26í- — 

ESTUDIO 

SOBRE  LA  JURISDICCION  FEDERAL. 

Según  el  artículo  100  de  la  Constitución  Nacional,  «cor- 
responde á la  Corte  Suprema  y á los  tribunales  inferiores  de 
la  Confederación,  el  conocimiento  y decisión  de  todas  lascau- 
sas entre  una  provincia  ó sus  vecinos  y un  Esta- 

do ó ciudadano  estranjero.» 

Esas  palabras  ó sus  vecinos , que  han  aparecido  en  las  edi- 
ciones posteriores,  no  se  hallaban  en  el  testo  primitivo. 

Importa,  pues,  averiguar  cual  es  su  origen,  para  decidir 
si  tienen  fuerza  legal  y obligatoria,  y evitar  que  se  cree  una 
jurisprudencia  errada. 

La  adición  de  esas  palabras  no  fue  una  reforma  propues- 
ta por  la  Convención  Provincial  de  Buenos  Aires. 

En  esta  materia  solo  dos  se  propusieron. 

La  supresión  «de  los  conflictos  entre  los  diferentes  po- 
deres públicos  de  una  misma  Provincia»,  y la  «de  los  recur- 
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sos  de  fuerza»,  que,  según  el  testo  originario,  pertenecían 
al  conocimiento  y decisión  de  la  justicia  federal. 

En  el  número  8-°.  del  «Redactor»,  se  vé  que  toda  la  dis- 
cusión en  el  seno  déla  Comisión,  recayó  sobre  esas  dos  supre- 
siones, y de  ellas  fuá  de  lo  que  únicamente  habló  el  Dr.  YeUz 
Sarsfield,  al  fundaren  la  sesión  de  7 de  mayo  de  1860  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  (Diario  de  Sesiones , páj,  254  y 255). 

Eso  fuá  también  lo  que  se  votó  y aprobó,  quedando  el 
articulo  redactado  así: 

«Corresponde  á la  Corte  Suprema  y á los  tribunales  in- 
feriores de  la  Confederación,  el  conocimiento  y decisión  de 
todas  las  causas  que  versen  sobre  puntos  regidos  perla  Cons- 
titución, perlas  leyes  de  la  Confederación,  y por  los  trata- 
dos con  las  naciones  extranjeras,  de  las  causas  concernientes 
á embajadores,  ministros  públicos  y cónsules  estranjeups;  de 
las  causas  de  almirantazgo  y jurisdicción  marítima;  de  los 
asuntos  en  que  la  Confederación  sea  paste;  délas  causas  que 
se  susciten  entre  dos  ó mas  provincias;  entre  una  provincia 
y los  vecinos  de  otra;  entre  los  vecinos  de  diferentes  provin- 
cias; entre  una  provincia  y sus  propios  vecinos  y «entre  una 
provincia  y un  Estado  ó ciudadano  esteanjero.»  (Diario  de  S. 
paj . 258  y 59. ) ■ 

Para  armonizarlo  con  la  enmienda  hecha  en  el  inciso  1 1 
art.  64,  á fin  de  salvar  la  jurisdicción  local  en  la  aplicación 
de  los  códigos  civil,  comercial,  penal  y de  minería,  la  Comi- 
sión encargada  de  formar  el  cuadro  general  de  las  reformas, 
presentó  el  artículo  en  los  términos  que  siguen: 

«Corresponde  á la  Corte  Suprema  y á los  tribunales  in- 
feriores déla  Confederación,  el  conocimiento  y dccsion  de 
todas  las  causas  que  versen  sobre  puntos  regidos  por  la  Cons- 
titución,. por  hvs  leyes  de  la  Confederación,  con  la  reserva 
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hecha  en  el  inciso  14  del  artículo  64,  (a)  de  las  causas  con- 
cernientes á embajadores,  ministros  públicos  y cónsules  es- 
tranjeros;  délas  causas  de  almirantazgo  y jurisdicción  marí- 
tima; de  los  asuntos  en  que  la  Confederación  sea  parte;  délas 
causas  que  se  susciten  entre  dos  ó mas  provincias,  entre  una 
provincia  y los  vecinos  de  otra,  entre  los  vecinos  de  diferentes 
provincias,  entre  una  provincia  y sus  propios  vecinos  y-  «en- 
tre una  provincia  y un  estado  ó ciudadano  estranjero».  (D. 
de  ses.,  paj  520). 

Y en  los  mismos  términos  aparece  en  la  acta  final  de  los 
trabajos  déla  Convención,  en  qne  se  insertó  el  cuadro  gene- 
ral de  las  reformas.  ( D.  de  ses.  paj.  555  y 554). 

Esas  palabras  surgieron  en  la  Conyencion  Nacional  que 
se  reunió  en  Santa  Fé,  y si  no  estamos  mal  informados,  la 
Convención  ni  siquiera  se  apercibió  de  ellas. 

Un  señor  Convencional  dijo  en  la  Comisión  que  el  testo 
de  los  E.  Unidos  contenia  esas  palabras,  omitidas  en  el  testo 
argentino,  y cuya  inserción  él  proponía. 

La  Comisión  aceptó,  sin  dar  importancia  a la  adición, 
encargando  al  mismo  señor  Convencional  de  esponer  las  ra- 
zones que  había  tenido  para  hacerla. 

La  Couvencion  aclamó  sin  examen  las  reformas,  las 
aclamó  como  un  gran  acto  político  que  tenia  por  objeto  sal- 
var la  integridad  de  la  Patria,  y la  adición  quedó  hecha  así, 
sin  que  la  Convención  oyera  esplicacion  alguna  á su  respecto, 
y acaso  sin  notar  que  se  había  hecho. 

Pero,  la  Convención  de  Santa-Fé  no  tenia  en  toda  su 
plenitud  el  carácter  de.  constituyente,  ni  de  revisoradela 
Constitución. 

© • 

(a)  Por  error  sin  duda,  se  ha  omitido  aquí  esta  clausula—?/  por  los 
tratados  con  las  naciones  estranjeras. 


1Q 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


146 

La  Convención  de  Santa  Fé  tenia  un  mandato  especial  y 
atribuciones  limitadas  por' el  carácter  de  ese  mandato,  fuera 
de  las  cuales  carecía  de  facultad  para  ligar  con  su  sanción  á 
los  Pueblos. 

La  Conveqcíon  de  Santa  Fé  habia  sido  convocada  en 
cumplimiento  de  los  pactos  de  noviembre  y junio,  con  el  ob- 
jeto y con  las  facultades  que  esos  pactos  le  atribulan.  Y se- 
gún ellos,  solo  podia  decidir  sobre  las  reformas  propuestas 
por  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

«En  el  caso  de  que  la  Convención  Provincial  manifieste 
que  tiene  quehacer  reformas  en  la  Constitución  mencionada, 
dice  el  artículo  5o.  del  pacto  de  noviembre,  esas  reformas  se- 
rán comunicadas  al  Gobierno  Nacional,  para  que  presentadas 
al  Congreso  federal  legislativo,  decida  la  convocación  de  una 
Convención  adhoc , que  las  tome  en  consideración. * » 

«El  Gobierno  Nacional,  dice  el  artículo  i .°  de  el  de  6 de 
junio,  en  el  acto  de  recibir  del  de  Buenos  Aires  testimonio 
auténtico  de  las  reformas  presentadas  por  la  Convención  pro- 
vincial, lo  pasará  al  Congreso  legislativo,  actualmente  reuni- 
do en  sesiones,  á fin  de  que  á la  mayor  brevedad,  decida  la 
convocación  de  la  Convención  ad  hoc , que  las  tome  en  consi- 
deración   » 

«La  Convención  ad  hoc  luego  que  se  pronuncie  sobre  las 
reformas  propuestas  por  Buenos  Aires , dice  el  artículo  9o,  co^ 
municará  el  resultado  al  Gobierno  Nacional  y al  de  Buenos 
Aires,  á los  objetos  y efectos  del  pacto  citado  (el  de  noviem- 
bre] y á los  que  se  detallan  en  el  presente,  y cerrará  sus  se- 
siones.» 

«La  elección  de  diputados  para  la  Convención  ad  hoc , 
que  ha  de  resolver  sobre  Jas  reformas  propuestas  por  el  Estado 
á la  Constitución  de  la  Confederación  Argentina,  dice  el  artí- 


ESTUDIO  SOBRE  LA  CONSTITUCION  FEDERAL.  147 

culo  l.°  de  la  Ley  sancionada  por  la  Legislatura  Provincial  de 
Buenos  Aires  en  16  de  julio  de  1860,  se  liará  en  la  propor- 
ción siguiente 

«Convóquese  la  Convención  Nacional  ad  hoc , dice  el  ar- 
. ticulo  i.°  de  la  ley  de  25  de  junio  de  1860,  sancionada  por  el 
Congreso  del  Paraná  conforme  á los  artículos  5o,  del  pacto 
de  11  de  noviembre  de  1859  y l.°del  6 del  corriente,  al  solo 
efecto  de  que  tome  en  consideración  las  reformas  que  la  Conven- 
ción de  Buenos  Aires  propone  se  hagan  en  la  Constitución  Na- 
cional, y decida  definitivamente  sobre  ellas.» 

Es  claro,  pues,  que  la  Convención  de  Santa  Fé  solo  podia 
tomar  en  consideración  las  reformas  propuestas  por  Buenos 
Aires,  y pronunciarse  sobre  ellas , admitiéndolas,  modificán- 
dolas ó desechándolas;  pero  que  no  podia  introducir  otras 
nuevas,  que  no  fuesen  propuestas  por  Buenos  Aires:  porque 
aquel  era  el  objeto  esclusivo  de  su  convocación,  el  objeto  es- 
pecial de  su  mandato,  y el  límite  de  su  poder. 

introduciendo  y sancionando  una  reforma  que  no  había 
propuesto  Buenos  Aires,  la  Convención  de  Santa  Fé  excedia  su 
mandato,  obraba  sin  poder,  y dictaba  por  consiguiente  una 
sanción  que  no  tenia  fuerza  obligatoria. 

Esa  adición  ó sus  vecinos  debe  entonces  mirarse  como  no 
existente,  y las  causas  entre  esíranjerosy  vecinos  de  una  pro- 
vincia, no  están  por  razón  de  las  personas  sometidas  á la  ju- 
risdicción nacional,  aunque  pueden  estarlo  por  razón  de  la 
materia  que  se  controvierta  en  el  juicio. 

Marcelino  Ugarte. 


9 Mayo  1863. 


BIBLIOGRAFIA  Y VARIEDADES. 
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PRIMER  PERIÓDICO  PUBLICADO  EN  BUENOS  AÍRES. 

(1801.) 

Al  emprender  una  publicación  consagrada  esclusiva- 
mente  á la  historia  de  América  y á la  literatura,  queremos 
tributar  un  recuerdo  al  primer  periódica  publicado  en  esta 
capital.  Entonces  desgraciadamente,  hasta  para  esta  empre- 
sa, era  necesario  impetrar  la  venia  y permiso  de  la  autori- 
dad, mientras  que  hoy  la  constitución  garante  la  libre  emi- 
sión del  pensamiento  como  un  derecho  inalienable. 

En  los  primeros  meses  de  este  siglo  el  coronel  don 
Francisco  Cabello  y Mesa,  venciendo  las  resistencias  y los  in- 
linitos  obstáculos,  q’  le  oponían  «ciertos  espíritus  pusilánimes, 
dice,  ilusos  y destemplados  que,  poco  ó nada  comprendían  la 
grande  utilidad  de  mis  proyectas», resuelve  llevar  adelante  su 
ilustrado  propósito,  y empieza,  como  era  entonces  indispen- 
sable, por  dirijirse  al  Yirey  para  obtener  el  permiso  corres- 
pondiente. Aquel  benemérito  ciudadano  no  solo  se  propo- 
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nia  fundar  un  periódico  histórico,  literario  y de  economía, 
sino  ademas  una  sociedad  literaria.  El  propósito  solo  mere- 
cería que  le  tributásemos  un  recuerdo,  pera  es  ademas 
acreedor  á la  gratitud  de  los  argentinos  por  los  preciosos  datos 
publicados  en  los  cuatro  tomos  de  su  importan  te  periódico  (1). 
lie  aquí  los  documentos  relativos: 

«El  coronel  don  Francisco  Cabello  se  ha  propuesto  esta- 
blecer en  esta  capital  una  Sociedad  Patriótica , literaria  y eco- 
nómica; ó ínterin  puede  verificarse  bajo  las  reglas  y seguri- 
dades necesarias  con  vista  del  pían  y constituciones  de  ella, 
que  ha  ofrecido  formar  y presentar,  le  he  concedido  licencia 
para  hacer  y publicar  un  Telégrafo  Mercantil , Rural , Político 
Económico  é Historiógrafo  del  Rio  de  la  Plata , de  cuyos  obje- 
tosse  impondrá  Y.  S.por  los  adjuntos  ejemplaresdesu  análisis 
y papel,  queá  este  efecto  ha  puesto  en  mis  manos.  Y siendo 
constante  el  infatigable  celo  con  queS.  M.  procura  el  mayor 
adelantamiento  en  las  ciencias  y artes;  recomiendo  á V.  S.  es- 
ta empresa , como  tan  propia  para  lograrlo,  y tan  conforme  á 
los  objetos  de  su  instituto,  á fin  que  franquee  al  autor  todas 
cuantas  noticias  y auxilios  necesite  y sean  del  resorte  de  ese 
Tribunal,  para  asegurar  asi  los  útiles  efectos  á que  se  diri- 
jen  sus  tareas. 

«Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 

Buenos  Aires  Noviembre  27  de  1800. 

El  Marques  de  Aviles . 

«Al  Real  Tribunal  del  consulado.» 

(i)  Un  artículo  de  crítica  publicado  en  el  número  de  8 de  octubre  1802, 
causó  tal  alarma  que  el  Yirey  lo  suprimió.  En  el  mismo  año,  se  había 
empezado  á publicar  e]  Semanario  de  agricultura  y comercio , redactado 
por  don  II.  Yieytes— fEl  señor  Domínguez,?. 
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La  licencia  concedida  por  el  Virev  fue  honrosa  para  el 
coronel  Cabello,  y ademas  de  que  recomendaba  su  idea  como 
digna  de  protección  y de  apoyo,  le  ofrecía  facilidades  para 
que  consultase  los  archivos,  esas  fuentes  que  encierran  ricos 
tesoros  de  la  historia  colonial.  ¡Dios  hiciese  que  el  ejemplo 
de  la  autoridad  del  Vi  rey,  tuviese  imitadores  en  la  autoridad 
republicana! 

Este  documento  fué  pasado  en  vista  al  sindico,  el  capitán 
don  Ventura  Marcó  de!  Pont,  quien  se  espidió  en  su  informe 
el  16  de  febrero  aconsejando  que  «este  cuerpo  nacional , » son 
sus  palabras,  debia  tomar  bajo  su  protección  y ayuda  ambas 
ideas,  asignando  una  cantidad  anual  á la  sociedad  litera- 
ria, para  que,  se  formase  su  biblioteca,  y en  cuanto  al  periódi- 
co, dictaminaba  que  se  suscribiese  el  Real  Consulado  por  tan- 
tos ejemplares  cuantos  eran  sus  miembros,  y para  el  archivo 

En  sesión  del  27  del  mismo,  la  Real  Junta  pasó  al  coro- 
nel Cabello  la  siguiente  nota: 

«La  Junta  de  Gobierno  de  este  Real  Consulado,  admite 
gustosa  la  dedicación  que  usted  le  hace  del  papel  periódico 
titulado  Telégrafo  Mercantil , Rural , Político,  Económico  é His- 
toriógrafo del  Rio  déla  Plata,  que  á impulsos  de  su  celo  ha 
permitido  el  Superior  Gobierno  salga  a luz;  y con  igual  com- 
placencia ha  determinado  tomar  bajo  su  protección,  la  So- 
ciedad Patriótica  literaria  y económica  que  con  incesante, 
desvelo  aspira  usted  á que  se  establezca,  y asi  porla  honrosa 
recomendación  delExmo.  Señor  Virey  de  estas  Provincias, 
espiicada  en  oficio  de  27  de  noviembre  del  año  último,  como 
porque  es  análoga  a su  instituto.  Y á efecto  de  que  se  dis- 
pongan los  Estatutos  que  la  deben  gobernar,  ha  acordado 
comicionar  al  Secretario  por  S.  M.  de  este  Real  Consulado 
para  que  (de  acuerdo  con  usted)  proceda  á su  formación. » 
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«También  ha  resuelto  suscribirse  al  citado  periódico  por 
19  ejemplares,  con  el  fin  de  repartirlos  entre  los  señores 
Prior,  Cónsules,  Conciliarios,  Sindico,  Secretario,  Contador, 
Tesorero,  Archivo,  y remitirlo  á la  corte  por  principal  y du- 
plicado, conforme  a lo  ordenado  por  S.  M.  en  esta' materia.» 

«Delmismo  modo  ha  dispuesto  se  le  avise  á usted  que  es- 
tá pronta  á franquearle  los  papeles  que  haya  en  su  archivo, 
concernientes  al  intento  de  usted,  para  que  con  sus  luces  bus- 
que y recoja  todas  aquellas  nociones  que  sabrá  apreciar,  y 
darles  el  valor  que  merezcan,  de  modo  que  el  público  pueda 
aprovecharse. » 

«Por  último  dice  á usted  que  hallándose  en  circunstan- 
cias oportunas  procurará  que  su  protección  hácia  la  socie- 
dad, no  sea  "estéril,  y le  dá  las  mas  espresivas  gracias  por  su 
conocido  anhelo  por  la  ilustración  general,  y por  haber  pro- 
movido, con  eficacia,  estos  útiles  pensamientos,  que  realiza- 
dos, sin  duda  alguna  apresurarán  el  paso  á la  felicidad  de  es- 
tos países.» 

«Dios  guarde  á usted  muchos  años» 

Buenos  Aires  Marzo  50  de  1801. 

Martin  de  Alzaga.  Francisco  C as t añon.  Román  Ramón 
Diaz.  Manuel  Belgrano  (Secretario). 

«Al  señor  don  Francisco  Cabello  y Mesa.» 

Aquella  corporación  supo  estimular,  protejer  y reco- 
mendarelútil  pensamiento  concebido  por  el  coronel  Cabe- 
llo, y en  efecto  el  periódico  se  empezó  á publicar  por  la  im- 
prenta de  Niños  expósitos  en  1801.  Era  el  primero,  de  que 
no  tengamos  conocimiento,  de  publicase  en  esta  capital  y con 
el  carácter  serio  de  sus  propósitos.  Entonces  ya  se  daba  á esta 
clase  depublicaciones  la  importancia  social  que  en  si  tienen, 
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pues  el  Real  Consulado  opinaba  según  su  nota,  que  aprcsuria 
el  paso  á la  felicidad  de  estos  pueblos.  Cuando  seescriba  algu- 
vez  la  historia  de  la  literatura  de  esta  parte  de  América,  se 
dará  á este  periódico  la  influencia  que  ejerció  en  el  desarrollo 
déla  inteligencia  y el  cultivo  de  las  ciencias. 

Quizá  aquel  ensayo  era  un  síntoma  de  virilidad  de  estos 
pueblos,  que  revelaba  la  necesidad  de  mas  libertad,  era  tal 
vez  un  destello  de  la  intelijencia  que  presentía  la  hora  de 
la  independencia.  Mientras  tanto,  cualesquiera  que  sea  esa 
influencia,  debemos  agradecer  alvirey  la  recomendación  que 
hizo  de  aquel  ensayo,  y al  Real  Consulado,  la  protección  y hon- 
ra que  le  dispensó. 

Después  de  mas  demedio  siglo  venimos  nosotros  no  deci- 
dnos á continuar,  sino  á intentar  imitar  el  ejemplo  del  coro- 
nel Cabello:  silos  obstáculos  no  lo  desanimaron  á él,  noso- 
tros, á quienes  no  falta  la  fé  ni  el  hábito  del  trabajo,  no  nos 
arredramos  por  la  dificultades  que  se  nos  presentan.  Y si 
entonces  la  protección  délas  autoridades  realistas  se  hizo 
sentir,  ayudando  la  útil  empresa  del  coronel  Cabello,  noso- 
tros esperamos  que  ahora,  el  pueblo  sosténgala  Revista  que 
fundamos.  Nace  bajo  los  auspicios  de  la  democracia  y es  justo 
esperar  que  la  democracia  le  preste  apoyo. 

La  buena  semilla  fructifica  tarde  ó temprano,  y al  sacu- 
dir el  polvo  del  Telégrafo  Mercantil  para  tributar  un  recuer- 
do á su  ilustrado  fundador,  debemos  confesar  que  su  ejem- 
plo ha  retemplado  nuestra  fé,  porque  juzgamos  que  después 
de  medio  siglo  la  idea  ha  hecho  su  camino. 

Las  Revistas,  cuya  índole  es  diversa  de  la  prensa  dia- 
ria, son  una  necesidad  de  la  sociedad  cuya  cultura  ha  lle- 
gado á cierto  grado  de  desarrollo;  ambos  géneros  lejos  de 
hostilizarse  se  completan,  ayudan  y perfeccionan. 
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Por  eso  pues,  si  á principios  del  siglo  el  coronel  Cabello 
pudo  sostener  esa  publicación,  nosotros  esperarnos  dar  larga 
vida  á la  Revista  ele  Buenos  Aires , porque  si  son  débiles  nues- 
tras fuerzas,  contamos  con  la  cooperación  de  sazonadas  inte- 
lijencias,  y con  la  juventud,  esa  bella  y lisonjera  esperanza  de 
la  patria,  cuyo  apoyo  no  falta  nunca  á las  buenas  ideas  y á los 
sanos  propósitos. 

VlCExNTE  G.  QüESADA. 


HISTORIA  DEL  PARAGUAY,  RIO  DE  LA  PLATA  Y TUCUMAN 

1 / ' * 

POR  EL  P.  JOSÉ  DE  GUEVARA. 

(Don  Pedro  de  Angelis  y Don  Félix  de  Azara.) 

i- 

DON.  PEDRO  DE  ANGELIS. 

Descuella  la  figura  de  la  Compañía  de  Jesús  en  nuestra 
historia,  como  centro  de  curiosas  investigaciones,  de  las  cua- 
les resultarán  ya  el  aplauso,  ya  el  vituperio,  el  dia  en  que 
nuestras  antigüedades  sean  severamente  examinadas  con  es- 
píritu ilustrado  y ánimo  imparcial.  Nada  mas  curioso  en 
nuestro  pasado  que  las  obras  de  los  jesuitas:  nada  por  con- 
siguiente, que  despierte  mas  la  curiosidad  y estimule  la  ob- 
servación, cuando  se  trata  de  los  detalles  de  la  historia.  No 
anticiparemos  opiniones  que  nos  reservamos  verter  amplia- 
mente eu  otro  lugar,  proyecto  á que  consagramos  hoy  nues- 
tros pobres  pero  constantes  esfuerzos;  entonces  manifestare- 
mos nuestro  modo  de  pensar  sobre  el  fenómeno  social  pro- 
ducido en  estas  regiones  por  los  Padres  de  la  Corapañia  de 
Jesús.  Otro  objeto  nos  pone  la  pluma  en  la  mano. 
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Hemos  dicho  y es  cosa  sabida,  que  los  jesuítas  domi- 
nan como  una  gran  figura,  en  las  convulsiones  de  la  conquis- 
ta y en  la  trabajosa  vida  de  las  colonias  españolas  de  Améri- 
ca. Ellos  y el  resto  de  los  misioneros  cristianos  trajeron  la 
dulcificación  de  la  guerra  á que  se  libraban  dos  razas,  tenien- 
dp  un  continente  por  campo  de  batalla;  y no  menos  cuida- 
dosos de  trasmitir  al  porvenir  la  memoria  de  los  hechos, 
que  se  llevaban  á cabo  en  nuestras  tierras  vírgenes,  pusieron 
en  manos  de  los  de  su  orden  la  pluma  del  historiador. 

Este  encargo,  que  pasó  sucesivamente  entre  muchos  de 
los  Padres  fue  cumplido  por  muy  pocos.  El  Padre  Juan  Ro- 
mero (1),  por  ejemplo,  nada  hizo  para  llevar  á ténniuo  su 
comisión;  el  Padre  Borva  se  limitó  á formar  algunas  biogra- 
fías; Gano  no  concluyó  su  trabajo;  Lezaria  lo  arrojó  á las  lla- 
mas y Peñalva  imtó  á Romero.  Los  Padres  Juan  Pastor, 
Nicolás  del  Techo,  el  laboriosísimo  Pedro  Lozano,  el  Padre 
Charlevoix  y nuestro  Padre  Guevara,  dejaron  en  cambio 
cuerpos  de  historia  mas  ó menos  estendidos,  sin  contar 
otros  cuyos  libros  nos  sean  desconocidos,  ó los  que  dejaron 
trabajos  de  menos  aliento,  como  las  biografías  de  Machooi,  la 
Conquista  espiritual  del  Paraguay  del  Padre  Antonio  Ruiz,  la 
Descripción  del  Chaco  de  Lozano  etc.  etc. 

La  mayor  parte  de  estos  trabajos  permanecían  inéditos 
y aun  quedan  muchos,  por  esa  inesplicabledecidia  que  nos 
domina  y que  no  basta  á sacudir  el  interés  de  conocer  nues- 
tros propias  cosas,  á pesar  de  los  laudables  esfuerzos  que  los 
hombres  como  Ya  reía,  Lamas  y otros  han  hecho  siempre  por 
salvar  de  la  oscuridad  preciosos  testimonios  de  nuestros  mo- 
lí) Guevara.  M.  S.  (Ad.  al  lib.  I.) 

hozano— Historia  de  la  Comp.  de  Jesús  en  e!  Par.  (tomo  1.  ° ) 
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vimientos  pasados.  Hoy  mismo  el  distinguido  literato  doc- 
tor Gutiérrez,  proyecta  una  deesas  empresas,  que  esperamos 
mueva  el  espíritu  del  país,  que  debe  tener  hambre  de  cono- 
cerse á sí  mismo,  para  aprender  á amarse.  No  hay  prédica 
mas  eficaz  de  amor  á la  patria,  que  ¡a  historia  bien  estudiada. 

Aun  los  que  están  impresos  son  libros  raros,  que  con  di- 
ficultad se  encuentran  en  bibliotecas  particulares. 

Por  esta  razón  importa  salvar  esos  preciosos  documentos 
tanto  déla  destrucción  de  la  polilla,  dándolos  al  público;  co- 
mo de  las  graves  alteraciones  porque  hayan  pasado,  cuando 
al  imprimirlas  se  ha  desfigurado  el  fondo  de  sus  pensamien- 
tos y hecho  perder  las  huellas  distintivas  del  carácter  de  sus 
autores. 

En  este  caso  se  encuentra  la  primera  edición  que  el  lite- 
rato italiano  don  Pedro  de  Angelis,  hizo  de  la  Historia  del 
Paraguay,  Rio  de  la  P la' a y Tucuman,  escrita  por  el  Padre 
José  de  Guevara  (2); — y el  deseo  de  colocar  las  cosas  en  su  lu- 
gar nos  mueve  á dedicar  estas  secas  observaciones  bibliográ- 
ficas á los  lectores  de  La  Revista ; observaciones  que  completa- 
remos estudiando  al  historiador  Jesuíta  á través  del  juicio  del 
célebre  español  don  Félix  de  Azara  (3),  escelente naturalista, 
pero  tan  apasionado  observador  como  atrasado  político. 

José  Manuel  Estrada. 

Continuará. 

(2J  Colección  de  obras  y documentos  relativos  á la  historia  antigua  y 
moderna  del  Rio  de  la  Plata.  (T.  2.  ° ) 

(3)  Viajes  por  la  América'  Meridional.  (Introducción.) 


LA  LITERATURA  ARGENTINA  EN  ALEMANIA, 


Tenemos  a la  vista  un  elegante  volumen  de  177  pajinas 
en  12°  impreso  en  el  año  de  18G  I en  $t.  Gassen.  Este  libro 
está  escrito  en  aleinan  y bajo  el  titulo  Cisatlantisch , reúne  va- 
rios cantos  del  Peregrino  del  Sr.  D.  José  Mármol  y el  poema 
de  Echeverría,  la  Cautiva.  El  traductor  aprecia  estas  pro- 
ducciones en  el  prólogo  de  la  obra  y pasa  en  revista  toda  la 

t 

literatura  poética  de  la  América  española  y especialmente  la 
del  Rio  de  la  Plata.  La  mejor  prueba  que  puede  dar  el  tra- 
ductor aleman  de  haber  comprendido  bien  el  espíritu  de 
poema  magistral  de  Echeverría,  es  el  siguiente  epígrafe  que 
ha  colocado  á su  frente:  Res , non  verba. 

El  pueblo  aleman,  el  mas  erudito  y por  consiguiente  el 
mas  curioso  y generalizad  o r que  se  conoce,  ha  tratado  de  in- 
dagar el  giro  y las  propensiones  de  la  inteligencia  en  estos  vas- 
tos y nuevos  países  que  ocupamos  los  americanos.  Fruto  de 
este  empeño,  no  es  solamente  el  libro  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, sino  varios  otros.  La  Novia  del  herege,  preciosa  é inte- 
resante novela  de  costumbres  escrita  por  el  señor  don  Y.F.  Ló- 
pez, publicada  por  primera  vez  en  el  Plata  Científico , también 


13* 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


lia  sido  traducida  al  aleman  por  persona  de  toda  competen- 
cia y acompañada  d,e  algunas  consideraciones  sobre  el  arte  y la 
sociabilidad  americana.  El  Médico  de  San  Luis , conocida 
novela  argentina,  lia  sido  analisada  y juzgada  favorablemen- 
te por  la  pluma  del  aleman  mas  erudito  y mas  conocedor  de 
las  letras  españolas,  elSr.  Wolf.  La  Revista  de  Geografía  de 
Berlín  ha  publicado  no  ha  mucho  un  trabajo  de  don  Juan  Ma- 
na Gutiérrez  acerca  del  estado  y desenvolvimiento  del  estu- 
dio de  la  Geografía  en  la  República  Argentina;  y otra  Revista 
consagrada  esclusivamente  á las  literaturas  estranjeras  á la 
Alemania,  ha  dado  a luz  en  el  año  próximo  pasado  otro  tra- 
bajo de  aquel  mismo  compatriota,  cuyo  asunto  es  el  estudio 
de  todos  los  poemas  escritos  por  americanos  desde  Juan  de 
Castellanos,  el  cura  de  Tunja,  hasta  Echeverria,  el  reforma- 
dor de  la  éscuela  poética  del  Rio  de  la  Plata. 

Creemos  que  estas  demostraciones  de  interes  por  las 
producciones  argentinas,  nos  obligan  para  con  la  Alemania  no 
menos  que  para  con  el  caballero  Yon  Gülich , Encargado  de 
Negocios  de  Prusia,  quien  comprende  su  mandato  de  una 
manera  digna  haciéndole  consistir  especialmente  en  dar 
á conocer  á su  gobierno  el  progreso  y la  capacidad  intelectual 
de  los  países  que  él  habita  y estudia  asiduamente. 


NUEVAS  PUBLICACIONES  EN  BUENOS  AIRES. 

Ya  que  la  falta  de  espacio  nos  impide  dedicar  unas  paji- 
nas á las  siguientes  publicaciones  hechas  en  el  presente  año, 
nos  limitaremos  á citarlas. 


NUEVAS  PUBLICACIONES. 
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—El  Gaucho:  Leyenda  de  M.  O.  que  consiste  en 
cuadros  de  costumbres  de  nuestra  campaña,  alguno  de  ellos 
bellísimo:  y todos,  superiores  a la  generalidad  de  nuestras 
composiciones  en  verso.  Es  escrito  del  género  del  «Cebar - 
de  Magariños  Cervantes. 

— El  Joven  pobre:  Preciosa  novela  francesa  que  de- 
genera, en  moralidad  y en  frescura,  del  desborde  dé  pro- 
ducciones con  que  hacen  rebosar  la  literatura  millares  de  es- 
critores que  han  emprendido  la  cruzada  que  inició  Balzac: 
“de  combatir  la  miseria  con  la  pluma.”  La  traducción  del 
señor  Estrada  es  correcta  y de  perfecto  acuerdo  con  el  testo. 

— Bajo  el  punto  de  vista  del  arte  debemos  también 
señalar  á los  aficionados  la  interesante  obra  crítica  de  La- 
fuente  “Teatro  social  del  siglo  XIX,”  que  ha  salido  de  la  fe- 
cunda imprenta  de  la  Revista,  adornada  del  mismo  número 
de  láminas  litografiadas  que  la  edición  española,  y casi  tan 
buenas  como  aquellas,  si  no  es  que  algunas  las  sobrepasan 
en  mérito.  Este  es  un  fenómeno  entre  nosotros.  “El  teatro 
social”  es  el  primer  libro  publicado  con  láminas  hechas  en 
Buenos  Aires  en  esa  prodigiosa  abundancia. 


ADVERTENCIAS. 


Sea  la  primera  el  haber  tenido  que  retirar  varios  origi- 
nales en  la  sección  de  bibliografía , por  falta  de  espacio. 
Irán  en  el  segundo  número. 

La  premura  con  que  va  arreglado  el  contenido  de  este 
1.  ° y la  circunstancia  de  haber  podido  recien  dirigirnos  á los 
escritores  notables  cuyos  nombres  faltaban  en  la  lista  de  co- 
laboración,—nos  lia  impedido  publicar  esta  antes  de  inte- 
grarla, como  esperamos,  con  esos  nombres. 

Al  aprovechar,  aquí  la  ocasión  de  dará  la  Prensa  perió- 
dica las  gracias  por  la  benévola  acogida  que  ha  hecho  á nu- 
estra idea, — debemos  declarar:  que  no  hemos  dirigido  invi- 
tación para  escribir  en  las  columnas  de  la  Revista  de  Buenos 
Aires  á ningún  periodista,  buscando  asi  el  que  ellos  puedan 
ser  á nuestro  respecto  tan  independientes  como  no  lo  serian 
lina  vez  ligados  por  el  vínculo  de  la  colaboración  común. 
Preferimos  aceptarlos  por  nuestros  jueces,  proponiéndonos 
desde  luego  acatar  los  dictados  de  la  imparcialidad  y utilizar 
las  lecciones  de  la  sana  crítica. 

Debemos  por  fin  hacer  notar:  que  la  reciprocidad  que 
los  Redactores  de  periódicos  literarios  quieran  emplear  can- 
jeándolos con  el  nuestro,  no  escluirá  lo  justiciero  de  los  jui- 
cios que  mutuamente  debamos  emitirnos  según  nuestra  cien- 
cia y conciencia. 
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ANO  J. 


BUENOS  AIRES,  JUNIO  DE  1863. 


JV,  2, 


HISTORIA  AMERICANA. 

•«‘A, 

• ' Jüfe, 

APUNTES  Y DOCUMENTO: 


PARA  LA  HISTORIA  DEL  PUERTO  DE  BUENOS 
(Continuación.) 

III. 

Muere  el  Gobernador  Velazco — Le  sucede  Ilern andarías  de  Saavedra— Unicos 
documentos  que  se  conocen  sobre  este  periodo  gubernativo — Gebernador^s 
interinos — Don  Diego  Rodríguez  de  Valdés  llega  & Buenos  Aires  nombrado 
en  propiedad -Pasa  ala  Asunción — Vuelve  á Buenos  Aires— Urca  flamenca 
apresada — Local  para  depositar  las  mercaderías — Documento  mas  antiguo 
en  que  se  menciona  nuestra  aduana  jpor  su  nombre— No  era  un  edificio 
permanente — Competencias  del  Gobernador  con  el  Obispo— Muere  esto  y á 
>poco  tiempo  el  gobernador— Lé  sucede  Saavedra,  según  los  cronistas— Da- 
tos en  contra — Razones  para  creer  que  fué  Beaumont  y Navarra  el  verda- 
dero sucesor — Sistema  administrativo — Tenientes  Generales— Tenientes  de 
Gobernador — Su  jurisdicción  y atribuciones— Cabildos — Oficiales  Reales — 
Su  independencia — Alcaldes  de  la  Hermandad  y otros  empleados  subalter- 
nos— Vacio  histórico— Llega  ti  Buenos  Ajr.es  ,una  espedid  o n de  ausilio  para 
Chile — Asamblea  de  Notables— Dificultados  por  falta  de  recursos— Primer 
médico  en  Buenos  Aires— Primer  maestro  de  escuela — Primer  molino  de 
viento — Curiosos  documentos  relativos — Fundación  del  Convento  de  San 
Francisco— Don  Luis  de  Quiñones  Osorio. 

1597 — 1601. 

En  el  aiío  de  1 597  tuvo  lugar  la  muerte  del  gefe  de  ¡a 
(1)  Comienza  e»  la  pfy.  7» 


162 


LA  REVÍSTA  DE  BUENOS  1IKES. 

gobernación  don  Juan  Ramírez  de  Velazco;  y para  reempla- 
zarlo eiYirey  nombró  á Hernandarias  de  Saavedra,  que  se 
recibió  en  4 de  enero  de  1598,  según  la  cronología  del  P. 
Bautista.  Este  es  el  único  autor  que  hace  mención  de  este 
nuevo  periodo  gubernativo  de  Saavedra:  y nosotros  hemos 
publicado  el  título  en  virtud  del  cual  entró  á ejercer  el  cargo 
(íj,  siendo  ese  título  y la  orden  de  poner  en  limpio  el  libro 
déla  fundación  de  Rueños  Aires  (2),  los  únicos  documentos 
auténticos  que  se  conocen  de  ese  periodo  que  duró  cerca  de 
año  y medio.  Por  el  segundo  de  los  documentos  mencio- 
nados, consta  que  se  hallaba  en  Buenos  Aires  el  gobernador 
Saavedra,  en  Abril  de  1598,  pero  nada  mas  se  sabe. 

En  los  siete  años  que  corrieron  desde  que  se  retiró  el 
adelantado  Torres  de  Vera,  había  sido  dirigida  la  goberna- 
ción por  cuatro  gobernadores  interinos:  Saavedra,  Zarate, 
Velazco  y segunda  vez  Saavedra.  Pero,  á principios  de  1599 
(5  de  enero)  llegó  á este  puerto  don  Diego  Rodríguez  de  Yal- 
dés  y de  la  Banda,  nombrado  por  el  Rey,  gobernador  en  pro- 
piedad, y ai  poco  tiempo  pasó  á la  Asunción,  donde  se  recibió 
en  8 de  julio  del  mismo  año,  según  la  cronología  del  citado 
P.  Bautista.  Si  esta  fecha  es  exacta,  debió  permanecer  bre- 
ve tiempo  en  aquella  ciudad,  pues,  por  los  datos  que  presen- 
taremos en  seguida,  parece  que  muy  luego  volvió  á Buenos 
Aires. 

A 29  del  esp resudo  mes  de  j ulio  apareció  en  este  puerto  una 
urca  flamenca,  llamada  «Mundo  de  Plata  » cargada  de  mer- 
cader as  de  valor  de  44,640  reales,  la  cual,  por  proceder  de 
un  país  rebelado  contra  el  Rey,  fue  decomisada. por  resolu- 
ción del  gobernador  Yaldés  de  la  Banda. 

(1)  Páj.  51  del  tomo  2.°  del  Registro  Estadístico  de  1859. 

(2)  Colección  de  Angelis,  lomo  >.* 
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Filé  con  este  motivo,  que  por  primera  vez,  hubo  necesi- 
dad de  un  loca]  para  depositar  las  mercaderías  decomisadas, 
al  menos  no  consta  que  antes  hubiese  existido.  lie  aquí  el 
documento  mas  antiguo  en  que  se  revela  el  hecho  de 
nuestra  aduana  nombrada  por  su  propio  nombre.  Se  re- 
gistra al  folio  50  del  Libro  Primero  de  Tesorería  de  Buenos 
Aires. 

«Primeramente  se  le  hace  cargo  al  dicho  tesorero,  de 
«cuarenta  y seis  pesos  corrientes  de  á ocho  reales,  que  se 
«sacaron  de  la  Caja  Real,  por  libranza  del  Contador  Miguel 
«Gómez  de  la  Puerta,  que  pagó  y sacó  de  la  Real  Caja  el  te- 
« sopero  Hernando  de  Montalvo,  para  pagar  ciertas  guardas 
«que  don  Diego  Rodríguez  de  Yaldés,  gobernador  de  estas 
« Provincias,  puso  en  la  Aduana , en  las  mercaderías  de  la 
«urca  flamenca,  los  cuales  se  pagaron  á cuenta  de  los  mil  y 
« quinientos  pesos  de  la  parte  de  S.  M.  de  las  mercaderías,  y 
« • or  estar  mal  pagados,  don  LuisOsorio,  Juez  de  Comisión 
«y  los  Jueces  y Oficiales  Reales,  mandaron  los  volviese  y 
«enterase  don  Juan  de  Bracamente  la  parte  que  hobia  lleva- 
« do  como  denunciador,  y con  ellos  se  volvieron  y se  éntera- 
«ron  juntamente,  los  mil  y quinientos  pesos  de  la  parte  que 
« le  vino  á S.  M.  de  las  mercaderías  de  la  urca.» 

Mas  no  porque  á ese  local  se  le  dé  el  nombre  de  Aduana, 
en  el  documento  trascripto,  debe  creerse  que  era  un  edifi- 
cio publico,  permanente,  para  depositar  las  mercaderías  ; 
pues  aunque  el  fundador  señaló  el  lugar  que  debía  servir 
para  égido  del  puerto,  no  habió  sido  posible  todavía  cons- 
truir en  él  la  fábrica  de  la  xiduana.  Ocupó  esta  diferentes 
lugares,  y por  solo  el  tiempo  indispensable,  según  lo  exigían 
las  necesidades  del  comercio,  como  es  fácil  comprenderlo 
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en  vista  de  las  siguientes  partidas  que  copiamos  del  Libro 
Primero  de  Tesorería. 

«En  tres  de  Marzo  de  dicho  ano  (1601),  dá  por  des- 
«cargo  veinte  pesos  que  se  pagaron  á Hernando  de  Montal- 
«vo,  de  alquiler  de  una  casa  que  se  hizo  Aduana  para  las 
« mercaderías. » 

« En  veinte  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  y seiscientos  y 
«dos años,  dá  por  descargo  doce  pesos,  que  se  pagaron  a 
«Alonso  Muñoz,  de  alquiler  de  una  casa  que  se  tomó  para 
«Aduana,  por  libranza  del  contador  Fernando  de  Vargas.  » 
Entretanto  el  gobernador  Rodríguez  de  Yaldés,  de  cu- 
yo gobierno  solo  se  ha  conservado  la  memoria  de  sus  com- 
petencias con  el  Obispo  Liano,  (1)  falleció  poco  después  que 
su  competidor,  el  año  de  1600,  según  el  mayor  numero  de 
cronistas  que  le  dan  como  sucesor,  desde  entonces,  á Her- 
nandariusde  Saavedra,  por  elección  délos  conquistadores. 
Pero  consta  por  documentos  que  hemos  publicado,  que  Saá- 
vedra  no  era  gobernador  en  los  primeros  meses  de  1601,  ni 
ampoco  antes  del  Io  de  agosto  de  160:2,  en  que  recibió 
nombramiento  del  Yirey,  como  lo  hemos  demostrado  en  el 
tomo  ¿°  del  Registro  Estadístico  de  1850, 

En  virtud  de  estos  datos  y délos  que  pasamos  á apuntar, 
nos  inclinamos  á creer  que  quien  desempeñó  el  mando  de  la 
gobernación,  desde  la  muerte  de  Rodríguez  de  Yaldés  hasta 
la  recepción  de  Saavedra,  fue  don  Francés  de  Beaumont  y 
Navarra;— Io  porque  este  era  el  Teniente  General  nombrado 
por  dicho  gobernador,  y la  ley  disponía  que,  por  muerte  cjel 
gobernador,  gobernase  el  Teniente  nombrado  por  él  (3);  2o, 

(1)  Guevara,  Historia  del  Paraguay, ' 

(2)  Lo  disponían  varias  cédulas  que  se  encuentran  refundidas  en  la  ley 
Xíl  dé!  tit.  111,  libro  V déla  R.  de  Leyes  de  Indias. 
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porque  según  parece  por  la  cronología  de  los  Tenientes  de 
Gobernador  publicada  en  el  tomo  Io  del  Registro  Estadísti- 
co de  1859,  desempeñó  ese  cargo  por  cuatro  años  consecuti- 
vos, de  los  cuales  sólo  dos  gobernó  el  propietario;  5%  por- 
que, aunque  en  la  cronología  citada  no  figura  como  desem- 
peñando el  cargo  en  el  año  de  1602,  (1)  existe  un  documen- 
to en  el  Archivo  General,  en  un  legajo  de  papeles  del  siglo 
XVII,  que  empieza  con  este  encabezamiento:  — « En  está  ciu- 
« dad  de  la  Trinidad,  á veinte  y cuatro  días  d<£  mes  de  abril 
« de  mil  y seiscientos  y dos  años,  ante  don  Francés  de  Beau- 
« moni,  Teniente  General  de  Gobernador  y Justicia  Mayor  Je 
« estas  Provincias , se  leyó  esta  petición  » etc.  (2);  4o  porque 
en  el  titulo  de  Gobernador  que  le  espidió  el  Vi  rey  en  1614, 
se  encuentra  el  periodo  siguiente:  « Por  cuanto  yo  proveí 

« por  mi  Gobernador  y Capitán  General  de  las  Provincias  del 
«Rio  de  la  Plata  y Buenos  Aires,  al  Capitán  Diego  Marín 
« Negron,  el  cual  es  fallecido- y pasado  de  esta  presente  vida, 
«y  conviene  nombrar  persona  de  las  partes  y calidades  que 
«para  servir  el  dicho  cargo  se  requieren;  y porque  estas  y 
«las  demás  de  rectitud  y entereza  concurren  en  la  de  vos 

(1)  Entre  los  muchos  errores  que  contiene  la  cronología  citada,  es  uno 
el  empezar  á contar  la  Lugartenencia  de  Beaumont  desde  1598, 'Cuando 
consta  que  fue  nombrado  para  desempeñarla  el  año  siguiente  de  1599,  por 
el  gobernador  Rodríguez  de  Vaklés,  que  llegó  recien  entonces  á hacerse 
cargo  del  gobierno.  El  capitán  Francisco  de  Salas,  que  figura  en  la  misma 
cronología  como  teniente  general  en  1602,  no  era  sino  teniente  de  goberna- 
dor en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y su  distrito,  lo  que  es  muy  diferente* 
siendo  en  realidad  Beaumont  y Navarra  el  teniente  general,  hasta  que  re- 
cibido Saavedra,  en  Io.  de  agosto  de  ese  año,  nombró  por  su  lugarteniente 
general  á don  Pedro  Luis  de  Cabrera. 

(2)  Este  legajo  de  documentos  tiene  por  rubro  '‘Papeles  Varios”  1601 
1699. 
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« don  Francés  de  Beaumont  y Navarra,  y leneis  mucha  espe- 
« rienda  y plática  de  las  cosas  de  aquella  Gobernación,  por 
« haberla  servicio  en  el  dicho  cargo  antes  de  ahora , de  que  me 
« consta  disteis  buena  cuenta , y porque  espero,»  etc. 

Se  vé,  pues,  que  antes  de  1614,  Beaumont  y Navarra 
había  desempeñado  el  cargo  de  gobernador;  y no  hay  perio- 
do mas  probable  que  el  que  hemos  procurado  esclarecer. 

Pero  antes  de  pasar  adelanto,  creemos  oportuno  decir 
cuatro  palabifcs  sobre  el  sistema  administrativo  que  regia 
este  pais,  en  la  época  que  nos  ocupa,  partiendo  desde  la  fun- 
dación de  Buenos  Aires. 

El  Adelantado  Torres  de  Vera  y los  gobernadores  que 
le  sucedieron,  compartían  la  carga  del  gobierno  con  el  Te - 
viente  General , que  nombraban  para  que  mandase  en  todo 
el  pais  por  ausencia  del  adelantado  ó gobernador;  y estando 
estos  presentes,  para  ocurrir  á cualquier  punto  en  que  fuese 
necesaria  ó conveniente  su  presencia  Su  jurisdicción  era 
por  consiguiente  general,  como  lo  indica  el  título.  La  de  los 
Tenientes  de  Gobernador  no  se  es  tendía  fuera  del  distrito  de 
la  ciudad  para  que  eran  nombrados,  comprensivo  de  la  cam- 
paña poblada  á su  alrededor;  y cada  ciudad  de  la  goberna- 
ción tenia  uno  de  esos  tenientes.  Tanto  los  unos  como  los 
otros  ejercían  las  funciones  de  Justicia  Mayor,  y los  segundos 
eran  losgefes  inmediatos  de  las  armas  de  su  distrito,  cedien- 
do á los  primeros  las  espigadas  atribuciones,  cuando  se 
encontraban  en  un  mismo  punto,  y ambos  á los  gobernado- 
res en  igual  caso.  No  tenían  tiempo  determinado  para 
ejercer  sus  cargos:  así,  el  Capitán  Rodrigo  Ortiz  de  Zarate, 
fué  Teniente  de  Gobernador  en  Buenos  Aires,  desde  mucho 
antes  de  la  muerte  de  Garay  hasta  el  año  de  1586;  y en  el 
año  de  1605,  por  ejemplo,  hubo  cuatro  tenientes  en  esta 
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ciudad,  que  lo  fueron— Francisco  Muñoz,  Manuel  de  Frías, 
don  Sancho  de  Nebrija  ySolís,  y Tomas  de  Gara  y — sin  contar 
al  Teniente  General  don  Pedro  Luis  de  Cabrera,  que  gober- 
nó los  tres  primeros  meses. 

Los  Cabildos,  por  su  parte,  administraban  justicia  en 
primera  instancia  por  medio  de  sus  Alcaldes  Ordinarios,  y 
desempeñaban  las  atribuciones  municipales  propias  de  Ja 
institución,  en  el  distrito  de  cada  ciudad. 

Los  Oficiales  Reales,  eran  los  Ministros  dejlacienda  y. 
Jueces  en  lo  relativo  al  ramo.  Estaba  á su  cargo  la  Real 
Caja,  y sin  su  acuerdo  no  podia  disponerse  de  los  cauda- 
les públicos  que  recaudaban  y custodiaban.  Solo  rendían 
cuenta  al  Gobernador  cuando  este  tenia  encargo  especial  del 
Rey  para  el  efecto,  que  en  tal  caso  desempeñaba  la  misión 
de  Visitador. 

Los  Alcaldes  de  Hermandad  estaban  encargados  de  la 
policía  de  campaña;  y h bia  en  la  ciudad  otros  empleados 
subalternos  indispensables  para  el  servicio  público.  A es!o, 
poco  mas  ó menos,  estaba  reducido  entonces  el  sistema  ad- 
ministrativo del  país,  según  puede  colegirse  de  los  documen- 
tos que  vamos  compulsando. 

Ningún  acontecimiento,  correspondiente  á la  adminis- 
tración deBeaumonty  Navarra,  nos  ha  conservado  la  histo- 
ria. Sin  embargo,  á principios  del  año  de  4G0I , llegó  á este 
puerto  una  espedicion  de  quinientos  soldados  de  ausilio  pa- 
ra el  Reino  de  Chile,  con  cuyo  motivo  tuvieron  lugar  las  de- 
liberaciones de  una  Asamblea  de  Notables,  cuyas  actas  hemos 
publicado.  En  ellas  constan  las  dificultades  que  se  tocaron 
al  preparar  lo  que  necesitaba  la  espedicion,  para  emprender 
su  marcha  por  tierra;  y por  ellas  también  se  puede  formar 
aproximadamente  idea  de  los  pocos  recursos  de  esta  pobla- 
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cion,  establecida  con  tan  escasos  elementos,  y contrariada, 
en  los  veinte  años  que  contaba  de  vida,  no  tanto  por  los  bár- 
baros que  la  rodeaban,  comof  por  las  leyes  que  impedian  su 
progreso. 

Dos  hechos  que  deben  consignarse  en  la  vida  de  Buenos 
Aires,  tuvieron  lugar  en  ese  año.  La  aparición  del  primer 
médico  que  tuvo  su  vecindario,  y la  de  su  primer  maestro  de 
escuela. 

Manu#l  Alvarez  se  presentó  al  Cabildo  ofreciendo  exhi- 
bir carta  de  examen,  para  acreditar  que  era  hombre  de  cien- 
cia en  el  arte  de  la  cirugía  y conocimiento  de  algunas  enfer- 
medades, pidiendo  se  le  señalase  un  salario  por  asistir  a los 
vecinos,  quedando  estos  obligados  á pagarle  el  valor  de  las 
medecinas , ingüentes  y demas  cosas  que  precisare  para  l(is  ta- 
les enfermedades  y heridas . 

Francisco  de  Vitoria  se  presentó  también  al  Cabildo, 
solicitando  se  le  señalase  casa  para  establecer  una  escuela, 
de  que  ca recia  la  ciudad,  para  enseñar  la  doctrina,  leer,  es- 
cribir y contar,  debiendo  los  vecinos  acudí  ríe  con  un  peso 
mensual  por  cada  niño,  los  de  leer,  y los  de  escribir  y contar 
d dos  pesos. 

Y no  debe  dejarse  en  el  olvido  el  nombre  de  Bartolomé 
Ramón,  constructor  del  primer  molino  de  viento  que  tuvo 
Buenos  Aires.  lie  aquí  los  curiosos  documentos  relativos: 

« En  7 de  marzo  de  IGOl-r Bartolomé  Ramón,  residen- 
te. te  en  esta  ciudad,  parezco  ante  V.  S.  y digo,  qne  por  Y.  S. 
« me  ha  sido  notificado  que  moliese  á medio  peso  la  hanega 
«de  trigo,  lo  que  es  contra  derecho,  por  cuanto  este  molino 
«lo  hice  yo  á mi  costa  y mincion,  sin  que  fuese  ayudado  de 
« nadie,  y está  sujeto  á muchas  averías,  por  ser,  como  es, 
« movido  por  el  viento,  y es  como  un  navio  que  fleta  confor- 
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«me  los  tiempos;  y se  me  hace  notable  agravio  é injusticia 
« en  ello,  atento  á que,  como  digo,  el  viento  no  es;  cosa  que 
« se  puede  detener,  porque  unas  veces  es  mucho  y otras  ve- 
«ces  poco,  por  venir,  como  viene,  á refriegas,  y el  gasto  que 
« tengo  es  mucho,  porque  acudo  con  mi  persona  y un  ma- 
ce yordomo  é indios  asalariados,  gasto  de  velas,  y otras  cosas 
« que  por  ser  largas  de  contar,  no  las  refiero;  y suele  venir 
« refriega  que  hace  mas  daño  que  vale  una  atahona,  y no  so- 
« lo  no  es  justicia  ponerme  postura,  antes  merezco  premio 
« por  haberlo  inventado  para  bien  y descanso  de  esta  repú- 
« blica,  por  cuanto  los  que  molian  en  atahonas,  pagan  un  pe- 
« so  y mas  dan  indio  y caballo  para  moler,  y asi  mismo,  en 
«Santa  Fée  se  paga  un  peso,  ó hanega  por  hanega.  Atento 
« á lo  cual — A V.  S.  pido  y suplico,  mande  reponer  el  auto 
« que  acerca  de  esto  está  hecho,  pues  que  saben  que  yo  no 
« tengo  otras  casas,  ni  viñas,  ni  heredades  de  que  sustentar- 
« me,  si  no  es  de  esto,  ni  soy  feudatario:  y asi  es  justo  que, 
« pues  cada  uno  goza  del  tiempo,  y alquilan  sus  casas,  y ven- 
«den  sus  comidas  y cosechas  como  pueden,  es  justo  ine  de- 
«jen  á mí  con  mi  pobreza,  que  aun  de  esta  manera  no 
«me  puedo  sustentar,  ni  he  podido,  en  mas  de  un  año,  jun- 
« íar  cuatro  pesos,  que  todo  se  me  va  en  gastos;  demas  que 
« este  no  es  molino  de  agua,  que  si  no  lo  hace  uno,  lo  hace 
« otro,  siendo  los  ¿heridos?  de  la  ciudad,  ó villa,  o lugar  don- 
« de  se  hacen,  y esto  se  entiende,  que  en  las  demas  i n venció - 
« nes  que  son  á costa  de  hacienda  y vida,  no  se  les  puede 
« poner  tasa,  por  ser,  como  es,  industria  mia,  y en  lo  así 
«mandar,  V.  S.  hará  justicia,  que  pido,  yen  lo  necesario, 
«etc. — Bartolomé  Ramón — El  Cabildo,  Justicia  y-Regimien- 
« to,  dijeron;  que  la  postura  que  se  le  habia  puesto  de  me- 
« dio  peso  por  hanega,  se  suspende,  por  ahora,  y que  puede 
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«llevar  y lleve  á poso  como  solía;  y que  se  le  notifique,  que 
«la  dicha  harina  que  moliere,  sea  molida  y muy  buena,  y 
«acondicionada  y muy  bien  molida,  so  pena  de  que  pagará 
«el  daño,  y mas,  diez  pesos  para  gastos  de  Cabildo,  en  que 
«le  dan  por  condenado;  y que  mientras  tuviere  trigo  de  los 
«vecinos  de  esta  ciudad  que  moler,  no  pueda  moler  para 
« grangerias  de  mercaderes  ni  de  forasteros,  só  pena  de  vein- 
« te  pesos  para  gastos  de  Cabildo,  Juez  y denunciador,  por 
« tercias  partes;  y asi  lo  mandaron  y firmaron — Tomas  de 
« Garay — Melchor  Casco  de  Mendoza— Pedro  Moran  — Garda 
« Fernandez — Juan  de  Castro  — Francisco  Martínez — Por 
« mandado  del  Cabildo,  Justicia  y Regimiento,  Francisco  Pe- 
« rez  de  Burgos,  Escribano  de  Gobernación,  público  y de 
« Cabildo. » (i ) 

y • 

Es  inexacta  la  fecha  de  la  fundación  del  Convento  de 
San  Francisco,  el  mas  antiguo  y numeroso  de  esta  ciudad, 
fijada  en  el  Registro  Estadístico  de  1822,  pág.  45,  que  noso- 
tros rectificaremos  siendo  en  realidad  fundado,  lo  menos 
cuatro  años  antes:  porque  en  18  de  enero  de  ÍGOl.  el  sín- 
dico de  dicho  convento,  se  presentó  á los  Oficiales  Reales, 
pidiendo  lo  que  espresa  el  documento  siguiente: 

« En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  á diez  é ocho  dias  del 
« mes  de  enero  de  mil  é seiscientos  é tres  años,  ante  el  Capi- 
tán Fernando  de  Vargas  y Juan  Jácome  Ferrufino,  Jueces 
«Oficiales  de  Ja  Real  Hacienda  de  S.  M.,  se  leyó  esta  peti- 
« cion:  — Diego  de  Trigueros,  Síndico  del  convento  del  Señor 
« San  Francisco  desta  ciudad,  digo:  que  al  presente  hay  en 
« el  dicho  convento  diez  y ocho  religiosos  sacerdotes,  y tienen 
« necesidad  para  celebrarlos  oficios  divinos,  y que  el  San- 

(\)  Legajo  de  papeles  del  siglo  XVH— Archivo  General, 
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« tísimo  Sacramento  tenga  luz,  que  Vuestras  Mercedes  man- 
« den  que  se  me  dé  el  vino  y aceite,  que  S.  M manda  por 
«la  real  cédula  que  está  en  los  libros  reales,  por  tanto — 
«A  Vuestras  Mercedes  pido  y suplico  manden  se  me  dé  la 
« dicha  limosna,  pues  demas  de  cumplir  la  voluntad  del  Rey 
«Nuestro  Señor,  se  hace  caridad  al  dicho  convento  y pido 
«justicia  - Diego  de  Trigueros— E por  sus  Mercedes  vista,  di- 
«jeroir  que  están  prestos,  habiendo  dinero  en  la  Real  Caja, 
«de  dar  la  dicha  limosna  conforme  á la  real  cédula,  é que 
«al  presente  no  lo  hay,  é lo  señalaron — (Rúbricas  del  Con- 
fiador y Tesorero),  Antemí,  Gómez  de  Safavia , Escriba- 
« no  Público  y de  Hacienda  Real.» 

Poco  después  de  esta  petición,  en  tres  de  marzo  del 
mismo  año,  tuvo  ya  dinero  la  Real  Caja,  y le  fué  entregada 
al  convento  la  limosna  que  le  correspondía,  como  consta  de 
la  partida  que  sigue,  tomada  del  Libro  Primero  de  Tesore- 
ría:— «En  tres  de  marzo  del  dicho  año,  dá  por  descargo 
« ciento  y catorce  pesos  que  se  pagaron  á Diego  de  Trigueros, 
«síndico  del  Señor  San  Francisco,  por  el  aceite  y vino  que 
« S.  M.  les  manda  dar,  por  libranza  del  dicho  contador.» 

En  el  mismo  año  de  1 GO 1 , figuraba  en  Buenos  Aires 
el  Tesorero  de  la  Real  Hacienda  de  Potosí,  don  Luis  de  Qui- 
ñones Osorio,  en  el  carácter  de  Juez  Comisionado  en  este 
puerto  para  ¡as  cosas  de  contrabando  y otros  efectos , según 
consta  de  un  modo  auténtico  (1):  pero  no  conocemos  toda- 
vía acto  alguno  de  importancia  que  tenga  relación  con  este 
comisionado. 

Manuel  Ricardo  Trelles. 

Continuará. 

(1)  Paj.  7 del  tomo  2o.  del  Registro  Estadístico  de  1859. 
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so!ire  3a  Cordillera  de  ios  Andes 

Y SUS  CAMINOS  ACTUALES. 

(Continuación.)  (í) 

II. 

CORDILLERA  DE  MENDOZA. 

De  las  cuatro  rutas  preferidas  al  través  de  la  Cordille- 
ra y que  liemos  indicado  ya,  á saber  : la  de  Mendoza  á San- 
ta Rosa  délos  Andes,  la  de  Copiapó  por  Pulido  ó Pircas  Ne- 
gras, la  de  San  Francisco  para  Salta,  y la  de  Cobija  por  el 
Despoblado  á Salta ; la  mas  frecuentada  y la  mas  conocida 
es  la  de  Mendoza.  Es  también  la  mas  pintoresca,  la  mas 
interesante  por  la  cantidad  de  transacciones  comerciales  que 
tienen  lugar  entre  la  República  de  Chile  y las  importantes 
provincias  de  Mendoza  y San  Juan.  Valparaíso  remite  allí 
los  artefactos  europeos,  y en  cam' io  recibe  el  ganado  que  le 
falta  para  el  abasto  de  una  población  que  vá  creciendo  cada 
dia.  Todos  saben  que  Chile  es  una  larga  faja  de  terreno 


(1)  Empieza  en  la  páj.  33. 
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comprimida  éntrelos  Andes  y el  Océano  Pacifico;  que  la  su- 
perficie del  terreno  cultivable  es  relativamen  e poca,  y con- 
sagrada enteramente  al  cultivo'  de  las  plantas  necesarias  al 
sustento  del  hombre,  asi  es  que  tendrá  siempre  que  recibir 
el  ganado  y los  animales  domésticos  de  las  Provincias  Argen- 
tinas. Se  comprende  el  valor  de  semejante  introducción  y 
su  porvenir,  pues  la  población  chilena,  según  los  últimos  cen- 
sos, vá  aumentando  cada  diez  años  en  una  quinta  parte  de 
su  total. 

El  camino  actual  ha  sido  establecido  desde  el  principio  de 
la  conquista.  Apesar  de  lo  áspero  del  cerro  que  divide  los 
valles  del  Rio  de  Mendoza,  del  Rio  de  Aconcagua,  era  la 
vía  mas  natural,  menos  difícil,  y muy  pocos  trabajos  se  ne- 
cesitaron  para  hacerla  transitable  para  muías.  Fue  el  cami- 
no real  desde  la  Capital  de  los  establecimientos  españoles 
en  el  Rio  de  la  Plata  á los  del  mismo  dominio  en  la  parte 
inferior  de  las  costas  del  Pacífico,  y en  el  último  siglo,  para 
dar  mas  seguridad  á los  viajeros  y al  correo,  se  edificaron 
las  casiichas  de  material,  que  ofrecen  algún  abrigo  en  el  ca- 
so de  temporal. 

La  distancia  entre  Mendoza  y Santa  Rosa  de  los  Andes, 
ciudad  situada  en  la  desembocadura  de  la  gran  quebrada  de 
Aconcagua,  se  calcula  en  80  leguas,  que  se  andan  general- 
mente én  seis  dias.  DeSanta  Rosa  á Santiago  la  distancia 
es  de  22  leguas'  y á Valparaíso,  50.  Las  árrias  emplean  de 
diez  á doce  dias  en  recorrer  esta  distancia  total. 

Este  tránsito  de  árrias  y de  ganado,  que  empieza  en  no- 
viembre y dura  hasta  abril  y aun  hasta  mayo,  según  los 
años,  ocupa  un  número  crecido  de  arrieros  y de  bestias  de 
carga-  la  necesidad  de  mantener  este  número  crecido  y 
giempre  renovado  de  animales,  ha  animado  á los  mend'oci- 
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nos  á ocuparse  en  grande  escala  de  crear  potreros  de  alfalfa, 
y esta  industria  ha  dado  ingentes  beneficios  a la  provincia. 

El  ganado  se  lleva  mas  por  ios  pasos  de  los  Patos,  el  Por- 
tillo, el  Planchón,  y otros  puntos  que  son  mas  pastosos;  pe  - 
ro el  tráfico  comercial  tiene  únicamente  lugar  por  el  camino 
real  de  Uspallata,  donde  también  existe  un  resguardo  de  la 
Aduana  Nacional. 

El  camino  actual  sale  de  Mendoza  y se  dirige  directa- 
mente al  Norte.  A las  dos  leguas  se  dejan  los  últimos  cul- 
tivos en  los  suburbios  de  la  ciudad,  y costeando  la  primera 
sierra  de  la  Cordillera,  quo  es  la  de  los  Paramillos,  se  atra- 
viesa un  terreno  salitroso  y polvoroso,  análogo  á todos  los 
de  Cuyo.  A las  seis  leguas  de  la  ciudad  se  ven  los  Cerros  de 
la  Cal,  que  formados  de  un  mármol  negro,  dan  una  excelente 
piedra  caliza  que  se  beneficia  en  escala  demasiado  reducida: 
se  vé  de  tejos  la  pequeña  estancia  de  Cañóte  que  señalan  en 
lontananza  sus  álamos,  y se  penetra  en  una  especie  de  recinto 
formado  al  Naciente  por  la  punta  estrema  Sur  de  la  Sierra 
de  Sonda  que  viene  de  San  Juan.  Allí , doblando  brusca- 
mente al  Oeste,  el  camino  entraen  la  quebrada  de  Villa  vi- 
cencio.  Hasta  alii  la  subida  ha  sido  imperceptible,  pero  des- 
de este  punto  empieza  á ser  muy  sensible  sin  ser  por  esto 
difícil.  Al  cabo  de  una  marcha  de  doce  teguas  se  hallan  los 
últimos  derrames  del  arroyo  que  se  desprende  de  los  Para- 
millos, y cuya  agua  fresca  y cristalina,  es  de  una  riqueza  ines- 
timable para  gentes  y bestias  que  acaban  de  andar  una  tra- 
vesía de  mas  de  diez  leguas,  es  decir,  un  desierto  absoluto  sin 
agua  ni  pasto,  y donde  un  polvo  salitroso  movido  por  la  mar- 
cha de  los  animales,  envuelve  á los  transeúntes.  De  este 
punto,  remontando  siempre  la  quebrada,  se  llega  á los  mi- 
serables ranchos  de  Yillavicencio,  donde  el  viajero  encuen- 
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tra  abrigo,  pero  ninguna  clase  de  recursos.  En  la  quebradí- 
ta  que  remonta  al  Sur,  bay  pasto  para  los  animales  : por  allí 
también  se  bailan  otros  ranchos  cerca  de  las  aguas  minera- 
les que  buscan  algunos  enfermos  de  la  ciudad.  Estas  aguas 
son  sulfurosas  y se  derraman  en  un  arroyito  que  despide 
también  un  fuerte  olor  de  azufre,  y cuya  agua  aunque  muy 
cristalina,  es  amarga  y salada  y absolutamente  impotable. 
Generalmente  se  hace  la  parada  en  Yillavicencio.  La  al- 
tura de  este  punto  de  la  quebrada,  es  de  1,726  metros. 

Desde  alli  el  camino  se  hace  mas  áspero,  y como  á una 
legua  está  la  angostura  de  la  Punta  del  Agua;  es  decir,  del 
lugar  por  donde  viene  el  arroyo  que  se  ha  seguido  aguas  ar- 
riba hasta  ahora.  Este  tránsito  es  sumamente  áspero  y 
difícil , aunque  bastante  corto.  Del  otro  lado  se  halla  una 
especie  de  va lleeito  con  dos  casitas  de  piedra  en  forma  de 
hornos,  que  ha  hecho  dar  á este  lugar  el  nombre  de  Horni- 
llos. Ya  no  hay  arbustos  y solamente  pasto  escaso.  Este 
lugar  sirve  muchas  veces  deparada  á los  arrieros. 

A corta  distancia  de  los  Hornillos  empieza  la  subida 
de  la  cuesta  de  los  Paramillos,  cuesta  muy  empinada,  pero 
felizmente  muy  corla.  Al  caber  de  una  subida  que  dura  á 
lo  mas  media  hora,  se  llega  á una  meseta  elevada  desde  la 
que  se  goza  una  vista  inmensa  al  Naciente,  sóbrela  mayor 
parte  de  la  provincia  de  Mendoza:  se  divisan  los  cerros  de 
la  Cal  y las  casas  de  la  Ciudad  que  blanquean  al  estremo 
Sur,  mientras  que  al  Oriente  la  vista  se  piefde  en  las  nebli- 
nas que  se  desprenden  de  la  gran  ciénega  del  Bermejo  : al 
Poniente  se  divisa  de  cerca  la  imponente  barrera  déla  Cor- 
dillera con  sus  picos  coronados  de  nieves  eternas,  cerrando 
el  horizonte  como  una  pared  edificada  por  gigantes.  Esta 
mésela  superior  de  los  Paramillos  suele  ser  barrida  algunas 
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veces  por  huracanes  de  mucha  violencia,  y borrascas  con 
granizo  y rayos,  bastante  peligrosas.  Esta  meseta  situada  á 
una  elevación  de  2960  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y de 
2203  sobre  el  nivel  de  Mendoza,  tiene  como  media  legua  de 
ancho,  y luego  se  empieza  á descender  hacia  el  S.  S.  O,  por 
una  bajada  muy  suave  pero  larguísima.  Al  fin  se  llega  al 
valle  de  Uspallata,  atravesando  una  serie  de  pequeñas  loma- 
das desnudas  y peligrosas,  antes  de  tocar  con  el  arroyo 
que  riega  este  valle,  y que  distribuido  en  varias  azequias, 
riega  hermosos  alfalfares. 

La  población  se  reduce  á la  de  los  ingenios  de  bene- 
ficiar cobres,  y á la  de  la  hacienda  y posada,  donde  tam- 
bién existe  el  resguardo.  Ahora  dos  años  se  delineó  una 
villa,  un  poco  mas  arriba  del  ingenio,  en  un  terreno  plano 
y susceptible  de  riego.  Pero  aunque  el  Gobierno  Provin- 
cial está  dispuesto  á hacer  merced  de  solares  en  el  pueblo 
futuro  y de  chácaras  en  su  ejido,  no  se  han  presentado  ha- 
bitantes todavía.  El  clima  de  este  valle,  situado  á una 
elevación  de  1,90)  metros,  es  rigoroso  en  el  invierno  : los 
vientos  son  muy  fuertes  en  toda  estación,  y se  prefiere  to- 
davía el  terreno  de  Cuyo,  el  que,  apesar  de  su  aridez,  es  su- 
mamente fértil  desde  que  se  le  dé  agua. 

La  estancia-posada  de  Uspallata  ofrece  toda  clase  de  re- 
cursos para  gentes  y bestias-,  y está  siempre  muy  concurrida 
en  la  estación  de  los  viajes.  El  ingenio  de  fundición  que  per- 
tenece á don  Felipe  Correa,  beneficia  los  minerales  de  cobre 
de  las  minas  de  la  Yalenciana  y Santa  Helena,  seis  leguas  al 
S.  E.  de  Uspallata,  en  una  quebrada  que  por  una  senda  es- 
trecha y mala  conduce  á Mendoza.  Ilay  como  cien  personas 
empleadas  en  los  diferentes  trabajos  de  la  fundición,  acarreo 
de  minerales,,  de  leña,  etc.  etc.:  dos  hornos  de  reverbero 
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estaban  en  nn  trabajo  continuo  hacia  tres  meses.  El  cobre 
obtenido  es  de  excelente  calidad:  para  fundirlo  no  se  em- 
plea mas  leña  que  la  de  jarilta,  que  aunque  poco  gruesa  y 
compacta,  encierra  mucha  resina  y dá  un  fuego  muy  fuerte 
y. sostenido.  Los  minerales  primero  se  tuestan,  sea  al  aire 
libre,  sea  en  un  horno,  según  su  calidad,  pues  son  súlfuros, 
carbonates  v óxidos.  Después  se  funden  dos  veces  en  el  hor- 
no de  reverbero,  y se  reducen  á barras  de  seis  arrobas.  Dos 
hacen  la  carga  de  una  ínula,  y el  flete  hasta  Valparaíso  es  de 
nueve  reales  por  quintal,  es  decir,  veinte  y siete  reales  por 
carga.  Esta  esplotacion  de  los  cobres  en  la  Provincia  de 
Mendoza  ha  de  tomar  mucho  incremento,  pues  se  han  des- 
cubierto varios  minerales  ricos  en  la  Cordillera,  y el  espíritu 
de  asociación  para  esplotarlos  vá  desenvolviéndose.  Con 
respecto  á las  minas  de  plomo  argentífero  del  valle  de  Us- 
pallata,  su  esplotacion  ha  sido  abandonada,  pues  la  ley  de 
plata  era  demasiado  baja  para  costear  los  ingentes  gastos  que 
demanda  semejante  esplotacion:  pero  con  el  aumento  de  po- 
blación y mejorando  los  métodos,  los  trabajos  de  estas  minas 
pueden  volverse  á emprender.  Existen  todavía  las  bocas 
ñas,  varios  piques  y chiflones  que  atestiguan  ^ 
tuvo  antiguamente  esta  espjftjftaj  el  camino  de  Chile  se  diri- 
Desáfut'hí'e  al  Poniente  hasta  la  margen  del  Rio  de  Men- 
doza, el  cual  profundamente  encajonado  en  este  lugar,  atra- 
viesa moles  enormes  de  derrumbes  y rodados  de  las  sierras 
vecinas.  La  ruta  costea  la  margen  izquierda  del  rio,  remon- 
tando la  gran  quebrada  por  donde  baja  de  los  Andes  este  cur- 
so caudaloso  de  agua.  El  declive  es  generalmente  suave,  pe- 
ro hay  que  atravesar  muchos  torrentes  cuyo  paso  en  los  me- 
ses de  noviembre  y diciembre,  época  en  que  se  derriten  las 
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nieves,  es  algo  difícil.  Del  punto  donde  se  toca  el  Rio  hasta 
la  Punta  de  las  Yacas,  hay  ocho  lionas  de  camino  ó doce  le- 
guas, que  se  andan  con  ti  nuamen  te  costeando  el  Rio,  y subien- 
do y bajando  las  asperezas,  los  montones  de  derrumbes,  las 
rocas  que  se  desprenden  de  los  cerros  porfí ricos  que  forman 
ambas  paredes  de  la  quebrada.  El  único  paso  difícil  es  el  de 
la  Jaula,  pues  el  camino  estrechado  por  la  pared  casi  perpen- 
dicular délos  cerros,  está  en  el  cauce  mismo  del  Rio;  es  una 
calzada  tosca  y e trecha  que  se  ha  conquistado  de  las  aguas. 
Desgraciadamente,  al  derrite  de  las  primeras  nieves,  el  Rio 
crece  muchas  veces  con  bastan  te  fuerza  para  llevarse  estos  tra- 
bajos, y en  este  caso,  los  viajeros  y las  tropas  tienen  que  pa- 
sar por  una  sendita  sumamente  peligrosa  adonde  se  pierden 
muchos  animales.  Enera  de  este  paso  no  hay  realmente  nin- 
guna dificultad  en  el  camino,  aun  en  la  ladera  del  Coleto»  que 
ha  sido  puesta  en  regular  estado  de  tránsito.  La  senda  tiene 
en  todas  partes  una  anchura  media  de  dos  varas,  y es  perfec- 
tamente transitable,  para  animales  de  carga.  El  mayor  in- 
conveniente para  los  viajeros  es  el  polvo  continuo  y suma-' 
mente  fino  que  se  levanta  en  toda  la  es  tensión  del  camino,  y 
* totfriéa. de  molestar  bastante  á los  transeúntes.  El  ascenso 
mas  de  450  níYtlfesfUdJtio  hasta  la  Punta  de  las  Yacas,  no  es 
catorce  leguas;  sin  embargo,  esfff^i^ante  en  un  trayecto  de 
que  ofrece  mayores  dificultades  en  toda  la  parte 
estos  Ya.jl.cs  Andinos  hasta  el  pié  de  la  Cordillera. 

La  Punía  de  las  Yacas  que  termina  el  Yo  líe,  o mejor  di- 
cho, la  quebrada  ('el  Rio  de  Mendoza,  es  un  cerro  poco  alto 
que  hay  que  atravesar  poruña  senda  en  caracol,  y del  otro 
lado  se  abren  tres  quebradas  regada  cada  una  por  un  torrente 
que  desciende  de  las  cumbres  nevadas  do  la  Cordillera.  La 
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quebrada  del  Sur  va  directamente  al  Tupungate,  cuyas  nie- 
ves so  divisan  desde  este  punto:  un  camino  poco  frecuentado 
conduce  también  á Chile  por  esta  quebrada,  posando  portas 
faldas  de  este  jigante  de  la  Cordillera.  (El  Tupungato  tiene, 
según  Mr.  Pissis,  una  elevación  de  G,7CG  metros,  y es  el  pico 
mas  alto  de  toda  la  America  del  8ur,  pues  el  Chimhorazo  y 
el  Nevado  de  Sorata,  considerados  basta  abord  como  los  mas 
elevados,  solo  tienen,  el  primero  G54A  metros,  y el  segundo 
6488.)  La  quebrada  del  Norte,  llama  a «de  las  Yacas,»  no 
es  frecuentada,  y corre  por  ella  el  torrente  de  este  nombre, 
que  ha  sido  por  mucho  tiempo  un  obstáculo  muy  serio  para 
las  comunicaciones,  basta  que  en  1855,  el  Gobierno  Provin- 
cial hizo  construir  el  lindo  puente  que  el  viajero  eslraña  en- 
contraren estas  soledades.  Este  puente,  de  madera  de  oli- 
vo y de  álamo,  ha  sido  eónstr.  ido  por  el  Sr.  tiivarola,  y le 
hace  mucho  honor.  Su  largo  es  de  20  varas  y su  ancho  do 
5-  descansa  sobre  dos  macizos  sólidamente  construidos  do 
piedra  seca,  y es  de  un  solo  arco.  Esta  construcción  es  tanto 
mas  notable  cuanto  que  todas  las  maderas  han  debido  ser 
trasportadas  allí  á lomo  de  muía  en  una  distancia  de  cuaren- 
ta leguas,  y por  los  caminos  que  se  acaban  de  describir. 

El  Valle  que  conduce  al  pico  de  la  Cordillera,  se  abre  di- 
redámenle  al  Oeste,  bajo  el  nombre  de  «Valle  de  las  Cuevas; « 
su  ascenso  es  todavía  menos  rápido  que  el  anferi  >r,  los  cerros 
que  lo  confinan  son  menos  descarnadosy  hay  alguna  vegeta- 
ción mantenida  por  la  humedad  que  dan  de  vez  en  cuando 
las  nieves  y las  lluvias  en  el  verano.  Algunas  rocas  con  e s- 
ca vaciónos  naturales  le  han  valido  su  nombre.  Allí  principia 
la  parte  peligrosa  déla  Cordillera,  no  por  las  dificultades  del 
camino,  sino  por  los  huracanes  que  estallan  de  vez  en  cuando, 
y la  cantidad  de  nieve  que  la  llena  durante  cinco  ó seis  meses 
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del  año.  Allí  también  empiezan  las  casuehas  ó casitas  decal 
y ladrillo  que  el  Gobierno  Español  habia  hecho  edificar  para 
proteger  el  correo  y los  viajeros.  Estas  casitas  consisten  en 
una  pieza  cuadrada  de  seis  varas  de  diámetro,  elevadas  sobre 
u n macizo  de  cal  y canto  de  tres  ó cuatro  varas,  para  que  per- 
manezca fuera  de  las  nieves.  Un  arco  sirve  de  puerta  y de 
ventana:  él  ediGcio  es  de  bóveda  y muy  solido.  Esta  casi- 
lla abriga  del  viento  y lia  salvado  la  vida  á muchos  viajeros. 
Hasta  el  pié  de  la  Cordillera  se  cuentan  cuatro  de  estas  casas 
de  refugio-  la  de  la  Punta,  la  de  Puquios,  la  del  Puente  del  In- 
ca, y la  del  pié  de  la  Cordillera,  donde  se  resguardaron  en  se- 
tiembre de  1841,  los  restos  del  ejército  del  general  La  Ma- 
drid. En  la  parte  Chilena  hay  seis  mas  chicas,  pero  en  me- 
jor estado  que  en  la  parte  Argentina,  y mas  cercanas  unas  de 
oirás.  El  Valle  de  las  Cuevas  se  atraviesa  con  mucha  facili- 
dad en  la  buena  estación;  hay  algún  pasto  para  los  animales; 
el  camino  es  ancho  y plano.  Como  á su  tercera  parte,  se  en- 
cuentra el  puente  natural,  llamado  «Puente  del  Inca,»  forma- 
do por  los  depósitos  calcáreos  del  agua  que  sale  de  debajo  de 
las  rocas  vecinas,  la  cual  cargada  de  un  poco  de  carbonato 
de  cal  ferruginoso,  lo  depone  poco  á poco  formando  capas  ho- 
rizontales, análogas  á las  que  componen  el  famoso  puente  de 
San  Alirio  cerca  de  Clermont  en  Francia, . maravilla  natural 
conocida  por  todos  los  naturalistas.  El  puente  del  Inca  tie- 
ne como  veinte  metros  de  largo,  quince  de  ancho  y de  cinco 
á ocho  de  espesor.  El  arco  natural  se  conserva  por  el  roce 
continuo  dejas  aguas  del  Rio  de  lasCuevas,  que  pasan  por  de- 
bajo de  él,  formando  una  estrepitosa  y pintoresca  cascada. 
Pero  lo  mas  estraordinario,  es  la  parte  interior  de  esta  bó- 
veda entapizada  de  estalactitas  de  una  blancura  de  nieve,  for- 
madas por  las  infiltraciones  de  las  aguas,  y los  dos  grandes 
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agujeros  cavados  en  una  especie  de  alabastro  por  donde  bro- 
tan sin  cesar  dos  chorros  poderosos  de  una  agua  mineral  ti- 
bia, de  calor  de  54  grados.  Aunque  perfectamente  crista- 
lina, esta  agua  está  cargada  de  acido  carbónico:  contiene  una 
pequeña  cantidad  de  hierro  y una  materia  animal:  su  gusto 
es  lije  falliente  agrio  y salino  sin  sei*  por  eso  desagradable.  El 
uso  de  estas  aguas,  muy  análogas  á las  del  Monte  Doro  en  Au- 
vernia  (Francia),  seria  útil  en  una  infinidad  de  enfermedades 
cuyo  origen  fuese  la  debilidad  del  organismo:  y no  dudamos 
que,  apesar  de  la  elevación  del  terreno  (2760  metros),  en 
tiempos  futuros  se  establezca  aquí  una  casa  que  en  el  verano 
reciba  una  multitud  de  enfermos  que  viniesen  á buscar  un 
remedio  para  sus  males,  y sirviese  al  mismo  tiempo  de  fonda 
para  los  viajeros.  Poco  mas  allá  del  Puente,  se  sube  un  cer- 
ro, idéntico  al  Paramillo  de  las  Yacas,  que  se  llama  Tara- 
millo  de  las  Cuevas,  que  parece  cerrar  el  valle,  y de  su  cum- 
bre se  divisan  completas  las  dos  partes,  Este  y Oeste,  del  Va- 
lle de  las  Cuevas,  todos  los  cerros  ('muchas  veces  nevados-^en 
sus  cumbres)  que  lo  confinan,  y la  Cordillera  propiamente 
dicha,  que  se  trata  de  trepar  luego,  aunque  aun  dista  de  aquí 
tres  leguas.  En  esta  parte  del  valle,  después  de  bajar  del  Pa- 
ramillo, el  suelo  es  llano,  los  cerros  vecinos  medianamente 
altgs,  cubiertos  de  derrumbes  terrosos,  donde  crece  un  pasto 
fino:  el  Rio  que  ya  no  es  un  torrente,  corre  sin  ruido  sobre 
un  lecho  de  guijarros,  y su  origen  vá  á perderse  en  la  que- 
brada al  N.  O.  Todo  es  triste  y silencioso.  En  fin,  al  cabo 

* ¿ 

de  dos  horas  de  marcha,  se  llega  al  pié  de  la  Cordillera.  * 
Grandes  rocas  con  eseavaciones  naturales  dan  allí  algún  abrí* 
go.  El  suelo  todavía  está  cubierto  de  las  osamentas  de  la  ca- 
ballada que  los  derrotados  en  el  Rodeo  del  Medio  habían  traí- 
do hasta  aquí  en  1841,  y que  pereció  toda  ella  de  hambre  y 
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do  frío,  durante  un  temporal  de  cuatro  dias,  que  acometió 
allí  dios  infelices  refugiados,  y mató  como  á veinte  de  ellos. 

La  Cordillera  en  este  punto  no  ofrece  ningún  aspecto 
imponente.  Llegado  á estas  alturas,  todo  lo  que  os  rodea, 
parece  chico,  y el  cerro  que  se  trata  de  trepar,  no  es  sino  un 
mentón  de  tierra,  pues  las  nieves  y los  vientos  han  destrui- 
do y reducido  á polvo  la  superficie  de  las  rocas  que  lo  com- 
ponen. Así  es  que  la  altura,  aunque  de  639'  metros  desde 
su  base,  parece  muy  pequeña.  Se  necesita  sin  embargo  hora 
y media  para  llegar  á la  cumbre,  por* sendas  en  caracoleo, 
muy  practicables  y que  las  bestias  trepan  con  facilidad, 
aunque  siempre  necesitan  pararse  cada  tres  minutos  para  to- 
mar resuello.  La  cumbre,  que  no  es  la  de  ia  serranía,  sino 
la  del  portezuelo,  tiene  una  elevación  total  de  5,900  metros 
sobre  el  nivel  del  mar:  osuna  meseta  estrecha,  continuamen- 
te barrida  por  el  viento,  que  no  sopla  allí  sino  dedos  rumbos, 
del  Este  ó del  Oeste,  y que  débil  por  la  mañana,  vá  siempre 
reí: escando  desde  las  diez  hasta  las  tres  tíe  la  tarde.  Limi- 
tada -por  todos  lados  por  los  cerros  que  se  elevan  todavía  á 
centenares  de  metros  sobre  este  punto,  la  vista  se  estrecha 
y solo  descubre  el  valle  de  las  Cuevas  y parte  del  de  la  Laguna 
delinca,  aliado  occidental  de  la  Cordillera:  allí  también  está 
la  frontera  Chilena. 

La  bajada  se  hace  naturalmente  con  fácil  dad.  El  decli- 
ve occidental  es  todavía  mas  rápidoqué  el  oriental,  y en  unir 
hora  se  llega  al  pié’.  \l!í  debajo  de  unas  rocas,  nace  jun  ar- 
royo cristalino  que  muchos  consideran  como  el  origen  del 
Kio  de  Aconcagua,  pero  que  luego  vá  á mezclar  sus  aguas  con 
otro  torrente  muy  turbio  que  baja  de  una  quebrada  nías  al 
Nordeste.  Se  desciende  siempre  por  una  pendiente  muy  rá- 
pida, después  de  haber  atravesado  el  llano  Hamadode  la  Ca- 
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la  vera  y se  liega*  al  altó  .de  la  Laguna  del  Inca,  sitio-de  los  mas 
agrestes  q¡ie  se  pueden  ver.  En  una  estrecha  quebrada  que 
va  al  Norte,  hacia  irnos  grandes  picos  coronados  desnieve, 
cníi*e  los  cuales  descuella  el  jiganteseo  Aconcagua,  esta  lagu- 
na oculta  tristemente  sus  aguas  verdes  y .entorpecidas,  en  me- 
dio de  inmensas  paredes  de  pórfido  negruzco.  Los  anderos 
cuentan  varias  leyendas  sobre  este  lugar,  que  según  ellos,  vi- 
sitan los  duendes  cubriéndolo  de  noche  de  luces  fosforescen- 
tes. Es  preciso  confesar  que  es  difícil  encontrar  un  sitio  mas 
salvaje  ni  mas  austero.  Dos  grandes  bajadas,  la  del  Portillo 
y la  del  Junealillo,  cada  una  señalada  con  una  casucha,  difi- 
cultan el  camino,  el  cual  recien  viene  á ser  fácil  en  los  Ojos 
do  Agua,  manantiales  muy  lindos  y abundantes,  adonde 
vuelve  á aparecer  la  vegetación:  distan  cinco  leguas  del  pié  de 
la  Cordillera  Chilena,  pero  en  este  corto  espacio  se  lia  bajado 
í, 200  metros,  pues  la  altura  allí  no  es  mas  que  2,090  y ya 
no  hay  peligro  en  ninguna  estación  en  esta  latitud.  A pesar 
de  esto  hay  una  buena  casucha,  y otra  también  una  legua 
mas  abajo,  cerca  del  Arroyo  del  Peñón,  torrente  de  aguas 
claras,  pero  profundo  y peligroso,  y que  es  prccis  > vadear, 
como  lodos  los  torrentes  de  la  parte  Chilena,  que  no  dejan  de 
ser  algo  molestos  en  este  tránsito.  Hasta  la  Guardia  Vieja, 
especie  de  posada,  en  medio  deuna  arboleda  y unos  potreros 
de  alfalfa,  hay  dos  leguas  y media.  La  elevación  de  este 
punto  es  inferior  á la  de  Uspallata. 

Desde  la  Guardia  Vieja,  donde  antiguamente  existía  el 
Resguardo  Aduanero  que  ha  sido  removido  seis  leguas  mas 
abajo  á los  Colorados,  el  camino  sigue  siempre  la  márgen  del 
Torrente  de  Aconcagua  que  lleva  mugiendo  sus  aguas  ama- 
rillentas y espumosas  sobre  l is  rocas  que  arrastra  consigo. 
La  ruta  es  áspera,  sube  y baja  según  los  accidentes  del  terre- 
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no,  pero  es  sumamente  pintoresca.  Tunales  enormes  que 
dan  una  pequeña  y abundante  flor  de  un  punzó  deslumbrante, 
cubren  la  parte  inferior  de  los  cerrosglos  árboles  son  nume- 
rosos y frondosos  y en  varias  partes  forman  verdaderos  bos- 
ques llenos  de  sombra  y de  fresco.  El  cielo  ha  perdido  ese 
azul  concentrado  y duro  que  se  nota  en  las-grandes  elevacio- 
nes, y lleno  de  luz  envuelve  los  picos  en  una  especie  de  nebli- 
na que  da  á sus  contornos  una  suavidad  particular.  A me- 
dida que  se  baja,  la  vegetación  es  maslozanay  variada:  nu- 
merosas enredaderas  están  suspendidas  de  los  árboles,  que 
aprovechando  la  humedad  del  torrente, -crecen  en  todos  los 
intersticios  de  las  rocas  que  contengan  un  poco  de  tierra  ve- 
getal. Después  de  la  punta  délos  Quiilaies,  que  forma  el 
recodo  del  accidentado  valle  por  la  enorme  masa  del  pintores- 
co Cerro  de  la  Guardada,  el  valle  se  ensancha  un  poco  mas  y 
así  llega  á los  Colorados, punto  donde  acaba  el  macizo  de  la 
verdadera  Cordillera.  Varios  torrentes  vienen  á reunirse  allí 
con  el  Aconcagua,  y enfrente  del  Resguardo  se  pasa  por  un 
puente  de  madera,  muy  tosco,  igual  á otro  que  cruza  este  rio 
un  poco  mas  abajo.  Ya  empiezan  las  poblaciones  y el  cultivo. 
Numerosas  acequias  sacadasdel  Rio  de  Aconcagua,  que  ha  de- 
jado de  ser  un  torrente  furioso,  llevan  por  todas  partes  la  fer- 
tilidad. Muchas  de  estasacéquias  están  abieldasen  la  roca  viva, 
y atestiguan  así  el  valor  de  los  terrenos.  Desde  el  Resguardo 
Aduanero  hasta  la  ciudad  de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  el  ter- 
reno es  siempre  escabroso,  aunque  muy  poblado,  pero  sigue 
faldeando  cerros  pedregosos,  hasta  llegará  losllanosenquees- 
t\  edificada  esta  linda  y pintoresca  ciudad,  centro  del  comer- 
cio trasandino. 

Desde  Santa  Rosa  de  los  Andes  hasta  Valparaíso  hay 
treinta  leguas,  que  se  and.m  por  buenos  caminos  carreteros 
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La  distancio -desdé  Santa  Fosa  hasta  Santiago,  que  queda  al 
Sur,  es  de  veinte  leguas,  por  excelente  ruta,  pues  las  cuestas 
de  Chacabuco  y Colina  están  compuestas  como  los  mejores 
caminos  de  Europa.  Dentro  de  algunos  años,  la  conclusión 
del  ferro-carril  de  Valparaíso  á Santiago,  y la  prolongación 
proyectada  d ■ un  ramal  hasta  San  Felipe  y Santa  Rosa,  faci- 
litarán todavia  mas  las  comunicaciones. 

Esta  ruta  que  acabamos  de  describir  sumariamente,  se 
anda  por  lo  general  en  seis  dias. 

La  distancia  es  de  ochenta  leguas  de  á 5000.  varas,  y el 
término  medio  de  marcha,  á razón  de  legua  y media  por  ho- 
ra. (1)  Caminando  solamente  en  lo  montado  y sin  cargas  se 
puede  andar  este  camino  con  mas  rapidez,  pero,  para  los 
viajeros  ordinarios  es  imposible  emplear  menos  de  estas  cin- 
cuenta y cuatro  horas.  Es  escusado  decir  que  desde  Uspa- 
llata  hasta  la  Guardia  Vieja,  no  hay  ningún  recurso  en  el 
camino,  y que  es  preciso  conducir  consigo  mismo  cuanto  sea 
pecesario. 

Como  ya  hemos  dicho,  estas  ochenta  leguas  se  andan  sin 
dificultad  con  muías  de  carga,  pero  aunque  se  trata  de  tras- 
formar  este  camino  de  millas  en  uno  carretero,  nos  parece 
esto  una  obra  que  está  fuera  del  alcance  de  los  actuales  recur- 
sos de  la  Confederación  Argentina  y de  la  República  de  Chi- 

( 1 ) Los  viajeios  d.stribuyen  sus  jornadas  del  modo  siguiente: 

horas  de  marcha — leguas. 

1.  'de  Mendoza  a Villavicencio 9 1/2-  ..... . .15 

2. 03  de  Villavicencio  á Uspallata 93/4 15 

3. 53  de  Uspallata  á la  Punta  de  las  Vacas JO  15 

4. 03  de  la  Punta  de  las  Vacas  al  pié  de  la  Cordillera*  ••••>•  8 10 

5.  ^ del  pié  de  la  Cordillera  A la  Guardia  Vieja 8 .12 

C.  de  la  Guardia  Vieja  á Santa  Rosa 8 3/4 13 


Total 54 
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lo;  no  porque  hubiese  dificultades  de  arte  insuperables,  sino 
por  los  inmensos  gastos  que  habría  que  hacer  en  cortes,  ter- 
raplenes, puentes,  etc.  etc.:  hemos  visto  los  caminos  de  lo 
Alpes,  y sabemos  la  vasta  estension  de  trabajos  que  han  ne- 
cesitado. 

La  parte  Argentina  del  camino,  que  seria  la  menos  difí- 
cil por  lo  que  toca  á las  asperezas  de  la  vía,  comprende  cin- 
cuenta y seis  leguas,  es  decir,  un  poco  mas  del  doble  de  la 
parte  Chilena.  Esta  parte  Argentina  se  subdivide  natural- 
mente en  dos.porciones;  la  una,  desde  Mendoza  hasta  tocar 
el  Rio  de  este  nombre,  á la  entrada  de  la  quebrada  (treinta 
y tres  leguas;)  y la  otra  desde  la  entrada  de  la  quebrada  has- 
la  el  pié  de  la  Cordillera  (veinte  y tres  leguas).  El  cerro 
que  forma  la  Cordillera  tiene  G50  metros  de  elevación,  y no 
podría  franquearse  por  fin  camino  carril,  que  sería  muy  cos- 
toso y espuesto  á todas  las  intemperies  y vientos.  Seria  ne- 
cesario abrir  un  tunnel  de  2009  metros  ó quizá  mas  de  lar- 
go, de  bastante  anchura  y horadado  en  una  roca  muy  dura  y 
resistente,  (i) 


'(1)  El  declive  del  lado  Argentino  está  en  la  proporción  siguiente: 


Alturas  8 >bre  el  inferencia 

nivel  del  mar  mas  ó menos 
. metros.  metros. 


Mendoza • 

949 

V illa  licencio * •,*.**  * 

Cumbre  del  Paramillo - 

• • -19A2- • • • 

Resguardo  de  Uspalluta’  

Orilla  del  Rio  de  Mendoza  (-viniendo  de  Uspallata) 

••  -1831 

• • *>1 87-  • • • 

....  111 

Zanjón  Borrado,  en  la  orilla  del  Rio 

Los  Tambillos,  idem  idem  idem-  • • * 

Cumbre  del  Paramillo  de  las  Vacas 

Base  occidental  del  mismo  Paramillo  en  la  orilla  del  rio- 

••  -2233-  • 

— 2^88*  • • • 

Punta  de  las  Yacas  del  otro  lado  del  puente-  

Casucha  de.  los  Puquios 

Puente  delinca , . . . . 

83 
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E!  íotaUH  caminóse  compone  de  cuatro  partes  que  pue- 
den distribuirse  déla  manera  siguiente: 

1 .a  — De  Mendoza  á Uspaliáta 50  leguas. 

2.a— De  üs  pal  lata  al  pié  de  la  Cordillera  • • 2G  « 

5.a —Subida  y bajada  de  la  Cordillera, 

propiamente  dicha 5 « 

4.a —Del  pié  occidental  déla  Cordillera  á 
Santa  Rosa  de  los  Andes ••  •• 22  « 


Cumbre  del  Paramillo  de  las  Cuevas • • • -3257-  •••••••  ¿99 

Pié  de  la  Cordillera ¿248* 9 

Cumbre  de  la  Cordillera • • • • • 3901 C50 

Del  Indo  Chileno . 

Pié  occidental  de  la  Cordillera ••  • • -3288' G13 

Casimba  de  la  Calavera 2S73- •••••••  ¿15 

Casucha  del  Juncalillo-  • • • - • 2350- •••••••  573 

Casucba  de  los  Ojos  del  Agua-  • • • «2690 -•  260 

Casucha  del  Arroyo  del  Peñón 1888 202 


Guardia  Vieja- •• 

1530 

• •••  258 

líptori  nrrln  rio  Iac  r'olni<‘i4nc  ..... 

► • 5^6 

IlL/bgU  tu  LIU  UL-  1 Ja  Vj  JiUI  cltlUo  •••••••••••*•• 

Santa  Rosa  de  los  Andes- 

• • • 2¿3 

Estas  son  las  elevaciones  absolutas;  pero  para  apreciar  mejor  las  diferencias 
. del  nivel  en  mas  6 menos  entre  estos  distintos  puntos,  vamos  á precisarlos  de 
modo  siguiente,  señalando  también  la  distancia  que  los' separa,  en  leguas  do 
á ¿,000  metros,  es  decir,  poco  mas  6 menos  la  actual  legua  Argentina,  agregan- 
do también  algunos  detalles  sobre  el  actual  estado  del  camino. 

Villavicencio — 15  leguas  N.  O.  de  Mendoza,  su  elevación  sobre  Mendoza  9¿9 
El  camino  sigue  derecho  al  N,  costeando  el  pié  3é  la  falda  de  la  sierra 
de  los  Paramillos;  camino  perfectamente  llano  y so!o  tiene  algunos  médanos 
y mucho  polvo:  no  hay  agua,  pues  es  pura  travesía:  á las  seis  leguas  se 
encuentran  á la  izquierda  los  Cerros  de  la  Cal,  cerros  de  mármol  negro  que 
se  esplotan  para  hacer  cal  en  unos  hornos  á propósito:  dos  leguas  mas  al 
N.  se  divisan  dos  álamos  que  señalan  la  estancia  de  Cañóte,  al  misino  pié 
de  los  Paramillos,  de  donde-  se  separa  una  quebrada  que  conduce  directa- 
mente á Uspallata:  este  camino  es  sumamente  áspero,  y poco  frecuentado: 
scñalarémos  también  otra  quebrada  llamada  de  San  isidro,  que  está  casi 
directamente  al  O.  de  Mendoza,  'que  pasa  por  la  estancia  de  don  Estraton 
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En  la  primera  parte  no  hay  sino  cuatro  leguas  de  tra- 
bajo difícil  y costoso,  desde  Yillavicencio  basta  la  Cumbre  de 
los  Paramillos:  pero  el  camino  total  es  de  30  leguas,  por  la 
gran  vuelta  que  se  dá  al  N.,  mientras  que  Uspallata  está  casi 
al  O.  fijo  de  Mendoza,  por  loque  seria  quizas  mejor  abrir 
un  camino  por  la  Quebrada  de  San  isidro  (que  necesita  un 
reconocimiento  prolijo)  pues  que  por  este  camino,  como  se 
ha  visto,  el  camino  es  solamente  de  lo  á 18  leguas.  Parece 

Maza  y las  minas  de  cobre  de  Correa:  este  camino-  es  de  un  solo  día  de  mar- 
cha para  Uspallata,  como  16  6 18  leguas,  pero  es  impracticable  para  cargas, 
al  menos  mientras  no  se  componga:  trasloma  los  Paramillos  por  un  punto 
mucho  menos  elevado  que  aquel  por  donde  pasa  el  actual  camino  de  Villa- 
vicencio.  Volviendo  á este  camino  actual;  al  cabo  de  diez  leguas  que  se 
han  andado  directamente  al  N.  y por  un  terreno  muy  plano,  se  tuerce  al  O. 
y £e  empieza  á subir  por  una  pendiente  suav^e  en  la  quebrada  de-Villavicen- 
cio  hasta  llegar  al  grupo  de  miserables  ranchos  que  lleva  este  nombre.  En 
la  quebrada  al  S.  se  hallan  los  baños  minerales  del  mismo  nombre  que  son 
sulfurados,  y son  frecuentados  por  algunos  enfermos  en  el  verano.  Solo  se 
encuentran  allí  unos  malísimos  ranchos. 

Cumbre  de  los  Parami  líos — 3 4/2  leguas  al  N.  N.  O.  de  Villavicencio, 
elevación  sobre  este  punto 1233 

La  subida  es  muy  áspera:  el  paso  de  la  Punta  del  Agua,  á legua  y me- 
dia de  Villavicencio  es  pésimo,  una  verdadera  escalera.  En  los  Hornillos, 
un  poco  mas  lejos,  se  pueüe  hacer  noche,  pero  no  hay  mas  recursos  que  un 
poco  de  pasto  para  las  bestias.  Desde  los  Hornillos  sigue  el  camino  muy 
áspero  hasta  la  Cuesta  de  los  Paramillos  que  es  muy  empinada.  Un  cami- 
no carril  en  todo  este  trayecto  desde  Villavicencio  ofrece  grandes  dificulta- 
des, y es  preciso  buscar  otros  declives  ó hacer  inmensos  trabajos-  de  arte. 

Las  Cumbres  de  los  Paramillos  son  bastante  llanas:  hay  pasto:  el  único  in- 
conveniente es  el  de  los  vientos  y de  las  borrascas  ó tempestades  que  son 
aquí  frecuentes  y peligrosas;  pero  el  camino  es  fácil  y sin  obstáculos. 

Resguardo  de  Uspallata — 11  leguas  al  S.  S.  O.  de  la  cumbre  de  los  Pa- 
ramillos, su  elevación  mas  abajo  de  dicha  cumbre,  es  menos  en*»* 1017 

Camino  fácil:  la  bajada  es  muy  suave:  el  suela  firme,  lleno  de  arena  gruesa 
y de  esquisitos  descompuestos:  no  hay  dificultad  alguna  para  hacer  un  exce- 
lente camino  carretero  hasta  Uspallata. 
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también  que  podría  remontarse  por  la  quebrada  del  Rio  de 
Mendoza,  pero  se  necesitarían  grandes  trabajos  de  arte  den- 
tro de  esta  quebrada  que  es  muy  estrecha. 

La  segunda  parte  requiere  grandes  trabajos  en  una  lí- 
nea como  de  1G  leguas:  los  únicos  pedazos  buenos  están  en 
el  Valle  de  Uspállata,  en  varios  puntos  de  la  quebrada  del 
Rio,  y particularmente  en  el  Valle  de  las  Cuevas, 

La  tercera  parte,  que  es  el  cerro  que  forma  la  Cordi - 

Bio  de  Mendoza— 3 leguas  al  O.  de  Uspallata,  su  elevación  es  menos  en  111 
Camino  llano  que  recorre  unos  declives  suaves  y no  ofrece  mayor  dificul- 
tad. para  unavia  carretera.  En  la  orilla  misma  del  Rio  hay  una  bajada  muy 
rápida. 

Zanjón  Borrado — 4 leguas  al  O.  N.  O.  de  dicha  bajada,  y elevación  so- 
bre ella  356 

Este  punto  está  como  una  legua  al  O.  del  Rio  de  Picheuta:  el  camino  sigue 
generalmente  la  orilla  del  Rio,  teniendo  que  atravesar  grandes  montones  de 
derrumbes  que  obligan  á dar  bastantes  vueltas.  Alli  un  camino  carril  ne- 
cesitaría grandes  cortes  y mucho  costo  en  su  conservación  por  los  derrumba- 
mientos que  suceden  continuamente. 

Los  Tambillos — 2 leguas  al  O.  del  Zanjón  Borrado,  su  elevación  sobre 

dicho  punto  17 

Camino  casi  plano  pero  con  mucha  piedra  y frecuentes  derrumbes. 

Cumbre  del  Paramillo  de  las  Facas — 3 leguas  O.  N.  O.  délos  Tambillos, 

elevación  sobre  ese  punto 194 

Como  se  estrecha  la  quebrada  hay  muchas  dificultades  en  el  camino:  prime- 
ro, el  Paso  de  la  Jaula,  que  liemos  descrito  ya:  segundo, la  Ladera  del  Ca- 
lentón: el  Calentón  es  un  cerro  grueso  que  avanza  como  un  promontorio  so-> 
bre  el  Rio,  y que  es  preciso  trepar  por  un  faldeo  estrecho  que  no  deja  de  ser 
algo  aterrador.  Cerca  del  Peñón  Rasgado  hay  que  dar  vuelta  al  rededor 
de  unas  enormes  rocas  que  han  rodado  de  arriba. 

Base  occidental  del  Paramillo  de  las  Vacas — í/4  legua  de  la  cumbre,  ele- 
vación de  menos- . . 165 

Esta  bajada  es  muy  áspera:  eJ  camino  vá  caracoleando  en  los  declives 
del  cerro: 

Punta  de  las  Vacas— 1 leguas  de  la  base  del  Paramillo,  elevación  sobie 
ella 
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llera  misma,  necesiía  un  tunnel  que  evite  franquear  lina  ele- 
vación de  G50  metros;  este  seria  un  trabajo  sumamente 
largo  y costoso. 

La  cuarta  parte,  desde  el  pié  occidental  de  la  Cordille- 
ra, basta  la  Ciudad  de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  una  distan- 
cia de  22  leguas,  exige  numerosísimos  traba  jos  de  arte;  cor- 
tes continuos,  puentes,  etc.  etc.  Las  (res  cuestas  de  la. Ca- 
lavera, del  Portillo  y del  Junealillo,  -son  muy  pendientes  y 

El  camino  es  bastante  llano,  y hay  poca  diferencia  de  elevación:  hay  que 
dar  numerosas  vueltas  por  los  derrumbes.  El  puente  sobre  el  Rio  de  las 
Vacas  es  excelente  y podría  dar  paso  y soportar  carros  livianos. 

Casucha  de  los  Puquios. — 3 leguas  de  la  Punta  de  las  Vacas,  elevación 
sobre  ella 385  ' 

Esta  casucha  está  en  el  Valle  de  las  Cuevas,  camino  bastante  llano: 
hay  un  montecito  de  jarilla  y pasto  para  los  animales.  Ninguna  dificultad 
para  componer  una  buena  ruta. 

Puente  (¡el  Inca.—i¡.2  legua  de  la  Casucha  de  los  Puquios,  elevación  so: 

bre  ella 85 

• El  camino  sigue  lo  mismo,  pasando  sobre  la  márgen  derecha  del  Rio 
délas  Cuevas  por  el  puente  natural  que  es  muy  ancho.  No  hay  dificultad 
en  el  tránsito. 

Cumbre  det  Paramillo  de  las  Cuevas . — 1 legua  del  puente  del  Inca,  eleva- 
ción sobro  dkho  puente . ^ 99 

Él  terreno  es  muy  desigual  y el  valle  muy  estrecho.  En  este  lagar  se. 
encuentran  grandes  cantidades  de  sulfato  de  cal  cristalizado  (yeso,)  y carbo- 
natos  muy  compactos  (mármoles,1.,  Llamamos  estos  terrenos  “La  Yesera” 

El  Paramillo  de  las  Cuevas  es  un  cerro  análogo  al  de  las  Vacas.  Cierra 
completamente  el  valle,  no  dejando  mas  que  una  quebrada  muy  estrecha  y 
profundapara  el  Rió  que  hace  varios  altos.  El  camino  trepa  y baja  el  cerro 
por  un  caracoleo  muy  áspero. 

Pie  de  la  Cordillera  -3  leguas  del  Paramil'o  de  las  Cuevas,  elevación 
de  menos-  % : . . 9 

Es  decir,  que  la  casucha  del  Pié  de  la  Cordillera  está  á nivel  con  la  cum- 
bre del  Paramillo.  El  declive  que  vá  del  Pié  del  Paramillo  al  Pié  de  la  Cor- 
dillera es  muy  suave,  y la  send  íes  la  mas  llana  da  todo  el  camino.  • Se  vadée 
el  Rio  de  las  Cuevas  sin  ninguna  dificultad.  Esta  parte  del  valle  tiene  pas- 
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necesita rían  graneles  caracoleos.  En  toda  esta  línea  no  hay 
casi  llano  alguno  que  pueda  ahorrarla  construcción  de  cortes 
ó (erra píenos. 

De  manera  que  resulta,  que  en  81  leguas,  para  que  pu- 
dieran rodar  carros  con  facilidad  como  en  los  caminos  rea- 
les de  los  Alpes,  hay  47  leguas  que  necesita  rían  trabajos  de 
mucha  consideración.  Por  supuesto  que  ninguno  de  estos 
trabajos  está  fuera  del  alcance  de  los  recursos  del  arte,  ni 


tos  y ya  no  hay  rocas  ni  redados,  pero  una  parte  del  año  está  tapada  por  la 
nieve:  su  elevación  medí  solare  el  nivel  del  mar,  es  de  3200  metros. 

Cumbre  de  l a Cordillera — 1 legua  ó sea  hora  y media  de  camino  á la 
marcha  de  la  muía,  desde  el  Pió,  su  elevación  sobre  ella *•  • • 650 

La  senda  vá  caí  acoleando  en  zig-zag  hasta  la  cumbre  entre  rodados 
chicos  y terrosos.  No  hay  otra  dificultad  que  lo  empinado  del  caminó  en 
un  declive  que  hace  un  ángulo  de  40  á 45  grados,  pero  las  bestias  suben  de- 
nodadamente esta  pendiente:  solamente  tienen  que  parar  de  vez  en  cuan- 
do para  tomar  resuello.  La  cumbre  es  una  meseta  muy  estrecha  como  de 
25  metros  de  diámetro,  pues  la  bajada  al  Oeste  empieza  inmediatamente.  - 


Pié  occidental  ó Chileno  de  la  Cordillera. — 1 legua  desde  la  cumbre,  su 

elevación  es  inferior  á aquella  en 613 

La  bajada  es  mas  pendiente  á este  !ado^  y el  ángulo  del  declive  es  coc- 
ino de  45  á 50  grados:  es  un  caracoleo  como  el  otro  pero  mas  rápido.  En 
ambos  lados  p es,  un  camino  carril  exigiría  recodos  muy  largos,  y quizás 
sería  mas  natural  hacer  un  tunnel  ó socabon  horizontal  de  2,000  metros  al 
menos  de  largo.  . Este  tunnel  tendría  ademas  la  ventaja  de  salvar  á los  viá- 
ger<?s  y convoyes  délos  huracanes  que  barren  tan  frecuentemente  la  cum- 
bre. 

Casucha  de  la  Calavera — 1 legua  del  Pié  Occidental  dé  la  Cordillera,  su 


r.  \ """ríen 

Declive  muy  rápido.  El  vane  , . 

v se  nena  de  nieves  en  el  m- 

viorao:  ninguna  vegetación:  rocas  peladas:  mucho  frió  en  tona 

Ca. vicha del  JuncaUUo-  2 tegua»  desdo  la  de  la  Calavera,  su  elevación 
inferior  á aquella  en- 

Declive  muy  rápido:  desde  el  Alto  de  la  Laguna,  donde  hay  una  case- 
cha,  hay  una  bajada  muy  colgada.  Toda  esta  parto  del  camino  ofrece  Tmi, 
chas  dificultades  que  no  se  pueden  vencer  sino  con  muías. 
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son  mayores  que  los  que  se  lian  ejecutado  en  las  rutas  del 
Simplón,  del  San  Gotardo,  del  Splugen,  y últimamente  en  los 
del  ferro-carril  de  Genova  á Turin,  que  son,  por  decirlo  así, 
el  triunfo  del  arte  moderno,  pero  hay  que  tocar  la  cuestión 
de  gastos,  y no  creemos  que  en  el  estado  actual  de  la  Con- 
federación Argentina,  ni  aun  de  la  República  de  Chile,  haya 
posibilidad  de  reu  \ir  los  millones  de  pesos  que  se  necesita- 
rían para  llevar  acabo  tamaña  obra,  pues  no  creemos  que 

Casucha  (le  tosOjos  de  Agua — 2 leguas  desde  la  del  Juncalillo,  su  eleva- 
ción inferior  á aqu ¿lia  en • • • r - • • • • - • ? , . • 260 

El  declive  no  es  tan  rápido,  esceptuando  la  bajada  de  la  Cuesta  del 
Juncalillo. 

Pesde  el  pié  de  esta  cuesta,  el  camino  es  mas  llano,  En  los  Ojos  de 
Agua  empieza  la  vegetación.  Ha'y  fastos  y un  poco  de  leña. 

Casucha  del  Peñón—  1 legua  desde  la  de  los  Ojos  de  Agua,  su  elevación 

inferior  á aquella  en-  • • . . . 202 

Declive  rápido  pero  bastante  igual.  . El  arroyo  del  Peñón  es  profundo 
y muy  correntoso,  y es  peligroso  en  la  estación  del  derrite  de  nieves. 

La  Guardia  Vieja — 3 leguas  desde  la  Casucha  del  Peñón,  su  elevación 

inferior  á aquella  en  258 

Como  la  sección  anterior.  Hay  árboles  y varios  derrumbes  en  el  cami- 
no. Se  debe  notar  que  desde  la  Cumbre  déla  Cordillera  hasta  la  Guardia 
Vieja,  solo  se  ha  recorrido  la  distancia  de  diez  leguas,  y sin  embargo  se  ha 
bajado  nádamenos  que  2321  metros,  pero  no  en  deseenso  igual,  sinoá  gran- 
des saltos,  pues  asi  deben  considerarse  las  cuestas  que  se  han  enumerado. 
Resguardo  de  los  Colorados— -6  leguas  desde  la  Guardia  Vieja,  su  elevo- 

cion  es  inferior  á aquella  en  

El  camino  sigue  la  márgen  izquierda  del  torrente  de  Aconcagua:  mu- 
chas subidas  y bajadas:  el  valle  se  ensancha  un  poco:  pero  hab^’-' 
dificultad  para  abrir  un  camino  carreta'' 

Ciudad  de  san'-  — Ánies-1  le8uas  desde  el  Aguardo 

los  Colono  su  elevación  es  inferior  4 aquel  en  ■ ■ • 243 

Aunque  en  suma  el  declive  no  es  muy  fuerte  en  estas  siete  leguas,  sin 
embargo  hay  muchísimas  subidas  y bajadas,  y un  camino  habría  de  ser 
cortado,  casi  siempre  en  la  peña  viva:  con  todo,  seria  posible  hacerse  sin 
demasiados  trabajos:  hay  gente  y recursos  de  toda  clase,  y todo  está  poblado. 
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el  costo  total  del  camino  inclusive  el  importe  del  Tunnel  ó 
soeabon,  bajaría  de  seis  millones  de  pesos,  y aun  creemos 
que  escedería  en  mucho  mas  esta  cifra. 

Naturalmente,  la  descripción  que  acabamos  de  hacer 
del  camino  de  la  Cordillera  de  Mendoza,  es  tan  solo  una 
reseña  superficial  de  esta  importantísima  vía  de  comunica- 
ción al  través  de  la  barrera  de  los  Andes.  Una  descripción 
técnica  bajo  el  punto  de  vista  de  los  trabajos  que  se  necesi- 
tarían, su  viabilidad,  etc.,  exigiría  un  reconocimiento  dete- 
nido, largo  y costoso. 

Hemos  querido  solamente  dar  una  idea,  tan  exacta  como 
ha  sido  posible,  de  su  estado  actual,  y rectificar  algunas  ideas 
erróneas  que  existen  acerca  de  la  posibilidad  inmediata  de 
habilitar  este  camino  para  el  tráfico  carretero.  Es  cierto 
que  la  conclusión  de  los  ferro-carriles  de  Córdoba  y Men- 
doza, facilitaría  mucho  la  realización  de  esta  obra;  pero 
aun  no  se  ha  dado  principio  á estos  ferro  carriles,  aunque 
los  consideramos  mucho  mas  fáciles  y asequibles  que  un  ca- 
mino carretero  que  atraviese  la  Cordillera. 

En  las  circunstancias  actuales,  lo  que  es  mas  natural  y 
mas  practicable,  es  mejorar  el  camino  existente;  ensanchan- 
do la  via;  removiendo  los  pedrones  qne  impiden  la  marcha 
de  los  animales;  construyendo  algunos  puentes  sobre  los 
torrentes  que  estorban  el  camino,  como  el  de  Pih  renta  en 
la  parte  Argentina,  y en  el  de  los  Ojos  de  Agua  y el  del  Pe- 
ñon  en  la  parte  Chilena;  manteniendo  las  casuchas  en  buen 
estado  y edificando  nuevas,  como  ser,  una  al  Pié  occidental 
del  Paramillo  de  las  Cuevas  y otra  cerca  del  Puente  de  las 
Vacas,  en  lugar  del  rancho  que  de  suyo  está  cayéndose;  fa- 
voreciendo el  establecimiento  de  una  posada  en  el  Puente 

del  Inca,  y otra  en  los  Ojos  de  Agua,  para  proporcionar 
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recursos  a las  gentes  y á Jas  bestias  No  vemos  que  otra 
cosa  se  pueda  hacer  mientras  el  aumento  de  la  población  y 
del  comercio-  no  permita  pensar  en  trabajos  serios.  Pero 
Jas  mejoras  que  liemos  apuntado  como  practicables  por  aho- 
ra,  bastarían  por  el  momento,  y el  tránsito  tan  considera- 
ble durante  cinco  ' meses*  recoge ria  muchos  ¡beneficios  de 
medidas  tan  acertadas  y tan  útiles.  Los  cuatro  días  de  ca- 
mino que  hay  de  Santa  Rosa  á Uspalíaía,  se  pasan  pronto, 
y la  marcha  de  Uspallata  á Mendoza  no  ofrece  dificultad  ma- 
yor, aun  con  el  obstáculo  de  los  Para  millos,  donde  seria  ne- 
cesario también  construir  una  casucha  de  refugio^ 

El  importante  comercio  de  San  Juan  con  Valparaíso  se 
hace  igualmente  por  la  Cordillera  de  la  Cumbre,  rendo  di- 
rectamente á Uspallata  por  el  valle  de  Sonda,  y dejando  á la 
izquierda  la  Serranía  de  los  Para  mi  líos.  Esta  distancia  es 
de  50  leguas;  lo  queda  una  distancia  total  entre  San  Juan 
y Santa  Rosa,  de  104  leguas,  20  mas  que  de  Mendoza. 

El  camino  por  el  Paso  de  los  Patos  hasta  San  Felipe, 
aunque  mas  corto,  pues  solo  hay  95  leguas,  está  abandona- 
do á causa  de  la  dificultad  de  transitar  algunas  veces  el, Rio 
délos  Patos,  que  suele  crecer  mucho  en  el  verano,  ¡lace 
tiempo  que  se  reclama  un  puente  en  el  paso  actúa],  pero 
los  escasos  recursos  de  la  Provincia  no  han  permitido  toda- 
vía ocuparse  de  esta  mejora.  Este  camino  es  transitado 
particularmente  por  las  tropas  de  ganado,  por  ser  muy  pas- 
loso  y menos  áspero  que  la  otra  ruta.  (1) 

..  Martin,  de  Moussy. 

(Continuará. 1 

(1)  Por  esta  via,  los  viajeros  emplean  odio  di  as  para  ir  hasta  San  Felipe 
de  Aconcagua,  y alli  hay  carruajes  y toda  clase  de  irrdios  de  trasporte  hasta 
Valparaíso.  El  itinerario  es  el  siguiente: 
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Partiendo  de  San  Juan,  al  ralle  de  Sonda  - • • •• á Leguas 

Del  Valle  de  Sonda  á la  Estancia  de  los  Marad  na 7 “ 

De  la  Estancia  de  los  Maradona  á las  Cuevas-  • 7 “ 

Quebrada  y aguada,  y aqui  empieza  la  cuesta  de  la 
Sierra  del  Tonta!, 

De  las  Cuevas  á la  Cumbre  de  la  Buesta  def  Tontsí*  • •••**■•  2 “■ 

De  dicha  Cumbre  á la  Estancia  del  Leondto-  • 5 u 

De  dicha  Estancia  a la  Punta  del  Agua  del  Leoncito 2 u 

De  dicha  Punta  á la  Quebrada  de  la  Cortadera- ••  '•  ••  ••  • 10  t4f 

De  dicha  Quebrada  al  Paso  del  Rio  de  los  Patos  (que  es  el 

mismerde  San  Juan) . ^ 6 

De  dicho  Paso  á la  Ciénega  Redonda  (Estancia, de  los  Alatlis.)  /|  “■ 

Do  aquí  se  separa  un  camino  al  Valle  deCalingasíaq 
distante  cuando  mas  10  leguas. 

De  la  Ciénega  Redonda  á la  Estancia  délos  Manantiales  (lam* 

hiéndelos  Alanis)- '•••• 3 

De  los  manantiales  á las  Leñas  (quebrada  donde  cesa  la  leña),  2 u 

De  las  Leñas'  á la  Guardia  Vieja  (principia  la  subida  de  la 
Cordillera) ••••’•■ ' * ................  ¿ • ■•.-•••  , .......... . 3 “ 

Déla  Guardia  Vieja  á la  Cumbre  de  la  Cordillera  de  los- 
Manantiales. v .i  v. ...  i v . . ... . v.-> . . . ¿. ...  8 “ 

Aqúi  abre  el  Valle  Alto  de  los  Patos,  con  úna  lagunita  en 
el  medio;  del  otro  lado' está  la  Cumbre  déla  Cordillera  del  Cuzco, 

De  la  Cumbre  de  los  Manantiales  á la  Cumbre  del  Cuzco* r-  • 8 “ 

De  la  Cumbre  del  Cuzco  ai  Pueblo  de  los  Aehupallas  (primera 

población  Chilená)-  9 

De  los  Achupallas  á la  Villa  d’e  Putaendo,  que  está  en  un 

valle  bien  poblado g ^ 

De  Putaendo  á la  Ciudad  da  San  Felipe  de  Aconcagua,  Capi- 
tal de  la  Provincia  de  Aconcagua-  - - * . 5 “ 

De  San  Felipe  á ía  Ciudad  de  Valparaíso,  puerto  principal 
"de  Chile  - " ** • ♦ • -■ • '*<■ . . 05  “ 


Distancia.  Total-  • • •••  118  Lesnas. 
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NOTICIAS  Y DOCUMENTOS  HISTÓRICOS 

SOBRE  LA  PROVINCIA  DE  CATAMARCA. 

SUMARIO — La  Provincia  actual— ^Su  estension  territorial— Constitución  políti- 
ca— Departamentos  y poblaciqp— rAlgunos  antecedentes  sobre  los  documen- 
tos históricos  que  publicamos  y otras  noticias,— DOCUMENTOS  HISTORI- 
COS : Real  Cédula  de  16  de  Agosto  de  1679 — Auto  de  28  de  enero  de  1683 

espedido  en  Santiago  del  Estero,  .capital  del  Tucuman  entonces— Resolu- 
ción del  Reverendo  Obispo  de  la  diócesis  obedeciendo  la  Real.  Cédula— Auto 
de  21  de  junio  de  1683  dictando  varias  rpedidas  y mandando  se  proceda  al 
deslinde — Deslinde  de  1684 — Publicación, de  esta  operación  y toma  de  pose- 
sión. 

I, 

Apesar  de  haber  buscado  con  empeño  antecedentes  his- 
tóricos sobre  la  creación  de  esta  provincia  como  uno  de  los 
estados  de  la  República,  no  hemos  podido  obtener  datos  feha- 
cientes ni  documentos  relativos. 

Este  territorio  formaba  parte  de  la  intendencia  de  Sal- 
ta con  arreglo  á la  cédula  de  o de  Agosto  de  1785,  pero  se- 
gún lo  asevera  el  señor  Parish,  el  Congreso  en  1814  desmem- 
bró esta  intendencia  é hizo  que  Catamarea  formase  con  otros 
territorios  la  provincia  de  Tucuman.  El  25  de  agosto  de 
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1821  se  independizó  de  la  provincia  de  Tucuman*  constitui- 
da esta  en  República  eii  aquella  fecha  bajo  el  gobierno  de 
don  Bernabé  Aráoz,  siendo  su  primer  gobernador  don  Nico- 
ItfS  Avellaneda  Itula  (1¡)Í.  Desde  aquella  fecha,  el  territorio 
de  Catamarca  constituido  en  provincia  independiente  pero 
formando  parte  de  la  Nación  Argentina,  se  ha  dado  sus  pro- 
pias autoridades  y dictado  sus  leyes  locales.  La  primera 
constitución  que  se  dio  filé  en  1822  durante  la  administra- 
ción de  don  Eusebio  Gregorio  Buzo,  la  cual  fué  modelada 
por  el  estatuto  provisorio  de  la  República  de  1817,  y seme- 
jante á la  de  las  otras  provincias  del  Norte.  (2)  La  constitu- 
ción que  actualmente  rije  á la  provincia  fué  sancionada  en  8 
de  Mayo  de  185o  y revisada  por  ley  del  Congreso  Nacional 
de  24  de  agosto  del  mismo  ano. 

II. 

Por  su  estension  territorial  es  una  de  las  mas  grandes 
de  la  República,  seestiendede  E.  á O,  entre  la  gran  Cordi- 
llera de  los  Andes  y los  eslabones  secundarios  que  corren  de 
N.  á S.  (Mr.  M.  deMoussy).  Según  el  señor  Ruzo,  la  esten- 
sion de  E.  á O.  es  de  ciento  cinco  leguas  poco  mas  ó menos, 
y otras  tantas  deS  á N.,  existiendo  sus  reclamos  sobre  lími- 
tes en  la  parte  de  Calalao. 

i i?  , -£/•!  'y  , • ] • ■ S < ' t . „ • ^ ' 

Los  límites  actualcsson,  según  el  señor  Maeso: 

Al  Sud,  con  la  Rioja — Chumbicha. 

Al  Oeste,  los  Andes  y Antofagasta,  (territorio  de 
Rolivia.) 

(1)  Maeso,  traductor  y anotador  de— “Buenos  Aires  y las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata”,  por  Mr.  Parisli. 

(2)  La  Revista  del  Paraná  -Descripción  física  y política  de  Catamarca 
por  don  Benedicto  Buzo. 
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Al  Norle,_ con  Salía  —Santa  María. 

Al  Este,  con  Tucuman  — Rio  de  Guacra  ó lugar  de 
San  Francisco, 

Con  Santiago  del  Estero— el  rio  de  Albigasta.  ^.¡ 

Estos  límites  son  cuestionados  con  las  provincias  de  Tu- 
cu  man  y Santiago. 

Cata  marca  hace  parte  de  la  diócesis  de  Salta,  estableci- 
da en  1720,  Tiene  un  curato  rectoral  en  la  capital,  ocho  cu  - 
ratos departamentales,  y veinte  y ocho  anejos  ó vire -par- 
roquias. 

La  población  asciende  á SO, 088  habitantes;  en  18011a 
ciudad  y las  quintas  tenían  5.971  almas  y todo  el  partido 
15  942;  comparando  estas  cifras  se  conoce  el  aumento  de  la 
población.  La  provincia  está  dividida  en  ocho  departamen- 
tos, á saber:  la  Capital,  Piedra  Blanca,  Aneaste,  Alto,  Andal- 
galá,  Santa  Mario,  Belen,  Tinogasta,  (i) 

Entrelos  edificios  públicos  de  la  Capital  hay  un  convento 
de  Padres  Franciscanos,  que  dá  instrucción  gratuita,  un  semi- 
nario, algunas  escuelas  una  casa  de  Gobierno , un  hospital  y un 
estanque  de  jcuatro  cuadras  que  sirve  de  receptáculo  para  las 
aguas  que  riegan  la  ciudad  y los  contornos.  Existía  un  colejio 
de  huérfanas  fundado  durante  el  obispado  del  Reverendo  Obis- 
po San  Alberto,  Era  una  institución  á cargo  del  clero. 

Es  una  provincia  ágrieultora,  y posee  importantes  minas 
de  plata,  oro  y cobre;  el  beneficio  de  este  metal  daba  buenos 
resultados,  no  pudiendo  prosperar  mas  por  los  malos  ca- 
minos. 

Su  comercio  es  bastante  activo,  principalmente  con  Chi- 
le por  el  portezuelo  llamado  Come-caballo  y con  la  provincia 

(T)  Para  mayores  informes  véase  el  esc.elente  escrito — Descripción  fí- 
sica y 'política,  de  Calamar ca  por  13.  Unzo,  Revista  del  Paraná . 
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de  Salla,  siendo  para  ella  como  para  todas  las  demás,  la 
viabilidad  la  cuestión  raa§  importante,  pues  sus  escabrosos 
caminos  imposibilitan  el  desarrollo  de  su  industria. 

Las  rentas  de  la  provincia,  antes  de  la  abolición  del  de- 
recho de  tránsito,  ascendían  de  diez  y (»cbo  á veinte  mil  pe- 
sos moneda  metálica  anuales,  los  gastos  de  la  administración 
en  1854,  según  el  señor  Buzo,  eran  de  odio  rail  pesos  fuer- 
tes^ pero  estaba  a sin  dotarse  rauebos  ramos  del  gobierno, 
creyendo  este  señor  que,  con  quince  o diez  y cebo  rail  pesos 
moneda  metálica,  podrían  llenarse  modesta  y económica- 
mente los  gastos  mas  necesarios  de  su  administración.  Con 

! 

posterioridad  se  crearon  los  impuestos  adecuados  para  formar 
el  tesoro  provincial,  é ignoramos  cuanto  produeian. 

III. 

Los  departamentos  en  que  está  dividida  la  provincia,  son 
los^que  ya  hemos  designado. 

El  departamento  de  Ja  Capital  y sus  anejas  tiene  una  po- 
blación de  doce  mil  almas.  Este  departamento  comprende 
varias  poblaciones,  como  Valle-Viejo  y otras. 

Sus  anejos  son::  Valle-viejo — Portezuelo — Santa  Cruz 
y Guaycama— Cuneta  y Miradores—  Yillapiraa  - Bapallan — 
San  Pedro  y G bu m bicha. 

Departamento  de  Piedra  Blanca— tiene  diez  mil  habi- 
tantes, con  los  anejos  y poblaciones  siguientes: 

Calles ita — Pomansiilu - Puerta — Rodeo — Paclin  — Puca- 
rillo— Singuil  — Baleosna  - San  Antonio— Col  Ingasta. 

Departamento  de  Aneaste — tiene  ocho  mil  habitantes  y 
sus  principales  poblaciones. en  la  sierra  son,  á saber:  Par- 
roq  u ia  — A n q u i n s i í a — Ipisca — T u n a s — To  t o r a 1 — Amana — Ro- 
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sario— San  Vicente — Faldas.  Las  poblaciones  en  la  falda  de 
la  serranía  N.  áS.son:  La  toma— Suritas— Anjuli — Rabia- 
no— Sicha — Icaiío — Motegasia—  Ramillones  — Divisadero  — 
Dorada — Aguadita  — Agua  del  Moye—  Jumial.  Las  poblado- 
lies  en  los  llanos  paralelas  á las  anteriores,  son,  Santo  Do- 
mingo—Buen  Retiro— Angelina  — Quíroz — Esquina  — Lie- 
bres-Pozos cabados— Palmitas. 

Departamento  del  Alto — tiene  seis  mil  habitantes  y se 
divide  en  los  anejos  y poblaciones  siguientes,  á saber:  Bilis- 
mano — Quebrada  - Cañas — Turnas  —Manantial  — Qui milpa — 
Chanto.  La  capital  del  departamento  y Bilismano  son  las 
únicas  poblaciones  que  están  situadas  en  la  sierra,  las  demás 
en  los  valles  y llanuras  basta  los  límites  de  Tucuman  y San- 
tiago del  Estero. 

Departamento  de  Andalgalá—  su  población  es  de  cinco  mil 
quinientas  cincuenta  almas.  La  principal  población  es  el 
Fuerte  de  Andalgalá  al  pié  del  nevado  Aconquija.  Sus  pobla- 
ciones mayores  son:  Guazan  - Chaqiiiago  y Cholla. 

Ai  Sur  de  este  deparlamento  se  estiende  un  gran  de- 
sierto que  ocupa  e!  centro  de  la  provincia. 

Departamento  de  Santa  María — tiene  cuatro  mil  cuatro- 
cientos habitantes,  se  divide  en  tres  poblaciones  principales, 
posee  las  mas  notables  minas  de  cobre. 

Departamento  de  Belen — con  cuatro  mil  seiscientos  ha- 
bitantes^ Se  divide  en  cuatro  poblaciones  principales—  Lon- 
dres -San  Fernando—  GualOn  y Ciénaga.  , 

La  Villa  de  Belen  está  situada  sobre  el  rio  del  mismo 
nombre,  no  lejos  déla  primera  ciudad  fundada  por  los  con- 
quistadores bajo  el  nombre  de  San  Juan  déla  Rivera  de  Lon- 
dres, la  que  fue  abandonada  después,  trasladándose  á Valle-, 
viejo  y posteriormente  donde  hoy  se  encuentra. 
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Departamento  de  Tinogasta — tiene  cinco  rail  quinientos 
Ochenta  y ocho  habitantes.  Sus  poblaciones  principales  son. 
Copacabana — Costa  de  Reyes — San  José — Anilíaco— Fiara- 
balá — Cerro  Negro— Río  Colorado.  Fiambalá  posee  aguas 
termales, 

En  los  departamentos  del  oeste  se  entiende  la  lengua  de 
los  Incas,  la  quichua,  apesar  de  no  hablarse  sino  el  español. 

Para  designarlas  divisiones  de  los  departamentos  y sus 
anejos  nos  liemos  servido  de  la  o b ra - — Descripción  física  y po- 
lilic  i de  G (llamar cá  por  el  señor  don  Benedicto  Ruzo,  publi- 
cada en  L i Revista  del  Paran  í,  por  lo  que  nuestra  tarea  en 
esta  parte  está  reducida  á estrada  r:  hacemos  esta  declara- 
ción porque  es  justa,  y al  César  lo  que  es  del  César. 


Debemos  los  documentos  historíeos  que  vamos  á publi- 
car aP  celo  intelijente  del  Reverendo  Padre  Fray  Mamerto 
Esquiu,  uno  de  los  mas  distinguidos  oradores  argentinos  en 
la  cátedra  del  Espíritu  Santo. 

Gobernaba  en  la  provincia  de  Tucuman  don  Alfonso 
Rivera,  quien  consiguió  sujetar  á los  indómitos  calchaquís,  y 
como  medio  de  asegurar  su  dominio,  fundó  en  1G0T  en  el 
Valle  de  Londres  la  ciudad  de  San.  Juan  Bautista  de  la  Rivera 
de  Londres,  dándosele  este  nombre  en  honor  de  la  Reyna 
de  Inglaterra,  esposa  de  Felipe  II.  A causa  dé  las  hostilida- 
des de  los  calchaquís,  esta  población  se  trasladó  en  1655  al 
Valle  de  Poinan,  á lo  que  hoy  se  llama  Valle-viejo,  veinte 
cuadras  E.  de  la  ciudad  actual,  por  estar  mejor  defendida 
contra  los  indios. 

Don  Angel  de  Pereció  solicitó  del  rey  el  permiso  para 
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sil  traslación,  el  que  fue  otorgado  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia del  Tucuman  don  José  de  Graeo  para  que  mu  da  se  la 
ciudad  de  San  Juan  de  Londres  al  Valle  de  Caíamarea,  tras- 
lación q:ue  tuvo  Lugar  llamándose  San  Fernando  de  Gata- 
marea. 

Según  una  resolución  del  Cabildo  fechada  á 18  de  di- 
ciembre de  1(188  hacia  cuarenta  años  que  se  con -regaba  la 
Santa  Cofradía  de  la  Purísima  Concepción  de  María,  congre- 
gación que  había  empezado  por  ocho  vecinos,  llegando  en 
aquella  fecha  al  número  de  cuatrocientos,  «poco mas  ó me- 
nos de  que  se  compone  la  ciudad  y su  jurisdicción,  y la  ma- 
yor parte  de  ellos  hacendados.  » Esta  población  era  mayor, 
pues  en  ella  no  se  incluían  los  indios  de  las  encomiendas, 
los  que,  contándolos  como  piezas , rio  creían  digno  que  fi- 
gurasen como  habitantes.  Por  aquel  mismo  documento  que 
debernos  también  al  Reverendo  y .distinguido  Fray  Mamerto 
Esquí u,  consta  que,  en  aquella  época  la  ciudad  contaba  con 
medios  suficientes  para  mantenerse  «con  algunas  ventajas  á 
« las  demás  de  la  provincia,  sin  que  los  vecinos  de  la  ciudad 
«hayan  hecho  súplica  alguna  á S.  M,  (Q>  D.  G.)  ni  gastando 
«un  solo  real  en  la  pretensión  de  que  sea  ciudad.  » 

Por  aquella  resolución,  el  Cabildo  declara  que,  apesar 
de  haber  sido  jurada  por  patrono  de  la  ciudad  la  Purísima 
Concepción  de  Muría  por  don  Alonso  Mercado  y Yillacorta, 
la  vuelve  á jurar  y reconocer  portal  patrono,  y porque  no 
consta  aquella  ceremonia  en  los  libros  de  Cabildo,  la  repiten 
para  que  no  se  pierda  de  la  memoria  con  el  transcurso  del 
tiempo.  Firman:  Ignacio  Agüero  — don  Gregorio  Yillagra — 
Juan  Ponee  de  Córdoba— Nicolás  de  Barros  Sarmiento— Lo- 
renzo de  Salas— Blas  Ped raza  — Antonio  de  la  Yega. 

La  fundación  de  lu  ciudad  de  San  Fernando  de  Calamar- 
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ca^  como  la  de  algunas  otras  déla  República,  tiene  su  le- 
yenda relijiosa,  y el  documento  á que  acabamos  de  referir- 
nos se  con  trae  en  parte  á los  milagros  muy  evidentes  de  esta 
Santa  ímdjen  de  la  Reina  de  los  Angeles,  llamada,  según  te- 
nemos entendido,  la  Virjen  del  Valle  por  el  vulgo  en  la  le- 
yenda religiosa,  la  que,  dice  el  documento,  «fue  patrona  aun 
antes  qué  fuese  fundada  esta  ciudad.»  Esa  leyenda  es  co- 
piosa, pero  careciendo  de  los  datos  necesarios  nos  encontra- 
mos en  la  imposibilidad  de  trasmitirla  á nuestros  lectores; 
la  oimos  referir  una  vez.  Es  una  de  esas  tradiciones  que  re- 
velan la  ardiente  fé  de  los  pobladores,  que  luchaban  contra 
todos  los  obstáculos  con  la  esperanza  de  la  protección  y ayu- 
da de  aquella  imájen,  que  creían  milagrosa.  La  fama  de 
sus  milagros  se  fue  estendiendo,  y boy  mismo  las  ofrendas 
no  cesan,  la  íé  no  ha  disminuido  y creemos  que  aquella  co- 
fradía subsiste  como  en  los  primeros  dias^desde  que  ocho  ve- 
cino! la  formaron. 

Estos  documentos  los  poseemos  de  puño  y letra  del  pa- 
dre Esquiu,  el  elocuente  orador  de  Cata  marca,  y sentimos 
no  haber  podido  completar  nuestras  noticias  sobre  esta  pro- 
vincia; nos  apresuramos  á publicarlas  incompletas,  como  nn 
medio  de  despertar  el  interés  por  estos  conocimientos  y es- 
timular á los  que  quieran  mni  irnos  esos  datos.  Creemos 
que  estos  documentos  son  inéditos,  y al  darlos  en  nuestras 
columnas  nos  persuadimos  que,  nuestros  lectores  nos  esti- 
marán las  publicaciones  análogas  que  seguiremos  haciendo 
sobre  todas  las  provincias, 

Vicente  G.  Qlesada. 
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II. 

BOGUMEiNTOS  HISTORICOS* 

í. 

Real  cédula  para  trasladar  la  ciudad  de  Calamarca. 

EL  REY* 

Mi  Gobernador  de  la  Provincia  del  Tucimian  el  Maestre 
de  Campo  don  Joseph  de  Graco,  vuestro  antecesor  en  ese 
cargo,  en  carta  de  10  de  junio  del  año  pasado  de  1G78  satis- 
face á la  Cédula  que  se  despachó  en  17  de  setiembre  de 
1675,  sobre  que  informase  cerca  de  la  proposición,  que  hi- 
zo don  Angel  de  Peredo,  ejerciendo  ese  Gobierno,  de  que  la 
ciudad  de  San  Juan  Bauptista  de  la  Rivera  de  Londres  se  mu- 
dase al  Valle  de  Catamarca,  refiriendo,  que  en  él  sepodia  fun- 
dar una  ciudad  populosa  por  la  capacidad  que  tiene  de  tier- 
ras de  pan  fértilísimas,  y que  producen  todas  las  semillas,  y 
el  rio  que  le  riega  y baña,  y saludables  aires  y temperamen- 
to; y cuan  estéril  y de  mal  terreno  es  la  dicha  ciudad  de  San 
Juan:  y los  inconvenientes  que  resultan  de  existir  en  ella,  y 
particularmeute  el  de  continuar  los  Indios  la  idolatría  anti- 
gua, y otros  vicios  de  embriaguez  que  ejercitaban  con  bre- 
bajes fuertes  qua  hacían  déla  algarroba,  que  había  en  abun- 
dancia en  aquella  jurisdicción,  y huían  de  los  Españoles  y 
Ministros  espirituales,  que  les  enseñaban  la  doctrina  y ad- 
ministraban los  Santos  Sacramentos.  Y como  estaban  tan 
distantes  unos  pueblos  de  otros,  no  es  posible  que  un  solo 
cura  que  había  acudiese  con  puntualidad.  De  que  resultaban 
muchos  pecados  y morir  los  Indios  sin  Sacramentos,  y que 
esto  solo  era  bastante  para  la  traslación  de  la  ciudad  al  Va- 
lle, pues  los  Indios  no  mudaban  de  temple;  y mejoraban  de 
sitio  así  para  sus  sementeras  r» 
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tos  y fuesen  doctrinados,  y se  les  administrasen  los  Santos 
Sacramentos  todos  los  dias.  Y que  seria  conveniente  se  fun- 
dase un  Convento  de  la  orden  de  San  Francisco,  como  le 
hubo  en  la  ciudad  poblada  de  Londres,  que  llevándose  esta 
Religión  las  devociones  de  los  habitadores,  seria  una  ciudad 
considerable,  y se  le  podría  dar  jurisdicción  porta  parte  de 
San  Miguel  basta  la  cumbre  de  Paquilingasta,  y el  Pueblo 
Viejo  de  los  Indios  de  Culpes,  encomienda  de  Andrés  de 
Ahumada.  Y por  la  parte  de  Santiago  basta  lo  llano  y 
falda  de  la  Sierra,  cogiendo  desde  Guayamba  hasta  la  punía 
de  la  Sierra  y aguada  de  Moreno,  con  las  poblaciones  que 
hay  á la  falda.  Y por  ta  Rioja  hasta  Chumbieha.  Y mas  la 
jurisdicción  de  la  dicha  ciudad  de  San  Juan,  quitándose  las 
Tierras  y Pueblos  de  Machigasta,  Aymagasta,  y el  Valle  Vi- 
cioso, y dándosela  por  la  mayor  cercanía,  que  tienen  á la 
Rioja,  y por  la  que  se  le  quita  desde  Catamarón  hasta  Chum- 
bicha,  que  son  diez  y seis  ó diez  y ocho  leguas,  y no  recibían 
agravio  las  demas  ciudades,  porque  por  la  larga  distancia  los 
habitadores  vivían  sin  administración  de  justicia.  Y el 
Obispo  de  la  Iglesia  Catedral  de  esa  Provinciana  quien  se 
pidió  el  mismo  informe,  satisfaciendo  á él  en  capítulo  de 
carta  de  Io  de  mayo  del  mismo  año,  refiere  era  evidente  la 
conveniencia  en  esta  mudanza,  por  lo  remoto  del  sitio,  y 
suma  aspereza  de  los  caminos  y Lj  demas  razones  que  re- 
presenta. Y habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  Iq* 
dias,  se  acordó  que  para  tomar  resolución  con  mayor  cono- 
cimiento, se  pidiese  también  informe,  como  se  hizo,  á Cris^ 
tabal  de  Grijalva  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  ha  sido  Pro- 
vincial en  la  Provincia  del  Paraguay  y vino  á estos  Reynos 
en  los  Navios  de  Registro  que  últimamente  llegaron  de  Bue- 
nos Aires,  el  cual  fué  del  mismo  dictamen.  Pero  que  juzga- 
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í>a  también  por  necesario,  mudarlos  Pueblos  de  los  Indios 
comarcanos  á sitio  capaz  á donde  le  tuviesen  con  aguas  para 
regar  sus  sementeras.  Pues  estando  juntos  podran  ser  en- 
señados y doctrinados  en  la  fé,  de  que  necesitaban  mucho, 
mandando,  que  por  ningún  caso  los  Encomenderos  los  lleven 
á sus  haciendas,  a donde  estaban  con  incomodidad,  y los  que 
se  servían  de  ellos  no  los  dejaban  ir  á la  Iglesia,  como  suce- 
dió á los  que  sacaron  del  Chaco  á la  ciudad  de  la  Rioja.  Y 
visto  todo  lo  referido  por  los  del  dicho  mí  Consejo,  con 
lo  que  en  razón  de  esto  dijo  y pidió  mi  Fiscal  en  él,  y consul- 
tándoseme sobre  eílor  He  resucito  ordenaros  y mandaros, 
como  lo  hago,  que  juntándoos  con  el  Obispo  dé  esa  Provin- 
cia, ejecutéis  la  mudanza  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  Londres 
al  Valle  de  Catamarea  , en  conformidad  de  los  informes  que 
S3  han  hecho,  y con  las  prevenciones  que  hace  en  el  suyo  el 
Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esas  Provincias,  qtre 
lo  mismo  encargo  por  otro  despacho  de  la  fecha  de  este,  al 
dicho  Obispo,  y de  lo  que  en  todo  hicíeredes  me  daréis  cuen- 
ta. Fecha  en  Madrid  á 16  de  agosto  de  1679  años,  yo  i:l 
REY — Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor,  Don  Francis- 
co Fernandez  de  Madrigal, 

Y al  pié  de  la  dicha  Real  Cédula  están  cinco  rubricas. 

II 

m ro. 

En  la  ciudad  de'  Santiago  deí  Estero,  en  28  dias  def  rtí£í 
de  enero  de  1685  años,  el  señor  don  Fernando  de  Mendoza 
Male  de  Luna,  Gobernador  y Capitán  General  de  esta  Provin- 
cia del  Tucuman,  por  si>  Majestad,  que  Dios  guarde,  habien- 
do visto  la  Real  Cédula  antecedente,  en  que  Su  Majestad  por 
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elfcf  manda  á este  Gobierno,  que  juntándose  eon  el  Rimo.  y 
linio,  señor  don  Fray  Nicolás  de  Ulioa,  Obispo  de  esta  di- 
cha Provincia,  del  Consejo  de  su  Majestad,  ejecute  h mudanza 
de  la-ciudad  de  Londres  al  Valle  de  Cutama  rea.  Y para  que 
este  Gobierno  pueda  poner  en  ejecución  eí  cumplimiento  de 
dicha  Real  Cédula,  en  atención  de  hallarse  dicho  señor  Obis- 
po en  ia  ciudad  de  Córdoba r se  le  remita  dicha  Real  Cédula 
por  testimonio  a su  Rima.,  sin  embargo  de  hallarse  con  otra 
de  su  tenor,  para  que  diga  en  el  caso  lo  que  siente,  y eon  su 
vista,  es  te  gobierno  pase  á dieb  o Va  1 1 e de  Ca  ta  m a rea , po  r 1 o 
que  de  él  se  le  insta  por  los  vecinos,  que  asisten  en  dicho  Ya- 
lle,  representando  cansas  para  eitor  á proveer  lo  que  mas 
convenga,,  y lo  firmó— Don  Fernando  ele  Mendo  a Male  de 
Lana — Ante  mí — Thomas  de  Salas,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad. 


En  la  ciudad  de  Córdoba  en  20  dias  del  mes  de  febrero 
de  1085  años,  el  Rimo,  señor  doctor  don  Fray  Nicolás  de 
Ulioa,  mi  Señor,  Obispo  del  Tucuman,  del  Consejo  del  Rey 
Nuestro  Señor  etc:  Habiendo  recibida  la  Real  Cédula  que 

en  carta  de  29  de  enero  de  este  presente  año,  le  remitió  el 
señor  don  Fernando  de  Mendoza  Mate  de  Luna,  Gobernador 
y Capitán  General  de  esta  Provincia,  por  Su  Majestad  que 
Dios  guarde,  junta  con  otra  que  su  S.  Rima,  tiene,  cerca  de  lo 
que  en  esta  se  refiere,  la  tomó  en  sus  manosr  y puesto  en 
pié  las  besó,  y puso  sobre  su  cabeza  con  Ja  veneración  y res- 
peto que  se  debe  á cartas  de  su  Rey  y Señor  natural,  que 
Dios  guarde  con  aumento  de  mayores  Rey  nos  y Señoríos.  Y 
dijo  la  obedecía,  y obedeció  déla  manera,  y como  en  ella 
se  contiene.  Y en  su  conformidad,  reproducía  lo  que  en 
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varias  ocasiones  trató  con  dicho  señor  Governador,  en  Io  de 
diciembre  del  año  pasado  de  1682  años,  representando  á su 
Señoría  el  gran  servicio  que  se  haría  á entrambas  Majesta  - 
des de  la  pronta  ejecución  de  dicha  Real  Cédula,  por  las  mis- 
mas razones  que  en  ella  se  refieren.  Y por  la  gran  conve- 
niencia y utilidad  de  los  vecinos  y bien  de  aquellas  almas 
que  sacándolas  de  aquellas  selvas  y trayéndojas  á mejor  si- 
tio, dejarían  sus  ritos  antiguos,  embriagueces  é idolatrías. 

Y con  la  asistencia  al  Español  tendrian  el  pasto  espiritual, 
y no  perecerían  tantas  Almas  por  no  poder  asistir  los  Minis- 
tros de  lu  palabra  evangélica  en  aquel  terreno,  por  lo  áspe- 
ro y dilatado,  y fuera  del  comercio  de  toda  la  Provincia.  Y 
en  atención  á que  sobre  lo  referido  tiene  hecho  informe  a Su 
Majestad,  pidiéndole  juntamente  licencia  para  que  en  aque- 
lla ciudad  se  funden  las  demás  Religiones,  y en  particular  el 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  para  las  continuas  misio- 
nes, bien  de  aquellas  almas,  y descargo  de  la  Real  concien- 
cia, es  de  parecer  pase  su  Señoría  á dar  cumplimiento  á la 
dicha  Real  Cédula,  comclo  tiene  dispuesto  sin  diferirlo  por 
mas  tiempo,  donde  con  su  presencia  se  facilitarán  cuales- 
quier  dificultades,  resultando  todo  en  el  mayor  servicio  de 
ambas  Majestades,  y lo  firmó —Fray  Nicolás , Obispo  del  Tu- 
curtían — Ante  mi — Don  Bartolomé  Bernal  Gutiérrez , se^ 
creta  rio. 

Concuerda  con  la  Real  Cédula  original  y demas  diligen- 
cias en  su  virlud  fechas,  de  donde  se  sacó,  que  quedan  entre 
los  demás  papeles  del  oficio  de  Gobierno,  á que  me  refiero, 
y para  que  conste  de  mandato  de  el  dicho  señor  Gobernador, 
doy  el  presente  en  este  Valle  de  Oata  marca  en  31  dias  del 
mes  de  mayo  de  1685  años,  en  fé  de  lo  cual  lo  signo  y fir- 
mo en  este  papel  común  por  no  haberlo  sellado — en  testimo- 
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n:o  de  verdad —Thomas  de  Salas,  escribano  de  Su  Majestad. 

IV. 

ALTO. 

En  el  Valle  de  Cata  marca  en  21  dias  del  mes  de  junio  de 
4085  años,  el  señor  don  Fernando  de  Mendoza  Mate  de  Lu- 
na, Gobernador  y Capitán  general  de  esta  Provincia  del  Tu- 

curnan,  por  Su  Majestad,  que  Dios  guarde Item 

es  declaración  que  los  dichos  alcaldes,  que  así  se  han  de  ele- 
gir de  presente  como  en  los  de  adelante,  han  de  tener  jurisdic- 
ción para  la  administración  de  justicia,  hasta  los  parajes  y 
sitios  que  Su  Majestad  dá  por  dicha  Real  Cédula,  que  se  lian 
de  amojonar  por  el  Alcalde  Ordinario  de  segundo  Voto,  que 
fuere  electo,  y medidor  de  tierras.  Y si  llegado  el  caso  se 
hallase  justamente  impedido  el  dicho  Alcalde  pueda  el  suso- 
dicho elejir  uno  de  los  Regidores  del  dicho  Cabildo,  el  cual 
no  se  ha  de  poder  escusar  só  la  pena  que  le  fuere  impuesta 
por  el  dicho  Alcalde,  todo  lo  cual  se  ha  de  cumplir,  guardar, 
y ejecutar,  precisa  y puntualmente  por  convenir  así  al  servi- 
cio de  Su  Magestad,  pro,  y utilidad  de  esta  ciudad,  f io  firmó 
— Pon  Fernando  de  Mendoza  Male  de  Luna — Ante  mí—  Tho- 
mas de  Salas,  escribano  de  su  Majestad. 

Concuerda  con  sus  originales  según  consta  por  el  libro 
capitular  de  Cabildo  de  esta  ciudad  de  San  Fernando  de  Ca- 
tamarca,  y este  testimonio  le  mandé  sacar,  y saqué  yo  el 
Maestre  de  Campo  don  Pedro  Razan  Ramírez  de  Veiasco, 
lugarteniente  de  Gobernador,  Justicia  mayor  y Capitair  de 
Guerra  de  dicha  ciudad,  y su  jurisdicción,  por  su  Majestad 
que  Dios  guarde,  para  el  efecto  de  que  salga  el  Capitán  Diego 
de  Agüero,  vecino  y Alcalde  Ordinario  de  segundo  Voto  de 

esta  dicha  ciudad,  y deslinde  la  dicha  jurisdicción,  como  Su 
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Majestad  lo  manda,  y el  señor  Governador  y Capitán  general. 
Ya  cierto  y verdadero  con  sus  originales  á que  me  refiero,  y 
por  defecto  de  escribano  publico  y Real,  pasó  ante  mi  y los 
testigos  que  se  bailaron  presentes  á saber  corregir,  y concer- 
tar, que  lo  fueron  el  sargento  mayor  Ignacio  de  Agüero,  y el 
ayudante  Antonio  González  del  Pino,  y el  capitán  Sebastian 
Espeche,  yen  este  papel  común  á taita  desellado,  y rubrica- 
do, que  es  fecho  en  esta  ciudad  de  San  Fernando  de  Catamar- 
ca  en  10  de  enero  de  1684 — una  rúbrica— Don  Pedro  Bazan 
Ramírez  de  Velasco — otra  rúbrica— Ignacio  A güero—  Testigo, 
Antonio  Gomales  del  Pino — Testigo,  Sebastian  Espeche. 

Y. 

En  la  sierra  de  Guayamba  jurisdicción  que  fue  de  la 
ciudad  de  Santiago,  y sitio  deNtra.  Sra.  de  la  Limpia  Concep- 
ción en  11  dias  del  mes  de  febrero  de  1684— Yo  el  capitán 
Diego.de  Agüero,  Alcalde  ordinario  de  Segundo  Yoto  de  la 
ciudad  de  San  Fernando  Yalle  de  Catamarca,  y su  jurisdic- 
ción por  Su  Majestad,  que  Dios  guarde,  y el  capitán  Lauren- 
cio Carrizo  de  And  rada.  Regidor  y medidor  de  tierras  de  la  di- 
cha ciudad:— Por  cuanto  nos  hallamos  en  esta  dicha  Sierra  en 
conformidad  del  Auto  del  Señor  (Gobernador)  don  Fernando 
de  Mendoza  Mate  de  Luna,  Gobernador  y Capitán  general  de 
esta  Provincia  por  Su  Majestad,  que  Dios  guarde,  en  que  nos 
manda  en  conformidad  de  la  Real  Cédula  con  que  fundó  la 
dicha  Ciudad,  y que  con  ella  en  la  mano  vengamos  á deslindar 
y amojonar  la  jurisdicción  en  la  forma  prevenida  en  dicha 
Real  Cédula;  y hallándonos  en  esta  dicha  Sierra,  y reconoci- 
do las  prevenciones  que  Su  Majestad  hace,  y comprehender 
en  toda  esta  Sierra  los  motivos,  que  le  movieron  el  aplicarle, 
y darle  esta  jurisdicción  á dicha  Ciudad,  y ser  todos  los  veci- 
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nos  y habitadores  de  esta  dicha  Sierra  sujetos  á esta  Iglesia 
Parroquial  de  este  dicho  paraje  de  Guayamba,  y pagar  todos 
los  de  ella  al  Cura  y "Vicario  de  ella,  que  así  mismo  es  Juez  de 
diezmos.  Y así  mismo  previene  en  dicha  Real  Cédula  Su  Ma- 
jestad, que  no  recibirán  agravio  las  demás  Ciudades,  porque 
por  la  larga  distancia  los  habitadores  de  ella  carecen  de 
quien  les  administre  justicia;  y haber  para  la  parte  de  Santia- 
go mas  de  treinta  leguas  por  lo  mascercano  desde  el  piédees- 
ta  dicha  Sierra,  que  es  lo  llano  y falda  prevenida  en  dicha  Real 
Cédula.  Y reconocido  todo,  y ser  ambos  los  dichos  Jue- 
ces vaquéanos  y capaces  de  esta  dicha  Sierra,  y haberla  anda- 
do varias  veces,  y ahora  con  especial  cuidado;  usando  del  co- 
melimiento  que  dicho  Señor  Gobernador  nos  hace,  y e;i 
cumplimiento  de  dicha  Real  Cédula,  deslindamos  y señalamos 
por  mojon  y lindero,  el  carril  que  coje  desde  la  punta  de  esta 
Sierra  parte  del  Sur  á la  aguada  de  Moreno,  y entra  á la  es- 
tancia de  Alivigasta,  y sus  términos;  y desde  allí  dicho  car- 
ril, que  en  Ira  á la  estancia  de  Choya,  y sus  términos;  y de  allí 
el  mismo  carril,  que  va  y entra  al  Pueblo  de  Simogasla  y sus 
términos;  y dende  allí  el  mismo  carril,  que  va  y entra  á la  es- 
tancia de  Obanta  y sus  términos,  que  son  las  poblaciones 
que  caen  á las  faldas  de  esta  dicha  Sierra,  prevenidas  en  dicha 
Real  Cédula,  las  cuales  pertenecen  á la  jurisdicción  déla  di- 
cha Ciqdad  de  San  Fernando.  Y asi  mismo  el  carril,  que  sa- 
le de  dicho  Obanta,  y vá  á la  cumbre  de  Paquilingasta,  que- 
dando á esta  parte  y jurisdicción  el  Pueblo  de  Alijilan,  que 
cae  á las  faldas  de  esta  dicha  Sierra.  Y el  dicho  carril  que 
sirve  de  mojon  y lindero,  coje  y corre  por  las  faldas  y des- 
cansos de  dicha  sierra  buscando  lo  mas  tratable;  y es  el  mo- 
do de  deslinde  mejor  que  hemos  hallado,  por  ser  dicho  car- 
ril inmutable.  Y dende  allí  señalamos  por  lindero  la  cumbre 
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de  la  cuesta  de  Paquilingasta,  que  corre  hasta  el  Rio  de  Esca- 
ba,  y de  allí  el  dicho  Rio  hasta  topar  con  la  jurisJiccion  de 
San  Juan  Bauptista  de  la  Rivera  trasladada  á dicho  Valle  de 
Catamarca.  Y mandamos  se  guarde  y cumpla  todo  lo  preve- 
nido en  dicha  Real  Cédula,  y por  nos  obrado  en  su  cumpli- 
miento. Y de  dicha  Real  Cédula  y deeste  deslinde  se  saque 
un  testimonio  y se  despache  á la  dicha  Ciudad  de  Sa  ntiago,  y 
á su  Rimo.  Cabildo,  y otro  en  la  misma  forma  á la  de  San 
Miguel  del  Tucuman,  y se  dé  cuenta  á dicho  señor  Goberna- 
dor. Y este  auto,  y deslinde,  y dicha  Real  Cédula  se  publique 
á son  de  caja  en  la  plaza  de  esta  Iglesia  Parroquial,  para  cuyo 
efecto  tenemos  mandado  se  junten  el  Domingo  15  del  cor- 
riente, para  que  llegue  á noticia  de  todos,  y no  pretendan  ig- 
norancia; Y se  ponga  por  fé  su  publicación: — Así  lo  provei- 
mos y mandamos  y firmamos  por  ante  nos,  á falta  de  Escri- 
bano público  y real  en  este  papel  común  por  falta  del  sellado, 
y testigos  que  con  nos  firmaron  por  dicha  falta  de  Escribano 
público  ni  Real. — Diego  de  Agüero  - Laurencio  Carrito  de 
Andrada,  —Testigo  Antonio  Ibañez  del  Castillo — José  Manuel 
de  Le  zana, 

VI. 

PUBLICACION. 

En  la  Sierra  de  Guaya  mua  y sitio  de  Nuestra  Señora 
de  la  Concepción,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  San  Fernando 
Valle  de  Catamarca,  en  15  dius  del  mes  de  febrero  de  1684 
años  —Yo  el  capitán  Diego  de  Agüero,  vecino  y alcalde  Ordi- 
nario de  dicha  ciudad  y su  jurisdicción  por  Su  Majestad,  que 
Dios  guarde, hice  publicar,  y publiqué  la  Real  Cédula  antece- 
dente, y el  Auto  del  Señor  Gobernador,  y el  deslinde  de  la  ju- 
risdicción hecha  ini  virtud  de  dicha  Real  Cédula  y de  dicho 
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Señor  Gobernador,  á son  de  caja  y voz  de  pregonero,  «en 
concurso»»  de  gente,  que  para  el  efecto  mandé  juntar  todos 
los  habitadores  de  esta  dicha  Sierra,  y habiéndola  publicado, 
tomé  y aprendí  la  posesión  real,  corporal  jure  domini  vcl  cua- 
si, en  nombre  de  dicha  ciudad,  sin  contradicción  alguna.  Y en 
señal  de  posesión  y haberla  aprehendido,  les  mandé  á los 
circunstantes,  y me  obedecieron.  Y publiqué  otros  autos  de 
justicia.  Y hice  otros  actos  de  posesión:  y dicho  pregón  se 
dio  por  voz  de  Juan,  Mulato  libre  del  servicio  de  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  hizo  oficio  de  Pregonero,  de 
ello  doy  fé,  por  defecto  y falta  de  escribano  público  ni  real, 
y lo  firmé  con  testigos  en  este  papel  común  á falla  del  sellado 
Diego  de  Agüero — testigo  Au ionio  González  del  Pino — testigo 
Josephde  Vera  y Aragón. 

Concuerdan  con  sus  originales  y copias  autorizadas — Fr . 
Andrés  Cortés. 

Copia  literal  de  los  documentos  precedentes,  tomada  de 
un  manuscrito  que  se  conserva  en  el  archivo  del  convento  de 
Franciscanos  de  Cata  marca. — Junio  23  de  1861. 

Fray  Mamerto  Esquié. 


— esn 
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JUNIO. 

1494. 

Junio  7 — Tratado  de  Tordesillas  por  el  que  los  Reyes  de 
España  y Portugal  establecieron  los  límites  de  sus  posesiones 
respectivas  en  el  Nuevo-Mundo,  trazando  una  línea  6 370  le- 
guas de  las  Islas  de  Cabo  Verde. 

1497. 

Junio  22— Ordenan  los  Reyes  Católicos  que  los  reos  de 
ciertos  delitos  sean  desterrados  á la  isla  Española,  con  el  fin 
de  poblarla. 

1500. 

Junio  20— Real  Cédula  de  los  Reyes  Católicos  mandan- 
do que  los  indios  que  se  trajeron  de  las  islas  y fueron  vendi- 
dos por  orden  del  Almirante  Colon,  se  pongan  en  libertad  y 
se  restituyan  á los  países  de  su  nacimiento. 

1508. 

Junio  29— Salió  de  San  Lúcar  la  primera  de  las  espedí- 
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dones  pue  se  acercó  á las  costas  argentinas,  y en  la  cual 
venía  D.  Juan  de  Solís,  descubridor  del  Rio  de  la  Plata. 

1520. 

Junio  50— Muere  violentamente  en  la  capital  de  Méjico 
su  Emperador  Motezuma  II,  ignorándose  si  á manos  de  los 
suyos  ó de  los  españoles. 

1521. 

Junio  22 — Ocupan  los  españoles  á viva  fuerza  la  capi- 
tal del  Imperio  Mejicano. 

1525. 

Junio  26  — Real  Cédula  de  Carlos  I de  España,  que  esta- 
blece la  contribución  conocida  por  tributo , que  deben  pagar 
los  indíjenas  del  Nuevo  Mundo. 

1557. 

Junio  2— Bula  del  Papa  Paulo  III  declarando  que  los  in- 
dios del  Nuevo  Mundo  son  realmente  hombres.  En  9 del  mis- 
mo mes  aquel  Pontífice  espidió  otra  buia  declarando,  que  los 
indios,  como  tales  hombres,  están  en  estado  de  abrazar  la 
fé  de  Jesucristo,  y no  deben  continuar  siendo  esclavos.  Cer- 
ca de  tres  siglos  y medio  van  corridos,  y los  indios  no  prole- 
san  mas  fé  que  la  del  pillaje:  bien  entendido  que  no  esculpa 
suya  el  no  haber  dejado  de  ser  salvajes  y el  no  haber  podido 
asumir  el  rol  que  aquellas  bulas  les  asignan.  La  conversión 
de  los  indios  que  ya  se  indicaba  en  1557,  es  la  sola  forma 
posible  de  atraerlos á la  civilización  en  1865.  Dios  lo  haga. 

1541. 

Junio  10 — A los  cuatro  meses  de  la  fundación  de  San 
tingo  de  Chile,  se  celebra  en  esta  ciudad  un  Cabildo  abierto 
para  elegir  Gobernador  en  reemplazo  de  Pizarro,  teniendo 
lugar  en  esta  fecha,  y resultando  electo  don  Pedro  Valdivia. 
La  acta  se  halla  firmada  por  109  volantes,  según  el  historia- 
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dor  don  José  Pe rez  García:  llamando  la  atención  el  gran  nú- 
mero de  los  que  sabían  escr  bir,  puesto  que  el  total  délos 
compañeros  de  Yaldiva  era  de  150  á 200. 

Junio  26  — El  domingo  26  de  Junio  es  asesinado  en  su 
palacio  de  Lima,  Francisco  Pizarro,  conquistador  del  Perú, 
por  18  ó 20  conjurados  que  debían  perpetrar  su  crimen  en 
la  iglesia  cuando  aquel  asistiese  á misa.  Pero  no  habiéndo- 
lo hecho  ese  dia  por  ruego  de  sus  amigos  que  lo  previnie- 
ron, los  conjurados  creyendo  con  esto  encontrarse  descubier- 
tos, se  precipitaron  á la  casa  misma  de  Pizarro  donde  con- 
sumaron su  barbarie;  El  resistió  con  la  energía  que  le  era 
característica  y aun  mató  en  defensa  propia  á algunos  de  sus 
asesinos;  pero  ya  casi  exánime,  se.  resignó  con  mayor  valor 
aun;  y sin  tiempo  para  mas,  hizo  una  cruz  en  el  suelo  con 
la  mano  empapada  en  su  sangre,  y la  besó  exhalando  su  es- 
píritu. Ellos  salieron  gritando:  « ¡ Viva  él  Rey  y su  Gober- 
nador Almagro  ! » Los  historiadores  antiguos  dicen  que  es- 
temple en  realidad  le  sucedió,  no  tuvo  parte  en  aquel  crimen. 

1545. 

Junio  19 — Hacia  las  2 déla  mañana  se  observó  en  el 
Perú  un  gran  meteoro  luminoso  que  alumbró  mas  que  la 
luna.  Cayó  al  oriente  déla  ciudad  del  Cuzco,  y al  aproxi- 
marse atierra,  se  deshizo  en  centellas  y chispas  de  fuego, 
sin  que  se  observase  al  otro  dia  especie  alguna  de  las  arro- 
jadas, ni  mas  que  cenizas  de  los  pastos  incendiados. 

4547. 

Junio  22— Fué  nombrado  en  España  para  gobernaren 
Buenos  Aires  don  Juan  Snnabria,  como  sucesor  de  don  Jaime 
Resquin  que  gobernaba  desde  1544  en  que  reemplazó  á Al- 
var Nuñez  Cabeza  de  Vaca.  Pero  habiendo  fallecido  Sana- 
bria  antes  de  venir  á Buenos  Aires,  se  frustró  su  nombra- 
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miento,  lo  mismo  que  el  de  su  hijo  Diego,  por  pleitos  que  á 
la  sazón  tenía. 

1580. 

Junio  1 1 — El  miércoles  1 1 de  Junio,  don  Juan  de  Gara  y 
con  sesenta  soldados  voluntarios  y algunos  oficiales,  coloca 
la  piedra  fundamental  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  antes  fun- 
dada en  1555  por  don  Pedro  Mendoza  y arrasada  por  los  in- 
dios querendis  y varos.  El  lugar  de  la  colocación  de  aquella 
piedra  es  en  la  esquina  N.  O.  de  la  plaza  de  la  Victoria  ya 
trazada  desde  entonces  en  una  de  las  dos  manzanas  que  reser- 
vó para  plaza  y fortaleza,  e stableciendo  esta  ultima  sobre  el 
rio.  Desde  la  piedra  fundamental  dio  de  ostensión  á la  nue- 
vaciedad  12  cuadras  al  fur  basta  la  calle  boy  del  Comercio, 
y 12  al  Norte  donde  había  ufta  cruz,  cuyo  paraje  se  llamaba 
la  Ilermita  de  San  Sebastian  y estaba  situado  en  la  punta 
de  la  barranca  donde  hoy  termina  la  calle  de  San  Martin. 
Desde  la  línea  N.  S.  dio  Caray  a la  ciudad  de  Buenos  Aires 
una  legua  de  fondo  dividiendo  este  cu  drilátero  en  manzanas 
de  151  varas  por  lado. 

1605. 

Junio  C - Se  acordó  la  formación  de  un  hospital  en  Bue- 
nos Aires,  durante  el  gobierno  de  Demandarías  de  Saavedra. 

1646. 

Junio  9-^ Tomó  posesión  del  gobierno  de  Buenos  Aires 
don  Jacinto  de  Laris  en  reemplazo  de  don  Gerónimo  Luis  de 
Cabrera.  Refiere  de  Laris,  Domínguez  en  su  Historia  Ar- 
gentina, que  tenía  tanta  repugnancia  al  gobierno  muniei 
pal,  que  las  pocas  veces  que  consultó  al  Cabildo  para  el  ser- 
vicio del  Rey, — lo  reunía  en  la  calle. 

1661. 

Junio  20 — Por  cédula  de  Felipe  IV  erígese  por  primera 
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vez  en  Buenos  Aires  el  Tribunal  de  la  Real  Audiencia.  Es- 
ta fué  disuelta;  pero  irías  larde  se  restableció  por  cédula  de 
Carlos  III  de  5 de  Agosto  de  1785  y duró  hasta  que  después 
de  la  Revolución,  fué  abolida  por  decreto  de  25  de  Enero 
de  1812. 

1672. 

Junio  12— He  allí  una  efeniéride  que  es  preciso  leer 
hasta  el  fin.  En  esta  fecha  Ruis  XIV  pasa  el  Rhin  á la  ca- 
beza de  50,000  hombres  en  la  guerra  contra  la  Holanda. 
En  aquellos  tiempos  se  consideró  el  paso  del  Rhin  como 
una  empresa  maravillosa;  pero  solq  citamos  este  hecho  de 
armas  por  la  circunstancia  de  que  el  paso  del  Rhin  se  ejecu- 
tó por  medio  de  un  puente  de  nuevo  género  inventado  por 
D.  Enrique  Martínez,  natural  de  Méjico,  buen  ingeniero  y 
gran  matemático,  del  que  nos  queda  solamente  un  tratado 
de  trigonometría  impreso  en  Méjico. 

1712 

Junio  25— El  doctor  don  Fr.  Gabriel  de  Arregüi  de  la 
orden  de  San  Francisco  y natural  de^Buenos  Aires,  es  electo 
Obispo  de  esta  Diócesis.  Pero  habiéndose  recibido  por 
apoderado  recien  en  1814,  dirigió  la  iglesia  solo  como  Go- 
bernador durante  dos  años,  pues  Su  Santidad  no  le  despa- 
chó las  bulas:  habiéndole  promovido  después  á la  iglesia  del 
Cuzco.  Este  Obispo  era  hermano  del  doctor  don  Fr.  Juan 
de  Arregui  electo  Obispo  de  Buenos  Aires  en  1750. 

1716. 

Junio  28— Fecha  de  la  cédula  en  que  el  Rey  de  España 
concede  licencia  para  fundar  el  convento  de  Recoletos  en 
Buenos  Aires.  Existía  elevada  á S.  M.  una  solicitud  con  ese 
objeto  desde  1705.  Las  condiciones  de  la  licencia  son:  que 
los  religiosos  busquen  quien  provea  de  los  fondos  necesarios 
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para  la  fabricación  del  convento  é iglesia,  pues  en  esto  y en 
la  subsistencia  de  la  comunidad  nada  tendría  que  hacer  la 
real  hacienda.  En  consecuencia,  don  Juan  de  Narbona,  co- 
merciante de  Buenos  Aires,  se  obligó  en  escritura  pública 
otorgada  en  7 de  Mayo  de  1717,  por  la  suma  de  20,000  pa- 
tacones, y mas  si  fuese  necesario.  A poco  de  eso  principió 
la  obra  del  convento  destinado  -hoy  á asilo  de  mendigos. 

Í >:  ' 1717. 

Junio  11 — Tomó  posesión  del  gobierno  de  Buenos  Aires, 
don  Bruno  Mauricio  de  Zavala natural  de  Durango.en  Yiscaya, 
en  reemplazo  de  don  Bal  tazar  García  Ros;  siendo  su  sucesor 
Don  Miguel  de  Salcecto-qoe-se  recibió  del  mando  en  1754. 

1742. 

Junio  21 — Don  Domingo  Ortiz  de  Rosas,  de  la  Orden  de 
Santiago,  entró  á gobernar  á Buenos  Aires  en  reemplazo  de 
don  Miguel  de  Salcedo.  Las  instrucciones  para  su  gobierno, 
dice  el  doctor  Seguróla  haberlas  visto  originales,  tener  la  fe- 
cha de  12  de  julio  de  1740  y constar  de  17  artículos  relativos 
en  su  mayor  parte  contra  los  portugueses  por  lo  que  hacia  á la 
Colonia  y Rio  Grande,  y los  restantes  sobre  el  rompimiento 
con  los  ingleses.  Ortiz  de  Rosas  gobernó  hasta  1745  siendo 
reemplazado  por  don  José  Andonaegui,y  promovido  á la  Pre- 
sidencia de  Chile. 

1757. 

Junio  19— Nació  en  Buenos  Aires  don  Gervacio  Antonio 
Posadas,  Supremo  Dírectorque  fué  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  en  un  interesante  y complicado  periodo  de 
nuestra  historia;  periodo  en  el  que  no  obstante  ser  muy  cor- 
to, alcanzó  positivas  ventajas  para  el  país,  entre  las  que  se 
cuentan  como  de  primer  orden:  la  creación  de  una  escuadra, 
la  destrucción  de  la  española,  la  toma  de  Montevideo  y el  no- 
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table  aumento  délas  rentas  del  Estado  que  en  los  solos  once 
meses  de  su  administración  ascendieron  á 2.500,000  pats. 
Un  rasgo  característico  del  buen  sentido  de  Posadas,  que  era 
Notario  Eclesiástico,  cuando  se  le  llamó  al  Directorio,  fue 
la  retención  que  al  aceptar  este  alto  puesto,  hizo  de  aquel  otro 
al  que  pronto  volvió  habiendo  hecho  renuncia  del  mando  en 

9 de  enero  de  1815.  Su  fallecimiento  tuvo  lugar  en  la  noche 
del  2 de  julio  de  1855. 

1768. 

Junio  10 — Los  españoles  en  una  espedicion  que  envió  el 
gobernador  de  Buenos  Aires,  Bucareli,  desalojan  á los  ingle- 
ses por  capitulación  del  puerto  de  Egmont  en  las  islas  Malvi- 
nas, llamadas  Falekland  por  los  últimos,  pero  en  22  de  enero 
siguiente  la  España  transó  las  diferencias  suscitadas  por  ese 
hecho,  obligándose  á dar  órdenes  «para  restituir  el  puerto  y 
el  fuerte  Egmont  sin  que  este  compromiso  pudiera  afectar  la 
cuestión  de  derecho  anterior  de  soberanía  áe  las  islas  Malvi- 
nas.» 

1775. 

Junio  21—  Bula  de  ClementeXIVsuprimiendoIosjesui- 
tas,  inclusos  los  que  en  gran  número  se  encontraban  en  las 
posesiones  españolas  de  América.  Las  fechas  de  la  funda- 
ción de  sus  colegios  en  el  Rio  déla  Plata,  son  las  siguientes: 

10  colegio  del  Paraguay,  1595.  2o  id.  cuando  se  constituyó  en 

Provincia,  1607  fundado  por  el  P.  Torres  Bollo,  su  primer 
Provincial.  5.°  eldeCordova,  1600.  4.°  [el  de  Santiago, 

1607.  5o  el  de  Buenos  Aires,  1608.  6°  el  de  Tucuman 

1608.  7o  el  de  Santa  Fe,  1610.  8o  el  de  Salta,  1625.  9o 

>1  de  [la  Rioja,  1624.  10°  el  de  Tarija,  1690,  11°  el  de 

Corrientes,  1690  12°  el  de  la  Residenciado  B<  len,  1755. 
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1777. 

Junio  2— El  Vi  rey  Cevallos,  que  se  encontraba  al  frente 
del  sitio  de  la  Colonia  desde  mayo  con  5,500  hombres  incluso 
un  regimiento  de  caballería  de  Buenos  Aires,  intima  rendi- 
ción á la  plaza  en  el  término  de  48  horas.  Esta  se  rindió  en 
electo  á discreción  ehlia  i:  ha  iendo  volaren  seguida  las  mu- 
rallas. 

Junio  5 — Fondean  en  el  puerto  de  Buenos  Aires  ocho 
buqueseon  los  prisioneros  de  la  Colonia  rendida  la  víspera 
por  don  Pedro  Cevallos.  Esos  prisioneros  fueron  en  su  ma- 
yor parte  destinados  á la  Provincia  deTucumau.  El  gober- 
nador Francisco  José  da  Bocha  y G5  oficiales  fueron  enviados 
á Rio  Janeiro. 

Junio  7— 'Destrucción  de  la  antigua  Guatemala,  que  se 
fundó  en  25  de  junio  de  1524  y estaba  situada  á ocho  leguas 
deja  actual,  í(l)  por  un  terremoto  espantoso.  Desde  el  dia 
5 agitada  cstraordinariamente  la  mar  comenzó  á salir  de  su 
lecho:  los  dos  volcanes  que  hay  inmediatos  hervían  de  un 
modo  inusitado:  el  uno  arrojaba  agua  en  abundancia,  y el 
otro  torrentes  de  lava  inflamada.  Después  de  cuatro  dias  de 
agonía  y de  espanto,  se  abrió  un  abismo,  y la  ciudad  con  sus 
grandes  riquezas  y ocho  mil  familias,  se  sepultó  allí  ; cayeron 
después  sobre  ella  rios  de  azufre  y de  lodo  que  la  ocultaron 
para  siempre  á los  ojos  de  los  hombres,  Las  ruinas  de  la 
gran  catedral,  y de  algunos  monumentos  que  se  conservan, 
atestiguan  todavía  el  antiguo  esplendor  de  Guatemala, 

1778. 

Junio  28 — Se  embarca  en  Montevideo  con  dirección  á Es- 

(I)  Esta  no  es  sino  una  pequeña  aldea  poblada  en  su  mayor  parte  pol- 
los indi]  en  as. 
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paña  en  el  navio  de  guerra  Poderoso,  don  Pedro  de  Ce  va  - 
líos. 

Junio  12 — Don  Pedro  de  Cevallos  entrega  el  mando  de 
Vircy  á su  sucesor  el  general  don  Juan  José  de  Yértiz  en  Mon- 
tevideo donde  había  permanecido. 

Junio  2G —El  Vi  rey  Yértiz  se  recibe  solemnemente  del 
mando  en  Buenos  Aires. 

1780. 

Junio  G — Nació  en  Buenos  Aires  el  doctor  don  Antonio 
Saenz,  Presbítero,  y que  entre  otros  cargos  que  desempeñó,  Yié 
uno  el  de  primer  Rector  de  la  Universidad  de  su  patria.  Su 
voto  en  el  Cabildo  abierto  de  mayo  de  1810  fue  este  muy  no- 
table: «Es  el  caso  de  que  el  pueblo  reasuma  su  originaria 

autoridad  y derechos.  » Falleció  el  2o  de  julio  dé  1825. 

1781. 

Junio  28— A invitación  del  Obispo  don  Fr.  Sebastian 
Malbar  y Pinto  se  reunieron  en  la  catedral  los  párrocos  y de 
mas  eclesiásticos,  y cantaron  un  solemne  Te  Dcum  por  la  der- 
rota y prisión  del  rebelde  José  Gabriel  Tupac  Amaru,  cuya 
noticia  llegó  á Buenos  Aires  por  el  correo  del  23— De  los  Te 
Deum  se  ha  abusado  como  de  todo  en  este  mundo.  La  atroz 
efeméride  del  18  de  mayo  del  mismo  año  (pagina  56),  y el 
documento  bárbaro  que  publica  Domínguez  recien  en  la  segui- 
da edición  en  cuarto  de  su  «Historia  Argentina»  página  171. 
nosescusan  al  recordarla  obra  de  refinada  brutalidad  en  el 
suplicio  de  una  familia  entera  de  infelices  indios,  sobre  cuyo 
esterminio  se  entonaba  un  Te  Deum  en  la  catedral  de  Buencs 
Aires,  si  bien  hasta  esa  fecha  solo  se  invocaba  la  prisión  de 
aquellos  desgraciados,  que  sin  embargo  habían  sido  descuar- 
tizados cuando  la  voz  del  sacerdote  entonaba  el  himno  de  ala- 
banzas al  Dios  de  clemencia. 
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1784. 

Junio  16— Nuestros  lectores  nos  agradecerán  que  ñoqui- 
temos  una  palabra  al  siguiente  relato  lomado  de  una  antigua 
crónica  sobre  esta  fecha.  En  ella  pasó  al  Rey  de  España  el 
tesorero  de  Potosi  un  balance  en  que  resulta  que  el  producto 
de  las  minas  desde  su  descubrimiento  en  1545  hasta  el  año 
de  1785,  había  sido  de  820,515,895  duros— cantidad  mayor 
de  la  que  se  calculaba  quesead  caudal  metálico  circulante 
en  lodos  los  estados  europeos;  y en  esta  suma  no  estaba  com- 
prendido el  valor  délo  que  por  ocultación,  desperdicio  y con- 
sumo de  los  mineros,  no  había  sido  quintado,  y que  si  no  esce- 
dia,  igualaba  al  menos  el  valor  declarado.  Y es  de  notar,  que 
la  imperfección  de  los  medios  empleados  en  el  beneficio  délos 
metales  era  tan  grande,  que  hoy  cuesta  creerla.  ¿Quié- 
creeria,  por  ejemplo,  que  por  mas  de  20  años  el  único  com- 
bustible que  se  empleó  para  separar  la  escoria  de  la  plata,  fué 
la  paja,  ó ychú  como  la  llaman  los  indios;  y que  llegó  el  caso 
de  que  para  obtener  la  amalgamación  de  los  metales  no  que- 
dó mas  arbitrio  que  esponerlos  por  25  ó 50  dias  á los  rayos 
solares? 

Todo  asombra  en  la  infancia  de  Potosi,  llamada  con  ra- 
zón la  moderna  Tiro.  Un  indio  de  Porco,  cuyo  nombre  ha 
conservado  la  historia,  descubrió  pof  acaso  las  riquezas  es- 
condidas en  el  cerro;  y la  ciudad,  cuyos  cimientos  empezaron 
á abrirse  inmediatamente,  contaba  en  1611  cerca  de  150,000 
habitantes.  La  decoración  de  Cárlos  Y costó  á sus  poblado- 
res ocho  millones  de  pesos;  y no  bajaron  de  seis  los  que  gas- 
taron para  los  funerales  de  Felipe  111. 

1791* 

Junio  1°.—  Muere  el  ilustrado  doctor  don  Alonzo  de  Guz- 
man  natural  de  Concepción,  Oidor  que  fué  de  la  Audiencia  de 
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Bogotá  y lino  de  los  fundadores  de  la  Universidad  de  Chile. 

Junio  14 — l)on  Andrés  Oyarvide,  y das  Chagas,  llegan  al 
Pepirí  Guazú  que  encuentran  á los  2G.°  45’  y escribieron  en 
un  árbol  de  la  montaña  de  donde  nace:  « fundamenta  ojus  in 
montibus  sancfis(salmo  8G).  Pequirí,  ó Pepirí  Gúazú,  44  de 
junio  de  1791.  Es  importante  la  rectificación  de  Angelis 
hecha  por  Domínguez  en  la  nota  de  la  pagina  48G  de  la  nueva 
edición  en  4.°  de  su  Historia,  con  relación  á aquel  rio. 

4 793. 

Junio  41 — Muerte  de  Guillermo  Robertson,  autor  de  una 
notable  historia  de  América  publicada  por  primera  vez  en 
4777. 

4794. 

Junio  2 — Eslrableeese  en  Buenos  Aires  el  Tribunal  del 
Consulado  de  Comercio,  á solicitud  del  Cabildo,  apoyada  por 
el  Vil  ey  Arrendando;  viniendo  de  España  para  des  mpeñar 
el  cargo  de  Secretario  Dn.  Manuel  Belgrano  quien  ya  desde 
entonces  empezó  á manifestar  lo  que  llegaría  á ser  después, 
tanto  por  su  constancia,  cuanto  por  sus  demas  dotes  de  hom- 
bre público  reveladas  en  varios  discursos  siendo  Secretario 
cíe  dicho  Consulado,  algunos  de  los  cuales  corren  impresos: 
uno  de  ellos,  el  pronunciado  en  los  exámenes  de  la  Academia 
Na  ótica,  en  el  numeijp  42  T.  111  del  Telégrafo"  Mercantil 
4802. 

4801. 

Junio  4 Don  Gabriel  Aviles  y del  Fierro  ex- Vi  rey  de 
Buenos  Aires,  sale  de  esta  ciudad  para  la  de  Lima  á cuyo  vi- 
reina  to  había  sido  promovido. 

4805. 

Junio— Habíendoautorizado  el  Virey Sobremonte  el  cor- 
so marítimo  con  motivo  de  la  guerra  contra  la  gran  Bretaña 
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y la  España  aliada  con  la  Francia,  salen  de  Montevideo  la  fra- 
gata Dolores  armada  por  Berro  y Errasquin,  y la  corbeta 
Dromedario , por  Gamuso  y Masini.  Eli.0  de  esos  buques 
apresó  o fragatas  inglesas  y el  2 ° 3 fragatas  y 1 bergantín,  to- 
dos cargados  de  negros  en  la  costa  de  Africa. 

1806. 

Junio  8 — Se  presentó  ya  la  escuadra  inglesa  en  el  Rio 
de  la  Plata  apareciendo  á la  vista  los  primeros  buques  el  día 
17:  en  virtud  de  lo  cual  elVirey  mandó  acuartelar  ías  tropas. 
Esta  empresa  ideada  por  Sir  Home  Popham  Comodoro  de  la 
escuadra  que  tomó  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  le  fuó  conce- 
dida poniéndola  á las  órdenes  del  mayor  general  Sir  Guiller- 
mo Cari*  Beresford.  Este  y Popham  conferenciaron  úna 
vez  internados  en  el  Rio  déla  Plata,  sobre  él  punto  que  debían 
atacar, pues  lo  que  buscaban  era  un  botín  cualquiera,  y se  de- 
cidieron por  Buenos  Aires,  donde  efectivamente  lo  encontra- 
ron. 

Junio  24  — «A  las  oraciones  (dice  el  doctor  don  Mariano 
Moreno  en  su  Memoria  sobre  la  invasión  á Buenos  Aires  por 
las  armas  inglesas)  llegó  á Buenos  Aires  un  parte  del  coman- 
dante de  la  Ensenada,  (1)  en  que  comunicaba  haber  intentado 
los  ingleses  un  desembarco  en  aquel  lugar  y haberlos  resisti- 
do con  el  fuego  déla  batería.  El  Marques  fSobremonte)  re- 

4 

cibió  esta  noticia  y se  dirigió  inmediatamente  á la  comedia 
con  la  misma  serenidad  que  en  una  paz  tranquila.  Era 
aquel  dia  la  fiesta  de  San  Juan  y la  de  su  esposa.  A las  8 de 
la  noche  entró  aun  palco  un  oficial  y le  entregó  un  parte  de 
los  Quilines  en  que  se  avisaba  que  los  ingleses  desembarcaban 
allí:  entonces  se  retiró  á su  palacio  dóftde  sin  tomar  provi- 

(í)  Lo  era  el  entonces  capitán  ííon  Santiago  Lfniérs  y Bremont. 

13 
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dencia  ni  determinación  alguna,  se  entregó  á la  confusión, 
amargura  y trastorno  que  le  ocasionaba  su  impericia.» 

Junio  25— Amaneció  á la  vista  de  Buenos  Aires,  y fren- 
te al  pueblo  de  Quilines  la  escuadrilla  inglesa  compuesta  de 
7 fragatas  de  guerra,  una  de  50  cañones,  y las  6 restantes, 
de  menos,  hasta  de  15  cañones;  y á mas  3 zumacas  mercan- 
tes portuguesas  que  hablan  salido  de  aquí  cargadas  de  frutos 
con  destino  al  Brasil  y que  detenidas  y agregadas  a la  escua- 
drilla, hacían  subir  esta  al  número  de  11  buques.  El  Vi  rey 
por  toda  medida  situó  su  cuartel  general  en  la  Convalecencia 
donde  tenia  su  quinta,  y lugar  propicio  para  la  fuga,  y encar- 
gó al  oficial  de  Contaduría  don  Félix  Casa  Mayor  se  pusiese 
en  marcha  hacia  Lujan  con  los  caudales  de  la  Tesorería  á 
efecto  de  embarcarlos  á España. 

Junio  26— Entre  la  tarde  del  25  y el  dia  26,  se  operó  el 
desembarco  frente  á Quilines,  llegando  los  ingleses  á pasar  la 
noche  á inmediaciones  del  puente  de  Galvez  sobre  el  ria- 
chuelo de  Barracas,  en  dirección  á la  ciudad,  sin  haber  ha- 
llado ningún  tropiezo,  pues  nuestra  corta  tropa  al  mando  de 
don  Pedro' de  Arce  se  dispersó  dejando  al  enemigo  5 cañones. 
Aquel  puente  había  sido  sin  embargo  quemado  el  mismo  dia 
26  para  dificultar  el  paso  a los  ingleses.  Estos  eran  en  nú- 
mero de  1 ,560  al  mando  del  mayor  general  Guillermo  Carr 
Bóresford . 

Junio  27 — Sobre  el  riachuelo  cuyo  pnente,  como  se  ha 
dicho,  habia  sido  quemado  la  víspera,  se  colocaron  por  parte 
de  Buenos  Aires,  300  hombres  de  milicias  de  infantería  y 
40  veteranos  con  el  designio  de  impedir  el  paso  alas  tropas 
inglesas;  habiéndose  d 27  marchado  el  Vircy  Sobremonte  con 
la  caballería  y dos  cañones  en  dirección  á Córdova. 

Pero  en  la  mañana  de  ese  dia  fué  dispersada  por  los  in- 


FASTOS  DE  LA  AMERICA  ESPADOLA.  227 

gleses  la  gente  que  se  encontraba  sobre  el  riachuelo,  y pasaron 
este  en  los  botes  que  allí  mismo  habió.  Con  tales  facilidades 
siguieron  su  camino,  intimando  rendición  a la  plaza,  y 
aunque  por  parte  de  esta  se  hicieron  proposiciones  para  la 
entrega  formuladas  por  el  jefe  de  las  armas  don  José  í. 
Quintana,  ellos  aplazaron  el  tomarlas  en  consideración,  po- 
sesionándose completamente  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á 
las  5 de  la  tarde  del  27  bajo  una  copiosa  lluvia  (i),  enarbo- 
lando al  día  siguiente  en  la  fortaleza  la  misma  bandera  de 
laGjTtn  Bretaña  que  hoy  se  encuentra  entreoirá  tres,  en  nues- 
tro templo  de  Santo  Domingo  consagrada  por  Líniers  en 
nombre  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  a!  que  es  mas  poderoso 
que  los  designios  de  los  hombres  y de  los  pueblos. 

1807. 

Junio  1-i— Llegó  á Montevideo  con  su  fuerza  el  gene- 
ral Ci  oWford  á formar  parte  de  la  espedirían  para  reducir 
á la  provincia  de  Buenos  Aires  al  dominio  de  S . M.  B.  (2) 
Junio 28 —Cerca  de  1,200  ingleses  al  mando  del  teniente 
general  Juan  Whiteíocke^  desembarcan  en  la  Ensenada  de 
Barragan, de  la  es  uadra  llevada  allí  por  el  Almirante  Murray, 
el  domingo  28  de  junio  del  año  siguiente  al  de  la  primera  in- 
vasión La  vanguardia  marchó  sin  ser  molestada  hasta  Quil- 
ines, seguida  del  grueso  del  ejército.  Estas  fuerzas  habían 
ido  llegando  el  Bio  de  la  Plata  sucesivamente  y en  apoyo 

(1)  “Yo»  be  visto  en  la  plaza  (dice  doií  Mariano  Moreno)  florar 
muchos  hombres  por  la  infamia  con  que  se  les  entregaba;  y yo  mismo  he 
llorado  mas  que  otro  alguno,  cuando  á las  3 de  lá  larde  deí  27  de  junio  de 
1 806  vi  entrar  1560  hombres  ingleses  que  apoderados  de  mi  patria,  se  alo- 
jaron en  el  fuerte  y demas  cuarteles  de  esta  ciudad/1 2' 

(2)  Instrucciones  del  Gabinete  ing’es  dadas  á Whítelocke  con  fecha  5 
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de  la  intentona  del  año  anterior,  en  tres  grandes  frac- 
ciones hasta  componer  el  imponente  total  de  unos  12,000  solda- 
dos, que  sin  embargo  veremos  rendidos  en  el  mes  siguiente 
á la  fuerza  omnipotente  del  patriotismo  de  pocos. 

1808. 

Junio  Io  - A virtud  de  la  saludable  reforma  de  higiene  pú- 
blica, de  no  enterrar  los  cadáveres  en  las  iglesias,  se  estre- 
na en  Lima  el  cementerio  construido  estramuros  de  la  ciudad. 
Desgraciadamente  en  Buenos  Aires  no  se  consiguió  otro  tanto 
hasta  el  18  de  noviembre  de  1822.  ¿o 

Junio  10 — Proclama  Napoleón  desde  Bayona  á José  Bo- 
naparte,  Rey  de  las  Españas garantiéndole  las  posesiones  de 
esta  monarquía  en  Europa,  Asía,  Africa  y América. 

1810, 

Junio  7 —Aparece  el  ler,  número  de  la  Gaceta  de  Buenos 
Aires  que  duró  hasta  1821  en  que  comenzó  el  Registro  Oficial 
reducido  ya  al  testo  de  las  leyes  que  se  dictaban.  La  Gaceta 
por  el  contrario,  fué  una  arma  poderosa  de  la  revolución  en 
manos  del  infatigable  doctor  don  Mariano  Moreno  que  como 
un  programa  de  su  pensamiento  dominante,  y como  un  sus- 
piro por  la  libertad  de  su  patria,  que  ya  veía,  puso  por  epí- 
grafe de  su  periódico  este  precioso  concepto  de  Tácito. ...«ra- 
ra temporum  felicítate , ubi  sentiré  quoe  velis , et  quoe  sentías  di - 
cere  licet. » En  los  once  años  que  duró  la  Gaceta  tuvo  por  re- 
dactores sucesivamente  á Moreno,  á don  Vicente  Pazos  Can- 
qui,  á don  Bernardo  Monteagudo,  y al  doctor  don  Bernardo 
Vélez  Gutiérrez.  Fue  la  primer  publicación  estable  en  Bue- 
nos Ai  res,  pues  el  Telégrafo  y el  Semanario  de  Agricultura 
que  aparecieron  años  antes,  fueron  de  corta  duración,  como 
lo  había  sido  en  Lima  el  Mercurio  Peruano. 

Junio  14 — Deposición  del  gobernador  español  ue  Gai  ta- 
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jena,  don  Francisco  Montes,  é instalación  de  la  1. 13  junta  en 
aquella  ciudad. 

Junio  21  —Habiendo  la  1. 25  junba  obligado  á los  oidores 
á prestar  juramento  ante  ella,  quedaron  tan  contrariados, 
que  parece  indudable  que  trataban  de  evadirse  con  el  depues- 
to Vi  rey,  y establecer  la  capital  en  Montevideo.  Sabido  esto 
por  la  junta,  los  citó  con  cautela  al  fuerte  la  noche  del  21  /y 
todos  inmediatamente  en  un  buque  ingles  fueron  embarcados 
con  destino  á Canarias:  medida  fuerte  pero  salvadora  en  mo- 
mentos verdaderamente  azarosos  para  Buenos  Aíres,  donde 
el  partido  español  u tenia  otras  raíces  que  el  que  recien  surgía 
del  pueblo. 

Junio  22 — Se  recibieron  de  su  cargo  los  jueces  ameri- 
canos en  reemplazo  de  los  oidores  que  habían  sido  embarca- 
dos dos  dias  antes:  menos  el  regente  Muñoz  y Cubera. 

181 1, 

Junio  Io — Don  José  Hondean  jefe  del  ejército 'de  opera- 
ciones sobre  la  Banda  Oriental  pone  sitio  a la  ciudad  de  Mon- 
tevideo, a cuyo  frente  proclamó  sus  tropas. 

Junio  i 4 — Entraron  á Buenos  Aires,  las  tropas  veteranas 
de  infantería  y dragones,  mandadas  por  el  reino  de  Chile-pa- 
ra ayudar  á la  causa  délas  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  á 
causa  déla  declaración  de  guerra,  hecha  por  Ello  en  febrero. 
Eran  de  500  á 400,  muchos  de  Penco:  por  lo  que  a todas  se  les 
llamaba  losPenquistas. 

Junio  20 — El  general  Goyeneehe,  natural  de  Arequipa  y 
al  servicio  del  ejército  real,  razón  por  la'  que  le  son  alusivos 
estos  versos  del  himno  nacional: 

«A  vosotros  se  atreve,  argentinos, 

El  orgullo  del  vil  invasor»  * * • • 

faltando  á la  fáde  un  armisticio  y cómo  diez  días  antes  de  es- 
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picar  el  término*  derrota  por  sorpresa  al  ejército  argentino 
en  Huaqui,  de  este  lado  del  Desaguadero,  queGoyeneclie  atra- 
vesó recien,  de  cuyas  resultas  Castelli,  jefe  del  ejército  patrio, 
fue  llamado  á Buenos  Aires,  y puesto  preso:  no  habiendo  so- 
brevivido mucho  tiempo  á esta  pesadumbre.  Junto  con  él 
fueron  también  llamados  Balcarce  y Viamont.  Goyeneche 
fué  separado  del  mando,  desaprobándose  asi,  ostensiblemen- 
te al  menos,  su  pérfida  conducta.  La  noticia  de  la  derrota  de 
Huaqui  llegó  á Buenos  Aires  el  19  de  julio. 

Junio  29— Decreto  de  las  Cortes  de  España  admitiendo 
la  mediación  déla  Inglaterra  para  transar  con  las  Colonias 
americanas  sobre  la  base  déla  sumisión  de  estas. 

1812. 

Junio  50  — « En  este  dia,  dice  Nuñez,  doña  Valentina 
Benigna  Jespo,  viuda  del  finado  don  Tomas  Fernandez,  co- 
municó al  teniente  de  barrio  don  Pedro  José  Palavicini,  que 
su  negro  esclavo  llamado  Ventura  que  tenia  el  cuidado  de  un 
potrero  lindante  con  la  quinta  de  don  Martin  Alzaga,  en 
Barracas,  — había  si ’o  hablado  por  un  gallego  que  vivía  en 
dicho  potrero,  para  entrar  en  una  conjuración  de  españoles 
contra  el  gobierno  Americano,  capitaneados  por  el  mismo 
'Alzaga.»  Este  drama  judicial  en  que  él  y porción  de  con- 
jurados fueron  fusilados,  tuvo  lugar  en  Julio  siguiente. 

1815. 

Junio  19 — Pide  Chile  ausilio  de  tropas  á Buenos  Aires, 
las  que  le  fueron  enviadas,  y retiradas  en  el  mes  siguiente 
antes  de  pasar  los  Andes,  por  baber  espresado  no  ser  ya  ne- 
cesarias. 

1814. 

Junio  20 — Ríndese  por  capitulación  la  plaza  de  Monte- 
video que  mandaba  el  general  don  Gaspar  de  Vigodet,  al  ejér- 
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cito  sitiador  argentino  mandado  por  el  general  Alvear.  Las 
fuerzas  de  la  plaza  constaban  de  mas  de  5,000  hombres.  El 
22  hizo  ocopar  Alvear  la  fortaleza  del  Cerro,  y el  23  hizo  su 
entrada  triunfal  Los  resultados  fueron  la  entrega  de  una 
guarnición  de  5,700  hombres,  entre  ellos  390  oficiales  espa- 
ñoles, y de  un  parque  compuesto  de  600  piezas  de  artillería, 
de  11  á 12,000  fusiles  y un  depósito  inmenso  de  pertrechos; 
con  mas  todavía,  99  embarcaciones  mercantes  que  había  en 
el  puerto.  Tom  ronse  también  8 banderas  de  los  regimien- 
tos de  infantería  de  línea,  Losca,  América,  Provincia,  Al- 
buera  y Madrid,  cuyas  banderas  se  encuentran  desde  enton- 
ces en  la  Catedral  de  Buenos  Aires. 

Junio  25 — Sabiendo  el  general  Alvear  que  el  teniente  de 
Artigas  Fernando  Torgues  que  estaba  en  campaña,  trataba  de 
romper  de  nuevo  las  hostilidades,  en  la  noche  del  25  consi- 
guió darle  alcance  y lo  derrotó  completamente.  Luego  que 
Alvear  regreso  á la  plaza,  mandó  á Yigodet  á bordo  en  cali- 
dad de  arrestado,  y el  28  aseguró  á los  capitulados  en  calidad 
de  prisioneros  de  guerra. 

Junio  25  - Desembarcó  al  amanecer  en  Buenos  Aires  el 
coronel  don  Domingo  French  trayendo  la  noticia  oficial  déla 
rendición  de  Montevideo,  que  había  tenido  lugar  el  20. 

1819. 

Junio  Io — El  Ministro  francés,  dice  Nuñez,  propuso  al 
Sr  Gómez  el  establecer  en  Buenos  Aires  una  monarquía 
constitucional  colocando  al  duque  de  Lúea,  heredero  del 
reino  de  Etruria  y ligado  por  linea  materna  con  los  Borbo- 
lles: debía  casarse  con  una  princesa  del  Brasil. 

Junio  9 — Admite  el  Congreso  la  renuncia  del  Supremo 
Director  don  Juan  Martin  Pueyrredon  después  de  reitera- 
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da,  y elige  en  su  lugar  al  general  Hondea u,  que  se  recibe  al 
tlia  siguiente. 

Junio  IG— Decrétase  la  publicación  de  un  bando  para 
que  llegue  á conocimiento  de  todos  en  el  Ivio  de  la’  Plata  Ja 
venida  á él  de  una  expedición  española  compuesta  de  18 
á 20/" 00  hombres. 

1820 

Jumo  20 — Fallece  á las  siete  y media  de  la  mafia  na  el 
ilustre  general  don  Manuel  Belgrano.  Su  acrisolada  honra- 
dez y su  conato  por  la  educación  y por  el  engrandecimiento 
de  la  patria,  colocan  Rl  hombre  útil  y virtuoso,  á la  altura 
del  general  victorioso  en  Tucuman  y Salta. 

Junio— Como  muestra  de  lo  que  fuá  el  año  20,  nos 
limitaremos  á apuntar  algunas  fechas  desolo  el  mes  de  Ju- 
nio. Gobernaba  desde  el  2 de  Mayo  don  Ildefonso  Ramos 
Mejia,  y el  general  Soler  habia  sido  nombrado  por  el  Ca- 
bildo desde  Febrero  comandante  de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra.  Habiendo  pedido  en  8 de  Majo  á la  junta  de  Repre- 
sentantes, deslindase  sus  atribuciones,  ella  en  24  del  mismo 
declaró  que  la  capitanía  general  residía  en  el  gobierno. 
Con  este  motivo  Soler  en  1 í de  Junio  hizo  renuncia  y pidió 
pasaporte:  ambas  cosas  le  fueron  otorgadas  por  Mejia,  nom- 
brando á Rodríguez  en  lugar'de  Soler.  Pero  este  en  17  del 
mismo  proclamó  la  campaña,  habiendo  sido  nombrado  la 
víspera  por  un  Cabildo  reunido  en  la  Villa  de  Lujan,  Gober- 
nador y capitán  general:  cuyo  cargo  aplazó  el  aceptar  hasta 
la  resolución  de  la  junta  de  Representantes  á la  que  el  20  en- 
vió Soler  una  comisión.  Ese  mismo  dia  renunció  Mejia; 
aquella  aceptó  su  renuncia,  y aunque  sin  resolver  sobre  lo 
relativo  á Soler,  mandó  decir  á este  que  podía  entrar  á la 
ciudad.  La  junta  se  disolvió  después  de  esto.  Soler  insis- 
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lió  en  querer  una  resolución,  y al  fin  aquella  tnvo  que  darla 
el  22  llamándolo  á prestar  el  juramento,  como  lo  hizo  el  25 
á las  11  de  la  mañana.  El  24  nombró  él  de  comandante  al 
coronel  Borrego.  El  25  marchó  á Lujan  por  haberse  sen- 
tido las  tropas  de  Santa  Fé  con  las  de  Al  véa r y Carreras,  y ya 
el  28  sufrió  un  contraste  en  la  Cañada  de  la  Cruz,  que  con 
las  demás  complicaciones,  lo  obligó  á espresar  al  Cabildo  ser 
ya  imposible  defenderse  la  ciudad,  renunciando  Soler  el  50 
y embarcándose  inmediatamente  para  la  Colonia.  Por  lo 
que  reasumió  el  Cabildo  el  gobierno  y nombró  de  comandan- 
te general  al  coronel  don  Marcos  Balea rce. 

1821* 

Junio  2~  Conferencia  tenida  en  Punch  auca  entre  el  ge-: 
neral  del  ejército  libertador  del  Perú,  don  José  de  San  Mar- 
tin y el  Vi  rey  don  José  de  la  Serna,  de  la  que  resultó  una 
equitativa  combinación,  frustrada  sin  embargo  mas  tarde  sin 
la  culpa  ni  la  voluntad  de  ellos. 

Junio  24— Una  comisión  de  las  Cortes  españolas  infor- 
mó á estas,  que  dd  acuerdo  con  el  Ministerio  estaba  ya  para 
proponer  como  única  medida  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia de  las  Colonias  de  América,  cuando  un  obstáculo 
h bia  venido  á impedirlo  por  ahora.  El  28  del  mismo  mes 
de  junio  del  siguiente  año,  el  Bey  fué  autorizado  por  dichas 
Cortes  para  proceder  á su  arbitrio  en  las  negociaciones  de 
América  y aun  celebrar  mientras,  tratados  provisorios  de 
comercio. 

1825. 

Junio  21— El  general  Sucre  se  recibe  del  mando  supre- 
mo de  la  República  del  Perú,  habiendo  sido  nombrado  el  5 
del  mismo  mes.  general  en  gefe  del  ejército  unido. 

Junio  28  —Es  reconocido  en  Buenos  Aires  el  Yice-Almi- 
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ran te  del  Perú  don  Manuel  Blanco  Escalada,  como  Ministro 
Plenipotenciario  esp  cialmente  encargado  de  las  medidas  de 
guerra. 

1824. 

Junio  10  —Falleció en  Buenos  Airesá  las  6 de  la  maña- 
na el  señor  don  César  Augusto  Bodnev,  uno  de  los  Plenipo- 
tenciarios de  los  Estados  Unidos,  á quien  mucho  debe  el  pais. 
Después  de  haber  sido  Representante  en  el  Congreso  Nacio- 
nal de  los  E.  U.  y Fiscal,  Rodney  fue  comisionado  junto  con 
Mr.*Graham  para  informar  á su  gobierno  si  la  República 
Argentina  se  encontraba  en  situación  de  ser  reconocida  co- 
mo independiente.  Sus  informes  nos  fueron  favorables  y 
por  sn  propio  conducto  el  gobierno  de  la  Union  del  Norte 
anunció  al  de  la  del  Sud  aquel  reconocimiento  oficial.  El  12 
de  Junio  fue  enterrado  el  cadáver  de  Rodney  en  el  cemen- 
terio protestante,  pronunciando  su  oración  fúnebre  don 
Bernardino  Rivadavia.  Recordaremos  á los  bibliófilos  ar- 
gentinos, que  los  informes  de  Rodney  y Graham  con  porción 
de  documentos  de  interés  pasados  por  eilos  al  gobierno  de  la 
Union,  fueron  publicados  en  Londres  en  1819  en  un  volumen 
de  359  páginas  en  8°mayor,  que  tenemos  en  nuestra  bibliote- 
ca particular,  con  el  titulo  de  «The  reports  on  the  preseqt 
State  of  the  United  Provinces  of  South  America,  drawn  up 
by  Messrs  Rodney  and  Graham  Coinission  rs  sent  to  Buenos 
Aires  by  the  Government  of  North  América: » cuyo  volumen 
entre  otros  trabajos  de  importancia  contiene  la  continuación 
de  la  Historia  del  Dean  Funes  escrita  por  este  á petición  de 
Rodney,  continuación  que  falta  á las  dos  ediciones  que  exis- 
ten de  Funes,  y cuyo  manuscrito  original  se  encontraba  en 
poder  de  Graham,  según  así  lo  espresa  Rodney  al  ministro 
Juan  Q.  Adams  en  su  correspondencia  de  5 de  noviembre  de 


FASTOS  DE  LA  AMERICA  ESPAÑOLA. 


253 


1818-  razón  por  Ja  que  apenas  abrigamos  la  esperanza  de 
encontrar  una  copia  en  español,  proponiéndonos  traducir 
para  nuestra  Revista  aquel  trabajo  que  abraza  el  notable  pe- 
riodo 1846— 1818  de  nuestra  historia  argentina,  y que  origi- 
nal ó traducido,  será  siempre  bien  aceptado. 

Junio  24  -Falleció  en  Buenos  Aires  el  doctor  don  Este- 
van  Agustín  Gascón,  cuyas  exequias  fúnebres  tuvieron  lugar 
el  26.  Fue  ministro  de  hacienda  del  Director  Pucyrredon  y 
fundó  la  caja  nacional  de  fondos  de  Sud  América  en  noviem- 
bre de  1818,  primera  instilación  de  crédito  que  tuvo  la  Re- 
pública. Domínguez,  p.  438,  le  atribuye  un  folleto  publica- 
do en  1821  sobre  supresión  de  dicha  caja  nacional. 

1823. 

Junio  4— Muere  repentinamente  en  Buenos  Aires  el  ge- 
neral Frencli  al  que  es  alusivo  el  siguiente  artículo  del  de- 
creto de  21  de  noviembre  de  1828:  «Io— Los  tres  monu- 

mentos sepulcrales  que  lian  llegado  de  Europa  serán  dedi- 
cados á la  memoria  del  Dignidad  de  Presbítero  don  Luis 
Chorroarin,  doctor  don  Matías  Patrón  y general  don  Domin- 
go Freneh.» 

Junio  21 — El  'Congreso  argentino  mandó  consultar  á la 
provincia  de  Buenos  Aires  representada  por  su  junta,  la  for- 
ma de  gobierno,  reservándose  él  la  decisión. 

1826. 

Junio  10— -El  Congreso  nacional  sanciona  la  construc- 
ción de  un  monumento  de  bronee  en  el  centro  de  la  plaza  de 
la  Victoria  en  Buenos  Aires  con  esta  inscripción:  « La  Re- 

pública Argentina  á los  autores  de  la  revolución  en  el  me- 
morabl  23  de  Mayo  de  1810. » Bien  pudiera  el  buen  gusto 
conseguir  lo  que  no  han  podido  los  legisladores,  cambiando 
ya  la  fea  pirámide  de  ladrillo  que  descuella  eri  la  plaza  central 
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de  esta  Atenas,  cuyos  atenienses,  por  lo  visto,  de  todo  se 
ocupan  menos  de  bellas  artes. 

Junio  4 i — Cuatro  buques  de  la  escuadra  argentina  al 
mando  del  general  Brown  anclados  en  los  pozos  del  Rio  de 
la  Plata,  rechazan  á3í)  naves  portuguesas  entre  las  que  se 
encontraban  algunas  corbetas  y fragatas.  Desde  las  alturas 
inmediatas  á la  ribera  el  pueblo  sobre  ogido  asistia  á aquel 
desigual  combate  en  el  que  una  vez  mas  triunfó  el  almirante 
Brown.  Publicó  la  pr  clama  de  este  el  núm.  65  de  « El  Cor- 
reo Nacional  » 

Junio  44—  El  gobierno  de  la  República  Argentina  reco- 
noce al  doctor  don  Gregorio  Funes  en  el  carácter  de  encar- 
gado de  negocios  de  Colombia. 

Junio  22— Se  instaló  la  asamblea  de  Panamá  con  mi- 
nistros de  Colombia,  Perú,  Méjico  y Ccntro-América. 

4827. 

Junio  25  — Después  de  la  gloriosa  victoria  de  íluzaingo 
que  tuvo  lugar  en  febrero  de  este  año,  fué  nombrado  en  abril 
plenipotenciario  para  negociarla  paz,  don  Manuel  José  Gar- 
cía, quien  celebró  en  el  Janeiro  la  convención  preliminar  de 
24  de  mayo,  por  la  cual,  con  condiciones  mas  ó menos  ate- 
nuantes, debía  quedar  al  Brasil  la  provincia  Cisplatina.  Pe- 
ro esta  convención  fué  rechazada  en  25  de  junio  por  el  presi- 
dente Rivadavia  y todo  el  ministerio,  elevando  aquel  su  re- 
nuncia el  27  del  mismo  mes. 

4828. 

Junio  4°-— Primer  acto  de  distribución  de  premios  en 
las  escuelas  de  la  campana  de  Buenos  Aires.  Este  tuvo  lu- 
gar en  San  José  de  Flores  á virtud  del  decreto  de  5 de  mayo 
del  mismo  año. 
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1829. 

Junio  22  y 25 — Batalla  de  la  Tablada.  Apoderado  el 
general  Quiroga  el  21  de  junio  de  la  plaza  de  Córdoba,  pre- 
senta batalla  el  22  á las  tropas  de  esta  provincia  mandadas 
por  el  general  Paz,  en  las  goteras  mismas  de  la  ciudad^  en  el 
llano  conocido  con  el  nombre  de  ¡alabiada.  Comenzó  el 
fuego  de!  canon  á Ja  1 de  la  tarde,  y en  4 horas  de  combate 
en  que  solo  se  comprometieron  las  armas  de  artillería  y ca- 
ballería, quedó  el  general  Paz  dueño  del  campo,  y dispersas 
ó acuchilladas  las  fuerzas  contrarias.  Este  contraste  que  de- 
bió ser  definitivo  para  cualquier  general,  no  lo  fue  para  Qui- 
roga, que  por  carácter  se  volvía  mas  obstinado  y atrevido  en 
los  grandes  reveses.  En  vez  de  retirarse,  movió  esa  noche 
furtivamente  la  infantería  y artillería  que  había  dejado  guar- 
neciendo la  plaza,  y con  esta  fuerza,  unida  á la  poca  que  ha? 
bia  salvado  en  el  combate,  determinó  batirse  otra  vez,  y 
antes  de  asomar  la  aurora  del  día  25,  saludó  al  ejército  ven- 
cedor que  dormía  tranquilo  en  el  campo  de  batalla,  con  los 
fuegos  de  toda  su  infantería,  Se  travo  entonces  la  lucha  de 
nuevo;  pero  eje  un  modo  mas  terrible.  Permaneciendo  ca- 
si espectadoras  las  caballerías,  se  estuvieron  aglomerando  á 
corta  distancia  las  tropas  de  infantería,  basta  que  cruzaron 
sus  bayonetas.  La  victoria  quedó  otra  vez  por  el  general  Paz, 
y es  una  de  las  mas  sangrientas  que  se  han  visto  en  las  guer- 
ras civiles  de  América.  El  niunero  de  muertos  y heridos  se 
calculó  que  llegaba  á 2,000. 

Junio  24— Celébrase  en  Cañuelas  un  armisticio  entre 
Lavaile  y'  Rosas,  habiendo  precedido  conferencias  del  prime- 
ro con  Alzaga  y Sarratea,  quienes  asistieron  también  á aquel 
acto  en  unión  con  García  (don  Manuel  j.ó.,.  Taglo,  Borrego, 
Gellv  y Arana. 
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1850. 

Junio  A — El  héroe  de  Pichincha  y de  Ayacucho,  general 
don  Antonio  José  de  Sucre,  es  bárbaramente  asesinado  en  la 
montaña  de  Berruecos  regresando  de  Bogotá  a Quito  después 
de  cerradas  las  sesiones  del  congreso  constituyente  de  Co- 
lombia al  que  pertenecía.  O espíritu  dé  partido!  si  es  que 
puede  honrarse  con  este  nombre  la  ferocidad  del  crimen! 
Pero  por  lo  menos,  es  cierto  que  luego  de  salir  Sucre  de  Bo- 
gotá, un  periódico  de  esa  capital,  el  Demócrata , anunciaba  en 
su  núm.  5 aquel  asesinato  infame. 

Junio  15 — Sangrienta  batalla  del  Palmar  en  el  Estado 
Oriental,  en  la  que  las  fuerzas  del  presidente  don  Manuel 
Oribe  son  derrotadas  por  lasque  mandaba  el  brigadier  don 
Fructuoso  Rivera  puesto  á la  cabeza  de  la  revolución  contra 
el  gobierno  de  aquel. 

Junio— Muere  en  Londres  el  poeta  colombiano  Fernan- 
dez Madrid,  nacido  en  1789.  Eué  notable  orador  y dejó 
un  volumen  de  buenas  poesías  impreso  en  Londres  en  1828. 

1851. 

Junio  Io — Fallece  en  el  pueblo  de  Chascomús  á los  54 
años  de  su  edad,  don  Avelina  Díaz  y Salgado,  profesor  de 
fisico-matemáticasen  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  presi- 
dente del  Departamento  Topográfico  y representante  del  pue- 
blo. Fué  uno  de  los  colaboradores  de  la  A veja  Argentina  y 
es  autor  de  un  tratado  de  matemáticas  que  aunque  incom- 
pleto por  no  comprender  sinó  la  aritmética,  álgebra  y parte 
de  la  geometría,  es  notabilísimo  por  su  método  analítico,  su 
concisión  y lo  correcto  do  su  estilo.  Sus  restos  fueron  con  - 
ducidosal  cementerio  en  hombros  ’e  sus  alumnos  terminan- 
do aquellos  últimos  honores  por  un  elocuente  discurso  que 
escucharon  del  doctor  don  Vicente  López  v Planes.  Sabe- 
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mos  con  placer,  que  en  estos  momentos  se  ocupa  de  escribir 
Ja  biografía  de  Diaz,  su  discípulo  el  doctor  don  Juan  Maria 
Gutiérrez. 

1835. 

Junio  21 — Fué  consagrado  Obispo  el  doctor  don  Maria- 
no José  de  Escalada  natural  de  Buenos  Aires  y electo  obispo 
de  Aulon  desde  2 de  julio  de  1852;  diocesano  en  23  de  junio 
de  1854,  y recibido  del  gobierno  de  la  iglesia  de  Buenos  Ai- 
res  el  18  de  noviembre  de  1855.  Nos  reducimos  á fechas, 
como  lo  haremos  siempre,  tratándose  de  los  vivos,  sin  que 
nos  estimule  el  ejemplo  de  los  biógrafos  que  encuentran  en 
eso  mismo  una  ventaja  para  vituperar  ó aplaudir,  según  Ies 
conviene.  Nuestra  conveniencia  será  la  de  losejipcios:  de- 
cir la  verdad  • • • • sobre  los  muertos. 

Junio  ele  1863. 

Miguel  Navarro  Viola, 
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EL  ESCLAVO  DEL  ORINOCO  Y LA  SERPIENTE  AMARILLA. 

{ARRACION  histórica.) 

1 i • . . 1 .J 

Hace  lo  raenos  ciento  cincuenta  anos  que  un  esclavo  mu- 
lato seguía  la  corriente  del  Orinoco,  en  las  inmediaciones  de 
Guoyana  y no  lejos  del  sitio  en  que  aquel  rio  paga  al  golfo 
de  Méjico  el  tributo  de  sus  aguas.  Vagando  al  acaso  por  es- 
pacio de  muchos  dias  en  aquellas  regiones  meridionales,  ca- 
minaba el  esclavo  con  el  recelo  é inquietud  de  un  hombre  que 
en  medio  de  unas  sábanas  fecundas  en  reptiles  venenosos, 
cree  descansar  el  pié,  cuando  menos  lo  espera,  sobre  el  es- 
camoso cuerpo  de  una  serpiente. 

Examinaba  escrupulosamente  con  la  vista  todos  los  ár- 
boles, todos  los  matorrales  que  veia,  y que  le  parecían  otras 
tantas  guaridas,  desde  donde  unos  enemigos,  cuyo  color  se 
confundía  con  el  del  ramaje,  acechaban  el  paso  del  caminan- 
te— De  repente  se  detiene;  se  arroja  al  suelo:  imprime 
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en  la  tierra  hasta  las  coyunturas  de  sus  miembros,  é inmóvil, 
contando  como  única  defensa  una  higuera  indiana,  espera  el 
resultado  de  lo  que  vé.  Sin  el  temblor  convulsivo  que  agi- 
taba el  cuerpo  del  esclavo,  cualquiera  hubiese  creído  que  es- 
taba muerto. 

Acaba  de  ver  á pocos  pasos  de  distancia  la  mas  terrible 
de  todas  las  serpientes,  cuya  raza  se  conserva  aún  en  aque- 
llas regiones.  Mo  era,  por  ciertsp,  un  animal  monstruoso, 
uno  de  esos  colosales  reptiles  que,  adormecidos  en  los  rios 
ó en  la  espesura  de  los  bosques,  presentan  á las  miradas  del 
viajero  el  aspecto  de  un  tronco  desgajado  por  la  tempestad. 
Tampoco  tenia  las  proporciones  jigantescas  que  tanto  admi- 
ran los  pueblos  europeos,  cuando  contemplan  la  piel  rellena 
de  paja,  de  alguno  de  los  reyes  del  Ohio.— Era  la  serpiente 
amarilla. 

Quien  hubiera  visto  su  pequenez,  quien  hubiera  exami- 
nado su  delgado  cuerpo,  rehusaría  creer  que  tan  débil  rep- 
til, pudiese  matar  una  codorniz,  y sin  embargo,  su  picadura 
mata  á un  hombre,  de  tal  modo,  que  hecha  la  herida,  liega 
la  muerte  antes  de  tres  minutos.  El  esclavo  lo  sabia  y tem- 
blaba. 

Su  inmovilidad  era  completa;  por  todo  el  imperio  ame- 
ricano no  se  hubiera  atrevido  á levantar  la  vista;  hubiera 
dado  diez  años  de  su  vida  por  hallarse  lejos  de  tan  espantoso 
enemigo.  Levantado  este  sobre  sí  mismo  en  espiral,  domi- 
naba la  yerba  de  la  sábana  con  su  cabeza  salpicada  de  manchas 
del  color  del  ocre  amarillo  y de  naranja:  sus  ojos  aterciope- 
lados y azules  como  las  nubes  de  aquel  cielo,  brillaban  y pa- 
recían despedir  chispas  de  fuego  como  la  piedra  brillante. 
Aspiraba  el  aire  con  voluptuosidad,  y ofrecía  poco  a poco 

cada  parte  de  su  cuerpo  á los  ardientes  rayos  del  sol.  Para 
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el  hombre  ignorante  del  peligro  que  se  arrostra  con  la  proxi- 
midad de  este  reptil,  es  un  verdadero  placer  contemplar  su 
delicadeza,  la  espresion  de  sus  ojos  y la  gracia  de  sus  movi- 
mientos. 

No  tardó  la  serpiente  en  empezar  á dar  saltos,  trazando 
en  el  aire  rápidas  vueltas,  y haciendo  oir  un  débil  quejido, 
semejante  al  que  prodúcela  seda  en  su  contacto  con  una 
pared. 

El  esclavo  temblaba  cada  vez  mas,  v al  mismo  tiempo 
lleró  á sus  oídos  un  ruido  estraño;  creyó  que  este  ruido  pro- 
venía de  la  yerba  sacudida  con  fuerza  y su  imaginación  le 
presentó  una  familia  entera  de  serpientes  prontas  a arrojar- 
se sobre  él.  El  miedo  le' obligó  á alzar  la  vista,  mas  ¡ cual 
fue  su  admiración  al  ver  que  la  serpiente  sostenía  un  terrible 
ataque  contra  un  pájaro!  Reconoció  entonces  que  ya  no  se 
trataba  de  su  vida,  y bendijo  al  cielo,  disponiéndose  en  se- 
guida para  huir;  mas  viendo  que  el  reptil  había  ya  perdido 
la  mayor  parte  de  su  vigor,  quiso  presenciar  el  fin  de  aquel 
estraño  combate.  El  puesto  no  era  ya  peligroso  y la  curio- 
sidad le  retuvo. 

La  lucha  proseguía  con  encarnizamiento.  El  pájaro  aji- 
laba sin  cesar  sus  agudas  garras,  y con  su  afilado  pico  hacia 
á la  serpiente  profundas  heridas.  Esta,  irritada  se  arrastra- 
ba por  la  yerba;  hendía  el  aire  en  todas  direcciones;  apelaba 
á toda  su  fuerza  y astucia,  y arrojábase  al  rio  para  evitar  los 
golpes  de  su  adversario;  perú  el  pájaro  la  perseguía  sin  des- 
canso en  el  aire,  entre  la  yerba,  y hasta  cil  la  superficie  del 
rio,  y el  ataque  volvía  á empezar  siempre  con  nuevo  furor. 

Solo  de  cuando  en  cuando  concedía  el  pájaro  á la  ser- 
piente una  especie  de  tregua:  dejaba  el  lugar  del  combate,  y 
volaba  con  rapidez  y cubierto  de  sangre,  basta  un  arbusto  in- 
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mediato.  Picoteaba  algunos  pedacitos  de  corte,  a del  mismo 
arbusto,  y volvía  á 3a  carga  con  mayor  empeño. 

El  esclavo  lo  observaba  todo,  y no  podía  concebir  como 
la  serpiente^  estaba  casi  muerta  y el  pájaro  lleno  de  vida,  á 
pesar  de  tener  el  cuerpo  lleno  de  mordeduras;  preguntábase 
qué  especie  de  pájaro  tan  venenoso  era  aquel  que  mataba  la 
serpiente  amarilla;  perdíase  en  conjeturas,  y creía  soñar. 

Ya  no  le  quedaba  duda  alguna:  la  serpiente  yacía  inmó- 
vil, muerta;  el  pájaro  también  estaba  abatido;  tenia  las  alas 
caídas  y la  respiracian  penosa;  pero  esto, le  duró  poco:  hizo 
un  esfuerzo;  voló  hacia  el  arbusto;  comió  de  sus  ho’as  con 
una  voracidad  singular;  sacudió  las  alas;  volvió  al  campo  de 
batalla:  estuvo  un  rato  descansando  sobre  el  cadáver  de  la 
serpiente;  limpió  el  pico  ensangrentado,  en  sus  propias  plu- 
mas, y haciendo  resonar  un  grito  de  alegría,  voló  hacia  el  Sur. 


Algunos  meses  después,  una  eshraña  noticia  puso  en 
conmoción  á la  ciudad  de  Caracas.  Era  una  hermosa  ma- 
ñana de  Otoño,  y el  pueblo  acudía  en  tropel  á la  plaza  públi- 
ca. Esta  se  hallaba  dispuesta  del  mismo  modo  que  vemos 
hoy  las  plazas  en  las  corridas  de  toros;  el  gentío  ocupaba 
todas  las  gradas,  todos  los  asientos,  y una  música  militar 
ejecutaba  delante  del  que  podía  llamarse  palco  del  goberna- 
dor, danzas  y canciones  populares. 

El  gobernador  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo:  reinó 
un  profundo  silencio,  y un  hombre  se  adelantó  solo  hasta  el 
centro  de  la  plaza,  empujando. coir  sus  manos  un  tonel  que 
rodó  hasta  el  mismo  sitio.  Este  hombro,  que  llevaba  también 
úna  alforja  sobre  el  hombro  izquierdo,  era  esclavo  mulato 
do  las  orillas  del  Órinoeo.'  — --Saludó  al  pueblo,  abrió  el  tonel, 
y sacó  de  él  ú na  cu  le  b r a . 
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Era  un  reptil  benigno,  amigo  de  las  aves,  comensal  fre- 
cuente de  patios  y corrales,  y juguete  de  los  muchachos.  El 
público  empezó  á silvar,  y solo  á duras  penas  pudo  restable- 
cerse el  orden. 

El  esclavo  arrojó  con  desprecio  la  culebra  parásita,  é 
hizo  un  gesto  que  podía  traducirse  así:  « es  un  reptil  intruso; 
«estaba  aquí  sin  saberlo  yo. » 

Yolvió  á abrir  su  tonel,  y ofreció  á los  espectadores  una 
serpiente  negra,  cuya  mordedura  ocasionaba  crueles  dolores, 
pero  sin  causar  la  muerte. 

El  público  esperaba  algo  mas;  esta  vez  no  silvó  pero  em- 
pezó á murmurar.  El  esclavo  descubrió  su  brazo  izquierdo, 
y arrimó  á él  la  cabeza  de  la  serpiente  • • • • la  sangre  corrió  á 
borbotones.  Entonces  el  pueblo  conoció  que  no  se  le  enga- 
ñaba y cesó  de  murmurar. 

El  esclavo  puso  la  alforja  en  el  suelo,  y vieron  que  es- 
taba llena  de  hojas  de  árboles;  comió  algunas,  y se  dispuso  á 
con  ti  ruar  su  esposicion. 

Pronto  le  vieron  ajitar  sobre  su  cabeza  una  víbora,  cuyo 
aspecto  asombró  la  multitud.  La  picadura  de  aquel  reptil 
daba  la  muerte,  una  muerte  lenta,  dolorosa,  pero  inevitable. 
El  esclavo  escitó  su  furor  oprimiéndole  el  cuello  con  sus  de- 
dos; le  presentó  el  brazo  derecho,  y enseñó  á los  espectado- 
res, dos  profundas  heridas. 

Faltaba  empero,  lo  principal,  la  última  prueba:  hizo 
una  señal  al  público,  y el  público  contuvo  sus  aplausos.  En 
aquel  momento  había  llegado  el  mulato  á la  cumbre  de  la 
exaltación;  humilde  y despreciable  esclavo,  acababa  de  ele- 
varse, á fuerza  de  energía  y de  audacia,  hasta  un  punto  á que 
no  había  osado  hombre  alguno,  y de  hecho  dominaba  por  el 
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ascendiente  de  la  superioridad  á aquel  numeroso  pueblo  que 
contemplaba  sus  miradas  con  religioso  silencio. 

Pero  la  admiración,  el  entusiasmo  fue  completo,  cuando 
aquel  hombre  espuso  á la  vista  de  sus  espectadores,  la  terri- 
ble serpiente  de  las  orillas  del  Orinoco,  la  serpiente  amari- 
na, cuyo  áspid  hería  de  muerte,  y la  muerte  seguía  con  tan 
espantosa  rapidez  á su  picadura. 

Tenia  tomado  al  reptil  por  encima  de  la  cabeza,  de  mo- 
do que  no  pudiese  herirle;  mas  cuando  se  convenció  de  que 
el  público  había  ya  reconocido  la  naturaleza  de  la  serpiente, 
descubrió  su  pecho;  tragó  primero  algunas  hojas  de  la  alfor- 
ja; irritó  ai  reptil,  y este  furioso  le  picó  encima  del  corazón. 

Un  grito  je  ñera  1 de  horror  resonó  por  toda  la  plaza. 
El  esclavo  ahogó  á ía  serpiente  entre  sus  manos,  y fue  á sen- 
tarse tranquilo  sobre  una  piedra.  La  csposicion  se  habió 
concluido. 

Pasó  una  hora,  dos  horas,  y el  esclavo  vivía.  Entonces 
le  preguntaron  su  secreto,  y el  señaló  la  alforja:  quisieron 
saber  como  lo  había  descubierto,  y entonces  abrió  el  tonel 
por  el  mismo  lado,  y sacó  una  serpiente  negra,  y por  el  otro 
un  pájaro  cuyas  alas  estaban  recortadas.  El  pueblo  fue  tes- 
tigo de  un  combate,  que  el  pobre  mulato  supo  interpretar  á 
riesgo  de  su  vida  en  las  sábanas  de  Guyana.  El  pájaro  mató 
á la  serpiente,  y acabó  de  consumir  las  hojas  déla  alforja. 

La  América  tiene  desde  entonces  un  azote  de  menos  en 
sus  vastas  llanuras  y en  sus  interminables  bosques. 

El  gobernador  se  acercó  al  esclavo;  le  declaró  libre  en 
nombre  del  pueblo,  concedióle  el  título  de  ciudadano,  y le 
asignó  una  renta  anual  de  cinco  mil  duros  Y dando  al  ar- 
busto, cuya  milagrosa  propiedad  acababa  de  descubrirse,  el 
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nombre  del  pájaro,  que  la  habla  revelado  al  mundo,  le  llamó 
Guao. 

La  hoja  del  Guao  figura  hoy  en  todos  los  jardines  deaquel 
país,  principalmente  en  las  casas  de  campo.  Muchos  na- 
turales se  inoculan  el  Guao,  haciendo  pasar  á su  sangre' este 
precioso  antídoto,  único  medio  de  preservarse  de  las  horri- 
bles picaduras  de  ios  reptiles  que  infestan  aquella  parte  de 
la  América. 

F.  A. 


hk  QUEBRADA  DE  LULES. 

(escrito  postumo.) 

rQue  pequeño  es  el  hombre  al  Indo  de  la  naturaleza!  En 

medio  de  los  grandes  espectáculos  de  esta  en  el  estado  salva- 
je, es  cuando  uno  se  siente  anonadado  por  la  majestad  divina, 
y reconoce  la  nada  de  la  existencia,  comparada  con  la  gra  - 
deza  que  tamaño  del  omnipotente  ha  puesto  como  por  jugue- 
te escondida  en  la  selvas  vírgenes  del  mundo  nuevo. 

Yo  no  puedo  sacudir  aún  lús  impresiones  que  la  quebrada 
de  Lules  ha  dejado  en  mi  alma.  Si  alguna  vez  hubiese  duda- 
do déla  existencia  de  Dios,  me  hubiese  avergonzado  allí  d i 
semejante  crimen. 

Era  una  de  esas  tardes  de  primavera,  en  que  el  sol  está 

medio  velado  entre  las  nacaradas  y ardientes  nubes  propias 

de  los  países  cálidos,  y en  las  que  imprime  á todos  los  objetos 
que  alumbra,  esa  tinta  de  oro  que  hace  tan  bella  la  vista  de 
un  paisaje  aunque  sea  insignificante. 

Me  aproximaba  á la  quebrada,  (inmensa  abra  formada 
por  dos  cerros  de  una  elevación  prodigiosa;)  caminaba  por 
medio  de  amenas  sendas  desiguales  y cubiertas  de  cercos  de 
nopales  y multiflor  en  donde  los  habitantes  de  este  bello  país 
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cultivan  los  cereales,  el  tabaco,  la  caña  de  azúcar  y los  na- 
ranjos. El  aire  estaba  aromatizado  cotí  las  llores  de  estos 
últimos  y ayudaba  á la  magia  de  que  es  dominado  el  viajero 
en  presencia  de  estos  cuadros  sorprendentes. 

Marchaba  embelasado  queriendo  lijar  mi  atención  en  to- 
do el  panorama  que  se  desarrollaba  ante  mis  ojos,  y no  podia 
hacerlo,  cuando  el  murmullo  del  agua  á lo  lejos,  llamó  de 
nuevo  mi  atención.  Era  el  ruido  de  una  cascada,  de  un  tor- 
rente que  apenas  dejaba  oirla  voz  délos  compañeros  de  via- 
je á medida  que  me  acercaba,  y sin  embargo  estaba  aunlejos. 

La  vegetación  que  me  había  sorprendido  tanto  por  su 
magnitud,  me  parecía  verla  crecer  á cada  paso  quedaba. 
Aturdíame  á un  tiempo,  el  ruido  delagua,  el  olor  de  las  flo- 
res, la  impresión  general  del  sitio  en  donde  estaba;  el  calor 
del  sol  me  sofocaba;  apretaba  mi  cabeza  cun  mis  manos:  me 
creí  delirante.  Sin  embargo,  veia  que  era  verdad  todo  lo  que 
me  rodeaba.  Así  marché  como  una  media  legua  hasta  la 
orilla  del  rio  de  Lules  en  el  punto  donde  sale  de  la  quebrada 
y donde  se.  esliende  en  los  campos. 

Allí  recien  fue  mi  sorpresa  sin  límites:  jamás  había  so- 
ñado á la  nateraleza  tan  grande,  tan  poderosa,  tan  magnífica. 

Yo  he  visto  el  mar  al  amanecer  y al  ponerse  el  sol,  sin 
encontrar  mas  que  el  horizonte  donde  reposarla  vista  fatiga- 
da de  su  inmensa  y majestuosa  'monotonía. 

Yo  he  visto  la  pampa  solemne  y tranquila  en  las  tardes 
de  verano  estendiéndose  mas  allá  de  lo  que  la  vista  del  hom- 
bre alcanza  á penetrar. 

Yo  he  visto  el  desierto  en  su  mas  estensa  significación. 
Mas,  allí  he  visto  un  buque  á lo  lejos  interrumpir  las  sole- 
dades del  océano;  allá  en  la  pampa,  un  rancho  en  medio  del 
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desierto,  ó bien  una  cruz,  recuerdo  santo,  sobre  la  tumba 
de  un  mortal:  en  (odas  partes,  en  fin,  algo  en  que  fijar  la  aten- 
ción atraída  por  el  recuerdo  de  los  hombres;  pero  aquí,  aquí, 
era  la  naturaleza  virgen,  aqní  estaba  Dios  sin  que  nada  pu- 
diera distraerme  de  él.  Yo  le  veia  en  la  plantaren  el  arbusto, 
en  la  jigante  tipa,  en  el  oscuro  laurel,  en  la  enredadera,  en 
la  piedra  arrastrada  por  el  rio,  en  el  musgo,  en  el  agua  que  lo 
lamia,  en  la  inmensidad  de  las  obras  del  creador  incompa- 
rables con  las  limitadascreaciones  de  la  criatura. 

Mi  corazón  no  veía  ni  quería  ver  otra  cosa  que  á él.  Toda 
su  majestad  se  comunica  al  hombre  en  la  soledad  de  este  si- 
tio, y si  en  alguna  parte  mi  corazón  ha  sentido  con  todo  el 
vigor  de  que  es  capaz,  la  omnipotencia,  lia  sido  sin  duda  allí. 
Un  grado  mas,  y sus  fibras  no  hubiesen  resistido:  el  alma, 
mas  fuerte  que  el  cuerpo,  se  habría  exhalado  para  reunirse 
al  ser  espiritual  al  que  debe  su  esencia. 

Yo  veia  correr  el  río  tortuoso  que  se  I abia  abierto  cami- 
no en  medio  de  las  peñas,  tal  vez  antes  de  que  hubiese  existido 
el  hombre.  Los  árboles  cuya  edad  debía  contarse  por  si  - 
glas. Enredaderas  que  uniéndose  á sus  anchurosas  copas,  pa- 
recía sujetarlos  á la  tierra  de  donde  quisieran  huir  soberbios 
para  elevarse  hasta  el  cielo;  al  lado  de  la  humilde  ortiga  de 
frutos  dulcísimos,  de  la  mora  y el  arrayan. 

El  fatídico  grito  delyajá,  la  corzuela  que  huia;  los  patos 
nadadores,  el  pescador  flamenco,  el  insecto:  todo  allí  grita 
unísonamente:  «Dios»;  y solo  yo,  tan  pequeño  como  un  insec- 
to, en  presencia  de  tan  solemne  espectáculo,  contemplaba  las 
maravillas  déla  creación. 

Yotambien  repetía  «Dios»,  reconociéndolo  en  sus  obras, 
y aterrado  como  el  pueblo  de  Dios  en  la  falda  del  Sinaí,  no  me 
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atrevía  á dar  un  paso,  por  que  la  inmensidad  me  abrumaba 
con  su  peso.  ■* 

Así  aturdido  pasé  largo  rato  mirando  sin  ver,  ima- 
ginando que  pensaba  y evocaba  recuerdos  que  habían  desa- 
parecido de  mí.  Sin  sentir,  yo  oraba,  porque  mi  corazón 
se- había  dirigido  á Dios  envuelto  en  los  vapores  de  su  majes- 
tad inspiradora. 

Así  sucede  siempre  al  hombre  en  presencia  de  los  míste- 
nos que  no  alcanza  á comprender:  el  corazón  siente  un  va- 
cio que  no  se  llena  sino  con  la  adoración. 

Repuesto  apenas,  ansiaba  ver  ir-a*  aún  y me  interné  en 
la  pasmosa  abra,  en  donde  tenia  que  elevar  mi  cabeza  ago- 
biada ¡ or  mis  impresiones,  basta  la  perpendicular  para  ver  el 
cielo. 

Lósanosos  cedros,  las  tipas  en  cuyo  tronco  crece  una  pa- 
rásita en  forma  de  copa  que-  recoge  agua,  los  tristes  y hojosos 
laureles,  los  naranjos  floridos  y toda  esa  aromática  acumula- 
ción de  árboles  y plantas  que  formarían  una  inmensa  flora, 
sirven  para  hacer  aquí  los  mas  caprichosos  corredores,  bóve- 
das y laberintos  naturales,  dignos  de  la  pluma  de  Chateau- 
briand y solo  del  recuerdo  lleno  de  entusiasmo  del  mas  hu- 
milde viajero. 

Así  seguí,  guiado  solamente  por  el  cauce  del  rio  que  no 
tiene  en  esta  estación  ni  dos  piés  de  agua,  y que  sin  embargo 
arrastra  piedras  de  dos  varas  cúbicas  en  tiempos  de  avenidas. 
El  lecho  está  enteramente  cubierto  de  estas;  las  laderas  que 
forman  la  quebrada,  cortadas  á plomo,  dejan  ver  en  toda  su 
altura  piedras  iguales  á las  del  lecho,  medio  voladas  por  las 
algas  y la  súntuosa  vegetación  de  este  suelo,  que  bien  puede 
llamarse  Oasis , aun  en  medio  del  suelo  de  la  República  Ar- 
gentina, tan  lujoso  y tan  brillante. 
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La  tarde  avanzaba  y era  necesario  volver.  Abatido  des- 
pués de  las  grandes  impresiones  que  habla  recibido,  me  sen- 
tía lánguido  y caminaba  maqninalmentearrnliadq  con  el  can- 
to de  las  aves,  el  aroma  de  las  llores  y el  murmullo  monóto- 
no pero  grandioso  del  rio  y délos  árboles  agitados  por  la 
brisa, —cuando  el  tañido  de  una  campana  me  hizo  reparar  que 
estaba-  cerca  del  convento  de  Los  Luíes , de  esa  modesta  igle- 
sia que  en  otro  tiempo  sirvió  de  cajilla  de  la  reducción  á los 
indomables  indios  de  este  nombre. 

Era  la  campana  que  invitaba  álos  fieles  á la  oración  en 
medio  del  campo,  era  la  vozde  la  religión  mas  augusta,  que 
llamaba  á sus  hijos  á la  casa  de  Dios  después  de  las  tareas  del 
día.  Como  es  solemne  la  religión  en  medio  de  la  naturaleza, 
fo  me  sentí  inspirado  y oré  también  mezclando  mis  preces 
con  las  de  los  rústicos  trabajadores  que  fatigados  del  trabajo, 
se  retiraban  tranquilos  al  hogar,  á descansar  en  medio  de  la 
familia  y déla  paz  del  corazón. 

¡Felices  ellos,  cuyas  aspiraciones  están  cifradas  en  la  tran- 
quilidad yen  el  trabajo!  Nacen  y viven  como  la  planta  que 
cultivan,  y bajan  al  sepulcro  sin  los  pesares  y los  disgustos  que 
ajilan  al  hombre  en  medio  del  torbellino  de  las  ciudades. 

¡Gomo  envidio  vues  ra  vida,  hombres  del  campo!  Ojalá 
queundia  pudiese  lejos  de  los  centros  de  civilización  estéril 
que  sofoca  el  espíritu  en  medio  del  lujo  y de  la  ambición,  re- 
tirarme entre  vosotros  y colocar  sobre  la  puerta  de  mi  mora- 
da agreste  las  palabras  del  poe'a: 

Per  varios  casus,  per  tot  discrimina  rerum. 

Tendimus  in  Latium  sedes  ubi  fata  quietas  . 

Ostendunt. 

Entonces  miraría  pasar  tranquila  mi  existencia;  enton- 
ces lejos  de  los  vicios  de  sociedades  que  tienen  Ú pretensión 
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de  gastadas,  sin  serlo,  al  menos  no  vería  las  imágenes  tercas  de 
la  ambición  y de  la  hipocresía  en  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres que  pasan  á nuestro  lado¿  respiraría  entonces  la  atmós- 
fera inocente  de  los  campos  y adorando  al  Señor  en  medio  de 
sus  obras,  descendería  mas  tarde  al  sepulcro  sin  pesares  lle- 
vando al  supr  emo  juez  una  alma  purificada  en  la  soledad  y en 
la  contemplación  de  sus  maravillas. 

Tticuman,  185/i« 


Domingo  E.  Navarro  Viola 


UNA  REDONDILLA. 


Es  fama  que  el  rey  Felipe  IV  de  España  aborrecía  mor- 
talmente el  juego;  y que  aquella  aversión  había  crecí  'o  has- 
ta el  punto  de  que  sus  reales  nervios  se  crispaban  al  solo  as- 
pecto de  un  dado  ó de  una  sota  de  bastos. 

¿Cuál  pudo  ser  el  motivo  del  odio  en  un  rey  tan  dado  á 
devaneos?  Unos  dicen  fue  cierta  gruesa  suma  que  perdió 
una  noche  Su  Majestad  la  reina  por  sacudir  el  fastidio  en  el 
tétrico  Escorial,  otros  lo  achacan  á que  las  damas  dieron  en 
descuidar  el  amor  por  ansia  del  oro.  No  faltó  quien  dijera 
que  • • • • 

Mas  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es  que  don  Fe- 
lipe dió  ordenanzas  contra  el  juego  y vedó  aun  con  mas  se- 
veridad este  devorante  pasatiempo  en  el  recinto  de  su  alcázar. 

Golpe  mortal  para  damas  y cortesanos,  habituados  en 
los  dias  de  servicio  á ganarse  unos  á otros  la  última  blanca 
de  sus  escarcelas. 

Ellos,  aunque  murmurando,  hubieron  de  someterse  á 
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la  real  voluntad;  pero  ellas  ¡ya!  No,  y si  nó,  vedadles  algo  á 
ellas ! 

Desde  que  una  mujer  oye  articular  la  palabra  prohibi- 
ción, ella  formula  — quebranto  ! Si  Dios  no  hubiera  prohi- 
bido á Eva  el  comer  la  manzana,  de  seguro  que  el  dichoso  fru- 
to habría  pasado  tranquilamente  sobre  el  árbol  al  estado  de 
orejon. 

Si  queréis  que  una  mujer  os  ame,  rogadla  que  os  abor- 
rezca, y,  lo  que  es  mas  aun,  si  deseáis  efectuar  la  maravilla 
de  que  guarde  un  secreto,  exigid  que  os  lo  revele.  No  afir- 
maré que  si  se  la  lleva  el  rio  debió  buscar  la  playa  arriba-, 
pero  sí  aseguro,  á fé  mia,  que  si  después  de  ahogada  la  que- 
dase á una  mujer  un  adarme  de  voluntad,  lo  emplearla  en 
remontar  el  curso  del  agua,  tan  solo  por  contrariarle. 

Así  las  nobles  hembras  de  la  corte  de  Felipe  en  nada  me- 
nos pensaron  que  en  cumplir  su  mandato.  Al  contrario, 
amaron  de  tal  suerte  la  timbirimba  desds  que  la  vieron  des- 
terrada, que  se  volvió  para  ellas  una  especie  de  culto;  y ca- 
da noche  no  hubo  retrete  en  palacio  que  no  se  convirtiera 
en  un  encierro  de  juego. 

Abandonadas  en  su  desobediencia  por  los  hombres,  las 
damas  encontraron,  sin  embargo,  entre  ellos  un  ausíliar  po- 
deroso, si  no  en  dinero,  al  menos  en  trazas,  astucias  y 
elementos  de  rebelión.  ¿Mas,  qué  mucho  si  era  un  poeta? 

El  poeta;  ha  dicho  un  hombre  célebre,  no  se  encuentra 
bien  en  parte  alguna,  ni  en  una  sociedad  democrática,  ni  en 
nna  aristocrática,  ni  orí  una  constitucional.  Y esto,  aña- 
do, solo  porque  es  un  espíritu  de  contradicción. 

Amigo  poda  (uve  yo  que  se  enoj  ba  cuando  quería  re- 
tenerlo á mi  lado,  y si  lo  dejaba  marchar,  me  ponía  hocico 
un  mes  entero. 
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Por  eso  el  barón  ***  en  sus  memorias,  trabajo  inédito 
que  verá  un  día  con  aplauso  la  luz  pública,  eselama  en  mas 
de  una  pajina: 

Poetas!  • • • • poetas!  ••  • • indómitos  potros  • • • • !No  hay 
brazo  que  los  sujete Proscripción  con  ellos  ••  *•  proscrip- 
ción, si  señor  • • • • mientras  mas  lejos  mejor mejor! 

Citada  esta  autoridad,  por  demás  está  decir  que  el  pró- 
jimo aquel  adolecía  del  antedicho  resabio.  Ademas,  sus  he- 
chos hablan  bien  alto.  Solo  añadiremos  por  vía  de  escla- 
recimiento, que  era  un  hombre  de  mediana  estatura,  de  es  •- 
paldas  abovedadas,  cuya  roma  nariz  sustentaba  nn  par  de 
gafas  tras  las  cuales,  á vueltas  de  una  cómica  seriedad,  os 
hacía  guiños  la  risa. 

Era  feo  como  veis;  pero  requeríanlo  de  amores  algo 
mas  de  cuatro  hermosas. 

La  reina  tenía  costumbre  de  llamarlo  don  Francisco:  el 
rey  simplemente  Que  vedo. 

Una  noche,  que  en  contravención  de  las  soberanas  ór- 
denes, muchas  damas,  y con  ellas  Quevedo,  jugaban  en  el 
departamento  que  la  duquesa  de  Alba  como  camarera  mayor 
tenia  en  palacio,  de  súbito  el  duque  d • Alba,  (fue  conocien- 
do los  hábitos  de  don  Felipe  IV,  acechaba  á la  puerta  de  un 
pasadizo,  corrió  hasta  la  mitad  de  la  cámara,  eselamando 
con  angustioso  acento: 

— El  rey! señoras,  el  rey! 

A la  primera  silabado  esta  voz  de  alarma,  las  damas^ 
empañando  su  oro,  huyeron  por  todas  las  salidas  de  la  cá- 
mara, dejando  cargados  á Quevedo  val  duque  con  el  cuerpo 
del  delito,  estendído  en  cuarenta  y ocho  piezas  sobre  un  sig- 
nificativo tapete  verde. 

Felipe  soló  alcanzó  á ver  el  es  tremo  de  sus  largas  colas; 
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pero  sintiendo  en  torno  la  atmósfera  inequívoca  ble  de  las 
sorpresas,  paseó  una  mirada  del  duque  al  poeta,  y preguntó 
con  voz  breve: 

— ¿Qué  es  eso? 

El  duque  no  halló  en  su  lengua  helada  ni  una  sola  pa- 
labra, mas  en  cambio,  oyó  á Que  vedo  responder  con  increí- 
ble aplomo; 

—Qué  ha  de  ser,  rey  español? 
pecir  Alba  á las  estrellas: 

Que  se  retiraran  ellas 
Para  que  viniera  el  sol. 

Difícil  es  decir,  qué  gustó  mas  al  de  Austria;  si  la  redon- 
dilla ó la  lisonja.  Probablemente  fué  uno  y otro;  porque 
llamadas  las  fugitivas,  Felipe  se  hizo  su  banquero  y jugó  con 
ellas  hasta  el  amanecer. 


Lima,  186$. 


Juana  Manuela  Gorriti, 


UN  NUBARRON 


(Versos  escritos  en  el  álbum  ce  la  Señorita  Sofia  J.) 

Vous  tomberez  ainsi,  courtes  fleurs  de  la  vie 
Jeunesse,  amour,  plaisir,  fugitive  beauté, 
Beauté,  present  d’un  jour  que  le  ciel  vous  envíe 
Ainsi  vous  tomberez. 

Lamartine  (A  ElvireJ. 

Le  livre  de  la  vie  est  uu  livre  supreme 

Que  l’on  ne  peut  ouvrir  ni  fermer  á son  clfoix, 

Oú  le  feuillet  fatal  se  tourne  de  lui-méme, 

Le  passage  adoré  ne  s’y  lit  qu’une  fois. 

On  voudrait  s’arréter  á la  page  oú  l’on  aime, 

Et  la  page  oú  l’on  meurt  est  déjá  sous  les  doigts. 

* * 

i. 

¿Quién  pide  fragantes  flores 
A la  arena  del  Desierto? 

¿Quién  pide  luz  y colores 
Y una  atmósfera  de  amores, 

Al  cielo  del  Polo,  yerto? 
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Pero  si  una  hoja  no  crece 
Del  Sahara  en  el  seco  mar, 

Ni  una  brisa  en  él  se  mece, 

Ni  un  albor  desentristece 
El  negro  manto  polar; 

— Hay  en  su  misma  tristura 
Algo  de  providencial: 
Contrastes  do  la  natura 
Para  realzar  la  hermosura 
Puso  el  bien  cerca  del  mal. 


Si  ella  á las  flores  de  Oriente 
Desiertos  así  opusiera, 

¿Qué  cstrauo  es  que  yo  presente 
A la  flor  mas  bella  y ríen  te, 

Por  vaso  una  calavera? 

Y que  allí  donde  las  flores 
Del  amor  y la  poesía 
Agotaron  sus  primores 
Por  emular  los  colores 
De  esa  flor  del  Mediodía, 

Oponga  yo  á su  altivez: 
Arrancada  á un  cementerio 
Una  rama  de  ciprés, 

Que  de  la  muerte  el  misterio 
Revele  en  su  palidez? 
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Si  un  pedazo  eres  de  cielo 
Que  ardiente  constelación 
Quiso  cubrir  con  su  velo 
De  estrellas,— yo  solo  anhelo 
A ser  turbio  nubarrón. 

Cargado  de  densa  niebla 
Con  que  el  aire  vital  puebla 
El  desencanto  mortal ¡ 

Perdón,  niña,  si  es  fatal 
A tu  ilusión  ideal. 

li. 

Los  que  solo  de  amores,  ay,  te  hablaron, 
Los  que  vida  y placeres  te  sonrieron, 

Con  amores  ó niña  te  engañaron, 

Con  vida  y con  placeres  te  mintieron. 

¿A  qué  ilusiones  en  el  mundo  dais 
Si  árbol  la  vida,  de  miserias  es? 

¿A  qué  agitados  tras  la  dicha  vais, 

Si  está  la  muerte  unida  á vuestros  pies? 

Los  que  la  libertad  celeste  y bella 

\ v x 
Creyeron  ser  del  hombre,  se  engañaron: 

Que  los  Dioses,  lo  mismo  que  á una  estrella, 

Un  punto  en  el  espacio  le  asignaron; 

E incrustado  en  la  esfera  de  los  seres 
Rodará  hasta  estrellarse  con  la  muerte  * 

Do  quier  su  vida  dirigirse  vieres, 

Allí  lo  lleva  la  implacable  suerte. 
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Es  un  ramo  dellores  imitadas 
Que  hablan  soloá  la  crédula  ilusión  ; 

En  vano  engañarán  vuestras  miradas  : 
Flores  pintadas  é inodoras  son. 

Es  un  piano  en  <5ue  está  ya  ejecutado 
Cuanto  puede  tocarse:  ¡triste  cosa! 

Aplicar  siempre  en  vano  á su  teclado 
La  mano  en  pos  de  inspiración  hermosa! 

En  vano  henchido  el  corazón  de  amores,. 
Querréis  cambiar  sus  tétricos  sonidos: 

Ese  piano  fa  tal  cambia  en  dolores 
Vuestro  amojr  y placeres  mas  queridos. 


Los  que  este  libro  te  dijeron  que  era 
La  imágen  de  la  vida,  han  acertado; 

Pero  también  con  la  ilusión  después 
Hasta  esa  imágen  misma  han  empañado. 

Es  un  libro, — mas  libro  que  se  hojea 
Solo  á merced  del  rápido  destino, 

Quien  rara  vez  permite  que  se  lea 

Mas  de  un  renglón  de  dicha  en  su  camino. 

i g 

Al  llegar  al  pasaje  del  amor 
Queréis  tocar  su  pajina  querida, 

Y os  la  presenta  el  hado  volador. 

En  pájina  de  muerte  convertida. 


UN  NUBARRON. 

III. 

Basto,  ó niña;  rudo  el  labio 
Un  agravio 

Hizo  a tu  dulce  ilusión: 

¿No  ves  como  hasta  yo  puedo 
Causar  miedo 
A tu  altivo  corazón? 

¿No  ves  como  es  verdadera 
La  severa 

Realidad  que  bosquejé? 

Y con  mi  helada  razón 

Tu  corazón 

, * 

Un  momento  laceré? 

¿No  ves  como  de  la  rosa 
Tan  hermosa. 

La  espina  se  apoderó? 

No  ves  en  el  claro  cielo 
Negro  el  velo, 

Que  destiende  un  nubarrón? 

Cargado  de  densa  niebla 
Con  que  el  aire  vital  puebla 
El  desencanto  mortal: 

Perdón,  niña,  si  es  fatal 
A tu  ilusión  ideal. 

Montevideo,  Noviembre  16  de  185.3. 

Miguel  Navarro  Viola 


/ 


SANGRIENTA  EJECUCION. 

1801. 

(Crónica  de  la  época  del  gobierno  del  Exmo.  señor  Virey  don  Joaquín  del  Pino.) 

1. 


Eldial6de  agosto  de  1801  tocaba  á su  fin.  Acorta 
distancia  de  la  entonces  aldea  llamada  las  Víboras , en  el  ter- 
ritorio que  hoy  pertenece  á la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, quince  á veinte  hombres  provistos  de  sables  y armas  de 
chispa,  descansaban  en  una  de  las  hondonadas  del  terreno. 
Estaban  descabalgados  y tenían  de  la  rienda  á sus  caballos. 
Guardaban  un  profundo  silencio  y su  actitud  revelaba  que 
esperaban  órdenes. 

Separados  de  aquel  grupo  se  veian  dos  hombres:  uno  era 
el  capitán  Palominos,  gefe  de  aquellos  salteadores,  y el  otro  su 
segundo,  Martin  Pereira  (a)  Gurú  (*).  Después  de  conferen- 
ciar sobre  el  ataque  que  intentaban  al  indefenso  pueblo,  se 
reunieron  ála  cuadrilla,  dieron  sus  órdenes  y en  seguida  to- 
maron la  aldea  y la  saquearon. 


(*)  Histórico. 
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El  único  periódico  que  se  publicaba  entonces  en  Buenos 
Aires,  capital  del  vireinato,  anunciaba  el  hecho  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Al  ponerse  el  sol  el  dia  1G,  llegó  á esta  campaña 
una  cuadrilla  como  de  25  á 50  bandidos  y facinerosos,  car- 
gados de  armas  de  chispa  y blancas,  y robaron  todas  las  ca- 
sas que  tenían  intereses Se  dice 

que  van  á volver  con  solo  el  designio  de  robarse  las  muje- 
res. Finalmente  el  comandante  de  la  Colonia  á quien  se  le 
despachó  un  chasque  el  dia  16,  mandó  40  hombres  de  tropa 
que  llegaron  la  noche  del  17.»  (1) 

II. 

El  saqueo  de  la  aldea  tuvo  un  éxito  completo  para  los 
bandidos;  robaron  cuanto  dinero  encontraron.  El  vecinda- 
rio quedó  aterrado  por  la  audacia  del  ataque  y el  número 
crecido  de  los  ladrones;  era  la  primera  vez  que  la  cuadrilla 
se  presentaba  tan  numerosa  y bien  armada.  El  nombre  da 
Palominos  era  famoso  ya  en  aquellas  campañas,  y las  madres 
quedaban  temblando  al  pensar  en  sus  hijas.  El  rumor  de 
que  el  ataqúese  repetida,  hacía  estremecer  de  pavor  á los  ha- 
bitantes: no  era  ya  la  pérdida  de  sus  intereses  lo  que  les 
preocupaba,  sino  la  suerte  que  esperaba  á las  madres,  espo- 
sas >é  hijas.  La  ansiedad  era  indecible,  la  angustia  estrema, 
y solo  confiaban  en  la  diligencia  y actividad  del  comandante 
de  la  Colonia,  á quien  se  le  había  enviado  un  chasque  el  mis- 
mo dia  del  saqueo  por  la  cuadrilla  de  Palominos. 

Aquella  noche  fué  terrible,  la  población  de  la  aldea  es- 
taba reunida  en  las  casas  que  ofrecían  mas  resistencia:  los 
hombres  resueltos  á combatir  hasta  la  desesperación.  Mien- 

(1)  El  Telégrafo  Mercantil,  sabado  22  de  agosto  dé  1801.  7. 
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tras  aquellas  pobres  gentes  pasaban  en  esa  ansiedad  aquella 
noche  de  luto,  seguiremos  á los  bandidos. 

US. 

Curú  y Palominos  se  reunieron  después  del  saqueo, 
mandaron  arreglar  un  carguero  con  todo  el  dinero  robado 
y las  alhajas,  dejándolo  en  un  lugar  seguro  á cargo  dedos 
bandidos,  pues  ambos  capitanes  y el  resto  de  la  cuadrilla  de- 
bía atacarla  estancia  de  don  Francisco  Álbin,  primer  co- 
mandante de  Voluntarios  de  caballería  de  la  Colonia  y gran 
perseguidor  de  facinerosos.  No  era  la  codicia  la  que  los  do- 
minaba, tenían  sed  de  venganza,  pues  era  el  comandante 
inexorable  con  los  ladrones.  Gurú  iba  á vengar  una  ofensa 
personal  que  le  había  inferido  el  comandante,  y no  falta  quien 
sostenga  que  una  pasión  sin  esperanza  devoraba  el  corazón 
de  aquel  malvado.  Por  esto,  él  llevaba  esta  vez  la  dirccion 
del  ataque. 

Marchaban  al  paso  y cautelosamente  para  sorprender  a 
los  tranquilos  moradores  de  la  estancia.  Esta  se  distinguía 
ya  en  el  horizonte  por  las  luces:  la  casa  era  un  edificio  de 
piedra,  construcción  sólida  que  podía  ofrecer  medios  fá- 
ciles para  la  defensa.  Los  bandidos  resolvieron  dividirse 
en  diversos  grupos  y atacar  simultáneamente  al  disparo  de 
un  tiro,  que  era  la  señal  que  baria  Gurú, 

La  crónica  no  dice  si  don  Francisco  Albín  estaba  en  su 
estancia  aquella  noche,  pero  el  ataque  se  realizó;  los  saltea- 
dores robaron  cuanto  encontraron,  destruyeron  los  muebles 
y lo  que  no  podían  llevar,  hirieron  a los  que  se  defendieron, 
trabándose  un  combate  sangriento  y terrible.  Curú  buscaba 
á don  Francisco  como  desesperado,  y en  su  rabia  por  no  en- 
contrarlo, despedazaba  cuantos  objetos  se  oponían  á su  paso: 
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buscaba  también  á la  que  amaba!  Las  pobres  mujeres  se 
hablan  refujiado  en  la  azotea  déla  casa,  levantando  la  esca- 
lera, de  modo  que  los  bandidos  no  pudieron  apoderarse  de 
ellas,  apesar  de  haberlo  intentado  con  empeño. 

Aun  duraba  el  saqueo  de  la  estancia,  cuando  uno 
de  los  salteadores  que  habia  quedado  encargado  de  la 
custodia  del  robo  de  la  aldea  de  las  Yíboras,  vino 
á escape  y rebentando  su  caballo  á anunciar  la  aproxi- 
mación de  una  partida  que  venia  en  su  persecución.  Inme- 
diatamente Palominos  dio  orden  de  replegarse  y abandonar 
la  casa. 

En  efecto,  el  joven  sub-teniente  Casas  con  siete  animo- 
sos vecinos,  entre  los  chales-la  crónica  cuenta  iban  dos  jó- 
venes de  la  familia  de  Garzón,  alcanzó  á los  bandidos  en  el 
sitio  llamado  Rodeo,  acometiéndolos  con  tanto  valor,  que 
apesar  del  número  de  estos  y después  de  un  combate  de  hora 
y media,  fueron  destrozados  (1).  Los  salteadores  estaban 
cansados,  habian  combatido  en  el  ataque  dé  la  aldea  y en  la 
toma  déla  estancia  de  don  Francisco  Albín;  el  tiempo  les 
faltó  para  reponer  sus  fuerzas.  A esto  quiza  debió  el  va- 
liente Casas  la  victoria,  pues  era  mucho  mayor  el  número  de 
aquellos. 

El  capitán  Palominos  murió  en  el  combate,  juntamente 
con  dos  de  los  mas  atrevidos  y valientes  de  sus  satélites,  nue- 
ve fueron  hechos  prisioneros,  huyendo  los  demás. 

Entrelos  prisioneros  estaba  el  capitán  Curó,  Juan  Sán- 
chez, Juan  de  la  Rosa  Suares,  José  Fernandez,  Pedro  Mere- 
les,  Antonio  Pintos,  Lorenzo  Salay,  Manuel  de  la  Cruz,  Ja- 
cinto Viera  y Bruno  Paez  (2). . 

(1)  Histórico. 

(2)  Telégrafo  Mercantil,  domingo  13  de  diciembre  dé  1801 . ‘ 
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La  destrucción  de  la  cuadrilla  fue  una  nueva  feliz  para 
la  angustiada  aldea  délas  "Víboras,  á la  cual  el  dia  47  de  agos- 
to halda  llegado  una  escolta  de  cuarenta  hombres  enviada  por 
el  comandante  de  la  Colonia. 

La  terrible  celebridad  de  Palominos  y sus  compañeros 
tenia  conmovidas  á las  poblaciones  de  las  campañas  de  aquel 
territorio,  pues  en  varios  lugares  habian  perpetrado  críme- 
nes y robos  inauditos;  pero  el  saqueo  del  pueblo  de  las  Ví- 
boras y la  toma  de  la  estancia  del  comandante  Albín,  habían 
causado  un  profundo  terror  en  los  campeemos.  La  muerte 
de  Palominos  fue  celebrada  por  esta  causa,  y la  prisión  de 
capitán  Curú tranquilizó  á las  afligidas  mujeres  déla  aldea 
saqueada. 

El  valiente  Casas  fué  recompensado  con  largueza  por  el 
Virey  de  Buenos  Aires  don  Joaquín  del  Pino  y Rosas,  Romero 
y Negrete,  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos  etc.  etc. 

Los  nueve  bandidos  fueron  sometidos  á prisión,  y con- 
victos y confesos  de  sus  crímenes,  el  Consejo  de  Guerra  or- 
dinario pronunció  la  siguiente: 

SENTENCIA . 

«Visto  el  oficio  del  Exmo.  señor  don  Joaquín  del  Pino, 

« Virey,  Gobernador  y Capitán  General  de  estas  Provincias. 

« de  29  de  agosto  del  presente  año  para  tomar  informaciones 
« contra  los  reos  Martin  Pereyra  (alias  Curú),  Juan  Sánchez, 
«Juan  de  la  Rosa  Suarez,  José  Fernandez,  Pedro  Mereles, 
«Antonio  Pintos,  Lorenzo  Sa’av,  Manuel  de  la  Cruz,  Jacinto 
«Viera  y Bruno  Paez,  acusados  de  haber  salteado  y robado 
« el  pueblo  de  las  Víboras;  robado  la  casa  de  don  Francisco 
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«Albín;  hecho  resistencia  á una  partida  de  tropa  de  Blan- 
« dengues  de  esta  frontera  que  los  aprehendió,  y otros  esce- 
« sos  que  cometieron,  el  proceso  contra  dichos  reos  por  in~ 
«formación,  recolección  y confrontación;  y habiendo  hecho 
« relación  de  todo  al  Consejo  de  Guerra,  y comparecido  en 
«él  los  reos  el  dia  6 del  corriente  mes,  donde  presidía  el 
«señor  don  José  García  Martínez  de  Cáceres,  coronel  de  in- 
«genieros,  director,  todo  bien  examinado  con  la  conclusión 
«y  dictamen  del  señor  don  Juan  Pedro  Maciel,  teniente  de 
«Blandengues,  Fiscal  de  esta  causa,  y las  defensas  de  sus 
« procuradores:  ha  condenado  y condena  el  Consejo  á los 
« reos  Martin  Pereyra  (alias  Gurú),  Juan  Sánchez,  Juan  de 
« la  Rosa  Suarez,  José  Fernandez,  Pedro  Mereles,  Antonio 
« Pintos,  Lorenzo  Salay,  Manuel  de  la  Cruz  y Jacinto  Viera» 
«á  que  sufran  la  pena  ,de  ser  ahorcados  y descuartizados , y 
« se  pongan  por  los  parajes  y caminos  donde  cometieron  los 
« delitos;  y á Bruno  Paez  á que  sufra  la  pena  de  200  azotes 
« y 10  años  de  presidio;  que  á los  reos  Francisco  Cultibano» 
« Francisco  el  chico  y José  Leche  que  hicieron  fuga,  y se  lia  - 
« lian  comprendidos  en  estos  mismos  delitos,  sean  llamados 
« por  edictos  y pregones;  y de  no  comparecer  en  el  término 
« prescripto  por  las  Reales  Ordenanzas,  sean  tenidos  por  con- 
« tumaces  y sentenciados  por  el  Consejo  de  Guerra  ordinario, 
« como  los  demás. 

« Buenos  Aires,  10  de  noviembre  de  1801 . 

. «José  Garda  Martínez  de  Cáceres  — Juan  Antonio  Olon- 
« driz  — Juan  Tomas  Estrada — Francisco  Javier  Pizarro — 
« Miguel  Marín  -Pedro  Ballesteros— José  Piris—Juan  Anto- 
« nio  Albarracin — Manuel  Lerdea.  » 

Esta  sentencia  debía  elevarse  en  consulta  al  Exmo.  se- 
ñor Virey,  y así  se  hizo.  La  pena  de  horca  iba  acompañada 
de  la  horrible  de  descuartizamiento,  atroz  suplicio  de  los 
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tiempos  bárbaros!  Y ya  veremos  la  manera  como  fuá  cum- 
plida la  sentencia. 

La  capitanía  general  la  confirmó  en  estos  términos: 
«Buenos  Aires,  2 de  diciembre  de  4801. 

« Vistos:  se  aprueba  la  sentencia  del  Consejo  ordinario 
« pronunciada  en  10  de  noviembre  próximo,  y entregúense 
«los  autos  al  Fiscal  don  Juan  Pedro  Maciel,  para  su  pronta 
« ejecución  con  cargo  de  devolverlos  á mi  secretaría  de  Cá- 
« niara  para  que  en  ella  se  archiven:  entendiéndose  que  el 
« reo  principal  Martin  Pereyra  (alias  Curó)  deberá  únicamen- 
« te  ser  descuartizado  y que  á los  demás  reos  comprendidos 
« en  la  causa  se  les  deben  cortar  las  cabezas  y manos,  para  que 
«colocadas  unas  y otras  en  las  entradas  y salidas  del  pueblo 
«de  las  Víboras;  en  las  inmediaciones  de  la  estancia  de  don 
« Francisco  Albin,  y en  los  principales  caminos  desde  la  Co- 
«lonia  hasta  el  pueblo  de  Santo  Domingo  Soriano,  y capilla 
« de  Nuestra  Señora  de  Mercedes,  sirvan  de  público  escar- 
« miento  á otros  malhechores;  de  cuya  diligencia  se  encar- 
iñará el  mismo  Juez  Fiscal  dando  cuenta  á este  superior  Go- 
« bierno  y Capitanía  general  de  haberla  cumplido:  y por  lo 
« que  mira  al  reo  Bruno  Paez,  ejecútese  la  pena  de  azotes 
«que  dicha  sentencia  le  impone,  y fecho  ^trasládese  al  Presi- 
«dio  de  esta  Capital  por  el  tiempo  de  su  condena. » 

Rubricado  de  su  exelencia. 

Gallego  ~ Almagro . 

V. 

Notificada  la  sentencia  á las  presos,  fueron  puestos  en 

capilla. 

Veinte  y cuatro  horas  liabian  transcurrido  desde  el  mo- 
mento en  que  estos  desgraciados  supieron  la  confirmación  de 
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la  sentencia,  y en  aqü el  terrible  trance  parecían  arrepenti- 
dos. Estaban  asistidos  por  la  Santa  Hermandad  de  Caridad, 
y sus  confesores  trataban  de  prodigarles  los  consuelos  de  la 
religión. 

Entre  los  condenados  estaba  Lorenzo  Salay,  como  hemos 
dicho.  Este  era  un  hombre  de  hermosa  figura,  intelijente, 
vivo,  audaz,  aunque  sin  haber  cultivado  esas  dotes  naturales: 
falto  de  educación  habia  seguido  el  camino  de  los  vicios  y del 
crimen. 

Su  confesor  era  un  anciano  y venerable  sacerdote.  Ha- 
cía largo  tiempo  que  Salay  estaba  reconcentrado,  la  cabeza 
inclinada,  sin  contestar  á las  blandas  y persuasivas  exhor- 
taciones del  anciano.  De  repente  se  levanta,  le  toma  de  la 
mano,  se  la  besa,  diciéndole  en  aquel  tremendo  lance  (1),  y 
poniéndose  de  rodillas: 

— ¡Padre!  « Yo  soy  príncipe  potentado,  conde  de  Buda, 
y señor  de  vasallos  en  Hungría;  y pues  he  de  morir  en  breve 
y sin  remedio,  suplico  se  me  dé  licencia  para  testar  de  estos 
mis  Estados  en  favor  de  una  hermana  que  tengo  en  ellos. » 

Sin  esfuerzo  se  comprende  la  impresión  estraña  que 
aquellas  palabras  produjeron  en  el  confesor,  pues  Aíreia  que 
aquel  desgraciado  era  un  bandido  vulgar,  y en  aquel  solemne 
momento  se  revelaba  nada  menos  que  como  un  príncipe. 
¿Cuál  era  la  historia  de  aquel  hombre  poderoso,  que  desde  tan 
alto  había  descendido  tanto  que  estaba  en  vísperas  de  mar- 
char ala  horca  como  salteador  de  caminos?  El  sacerdote 
quedó  mudo  de  sorpresa  y le  creyó. 

•^-Hijo  mió,  le  dijo,  dominando  la  impresión  de  aquella 
inesperada  declaración— ¿cual  es  la  causa  de  que  habiendo 

(U  Todo  lo  que  referimos  es  rigorosamente  histórico;  vease  el  Telégra- 
fo Mercantil , lo  de  diciembre  1801;  lo  que  va  entre  comillas  es  testual. 
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nacido  de  encumbrada  cuna,  esteis  ejos  de  vuestros  domi- 
nios, y en  América?  Decídmela,  yo  os  prometo  interceder 
por  vos» 

— « Hallándome,  dijo  Salay,  en  Roma  en  servicio  del  Em- 
« perador  mi  amo,  fui  hecho  prisionero  por  los  franceses;  y 
« transportado  á bordo  de  sus  bajeles,  continué  con  ellos- 
« hasta  Montevideo,  de  cuyo  puerto  deserté  para  la  campaña 
« del  Norte  del  Rio  de  la  Plata. » 

Revistió  su  aserto  de  detalles  y su  historia  de  percan- 
ces tales,  que  el  buen  anciano  comunicó  esta  nueva  al  her- 
mano mayor  de  la  Santa  Hermandad  de  Caridad,  el  cual  pa- 
só á dar  personalmente  cuenta  al  Exmo.  señor  Yirey,  que  en- 
tre los  bandidos  estaba  un  príncipe,  conde  de  Ruda,  señor 
de  vasallos  en  Hungría.  El  suceso  era  tan  inesperado  como 
estraordinario. 

La  historia  se  difundió  en  breve  y el  oficial  defensor  del 
reo  hizo  inmediatamente  una  petición  al  Yirey.  En  esta  pe- 
tición esponia  que,  atenta  la  dignidad  de  su  defendido,  las 
circunstancias  atenuantes  que  en  cuanto  á él  ministraba  la 
causa,  se  suspendiese  á su  respecto  la  sentencia  de  muerte, 
y resultando  probable  ó cierto  lo  espuesto  por  el  reo,  se  die- 
se cuenta  á S.  M.  y se  esperase  su  soberana  resolución. 

Hé  aquí  los  términos  como  la  crónica  cuenta  lo  acae- 
cido: 

« El  Exmo.  señor  don  Joaquín  del  Pino,  actual  y digní- 
« simo  Yirey,  Gobernador  y Capitán  general  de  estas  Pro - 

«' vinchas ordenó  inmediatamen- 

« te  que  el  señor  Oidor  Honorario,  auditor  general  de  la 
«Guerra,  y Asesor  del  Vireynato  don  Juan  Almagro,  asistido 
« del  escribano  mayor  de  la  gobernación  y guerra  don  Ra- 
« mon  de  Basabiíbaso,  pasase  á la  capilla  donde  se  hallaba  el 
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«desventurado  reo  Lorenzo  Salay,  a efecto  de  tomarle  una 
« escrupulosísima  declaración.  Llegó  en  efecto  este  rnagis- 
« trado  á la  capilla,  y habiéndolo  interrogado  por  su  nombre, 
«patria,  ascendencia,  nombre  de  su  titulo,  lugares  de  su  se- 
« ñorío,  grado  que  obtenía  bajo  la  milicia  del  Emperador,  y 
«otras  particularidades  que  bien  escudrinadas  y combinadas 
« con  la  historia  de  aquellos  paises  aclarasen  la  verdad  de 
« sus  asertos,  se  vió  el  infeliz  Salay  tan  atacado  que  no  pu- 
« diendo  resolver  los  cargos,  dijo:  Yo  no  soy  príncipe  ni 

«conde,  ni  señor  de  vasallos:  soy  solo  un  hombre  desventa  - 
« rado  que  por  temor  de  le  muerte  afrentosa  y cierta  que  me 
« está  decretada,  discurrí  como  único  medio,  este  efujio  pa- 
« ra  librarme  de  ella.  Soy  en  fin,  hijo  de  un  hortalero.  » (1) 

Después  de  esta  esplícita  declaración,  el  señor  Almagro 
suspendió  el  acto  sentándolo  por  diligencia,  quedando  el  in- 
feliz Salay  dispuesto  á morir,  pues  tomó  un  crucifijo  y llamó 
arrepentido  al  sacerdote. 

Si  este  hombre  hubiese  tenido  la  instrucción  suficiente 
para  dar  verosimilitud  á su  ardid,  si  hubiese  conocido  esos 
estados,  la  familia  del  pretendido  principe,  es  fuera  de  duda, 
dicela  crónica,  que  la  sentencia  se  hubiese  suspendido  á su 
respecto. 

Mientras  tanto  la  historia  del  principe  preso  babia  cir- 
culado con  rapidez  por  la  ciudad,  produciendo  en  la  vida 
quieta  déla  Colonia  viva  ajitacion.  Los  altos  personajes  se 
disponían  á interceder  por  el  príncipe  condenado  como  la- 
drón de  caminos  y salteador  de  pueblos  y casas,  pues  creían 
que  no  debía  morir  como  plebeyo.  Los  españoles  peninsu- 
lares se  animaban  y discutían,  sosteniendo  unos  que  elconde 
de  Budaera  un  desgraciado  con  el  cual  era  preciso  tener  in- 
(1)  Telégrafo  Mercantil,  13  de  diciembre  1801. 


272  El  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

dulgencia,  otros  que  por  el  proceso  no  estaba  justificada  la 
pena  á su  respecto. 

No  faltaba  quien  dijese,  refiriéndose  á uno  de  los  miem- 
bros dJ  Consejo  de  Guerra*  ordinario,  que,  constaba  en  el 
proceso  que  el  conde  de  Buda  no  había  querido  tomar  la 
parte  que  le  cupo  en  el  saqueo  del  pueblo  de  las  Víboras,  re- 
velando este  heeho  su  desprendimiento  y magnanimidad, 
prendas  distinguidas,  aseguraba  un  encopetado  oidor,  que  re- 
velaban su  elevada  alcurnia. 

En  las  bandolas  de  la  plaza  mayor  se  discutía  con  calor 
estas  noticias,  y á veces  las  disputas  tomaban  uu  carácter  sé- 
rio  entre  algún  altivo  criollo  y los  españoles. 

Todos  deseaban  conocer  el  resultado  de  las  medidas  dic- 
tadas por  el  Exmo.  señor  Yirey,  pues  se  sabia  que  había  co- 
metido el  encargo  de  tomar  una  prolija  declaración  al  reo, 
príncipe  ya  a los  ojos  de  la  mayoría,  dispuesta  á creer  en  lo 
novelesco  y estraordinario. 

Así  fué  que,  cuando  se  conoció  que  todo  había  sido  un 
ardid  del  preso,  la  decepción  fué  completa;  lo  novelesco  había 
desaparecido  ya;  pero  aquel  proceso  célebre  iba  á tener  su  fi- 
nal trájico  en  la  Plaza  Mayor,  donde  debía  tener  lugar  la  eje- 
cución de  los  bandidos.  En  aquellos  dias  no  se  hablaba  en 
la  capital  del  Vireinato  sino  de  esta  causa,  y algunos  ancia- 
nos recuerdan  aun  las  impresiones  que  siendo  niños  recibie- 
ron con  motivo  de  aquella  historia  de  los  bandidos.  No  fal- 
ta quien  nos  asegure  que  en  el  ataque  de  la  estancia  de  Albín, 
los  bandidos  arrebataron  á las  mujeres  de  aquella  población, 
quefuéroií  rescatadas  por  el  valiente  Casas;  pero  á fuer  de 
cronistas  debemos  asegurar  que  tal  aserto  no  está  justificado. 

El  dia  del  suplicio  se  aproximaba,  y entonces  el  vulgo 
recordó  al  pobre  Curó,  que  debía  ser  descuartizado,  Las 
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mujeres  sobre  todo  decían  (emblando  que  aquel  suplicio  iba 
á tener  lugar  en  la  Plaza  Mayor.  A ese  espectáculo  no  fal- 
taron espectadores. 

Vf. 

El  dia  5 de  diciembre  de  1801  se  notaba  un  movimiento 
estraordinario  en  la  capital  del  Vireinato.  Un  pueblo  nu- 
meroso había  invadido  todas  las  avenidas  de  la  Plaza  Mayor, 
en  la  cual  se  elevaban  los  instrumentos  del  suplicio,  las  hor- 
cas, y todo  ese  solemne  y aterrador  aparato  de  una  ejecu- 
ción tan  esccpcional.  Nueve  hombres  iban  á ser  ahorcados! 
Uno  deb  a ser  descuartizado!  Todas  las  cabezas  y las  manos 
debían  cortarse!  La  escena  mas  horrible  iba  á presenciar- 
se. La  multitud  había  casi  olvidado  la  causa  de  aquella  sen- 
tencia, solo  la  conmovía  el  próximo  espectáculo  déla  muer- 
te. Un  silencio  profundo  reinaba  en  medio  de  aquel  gentío: 
nadie  hablaba,  no  se  escuchaban  sino  las  órdenes  que  se  dic- 
taban para  aquella  ejecución. 

Aquella  masa  de  gente  se  estrechaba  mas  y mas  para  dis- 
tinguir mejor  los  detalles  de  aquel  sangriento  drama. 

Los  hermanos  de  la  Santa  Hermandad  de  Caridad  esta- 
ban cerca  de  los  condenados,  nueve  sacerdotes  acompañaban 
á esos  nueve  infelices  que  habían  estado  tres  dias  en  capilla. 
La  tropa  estaba  formada,  y se  esperaba  sonase  la  hora  fatal 
para  la  salida  de  la  lúgubre  procesión  que  debía  marchar  a! 
suplicio.  L1  verdugo  había  pedido  ayudantes  para  desempe- 
ñar su  atroz  tarea.  La  sentencia  iba  á cumplirse. 

Sonó  al  ün  la  hora  marcada,  y apareció  el  primer  senten- 
ciado— era  Martin  Pereyra,  alias  Gurú.  Llevaba  un  cruci- 
fijo en  las  manos, ^ é iba  acompañado  por  su  confesor  y dos 

hermano»  de  la  Santa  Hermandad,  seguían  los  otros  crimina- 

18 
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les  en  el  mismo  orden,  en  medio  de  las  tropas  de  la  guarni- 
ción. Un  silencio  profundo  reinaba  en  aqueila  multitud,  la 
voz  de  los  sacerdotes  que  rezaban  resonaba  en  los  estre- 
ñios de  la  Plaza  Mayor. 

El  mas  aterrador  ceremonial  debía  cumplirse,  el  escri- 
bano, el  fiscal  Macíel,  sacerdotes,  sentenciados,  hermanos 
de  la  Caridad,  todos  se  iban  aproximando  al  patíbulo,  lenta 
pero  inevitablemente  se  acercaba  el  tremendo  momento  déla 
ejecución.  El  verdugo  y sus  ayudantes  esperaban  de  pié  que 
llegase  su  tarea,  aquella  tarea  aterradora  y cruel  c'e  dar 
muerte  á un  hermano  condenado  por  el  fallo  de  los  hom- 
bres! 

Allí,  en  medio  de  aquel  concurso  estraordínario,  mez- 
cla de  hombres,  mujeres  y niños,  se  cumplió  la  sentencia  en 
los  términos  en  que  estaba  escrita. 

El  capitán  Gurú  fue  ahorcado  y descuartizado,  los  de- 
más después  de  ahorcados  se  les  cortaron  las  cabezas  y las 
manos,  cuyos  miembros  iban  á repartirse  para  ser  exhibidos 
en  los  parajes  que  se  determinaban. 

La  concurrencia  presenció  aquella  horrible  carnicería: 
el  fisea1  don  Juan  Pedro  Maciel  encargado  de  la  ejecución, 
presidió  aquel  acto  de  horror,  y dió  oficialmente  cuenta  á 
la  capitanía  general  de  quedar  cumplido. 

Los  hermanos  de  la  Santa  Hermandad  de  Caridad  se 
apoderaron  de  ocho  cuerpos,  cuyas  cabezas  y manos  quedaban 
aun  en  poder  de  lo  que  se  llamaba  justicia  de  los  hombres! 
Del  infeliz  Curó  solo  recogieron  parte  de  su  cuerpo:  sus  bra- 
zos y sus  piernas  habían  sido  descuartizados,  su  cabeza  sepa- 
rada, y estos  restos  délos  nueve  ajusticiados  fueron  acondi- 
cionados para  remitirse  á los  lugares  de  las  Víboras,  estancia 
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de  Albín,  Colonia,  Santo  Domingo  Soriano  y Capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  Mercedes. 

El  fiscal  Maciel  cayó  enfermo  después  de  aquel  horroroso 
espectáculo  de  barbarie,  pues  el  cumplimiento  de  su  deber 
le  había  hecho  presenciar  los  menores  detalles  de  aquella  ter- 
rible ejecución.  Los  sacerdotes,  el  pueblo  y las  tropas  que- 
daron aterradas,  jamásse  había  visto  en  la  capital  del  Virei- 
nató  suplicio  mas  atroz  ni  prolongado.  El  pueblo  sobrecó- 
jalo de  horror  se  retiraba  silencioso.  Aquella  tarde  las  ban- 
dolas estaban  solitarias.  Nadie  se  atrevia  á recordar  la  car- 
niceria  de  aquella  mañana. 

Tan  honda  impresión  di* repugnancia  y de  espanto  pro- 
dujo aquella  escena  ejecutada  en  la  Plaza  Mayor  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  que  el  periódico  El  Telégrafo  Mercantil  de 
1 5 del  mismo  mes,  trataba  do  justificar  aquel  rigor  por  los 
crímenes  de  los  ajusticiados,  y en  el  articulo  en  que  dá  cuen- 
ta de  este  suplicio  memorable,  se  leen  estas  palabras: 

« ¡ Qué  amparo  y seguridad  tendrían  los  habitantes  de  nues- 
tras campañas  en  sus  vidas  y haciendas,  si  la  mano  fuerte 
« de  la  justicia  no  los  hubiese  preso,  si  no  1 s hubiese  ahor- 
cado, descuartizado  al  capitán  Gurú,  cortado  á todos  las  ca- 
« bozas  y manos  alevosas,  y fijado  estos  horribles,  signos  para 
« escarmiento  de  otros,  en  los  lugares  mismos  donde  perpe- 
« traron  sus  delitos?  » 

«La  horrorosa  y lastimosa  escena  que  se  nos  representó 
«en  la  Plaza  Mayor  de  Buenos  Aires  el  espresado  dia  o,  fuá 
« una  de  las  mayores  pruebas  de  amor  y celo  con  qué  se  condu - 
♦ ce  hacia  nosotros  nuestro  Exmo  Ge  fe  » ! 

Tal  es  la  manera  como  la  crónica  refiere  esta  causa  ecíe- 
bre:  nos  hemos  limitado  al  rol  de  narradores,  conservando 
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con  fidelidad  los  detaPes  que  conocemos  de  la  historia  de  los 
bandidos  de  la  cuadrilla  del  capitán  Palominos. 

Lo  horrible  del  suplicio  fuépara  esos  desgraciados  la  ex- 
piación, y al  recordarlos,  compadezcamos  á los  que  estravia^ 
dos  por  sus  vicios  olvidan  la  virtud  ! 

Yicente  G.  Qüesada. 

Jimio  de  1863. 

SONETO. 

Mas  süave  que  el  vuelo  déla  brisa 
En  el  rosal  florido  es  mi  adorada, 

Grave,  modesta,  tierna,  recatada, 

A todos  blanda,  solo  á mí  sumisa, 

Argentina  es  su  voz,  dulce  su  risa 
Del  amor  por  la  llama  iluminada; 

El  rayo  azul  del  cielo  en  su  mirada, 

Dá  de  su  orí  jen  la  señal  precisa. 

Ondeante  el  cabello,  esbelta  y fina, 

Recto  el  perfil,  rotundo  el  casto  seno, 

¿Quién  vió  jamás  tan  célica  hermosura? 

Es  una  estatua  griega,  una  alba  ondina 
Surjiendo  leve  del  cristal  sereno 
Al  fulgor  de  la  luna  en  la  espesura. 

Carlos  G,  Siuno. 


Buenos  Aire?. 


BOLIVAR. 


(RECUERDOS  DÉ  ANTAÑO.) 

I. 

LA  PROFECÍA  DEL  CANÓNIGO. 

Corrían  los  a Tíos  de  1780,  présagos  de  tiempos  tempes- 
tuosos que  debían  marcar  el  corrompido  siglo  diez  y ocho 
con  una  señal  indeleble  puesta  por  los  pueblos  en  la  frente 
de  los  reyes.  Pero  en  las  colonias  españolas  reinaba  una 
paz  octaviana  y la  vida  se  deslizaba  sin  afanes  en  medio  de  la 
paz  doméstica  y el  cuidado  de  la  hacienda. 

En  la  tranquila  Capital  de  la  Capitanía  general  de  Vene- 
zuela, había  en  la  plaza  de  San  Jacinto  una  casa  maciza  de 
pesada  y solidísima  arquitectura,  cuya  série  de  balcones  cru- 
zados por  sendos  y circulares  barrotes  de  b erro  daban  indi- 
cios que  nuestros  padres  se  cuidaban  mucho  de  la  seguridad 
individual.  En  esa  casa  va  á pasar  una  escena  que  tendremos 
el  gusto  de  hacer  conocer  á los  lectores  déla  Revista,  asegu- 
rándoles que  á falta  de  otro  mérito  lo  que  hemos  de  referir 
es  de  la  mas  estricta  veracidad. 
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En  la  casa  que  hemos  mencionado  de  la  Plaza  de  San 
Jacinto  en  Caracas,  hay  una  estraña  animación;  es  ei  dia  50 
de  junio  del  año  1780  y los  criados  van  y vienen  afanosos  tra- 
yendo y llevando  sendas  fuentes  de  confituras  y golosinas  y 
botellas  de  lo  puro.  Todo  indica  que  hay  en  la  casa  de  San 
Jacinto  uno  de  esos  sucesos  que  forman  época  en  tos  anales 
de  las  familias.  Penetremos  en  el  interior  y pronto  nos 
impondremos  de  la  causa  que  tal  animación  produce. 

En  un  salón  casi  cuadrado  y cuyas  paredes  ostentaban 
ricas  colgaduras  de  damasco,  estaban  reunidas  hasta  doce 
personas,  á eral  mas  grave  y ceremoniosa.  En  el  frente  del 
talón  y arrellenado  en  una  poltrona  de  terciopelo  carmesí 
coronada  por  armas  doradas  complicadísimas  y capaces  de 
hacer  estudiar  dos  horas  de  seguida  al  mas  cumplido  heral- 
dista, estaba  sentado  un  hidalgo  cuya  franca  y serena  fisono- 
mía apenas  manifestaba  cuarenta  años  aunque  es  cierto  que 
trizaba  ya  en  los  cincuenta.  Sus  ojos  azules  y móviles, 
su  nariz  aguileña  y dibujada  con  pureza,  sus  labios  del- 
gados y lijeramente  arqueados  en  el  estremo,  su  peluca 
empolvada  y rizada  con  esquisito  esmero,  manifestaban  el 
tipo  caballeresco  y digno  del  hidalgo  español  del  último  siglo 
Era  este  personaje  don  Juan  Vicente  Bolívar,  Jaspes  y Monte- 
negro, marqués  de  Aragua,  visconde  de  Toro,  8eñor  de 
Aroa,  coronel  perpetuo  de  las  milicias  de  Aragua^  caballero 
cruzado,  caballero  de  Santiago,  rejidor  perpétuo  y opulentí- 
simo propietario  de  Venezuela.  A su  lado  estaba  su  digna 
esposa  dona  Concepción  Palacios,  Sojo  y Areistegueta  de- 
partiendo en  reposada  plática  con  su  primo  el  doctor  don 
Juan  Félix  Areistegueta,  canónigo  doctoral  de  lá  santa  iglesia 
Metropolitana  y discreto  Provisor  del  arzobispado.  Frente 
al  marqués  estaba  el  digno  y honrado  peninsular  do.i  Fran- 
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cisco  de  Iturbe,  y oíros  no  menos  notables  personajes  com- 
pletaban la  escena  de  familia. 

La  marquesa,  pálida  y débil,  demostraba  haber  salido 
de  una  penosa  enfermedad  la  cual  era  justamente  la  materia 
de  la  conversación.  En  efecto,  el  17  de  junio  de  ese  año  la 
marquesa  acababa  de  dar  á luz  un  niño  que  era  el  tercero  de 
la  familia,  y como  fuese  varón  y como  la  señora  hubiese  te- 
nido un  embarazo  penosísimo,  la  feliz  llegada  del  nuevo  hijo 
habla  sido  recibida  con  general  júbilo  y satisfacción.  El 
dia  en  que  hemos  traído al  lector  a está  reunión  de  familia 
era  el  señalado  para  el  bautismo  del  niño  y corno  ya  estuvie- 
sen listos  los  convidados,  el  marques  se  dirijió  ¿ un  criado  de 
librea  que  estaba  á la  puerta,  diciándoh  : 

— Haz  que  pongan  el  coche. 

— Es  inútil,  Juan,  contestó  nn  caballero  bajo  de  cuerpo 
y de  serena  y bella  fisonomía.  He  hecho  traer  el  mió  y lo  has 
de  aceptar. 

—Bien,  muy  bien,  Manuel;  no  en  vano  be  dicho  siem- 
pre que  en  la  coi  te  aprendiste  a ser  un  discretísimo  corte- 
sano: acepto  y vamos,  porque  Félix  ya  está  viejo  y no  lia  de 
esperar  mucho  la  colación. 

Estas  palabras  eran  dirijidas  al  conde  de  Tovar,  podre 
del  actual  Presidente  de  Venezuela.  ;(í) 

— El  señor  canónigo  es  fuerte,  señor  marqués,  y tra- 
tándose de  cosas  de  familia  no  se  ha  de  impacientar  por  que 
una  hora  mas  tarde  se  le  sirva  su  chocolate. — Tales  palabras 
dijo  el  joven  marqués  del  Toro,  que  treinta  años  mas  tarde 
debia  figurar  en  la  guerra  de  la  independencia. 

El  viejo  canónigo  se  dirijió  á Bolívar  y con  la  eterna 

sonrisa  de  su  fisonomía  angelical,  le  dijo: 

/ 

(1)  Lo  fuó  en  la  época  en  que  se  escribió  este  artículo. 
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— No  te  apures  por  la  comida,  que  no  es  la  gula  el  peca- 
do que  me  ha  de  llevar  alinfierno. 

— Sí,  como  que  apenas  prueba  bocado  y veinte  veces 
ya  te  hemos  dicho  que  has  de  caer  en  cama  con  tantas  priva- 
ciones-observó la  marquesa  estrechando  amigablemente  la 
mano  de  su  primo  el  canónigo. 

— No  en  vaíde  el  señor  Provisor  es  considerado  como 
el  sacerdote  mas  virtuoso  de  la  capitanía,  dijo  don  Francisco 
delturbe  con  profunda  convicción. 

Iba  á contestar  el  canónigo;  pero  en  el  momento  media 
docena  de  negras  emperejiladas  como  ángeles  de  altar  de 
Corpus,  entraron  trayendo  al  niño  que  debía  recibir  la  ben- 
dición en  el  bautismo.  Salió  la  comitiva  conduciendo  al 
niño  á la  capilla  de  la  Santísima  Trinidad,  propiedad  de  la 
familia  de  Bo’ívar  donde  se  lehabia  de  echar  el  agua  bausti- 
mal.  El  marqués  entregó  un  papel  al  canónigo  Areistegue- 
ta  donde  estaba  escrito  el  nombre  del  recien  nacido  el  cual 
debía  ser  Pedro  José  Antonio  de  la  Santísima  Trinidad. 

Quedaron  solos  los  esposos  conversando  sobre  la  suerte 
del  del  niño  y formando  esos  deliciosos  castillos  en  el  aire 
que  solo  los  padres  saben  hacer  y que  no  deben  ser  oidos 
por  ningún  profano. 

Servida  la  mesa,  á poco  andar  se  sintió  en  la  calle  el 
ruido  del  pesadísimo  coche  deFconde  de  Tovar  y los  ami  os 
entraron  de  nuevo  al  salón  trayendo  al  niño  ya  libre  del  pe- 
cado original. 

El  marqués  de  Toro  y don  Francisco  de  Iturbe  condu- 
jeron al  recien  bautizado  y se  lo  entregaron  á sus  padres 
quienes  con  afectuoso  júbilo  le  colmaron  de  cordiales  ca- 
lidas. 
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—Gracias  á Dios,  dijo  la  marquesa,  su  Divina  Majestad 
permita  que  el  agua  del  bautismo  le  baga  un  santo. 

— Dame  ese  niño,  añadió  el  marqués,  que  quiero  des- 
pués de  tí,  echarla  bendición  paternal  á mi  Pedro  José,  cuyo 
nombre  me  recuerda  el  venerado  de  mi  tio  el  oidor,  que  en 
paz  descanse. 

— No  le  llames  Pedro  José,  dijo  a esta  sazón  el  canóni- 
go, que  otro  nombre  le  he  puesto  y le  has  de  llamar  Simón* 

— Y por  qué  has  hecho  ese  cambio,  Juan  Félix? 

— No  sé  como  esplicartelo  á punto  fijo,  pero  hay  una 
voz  interior,  un  estraño  presentimiento,  una  inspiración  que 
es  probable  que  venga  de  Dios  que  me  ha  dicho  que  este  niño 
será,  andando  los  tiempos,  el  Simón  Macaheo  de  la  América. 

Suspensos  quedaron  los  oyentes  de  tales  palabras,  pues 
el  canónigo  don  Juan  Félix  Areistegueta  alcanzaba  fama  de 
santo. 

Aquel  niño  fué  después  Simón  Bolívar,  Libertador  de 
un  mundo. 

El  año  de  1842,  teniendo  el  autor  de  este  artículo  1) 
muy  tierna  edad,  oyó  referir  esta  escena  al  antiguo  marqués 
del  Toro,  testigo  del  suceso;  / en  1850  estando  en  una  casa 
de  campo  llamada  el  Empedrado,  á hora  de  las  nueve  de  la 
mañana  oyó  á la  señora  doña  María  Antonia  Bolívar  y Pala- 
cios, hermana  mayor  del  Libertador,  referir  el  mismo  suce- 
so al  reverendo  podre  fray  Miguel  de  Valdepeñas,  religioso 
capuchino  español  que  decía  la  misa  en  la  capilla  de  la  señora 
de  Bolívar. 


(1)  El  señor  Camacho,  es  sobrino  del  Libertador  Bolívar. 
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li. 

LA  GORRA  DEL  PRÍNCIPE.  — EL  CAPITOLIO. — LA  GARANTIA  DEL 

ESPAÑOL. 

El  marqués  de  Aragua  no  tuvo  el  gusto  de  conocer  al 
Simón  Macabeo  de  la  América.  Poco  ticmpodespj.es  t .nto 
él  como  el  canónigo  habian  pasado  á mejor  vida,  y el  joven 
Simón  Bolívar  fué  mandado  por  su  abuelo  don  Feliciano  Pa  - 
lacios y Sojo  á recibir  su  educación  en  España. 

En  la  Península  obtuvo  la  situación  que  correspondía 
á su  alto  nacimiento  y riquezas,  y pronto  sirvió  en  el  cuerpo 
de  caballeros  pajes  de  S.  M. 

Un  día  jugaba  con  el  príncipe  de  Asturias,  después  Fer- 
nando VII,  de  funesta  memoria,  y en  uno  de  los  saltos  del  vo- 
lante arrojó  la  pelota  con  tan  poca  destreza  que  en  lugar  de 
formar  la  eurba  natural  fué  en  línea  recta  á la  cabeza  del 
príncipe  despojándolo  de  su  gorra. 

Confusosdos  jóvenes  cortesanos  del  suceso  esperaban  un 
grave  castigo  para  el  joven  Bolívar  y le  aconsejaron  que  se 
escondiese,  pero  él  contestó  con  mucha  sangre  fría: 

— Pues  no  lo  hice  á mal  hacer,  y Su  Alteza  nos  hace  el 
honor  de  jugar  con  nosotros  al  volante,  nada  tengo  de  que 
arrepentirme. 

Supo  el  rey  el  suceso  á la  vez  que  la  respuesta  de  Bolí- 
var y esclamó  lleno  de  bondad: 

— Tiene  razón  el  rapaz  y no  hay  motivo  para  castigarle, 
y pues  el  príncipe  se  entrega  con  ellos  á juegos  infantiles,  de- 
cidle que  en  otra  ocasión  se  ajuste  mejor  la  gorra  para  jugar 
con  esos  chicos  tan  traviesos. 

El  niño  Bolívar  quitó  la  gorra  déla  cabeza  al  joven  prín- 
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cipe  Je  Asturias;  mas  tarde  el  j ene-ral  Bolivar  debia  quitar  de 
su  corona  una  de  las  joyas  mas  preciadas. 

Medios  misteriosos  de  que  se  vale  la  Providencia  para 
marcar  el  camino ú aquellos  serosa  quienes  quiere  dar  una 
parte  mayor  de  su  jénio  creador!  Esta  idéala  ha  e presa- 
do bellísimamente  Manzoni  en  estos  versos: 

CMniam  la  fronte  al  Massimo 
Fattor  ,chi  voglie  in  ¡ai 
f Dal  crealor  suo  spirilu 
Piu  vasta  orma  slampar. 

Bolívar  dejó  la  corte  española  y de  allí  pasó  á Francia, 
donde  es  fama  que  obtuvo  los  favores  de  una  elevada  dama 
de  la  corte,  la  baronesa  de  Tropbriand. 

Un  dia  paseábase  con  don  Simón  Rodríguez  por  las  rui- 
nas de  Roma.  Las  sombras  de  lo  pasado,  el  recuerdo  de  los 
tiempos  heroicos,  la  historia  entera  de  la  señora  del  mundo 
se  presentó  á su  poética  imaginación.  Entre  las  ruinas  del 
Capitolio  yen  medio  desús  columnas  jigantescas cuyos  trozos 
dest  edazados  desesperan  á los  arquitectos  modernos,  le  pa- 
reció que  se  levantaban  las  sombras  de  aquellos  graves  sena- 
dores que  esperaron  á Breno  en  sus  enrules  con  su  cetro  de 
marfil  en  la  man  ; y su  alma  llena  siempre  de  grandes  ideas 
vió  en  un  punto  desarrollado  ante  sus  ojos  el  porvenir  de  la 
América.  Allí  de  rodillas,  á la  luz  de  la  luna  y alzando  su 
espíritu  á Dios  juró  dar  libertad  al  continente  de  Colon  ó pe- 
recer en  la  demanda. 

Sigámosle  á la  América. 

Llega  á la  isla  de  San  Thomas  y encuentra  á ese*  jénio 
portentoso  que  todavia  no  ha  encontra  'o  rival,  al  barón  de 
Ilumboldt. 
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— Habla  de  América. 

— Señor  barón,  le  diceBolívar,  usted  que  acaba  de  recor- 
rer el  continente  americano  y ha  podido  estudiar  su  espíritu 
y necesidades  ¿no  cree  que  ha  llegado  el  momento  de  dar  á 
este  continente  una  existencia  propia,  desprendiéndolo  de  los 
brazos  de  la  metrópoli? 

— Creo  que  la  fruta  está  madura,  respondió  el  barón , 
pero  no  veo  al  hombre  capaz  de  llevará  cabo  tamaña  em- 
presa. 

— Puede  ser  que  b encontremos,  señor  barón. 

—¿Usted  se  vá  ahora  á la  Costa-firme?  le  preguntó 
Ilumboldt. 

— Sí,  señor  barón,  voy  a buscar  a ese  hombre  en  mí 
patria. 

— ¿Y  si  no  lo  encuentra  usted? 

— Lo  formaremos. 

— Quisiera  dará  usted  el  poder  de  Dios  para  esta  em- 
presa. 

— Los  pueblos  en  los  momentos  que  sienten  la  necesidad 
de  ser  libres  se  parecen  á Dios,  por  que  Dios  los  inspira. 

Estas  palabras  proféticas  se  debían  realizar  mui  pronto. 

Los  pueblos  de  América  se  habían  conmovido  del  uno  al 
otro  polo  como  los  territorios  se  conmueven  con  los  sacudi- 
mientos de  la  tierra. 

El  grito  de  libertad  ya  había  sido  arrojado  y el  10  de 
abril  de  1810  abría  la  historia  de  esa  guerra  de  titanes  que 
concluyó  el  9 de  diciembre  de  1824  en  la  siempre  célebre  jor- 
nada de  Ayacucho. 

Los  patricios  de  América  daban  al  pueblo  ’ecciones  de 
libertad.  Esta  palabra  f»é  pronunciada  por  los  Toros,  Tova- 
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res.  Rodos,  Mendozas,  Bolívares,  Zeas,  Mantillas  y cuanto 
había  de  mas  rancio  y añejo  en  la  aristocracia  colonial. 

Miranda,  después  de  combatir  en  Francia  por  la  liber- 
tad del  mundo,  después  de  haberse  presentado á la  conven- 
ción francesa  que  daba  incesante  pasto  á la  guillotina,  se 
acordó  de  su  patria  y voló  allí  á prestar  el  auxilio  de  su  espa- 
da y su  esperiencia  á los  débiles.  Jeneralisimo  de  sus  tro- 
pas fue  envuelto  en  una  serie  de  desgracias  hasta  haber  capitu- 
lado con  el  célebre  Domingo  Monteverde  en  4812 — Vencido, 
calumniado  y triste  fué  aquel  grande  hombre  á morir  en  una 
fortaleza  de  la  península  sin  tener  siquiera  el  gusto  de  saber 
que  dejaba  libre  su  patria  antes  de  morir.  Era  entonces 
Bolívar  comandante  de  la  plaza  y Castillo  de  Puerto  Cabello. 
Después  de  haber  combatido  heroicamente  hubo  de  abando- 
nar aquel  sitio  ya  insostenible  y se  presentó  en  la  Capital. 
Era  el  dueño  de  ella  el  imbécil  Monteverde,  el  cual  llenaba 
las  cárceles  de  republicanos  apesar  de  la  capitulación  de  Mi- 
randa. Bolivar  debía  ser  remitido  á España  para  morir 
como  Miranda  en  un  inmundo  calabozo.  Sábelo  Iturbe, 
aquel  don  Francisco  de  Iturbe  que  estuvo  presente  en  su  bau- 
tismo, vuela  a lo  de  Monteverde,  interpone  con  él  su  podero- 
so inílujo  y el  pacificador  le  ofrece  su  pasaporte  para  las  co- 
lonias, Al  dia  siguiente  el  joven  coronel  Bolivar  cuya  mira- 
da de  águila  devora  á Monteverde,  está  en  su  presencia  con 
Iturbe.  El  honrado  y buen  vizcaíno  le  toma  de  la  mano,  lo 
presenta  á Monteverde  y le  dice  estas  notables  palabras  : 

Aqui  está  el  comandante  de  Puerto  Cabello  por  quien 
he  ofrecido  mi  garantía,  Si  á él  toca  alguna  pena  yo  la  sufro, 
mi  vida  está  por  la  suya. 

— Qne  venga  el  secretario  y estienda  el  pasaporte  á • • • * 
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• • * • ó • • ¿Gomo  se  llama  usted?  dijo  Monteverde  diri- 

jiéndose  al  joven  coronel* 

— Simón  Bolívar,  respondió  con  voz  breve  el  interpe- 
lado. 

— Bolívar!  nunca  he  oido  este  nombre Pero  ya 

se  ve! estos  ínsurjentes  han  salido  de  la  nada  a 

atentar  contra  los  derechos  de  S.  M.~y  adonde  se  dirije 
usted? 

— A Inglaterra. 

— Vaya  usted  con  Dios,  respondió  Monteverde  entre- 
gando el  pasaporte. 

Bolívar  se  inclinó  profundamente  sin  añadir  una  palabra 
y se  retiró. 

Al  siguiente  dia  estaba  Bolívar  en  la  cubierta  del  ber- 
gantín ingles  Good  Hope— I tur  be  le  daba  el  brazo  mientras  el 
espitan  se  aparejaba  para  partir. 

— Adiós,  don  Francisco,  le  dijo  Bolívar  dándole  un 
estrechísimo  abrazo.  Adiós,  usted  me  ha  salvado  la  vida  y 
con  ella  la  independencia  de  América.  — Gracias  por  la  patria 
y por  mi. 

— Qué?  todavía  piensas  en  esas  locuras,  chiquillo  sin 
cabeza?  ¿Pso  ves  que  la  causa  de  los  Ínsurjentes  está  perdida? 
¿Quieres  esponer  nuevamente  tu  patria  á los  azares  de  una 
revolución? 

— Don  Francisco  de  Iturbe,  solo  las  almas  débiles  se 
abaten  al  primer  revés.  El  valor  y la  constancia  corrijan  la 
mala  fortuna.  Antes  de  diez  años  el  pabellón  español  habrá 
dejado  de  flotar  so!  re  aquella  almena. -Dijo  Bolívar  estas 
palabras  estendiendo  el  brazo  hacia  las  murallas  donde 
flameaba  la  bandera  de  Gas  lilla. 

Iturbe  se  retiró.  Una  hora  después  el  Good  Ilopc , abría 
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sus  velas  hinchadas  por,  el  viento  y se  deslizaba  sobre  las 
aguas  como  una  gaviota  que  vá  rizando  con  sus  alas  la  espu- 
ma del  mar. 

Don  Francisco  de  í turbe  cruzado  de  los  brazos  contem- 
plaba desde  la  muralla  el  bergantín;  al  caer  la  tarde  aun  esta- 
ba allí.  Cuando  la  oscuridad  hubo  borrado  el  punto  blanco 
del  horizonte,  el  español  se  retiró  murmurando: 

—Es  preciso  que  la  profecía  del  canónigo  se  cumpla 
• • • - Aquel  Juan  Félix  era  un  santo. 

Singular  coincidencia! — Un  español  salva  á Bolívar 
en  1812. 

Un  español  leda  asilo  en  la  hora  de  su  muerte  en  1850. 

111. 

El  cedro  del  Cacique — El  terremoto. 

No  es  nuestro  ánimo  escribir  una  historia— sin  plan  ni 
orden  hacemos  lijeros  apuntes  sobre  algunos  raros  sucesos 
de  la  vida  de  ese  hombre  estraordinario  cuya  historia  es  des- 
conocida en  América. 

Es  el  año  de  1812.  La  capitanía  general  de  Venezuela 
es  un  volcan:  todo  se  conmueve:  el  pueblo  empieza  á sacu- 
dir sus  antiguos  hábitos  y se  apresta  ó la  lucha.  Vencido  hu- 
ye á los  bosques  y de  nuevo  afila  sus  armas  y vuelve  de  nuevo 
á la  pelea. 

Ilay  en  Caracas  á orillas  del  rio  GuaLre  una  quinta  don- 
de la  vcjetacion  tropical  hace  gala  de  su  ostentoso  poder. 
Esa  quinta  es  propiedad  de  Bolívar.  En  el  jardín  se  eleva  un 
cedro  gigantesco.  Su  frondoso  follage  lleno  de  plantas  pará- 
sitas Je  dan  la  apariencia  de  un  viejo  cargado  de  canas.  Aquel 
cedro  es  una  página  de  la  historia  natural  de  América,  qui- 
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zas  nació  con  el  continente,  Su  robusto  tronco  levanta  las 
raíces  en  forma  de  enormes  serpientes,  como  si  la  tierra  no 
fuera  bastante  para  contenerlas.  Cuenta  la  tradición,  esa 
poesía  inimitable  del  pueblo,  que  el  cacique  Guaicaipuro  se 
sentaba  allí  por  las  tardes  á administrar  justicia  á sus  tribus. 
El  pueblo  lo  llamaba  el  cedro  del  cacique. 

Es  el  26  de  mayo  de  1812. 

Un  joven  de  mirada  penetrante  y de  nariz  aguileña  está 
sentado  en  una  de  sus  raíces  con  la  espaciosa  fren  te  reclinada 
en  las  manos.  A su  lado  hay  un  religioso  capuchino  cuya 
blanca  barba  se  platea  á la  claridad  de  la  luna.  El  joven  os 
Bolívar,  el  religioso  es  el  padre  Caracas,  varón  docto  y vir- 
tuoso, alma  escojida,  corazón  ardiente  por  la  caridad  y el 
amor  al  prójimo. 

La  luna  no  alumbraba  sino  ruinas. 

El  26  de  mayo  era  un  dia  solemne  para  el  pueblo  católi- 
co. los  cristianos  recordaban  el  gigantesco  y sublime  drama 
de]  Calvario,  y ansiosos  acudían  á los  templos  á adorar  al 
Dios  Crucificado.  Los  buenos  caraqueños  haciendo  alarde 
de  virtuosas  galas  llenaban  calles  y templos,  y el  humo  per- 
fumado del  incienso  se  mezclaba  á los  solemnes  cánticos  de 
la  iglesia. 

Un  brillante  sol  luciendo  en  su  cielo  azul  y puro  lanzaba 
sus  rayos  vivificadores  á la  capital.  De  repente  la  ciudad  se 
estremeció  como  un  caballo  sorprendido  en  el  desierto  por 
el  tigre,  los  edificios  vacilan  como  un  hombre  ébrio  y una  es- 
pantosa detonación  como  el  ruido  uniforme  de  doscientas 
piezas  de  artillería  se  siente  de  polo  á polo. 

| Es  el  terremoto  ! 

Sesenta  mil  bocas  lanzan  á Ja  vez  el  grito  desgarrador 
de  ¡ misericordia ! 
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La  ciudad  se  viene  abajo.  Los  edificios  conmovidos  por 
el  temblor  se  cuartean,  después  oscilan  un  momento  y en  se- 
guida se  desprenden  formando  pirámides  de  ladrilles,  piedras 
y polvo.  Los  habitantes  desatentados  corren  pidiendo  á gri- 
tos el  favor  del  cielo,  pero  las  ruinas  ahogan  en  sus  labios  el 
último  gemido. 

En  algunos  puntos  la  tierra  se  rasga  en  profundas  grie- 
tas, abre  su  boca  espantosa,  se  traga  millares  de  víctimas,  y 
cierra  despúes  sus  labios  humeantes  sepultando  en  un  féretro 
común  centenares  de  cadáveres. 

El  cielo  está  plomizo.  El  aire  se  ha  convertido  en  pol- 
vo que  ahoga  á los  infelices;  los  ríos  se  han  desbordado  y 
todo  anuncia  que  la  tierra  vuelve  al  primitivo  caos. 

Las  calles  están  repletas  de  miembros  destrozados,  de 
cadáveres  mutilados,  las  madres  mueren  entre  las  ruinas 
buscando  á sus  hijos, ríos  hombres  hacen  pública  confesión 
de  sus  culpas  y el  horror  se  aumenta  con  los  frecuentes  y pro- 
longados ruidos  subterráneos  que  no  cesan  un  momento. 

Diez  mil  personas  han  muerto ! 

La  luna  se  levanta  alumbrando  un  vasto  cementerio  don- 
de no  hay  siquiera  la  regularidad  de  las  tumbas. 

¡ Vosotros  que  pasáis  por  el  camino  de  la  vida  con  la  ri- 
sa en  los  labios  y la  impiedad  en  el  corazón,  venid  á con- 
templar la  obra  de  la  cólera  de  Dios! 

En  ese  día  funesto  Bolívar  no  ha  descansado  un  minuto: 
recorre  la  ciudad  de  uno  á otro  estremo,  salva  á muchos  que 
estaban  oprimidos  por  las  ruinas,  entierra  los  cadáveres,  se- 
para los  escombros,  establece  una  severa  policía  para  evitar 
los  robos,  y al  fin  cansadoy  molido  con  el  ánimo  profunda- 
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mente  triste,  llamó  al  padre  Caracas  y pasó  con  él  la  noclie 
bajo  el  cedro  del  cacique. 

Solo  Dios  y ellos  saben  lo  que  ocurrió  esa  noche  entre 
el  héroe  caraqueño  y el  digno  sacerdote.  Al  dia  siguiente  el 
cedro  tenia  esta  inscripción: 

El  porvenir  es  de  Dios  / 

Mortal,  adelante  ! — Cumple 
El  deber  que  te  impone  el 
Destino,  sin  volver  la  cara  atrás. 

. 

Apresurémonos  á consignar  aquí  que  el  año  de  1850  fué 
derribado  el  cedro  del  cacique  en  medio  de  la  indignación 
universal  de  la  ciudad.  El  propietario  de  la  f¿nca  se  escusó 
diciendo  que  el  cedro  estaba  amenazando  la  pared  divisoria 
déla  quinta. 

Bolívar  siguió  después  su  espléndida  carrera  de  triun- 
fos hasta  el  año  26. 

El  legislador  absorvió  al  guerrero*  y en  mal  hora  qui- 
so serlo. 

La  susceptibilidad  republicana  se  alarmó  y el  vencedor 
de  Carabobo  y Boyacá  debió  á un  amigo  su  lecho  de  muerte. 
Ejemplo  de  grandezas  humanas ! 

Juan  Vicente  Camacho. 


DERECHO. 
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JURISDICCION  DE  LAS  CORTES  DE  DISTRITO. 

* 

La  Jurisdicción  civil  de  las  Cortes  de  Distrito  que  invisten 
el  carácter  de  tribunales  de  derecho  consuetudinario,  (oí  a 
cmmon  lavo  character j,  es  muy  limitada.  Comprende  accio- 
nes y procedimientos  relativos  á los  siguientes  casos:  Ia— Pe- 
nas y multas  que  procedan  de  violación  de  las  leyes  de  los 
Estados  Unidos.  Guando  los  embargos  se  verifican  en  tier- 
ra, ó en  aguas  no  navegables  desde  el  mar,  por  buques  que 
calen  diez  ornas  toneladas.  2o— A los  casos  en  que  los  Es- 
tados Unidos  invisten  la  calidad  de  demandantes,  ó cuando 

(1)  Debemos  á la  atención  del  Brigadier  General  Mitre  (Presidente  de 
la  República)  la  remisión  de  dos  Estudios  de  D aecho  federal  inéditos,  p r- 
tenecientes  al  Dr.  D.  Manuel  R.  Gareia,  de  los  cuales  publicamos  boy  el 
primero. 
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un  empleado  nacional,  litiga  en  virtud  de  una  ley  del  Con^ 
gréso.  o\ — A los  casos  en  que  un  estranjero  litiga  queján- 
dose de  algún  perjuicio  que  se  le  ha  inferido  con  violación 
del  derecho  de  gentes,  ó de/un  tratado  con  los  Estados  Uni- 
dos, y su  nación.  4o  los  casos  en  que  los  cónsules  ó vi- 
cecónsules son  demandados.  5o— A los  casos  en  que  se 
trata  de  la  revocación  de  patentes  de  invención.— La  sección 
inmediata  de  la  ley  orgánica  de  los  tribunales,  comprende 
Jos  casos  dé  jurisdicción  originaria  concedida  á estas  cortes. 
Vamos  á darla  íntegra,  aunque  comprende  en  parte  la  juris^ 
dicción  criminal  y de  almirantazgo;  dice  pues  la  ley:  -Las 
Cortes  de  Distrito, ' ejercerán  jurisdicción  (con  esclusion  de 
las  Cortes  de  los  Estados)  en  todos  delitos  ó injurias  (of- 
f enees)  que  se  consideren  tales  por  las  leyes  de  los  Estados 
Unidos,  siempre  que  aquellos  ó aquellas,  se  cometiesen  den- 
tro de  sus  respectivos  distritos,  p en  alta  mar;  y que  la  pe- 
na sea  de  azotes  que  no  pasen  de  treinta,  ó de  multa  que  no 
esceda  de  cien  dollars,  ó prisión  que  np  sea  de  mas  de  seis 
meses.  Ejercerán  igual  jurisdicción  originaria  y privativa, 
en  todas  las  causas  civiles  de  almirantazgo  y de  jurisdicción 
marítima,  con  inclusión  de  los  embargos  que  procedan  de 
derechos  de  aduana,  navegación,  ó comercio  de  los  Estados 
Unidos,  siempre  que  dichos  embargos  ge  ejecutén  en  aguas 
navegables  desde  el  mar  por  embarcaciones  de  diez  ó mas 
toneladas  de  cala,  dentro  de  sus  respectivos  distritos,  como 
también  en  alta  mar:  sqlvo  en  todos  casos  el  recurso  que 
concede  á las  partes  el  derecho  consuetudinario.  Tendrán 
fgual  jurisdicción  (ordinaria  y privativa)  en  todos  los  embar- 
gos que  se  realicen  en  tierra,  ú otras  aguas  que  no  sean  las 
mencionadas,  y en  Jas  pepas  y multas  en  que  incurrieren  los 
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infractores  , según  disposición  de  las  leyes  nacionales.  Co- 
nocerán también  en  concurrencia  con  las  cortes  de  los  Esta- 
dos, ó con  las  de  Circuito  (según  el  caso)  en  toda  causa,  en 
que  litigue  un  estranjero,  quejándose  de  injuria  que  proceda 
de  infracción  al  derecho  de  gentes,  ó á Un  tratado  de  los  Es- 
tados Unidos.  Conocerán  tamhien  en  concurrencia  con  los 
tribunales  mencionados,  en  todas  las  causas  de  derecho  con- 
suetudinario ,en  que  litiguen  los  Estados  Unidos,  tratándose 
de  causas  de  mayor  cuantía,  (500  dollars  sin  computar  cos- 
tas). Ejercerán  además  jurisdicción  privativa  (ó  esclusiva 
de  los  Tribunales  locales)  en  las  causas  en  que  los  cónsules  ó 
vice-cónsules  invistan  la  calidad  de  demandados,  escepto  los 
casos  en  que  la  materia  del  pleito  Comprenda  otro  género  de 
ofensa  que  las  enunciadas*  El  procedimiento  ante  las  Cortes 
de  Distrito  en  causas  de  hecho,  será  por  jurados,  con  escep- 
ciop  de  las  causas  de  almirantazgo  y de  jurisdicción  maríti- 
ma. Ley  de  24  de  setiembre  de  1789.  § 9.  Leyes  de  los  Es  - 
tados Unidos.  . 

¿ Estas  cortes,  como  tribunales  de  jurisdicción  originaria, 
la  tienen  general  sobre  todas  las  causas  de  almirantazgo,  y 
de  jurisdicción  marítima,  cualquiera  que  sea  el  valor  del 
pleito. 

Las  atribuciones  de  estas  cortes,  en  lo  tocante  á su 
jurisdicción  en  causas  de  derecho  consuetudinario,  por  lo 
que  respecta  á aquellas  en  que  son  parte  los  Estados  Unidos, 
se  han  ampliado  por  una  ley  posterior  á la  ley  anteriormen- 
te citada,  á aquellos  asuntos  que  se  reputaban  por  esta  de 
menor  cuantía.  « Las  Cortes  de  Distrito  de  los  Estados  Uni- 
dos, conocerán,  en  concurrencia  con  las  cortes  de  los  Esta- 
dos', y con  las  de  Circuito  de  los  Estados  Unidos,  en  toda  cau- 
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sa  de  derecho  consuetudinario,  en  que  los  Estados  Unidos  ó 
sus  empleados  litiguen  en  virtud  de  una  ley  del  Congreso, 
aunque  la  deuda,  reclamo  ó materia  del  pleito  no  llegue  á cien 
dollars.  Ley  de  3 de  marzo  de  181 3.  § 4.  Leyes  délos  Es- 

tados Un 'dos. 

La  jurisdicción  privativa  délas  Cortes  de  Distrito  en 
pleitos  por  multas,  y penas  establecidas  en  las  leyes  de  los  Es- 
tados Unidos  y que'  se  refieren  á la  recaudación  de  contribu- 
veiones  directas,  y derechos  interiores,  se  ha  convertido  en 
concurrente  con  las  que  ejercen  los  tribunales  de  los  Estados, 
por  ley  posterior  del  Congreso.  Esta  determina  los  hechos 
que  comprende  la  nueva  jurisdicción. » Las  cortes  respecti- 
vas, sea  de  los  Estados,  ó de  los  Condados  que  se  hallen  com- 
prendidos, ó inmediatos  al  distrito  de  la  Colecturía  que  exis- 
ta ó que  se  establezca  por  el  Congreso  para  recaudar  cual- 
quier contribución  directa,  ó cualquier  impuesto  interno 
de  los  Estados  Unidos,  se  hallarán  facultadas  para  conocer 
en  las  quejas,  reclamaciones,  ó demandas  relativas  á los  im- 
puestos, derechos,  multas,  penas  y embargos  que  procedan 
y deban  ser  satisfechos  en  virtud  de  leyes  promulgadas,  ó que 
se  promulguen  en  adelante,  asi  como  en  los  casos  en  que  fir- 
men obligaciones  (bonds)..  Los  fiscales  de  distrito  de  los  Es- 
tados Unidos,  quedan  desde  ahora  facultados  para  nombrar- 
se sostitutos  que  hagan  sus  veces,  , en  todos  los  casos  en  que 
fuere  preciso  litigar,  ó accionar  á nombre  de  los  Estados 
Unidos,  ante  cualquiera  de  las  cortes  de  los  Estados,  ó de 
los  condados  dentro  del  radio  déla  jurisdicción  en  que  no 
se  hallen  establecidas,  o no  ejerzan  su  oficio.  El  sostituto 
prestará  el  juramento  de  estilo,  ibid  § 1.  La  jurisdicción 
que  confiere  la  sección  precedente  se  considerará  compren- 
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dida  implícitamente  en  los  casos  allí  especificados,  cualquie- 
, ra  que  sea  el  valor  del  pleito,  y será  concurrente  con  las  que 
ejercen  la  cortes  de  Distrito  dé  los  Estados  Unidos.  Podrá 
sin  embargo  ejercitarse  en  los  casos  en  que  se  trate  de  mul- 
tas, peños,  ó embargos,  ó bien  en  los  que  se  trate  de  queja, 
ó reclamo  referente  á hechos  acaecidos  por  lo  menos  á cin- 
cuenta millas  dei  lugar  mas  inmediato  á aquel  que  circuns- 
cribe la  jurisdicción  de  una  corte  de  distrito.  Sin  embargo, 
en  toda  causa  ó procedimiento  promovido  en  nombre  de  los 
Estados  Unidos,  ó en  favor  de  estos  en  cualquier  corte  de 
Estado,  ó de  Condado,  no  podría  oponerse  la  disposición 
de  una  ley  local,  que  suspenda,  ó trabe  de  cualquier  modo  la 
prosecución  del  juicio,  debiendo  tenerse  entendido  que  toda 
resolución  definitiva  espedida  en  causas  civiles  en  virtud  de 
esta  ley,  por  las  cortes  de  los  Estados,  no  causarán  ejecu- 
toria antes  de  ser  revisadas  por  las  cortes  de  Circuito  de  los 
Estados  Unidos,  en  el  modo  y formas  proscriptas  por  la  sec- 
ción veintidós  déla  ley  orgánica  de  los  tribunales  nacionales, 
sancionada  el  24  de  setiembre  de  1788.  Ibid  § 2. 

«En  los  casos  en  que  las  cortes  délos  Estados  pueden 
ejercer  jurisdicción  concurrente  con  las  cor  tes  de  distrito, 
las  primeras  ó los  jueces  presidentes  se  hallan  investidos  con. 
las  mismas  atribuciones  que  competen  á los  jueces  de  distri- 
to en  lo  que  se‘ refiere  á remisión  de  multas,  penas,  y em- 
bargos que  hubiesen  decretado,  y los  procedimientos  á este 
objeto  serán  idénticos  sin  mas  diferencia  qne  en  vez  de  en- 
tenderse las  notificaciones  en  las  cortes  de  los  Estados  con  el 
fiscal  de  distrito,  se  diligenciarán  con  el  sostituto.  Ibid  § 3. 

La  ley  reglamentaria  del  Departamento  de  Correos  hace 
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estensiva  la  jurisdicción  concurrente  de  las  cortes  de  los 
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Estados  y la  de  las  cortes  de  Distrito  tratándose  de  penas  y 
embargos  impuestos  por  disposición  de  la  misma  ley.  « To- 
das las  acciones  que  nazcan  de  esta  ley,  y todos  los  infracto- 
res deben  ser  enjuiciados  ante  los  jueces  de  paz,  magistra- 
dos, ó cortes  judiciales  de  los  Estados  siempre  que  su  juris- 
dicción se  los  permita.  Ley  de  5 de  mayo  de  1820.  § 57. 

Leyes  de  los  Estados  Unidos— 1797.  La  ley  de  21  de  febrero 
de  1795  determina  el  procedimiento  que  debe  seguirse  en  los 
easosde  reclamarse  el  privilegio  acordado  á un  inventor. 

Casi  toáoslos  asuntos  civiles  que  corresponden  á las  cor- 
tes de  Distrito,  pertenecen  á las  causas  de  almirantazgo  que 
deben  iniciarse  ante  estas  cortes;  y á las  de  derecho  con- 
suetudinario tratándose  de  causas  en  favor  de  los  Estados 
Unidos,  ó de  sus  empleados,  ó de  penas,  ó multas  que  proce- 
dan de  disposición  de  la  ley  nacional;  en  fin,  de  procedi- 
mientos relativos  á patentes.  La  jurisdicción  relativa  á cón- 
sules y á estranjeros  se  ejercita  raras  veces.  Estos  tribuna- 
les han  sido  en  la  práctica  lo  que  se  tuvo  en  vista  que  fuesen: 
Tribunales  de  Almirantazgo  y de  Hacienda. 

Por  lo  que  hace  á la  jurisdicción  relativa  álas  causas  cri- 
minales, nos  referimos  á lo  ya  dicho  al  hablar  de  la  organi- 
zación de  las  cortes  de  Circuito. 


Manuel  R.  García. 


BIBLIOGRAFIA  Y VARIEDAD  ÉS. 


MAS  SOBRE  LA  HISTORIA  DE  LA  NOVELA  EN  LA 
AMERICA  DEL  SUD. 

Bajo  el  epígrafe  que  encabeza  estas  páginas  léese  en  una 
Revista  Literaria  de  Alemania  lo  que  á continuación  tra- 
duzco. 

¡Sirva  ello  de  aliento  á los  que  consagran  modestamente 
su  pluma  á bosquejar  nuestras  costumbres  en  el  pasado  y en 
la  actualidad,  formando  así  los  elementos  de  la  literatura 
nacional  del  porvenir. 

En  la  república  de  las  letras  no  hay  nombre  por  humilde 
que  sea,  que  no  estédestinado  á salir  de  la  oscuridad;  ni  libro, 
por  escaso  que  sea  su  mérito  literario,  que  algo  no  enseñe* 
si  no  del  punto  moral  ó filosófico,  del  punto  de  vista  social: 
las  ideas  participan  de  la  atmósfera  en  qüe  se  nutren,  de  ma- 
nera que  según  los  quilates  intelectuales  del  escritor,  bastan 
ellas,  á veces,  para  revelarle  al  estranjero,  los  usos  y cos- 
tumbres de  un  país  y el  espíritu  de  sus  moradores. 
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Comienza  asi  la  Revista: 

«La  señora  doña  Eduardo  M.  de  García,  bajo  el  pseudó- 
nimo de.&aniel  ha  publicado  en  Buenos  Aires  en  el  año  de 
i 860  las  dos  novelas  que  llevan  los  títulos  de  Lucia , novela  sa- 
cada de  la  historia  argentina,  y El  Médico  de  San  Luis,  novela 
original.» 

«El  señor  Yon  Gülich  encargado  de  negocios  de  Prusia 
cerca  de  los  Estados  del  Plata,  fue  obsequiado  por  la  autora 
con  un  ejemplar  de  dichas  dos  obras,  y habiéndolos  man- 
dado á la  Biblioteca  de  Berlín,  hemos  tenido  ocasión  de  leer- 
los.» 

Sigue  después  de  esto  el  análisis  de  Lucia  para  hacerla 
conocer  al  lectoraleman.  El  bibliógrafo,  caracteriza  á Lucia 
como  un  cuadro  histórico-patrótíco.  «Es  fácil  ver,  añade, 
por  esta  esposicion,  de  lo  que  trata  esta  obra  que  al  escribirla 
la  autora  no  había  alcanzado  aun  una  gran  maestría  en  la 
composición  y economía  artística  de  esta  clase  de  literatura, 
pues,  ha  disminuido  su  interes  con  digresiones  inútiles,  in- 
troducciones muy  largas,  diálogos  estensosy  á veces  por  de- 
mas sentimentales  etc. etc. —poniendo  asila  paciencia  del  lec- 
tor á fuerte  prueba.» 

«Con  mas  destreza,  porque  se  adapta  mas  al  sexo  de  la 
autora,  está  escrita,  la  'segunda  novela, ~*El  Médico  de  San 
Luis,  que  nos  da  la  medida  de  la  vida  de  familia  en  una  aldea 
argentina,  en  sus  rasgos  mas  característicos.  La  autora  que 
había  ya  seguido  en  la  primera  la  senda  de  los  novelistas  in- 
gleses, ha  elegido  en  esta  indudablemente  por  modeló  el  Vi- 
car  of  Wakefield.  La  fábula  no  es  muy  complicada;  pero 
ofrece  atractivo  é interes  creciente,  sobré  todo  la  parte  des  - 
eriptivay  el  desenvolvimiento  magnífico  de  los  caracteres, 
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éntrelos  cuales  hay  algunos  verdaderamente  indijenas,  de  se- 
guro tomados  de  cV  aprés  nature.  Por  ejemplo,  el  pastor  de 
cabras,  el  cantor  popular  Miguel  y el  sargento  Pascual  Beni- 
tes.  El  juez  de  l.'ra  instancia  Robledo,  es  muy  divertido. 
Los  caracteres  femeninos  no  están  menos  bien  di  lineados,  y 
es  natural  siendo  la  autora  parte  integrante  del  bello  sexo.. 
La  esposa  del  médico , naturaleza  sencilla  é infantil,  contrasta 
con  la  hermana  del  médico,  naturaleza  taciturna  y biliosa: 
es  la  mujer  escencialmen  te  católica,  apostólica,  romana,  al 
lado  déla  severa  escrutadora  de  la  Biblia,— -la  puritana  que 
sin  embargo  de  sus  ilusiones  perdidas,  conserva  en  altogra  - 
do  el  espíritu  práctico  del  cristianismo,  y la  grandeza  del  co- 
razón. Las  lindas  figuras  dedas  amables  jemelas  Sara  y Lia, 
todoesto  es  precioso,  y está  descrito  con  esa  finura  peculiar 
al  bello  sexo.  Pero  el  capítulo  que  llama  mas  la  atención, 
y en  que  la  autora  parece  dar  todas  sus  ideas  relativamente 
á la  educación  y á la  posición  social  de  ja  mujer  en  este  pun- 
to de  la  América,— que  por  esta  razón  es  doblemente  intere- 
sante, es  el  que  sigue:  (pag.  45  y 49.)»  aquí  sigue  la  tras- 
cripción completa. 

Prosigue  el  critico  en  estos  términos:  «Esta  cita  ser- 

virá al  mismo  tiempo  de  prueba  del  estilo  de  la  obra, — en  ge- 
neral sencillo  y narrativo,  elevándose  de  vez  en  cuando  á la 
vivacidad  dramática  y á la  elocuencia  enérgica,  cuando  in- 
dignada la  autora  por  la  corrupción  social  y sus  defectos  mo- 
rales, raya  en  la  ironía  ypn  la  crítica  amarga  y severa.  En 
los  diálogos  tiene  cuenta  de  los  caracteres,  basta  darles  el 
color  local. » 

«Debemos  añadir  para  hacerlo  resaltar,  que  aquel  sen- 
timentalismo hinchado  que  hemos  criticado  en  la  novela 
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histórica  de  la  autora,  aparece  muy  rara  vez  en  esta  segunda 
obra;  mas  aún,  aquel  tono  predicador  de  la  primera,  está  casi 
enteramente  desterrado  en  esta  segunda,  no  obstante 
que  el  Médico  de  San  Luis  tiene  la  tendencia  casi  pronuncia- 
da de  mejorar  las  costumbres,  no  tanto  con  exhortaciones 
patéticas/  sino  presentándole  á la  sociedad  su  propia  imágen 
como  reflejada  en  un  espejo. » 

«Creemos  que  la  autora  ha  elegido  en  estas  novelas  eí 
género  mas  moral,  y el  que  mas  en  armonía  está  con  su  sexo 
y su  individualidad  y las  costumbres  y el  grado  de  desarrollo 
intelectual  de  sus  paisanos.  Y es  de  esperar  que  la  autora 
siga  en  este  camino;  así  llegará  quizá  á la  altura  de  su  parien- 
te espiritual  en  España,  y la  República  Argentina  tendrá  en  el 
mundo  literario  un  Daniel  igual  á Fernán  Caballero.» 

' i ^ ■ 

«Esta  novela,  merece  ser  conocida  entre  nosotros  tanto 
ó mucho  mas  que  infinitas  docenas  de  novelas  francesas  ¿in- 
glesas que  no  tienen,  ni  siquiera  el  atractivo  de  introducir- 
nos en  un  mundo  nuevo* 

Fernando  Wolff ,» 

- - i / 

Hay  ademas  dos  notas.  La  l.rt  se  .detiene  en  comen- 
tarios sobre  un  juicio  crítico  del  doctor  don  Juan  Ma.  Gutiér- 
rez, á quien  el  crítico  calificó  de  «nuestro  distinguidísimo 
colaborador,  y cuyo  juicio  publicó  la  «Tribuna.» 

La  2. 43  nota  mereceser  traducida.  Dice  así:  «Gomo 

es  sabido;  ^situación  moral  de  las  familias  en  los  Estados 
Unidos  deN.  A.  es  casi  igual  á la  que  píntala  autora.  Así 
pues,  si  se  piensa  que  aun  en  Europa  mismo  no  faltan  ejem- 
plos, allí  donde  predomina  la  clase  industrial  y comercial , 
cuyos  advenedizos  tratan  de  sustituir  la  cultura  de  que  carecen 
por  no  haber  tenido  tiempo  de  adquirirla,  dándoles  á sus  bi- 
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jos  una  educación  meaos  sólida  que  brillante  como  medio 
de  elevarse  ellos  mismos, — lo  que  en  realidad  no  produce 
otro  efecto  sino  que  los  hijos  miren  después  á sus  padres  y 

i - ( 

biehechores  con  cierto  desprecio;  si  se  tiene  presente  tam- 
bién, que  en  las  Repúblicas  Americanas,  tanto  del  Norte  co- 
mo del  Sur,  loque  predómina  es  aquella  clase  social;  que  allí 
en  América  hacer  dinero  y ostentación  de  él,  es  para  la  ma- 
yoría de  sus  habitantes  el  deseo  supremo  y el  goce  mayor  de 
Ja  vida, — po  es  de  estranar  la  reproducción  frecuente  del  fe- 
nómeno que  de  vez  en  cuando  se  produce  en  Europa. « 

Tal  es  la  crítica  hecha  por  el  escritor  Alemán,  de  los  dos 
libros  de  Daniel.  Me  parece  imparcial  y juiciosa. 

Ta  última  nota,  traducida  con  la  fidelidad  que  la  redon- 
dea del  párrafo  lo  ha  permitido,  es  un  tanto  picante.  Hay  em- 
pero en  ella  un  gran  fondo  de  verdad,  Sirva  pues  para  que 
una  vez  por  todas  se  persuadan,  los  que  tienen  la  fortuna  de 
hallar  a piedra  filosofal,— que  la  mujer  tiene  mas  necesidad 
de  saber  coser  y apuntar  la  popa  de  sil  casa,  que  de  hablar  va- 
rios idiomas  y cantar  como  la  Lagrange. 

Hojas,  jimio  de  1863. 

L.  Y.  Mancilla. 
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POR  EL  P.  JOSÉ  DE  GUEVARA. 

('Don  Pedro  de  Angelis  y Don  Félix  de  Azara*) 

*• 

DON  PEDRO  DE  ANGELIS. 

(Continuación.)  (1) 

: í v*  4i'/.  * / 

Él  Sr.  Angelis  escrihia  al  f reate  de  la  edición  de  Glíeva- 
ra  estas  palabras : « Este  cuadro  rápido,  pero  verídico,  de 

«la  época  anteriora  la  conquista,  acredita  acierto  ea  la  elec- 
ción de  los  materiales,  método  en  su  distribución  y una  reser  - 
«va  recomendable  en  hablar  Ué  hechos  sobrenaturales  é ímpro - 
■«  bables,  prendas  poco  comunes  en  nuestros  historiadores,  y 
« realzadas  por  un  lengúdge  fácil , correcto  y elegante , en  el 
« que  no  hemos  podido  hallar  los  defectos,  que  le  nota  Azara, 
« euyossarcasraos  son  inmerecidos.  .(2) » Y mas  adelante: 
(5)  «EIP,  Guevara  fiel  á su  mandato  había  enlazado  los  acón- 

1 Véase  la  pág.  I5Z|. 

2 Dicurso  preliminar  —pág.  VL 

3 i'lem  idem  — paii.  VIL 
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« tecimientos  políticos  que  publicamos,  con  los  de  la  Compa- 
«ñia  de  Jesús,  de  cuyos  detalles  hemos  prescindido,  por  ha- 
« liarse  registrados  en  la  voluminosa  obra,  que  con  este  mis- 
« mo  título  y objeto  dió  á luz  el  P Lozano. » 

Dice  mas  adelante,  que  se  ha  valido  para  hacer  esta  edi- 
ción, del  manuscrito  perteneciente  á la  biblioteca  del  señor 
doctor  don  Saturnino  Seguróla.  Por  fortuna  ese  manuscri- 
to se  conserva  en  nuestra  biblioteca  pública  (1),  y su  lectura 
y cotejo  nos  ha  sugerido  el  pensamiento  de  restablecerlo,  dán- 
dolo á conocer. 

No  parece  sino  que  la.  Historia  de  Guevara  hubiera  sido 
escrita  para  amoldarse  al  Prefacio  del  Sr.  Angelis  y al  juicio 
y elogio  vertido  sobre  ella;  y obra  es  esta  de  la's  lastimosas 
alteraciones  y supresiones  con  que  se  ha  truncado  por  en- 
tero su  testo. 

Dice  el  Sr.  Angelis  que  el  Padre  acredita  acierto  en  ía 
distribución  de  su  trabajo.  Sin  embargo,  ha  cambiado  de 
arriba  á abajo  esa  distribución,  de  tal  modo,  que  el  mismo 
Guevara  desconocería  su  obra. 

El  autor  la  dividió  en  dos  libros.  Abrazaba  el  primero 
dos  partes,  empleando  la  primera  en  describir  las  costum- 
bres,usos,  origen  é ideas  de  los  indios;  y la  segunda  en  des- 
cribir el  terreno  y sns  especies  animales,  vegetales  y minera  ^ 

1.  Forma  un  volumen  in  folio,  encuadernado  en  pergamino  y compues- 
to de  &31  folios.  La  copia  liene  muchos  defectos  y á veces  se  encuentran 
intercalados  en  el  testo  títulos,  que  se  conoce  ha  encontrado  el  amanuense 
en  la  cabeza  de  las  pájinas. — Se  ven  encerradas  entre  llaves  hechas  á lápiz 
todas  las  partes  suprimidas  por  el  Sr.  Angelis.  La  copia  no  tiene  nombre 
de  autor.  Solo  se  halla  en  la  carátula  una  nota,  5 lípiz  también,  cuyo  ca- 
rácter hemos  creído  conocer,  y.  que  dice:  i%es  la  hísiot'ia  del  P<  Guevara 
Ko  tiene  dudi  que  ese!  ejemplar  de  que  se  sirvió  el  Sr.  Vngelis. 
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les.  La  distribución  en  este  libro  ha  sido  conservada,  salvo 
lijeras  alteraciones,  indispensables,  pues  dan  mayor  claridad 
á las  materias. 

El  segundo  libro  está  completamente  adulterado.  £1 
Padre  dividió  la  historia  en  diez  décadas,  empezando  en  1545, 
con  el  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata  y acabando  en  1620 
en  el  gobierno  de  Hernando  Arias  de  Saavedra.  Cada  una 
de  estas  décadas  está  además  subdividida  en  varias  partes,  de 
las  cuales  una  abraza  la  historia  política,  otra  la  religiosa  en 
general,  y después,  las  misiones  de  los  Jesuítas,  ya  en  el  Pa- 
raguay, ya  en  Tucuman  y á veces  en  Chile. 

Se  vé,  que  las  alteraciones  del  Sr.  4ngelis,  lian  empeza- 
do por  el  plan  de  la  obra.  ¿Qué  interés  puede  haberle  guia- 
do á cambiar  la  división  de  la  historia?  ¿No  es  mas  lójico  y 
mas  claro  dividirla  en  épocas  de  una  duración  fija  y determi- 
nada, que  sujetar  la  narración  á los  periodos  de  cada  gobier- 
no, sobre  todo,  cuando  apenas  había  dos  que  tuvieran  una 
duración  igual?  Don  García  de  Mendoza  gobernaba  trece 
años,  mientras  el  primer  gobierno  de  Hernando  Arias  ape- 
nas duró  dos;  y ¿puede  aceptarse  como  mas  metódica  y ra- 
cional esta  división,  que  la  de  épocas  iguales  y fijas? 

Pero  el  Sr.  Angelisno  se  ha  limiladoá  esta  adulteración. 

Desde  luego  es  arbitraria  la  supresión  que  confiesa  de  los 
sucesos  pertenecientes  á los  Jesuitas,  porque  nadie  tiene  de- 
recho á desfigurar  las  obras  ajenas,  y todo  editor  debe  guar- 
dar escrupulosamente  la  integridad  délos  documentos  que 
dá  á luz. 

Jncompleíada  asi  la  obra,  habría  derecho  á esperar  que 
el  Sr.  Angelis  nos  diera  íntegra  la  parte  que  se  decidió  á im- 
primir. Desgraciadamente  él  pensó  de  otra  manera  y en  su 
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edición  no  hay  un  solo  capítulo  integro,  y apenas  si  hay  uno 
que  otro  párrafo,  que  haya  pasado  a manos  del  público  como 
salió  de  las  del  Padre. 

Creemos  deber  enumerar  los  cambios  mas  saltantes  que 
hemos  hallado  en  el  cotejo  del  testo  impreso  con  el  manus- 
crito. 

Falta  en  la  primera  parte  del  libro  I,  la  noticia  de  una 
carta  formada  por  el  P.  Quiroga,  que  subió  rio  Paraguay  ar- 
riba en  1755  con  el  capitán  de  fragata  don  Manuel  Flores;  (1) 
la  noticia  de  la  espedido n de  Cardiel  y el  mismo  Quiroga  á 
la  Patagonia  por  orden  de  Felipe  Y,  y como  estos,  otros  mu- 
chos datos  de  importancia  y notas  sobre  ciertas  preocupa- 
ciones del  tiempo,  como  los  pies  de  avestruz  y 1 s cuernos  de 
los  Cuyús,  indios  del  Norte  del  Chaco.  En  la  segunda  parte 
del  mismo  libro,  § IX  (2),  ha  sido  suprimida  también  una  lis- 
ta de  las  plantas  medicinales  del  Paraguay  con  los  nombres 
en  español  y guaraní,  que  el  autor  titula:  «índice  alphabé* 
» tico,  histórico,  médico,  de  las  raíces,  árboles  y plantas  me- 
tí dicínales  que  se  encuentran  en  estas  Provincias  »,  y dice  se 
lo  comunicó  el  P.  Bernardo  MisdoríTer  « sugeto  curioso,  an- 
« tiguo  y diligente  en  observar  los  prodigios  de  la  naturaleza: 
«su  autor  es  el  P.  Ventura  Ztiarez  tan  puntual  en  sus  cálen- 
los astronómicos,  como  curioso  y diligente  en  las  noticias 
« de  buen  gusto  y en  seguir  el  curso  de  la  naturaleza  en  sus 
« delicadas  y prolijas  reflexiones. » 

Y notamos  esto  como  muestra  del  género  de  supresio- 
nes que  se  han  hecho  en  el  libro  que  nos  ocupa.  No  nos  de- 
tendremos á señalar  otras  innumerables-  las  observaciones 

1 El  mismo  Sr,  Angelis  ha  publicado  (colee.  U 23;  una  noticia  de  esta 
espedicion,  escrita  por  el  Padre  Lozano# 

2 M.  S,— (fol.  60-62.) 
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sobre  el  peñol,  que  están  truncadas,  en  la  parte  en  que  el 
Padre  achaca  á esa  preocupación  el  origen  de  las  minas,  por 
cuya  secreta  esplotacion  se  acusaba  á los  jesuítas  en  el  siglo 
XVIII;  las  que  trae  sobre  las  petrificaciones  del  Carca raná  y 
del  Paraná;  sobre  la  Laguna  de  las  Perlas,  refutando  á Cen- 
tenera; sobre  el  Capyibará;  el  Hombre-marino  que  tan  ma- 
los ratos  se  decía  que  dio  á los  escelentes  esposos  que  venían 
con  sus  mujeres  en  la  espedicion  de  Juan  Ortiz  deZárate;  los 
usos  á que  los  mejicanos  destinaban  la  pluma  del  picaflor,  y 
tantas  otras  cosas,  que  faltan  en  este  libro,  que  ha  sido  el 
mas  respetado;  no  tanto  sin  embargo,  que  le  haya  impedido 
quitar  todo  el  apéndice,  que  forma  un  buen  número  de  pá- 
jinas,  y en  él  una  noticia  de  los  historiadores  jesuítas,  que 
le  han  precedido:  algunas  observaciones  sobre  los  Gigantes, 
y desaforados  elogios  al  libro  de  fray  Gregorio  García,  so- 
bre el  origen  de  los  indios;  en  el  que  sin  embargo,  se  acopian 
datos  de  estraordinaria  erudición  sin  decidir  nada^cosa  que 
escapó  á la  penetración  del  P.  Guevara. 

Ko  ha  sido  mas  feliz  en  la  parte  histórica.  Aun  de  la 
política  y eclesiástica  en  general  faltan  noticias  importantes, 
como  lasque  trae  sobre  la  espedicion  de  Irala  hácia  el  Perú 
en  1545;  consideraciones  sobre  el  arte  de  la  guerra,  á pro- 
pósito de  la  fundación  de  Salta  (158¿);  diferencias  del  obis- 
po Victoria  con  Santo  Toribio  en  el  tercer  Concilio  de  Lima; 
pacificación  de  los  Calchaquis  hecha  por  el  P.  Barzana;  las 
importantes  observaciones  sobre  el  movimiento  general  de 
estos  países,  hechas  al  referir  las  palabras  con  que  Hernando 
Arias  de  Saavedra  mandó  destruir  los  primeros  sacos  de  yer- 
ba del  Paraguay,  que  fueron  una  verdadera  profecía;  y la 
noticia  de  la  historia  del  Paraguay  publicada  en  l ima  en  1667 
por  el  licenciado  Cevallos. 
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No  queremos  ser  demasiado  prolijos.  Para  hacer  el 
índice  de  estas  supresiones  sería  preciso  reproducir  la  obra 
entera.  Lo  repetimos:  no  hay  un  solo  párrafo  que  esté  in- 
tacto. 

Faltan  además  toda  la  5*  parte  de  la  década  Vil:  la  5% 
4%  5a  y 6*  de  la  VIII:  las  mismas  de  la  IX  y la  5a  y 4a  de  la 
X;  ya  que  no  contemos,  por  importante  que  sea,  todo  lo  que 
hay  sobre  fá  actitud  de  los  jesuítas  al  tiempo  de  la  huma- 
nitaria misión  del  oidor  Alfaro,  ni  mostremos  de  qué  lasti- 
mosa manera  está  truncado  lo  poco  que  se  imprimió  sobre 
estos  puntos. 

Así,  está  alterado  el  plan  y adulterado  por  entero  el  li- 
bro:, pero  el  lápiz  del  Sr.  Angelis,  se  ha  deslizado  también, 
hasta  hacer  otras,  que  acaso  no  calculó,  pues  no  creemos 
entrara  en  sus  planes  desfigurar  el  carácter  del  autor  v for- 
jar con  caprichosas  variantes,  un  Padre  Guevara,  que  si  bien 
es  el  que  ha  pintado  en  el  « Discurso  Preliminar » , no  es  por 
cierto  el  que  se  retrató  á sí  mismo  en  la  Historia  del  Pa- 
raguay. 

F1  P.  Guevara  parece  que  daba  una  gran  importancia 
ó la  forma  y pretendía  la  fama  de  hombre  de  buen  gusto  en 
materias  literarias.  Sus  escritos,  sin  embargo,  se  resienten 
de  una  ficción  continua,  y bajo  la  falsa  apariencia  de  una  lo- 
cución fácil,  se  advierte  lo  forzado  de  la  dicción,  el  rebusca- 
miento del  estilo,  para  el  cual  sin  duda  se  ponía  en  tortura 
el  escritor,  y un  puümienío  es t reinado,  que  no  dice  bien  con 
la  severa  prosa  del  historiador,  sin  que  pretendamos  que  de- 
ba faltr  animación  y pureza  en  esta  clase  de  escritos.  No 
carece,  por  cierto,  dé  estas  dotes  el  historiador  italiano  Ce- 
sar Cantó,  pero  ni  es  descolorido  como  el  P.  Lozano  ni  ama- 
nerado como  Guevara,  Tiene,  sin  embargo,  pajinas  de  mu- 
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cho  mérito,  como  la  descripción  de  nuestro  rio  Paraná  y la 
pintura  del  colibrí;  y aunque  no  se  libra  por  completo  de  sus 
vicios  mas  generales,  campea  sin  embargo  en  ellas,  precisión 
y dotes  imaginativos,  que  de  cuando  en  cuando  relucen  aquí 
y allá  del  libro. 

Ésto  las  menos  veces:  por  lo  g neral  el  estilo  de  Gueva- 
ra nos  hace  el  efecto  de  una  estátua,  cuyo  autor  tuviera  la  mal- 
aventurada idea  de  barnizarla  y pintarle  los  ojos;  y las  be- 
llezas de  su  libro,  no  serian  bastantes  á justificar  el  aserto  del 
Sr.  Angelis  en  su  elogio,  si  nó  faltaran  en  la  edición  que  hizo, 
todas  las  muestras  de  amaneramiento  y de  insigne  mal  gus- 
to que  hemos  hallado,  como  cuando  al  hablar  de  la  serpiente 
ampalaba,  dice,  que  Je  llamaron  boba  y se  pone  con  la  cabe- 
za levantada  al  sol,  « propiedad  de  bobos,  que  se  paran  con 
« la  boca  abierta  á papar  vientos»;  cuando  hablando  de  la 
ballena  la  llama:  «emperador  y monarca  de  los  peces,  eiu- 
« dad  portátil  de  carne » : ó refiriéndose  á los  indios  Gaai- 
guás  esclama  : « el  ánimo  siguiendo  la  inclinación  del  cucr- 
« po,  que  tira  alas  bajezas  (Je  Ja  tierra,  no  aspira  á nobles 
“ ideas,  abismados  siempre  en  una  nada  de  pensamientos  y en 
« unos  pensamientos  de  nada.»  Todo  esto  ha  suprimido  el 
Sr.  Angelis.  y habiendo  cuidado  de  quitar  este  giro  gerundia- 
na, no  podía  escapársele  otra  prueba  del  gusto  de  su  autor, 
que  elogia  la  idea  de  un  jesuíta,  el  cual  para  predicar  contra 
los  encomenderos  propuso  un  ovillejo  y lo  desarrolló,  for- 
mando probablemente  en  el  conjunto  un  discurso  digno  de 
figurar  en  la  colección  de  Garppazas,  Dice  el  padre:  «Era 

« el  servicio  personal,  para  definirlo  en  pocas  palabras,  una 
« firma  en  blanco  para  los  intereses  de  la  codicia,  sobrescri- 
« la  con  titulo  de  remuneración  de  méritos,  gallardamente 
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« esplicado  con  este  enigma,  que  propuso  y descifró  desde  el 
* pulpito  el  Padre: 

« No  como  y doy  de  comen 
« No  visto  y doy  de  vestir: 

« Soy  libre  y he  de  servir: 

«¿Esto  como  puede  ser?» 

Este  último  rasgo  muestra  á las  claras  cuál  era  el  gustó 
del  Padre  Guevara  en  materias  de  oratoria,  y poco  lógico 
habría  aparecido  el  Sr.  Ángelis,  imprimiendo  los  elogios  de 
su  Discíirso  Preliminar  para  estampar  á continuación  estos 
embarazosos  testimonios. 

En  idéntico  casóse  habría  encontrado,  si  después  de  elo- 
giar la  reserva  usada  por  él  Padre  en  aceptar  tradiciones 
populares  y poco  fundadas,  hubiera  dejado  en  pié  los  párra- 
fos sobre  aquel  indio  del  Iluibay,  ministro  insigne  de  Sata- 
nás, que  inficionaba  el  aire  con  su  aliento  y adormecía  los 
corazones  con  su  palabra:  Si  le  b ubi  era  dejado  manifestar 
la  creencia  de  que  el  Padre  Juan  Romero  tuvo  el  don  de 
guaraní:  si  le  hubiera  dejado  dar  la  noticia  de  aquella  apa- 
rición del  demonio  en  figura  de  la  Virgen  María,  y la  mi- 
lagrosa del  padre  Álonzo  Barzana  en  la  estancia  del  español. 
Así  se  desfiguró  el  carácter  del  Padre  Guevara  que  no  encon- 
traba para  negar  los  encantamientos  y temblores  de  indig- 
nación del  Gorro  deFaniatína,  otra  razón  mejor,  que  el  si- 
lencio, que  á este  propósito  guardó  don  Juan  Ramírez  de  Ye- 
lazco  en  su  carta  al  Padre  Juan  Ponte  sóbrela  fundación  de 
Rioja:  al  mismo  Padre,  que  acepta  sin  vacilar  la  tradición 
de  que  la  yerba-mate,  se  tornó  de  venenosa  en  medicinal  al 
contacto  de  las  venerables  manos  de  Pay  Zuma. 

No  pretendemos  hacer  un  cargo  personal  al  Padre 
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Guevara  por  haber  aceptado  esta  tradición.  Es  una  creen- 
cia de  su  tiempo,  que  ocupaba  los  ánimos  de  todos,  creencia 
£f  que  prestaban  asensos  Lozano,  (!)  Charlevoix  (2),  Gar- 
da,' .(5)  Montoya,'  (4)  invocando  la  autoridad  de  P.  Pe- 
dro de  R i-va  den  eirá;  de  que  se  ocuparon  Yasconcellos,  (5,) 
Alo  reí!  i (0,)  y mas  tarde  Azara  (T,)  que  la  niega  redonda- 
mente; pero  no  se  diga  entonces  que  rechazaba  estas  tra- 
diciones, cuando  como  uno  de  tantos  les  prestaba  entero 
crédito. 

No  queremos  mencionar  lo  que  está  consignado  en  la 
parte  impresa,  como  la  aparición  de  San  Blas  durante  el  com- 
bate, que  decidió  el  sitio  de  Corpus  Ghristí  y la  Cruz  d el  mi - 
(agro  á los  principios  de  la  población  de  Corrientes. 

Cierto  es,  que  el  dorado , el  Peñol  dei  Paraná  y la  Ciudad 
de  los  Césares,  le  han  merecido  juiciosas  y severas  investiga- 
ciones; pero  esto,  que  sería  bastante  para  levantar  la  fama 
del  Guevara,  que  pinto  el  Señor  Angelis,  no  es  parte  á que- 
brantarla opinión,  que  de  él  se  forma  el  que  lo  lee  tal  como 
ora,  de  un  hombre  como  todos  los  de  su  época  y con  todas 
las  preoci  pa ‘iones  que  se  respiraban  entonces  á la  par  del 
aire  vital. 

En  otro  'punto  lia  querido  el  Señor  Angelis  hacerlo  es- 
ccpcional  también,  y presentarlo  como  enemigo  de  la  con- 

1 Historia  de  la  Comp.  de  Jesús  en  el  Paraguay. 

2 Histoiredu  Paraguay. 

3 Origen  de  los  indios 

U Conquista  espiritual  hecha  por  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
lesus  en  las  Provincias  del  Paraguay,  Paraná,  Uruguay  y Tape,  dirigida  á 
Octavio  Centurión, 

5 Annaes  do,  Brazil. 

6 Fasti  nobiorbis. 

7 Viages  por  la  America  Meridional. 
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quista  y aun  poco  afecto  á los  ra  ma  reas  españoles,  lo  cua 
era  imposible,  conservando  íntegramente  su  obra. 

. . Una  prez  tiene  el  Padre  Guevara,  pero  esa  es  común  á 
todos  los  de  su  orden:  la  enemistad  justísima  é implacable 
contraías  encomiendas  y los  escesos  de  los  aventureros  es- 
pañoles. El  observa  los  deplorables  efectos  de  esos  medios 
de  reducción,  que  recrudesciendo  los  instintos  de  la  barba- 
rie ó atemorizando  á los  naturales,  los  alejaba  de  una  civiliza 
clon,  que  se  les  hacía  temible  y abominable  á la  vez.  Los 
Calcliaquís  de  Tueuman,  los  Guaycurus  en  el  Paraguay  y los 
Querandíes  en  el  Rio  de  la  Plata  se  han  distinguido  en  esa 
pertinacia*  y no  es  necesario  esforzarse  en  probar  que  el  Pa- 
dre tenia  razón,  cuando  cien  años  transcurridos  después  de 
él,  no  han  sido  parte  a civilizar  nuestros  indios  ni  ú librar 
nuestras  fronteras  de  las  continuas  irrupciones  conque  to- 
man represalia  de  las  malocas , que  los  afligieron  en  la  con- 
quista de  estas  tierras. 

Pero  estas  opiniones  no  significan  las  que  ló.icamante 
se  desprenden  de  la  lectura  de  su  testo,  Como  lo  presentó  el 
£eñor  Angelis,  borrando  todos  ó la  mayor  parte  délos  dicta- 
dos de  respeto  y adhesión  al  Rey,  y los  elogios  tributados  á 
los  conquistadores,  á Hernán  Cortés,  por  ejemplo;  por  que  el 
Padre  no  consideraba  injusta  la  conquista  á sangre  y fuego, 
ni  la  ocupación  de  los  tesoros  y riquezas  de  los  indios,  como 
lo  ha  hecho  creer  aquel,  agregando  en  un  párrafo  dedicado  á 
atacarlas  encomiendas,  cuando  se  ocupa  déla  misión  de 
Alfaro  (íyj  estas  palabras:  « ]Y  como  si  fuera  poco  hacerse 

« dueñosde  sus  opulencias  y ricos  minerales  ponerlos  también 
«en  miserable  esclavitud!» 


i Imp.  pág.  174  M.  S.  fol.  290. 
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(.011  1-azon,  pues,  podría  decirse,  que  la  Historia  de 
Guevara  permanece  inédita.  La  edición  adulterada  del  Se- 
ñor  Angelis  no  vale  el  nombre  de  tal. 

El  Padre  Guevara  era  un  buen  escritor,  pero  de  su 
tiempo;  y ese  carácter  escepcional,  con  que  el  Señor  Angelis 
lo  lia  hecho  conocer,  es  una  pura  ficción  de  su  fantasía. 

Haber  desfigurado  este  libro  y el  carácter  de  su  autor, 
y haber  hecho  que  el  pueblo  no  conozca  la  Historia,  que  sa- 
be eseribió  el  Padre  Guevara,  es  efecto  de  ese  insensato 
amora  la  formaron  el  sacrificio  del  pensamiento  y de  la 
verdad  de  los  documentos  antiguos.  Este  sacrificio  deja  pen- 
diente la  opinión  pública  entre  dos  juicios  opuestos,  como  la 
falta  de  integridad  en  la  revelación  de  un  secreto  deja  sus- 
penso entre  dos  amenazas  el  Antioco  de  una  de  las  mejores 
tragedias  de  Corneill'— Los  juicios  opuestos  son  los  de  tos 
Señores  Angelis  y Azara.— Busquemos  la  verdad  sin  enverne- 
liarnos  como  Gleopatra,  - 

José  Manuel  Estrada, 

(Concluiré.) 


Estadística  bibliográfica  de  la  literatura  chilena 

POR 

DON  RAMON  BftISEÑO. 

A todos  los  hombres  estudiosos  que  desean  profundizar 
sus  conocimientos  en  cualquier  ramo  del  saber  humano,  se 
les  ha  ocurrido  buscar  una  receña  de  los  libros  que  tienen 
relación  con  la  materia  de  sus  estudios.  Para  los  literatos 
serios,  esa  reseña  es  tan  necesaria  como  cualquiera  otro  ele- 
mento científico  y literario  que  pueda  facilitar  la  investiga- 
ción y auxiliar  al  espíritu  en  los  trabajos  de  la  intelijeneia. 

Para  proveer  á esta  necesidad,  se  ha  creado  la'  biblio- 
grafía, estudio  modesto  en  su  principio,  elevado  hoy  al  rango 
de  verdadera  ciencia,  cultivado  por  eruditos  concienzudos  y 
prolijos,  y desarrollado  en  una  escala  tan  vasta  que  parece 
haber  llegado  á su  último  refinamiento^  La  prolijidad  de  los 
bibliógrafos  ha  ido  hasta  señalar  no  solo  el  número  de  edi- 
ciones de  una  obra,  sino  las  diferencias  que  hay  entre  estas, 
el  mérito  y defectos  de  cada  una  de  ellas,  y las  particularida- 
des mas  minuciosas  y al  parecer  mas  insignificantes,  si  bien 
de  gran  utilidad  en  los  estudios  literarios.  Se  ha  dividido  y 
subdividido  la  bibliografía  en  tratados  especiales,  consagra  - 
dos  á materias  particulares,  á períodos  determinados,  á na- 
cionalidades señaladas;  y ese  conjunto  de  trabajos,  que  ha. 
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llegado  á ser  el  mejor  auxiliar  déla  historia  literaria  y de  los 
estudios  de  investigación,  ha  venido á fijar  aproximativamen- 
te la  estadística  délas  producciones  escritas  del  espíritu  hu- 
mano 

Entre  nosotros,  este  estudio  era  casi  enteramente  desco- 
nocido. El  que  hubiera  querido  averiguar  cuántos  libros 
hab  a escritos  en  Chile,  cuántos  se  habian  impreso,  y qué  ma- 
teriales se  podian  encontrar  para  estudiar  uno  ó varios  pe- 
riodos de  nuestra  historia,  habría  tenido  que  hacer  por  sí 
mismo  el  trabajo  que  corresponde  hacer  á los  bibliógrafos. 
Aunque  nuestros  anales  literarios  sean  todavía  modestos,  era 
conveniente  formar  el  catálogo  completo  de  sus  produccio- 
nes, sino  como  una  obra  de  vanidad  nacional,  al  menos  pa- 
ra proveer  á una  necesidad  que  comenzaban  á sentir  todos 
les  chilenos  contraidos  á los  estudios  de  investigación  sobre 
nuestra  propia  patria. 

Para  remediar  esta  necesidad,  el  Consejo  universitario 
encargó  en  1859  al  señor  don  llamón  Briseño,  secretario  de 
Filosofía  y Humanidades,  que  formara  un  catálogo  jeneral  y 
analítico  de  todás  las  publicaciones,  esp resando  el  año  y lu- 
gar de  la  impresión,  y nombre  del  autor.  El  señor  Brise- 
ño  puso  manos  á la  obra  con  una  laboriosidad  admirable;  y 
después  de  mas  de  año  y medio  de  constante  trabajo  tuvo 
preparada  para  la  impresión  la  obra  que  acaba  de  dar  á luz 
en  un  volumen  de  546  pájinas  en  folio,  con  el  titulo  de  Es- 
tadística bibliográfica  de  la  lilcralura  chilena. 

En  libros  de  este  jebero,  conviene  ante  todo  cuidar  mu- 
cho del  método  que  consulte  mas  la  claridad  para  facilitar 
su  manejo.  El  señor  Briseño  se  ha  hecho  cargó  de  esta  ne- 
cesidad, y ha  tratado  de  salvarla  dividiendo  su  Estadística  en 
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tres  grandes  secciones,  en  cada  una  de  las  cuales  lia  colocado 
las  publicaciones  según  su  clasificación. 

Comprende  la  primera  de  estas,  todas  ias  publicaciones 
chilenas,  clasificadas  de  dos  distintas  maneras;  primero  en 
orden  alfabético,  y en  seguida  en  orden  cronológico.  Allí 
ha  descrito  prolijamente  el  señor  Briseño  cuanto  se  ha  pu- 
blicado en  Chile,  ya  sea  libros,  folletos,  periódicos  ó simples 
hojas  sueltas,  señalando  sus  pajinas  y los  nombres  de  sus  au- 
tores, cada  vez  que  ha  podido  descubrirlos.  Para  obtener 
esto  último,  el  señor  Briseño  ha  recojido  informaciones  de 
diversas  personas;  mas  por  grande  que  haya  sido  su  celo,  no 
ha  podido  salvarse  decaer  en  equivocaciones.  - 

La  segunda  parte  comprende  las  obras  así  publicadas  co- 
mo inéditas  que  se  refieren  á Chile,  ya  sean  relativas  á la 
historia,  la  geografía  ó ía  lengua  primitiva  de  este  país. 

La  tercera  contiene  los  libros  escritos  por  chilenos  que 
aun  permanecen  inéditos,  ó que  fueron  publicados  en  país 
estraño. 

Estas  tijeras  noticias  darán  al  lector  una  idea  apenas  apro- 
ximativa  del  csquisiío  trabajo  que  una  obra  de  esta  naturale- 
za exijia  á cualquiera  que  so  atreviese  á acometerla.  Era 
preciso  poseer  una  paciencia  estraordiñariapara  revisar  libros 
y papeles,  observarlos  todos,  recojer  sus  títulos  y dimensio- 
nes y agruparlos  des [>u es  metódicamente  en  el  catálogo  para 
evitar  la  confusión  y la  dificultad  de  su  consulta. 

El  Consejo  universitario,  que  al  principio  no  había  pen- 
sado en  hacer  una  obra  de  tan  considerables  dimensiones, 
acordó  una  gratificación  sumamente  módica  para  el  autor  de 
un  trabajo  de  tanta  consideración  y de  tanta  fatiga.  Ahora 
se  espera  que  contribuyendo  el  supremo  gobierno  para  los 
costos  de  impresión,  este  trabajo  sea  mejor  remunerado. 
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El  señor  Briseño  lia  hecho  mas  de  lo  que  le  había  encar- 
gado la  Universidad  llevando  á cabo  una  obra  de  esta  natura- 
leza. El  ha  dotado  nuestra  modesta  literatura  de  una  im- 
portante bibliografía,  y ha  facilitado  muv  considerabiemen'e 
el  trabajo  de  los  que*  en  adelante  se  consagren  á estudios  de 
investigación.  Si  su  obra  no  es  perfecta  ó del  todo  comple- 
ta, no  por  eso  deja  de  ser  de  una  inmensa  utilidad. 

En  el  estudio  que  hemos  hecho  de  la  Estadística  deU  se- 
ñor Briseño  hemos  hallado  omisiones  ó errores  de  mas  ó me- 
nos consideración,  que  hubiera  podido  evitar;  pero  en  estas 
materias  es  casi  imposible  llegar  á la  perfección  en  el  primer 
ensayo.  Vamos  á señalar  algunas  de  esas  equivocaciones,  sin 
pretender  haberlas  correjido  todas. 

El  señor  Briseño  no  ha  dado  cuenta  del  primer  volumen 
que  se  haya  publicado  en  Chile.  Es  esta  la  reimpresión  de 
la  Carta  de  un  americano  al  Español  en  su  númerj  XIX,  pu- 
blicada en  Londres  sin  nombre  de  autor  por  el  clérigo  meji- 
cano don  Servando  Teresa  Mier,  mas  conocido  con  el  seudó- 
nimo de  José  Guerra,  para  defender  la  naciente  insurrección 
de  las  colonias  españolas  de  América.  Fue  publicada  en  San- 
tiago en  1812  en  72  pajinas  en  8o. 

Mas  adelante  señala  como  publicadas  en  1815  unas  pro- 
clamas del  presidente  Marcó  del  Pont,  que  solo  lo  fueron  en 
1816  y 1817. 

En  el  catálogo  de  obras  sobre  Chile  hemos  encontrado 
indicadas  algunas,  que  si  bien  se  refieren  á la  historia  jene- 
ral  de  América,  no  tienen  ínteres  alguno  para  la  historia  es- 
pecial de  Chile.  Pertenece  entre  otras,  á este  número  la 
Historia  natural  y moral  de  las  Indias  por  el  jesuíta  Acosta, 
de  la  cual  dice  el  señor  Briseño  que  hai  solo  dos  ediciones  la 
una  de  1590  y la  otra  de  1792.  Sin  hacer  mucho  alto  en  este 
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libro,  que  no  debe  hacer  parte  en  una  bibiograíia  chilena, 
recordaremos  otras  ediciones  que  hemos  visto  en  castellano, 
á parte  de  varias  traducciones  en  latín,  italiano,  francés,  ho- 
landés y aleman.  Estas  son  una  de  Barcelona  de  1591  y tres 
de  Madrid  del  mismo  año  de  1591,  de  1608  y de  1610. 

En  la  pajina  499  señala  una  Historia  de  Chile , anónima 
que  se  conserva  inédita  en  la  Biblioteca  déla  academia  de  la 
Historia  en  Madrid,  y de  que  hay  una  copia  en  Chile.  Esta 
historia  es  la  primera  parte  de  la  de  Córdova  Figueroa,  que 
el  Señor  Briseño  clasifica  en  la  pajina  anterior. 

En  la  pajina  5:26  da  á don  Mariano  Egaña  por  autor  de 
una  Historia  jencral  de  Chile  hasta  1808  y de  una  Memoria 
histórica  sobre  la  revolución  de  nuestra  independencia.  En 
esta  parte,  el  señor  Briseño  ha  tomado  como  obras  de  Egaña 
lasque  este  liabia  recopilado  en  su  biblioteca:  la  prime- 
ra es  de  don  José  Perez  Garcia  y la  segunda  de  Fray  Mel- 
chor Martínez,  que  don  Mariano  Egaña  poseía  en  copia. 

En  la  pajina  485  señala  la  Biblioteca  del  Comercio  del 
Hala , y agrega:  «publicada  por  don  Pedro  de  Angelis  en 
Montevideo  en  1846,,  tres  volúmenes  » Esta  Biblioteca  cons- 
ta de  nueve  volúmenes,  dados  á luz,  no  por  Angelis,  sino  por 
don  Florencio  Yarda,  don  Valentín  Alsina,  y don  Vicente  F. 
López,  en  una  série  de  varios  años.-  El  señor  Briseño  debió 
señalar  en  esta  parte  de  su  Estadística  los  tratados  que  dicha 
Biblioteca  tiene  referentes  á Chile,  lo  que  también  convenia 
hacer  al  tratar  de  la  Colección  de  Angelis,  que  señala  en  la 
pajina  487. 

En  los  artículos  que  destina  al  A rauco  Domado,  pajina 
484,  señala  una  edición  de  Lima  de  1506,  que  no  puede  exis- 
tir, y copia  una  lijera  noticia  biográfica  de  Oña  publicada  en 
la  Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadeneira.  El  señor 
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Briseño  debió  copiarla  de  la  edición  de  ese  poema  hecha  en 
Valparaíso  en  1849  por  don  Juan  María  Gutiérrez,  de  donde 
la  copió  el  colector  español.  Deesa  misma  Biblioteca  re- 
produce tina  mala  biografía  de  Ercilla  en  que  encontramos 
este  solemne  disparate  jeográíico.  Se  refiere  que  el  poeta 
partió  de  Chile  con  los  soldados  españoles á la  conquista  de 
Gh iloé,  «pasando al  efecto  el  estrecho  de  Magallanes,»  que 
nunca  vi ’>  el  cantor  de  la  Araucana.  Si  bien  es  cierto  que 
hasta  ahora  no  se  conoce  ninguna  biografía  ni  siquiera  regu  - 
lar de  don  Alonso  de  Ercilla,  y si  el  desatino  que  anotamoses 
del  autor  español,  el  señor  Enseno  no  debió  dejar  pasar  ta- 
maño despropósito  en  un  libro  publicado  en  Chile. 

La  historia  del  Padre  Ovalle  sé  enciien ira  señalada  dos 
veces,  la  una  en  la  pajina  499  con  el  título  de  Histórica  rela- 
ción del  reino  de  Chile,  y la  otra  en  la  pajina  486  cou  el  de 
Breve  relación.  El  primero  es  su  verdadero  tituló* 

El  señor  Briseño  ha  sufrido  una  deplorable  equivoca- 
ción al  hablar  de  los  archivos  españo’es,  en  que  se  encuen- 
tran documentos  sobre  Chile.  Según  el  (véase  ía  pajina  490) 
son  dos  los  principales:  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de 
la  historia  en  Madrid  y el  archivo  de  Simancas  en  Sevilla.  La 
biblioteca  déla  academia  no  esun  archivo  sino  una  bibliote- 
ca; y el  archivo  de  Si  maneas  no  está  en  Sevífla,  sino  en  Si- 
manea  cerca  de  Valíadolid.  Contiene  éste  actualmente  solo 
los  documentos  concernientes  a la  historia  española,  porque 
á fines  del  siglo  pasado  se  sacaron  de  allí  los  referentes  á 
América  y con  ellos  se  organizó  el  archivo  de  Indias  en  Sevi- 
lla. 

Estas  imperfecciones  y otras  que  podría  señalar,  apenas 
son  perceptibles  en  una  obra  que  merece  el  nombre  de  mo- 
numento de  paciencia.  En  todos  los  tratados  de  bibliogra- 
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fía  se  encuentran  nías  ó menos  errores,  y no  es  de  estrañarse 
que  en  el  primer  ensayo  que  se  forma  en  Chile  se  hayan  es- 
capado algunos 

Debo  hacer  aquí  una  advertencia  que  me  es  personal. 
Deseando  contribuir  por  mi  parte  al  mejor  éxito  de  la  ardua 
empresa  que  había  acometido  el  señor  Briseño,  le  suministré 
las  noticias  que  he  podido  recojeren  algunos  años  de  estu- 
dio de  historia  de  América  y de  Chile,  y me  ofrecí  para  re- 
visar antes  de  publicarse  su  Estadística , ó al  ménos  la  parte 
que  destina  en  ella  á las  obras  concernientes  á la  historia  y 
la  geografía.  Por  dificultades  en  la  impresión  de  la  obro,  no 
fué  posible,  según  me  espuso  el  señor  Briseño,  hacer  esta  re- 
visión, en  que  habría  hecho  desaparecer  los  errores  que  aho- 
ra señalo  y otros  que  no  indico  por  no  fatigar  la  paciencia  de 
loe  trinos  lectores  que  hayan  recorrido  este  fastidioso  a r tí  - 

Diego  Barros  Arana. 
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Periódico  político , religioso , científico  ij  literario. 

Tal  es  la  afluencia  de  publicaciones  periódicas,  que  aun 
habiendo  recien  aparecido  La  Revista  de  Rueños  Aires  el  úl- 
timo dia  de  Mayo,  tiene  ya  que  saludar  esta  nueva  publica- 
ción redactada  por  el  doctor  don  Garlos  J.  Álvarez,  y cuyo 
primer  número  ha  salido  el  21  deí  corriente.  Lamentamos 
solo  el  corto  espacio  del  nuevo  periódico  para  comprender 
todas  los  interesantes  materias  que  se  promete  tratar,  sobre 
todo  cuando  el  redactor  principal  aparece  ya  con  la  colabo- 
ración de  escritores  tan  competentes  como  los  señores  Frias 
y Aneiros.  Deseamos  que  una  suscripción  numerosa  haga 
ensanchar  sus  límites  hasta  que  cada  sección  pueda  contar 
con  el  íotai|le  las  pajinas  que  hoy  tiene. 

Awlrk 

■SaA'v 
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Regalo  d nuestros  suscriptores.] 


Habiendo  excedido  el  resultado  de  la  suscripción  de  La 
Revista  de  Buenos  Aires  al  costo  de  esta:  única  aspiración  que 
tuvimos  al  emprender  una  publicación  que  consideramos 

útil  al  pais,  ofrecemos  á nuestros  suscriptores  en  señal  de 

■ 

reconocimiento  desde  el  num.  3o.  una  entrega  de  16  pajinas 
en  el  mismo  formato,  que  se  repartirá  gratis  con  cadanúme- 
rode  la  Revista,  y advirliendo  que  tampoco  se  abrirá  sus- 
cripción para  esta  Biblioteca.  Ella  será  destinada  á trabajos 
inéditos  como  casi  todos  los  que  publica  La  Revista , y de 
mayores  dimenciones  que  las  que  esta  puede  contener  có- 
modamente, según  la  experiencia  nos  ha  enseñado  en  sus  dos 
primeros  números . 


LA  REVISTA  DE  RUNOS  AIRES. 


gbtoria  Americana,  ÍHeratnra  g ®mdjo. 


BUENOS  AIRES,  JULIO  DE  IBSn. 


AMO  I. 


M. 


HISTORIA  AMERICANA. 


RECUERDA 


GENERAL  SAN  MARTÍN. 


Entre  2CT  y Wpitó  de  latitud  meridional  [\)  se  en- 
cuentra la  antigua  provincia  de  Misiones  con  treinta  pue- 
blos de  Indios  de  la  nación  Guaraní,  cuyo  número  al  tiempo 
de  la  espnlsion  de  los  jesuítas,  se  estimaba  en  poco  mas  de 
cien  mil  almas.  Muchos  ríos  caudalosos  cruzan  aquella  re- 
gión, regando  los  inmensos  bosques  que  parecen  dilatarse 
indefinidamente  hacia  el  norte. 

El  Paraná  y Uruguay  atraviesan  también  ese  territorio, 
recibiendo  en  su  curso  el  tributo  de  diferentes  ríos  y arroyos 
que  nacen  eii  la  misma  provincia,  y la  bañan  en  todas  direc- 
ciones. Entre  ellos  figura  el  Ybicuí,  y sobre  el  punto  en  que 
este  rinde  sus  aguas  al  Uruguay,  encuéntrase  la  villa  del  Ya- 
peyú,  célebre  por  sus  frecuentes  guerras  con  los  Miuuanes. 
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Apoderados  los  jesuítas  de  aquellos  pueblos,  dominándolos 
en  lo  eclesiástico  y en  lo  temporal,  mantuvieron  por  muchos 
años  su  imperio,  hasta  que  es  pulsa dos,  en  el  siglo  pasado  de 
los  dominios  españoles,  salieron  también  de  la  provincia  de 
Misiones,  que  entró  en  la  nueva  organización  gubernativa, 
dictada  por  don  Francisco  Bucareli,  gobernador  de  Buenos 
Aires. 

Establecióse  por  aquellas  disposiciones  un  gobernador 
con  jurisdicción  en  los  mencionados  pueblos;  y los  primeros 
años  íué  nombrado  para  el  desempeño  de  este  cargo  el  coro- 
nel don  Juan  de  San  Martin,  casado  con  doña  Francisca  Ma- 
torros, natural  de  España.  Puesto  en  posesión  de  su  em- 
pleo, establecióse  con  su  familia  en  Yapeyii,  y el  25  de  fe- 
brero de  1778  nació  de  este  matrimonio  don  José  de  San 
Martin,  destinado  á envolver  la  historia  de  su  vida  con  los 
acontecimientos  de  la  libertad  de  un  mundo. 

Educado  bajo  la  dirección  de  sus  respetables  padres, 
recibió  San  Martin  en  su  cuna  las  inspiraciones  de  la  virtud 
y de  la  moral;  y desde  niño  demostró  los  rasgos  privilegia- 
dos del  genio,  excitando  gratas  esperanzas  en  su  familia,  y 
atrayéndose  los  cuidados  de  sus  padres. 

I^a  falta  de  elementos  que  se  dejaba  sentir  en  las  colo- 
nias Hispano  Americanas,  para  proporcionar  á los  jóvenes 
una  educación  cumplida,  sugirió  á los  padres  de  San  Martin 
la  idea  de  llevarlo  á España,  y dedicarlo  allí  á un  sistema  de 
estudios  completo.  Embarcáronse  con  este  objeto,  y al  po- 
co tiempo  de  llegar  á la  península,  fué  inaugurado  el  joven 
San  Martin  al  Colegio  de  Nobles  de  Madrid,  recibiendo  en 
esto  una  distinción  que  en  aquellos  tiempos,  era  de  impor- 
tancia. Dedicado  ala  carrera  délos  estudios,  distinguióse 
por  su  juiciosidad  y por  la  viveza  de  su  genio,  haciendo  rá- 
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pidos  progresos  en  distintos  ramos  de  los  conocimientos  hu- 
manos, y principalmente  en  el  estudio  de  las 'matemáticas. 

Puesto  ya  en  el  caso  de  elegir  una  profesión,  inclinóse  á 
la  ilustre  de  las  armas.  Su  padre  era  un  soldado  de  honor, 
y su  ejemplo  estimuló  quizá  las  tendencias  naturales  de  San 
Martin.  Obtenido  el  consentimiento  de  su  familia,  dedicóse 
á la  carrera  militar,  yen  ella  manifestó  desde  din  y temprano 
las  altas  calidades  que  después  ha  comprobado.  Adquirióse 
fácilmente  un  puesto  distinguido  en  el  ejército  español-  hizo- 
se  estimar  de  sus  ge  fes,,  respetar  de  sus  compañeros,  y pronto 
conquistó  una  reputación  por  su  moral,  rectitud  \ valor. 

II. 

Triunfante  en  Europa  la  revolución  francesa,  consagra- 
ba la  diadema  del  imperio  al  gran  capitán  qne  tantas  veces 
conquistara  la  palma  de  la  victoria  y el  mayor  lustre  de  aque- 
lla nación.  La  Europa  saludaba  aquel  cambio  político  que 
aseguraba  la  estabilidad  de  un  gobierno  a n logo  á sus  exigen- 
cias. Pero  el  géuio  del  guerrero  que  ocupaba  el  solio  de  bt 
Francia,  frustraba  bien  pronto  las  esperanzas  del  viejo  mun- 
do, y abusando  de  los  tratados  que  celebrara  con  la  España 
en  Fontainebleau,  inundaba  con  sus  ejércitos  la  península- 
Estallaban  al  mismo  tiempo  entre  Carlos  IV  y su  hijo  las  es- 
candalosas desavenencias  ilei  Escorial;  el  rey  de  España  ab- 
dicaba en  temando  MI  su  corona;  Bohaparte  presentábase 
a reconciliar  los  destemples  de  la  lamí  ti  a reinante;  y en  ma- 
yo de  1808  Carlos  IV  y su  hijo  cedían  al  emp  rador  de  los 
franceses,  en  consecuencia  de  las  /transamones  de  Bayona, 
todos  sus  derechos  sobre  las  Españas  y las  Iri  lias.  La  na- 
CíOii  protestó  en  masa  contra  tanta  perfidia;  alzóse  on  armas 
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con  un  denuedo  glorioso,  y se  dispuso  á lidiar  con  los  usur- 
padores de  su  trono  y de  su  independencia.  Era  esta  una 
india  sagrada  á los  ojos  del  patriotismo  y la  moral;  y San 
Martin  que  la  miró  como  tal,  enrolóse  en  el  levantamiento 
nacional,  y se  dispuso  á combatir  por  la  integridad  del  terri- 
torio y del  nombre  español. 

Cádiz  fue  el  teatro  délas  primeras  hazañas  de  San  Mar- 
tin. Residía  en  aquella  [laza  cuando  los  franceses  penetra- 
ion  en  la  península,  y tocóle  por  consiguiente  seguir  el  pro- 
nunciamiento de  aquella  provincia,  que  por  su  entusiasmo 
pudo  competir  con  los  rasgos  mas  denodados  de  la  defensa 
nacional.  San  Martin  servia  alas  órdenes  del  marqués  de 
Socorro,  y obtenía  su  consideración,  cuando  sobrevino  la 
sangrienta  sublevación  en  que  fué  sacrificado  bárbaramente 
aquel  antiguo  soldado  de  la  monarquía.  En  medio  de  la 
exaltación  popular  que  estalló  en  Cádiz,  y del  horrible  des- 
bordamiento de  las  pasiones,  hizo  los  mayores  empeños  por 
libertar  á su  gefe  de  la  cuchilla  de  la  plebe  frenética,  y cuan- 
do esterilizados  sus  esfuerzos  pereció  el  marqués  de  la  Sola- 
na bajo  el  puñal  de  un  populacho  enfurecido,  San  Martin 
se  apartó  del  teatro  de  los  sucesos,  llevando  consigo  usa  idea 
ingrata  de  los  tumultos  populares  á que  siempre  profesó  de- 
cidida animadversión. 

111. 

Concluidas  las  sangrientas  escenas  de  Cádiz,  pasó  San 
Martin  á militar  bajo  las  órdenes  del  general  Castaños,  y 
muy  pronto  se  recomendó  á la  consideración  de  este  gefe 
por  la  rectitud  de  su  juicio  y su  severa  moral  militar,  dis- 
tinguiéndose siempre  en  los  diferentes  hechos  de  armas  en 
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que  le  cupo  la  suerte  de  combatir.  Esta  delicada  comporta- 
don  y sus  hechos  le  valieron  el  grado  de  teniente  coronel, 
condecoración  que  en  un  joven,  en  todos  los  paisos  y épocas 
es  ya  de  categoría.  En  posesión  de  tan  honorables  antece- 
dentes encontró  á San  Martin  la  memorable  jornada  de  Bai- 
len, célebre  en  los  anales  del  levantamiento,  por  sus  resulta- 
dos tan  ventajosos  á la  España,  y por  los  hechos  de  valor  y 
denuedo  que  allí  se  ostentaron  á porfía.  San  Martin  llenó 
en  aquella  batalla,  cumplida  y dignamente  sus  deberes.  Se- 
reno en  sus  resoluciones,  intrépido  en  el  peligro,  llamó  la 
atención  del  general  Castaños,  durante  los  lances  mas  críti- 
cos de  la  acción,  y probó  otra  vez  mas,  qué  bien  merecía  la 
charretera  que  adornaba  su  brazo.  Su  conducta  brillante 
en  aquella  época,  fue  mencionada  con  elogio  por  la  prensa 
de  España,  y su  nombre  resonó  ya  entonces  con  tal  interés, 
que  después ba  sido  recordado  en  términos  honrosos  por  los 
historiadores  mas  respetables  del  levantamiento. 


r 

Tal  era  la  situación  de  ia  España  y la  \v ‘sieion  de  San 
Martin,  cuando  las  provincias  del  Rio  déla  Plata,  -oprimi- 
das por  el  despotismo  de  trescientos  años,  abandonadas  ó sus 
propios  recursos  para  resistir  a!  cstrangero,  encadenadas 
en  el  vuelo  de  su  prosperidad,  saffbron  de  la  insensibilidad 
en  que  yacían,  y comprendieron  que  había  sonado  el  mo  - 
mento de  emanciparse  del  poder  de  una  nación,  incapaz  do 
conducirlas  con  dignidad,  y hábil  solo  para  legarles  sus  ad- 
versidades y sus  contiendas  estrangeras.  Buenos  Aires  fi  é 
la  ciudad  elegí» ’a  por  la  Providencia  para  encabezar  la  glo- 
riosa revolución  que  dió  existencia  y derechos  á un  mundo. 
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Ella  aceptó  con  denuedo  aquella  misión  sublime,  y ían  feliz 
en  sus  inspiraciones  como  enérgica  en  sus  procedimientos,  1 
lanzó  la  primera  el  grifo  de  libertad,  que  resonando  en  to- 
dos los  ámbitos  del  continente,  estremeció  k>  corona  del  mo- 
narca español. 

El  Nuevo  Mundo  respondió  al  valeroso  pensamiento  de 
mayo.  Los  pueblos  corrieron  á enrolarse  bayo  ef  pabellón 
tie  la  independencia  que  enarbolara  la  República  Argentina, 
y los  americanos  contestaron  todos  con  entusiasmo,  á un 
pronunciamiento  en  que  revindicaba  la  América  la  indepen- 
dencia y libertad  que  le  arrebataran  tas  atrevidas  empresas 
de  soldados  felice».  El  general  San  Martin,  nacido  en  la 
provincias  del  Plata,  abrigaba  un  corazón  argentino;  y su  al- 
ma noble,  su  inteligencia  superior,  no  podiavi  ser  indiferen- 
tes á una  lucha  en  que  debía  jugarse  la  existencia  y el  porve- 
nir de  su  tierra  natal.  Sintióse  en  efecto  conmovido  al  es- 
cucha r la  esc  lama  clon  de  moyo;  volviéronse  sus  ojos  á la 
Pumpa  Argentina:  y ante  la  espeotaliva  gloriosa  de  este  pue- 
blo heroico,  que  se  dispone  á recobrar  sus  derechos,  com- 
prendió San  Martin  que  se  abría  una  lucha  entre  el  despotis- 
mo español  y la  libertad  americana*  y que  en  ella  le  tocaba 
consagrar  sus  simpatías  y su  espada  al  sagrado  principio  de 
la  emancipación. 

Dominado  de  estas  altas  impresiones,  resuelto  á enro- 
larse en  la  causa  de  la  revolución  americana*  dejó  San  Mar- 
tin la  península,  y pasó* á Inglaterra,  donde  dispuso  pronta- 
mente los  elementos  necesarios  para  trasladarse  al  Rio  de 
la  Plata,  Fiel  á las  enseñas  españolas,  mientras  represen- 
taron el  suelo  de  su  cuna,  combatió  San  Martin  dignamente 
por  los  derechos  de  la  España,  ilustrando  con  sus  hechos  bri- 
llantes el  prestigio  de  aquella  nación,  Pero  cuando  se  pu- 
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sioron  en  pugna  los  intereses  de  la  metrópoli  y los  de  sus 
colonias;  cuando  se  inició  la  lucha  entre  el  despotismo  y la 
libertad;  cuando  se  retaron  á muerte  la  Península  y las  pro- 
vincias del  Plata,  entonces  siguió  San  Martin  los  impulsos  dtl 
corazón,  acató  los  deberes  de  la  nacionalidad,  y poseído  de 
abnegación  se  consagró  con  entusiasmo  á la  causa  gloriosa  de 
su  patria. 

V* 

Proclamada  en  Buenos  Aires  la  independencia;  dispues- 
tos los  hombres  que  encabezaron  aquella  revolución  á cimen- 
tarla por  la  fuerza  de  las  armas,  arrollaban  con  heroico  de- 
nuedo las  contrariedades  queso  oponían  á su  triunfo.»  La 
Bepública  se  defendía  con  bravura  sobre  el  campo  de  batalla, 
y venciendo  en  los  llanos  de  Córdoba  á los  sostenedores  del 
trono  español,  resolvía  entre  crueles,  excitaciones  el  gobier- 
ne» de  Buenos  Aires,  cimentar  en  la  tumba  de  ellos  el  éxito 
de  la  emancipación.  Liniers,  Concha  y otros  realistas  de 
ilustres  antecedentes,  espiraban  en  el  monte  de  los  Papaga- 
yos, sin  haber  alcanzado  de  la  revolución  la  indulgencia  que 
demandaban  sus  servicios.  El  ejército  patriota  al  mando  de 
Ocampo,  marchaba  á oponerse  á los  españoles  del  Perú,  y la 
nación  se  convertía  en  un  campamento  de  guerra,  cuando 
San  Martin  desembarcaba  en  las  costas  de  Buenos  Aires,  y 
aceptaba  la  revolución  con  todas  sus  responsabilidades  y es- 
pecia ti  vas. 

El  noble  aspecto  que  le  distinguía,  su  pundonor  y pri- 
vilegiada instrucción  militar,  le  grangearon  fácilmente  una 
posición  honorable  en  el  ejército;  y muy  pronto  el  gobierno 
aceptó  sus  servicios,  encomendándole  la  organización  de  un 
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iTgímíenío  con  el  nombre  «Granaderos  de  á Caballo»;  del 
que  le  díó  al  mismo  tiempo  el  empleo  de  comandante.  Con*- 
sagrado  á la  formación  de  este  cuerpo  se  encontraba  San  Mar- 
Hn;  cuando  Jos  españoles  que  se  bailaban  en  Montevideo,  co- 
mandados por  el  gobernador  de  aquella  plaza  , se  dispusieron 
a intentar  un  ataque  sobre  Buenos  Aíres,  El  gobierno  de  la 
■República  se  dispuso  á rechazarla  invasión  por  cuantos  me- 
dios fuesen  posibles  á la  nación.  Preparada  ésta  á la  resis- 
tencia, súpose  que  la  división  española  remontaba  el  Paraná 
con  intento  de  desembarcar  en  las  costas  al  norte  de  esa  pro- 
vincia. Fácil  filé" comprender  la  necesidad  de  evitar  el  de- 
sembarque, y reconocida  esta,  se  confió  á San  Martin  la  im- 
portante misión  de  impedirlo.  Aceptó  el  comandante  de  ca- 
ballería, complacido,  aquella  oportunidad  que  sé  le  presen- 
taba para  probare!  temple  de  sus  granaderos,  en  Ja  santa  de- 
fensa de  la  patria,  y encaminóse  al  lugar  donde  el  peligro  lo 
llamaba.  Ál  frente  de  su  bravo  regimiento,  siguió  San  Mar- 
tin el  convoy  enemigo,  basta  que,  detenido  este  en  las  bar- 
rancas de  San  Lorenzo,  arrojaba  en  las  costas  sus  legiones  y 
se  disponía  á la  pelea.  Radiaron  entonces  los  destellos  del 
valoren  el  rostro  ín  i utabledeSan  Martin.  Ciento  cincuen- 
ta granaderos  sable  en  mano,  sin  esperar  la  infantería  y ar- 
tillería de  la  división,  cargaron  sobre  los  españoles,  y des- 
pués de  un  reñido  combate  en  que  el  valor  reemplazó  la  de- 
ficiencia numérica,  los  soldados  argentinos  vencieron  com- 
pletamente á los  realistas,  conquistando  un  triunfo  inmortal 
para  la  nación.  La  sangr  e de  San  Martin  vertida  en  aquella 
jornada  gloriosa,  regó  los  laureles  de  San  Lorenzo.  Su  nom- 
bre resonó  Con  entusiasmo  en  toda  la  República:  la  revolu- 
ción americana  cifró  ya  en  él  risueñas  esperanzas,  y el  go- 
bierno congratuló  su  triunfo  con  el  grado  de  coronel. 
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Tal  fwé  el  primer  encuentro  en  que  acreditó  su  valor  y 
disciplinad  bravo  regimiento  de  Granaderos  que  formó  San 
Martin,  y que  rindió  servicios  tan  esclarecidos,  en  la  dilatada 
guerra  de  la  emancipación.  Educados  bajo  la  severa  moral 
de  su  gefe,  ostentaron  en  todas  partes  los  granaderos  un  con- 
junto de  virtud  y corage  que  rayó  en  heroísmo.  Combatie- 
ron dignamente  en  las  grandes  batallas  de  la  libertad,  y die- 
ron á los  ejércitos  del  continente  un  número  considerable  de 
gefes  beneméritos,  entre  ios  que  figuraron  siempre  con  ho- 
nor los  nombres  deSan  Martin,  Pacheco,  Neeochea,  Melian, 
Zapiola,  Escalada,  y muchos  otros  de  distinguida  memoria. 


CAPÍTULO  SEGUNDO. 

I. 

Favorecido  poco  después  San  Martin  con  el  empleo  de 
general  en  gefe  del  ejército  patriota  que  se  hallaba  en  Tucu- 
man,  pasó  á recibirse  de  su  nuevo  cargo;  y dignas  de  men- 
cionarse fueron  la  actividad  é inteligencia  con  que  se  dedicó 
ála  organización  y disciplina  de  los  soldados,  á quienes  con- 
fiara la  nación  la  defensa  desús  libertades,  y el  triunfo  de  su 
emancipación.  Permaneció  San  Martin  algún  tiempo  al  fren- 
te del  ejército  de  Tucuman,  con  inmensa  conveniencia  para 
la  República.  Bajo  sus  órdenes,  el  ejército  continuó  hostili- 
zando guapamente  á los  españoles;  una  ligera  fuerza  al  man- 
do del  comandante  don  José  Apolina  rio  Sara  vía,  arrollaba 
y acuchillaba  completamente  otra  muy  superior,  el  2G  de 
marzo  de  1814.  Tres  dins  después- el  valiente  teniente  co- 
ronel Güenies,  batía  en  ol  campo  de  Veíanle,  mía  fuerza  ene- 
miga que  mandaba  el  corone!  Juan  Saturno  Castro,  haden- 
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d > G fiemes  en  aquella  jornada  esfuerzos  dignos  de  su  repu- 
tación. Y estos  lances  se  repetían  diariamente,  consolidan- 
do la  preponderancia  de  nuestras  armas  en  las  fronteras  de 
Perú, 

II. 

La  causa  déla  revolución,  no  era  menos  feliz  frente  á 
Montevideo  y sobre  el  Plata.  Rondeau,  general  en  gefe  del 
ejército  sitiador,  que  mantenía  encerrados  á los  realistas, 
anunciaba  a!  gobierno  el  iG  de  mayo  de  1814,  que  la  escua- 
dra de  la  República,  estaba  en  esos  momentos  frente  de  la 
armada  enemiga  y próxima  á un  combate  decisivo,  Y el  ge- 
neral Al  vea  r,  que  en  esos  mismos  momentos  sucedía  á Hon- 
dean en  el  mando  del  ejército,  comunicaba  el  17  de  mayo  que 
« el  sol  y la  victoria  se  presentaron  á un  tiempo  mismo  en  ese 
memorable  clia. » 

« La  corveta  enemiga  «Mercurio»,  decía  en  su  parte:  un 
lugre  y un  falucho,  son  los  únicos  buques  que  á fuerza  deve- 
la han  logrado  alcanzar  el  puerto.  La  escuadra  del  Estado 
acaba  de  anclar  sin  avería  alguna  visible,  y con  tres  embar- 
caciones prisioneras  á su  lado.  Tres  buques  enemigos  die- 
ron á la  costa  del  oeste  del  cerro,  y los  tres  restantes  de  su 
escuadra,  ó ya  se  hallan  apresados  á esta  hora,  ó caerán  hoy 
probablemente  en  poder  de  la  nuestra.  » (Parte  del  general 
Álvear.) 

Brovvn,  el  bravo  entrejos  bravos,  era  el  héroe  de  aque- 
lla jornada.  Después  de  haber  derrotado  y deshecho  la  arma- 
da española,  infinitamente  superior  á la  escuadrilla  de  la 
República,  en  buques,  en  armamentos  y equipages,  perse- 
guía los  dos  últimos  buques  enemigos  hasta  ponerlos  debajo 
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de  las  baterías  de  Montevideo;  y allí,  ostentando  un  conjun- 
to gracioso  de  valor  y gallardía,  echaba  sus  anclas  y saluda- 
ba con  21  cañonazos  el  triunfo  de  la  libertad  sobre  las  olas 
del  Plata. 

Eli. 

Eran  aquellos  días  de  gloria  paralas  Provincias  Unidas 
en  todas  direcciones.  Sucedíanse  por  momentos  las  nuevas 
de  acontecimientos  felices.  Mientras  Brown  destruía  las  na- 
ves españolas,  y San  Martín  seguía  arrollando  á los  realistas 
en -el  Perú,  Alvear  los  estrechaba  en  Montevideo;  levantaba 
el  brío  del  ejército  sitiador,  y el  20  de  junio  de  1814,  diri- 
gía al  gobierno  esta  lacónica  nota,  en  la  que  sin  embargo  tras- 
mitía el  triunfo  definitivo  de  la  revolución  y de  la  indepen- 
dencia en  esta  parte  de  la  América. 

« A esta  hora  que  son  las  tres  y media  de  la  tarde,  acaba 
de  entregarse  por  capitulación  la  plaza  de  Montevideo  al  ejér- 
cito de  mi  mando  En  consecuencia  pasado  mañana  debe  ya 
tremolar  el  pabellón  de  la  libertad  en  la  fortaleza  del  cerro, 
y al  dia  siguiente  daré  á Y.  E.  desde  aquella  ciudad  el  corre  Sr 
pondiente  parte  de  las  circunstancias,  (pie  la  premura  del 
tiempo  no  me  permite  ahora  describir.  » 

«Son  las  diez  de  la  mañana,  escribía  el  22  de  junio,  y 
acaba  de  tomarse  posesión  por  las  tropas  de  mi  mando,  de  la 
fortaleza  del  cerro,  en  que  ya  flamea  la  bandera  de  la  patria.» 

Y pocas  horas  después,  él  dirigía  desde  Montevideo  el 
siguiente  parte  al  gobierno, 

«Exmo,  señor:— Las  tropas  del  ejército  de  la  patria  que 
Y.  E.  se  lia  dignado  poner  bajo  mi  mando  se  hallan  en  esta 
misma  hora  guarneciendo  las  fortalezas  de  la  ciudad  de  Sun 
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Felipe.  A su  presencia  desaparecieron  para  siempre  los 
instrumentos  de  la  tiranía,  y aquel  pueblo  que  por  tanto 
tiempo  sacrificó  al  despotismo  su  valor  y su  constancia  entre 
cadenas,  hoy  recibe  á sus  libertadores  con  toda  la  sorpresa 
que  debe  producir  el  ejemplo  de  subordinación  y disciplina 
de  estas  tropas  á unos  habitantes  á quienes  se  había  inspi- 
rado el  mayor  horror  hacia  ollas  por  sus  antiguos  opresores. 

«El  regimiento  de  infantería  número  6,  fue  el  primero 
que  entró  á tomar  posesión  de  la  cindadela,  bajo  cuyos  fue- 
gos acreditó  tantas  veces  su  intrepidez.  Un  escuadrón  de 
los  valientes  dragones  de  la  patria  le  seguía.  A estos  los  bri- 
llantes y bravos  regimientos  de  granaderos  de  infantería,  el 
número  2,  núm.  5,  núm.  8,  núm.  9,  granaderos  monta- 
dos, y sucesivamente  el  resto  del  ejército.  La  moderación 
y aquella  serenidad  inalterable  con  que  todos  ellos,  acostum- 
braron á marchar  delante  de  los  peligros,  distinguía  esen- 
cialmente el  acto  de  su  pacifica  entrada. 

« Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años— Fortaleza  de  Mon- 
tevideo, junio  25  de  1814,  á las  dos  de  la  tarde -Lxmo.  se- 
ñor—Carlos  de  Airear—  Exilio.  Supremo  Director  del  Es- 
tado. 

<V. 

Al  siguiente  dia,  Al  vea  r enviaba  con  el  coronel  Moldes, 
ocho  banderas,  pertenecientes  a los  regimientos  de  infantería 
Lo  rea;  América,  Provincia,  Ahuero  y Madrid.  «Ellas,  de- 
cía, han  sido  rendidas  al  ejército  de  mi  mando,  entre  lumen-  * 
sidad  de  otros  trofeos.  Yo  espero  que  Y.  E.  se  digne  hacer- 
las colocar  de  un  modo,  que  su  publicidad  sirva  de  monu- 
mento eterno  á !u  heroicidad  de  los  que  han  sabido  despre- 
ciar la  vida  por  salvar  su  patria,  * 
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Y en  efecto,  sorprendería  si  se  viesen  reunidos  los 
elementos  de  guerra,  y el  personal,  tomados  en  la  plaza  de 
Montevideo, 

Veinte  y siete  oficiales  de  alta  graduación  entre  briga- 
dieres, coroneles  y tenientes  coroneles.  Como  cuatrocien- 
tos oficiales  y como  cinco  mil  individuos  de  tropa.  Seiscien- 
tas piezas  de  artillería,  millones  de  cartuchos  de  cañón  y de 
fusil,  armamentos,  municiones  y elementos  de  guerra  de  todi 
clase;  la  escuadra  española  y una  inmensidad  de  objetos  de 
alta  utilidad  é importancia,  esos  fueron  los  trofeos  de  que  se 
posesionaron  en  Montevideo  las  armas  de  la  patria. 

Y sin  embargo  el  general  del  ejercito  comunicaba  aquel 
espléndido  acontecimiento  t :n  decisivo  para  la  revolución,  en 
lina  nota  sencilla,  que  no  llenaba  la  cuarta  parte  de  un  plie- 
go de  papel. 

Nueve  años  después,  San  Martin,  el  compañero  deAl- 
vear,  tomatn  posesión  de  la  ciudad  de  Lima,  rico  cuartel  ge- 
neral de  la  monarquía  en  el  Pacífico;  y comunicaba  también, 
como  mas  tarde  lo  veremos,  aquel  suceso  feliz,  en  un  parte 
sencillo,  semejante  al  del  general  Álvear. 

De  este  modo  aquellos  dos  hombres,  á quienes  la  Au.c- 
riea  debe  tan  brillantes  servicios,  que  se  embarcaron  juntos 
para  lidiar  por  la  libertad  de  su  patria,  vinieron  á rendir,  el 
uno  sobre  el  Atlántico  y el  otro  sobre  el  Pacific  >,  los  últimos 
y poderosos  atrincheramientos  de  la  monarquía.  La  toma 
de  Montevideo  y la  posesionóle  Lima,  habrían  bastado  para  la- 
brar !a  reputación  de  aquellos  bravos  veteranos  de  la  eman- 
ciparon; y sin  embargo  ellos  trasmitían  ambos  hechos,  sin 
pretensiones,  sin  récargos,  sin  odios  para  sus  adversarios, 
como  el  sencillo  cumplimiento  del  deber  de  un  soldado. 
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San  Mart’n  correspondía  en  tanto,  en  el  ejército  del 
norte  á las  esperanzas  del  gobierno;  pero  quebrantada  eo  s- 
fa  o teniente  su  salud  porla  ii  fluencia  de  aquel  clima,  solicitó 
su  retiro,  siempre  con  la  idea  de  consagrarse  en  situación 
mas  adecuada  al  servicio  de  la  patria.  Nombrado  intenden- 
te de  Mendoza,  trasladóse  á la  capital  de  aquella,  provincia,  y 
después  de  haber  recono  ido  su  localidad,  costumbres  y cli- 
ma, se  dedico  á impu’sar  la  industria,  fomentar  él  comercio, 
mejorar  s s instituciones,  y á favorecer  el  desarrollo  de  la 
civilización,  ha!  i litando  campos  abandonados,  fertilizando 
por  medio  del  regadío  estériles  llanuras,  y ennobleciendo  las 
costumbres  sociales.  Dedicado  atan  importantes  reformas 
pone  al  mismo  tiempo  en  acción  la  mayor  actividad,  para  le- 
vantar recursos  con  que  atender  á las  urgentes  necesidades 
de  sus  sol  ados,  y á la  conservación  del  espíritu  público,  que 
era,  puede  decirse,  el  primordial,  el  único  elemento  de  la  re- 
volución. El  que  haya  estado  alguna  vez  en  aquel!  i provin- 
cia, humilde  en  sus  condiciones  económicas,  pero  espié’ di- 
da en  la  grandeza  de  sus  esfuerzos,  habrá  oido  en  cada  calle, 
en  cada  quinta,  en  cada  lugar,  un  rasgo  de  la  energía  de  San 
Martin,  y de  la  desenvoltura  con  que  todo  lo  subordinaba  á 
las  altas  exigencias  de  la  revolución. 

Inflexible  con  los  españoles,  les  impone  empréstitos  for- 
zosos, señalándoles  términos  perentorios  y previniéndoles 
que  «cualesquiera  reclamación  les  impondrá  la  condena  del 
duplo  de  la  cantidad  designada.  » (1) 

Severo  con  los  enemigos  de  la  ' independencia,  euales- 


1.  Orden  de  O tabre  de  1815. 
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quiera  que  sea  su  profesión  y su  rango,  suspende  «de  poder 
confesar  y predicar,  sin  que  por  esto  dejen  de  celebrar  el  santo 
sacrificio  de  la  misa  » á varios  religiosos  remarcables  por  su 
aversión  y sus  hostilidades  á la  causa  americana;  y ordena  al 
guardián  de  San  Francisco,  los  mantenga  reclusos  en  sus 
claustros. 

Activo  para  mover  todos  los  resortes  que  pueden  dar 
impulso  á la  marcha  de  la  libertad,  dispone  que  los  curas  y 
sacerdotes  «en  sus  pláticas  y sermones  hagan  ver  Injusticia 
« con  que  la  América  ha  adoptado  su  sistema  de  libertad  » y 
amenaza  castigar  á los  que  no  lo  hagan. 

Promuévelas  donaciones  entre  los  patriotas;  excita  el 
espíritu  de  los  americanos;  levanta  recursos  en  todas  partes 
y con  una  actividad  prodigiosa,  prepara  los  elementos  y las 
legiones  que  deben  libertar  en  poco  tiempo  á Chile,  y abrir 
á la  independencia  las  puertas  del  Perú  cerradas  durante 
tres  siglos  por  la  mano  de  fierro  de  la  España. 


CAERTELO  TERCERO . 

1. 

San  Martin  había  así  convertido  las  provincias  de  Cuyo 
en  un  -cuartel  general,  cuando  el  ciudadano  don  Tomás  Gui- 
do presentaba  a]  gobierno,  una  memoria  digna  de  su  inte- 
ligencia privilegiada  y de  su  patriotismo,  dirigida  á demos- 
trar fi  que  la  ocupación  del  reino  de  Chile  era  el  objeto  principal 
que  debía  proponerse  el  gobierno  d lodo  trance  y d espen  as  de 
todo  sacrific  o .»  Aquel  hermoso  trabajo  que  fuera  bastante 
á establecer  la  reputación  del  general  Guido,  rohustec  da  mas 
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tarde  por  una  serie  de  brillantes  servicios  á la  América,  fue 
aceptado  por  el  gobierno;  y San  Martin  lo  acogió  con  entu- 
siasmo, y no  pensó  ya  sino  en  la  realización  de  aquella  ven- 
turosa idea,  y en  la  urgente  necesidad  de  confundir  en  bra- 
zos déla  libertad,  los  destinos  de  todos  los  Estados  ameri- 
canos, borrando  sus  demarcaciones,  y haciendo  de  todos 
ellos  una  patria  común. 

13. 

Dominédo  esclusivamente  por  esta  idea,  no  pensó  yá  si- 
no en  organizar  una  espedicion,  para  rescatar  á Chile  del 
yugo  de  los  españoles,  y llevar  de  este  modo  allende  los 
Andes  la  libertad  enlazada  al  pabellón  argentino.  Medita- 
ba San  Martin  incesantemente  en  la  realización  de  tan  gran- 
diosa inspiración;  pero  la  desorganización  déla  República 
no  le  permitía  halagarse  con  la  idea  de  ver  ejecutados  sus 
planes,  pues  faltaban  los  elementos  mas  indispensables,  y 
dominaba  la  instabilidad  en  los  gobiernos  yen  los  cuerpos 
municipales  délos  pueblos.  Agitado  por  estas  contrarieda- 
des pasó  muchos  meses,  basta  que,  instalado  en  Tucuman  ei 
Congreso  Nacional  que  proclamó  la  independencia  de  la  Re- 
pública, nombró  supremo  director  del  Estado  á don  Juan 
Martin  de  Pueirredon,  que  había  sido  diputado  á aquella 
asamblea  por  la  provincia  de  San  Luis.  Esta  oportunidad 
en  que  la  nación  se  disponía  á la  organización,  pareció  á 
San  Martin  aparente  para  iniciar  la  magnánima  empresa  de 
libertar  á Chile.  Resuelto  ú llevarla  á efecto,  marchó  á 
Córdoba  á encontrar  al  general  Pueirredon  que  venía  para 
Buenos  Aires  á tomar  posesión  de  su  cargo;  y avistados  allí, 
quedaron  acordadas  las  bases  de  la  espedicion  á Chile,  y san- 
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Clonada  la  formación  del  ejército  de  los  Andes.  Satisfecho 
de  este  modo,  regresó  San  Martin  á Mendoza,  y consagróse 
con  una  actividad  portentosa  ála  organización  de  las  legio- 
nes que  debían  llevar  la  bandera  de  la  libertad  basta  las  Cor- 
dilleras de  Colombia.  Dignos  serán  de  mencionarse  siem- 
pre con  elogio,  el  interés,  la  eficacia,  el  entusiasmo  con  que  _ 
Jos  tambres  y Jos  pueblos,  concu  rrieron  á aquella  idea  ele- 
vada, fecunda  en  bienes  y en  glorias  para  la  America,  Ei 
general  Puejrredon,  entonces  supremo  director  del  Estado, 
despacito  inmediatamente  «sedentes  tropas,  y un  numero 
considerable  de  gefes  y oficiales  de  mérito  esclarecido,  que 
segundaron  dignamente  al  general  San  Martin.  Remitié- 
ronse igualmente  de  Buenos  Aires,  municiones,  vestuarios  y 
cuantos  elementos  de  guerra  se  creyeron  precisos,  y momen- 
táneamente se  vió  San  Martin  rodeado  lomas  necesario, 
para  el  arreglo  y marcha  de  Ja  espedieion,  Digna  es  tam- 
bién de  recomendarse,  la  cooperación  que  prestó  en  mo- 
mentos tan  solemnes  4 benemérito  pueblo  de  Mendoza.  Li- 
gado .absoto  lamente  á la  idea  del  general  San  Martin,  te 
ofertó  la  plenitud  de  sus  recursos,  y entregándole  cuanto 
aquel  necesitó  para  sus  tropas,  probóla  sinceridad  y altura 
de  su  patriotismo,  .independientes  de  su  gobierno  donaron 
voluntariamente  los  vecinos  de  Mendoza  .fuertes  cantidades 
ele  dinero,  numerosas  caballadas,  y tropas  de  muías,  vestua- 
rios, víveres,  esclavos,  y todo  cuanto  era  iiecesai  io  para  la 
organización,  y el  difícil  paso  de  la  espedieion  batía  Chile. 
(1)  Disponiendo  de  tantos  elementos,  terminó  San  Martín 
ja  organización  del  ejército  libertador,  y el  %)  de  enero  de 

i.  Estado  de  las  donaciones  hcciias  por  los  vecinos  de  Mendoza,  io- 
mallo  por  érden  del  gobernador  intendente  de  aquella  provincia,  fecha  23 
de  agóst¡9  de  1816. 

^ Irire# 
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1817,  las  legiones  de  la  República,  presididas  de  su  ilustre 
capitán,  trepaban  las  escabrosas  montañas  de  los  Andes,  y 
enarbolaban  entre  las  eternas  nieves  del  Tupungato,  el  pabe- 
llón argentino  radiante  de  independencia  y gloria. 

III. 

La  historia  hace  justicia  al  paso  de  los  Andes,  paso  que 
bastante  seria  á justificar  el  renombre  de  héroe,  acordado  á 
San  Martin.  Pero,  el  que  haya  visitado  las  elevadas  cumbres 
de  aquellas  majestuosas  cordilleras;  el  que  haya  alguna  vez 
marchado  por  las  estrechas  sendas  que  se  abrieran  los  solda- 
dos de  la  patria;  el  que  haya  contemplado  las  eminentes  cues- 
tas y angosturas,  por  que  treparon  los  artilleros  de  la  liber- 
tad americana,  conservará  aun  mas  profundo  el  sentimiento 
de  veneración  que  inspiran  los  esclarecidos  veteranos  de  la 
emancipación. 

Internado  en  las  montañas,  marchaba  el  general  San 
Martin  á realizar  su  invasión  á Chile;  pero  los  españoles,  en 
número  de  ocho  mil  hombres  perfectamente  disciplinados, 
hallábanse  dispuestos  ú resistir  á los  patriotas  en  su  descen- 
so de  las  Cordilleras;  y contra  enemigos  tan  poderosos  en 
recursos,  y dueños  de  tan  ventajosas  posiciones,  parecía  im- 
posible que  combatieran  con  éxito  las  legiones  argentinas. 
En  tal  situación,  precisado  San  Martin  á dominar  esta  nueva 
dificultad,  destelló  una  de  aquellas  inspiraciones  que  tantas 
veces  le  indicaron  la  senda  déla  victoria.  Pensó  que  divi- 
dir las  fuerzas  de  los  enemigos  era  la  imperiosa  necesidad  del 
momento;  y al  efecto  concibió  la  idea  de  hacer  entender  á 
Marcó,  que  el  ejército  libertador  acometería  la  invasión  de 
Chile  por  la  parte  del  suij,  cruzando  las  cordilleras  del  Plan- 
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clion.  Difícil  era  que  los  españoles  aceptaran  esta  sugestión , 
y preciso  filé  por  tanto  que  San  Martin  arbitrase  un  medio 
que,  si  fué  adecuado  á la  necesidad,  reveló  la  viveza  y el  ge- 
nio del  general.  Conocido  es  de  los  hombres' 'que  lian  estu- 
diado la  índole  de  las  tribus  errantes  que  vagan  en  nuestras 
cordilleras,  el  carácter  desleal  de  los  indios  Pehuencbe  , in- 
capaces de  ser  consecuentes  á pacto  alguno,  y mucho  mas  de 
mantener  en  reserva  una  revelación  recomendada.  Aperci- 
bido de  esta  pérfida  propensión  de  los  Pehuenehes,  residuo 
San  Martin  valerse  de  ella  para  realizar  su  plan  de  dividir 
las  fuerzas  enemigas,  llamándoles  la  atención  sobre  puntos 
diferentes.  Con  esta  resolución,  convocó  á los  caciques  de 
mas  nombre;  celebró  con  ellos  un  parlamento  lleno  de  apa- 
rato, y comunicóles  con  grandes  recomendaciones  de  sigilo, 
su  designio  de  invadir  á Chile  por  las  cordilleras  del  Plan- 
chón, pidiéndoles  lo  ausiüasen  en  su  tránsito  por  aquellas 
tierras  en  que  ellos  habitaban,  y haciéndoles  magníficos  pre- 
sentes, tanto  por  la  concurrencia  que  le  ofertaron,  cuanto 
por  la  absoluta  reserva  en  que  prometieron  mantener  tan 
delicada  confidencia.  Alejáronse  del  parlamento  asi  conve- 
nidos y obligados  los  Pehuenehes;  pero  consecuentes  á sus 
hábitos  yá  sus  costumbres,  denunciaron  al  presidente  de 
Chile  el  designio  de  San  Martin,  y la  solicitud  que  les  había 
dirigido:  éstas  revelaciones  parecieron  tan  evidentes  á Mar- 
có, que  inmediatamente  dividió  su  poderoso  ejército,  des- 
tinando al  sud  una  parte,  y permaneciendo  el  resto  en  pre- 
caución de  ulteriores  rebultados. 

i 

IV. 

Fraccionabas  las  fuerzas  españolas,  destinó  el  general 
San  Martin  una  corta  división  al  mando  del  comandante 
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Freí  re,  a invadir  por  el  suelde  los  Ancles.  Envió  lina  par- 
te de  sus  fuerzas  por  la  fragosa  cordillera  de  los  Patos,  pro- 
vincia de  San  Juan. 

Correspondió  el  gefe  destinado  á la  invasión  del  norte, 
don  Juan  Manuel  Cabot,  á la  confianza  que  en  él  se  deposi- 
tó. En  catorce  jornadas  penosas,  llenas  de  dificultades  y de 
riesgos,  consiguió  pisar  el  G de  febrero  en  la  cañada  de  los 
Patos,  en  cuyo  punto  sorprendió  la  primera  guardia  espa- 
ñola, arrollando  sucesivamente  las  partidas  que  se  le  pre- 
sentaron: interceptando  correspondencias  de  interés  para 
los  realistas,  y batiéndolos  por  último  en  los  llanos  de  Salaba, 
el  12  de  febrero,  donde  a posar  de  todas  las  dificultades  to- 
pográficas, de  la  fatiga  y deficiencia  numérica,  obtuvieron 
las  armas  de  la  República  un  brillante  resultado:  18  piezas 
de  artillería,  40  barriles  pólvora,  equipajes,  fusiles,  y la  po- 
sesión de  la  plaza  y fuerte  de  Coquimbo,  esas  fueron  á ras- 
gos lijeros,  las  consecuencias  que  obtuvo  la  briosa  división 
que  al  mando  de  Cabot,  gefe  cuyo  nombre  ha  olvidado  la  his- 
toria, lanzó  San  Martin  por  la  senda  mas  escabrosa  y mas 
ingrata,  que  presentan  los  Andes  Argentinos  á la  altura  de 
San  Juan  (1), . . 

V. 

Mientras  los  españoles  eran  asi  desalojados  por  la  parte 
del  norte,  el  valiente  capitón  Freire,  también  correspondía 
dignamente  á la  misión  que  se  le  confiara.  Después  de  ha- 
berlos tiroteado  al  descender  de  las  montañas,  se  dedicó  á 
alarmarlos  amagándolos  por  diferentes  puntos,  y producien- 
do en  ellos  una  perturbación  tan  visible,  que,  como  lo  decía 

i.  Parte  dirigido  al  director  Pueirredon. 
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en  su  parte  de  12  de  febrero,  el  mismo  comandante  Freiré, 
Hegóá  sospechar,  fuesen  los  movimientos  enemigos,  calcula- 
dos para  alucinarlo  y sorprenderlo. 

Es  imposible  describir  la  actividad  y energía  que  Freiré 
desplegó  en  desempeño  de  la  empresa  confiada  á su  patrio- 
tismo. Excederíamos  los  limites  de  estos  recuerdos,  si  en- 
trásemos en  esas  reminiscencias  que  por  otra  parte,  son  tan 
lisonjeras  y seductoras.  Baste  decir  que  aquel  esforzado 
campeón  de  la  revolución,  que  con  una  división  lijera,  reci- 
bió la  única  orden  de  inquietar  a los  enemigos  y entrete- 
nerlos, anunciaba  el  12  de  febrero  al  general  San  Martin, 
que  en  breve  tendría  reunidos  dos  mil  hombres.  «Espero, 
decía,  que  Y.  E.  me  remita  armas  y municiones  que  me  ha- 
cen falta.  Luego  que  esté  ya  formado  este  ejército,  si  á V. 
E.  le  parece  conveniente,  avanzaré  la  capital  é impediré  que 
Sánchez  se  reúna  en  Santiago;  y caso  que  mis  fuerzas  no 
sean  suficientes,  lo  ejecutaré  en  emboscadas  ó á la  pasada 
de  los  ríos. » (1) 

VI. 

Mientras  Freiré  y Gabot  arrollaban  del  modo  que  deja- 
mos espuesto,  á las  fuerzas  españolas  que  defendían  el  sur  y 
norte  de  Chile,  San  Martin  se  descolgaba  c'on  la  artillería  y 
las  bravas  legiones  de  su  mando  por  las  pendientes  cuchillas 
de  Uspallata.  Digna  es  aquí  de  mencionarse  la  subordina- 
ción y virtud  de  los  gefes  y soldados  que  componían  el  ejérci- 
to de  los  Andes.  Cruzando  por  sobre  aquellas  elevadas  y 
ásperas  montañas;  venciendo  los  riesgos  de  las  localidades; 
soportando  los  rigores  de  la  naturaleza  en  una  región  tan 
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inclemente,  prescindiendo  de  las  privaciones  inherentes 
una  campaña  penosa;  marchaban  á paso  de  triunfo  osten- 
tando un  precioso  conjunto  de  subordinación,  de  valor  y ci- 
vismo.  En  medio  de  aquellas  exigencias  físicas,  el  general 
Soler,  que  mandaba  dignamente  la  vanguardia,  sorprendió 
una  partida  enemiga,  y después  de  batirse,  quitóle  algunas 
reses  y víveres  frescos;  que  en  vez  de  aceptarlas  para  sí  y la 
fuerza  de  su  mando,  remitió  al  general  O’líiggins  coman- 
dante del  centro.  Apreció  este  debidamente  aquel  come- 
dimiento; pero  lo  dedicó  al  general  en  gefe,  remitiendo  con 
uno  de  sus  ayudantes  las  provisiones  apresadas.  San  Mar- 
tin díó  entonces  un  nuevo  ejemplo  de  su  severa  delicadeza. 
Estimó  la  cortesía  de  los  gefes,  y devolvió  las  provisiones  pa- 
ra que  se  destinasen  á la  división  del  centro.  Inaceptados 
de  los  tres  comandantes,  repartiéronse  los  víveres  entre  la 
tropa,  y de  este  modo  mostraron  los  gefes  del  ejército,  que 
eran  ellos  los  primeros  en  someterse  á las  privaciones  déla 
guerra,  y en  ace,  lar  los  rigores  de  la  campaña. 

Vil. 

Veinte  y dos  dias  marcharon  nuestros  soldados  por  las 
cumbres  de  nevadas  cordilleras,  cuando  se  avistaron  las  so- 
berbias falanges  españolas,  cuyas  armas  brillaban  sobre  las 
crestas  de  los  Andes;  Sintióse  el  ejército  conmovido  de  las 
mas  entusiastas  emociones;  latió  el  corazón  del  patriota, 
brilló  la  alegría  en  el  rostro  del  guerrero;  y San  Martin  ir- 
radiando el  valor  y el  ardimiento  dio  la  señal  de  acometerá 
los  sostenedores,  del  despotismo  español.  Palmo  á palmo 
disputaron  los  realistas  el  terreno  desde  las  Ach  ti  poyas,  ha- 
ciendo en  cada  cerro  una  defensa  que  honró  el  valor  de  los 
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hijos  de  iberia.  Peroá  par  de  su  resistencia,  creció  tam- 
bién el  denuedo  de  los  argentinos,  y a)  pié  de  la  cuesta  de 
Chacabuco,  retáronse  á muerte  los  ejércitos,  y se  lanzaron, 
con  fabuloso  arrojo,  á conquistar  el  triunfo,  ó dejare!  honor 
enaltecido.  San  Martin  fue  el  primero  que  hizo  brillar  su 
espada  en  aquella  gloriosa  jornada;  San  Martin  íué  el  prime- 
ro que,  puesto  á la  cabeza  de  sus  granaderos,  dio  el  ejemplo 
de  la  carga,  acometiendo  con  heroico  tesón  al  enemigo,  y 
haciendo  resonar  los  golpes  mortales  de  su  espada.  Délo 
mas  encendido  del  campo  de  batalla,  de  entre  el  polvo  y el 
humo  del  combate,  sacaron  á San  Martin  sus  granaderos, 
recordándole  que  si  él  perecía,  la  independencia  déla  Amé- 
rica fracasaba;  y el  bravo  general  al  deferir  á los  ruegos  de 
sus  amigos,  «Compañeros,  esclamaba,  todo  lo  espero  de  vo- 
sotros. » Puesto  al  frente  del  ejército,  dirigía  sus  movimien- 
tos con  pericia,  entusiasmaba  con  su  ejemplo,  fortalecía  con 
su  vista,  y favorecido  por  la  Providencia,  conquistaba  una 
cumplida  victoria. 

La  historia  de  la  libertad  del  Nuevo  Mundo  reposa  en 
las  palmas  de  Chacabuco,  y apenas  existirá  un  argentino  que 
no  pronuncie  entre  afectos  elevados,  aquel  hermoso  recuer- 
do, símbolo  de  tanto  honor,  resultado  feliz  de  esfuerzos  tan 
supremos,  auténtico  testigo  de  prodigios  tan  sublimes.  En 
Chacabuco  íué  espléndido  el  triunfo  de  las  armas  america- 
nas. En  Chacabuco  San  Martin  inmortalizó  ya  su  nombre  y 
la  gloria  de  su  patria.  lié  aquí  el  lacónico  parte  de  aquella 
brillante  jornada. 

« Exilio,  señor.  Una  división  de  mil  ochocientos  hom- 
bresdcl  ejército  de  Chile  acaba  de  ser  destrozada  en  los  lla- 
nos de  Chacabuco  por  el  ejército  de  mi  mando  en  la  tarde  de 
hoy.  Seiscientos  prisioneros,  entre  ellos  treinta  oficiales, 
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oiiairocíciiíos  cincuenta  muertos  y una  bandera  que  tengo  el 
bonOrde  dirigir,  es  el  Resultado  de  esta  Jornada  feliz  con 
mas  de  rail  fusiles  y dos  cañones-. 

« La  premura  del  tiempo  no  me  permite  es  tenderme  en 
detalles,  qne  remitiré  lo  mas  breve  que  rae  sea  posible:  en 
el  entretanto  debo  decir  á Y.  E.,  qtie  no  hay  espresíones  co- 
mo ponderar  la  bravura  de  estas  tropas,  nuestra  pérdida  no 
alcanza  á cíen  boa  bres.  Estoy  sumamente  reconocido  a la 
brillante  conducta,  valor  y conocimientos  de  los  señores  bri- 
gadieres don  Miguel  Soler  y don  Bernardo  O’Uiggíns* 

«■  Dios  guarde  á V.  E.  ranchos— Cuartel  general  de  Cha- 
cabueo  en  el  campo  de  batalla,  febrero  12  de  1817  — José  de 
San  Martin. 

tur 

Tales  fueron  las  sencillas  palabras  con  que  San  Martín 
comunicó  al  gobierno  la  batalla  de  Chacabuco.  Buenos  Ai- 
res recibió  con  el  mas  vivo  entusiasmo  la  nueva  de  aquella 
victoria,  que  condujo  el  sargento  mayor  don  Manuel  Escala- 
da, ayudante  del  general.  Y la  República  saludó  al  héroe 
de  aquella  jornada,  que  preparaba  el  triunfo  completo  déla 
emancipación. 

El  gobierno  asociado  al  regocijo  público,  quiso  en  esos 
momentos  solemnes,  dar  un  testimonio  del  reconocimiento 
nacional  á la  provincia  de  Cuyo,  que  habia  hecho  tan  meri- 
torios esfuerzos  en  la  organización  del  ejército;  y la  bande- 
ja rendida  por  él,  fue  destinada  á uno  da  los  templos 
de  la  ciudad  de  Mendoza,  al  que  eligiera  su  cuerpo  mu- 
nicipal. 
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Espidióse  también  un  decreto  acordando  un  merecido 
escudo  de  honor  á los  vencedores  de  los  Andes;  y se  le  {‘emi- 
tió al  general  San  Martin  el  despacho  de  brigadier  que  él  re- 
husó, manifestando  «haber  empeñado  su  palabra  de  no  admi- 
tir empleo  militar  ni  político;  y estar  sobradamente  recom- 
pensado con  haber  merecido  la  aprobación  de  sus  servicios, » 

El  gobierno  reiteró  sin  embargo  su  acuerdo,  con  estas 
palabras  significativas  y honrosas. 

« La  aceptación  a que  por  oficio  de  45  del  que  espira  se 
niega  Y.  E.  del  despacho  de  brigadier  de  los  ejércitos  de  la 
patria  que  el  Exilio.  Supremo  Director  del  Estado  tuvo  á bien 
conferirle  después  de  la  gloriosa  restauración  de  Chile,  jamás 
podrá  dejar  comprometido  el  honor  acrisolado  de  V.  E.  á 
cuyo  mérito  y apreciables  virtudes  debe  considerarse  despro- 
porcionada aquella  distinción.  Por  este  principio  cree  el 
gobierno  se  baria  acreedor  á una  justa  censura,  si  á la  vez  que 
se  encarga  de  cubrir  á Y.  E.  de  la  que  solo  su  es  tremad  a deli- 
cadeza puede  inducir  é á temer,  no  lo  estrechase á admitir  la 
indicada  graduación,  como  lo  verifica,  ordenándome  en  su 
virtud  devuelva  á Y.  E.  el  referido  despacho. —Matías  de  i ri- 
ge yen. 

hkOv.  ¿isi  it  r'tiHy ff:  >•>*’.!  ¿íCp.'dj  uoíw  /if? • > . i} 
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CAPITULO  CUARTO. 

I. 

Triunfante  el  ejército  libertador  marchó  en  alas  debí 
victoria  sobre  la  capital  de  Chile,  y posesionado  de  ella,  el 
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general  San  Martin  espidió  un  bando,  convocando  á los  ciu- 
dadanos para  que  nombrasen  un  gobernador  interino  del  Es- 
fado.  Reunido  el  pueblo  en  la  sala  capitular  de  Santiago,  fue 
aclamado  gobernador  de  Chile  con  omnímodas  facultades  el 
general  San  Martin,  levantándose  la  correspondiente  acta  que 
firmaron  todos"  los  presentes.  Negóse  el  general  decidida- 
mente á aceptar  ese  nombramiento,  que  reiteró  el  pueblo  una 
vez  mas,  y convocado  nuevamente  para  el  46  de  febrero,  fue 
nombrado  director  supremo  de  Chile,  el  brigadier  don  Ber- 
nardo O’ííiggins  que  prestó  juramento  y tomó  inmediatamen- 
te posesión  de  su  cargo.  (I ) t 

II. 

Entre  tanto  que  el  general  O’IIiggins  se  entregaba  á la 
organización  interior  de  Chile,  San  Martin  atendía  á todo  lo 
que  conducía  á consolidar  el  triunfo  obtenido  recientemente. 
Nombró  al  teniente  coronel  Albarado  gobernador  de  Valpa- 
raíso, punto  cuya  guardia  era  de  inmensa  importancia  para 
esterilizar  el  poder  de  las  escuadras  españolas  que  surcaban 
el  Pacífico:  aumentó  el  ejército,  libertó  por  hábiles  combi- 
naciones los  prisioneros  chilenos  que  yacían  en  Juan  Fernan- 
dez, y buscando  el  concluir  con  los  restos  del  ejército  enemi- 
go, destacó  una  fuerte  división  de  las  tres  armas  á las  órde- 
nes del  teniente  coronel  Las-Horas,  comandante  del  batallón 
núm.  1 1,  que  marchase  rápidamente  al  sud,  en  persecución 
de  los  españoles  que  se  retiraban  á la  ciu  !ad  de  Concepción. 

* i 

Pero  estos  se  fortificaron  en  Taleahuano,  y en  tal  situa- 
ción, fue  preciso  aumentar  las  fuerzas  encargadas  dehosti- 

1.  Acta  publicada  en  la  Gaceta  de  6 de  marzo  de  1817. 
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tizarlos,  con  cuyo  objeto  puso  San  Martin  un  cuerpo  de  ejér- 
cito ú las  órdenes  del  general  O’lliggins. 

Fueron  verdaderamente  heroicos  los  hechos  que  ocur- 
rieron en  aquella  época  déla  guerra,  y sentimos  no  sea  con- 
forme con  el  carácter  y los  límites  de  este  opúsculo,  dete- 
nernos á describirlos.  Renunciamos  pues  á ese  interesan- 
te trabajo,  y solo  consignaremos  dos  ó tres  episodios,  de  los 
mas  notables  que  recordamos. 

El  Regimiento  del  coronel  Las-lleras  que  seguía  su  mar- 
cha, fue  acometido  en  Concepción  el  o de  mayo,  pür  dos  di- 
visiones españolas,  compuestas  de  1,400  hombres  y 5 piezas 
de  artillería.  Las-lleras  ocupó  el  cerro  del  Gavilán,  que  fué 
atacado  por  una  de  las  divisiones  realistas  con  un  arrojo  pro- 
digioso, siendo  sin  embargo  rechazada  por  el  mortífero  fue- 
go de  4 piezas  de  artillería,  que  Las-lleras  había  colocado  há- 
bilmente en  el  flanco  izquierdo  del  cerro  que  mira  á Chepc. 

Re  hiriéronse  sin  embargo  los  españoles  con  un  brío  que 
honra  las  armas  de  aquella  nación,  y volvieron  al  ataque,  po- 
niendo cazadores  á la  cabeza  de  la  columna,  y dirigiéndose 
á apoderarse  de  la  ciudad.  El  coronel  Las  -lleras,  ordenó  en- 
tonces á los  granaderos  á caballo  cargasen  á sable  sobre  lo$ 
cazadores  españoles;  y esto  se  verificó  con  tal  arrojo,  con  una 
fuerza  t n impetuosa,  que  desj  ues  de  una  resistencia  esfor- 
zada y heroica  quedaron  vencidos  los  españoles,  teniendo 
gran  parteen  esta  jornada,  el  teniente  coronel  don  Ramón 
Freiré,  que  con  cien  tiradores  atacó  una  de  las  divisiones 
españolas  á la  bayoneta,  quitándoles  dos  piezas  de  artillería. 

111. 

Veinte  dias  después  de  este  suceso,  el  mismo  bravo  co- 
mandante Freiré,  batía  otra  fuerza  enemiga  en  el  rio  Caram- 
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pagnc,  donde  estaba  atrincherada;  habiendo  pasado  los  pa- 
triotas á nado  en  medio  de  una  noche  tormentosa,  y cuya 
densa  oscuridad  hacía  imponente  y romanesco  el  ataque.  Y 
seria  interminable  este  trabajo  si  fuésemos  á relacionar  los 
rasgos  de  intrepidez  de  Freiré,  en  aquel  periodo  de  la  guerra, 
y los  de  todos  los  gefes  y oficiales,  que  lidiaban  por  la  eman- 
cipación « Yo  puedo  asegurar  á Y.  E.,  decía  el  general  Bra 
yer,  en  un  parte  dirigido  al  director  de  Chile,  que  no  hay  pun- 
to impenetrable  cuando  se  marcha  con  los  granaderos  á ca- 
ballo. De  la  bravura  de  estos  es  un  digno  ejemplo,  el  co- 
mandante don  Manuel  Escalada.  >*  (1)  « Es  digno  de  la  gra- 

titud déla  patria,  decía  el  director  O’fligginS en  una  nota  al 
general  San  Martin,  el  sobresaliente  mérito  de  los  comandan- 
tes don  Ramón  Freiré  y don  Manuel  Escalada. » 

IV. 

En  medio  de  estos  hechos,  los  españoles  permanecían 
encerrados  en  Talcahuano,  esperando  por  momentos  nuevos 
recursos  del  Perú.  El  general  Olliggins  anhelando  d,ar  un 
ataque,  antes  que  los  recibiesen,  lo  emprendió  en  efecto  al 
amanecer  el  1G  de  diciembre  de  1817;  y vamos  á dar  una 
idea  ligera  de  aquella  tentativa  esforzada  del  patriotismo  y del 
va7o  *. 

El  coronel  Las-lleta;  recibió  el  mando  de  la  primera 
brigada  de  infantería,  compuesta  de  los  batallones  núms.  3 y 
11,  cuatro  compañías  de  cazadores  y cuatro  de  granaderos, 
y tuvo  la  orden  de  llevar  el  ataque  por  la  derecha. 

La  segunda  brigada  la  formaban  los  batallones  1 y 7,  y 


1.  Nota  de  15  de  octubre  de  1817. 
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nacionales:  era  mandada  por  el  coronel  don  Pedro  Conde, 
encargado  de  llevar  el  ataque  por  la  izquierda. 

La  tercera  brigada  de  caballería  compuesta  del  3o  y 4° 
escuadrón  de  granaderos  á caballo,  la  mandaba  el  denodado 
chileno  coronel  Freiré,  y debía  entrar  por  el  rastrillo  que 
cerraba  la  población. 

Cinco  lanchas  al  mando  del  comandante  don  Ignacio 
Maguí n debían  acometer  las  lanchas  y cañoneras  españolas. 

V. 

Así  dispuesto  el  asalto,  el  ejército  patriota  se  puso  en 
marcha  al  amanecer,  habiéndose  retardado  cerca  de  una  llo- 
ra su  movimiento,  lo  que  fué  fatal,  pues  que  entraba  como 
base  del  asaltó,  la  oscuridad. 

Al  moverse  el  ejército,  Las-lleras  recibió  orden  de  po- 
sesionarse del  Morro,  y practicando  uno  de  los  movimientos 
mas  rápidos  é intrépidos  de  que  hay  memoria,  salvando  con 
arrojo  el  foso  y estacada  de  la  derecha,  cayó  sobre  dos  ba- 
terías españolas;  y las  desalojó  á la  bayoneta,  pereciendo  en 
esta  carga,  toda  la  guarnición  que  Jas  defendía,  con  eseepeion 
de  diez  y seis  hombres  que  fueron  hechos  prisioneros.  Los 
españoles  quedaron  en  aquel  momento  sobrecogidos;  yO’IIig- 
gins  dirigió  entonces  el  ataque  sobre  el  Rastrillo,  á fin  de 
despejarlo  para  que  la  caballería  penetrase,  é impidiese  el 
embarque  de  los  realistas. 

Comprendiéronlos  españoles  que  el  punto  era  decisivo  y 
concentraron  alli  todos  los  fuegos.  Dos  baterías  situadas 
frente  al  Rastrillo,  en  un  cerro  llamado  del  Cura,  hacían  por 
instantes  esplosioncs  de  balas  sobre  los  patriotas.  í a infan- 
tería de  estos,  lejos  de  arredrarse,  redoblaba  su  coraje  en 
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aquellos  momentos  supremos,  y respondía  con  un  fuego  vi- 
vísimo y certero,  que  en  ciertos  momentos  estremecía  á los 
artilleros  del  rey. 

Conde  por  su  parte  atacaba  la  izquierda  con  denuedo;  y 
las  lancha < al  mando  de  Manning  ponían  en  dispersión  á las 
embarcaciones  enemigas. 

La  victoria  parecía  descender  en  esa  hora  isobre  Jas  ar- 
mas libertadoras,  y los  españoles  resolvieron  alejarla,  con- 
centrando todas  sus  fuerzas  sobre  el  Morro,  y haciendo  allí 
una  de  esas  defensas  encarnizadas,  que  ilustran  por  si  solas 
las  armas  de  una  pación,  parecieron  retar  á muerte  ú los 
soldados  de  la  patria.  O’Higgins,  voló  en  ese  momento  a! 
punto  decisivo  del  combate;  y tres  horas  se  batieron  nues- 
tias  ti  opas  con  las  huestes  españolas,  haciendo  cada  hombre 
prodigios  de  heroicidad,  los  unos  atacando,  los  otros  re- 
sistiendo. 

VI. 

Al  cabo  de  ese  tiempo,  reaparecieron  las  lanchas  ene- 
migas; y los  fuegos  de  ellas,  unidos  á los  de  la  fragata  « Ven- 
ganza »,  que  arrojaba  centenares  de  balas  por  instantas,  hi- 
cieron ya  difícil  la  posición  de  nuestras  fuerzas.  No  desma- 
yaban estas  sin  embargo:  por  el  contrario  crecía  el  denuedo 
de  ellas,  en  armonía  con  el  peligro  y con  la  imponente  so- 
lemnidad del  momento,  cuando  fue  muerto  el  bravo  co- 
mandante don  Ramón  Rocdo,  cuya  pérdida  fue  irreparable 
en  aquella; -situación  decisiva.  Murió  también  al  dar  una 
carga,  el  gallardo  capitón  de  cazadores  don  Bernardo  Videla. 
Cayeron  simultáneamente  heridos  los  comandantes  Correa  y 
Baliches;  y perecieron  otros  oficiales,  tan  dignos  y esforza- 
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dos  como  los  anteri  res.  Todos  estos  contrastes  no  debili- 
taban sin  embargo  el  ataque;  pero  las  municiones  empeza- 
ron a fallar,  y OTIiggins,  valeroso  y gallardo  como  era,  no 
se  resolvió  á hacer  el  último  esfuerzo  de  arrojo,  porque,  co  - 
mo lo  dijo  en  su  parte,  « creyó  mas  prudente  que  aventurar- 
lo todo  en  ese  momento,  reservar  parp  otro  el  asalto  defini- 
tivo de  los  atrincheramientos  de  la  tiranía. » 

El  ejército  recibió  la  orden  de  retirada  con  pesar,  pero 
esencialmente  subordinado,  guardó  silencio;  y la  empren- 
dió con  orden,  clavando  los  cánones  del  enemigo,  reco- 
giendo los  muertos  ilustres  de  aquella  jornada;  y dejando 
á los  españoles  recuerdos  inolvidables,  del  arrojo  é intrepi- 
dez que  ha  caracterizado  la  dilatada  lucha  de  nuestra  eman- 
cipación. 

Bernardo  de  Irigoyen. 

('Concluí rá.)Vl  * 
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ÍGG2— 16G3, 

piraos ^nteriorraen te  dienta  de  la  revolución  que  ospe- 

1.  Para  d tomo  segundo  ó tercero  de  «La  Revista»,  podremos  ofrecer 
^ segu  «da  série  de  artículos  sobre  el  Puerto  de  Buenos  Aires,  qué  su  autor 
se  ocupa  de  preparar;  comprendiendo  el  periodo  de  1603  en  adelante. 
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rímenlo  el  comercio  de  Buenos  Aires,  desde  principios  de 
1597,  en  que  empezaron  á exportarse  los  frutos  del  pais,  cu- 
ya estraceion  Babia  estado  prohibida  en  los  once  años  pre- 
cedentes; y como  es  fácil  comprender,  las  razones  que  pro- 
dujeron aquel  Benéfico  cambio,  no  se  ocultaron  á la  Corte, 
sino  que  le  fueron  comunicadas  las  representaciones  de  ios 
vecinos  de  esta  ciudad,  para  que  en  vis, la  de  ellas  se  confirma- 
se ó reprobase  el  hecho. 

Seis  años  habían  pasado  desde  entonces,  y recíen  Feli- 
pe 111  despachó  en  Yalladolid,  á 20  de  agosto  de  1602,  la  cé- 
dula en  que  permitía  á ios  vecinos  de  esta  gobernación,  que 
pudiesen  sacar  anualmente,  por  el  término  de  seis  años,  los 
frutos  de  sus  cosechas,  en  navios  propios  y por  su  cuenta, 
hasta  dos  mi  hanegas  de  harina,  quinientos  quintales  de  ce- 
cina y quinientas  arrobas  de  sebo,  y conducirlos  al  Brasil, 
Guinea  y otras  partes,  con  facultad  de  retornar  de  ellas  las 
cosas  de  que  tuviesen  necesidad,  con  condición  '.es presa  de 
no  poder  sacar  cosa  algún  a para  otra  parte  de  las  indias,  (i) 

Esta  cédula  no  importaba  mas  que  la  confirmación  re- 
glamentada de  lo  que  se  practicaba  hacía  seis  años,  en  virtud 
de  disposiciones  subalternas.  No  tiene  por  consiguiente  el 
carácter  de  una  permisión  originaria,  como  ha  sido  consi- 
derada por  los  autores  que  la  han  mencionado,  pero  desde 
que  llegó  á conocimiento  de  las  ¿autoridades  de  esta  gober- 
nación lo  dispuesto  por  S.  M,,  empezó  á hacerse  el  comercio 
<con  arreglo  á la  cédula  citada. 

Entretanto,  Saavedra  se  había  recibido  nuevamente  del 
mando  en  1°  de  agosto,  en  virtud  de  orden  del  vi  rey,  nom- 

1.  Gutiérrez  de.Rubalcava.  Tratado  histórico,  político  y legal  del  co- 
mercio de  las  Indias  Occidcnlaies,  páj.  210. 


23 


354 


LA  REVÍSTA  DE  BUENOS  AIRES. 


brando  por  su  lugarteniente  general  á don  Pedro  Luis  de 
Cabrera,  á quien  despachó  á Buenos  Aires,  para  que  hiciese 
sus  veces,  mientras  él  quedaba  en  la  Asunción,  d poner  algu- 
na orden  en  la  mucha  desorden  de  los  días  pasados  (1),  como 
lo  espresó  en  nota  dirigida  al  Cabildo  de  esta  ciudad,  refi- 
riéndose sin  duda,  á sucesos  que  la  historia  no  ha  revelado 
aun. 

En  el  mes  de  octubre  tuvo  lugar  en  Buenos  Aires  una 
revista  de  la  gente  de  armas  de  la  ciudad,  cuyo  hecho  cons- 
ta en  el  documento  que  insertamos  en  seguida  por  el  intere- 
sante contenido  de  la  lista  que  lo  acompaña. 

Auto  — «En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos 
«Aires,  á seis  dias  del  mes  de  octubre  de  mil  y seiscientos  y 
«dos  años,  el  capitán  Francisco  de  Salas,  teniente  de  gober- 
nador y Justicia  mayor  en  ella,  por  el  rey  nuestro  señor, 
« dijo:  que  mandaba,  y mandó,  que  todos  los  vecinos  y mora- 
« dores  desta  dicha  ciudad,  asi  amos  como  criados,  el  mar- 
« tes  primero  que  viene,  ocho  de  este  mes,  á las  ocho  de  la 
« mañana,  estén  y parezcan  ante  Su  Merced,  á caballo,  pues- 
« tos  á punto  de  guerra,  en  la  plaza,  con  todas  las  armas  y 
« municiones  que  tuvieren,  para  que  se  haga  reseña,  so  pena 
«de  dos  pesos  para  gastos  de  guerra  al  que  lo  contrario  hi- 
« ciere,  en  que  desde  luego  los  da  por  condenados;  y para 
«que  venga  á noticia  de  todos,  se  manda  pregonar  pública- 
« mente;  y lo  firmó.  Demás  que  ser  n castigados  con  ri- 
« go v.— Francisco  de  Salas — Ante  mí,  Gómez  de  Sara  ia,  es- 
e criba  no  publico  y Cabildo. 

«Lista  de  las  armas — El  capitán  Víctor  Casco  de  Men- 
« doza,  a caballo,  con  todas  armas— El  alférez  real  Bartolo- 
«mé  López,  á caballo,  con  todas  armas— El  sargento  mayor 
í.  Tomo  2"  del  Registro  Estadístico  de  1859,  páj.  53. 
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Podro  Bernul,  á caballo,  con  todas  armas— Juan  DiazdcOjedu 
<■  á caballo,  con  todas  armas— Francisco  Muñoz,  á caballo, 
« con  todas  armas  y caballo  armado— Diego  do  Trigueros,  á 
■ caballo,  con  todas  armas— Juan  Ortiz,  á caballo,  con  toda# 
■■armas  Cristóval  de  Gáceres,  etm  lanza  y adarga,  á calía 
« lio— Andrés  Lozano,  á caballo,  armada  la  persona  con  ¡o- 
■■  das  ai  mas  Juan  García,  á caballo,  armada  la  persona — 
■■  Diego  García,  á caballo,  con  lanza  v adarga — Antonio  Vaz- 
*1  oz*á  «¡bailo,  armada  la  persona—  Nicolás  de  Ocampo, 

■■  á caballo,  adarga  y lanza,  armado  el  caballo- Juan  Mártir 
■■  ncz,  á caballo,  enneciada  y arcabuz— Juan  Nieto  de  Fma- 
■■ms  de  Osuna,  á caballo,  con  todas  armas— Pedro  Rodri- 
■•  go,  á caballo  con  arcabúz-Márcos  Romero,  á caballo,  con 
* !íll,Zi!  V escudo— Luis  López,  á caballo,  con  todas  armas— 

" Aiiiu iit'l  de  Avila,  á caballo,  con  todas  armas  — Pedro  Moran, 

‘ á caballo,  con  armas  de  su  persona  y del  caballo  - Andrés 
■■Guerra,  á caballo,  con  sus  armas— García  Fernandez  Coro- 
■■  net,  á caballo,  con  escudo,  arcabuz  y celada— Manuel  Bo- 
« tollo,  á caballo,  con  sus  armas— Julián  Ballesteros,  á eaba- 
■■llo,  con  su  escudo  Cristóval  Nubarro,  ú caballo,  con  sus 
■■atmas  Pedro  Gutiérrez,  ú caballo,  con  sus  armas— Pedro 
* d<‘ Sayas,  á caballo,  con  sus  armas— Pedro  Diez,  á caballo, 

■■  con  sus  armas  Juan  de  Alareon,  á caballo,  con  pelo  y es’ 
«pablar  y adarga  y medios  brazaletes— Sebastian  dé  la  Vega, 

« á caballo,  con  sus  armas- Francisco  Fernandez,  á caballo, 

■■  con  sus  armas -Bartolomé  de  Frutos,  á caballo,  con  sus 
«atmas— Pedro  labran,  á caballo,  con  sus  armas — Simón 
“ Cai'nel'°>  a caballo,  con  peto,  espaldar  y celada  -Miguel 
« Antunez,  á caballo,  con  arcabuz— Domingo  de  Guadarrama, 

■■  á caballo,  con  sus  armas-Domingo  Grivco.  á caballo,  con 
«sus  armas  de  persona  - Alonso  Nuñcz,  á caballo,  con  sus 
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«ai mus — Julián  Pavón,  á caballo,  con  sus  armas— Alonso 
« Palomino,  á caballo,  con  sus  armas— Juan  de  la  Parra  á 
«caballo,  con  sus  armas— Sebastian  de  Orduña,  a caballo, 
«con  todas  armas -Gregorio  Navarro,  á caballo,  con  todas 
« armas— Hernando  de  Mondragon,  á caballo,  con  todas  ar- 
« mas  - Miguel  de  Rivadeneira,  á caballo,  armada  la  persona 
« — Juan  de  Garav,  á caballo,  armado,  y la  persona  Juan  de 
«Castro,  á caballo  con  armas— Infantes-hmn  Méndez,  con 
« todas  armas — Simón  Méndez,  con  todas  armas,  aicabúz  \ 

« espada  en  la  cintura— Alvaro  Mendez,  con  peto  y espada— 

« Pedro  Estevas,  con  petoy  espada  en  la  cintura— Pedro  Eer- 
« reira,  espada  y arcabuz — Sebastian  Domínguez,  peto  y es- 
« pablar  y arcabuz  ^Alonso  Yelazquez,  con  todas  armas— 
«Alonso  Fernandez,  espada— Bartolomé  llamón,  espada— 
«Simón  Madera,  espada- Manuel  Babelo,  espada— Gabriel 
«de  Burgos,  espada- Antonio  de  Sosa,  á caballo,  con  sus 
armas  — Los  que  no  'parecieron  y con  licencia  eslún  ausentes 
«Felipe  Navarro— Pedro  Sánchez  de  Luque  — Cristoval  de 
« Luqee  — Miguel  del  Corro— Pedro  de  Erias— García  Do- 
« tor— Juan  González— Pedro  Martínez— Pedro  Gómez— El 
«capitán  Rui  Díaz  de  Guzman— El  capitán  Diego  Pouce— 
« Melchor  Casco  y sus  hermanos— Pareció  Diego  Correa  con 
« espada  y adarga— Lucas  de  Garba  jal,  escopeta,  cuerda  y una 
« libra  de  pólvora,  y plomo — Hecha  la  lista  jpareció  Juan  Do- 
« itiinguez  Palermo,  á caballo,  con  todas  armas  Pedi  o Ca- 
: yfzai,  a caballo,  adarga,  partesana  y espada— Juan  Vizcaí- 
no, á caballo,  lanza  y adarga. » 

En  resumen,  esta  lista  oí  rece  las  cifras  siguientes:  1 

52  vecinos  d'e  caballería,  44  infantes  y 14  ausentes  ó 
no  asistieron  ála  reseña,  que  hacen  un  total  de  SI  indi- 
♦ unios.  Record  ndo  ahora  que  Garav  trajo  á la  fundación 
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de  esta  ciudad  sesen la  soldados,  resulta  que  en  los  veinte  y 
dos  años  corridos,  el  aumento  era  de  un  hombre  de  armas 
por  año.  Sobre  estas  bases  podría  muy  aproximadamente 
calcularse  el  total  de  la  población  española  que  tenía  Buenos 
Aires  entonces.  Suponiendo  que  todos  ios  soldados  de  Ca- 
ray eran  padres  de  familia,  lo  que  es  suponer  demasiado,  y 
que  las  condujeron  á este  puerto,  podremos  establecer  la  pro- 
porción siguiente:— 60:84 : :500:40o.  Aumentando  esta  úl- 
tima cifra  con  setenta  y siete  individuos  por  familias  de  viu- 
das, etc.  y con  los  diez  y ocho  frailes  franciscanos,  tendre- 
mos que  la  población  española  radicada  en  esta  ciudad  en 
1602,  no  pasaba  de  500  individuos.  Mas  adelante  compro- 
baremos este  resultado  con  otra  base  de  cálculo.  Nos  fal- 
tan datos  para  apreciar  la  población  indígena  y africana. 

En  noviembre  del  mismo  año,  el  Cabildo  aumentó  la 
traza  de  la  ciudad  hacia  el  sud,  con  una  parte  del  égido,  que 
dividió  en  cuadras  y repartió  á los  vecinos,  en  la  forma  que 
aparece  en  la  colección  de  Angelis,  tomo  5o.  En  ese  reparto 
se  señaló  para  aduana  una  cuadrado  tierra  sobre  la  barranca. 

Llegó  el  año  de  1605,  y muy  luego  debió  también  llegar 
á conocimiento  de  las  autoridades  y vecinos  de  Buenos  Ai- 
res, lo  dispuesto  por  la  cédula  de  permisión. 

Los  pocos  documentos  que  conocemos  todavía  de  la 
época  que  nos  ocupa,  y la  creencia  en  que  estamos,  de  que 
lian  desaparecido  en  su  mayor  parte  los  que  podían  darnos 
mas  luz  sobre  los  hechos  que  tratamos  de  esclarecer,  nos 
obliga  á estudiar  con  la  mayor  detención  todo  papel  que  llega 
á nuestras  manos,  por  insignificante  que  parezca.  A este 
número  corresponde  el  que  ahora  haremos  conocer,  que  he- 
mos encontrado  sin  íirma,  ni  fecha,  y sin  mas  pruebas  de 
autenticidad  que  la  escritura  secular  en  que  está  cstendido  y 
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,ína  ni*)nea  ní)  í i aii e igual  cu  los  documentos  contem- 
poráneos con  que  hemos  podido  compararlo.  Pero,  aun 
< l'H'Iiosen  voriliciü-sp,  esos  datos  m»  bastarían  para. de- 
termina r l«  techa  con  la  precisión  que  se  requiere;  y para 
mayor  contusión,  hemos  encontrado  ese  papel,  entre  docii- 
incntos  que  corresponden  á veinte  años  despnes  de  aquel  a 
que  pertenece  en.  realidad. 

^ es  nadci  menos  que  la  primer  repartición  que  se  hizo 
u los  vecinos  de  Buenos  Aires,  de  las  cantidades  de  frutos  que 
podían  esportar  tu  el  año  de  1605,  en  virtud  déla  cédula  de 
permisión  de  20  de  agosto  del  año  anterior. 

De  los  datos  que  nos  han  servido  para  verificar  la  fecha 
de  ese  documento,  enumerar  mos solamente  algunos:  í.°  el 
encontrarse  en  primera  linea  los  nombres  de  los  dos  vecinos 
que  desempeñaban  el  cargó  de  alcaldes  ordinarios-  en  aquel 
¿mo,  y en  seguida  los  de  otros  capitulares,  sin  perjuicio  de 
hallarse  precedidos  de  la  señora  doña  Isabel  Becerra,  viuda 
del  !u!. dador  Juan  de  Garav,  lo  que  prueba  la  consideración^ 
que  merecía  la  memoria  de  aquel  ilustre  capitán;  2o  porque 
figura  en  ultima  línea  el  lugarteniente  general  don  Pedro 
i mis  de  Cabrera,  cuya  circunstancia  nos  hace  creer  que  fué 
el  quien  hizo  la  repartición.  Este  teniente  general  desem- 
peño.el  mando  inmediato  de  Buenos  Aires  hasta  el  mes  de 
abril  de  1605,  en  que  se  retiró- a la  Asunción,  por  lo  que  se 
ve  que  nuestro  documento  fuéestendi  !o  en  los  primeros  me- 
ses (lejano,  fuego  que  se  tuvo  conocimiento  de  la  real  cédu- 
la; *5°  porque  no  figura  en  la  lista  el  capitán  Manuel  de  Frías, 
que  llegó  á fines  de  abril  ó principios  de  mayo  nombrado  te- 
niente de  gobernador;  A*  porque  comparada  esa  repartición 
con  la  lista  de  la  gente  de  armas  que  insertamos  antes,  se 
encuentra!-!  casi  todos  los  vecinos  que  figuran  en  aquella,  con 
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excepción  de  unos  pocos,  de  los  cuales  los  unos  estarían  tai- 
vez  ausentes,  ó nb  habrían  adquirido  aun  la  vecindad,  y los 
otros  no  serían  propietarios  ó productores,  por  lo  que  no 

fueron  incluidos  en  la  repartición. 

ó * ¡ 1 

lié  aquí  el  documento. 

Minuta  de  la  repartición  de  las  harinas. 


Vecinos. 


Mi  señora  doña  Isabel  Becerra 

Juan  Ortiz  de  Zarate 

Francisco  Muñoz 

Elcapitan  Victor  Casco*  • 
Francisco  Aivarez  Gaytan*  • • ■ 

Pedro  de  Izarra 

Domingo  Griveo 

Felipe  Navarro 

Antonio  Hcrmudez 

Pedro  Moran 

Migu**l  Gómez*  • 

Juan  de  Caray 

Antonio  de  Higueras 

Gerónimo  Perez 

¡Miguel  del  Corro 

Francisco  Bernal 

Pedro  Rodríguez 

Pedro  Isbran 

García  Doctor 

Diego  lUiiz 

Bernabé  de  Venecia 

Bartolomé  López 

Pedro  Bernal 

Pedro  Sánchez  de  Luqúe*  * • • 

Julián  Pavón 

Cristo  val  Naharro 

Juan  Nieto 

Benito  Gómez 

Andrés  Giménez 

Juan  de  Avalos* ........... 

El  tesorero  Montalvo 

Juan  de  Castro- 

García  Hernández 

Alonso  Muñoz*  

Mateo  Sánchez 


Harina. 

Cecina. 

Sebo. 

hanegas 

quintales 

arrobas 

80 

28 

28 

86 

11 

11 

86 

11 

11 

36 

41 

11 

36 

11 

11 

36 

11 

11 

36 

41 

11 

36 

41 

11 

36 

11 

11 

36 

11 

11 

36 

11 

11 

36 

11 

11 

86 

11 

11 

36 

10 

10 

36 

10 

10 

36 

40 

10 

36 

40 

10 

20 

10 

10 

15 

40 

10 

36 

11 

41 

11 

11 

11 

2/i 

5 

5 

25 

5 

5 

n 

6 

f> 

2 4 

6 

O 

2/i 

6 

6 

24 

6 

6 

4 5 

5 

5 

24 

6 

6 

2/i 

5 

5 

24 

5 

5 

24 

6 

6 

24 

6 

6 

24 

5 

5 

24 

5 

5 

500 
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Vecinos* 


Francisco  Rodríguez  • <*  < < a * . 

Joan  Garcia  - 

Juan  Mendez 

Andrés  Guerra  

líarloíomé  de  Frutos  - • •■.*.*. . 

Antón  Caro  - - * • * 

Catalina  de  Carmona- 

Alonso  Palomino  

El  capitán  Francisco  de  Salas- 

Juan  Oiaz  de  Ojeda 

Juan  Domínguez  Palermo 

Andrés  Lozano 

Pedro  de  Casas 

Juan  López-  - • • 

Francisco  Martin 

Bartolomé  Ramírez 

Diego  de  Trigueros-  • 

Pedro  Diaz 

Pedro  Vicente 

Antonio  de  Sosa-  

Juan  Ramírez 

Melchor  Casco  

El  capitán  'Pristan  de  Tejeda-  - • • 

Francisco  de  Rivera 

Manuel  Ravejo  

Manuel  de  Avila 

Sebastian  Ramírez  - ........... 

García  Coronel  - - - - 

Diego  Nufiez  de  Prado 

El  general  don  Francés  (1) 

Pedro  Gutiérrez 

Francisco  Hernández  - ......... 

Juan  Martin 

Miguel  de  Rivadeneyra 

Juan  González 

Melchor  Botello , . . 

Amador  Vaez 

Pío  González 

Gregorio  Navarro 

Marcos  Romero ; • • • • 

Simón  Carnero 

Sayavedra  

Ballesteros 

Diego  García 


j Harina. 

Cecina. 

Sedo. 

hanegas 

quintales 

arrobas 

14 

. 

14 

4 

4 

14 

4 

4 

14 

4 

4 

14 

4 

4 

24 

6 

6 

14 

b 

5 

20 

5 

5 

24 

6 

6 

24 

6 

6 

20 

6 

6 

14 

5 

5 

14 

4 

4 

14 

4 

4 

20 

5 

5 

20 

5 

5 

24 

5 

5 

14 





14 

4 

4 

20 

5 

5 

20 

4 

4 

20 

5 

5 

20 

6 

6 

20 

. 5 

5 

14 

_ 

14 

5 

5 

14 

— 



14 

. 



26 

6 

6 

36 

6 

6. 

20 

4 

4 

14 

4 

4 

14 

. 

14 





14 

.. 

14 

6 

6 

14 

— 

10 

— 



10 



» 

12 

— 

10 

— 



14 

4 

4 

14 

4 

4 

14 

5 

5 

i . Este  nombre  se  encuentra  testado  en  el  original;  pero,  en  las  su- 
mas, estén  comprendidas  las  cantidades  que  lo  acompañan. 
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Vecinos. 

HARINA . 

Cecina. 

Sebo. 

hanegas 

quintales 

arrobas 

Riiiz  D*az  de  Guzman 

20 

5 

5 

iUanuel.de  Fonseca ♦ • 

20 

8 

8 

Juan  O rtiz * 

12 

8 

8 

Amonio  Fernandez  

12 

— 

■ — 

El  general  don  Pedro  Luis  de  Cabrera 

30 

9 

9 

Sumas*  • • • 

1900 

500 

500 

(Hay  una  rúbrica  desconocida). 

i 

1 

Esta  es  la  lista  con  que  vamos  á comprobar  el  cálculo  de 
la  población  que  hicimos  antes.  Figuran  en  ella  los  ochenta 
y cuatro  vecinos  de  Buenos  Aires  en  1605;  y,  asignando,  como 
en  el  cálculo  anterior,  cinco  personas  á cada  familia,  resultán 
4W20  individuos,  que  aumentados  prudencialmente  como  allí, 
alcanzarán  á la  cifra  redonda  de  500,  unidades  mas  ó 
menos. 

El  gobernador  Saavedra  se  hallaba  en  Buenos  Aires  á 
principios  de  1605.  En  el  archivo  general  se  encuentran 
varios  documentos  autorizados  por  él,  que  llevan  las  fechas 
de  10  de  enero  á 17  de  febrero,  de  los  cuales  copiamos  los 
dos  que  tienen  importancia  histórica.  El  primero  dará  la 
medida  del  poder  absoluto  de  que  hacían  uso  los  gobernado- 
res, debiendo  advertirse  que,  cuando  ese  auto  fue  pronun- 
ciado, se  hallaba  en  esta  ciudad  el  obispo  Fray  Martin  Ignacio 
de  Leyóla,  que  acababa  de  llegar  provisto  para  la  diócesis  de 
esta  gobernación. 

« Auto  — En  la  ciudad  déla  Trinidad,  puerto  de  Buenos 
« Aires,  á cinco  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  é seiscientos  é 
*•  tres  años,  el  señor  Fernando  Arias  de  Saavedra,  goberna- 
dor é capitán  general  destas  provincias,  por  el  rey  nuestro 
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«señor,  dijo:  que  por  cuanto  es  informado  que  Antonio  de 
«Salvatierra,  estante  en  esta  ciudad,  es  casado  en  la  ciudad 
«de  los  Reyes  y tiene  en  ella  su  muger,  y há  mas  de  ocho 
« anos  que  no  hace  vida  con  ella  en  desservicio  de  DiosNues- 
« tro  Señor;  y,  para  que  esto  tenga  remedio,  mandaba  é 
« mandó  se  notifique  al  dicho  Antonio  de  Salvatierra,  que 
« dentro  de  veinticuatro  horas,  salga  desta  ciudad  é vaya  via 
« recta  á hacer  vida  con  la  dicha  su  muger,  á la  dicha  ciudad 
* de  los  Reyes,  só  pena  de  docienlos  pesos  aplicados  por  ter- 
« cias  partes.  Cámara  de  S.  M.,  gastos  de  guerra  y obras  pú- 
blicas, a dis;  usicíoii  de  Su  Señoría,  y con  apercibimiento 
«que  se  proveerá  lo  que  convenga,  'no  lo  cumpliendo,  para 
« que  tenga  efecto,  y lo  firmó — IIernand irías  de  Saavedra — 
« Ante  mí,  Gómez  de  Sciravia,  escribano  público  y Cabildo.  (1) 
« Acuerdo  sobre  aduana  y casas  de  cabildo — En  la  ciudad 
«de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  ¿iires,  á diez  y siete  dias 
( del  mes  de  febrero  de  mil  é seiscientos  é tres  años,  estan- 
«do  en  acuerdo  de  Hacienda  Real,  Su  Señoría  del  señor  Her- 
bando Arias  de  Saavedra,  gobernador  y capitán  general 
« destas  provincias,  por  el  Rey  Nuestro  Señor,  y el  capitán 
«Fernando  de  Vargas,  contador,  y Juan  Jácome  Ferruffino, 
« tesorero,  jueces  oficiales  de  la  dicha  Real  Hacienda  en  esta 
« ciudad  y puerto,  por  S.  M.,  tratando  del  aumento  é buen 
«cobro  de  ella:  Visto  que  en  esta  ciudad  no  hay  aduana  don- 
te  de  se  ponga  la  hacienda  que  suele  venir  contrabando,  y la 
«que  siendo  de  permisión  se  ha  de  avaluar  y cobrar  los  de- 
« rechosde  almojarifazgo;  y que  las  casas  del  lugar,  demas 
« de  estar  ocupadas  y estrechos  los  moradores,  son  frágiles  é 
« tienen  poca  seguridad,  y necesita  á que  haya  guardas  y se 


1.  Legajo  de  papeles  del  siglo  XVIÍ,  Archivo  General. ' 
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«■  cau sen  cosías,  y hay, otros  inconvinienles  de  incomodidad; 
« y que  así -mismo  no  hay  casas  de  Cabildo,  y que  de  neecsi- 
«dad  lo  uno  y lo  otro  se  ha  de  hacer  y edificar,  como  cosas 
« tan  forzosas  y que  no  se  pueden  escusa r ni  sufren  dilación* 
« considerando  de  donde  mas  cómodamente  se  pueda  acudir 
«áesto,  teniendo  atención  á las  pocas  fuerzas  de  la  tierra, 
«Su  Señoría  y Mercedes  acordaron,  que  de  las  condenaciones 
«que  hubiere  para  la  Real  Cámara  se  acuda  á las  dichas 
«obras,  con  la  mayor  moderación  que  sea  posible,  para  que 
« se  prosigan  é no  cesen,  y que  dello  se  dé  cuenta  ai  señor  vi  - 
« Sorey  destos  Reynos  y se  envíe  á Su  Exeleneia  relación  de 
« todo,  para  que  siendo  servido  lo  conforme,  pues  en  ello  S. 
« M.  lo  será,  y que  el  dicho  contador  dé  libranzas  en  las  di- 
«chas  penas  de  Cámara  para  el  dicho. efecto — Ansi  mismo  se 
« trató  sobre  lo  pedido  por  parte  de  los  conventos  de  la  ór~ 
« den  del  señor  San  Francisco  destas  Provincias,  acerca  de 
« la  limosna  que  S.  M,  manda  se  Ies  dé  de  vino  y aceite  para 
« celebrar  y alumbrar  el  Santísimo  Sacramento;  é habiendo 
« visto  la  Real  Cédula,  atento  que  al  presente  no  hay  plata  en 
« esta  Real  Caja,  se  acordó  que  por  parte  de  los  religiosos 
«del  convento  desta  ciudad  se  tome  el  vino  y aceite  para 
«este  convento,  y el  aceite  para  los  conventos  de  arriba,  y 
« que  él  dicho  contador  dé  libranza  para  ello — Y porque  en 
« cumplimiento  de  una  real  cédula  de  S.  M.  se  ha  sacado  re- 
« laeion  de  lo  que  ha  procedido  del  asien  o que  por  mandado 
«deS.  M.  se  tomó  con  Pedro  Gómez  Reynel,  sobre  Já  ad- 
ministración de  las  licencias  de  esclavos  que  se  navegaron 
« por  este  puerto,  los  áfilos  que  corren  por  el  dicho  Pedro  Go- 
« moz  Reynel;  é intervinieron  en  ello  Tomás  Femiffino  y 
« Malheo  Sanches,  personas  de  satisfacción  y práctica,  y lo 
« han  hecho  con  grande  inteligencia,  y les  fue  tasado  su  Ira- 
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“ ^aÍ°  y ocupación  en  ciento  y cuarenta  pesos  corrientes,  se- 
« tenta  á cada  ano  de  ellos,  y piden  se  le  pague:— Se  acordó 
« atento  álo  dicho,  que  de  la  Real  Hacienda  se  les  paguen  ios 
« dichos  ciento  y cuarenta  pesos,  é que  el  dicho  contador  dé 
« para  ello  libranza— E que  en  conformidad  deste  acuerdo  el 
«dicho contador  dé  las  dichas  libranzas,  é se  cumpla  como 

* de  suso  se  contiene,  é así  se  acordó  é lo  firmaron,  S.  S.  é 
« oficiales  Reales— Hernandarias  de  Saavedra— Fernando  de 

* Varffas-Jmn  Jácome  Ferrufflno— Gómez  de  Saravia,  es- 
« cribano  público  y Cabildo  y Hacienda  Real.— Corregido  con 
« el  original  que  está  en  la  Real  Caja— Gómez  de  Saravia,  es- 
«cribano  público  y Cabildo.  (I) 

Se  vé  por  este  documento  que  en  1605,  Rueños  Aires  no 
tenía  edificios  públicos  para  la  Aduana  y Cabildo,  y que  Her- 
nandarias  de  Saavedra,  reconociendo  la  necesidad,  acordó 
construirlos,  conforme  lo  permitiesen  los  recursos  del  pais, 
con  la  mayor  moderación  que  sea  posible  para  que  se  prosigan 
y no  cesen,  como  dice  el  acuerdo. 

Después  de  estas  disposiciones  partió  en  compañía  del 
Obispo,  dirigiendo  desde  Santa --Fe  al  Cabildo  de  Buenos  Ai- 
res la  nota  que  copiamos  á continuación,  en  que  promete 
volver  á esta  ciudad  tan  pronto  como  le  fuese  posible,  donde 
pensaba  permanecer  por  mas  de  dos  años . Tal  vez  ya  le  preo- 
cupaba la  idea  de  hacer  la  espedicion  al  descubrimiento  de 
Los  Césares , que  verificó  dos  años  después.  Dice  así  el  do- 
cumento: 

«Al  Cabildo,  Justicia  y Regimiento  de  la  ciudad  de  la 
« Irinidud  Ilov  dia  de  la  fecha  desta,  parto  para  la  ciudad 

1.  Legajo  de  documentos  del  siglo  XVII,  que  se  conserva  en  el  Ar- 
chivo General  bajo  el  rubro  «papeles  varios.» 
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tle la  Asumpsion,  en  compañía  del  señor  Reverend.snno, 

; dando  el  mejor  orden  que  pudiéremos  para  las  cosas  to- 
ques al  servicio  de  Dios  y de  S.M.,qoe  ~ 

. tus  , con  la  residencia,  dándome  el  tiempo  lugar  pa.a  ello, 

. volveré  á esa  ciudad,  adonde  pretendo  asista-  por  mas 
. de  dos  años.  Plega  á Nuestro  Señor  suceda  como  yo de- 
„ seo,  que,  sucediendo,  será  todo  en  mucha  honra  y u l d^d 
. de  esa  república.  X aqui  proveí  un  auto 
. harinas  de  Córdoba,  el  cual  se  pregone  y cumpla  la  U t ■ 

. Et  general  don  Pedro,  me  ha  hecho  relación  de  la  necesi 

« dad  que  tiene  de  salir  á su  casa:  , a persona  que  en  su  luga 

«feda,  se  le  acuda  como  á mi  mesma  persona,  pues  dello  c 
« servirá  S.  M.;  v se  acuda  á todo  con  la  puntualidad  que  dc- 
. "dudad  esperó,  que,  haciéndolo  asi.  de  mi  parte  no  tengo 
« de  faltar  un  punto,  como  las  obras  darun  testimonio^ es^ 

. deseo — De  Santa  Fée  y de  abril  17  de  605  «uos-Hernanda- 
<c  rías  de  Saayediu.  » 

Fs  nmv  importante  lo  que  revela  esta  nota  sobre  la  pro- 
hibicion  de  las  harinas  de  Córdoba,  pues  ese  dato ™ 
«poyo  de  la  exactitud  de  los  hechos  que  refiere  Gutierre, 
Pubaleava  sobre  el  comercio  del  Río  de  la  Plata  en  aque  . 
época.  Después  de  dar  cuenta  de  la  permisión  cornada  m 

los  vecinos  do  «te  ,»i».  ,»r  0 * 

de  que  ya  hemos  hecho  mención,  el  recomendable  autoi 

C°nU!jüÍnque  se  procuró  incluir  en  este  permiso  la  ciudad 
«de  Córdoba,  de  la  provincia  del  Tucuman,  no  se  lo  permi- 
« tió  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  ni  dió  cumplimiento  a 
„„na  provisión  déla  Audiencia  de  las  Charcas,  en  que  se 
, pfevenia  la  inclusión;  antes  bien,  dió  cuenta  al  Bey,  que  se 
«sirvió  despachar  su  real  cédula  en  Ampudia,  á 29  de  enero 
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« precisa,  sin  embarco  de  Ja  p’  • J ° tantlí!;í<1  <IIIe  luese 
«diencia,  etc..  * t!e  Ja  referida  A„- 

Jo  mandado  por  el  Pcv  i ,•  1 fit!  «tmpiimiéiílo  de 

r* 

tempo raímente  earrn  i • ,« - Jlan  oJ)íei)i\ío  solo 



«juese  inandaba  mantener  cerndr,Sm<,<í,le  al)"‘  U P"er,a 

L edo  dd  gobernador  Saavedra  *1  nci 
indudablemente,  ei  queje  vibó  I r r • 6 re^ec,to'  fuó 

Nue»o  Momio-  , J Personages  notables  del 

- tr  - - 

con  ei  Perú.  IÍKlU()  de  ixspana 

Luís  rctTlÍ  ’T,ÍT'SC  el  trnÍe"‘e«PnPW«  don  Pedro 
*ra  ’ lkSOa  ha«**>  *»*»  ^Ja  tenencia  do 

'ltíB—s  Aires  el  capitán  Manuel  de  Fcias-  val 
mando  pertenecen  los  documento 
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copiamos  en  seguida,  para  dar  una  idea  deí  rigor  con  que 
eran  cumplidas  ias  órdenes  del  Rey  contra  los  forasteros  que 
procuraban  establecerse  en  este  puerto,  ó pasar  por.  él  para 
el  interior.  La  consulta  que  acompaña  al  primero,  i. o deja 
duda  que  el  causante  había  buscado  en  la  Iglesia  el  asilo  que 
le  negaban  los  habitantes  de  este  pueblo,  amagados  con  la 
pena  de  muerte  y pérdida  de  todos  sus  bienes,  si  co:. fraila- 
ban el  cumplimiento  de  !a  disposición  real  amparando  al 
contraventor. 

« Auto — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  á veinte  y seis  días 
«del  mes  de  junio  de  mil  y seiscientos  y tres  años,  el  capitán 
«Manuel  de  Frías,  teniente  de  gobernador  é Justicia  Mayor 
« en  ella,  por  el  Rey  nuestro  señor,  dijo:  que  por  cuanto  ha- 
< bien d o Alvaro  Méndez,  portugués,  entrado  por  este  puerto 
« sin  licencia  de  S.  M.;  y habiendo  conforme  á lo  por  S.  M. 

« proveído  é mandado  de  volver  á salir  por  él;  el  suso  dicho, 

, por  no  embarcarse  ni  cumplir  lo  que  S.  M.  manda,  se  ha 
«escondido,  y es  venido  á noticia  de  Su  Merced  se  andaba 
« aviando  para  las  provincias  de  Tu  cu  man,  para  que  lo  que 
«S.  M.  inanda  se  cumpla  é tenga  efecto,  mandaba  é mandó, 
«que  ninguna  persona  respete  ni  encubra,  al  dicho  Alvaro 
«Méndez,  ni  le  acompañe,  ni  dé  ningún  aviamienlo,  en  ma- 
« ñera  alguna,  y el  que  dél  supiere  lo  venga  á decir  á Su  Mer- 
« ced  luego  como  llegue  á su  noticia  adonde  está  é por  don- 
« de  vá,  y lo  cumplan  así,  só  pena  de  la  vida  y perdimiento 
«de  todos  sus  bienes  al  que  lo  contrario  hiciere;  y poique 
« venga  á noticia  de  todos,  mandó  se  pregone  públicamente; 
« y lo  firmó — Manuel  de  Frías— Ante  mí,  Gómez  de  Salaria, 

« Escribano  público  y Cal  i Ido. 

« Pregón — En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  á veinte  dias  del 
«mcs.de  juno  de  mil  y seiscientos  y tros  años,  en  la  plaza 
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« pública  della 


V 


« Concita-Sí  el  teniente  de  gobernador,  manda  em- 
«barcar,  en  cumplimiento  de  lo  que  S.  M.  manda,  por  haber 
«entrado  poreste  puerto  sin  licencia  de  S.  M.,  y se  retrajo 

* a la  Iglesia,  si  le  valdrá  la  Iglesia  ó se  sacará  della  para  que 
« se  embarque? 

-«  Mi  parecer  es  que  no  le  vale  la  Iglesia-Fmu  Fmn- 
« cisco  de  la  Cruz. 


—«Mi  pareceres  que,  al  que  no  ha  cometido  delito,  no 
“ ie  vaIe  ,a  ^Mo  para  escusarse  de  obedecer  á las  justicias 
« y cumplir  sus  mandatos  en  egecucion  de  las  cédulas  reales, 
« y así  lo  firmé— Fray  Pedro  Cabezas .» 


« Acto  En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos 
«Aires,  á quince  dias  del  mes  de  setiembre  de  mil  y seiscien- 
« tos  y tres  años,  el  capitán  Manuel  de  Frías,  teniente  de 
«Gobernador  é Justicia  Mayor  en  esta  dicha  ciudad,  por  el 
■ Bey  nuestro  señor,  dijo:  que  por  cuanto  en  egecucion  y 
« cumplimiento  de  lo  que  S.  M.  manda,  después  que  vino  á 
«este  puerto  con  el  dicho  cargo,  ha  embarcado  y hecho  sa- 
«lir  por  él  veinte  y ocho  personas  que  habían  venido  de  la 
<■  costa  del  Brasil  v entrado  por  él  sin  licencia  de  S.  M.;  y 
« para  que  conste  de  como  ansí  se  ha  hecho,  mandaba  éman- 
« dó  ámí  el  presente  escribano,  que  de  los  autos  y diügen- 
« eias  por  Su  Merced  sobre  estos  hechos,  le  dé  testimonio 
« de  los  nombres  de  las  tales  personas  y navios  en  que  fuc- 
« ron,  y pena  que  á ¡os  maestros  se  les  puso  para  que  los  lle- 
*vasen,  sin  otra  cosa  alguna;  y asi  lo  proveyó,  mandó  y Gr- 
« mó— Manuel  de  frías  Ante  mi,  G01ne7.de  Sárayid,  escri- 
« baño  público  y Cabildo.— Y en  cumplimiento  dello,  yo,  Go- 
« mez  de  Sai-avia,  escribano  público  y de  Cabildo  y Hacienda 
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«Real  desta  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
« por  el  Rey  nuestro  señor,  hice  sacar  los  nombres  de  las 
« personas  que  el  dicho  capitán,  Teniente  de  Gobernador  é 
« Justicia  Mayor  hizo  embarcar,  por  haber  entrado  por  este 
« puerto  sin  licencia  deS,  M.  y de  los  navios  en  que  se  em- 
« barcaron,  y como  en  el  dicho  auto  se  contiene,  en  esta  ma- 
« ñera  — Simón  de  Acosta,  portugués,  Simón  Terrera,  por- 
« tugues,  en  el  navio  nombrado  «Nuestra  Señora  del  Rosa- 
*<  rio»,  maestre  Ignacio  Ramos,  que  salió  deste  puerto  en  dos 
«de junio  deste  año  de  seiscientos  y tres — Manuel  Nuñez, 
« portugués,  Simón  Mendez,  portugués,  en  el  navio  nombra  • 
« do  «San  Antonio»*,  maestre  Joan  Quintero,  que  salió  deste 
« puerto  en  tres  de  junio  del  dicho  año— Salvador  Peijoto, 
« Manuel  Nuñez,  Domingo  Rodríguez,  Pedro  Ferreyra,  por- 
« tugueses,  en  el  navio  «San  Juan  Bautista»»,  maestre  Gaspar 
« Mendez,  salió  á cuatro  de  julio  deste  dicho  año  - Rodrigo 
•«  Ferreira,  platero,  Manuel  da  Rocha,  el  alférez  Luis  de  Acos- 
_« ta,  Pascual  de  Acosta,  Alvaro  Mendez,  Manuel  Daicazar, 
« Joan  Bautista,  portugués,  Antonio  Afonso,  Manuel  Afonso, 
« en  el  navio  nombrado  «Nuestra  Señora  del  Carmen»,  maes- 
« tre  Vicente  Francisco,  que  salió  deste  puerto  en  quince  dias 
« del  dicho  mes  de  julio;  y en  élfué  ansí  mismo  el  Padre  Se- 
« hastian  López,  de  nación  portugués,  clérigo  presbítero,  que 
« pareció  haber  entrado  por  este  puerto  sin  licencia  de  S.  M. 
«á  ordenarse,  y el  dicho  capitán  permitió  al  dicho  maestre 
« le  llevase.  — Juan  de  Torres,  italiano,  Domingo  de  Olivera, 
«Antonio  de  Acevedo,  portugueses,  en  la  carabela  «San  Be- 
« nito»»,  maestre  Antonio  Fernandez  Camina,  que  salió  deste 
« puerto  en  veinte  y cuatro  del  dicho  mes  de  julio  pasado  de 
« este  año— Gonzalo  Alvarez,  mulato,  Domingo  Cordero,  León 
« de  Vivero,  por  otro  nombre  Pantaleon  Francia,  Jorge  del 
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« Rey,  Luis  Álvarez,  Guillermo  Joan,  Francisco  Hernández 
« de  Yiana,  en  la  carabela  «Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
« clon»  , maestre  Francisco  Diaz,  que  salió  deste  puerto  á diez 
« y ocho  de  agosto  próximo  pasado  de  este  dicho  presente 
« año — Y á los  dichos  maestres  se  Jes  puso  pena  de  cada  qui- 
«¡  usen  tos  pesos  para  la  Cámara  de  S.  M.,  para  que  los  lleven, 
« según  que  esto  y lo  demás  consta  y parece  por  los  autos  que 
« sobre  ello  proveyó  el  dicho  capitán.  Teniente  de  Gobernador 
«é  Justicia  Mayor,  á los  cuales  y á los  testimonios  que  de 
« ellos  tengo  dados  en  todo  me  remito  y refiero;  y por  man  - 
«dado  del  dicho  Capitán  Justicia  Mayor  que  aquí  firmó,  doy 
« el  presente— Fecho  en  la  Trinidad,  á diez  é seis  dias  del 
« mes  de  septiembre  de  mil  y seiscientos  é tres  años;  testigos 
« el  capitán  Pedro  de  Castro,  Francisco  de  Vitoria  y Estevan 
« Cordovés,  residentes  en  esta  dicha  ciudad,  y en  fé  de  ello 
«lo  sitié  (Signj  del  escribano). 

La  lista  anterior  manifiesta  que  todos  los  espulsados 
eran  súbditos  de  la  corona,  con  escepcion  de  un  italiano. 
Qué  cstraño  es  entonces  que  bajo  el  imperio  desemejantes 
leyes,  esta  población  cuyo  primer  núcleo  fueron  sesenta  sol- 
dados, no  pasase  de  quinientos  habitantes  en  yeinte  y dos 
años  de  vida?  Los  productos  y los  consumos1  tenían  que 
seguirla  ley  de  la  población;  y siendo  tan  lenta  la  marcha 
de  ésta,  debía  necesariamente  serlo  la  de  aquellos.  Por 
eso  el  movimiento  comercial,  en  su  pequeñez,  se  manifiesta 
en  armonía  con  el  casi  insensible  movimiento  de  la  pobla- 
ción, como  lo  demostrará  el  resúmen  que  de  él  haremos  mas 
adelante. 

No  dejaremos  el  año  de  IG05,  sin  espresar  que  enton- 
ces ya  figura  como  establecida  en  Buenos  Aires  una  cofradía 
bajo  la  advocación  de  San  Tolmo,  y que  la  Orden  de  la  Mer- 
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ced  fundó  su  convento  en  ese  año,  con  dos  religiosos,  según 
resulta  de  los  mejores  datos  que  se  conocen  hasta  el  presen- 
te sobre  el  particular.  [1]- 
1863, 

Manuel  Ricardo  Trelles. 

í.  Véase  la  páj.  55  del  tomo  2.  ° del  Registro  Estadístico  de  1859. 
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soiiPe  3a  Cordillera  de  los  Andes 

Y SUS  CAMLNOS  ACTUALES. 

(Continuación.;  (1) 

III. 

CORDILLERA  DE  COPIAPÓ. 

La  Cordillera  de  Mendoza,  no  es  sin  embargo  la  única 
que  sirve  para  el  tránsito  de  un  comercio  importante  entre 
la  Confederación  Argentina  y la  República  de  Chile.  Por  los 
Valles  de  Copiapó  y su  Cordillera  hay  gran  movimiento  de 
negocios  para  las  provincias  de  San  Juan,  Rioja,  Calamares, 
Tucuman  y Salta.  Vamos  pues,  á examinar  este  camino  co- 
mo hemos  estudiado  el  de  Mendoza. 

Ya  conocemos  la  configuración  general  de  la  Cordillera 
bajo  los  27.  ° de  Latitud:  sus  mesetas  y sus  valles;  sus  pe- 
ligros; la  manera  en  que  se  atraviesan  sus  yermas  soledades. 

1.  Véanse  las  pájinas  32  y 172. 
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Apesar  de  todo,  es  la  vía  obligatoria  y fatal  que  pone  á las 
provincias  argentinas  del  Norte  en  relación  con  el  Pacifico  y 
el  poblado  Valle  de  Copiapó  que  consume  sus  ganados  y les 
manda  artefactos  europeos,  que  llegan  mas  pronto  por  esta 
ruta  que  por  la  del  Rosario. 

Copiapó  no  es  sino  el  depósito  de  Valparaíso,  emporio 
general  del  comercio  chileno,  y á donde  van  á hacer  sus 
compras  los  comerciantes  argentinos;  pero  el  tránsito  de  los 
vapores  que  van  en  épocas  fijas  desde  la  Caldera,  que  es  su 
puerto,  hasta  Valparaíso  y á todos  los  puertos  del  Pacífico; 
el  camino  de  hierro  de  17  leguas  que  une  este  mismo  puerto 
de  la  Caldera  con  la  ciudad,  y su  prolongación  10  leguas  mas 
al  S.  E.  hasta  Pabellón,  en  el  camino  de  la  Cordillera;  todo  es- 
to contribuye  á hacer  á Copiapó  el  centro  de  todas  las  rela- 
ciones mercantiles  del  Norte  de  ambos  países. 

El  Valle  de  Copiapó,  que  tiene  50  leguas  de  largo  pero 
que  es  muy  estrecho,  encierra  una  población  muy  numerosa 
que  se  emplea  casi  toda  ella  en  la  esplotacion  de  los  minera- 
les de  plata  y cobre,  que  es  la  industria  única  de  esta  región, 
pues  que  la  poca  agricultura  que  permite  la  estrechez  del 
terreno,  se  limita  al  cultivo  de  una  corta  cantidad  de  trigo, 
árboles  frutales,  y sobre  todo  al  cuidado  de  los  alfalfares  ab- 
solutamente necesarios  para  mantener  las  bestias  de  carga  y 
los  ganados  indispensables  para  el  abasto  público.  Estos  al- 
falfares escasean  casi  siempre,  y esta  falta  de  forrages  al  fin 
del  verano  pone  en  serios  conflictos  á los  introductores  de 
ganado,  que  en  estos  casos  se  ven  algunas  veces  obligados 
por  la  falta  de  pastos,  á vender  sus  animales  á vil  precio. 
De  Copiapó  á la  Caldera,  por  donde  corre  la  línea  férrea,  no 
hay  cultivo,  porque  las  aguas  que  vienen  de  la  Cordillera  se 
agotan  á dos  leguas  al  Oeste  de  la  ciudad,  y solo  cuando  hay 
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mi-gran  derretimiento  de  nieve  en  la  Primavera,  llega  algún 
pequeño  chorro  hasta  el  mar.  En  una  distancia  como  de 
trece  leguas  al  E.  las  poblaciones  se  estienden  hasta  .Vínola - 
“cs’  y mas  lejos  hacia  la  Cordillera  no  hay  sino  cultivos  ais- 
lados, como  en  la  estancia  de  Las  Juntas  de  Jorquera  y la  pe- 
queña población  de  la  Jorquera,  ó pastos  naturales.  Jamás 
Hueve  en  Copiapo  y su  valle,  el  único  recurso  de  la  agricul- 
tura es  el  agua  qué  viene  de  la  Cordillera,  y esta  no  es  abun- 
dante. Sin  embargo,  el  arroyo  que  Viene  de  las  Juntas  tie- 
ne bastante  raudal  para  dar  movimiento  á las  ruedas  de  las 
numerosas,  usinas  del  valle  y regar  la  mayor  parte  de  la  su- 
perficie de  los  terrenos  planos  que  contiene. 

Los  viajeros  y las  arrias  que  tienen  que  atravesar  la  Cor- 
dillera, salen  ahora  de  Pabellón,  distante  diez  leguas  de  Co- 
piapó,  donde  termina  el  ferro-carril,  y remontan  hasta  el 
puobhto  de  Amolanes,  que  es  el  último  del  valle.  Hasta  allí 
el  camino  es  carretero  y muy  practicable.  En  Amolanes 
cesan  las  poblaciones  que  son  tan  numerosas  hasta  este  pun- 
to, como  ser  Hornillos,  la  Puerta,  los  Loros,  la  Pacheta,  San 
Antonio,  el  Potrero,  etc.  El  Valle  tiene  algunas  angostu- 
i as,  como  en  la  Puerta,  pero  la  pendiente  es  poco  sensible, 
aunque  la  elevación  de  las  Juntas  sobre  el  Pabellón  es  de  600 
metros.  Hasta  la  estancia  de  este  nombre  el  camino  es  el 
mismo  para  todos  los  que  tienen  que  pasar  la  Cordillera-  en 
este  punto  hay  varias  rutas;  una  directa,  corta,  pero  muy 
áspera,  que  vá  á ¡a  linca  de  la  Cordillera  hasta  la  Cuesta  del 
Obispo  y el  Portezuelo  de  Come-caballo,  en  dos  dias,  pasando 
per  las  Juntas  del  Potrero  y las  Ramadas;  la  otra,  que  si- 
guiendo el  valle  de  Jorquera,  vá  á las  Juntas  del  Cachito  y 
al  Peñasco  de  Diego,  que  es  el  pié  de  la  Cordillera  por 
este  lado.  Generalmente,  las  tropas  y los  viajeros  si- 
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g,ien  este  último  camino  que  es  roas  fácil  y casi  llano. 

La  estancia  de  las  Juntas  se  halla  á una  altura  de  1500 

metros,  precisamente  en  el  punto  donde  se  reúnen  los  tres 
torrentes  de  -Monitor,  Pulido  y Jorque ra,  que  bajando  de  la 
Cordillera  vienen  á formar  el  Rio  de  Copiopó.  Allí  cesa  el 
Valle  de  Copiapó,  cuya  dirección  desde  la  ciudad  es  casi  siem- 
preS  S.  E.  Hay  varios  cultivos,  árboles  frutales,  grane  es 
alfalfares,  en  fin,  recursos  -para  gente  5 animales,  lo  mismo 
que  en  Jorquera,  otra  estancia  doce  leguas  mas  alia.  Lo. 

rendatarios  de  estas  dos  estancias  cobran  un  derecho  de  dos 

reales  por  cada  animal  que  pasa  la  Cordillera,  como  pago  <.  e 
los  pastos  que  consumen.  Estos  pastos  son  de  buena  cal, dad 
pues  el  terreno  es  bastante  salitroso,  lo  que  comunica  un  gus- 
to algo  salino  á las  aguas  á que  es  preciso-acostumbrarse.  De 
las  Juntas  á Jorquera  el  camino  es  muy  pedregoso,  aunque 
hay  algunos  cultivos.  La  pendiente  medianamente  rápida, 
está  surcada  por  el  torrente  deeste  nombre  que  tiene  poca 
agua.  la  elevación  de  Jorquera  es  igual  á la  de  Cspallata. 
1950  metros,  pero  como  está  6“  mas  al  norte,  se  puede  . ni 
fivar  aquí  el  trigo  que  dá  de  12  á 15  por  tino,  la  alfalfa  y á r- 
boles fruíales.  Ninfea  permanece  la  nieve  mas  de  un  día, 
pero  hav  heladas  fuertes.  Este  valle  es  estrecho,  pero  con 
una  serie  de  pequeñas  l.oyas  llanas  donde  creee  un  buen  pas- 
to y donde  se  cultivan  también  los  cereales.  Los  cerros  in- 
mediatos forman  una  pared  no  interrumpida  de  granitos  en 
descomposición,  de  gneis  y de  micasebita.  Hasta  la  Guardia 
de  Castaño,  ocho  leguas  mas  al  E„  la  pendiente  es  todavía 
mas  suave,  y no  hay  sino  de  vez  en  cuando  algún  paso  pedre- 
goso.' Estos  mismos  caracteres  físicos  siguen  presentándose 
hasta  el  pié  mismo  de  la  Cordillera  en  los  varios  lugares  de- 
nominados, Ojos  de  Agua,  Juntas  de  Cachito  v Valle  de 
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Piuquenes.  En  las  Juntas  del  Cachito  un  arroyo  viene  del 
Sur  á reunirse  con  el  de  Jorquera;  por  la  quebrada  de  don- 
de sale  hay  una  senda  que  se  reúne  en  el  camino  de  San  Juan 
y de  Vinchina  en  la  Cuesta  del  Obispo,  del  otro  lado  del  Pu- 
lido, para  pasar  después  al  Portezuelo  de  Come-caballo,  uno 
de  los  mas  altos  de  ja  Cordillera  (4400  metros,  según  Domey- 
koj.  Pero  el  camino  mas  fácil  es  el  que  sigue  hasta  el  Peñas- 
co de  Diego,  el  cual  es  común  á las  tres  provincias,  pues  que 
una  vez  al  otro  lado  déla  línea  divisoria  yen  las  cuestas  de 
la  Cordillera,  se  apartan  los  caminos  especiales  para  San 
Juan,  la  Rioja  y Catamarca.  El  Valle  de  los  Piuquenes,  así 
llamado  por  una  gramínea  particular  que  lo  llena,  es  llano  y 
ancho.  Una  enorme  pared  que  lo  cierra  al  naciente  es  la  lí- 
nea propiamente  dicha  de  la  Cordillera,  amontonamiento  de 
cerros  chatos,  terrosos,  de  un  color  rojizo,  que  nada  tienen 
de  pintoresco.  Ilay  muy  poca  nieve  en  estosterros,  y sola- 
mente en  algunos  lugares  abrigados.  La  altura  media  del 
Valle  de  los  Piuquenes  es  de  5,400  metros:  esta  grande  ele- 
vación no  impide  que  haya  un  pasto  bastante  lozano,  pero  el 
terreno  es  muy  salitroso  y se  ven  por  todas  partes  grandes 
manchas  de  carbonato  de  sosa.  Algunas  rocas  naturalmen- 
te escabadas  ofrecen  aquí  algún  abrigo  en  tiempo  de  nieves. 
La  quebrada  que  se  aparta  al  sud  conduce  al  Peñasco  de  Die- 
go, roca  gruesa  cerca  de  la  cual  suelen  parar  los  viajeros. 
Hay  aquí  agua,  pasto  y leña  llamada  «cuerno  de  cabra»  que 
dá  muy  buen  fuego.  Un  poco  mas  al  Sud  esta  quebrada  se 
divide  en  dos  al  derredor  de  un  enorme  cono  que  es  el  cerro 
del  Pulido.  El  camino  de  Pircas  Negras  pasa  á la  izquier- 
da, el  de  Pulido  á la  derecha  de  este  mismo  cerro  que  parece 
una  alta  pirámide  de  tierra,  pues  toda  lá  roca  que  constitu- 
ye su  formación  está  tapada  por  los  derrumbes  y piedritas  en 
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descomposición.  Apesar  de  su  altura  no  conserva  nieve  en 
todo  el  año.  El  clima  de  estos  valles  superiores  es  muy  ri- 
guroso; sin  embargo,  en  la  buena  estación  se  llevan  hasta 
alli  ganados  vacunos  y lanares  que  se  alimentan  muy  bien  con 
estos  pastos  salitrosos.  Bajan  á los  valles  inferiores  en  el 
mes  de  mayo,  y aun  se  dejan  algunos  en  quebradas  bastante 
pastosas  que  abren  sobre  algunos  puntos  de  este  camino,  por 
ejemplo,  en  los  Pastos  Grandes,  y un  poco  mas  arriba  de  los 
Ojos  de  Agua.  Apesar  de  la  desnudez  aparente  de  las  cerra- 
nías,  hay  alli  algunas  invernadas  de  mucho  provecho  para 
sus  propietarios. 

Los  que  van  por  la  cuesta  de  Pircas  Negras,  llamada 
así  por  algunas  cstratas  porfídicas  de  color  negro  que  sb  vén 
cerca  de  la  cumbre,  tienen  que  internarse  en  la  quebrada  es- 
trecha y escabrosa  por  donde  corre  el  arroyo  de  este  nombre, 
y andar  como  dos  leguas  antes  de  subir  la  corta  cuesta  que 
conduce  á las  grandes  mesetas  superiores  de  la  Cordillera. 
Algunos  tomando  la  derecha,  pasan  por  la  cuesta  del  Obispo 
y el  alto  Portezuelo  de  Come-caballo;  pero  la  cuesta  de  Pir- 
cas Negras,  es  menos  áspera  y como  a una  legua  mas  allá  de 
la  línea,  se  desprende  una  senda  que,  reuniéndose  á este  ca- 
mino, conduce,  sea  á las  cuestas  del  Peñón  ó del  Leoncito, 
camino  de  Yinchina,  ó sea  ála  quebrada  de  Pastos  Largos,  ca- 
mino de  la  provincia  de  San  Juan.  Esta  ruta  pues  es  la  mas 
frecuentada. 

La  iínea  divisoria  entre  la  República  Argentina  y la  de 
Chile  está  en  la  primera  serie  de  cumbres  que  se  presentan, 
después  de  haber  subido  á la  cuesta  de  Pircas  Negras.  Estas 
cumbres  no  son  sino  lomadas  con  algunas  chapas  de  nieve* 
que  se  estienden  indefinidamente  de  N.  á 8, 

En  estas  altaras,  cuyo  término  medio  es  de  3400  metros, 
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ya  no  hay  cerros  nev  ados  sino  de  vez  en  cuando,  como  el  Po- 
tro ó el  Bonete  que  descuellan  como  800  á 1000  metros  ar- 
riba de  la  llanura.  Todas  las  elevaciones  de  terrenos  son 
unos  montones  chatos  y cubiertos  de  pedregullo,  allí  amari- 
llento, aquí  ver d uzeo,  sin  ningún  vestigio  de  vegetación.  La 
vista  se  entristece  al  mirar  estas  soledades  heladas  donde  la 
sequedad  del  aire  cansa  el  cuerpo,  y donde  el  viajero  no  tiene 
otra  idea  que  la  de  salir  lo  mas  pronto  que  pueda  de  allí.  No 
lejos  de  la  línea  sé  ven  las  cruces  que  señalan  las  tumbas  de 
la  caravana  de  Aran  jó  y Aguirre  que  perecieron  allí  de  frió 
en  junio  de  1855.  Todas  estas  mesetas  son  generalmente 
llanas,  con  algunas  quebradas  profundas  que  se  salvan  sin 
dificultad.  El  camino  sigue  rumbo  al  S.  E.  y atraviesa  una 
hondonada,  la  del  Rio  Salado,  en  la  cual  hay  azufre  á la  su- 
perficie del  terreno,  y luego  dos  pequeños  conos  de  un  aspec- 
to volcánico;  pero  las  rocas  son  pérfidas  y syenitas  que  no 
parecen  haber  espe rimen tado  la  acción  del  fuego.  El  Rio 
Salado  que  al  parecer  viene  del  nevado  del  Bonete,  corre  al 
S.  á reunirse  con  el  Rio  Blanco  y otros  torrentes  que  juntos 
forman  el  rio  de  Jachad.  El  valle  del  Rio  Blanco,  que  se 
atraviesa  después  del  Portezuelito  de  este  nombre,  corre  tam- 
bién paralelamente  en  la  dirección  del  rio  anterior.  Sus 
orillas  están  cubiertas  de  una  gran  cantidad  de  carbonato  de 
soda  que  se  asemeja  á nieve.  Estos  arroyos  tienen  una  cor- 
riente poco  rápida,  y atravesando  estas  altas  llanuras,  cir- 
cunscriben hoyas  longitudinales  cuya  dirección  es  siempre  de 
N.  á S.  Una  colina  que  forma  la  punta  de  la  quebrada  de 
Barrancas  Blancas,  es  notable  por  sus  hermosas  cristalizacio- 
nes de  sulfato  de  cal.  La  quebrada  de  Barrancas  Blancas  por 
donde  viene  el  arroyo  de  este  nombre,  presenta  grandes  ro- 
eos de  un  gris  blanco  que  le  hizo  dar  este  nombre.  Hay  un 
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poco  de  pasto  y bastante  llareta.  Aunque  esta  quebrada  tie- 
ne la  misma  elevación  que  la  cumbre  en  el  camino  de  Men- 
doza, es  una  parada  casi  obligatoria,  y muchas  paredillas  de 
piedra  atestiguan  las  precauciones  délos  viajeros  que  viva- 
quean allí.  La  quebrada  que  sigue,  casi  siempre  barrida  por 
viento  del  E.  tiene  fama  de  estar  continuamente  helada,  pero 
luego  se  sute  al  portezuelo  mas  alto  de  toda  esta  Cordillera 
(4500  metros)  y de  allí  se  divisan  llanuras  casi  horizontales 
donde  el  miraje  se  estiende  como  en  las  Pampas,  y en  que 
no  se  vé  sino  pied ritas.  Esta  grande  llanura,  apenas  cor- 
tada por  las  pequeñas,  denominadas  «Alto  del  Caballo  Muer- 
to», «Alto  del  Medio»,  «Alto de  la  Laguna  Brava»,  se  estien- 
de hasta  la  orilla  oriental  de  la  meseta.  Rodeada  de  cerros 
muy  chatos  de  la  misma  apariencia  que  los  otros,  la  Laguna 
Brava  es  un  lago  salino  de  forma  ovalada  que  tendrá  como 
tres  leguas  de  Norte  á Sud  y dos  de  ancho.  Las  riberas  es- 
tán cubiertas  de  sal  escelente,  que  se  estrae  algunas  veces 
para  uso  común.  El  camino  pasa  muy  cerca  de  esta  curio- 
sa laguna,  y entre  la  triste  quebrada  de  Muías  Muertas,  don- 
de hay  un  poco  de  pasto,  sigue  la  orilla  de-  otra  laguna  de 
este  nombre,  roas  chica  pero  igualmente  salada  y llega  por 
fin  á la  margen  oriental  de  la  meseta  Andina.  Este  lugar 
es  notable  por  sus  cerros  de  arena  fina  que  provienen  de  la 
descomposición  de  las  rocas  areniscas.  Allicesa  la  Cordille- 
ra, cuyo  diámetro  recorrido  por  el  camino  que  describimos 
mide  25  leguas. 

Esta  es  la  parte  esencialmente  peligrosa  del  viaje,  pues 
en  toda  esta  larga  estension  no  hay  abrigo  de  ninguna  clase, 
y los  viajeros  y las  bestias  están  espuestos  continuamente 
al  furor  de  los  elementos.  Felizmente  los  malos  tiempos  son 
bastante  raros  cuando  se  sabe  elegir  bien  la  estación. 
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De  la  cumbre  de  la  Estanzuela,  el  camino  se  precipita  en 
la  quebrada  del  Loro  que  poruña  pendiente  muy  rápida  de 
tres  leguas  lleva  al  arroyo  de  este  nombre,  el  cual  baja  del 
nevado  del  Bonete.  Este  vallecito  con  sus  matorrales  y sus 
pastos  recrea  la  vista  cansada  por  la  horrible  desnudez  de  las 
cumbres  que  se  acaban  de  atravesar.  Es  una  parada  esce- 
lente  para  los  viajeros.  El  arroyo  del  Loro  se  feune  al  del 
Jagüé  que  riega  el  valle  de  este  nombre,  y siguiéndolo  se  pue- 
de llegar  ai  pueblito  que  distara  como  de  12  á 15  leguas. 
Pero  para  irá  Tin  ogasta  es  preciso  remontarla  parte  supe- 
rior de  este  valle  y trepar  las  cumbres  del  Machaco,  tan  altas 
como  la  Cordillera,  pero  menos  estensas.  Desde  la  falda 
de  esta  cadena  se  divisan  á una  altura  igual  al  Sud  Oeste,  y 
bastante  cerca,  el  borde  de  la  meseta  de  la  Estanzuela,  los 
dos  nevados  del  Potro  y del  Bonete,  y toda  la  estension  de  la 
misma  serrania  háeia  el  Sud.  Una  senda  algo  peligrosa  va 
costeando  estas  laderas  y lleva  al  fin  al  portezuelo  llamado 
Alto  del  Machaco  por  donde  empieza  la  bajada.  Al  principio 
esta  bajada  es  casi  insensible  y sigue  una  llanura  llena  de 
manchas  de  sal  que  la  hacen  parecer  nevada.  Pero  al  cabo 
de  dos  leguas  se  va  pronunciando  mas,  y á la  encrucijada  de 
las  tres  quebradas  (lugar  siempre  barrido  por  vientos  hela- 
das), es  bastante  rápida.  Desde  allí  el  camino  sigue  por  sen- 
deros suaves  en  el  largo  valle  de  la  lambería ; y pasa  á otra  ho- 
yada por  el  Portezuelo  de  los  Jumes, donde  empieza  realmente 
á bajar  mucho,  pues  todos  estos  valles  superiores  esta^n  toda- 
vía á una  altura  de  3,000  á 3,400  metros.  Pero  de  este  lado 
de  la  Cordillera  hay  mas  vegetación  que  del  lado  occidental 
en  razón  de  la  mayor  humedad.  En  el  terreno  salitroso  de 
estas  alturas,  el  jume  es  la  planta  mas  común.  Del  otro  lado 
del  Portezuelo  de  este  nombre  empiezan  la  jarilla,  y luego 
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Jos  algarrobos  y toda  la  arboleda  de  los  valles  inferiores  de 
los  Andes.  La  quebrada  de  los  colorados  que  se  sigue  des- 
pués, es  bastante  pintoresca  y comunica  por  un  portezuelilo 
de  fácil  acceso  con  el  Valle  Hermoso,  que  se  estiende  entre 
la  Sierra  del  Machaco  y la  de  Fama  Una.  Pero  el  camino 
siguiendo  el  torrente  va  á desembocar  en  una  especie  de  circo 
bastante  ancho,  rodeado  en  todas  partes  por  cerros  pintores- 
cos; es*la  ciénaga  redonda  lugar  escelente  para  estancia,  y 
que  se  estraña  no  esté  poblado.  Hay  regulares  pastos,  agua 
buena  y mucha  arboleda.  Este  lindo  valle  tendrá  como  tres 
leguas  de  largo  sobre  una  de  ancho  hácia  la  entrada  de  la  lar- 
ga quebrada  de  la  Troya,  hendidura  que  han  horadado  las 
aguas  en  la  pared  arenisca  casi  vertical  que  forma  aqui  la 
Sierra  poco  elevada,  prolongación  norte  de  la  de  Famatina. 
Es  preciso  caminar  en  el  cauce  mismo  del  torrente  que  se 
traviesa  como  50  ó 60  veces.  En  fin  se  desemboca  en  el  her- 
moso valle  de  Anillaco  donde  reaparecen  los  cultivos  y la  po- 
blación. 

El  camino  de  Famatina  por  el  Jagüé  y Yinchina  es  muy 
análogo  al  que  acabamos  de  describir.  Habiendo  llegado  á la 
línea  de  la  Cordillera,  sea  por  Pulido  y Come-caballo,  ó sea 
por  Pircas  negras,  se  anda,  rumbo  al  S.  E.,  por  llanuras  y 
lomadas  iguales  á las  que  se  estienden  entre  la  quebrada  del 
Guanaco  muerto  y el  portezuelo  de  Barran  -as  bl  ncas;  se 
pasan  los  arroyos  Blanco  y Carnerito,  que  conocemos  ya,  los 
cuales  van  á formar  el  rio  de  Jacha!;  se  pasa  después  á la 
orilla  Sur  de  la  laguna  Bi^iva  y según  el  estado  del  tiempo,  se 
agarra  la  bajada  del  Señor,  bastante  áspera,  que  está  n po- 
ca distancia  de  la  laguna,  ó rumbo  mas  al  Sur  de  la  bajada 
del  Lconcito,  mas  larga  pero  mas  suave.  Ambas  bajadas  lle- 
van al  pueblo  del  Jagüé,  donde  hay  alfalfares  y recursos,  y 
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de  allí  á Yinchina,  resguardo  de  aduana  de  la  provincia  de  la 
Rioja..  El  valle  de  Yinchina  es  bien  cultivado  y se  va  po- 
blando mas  cada  dia.  Para  llegar  á la  villa  de  Famatina, 
centro  del  comercio  de  la  provincia  de  la  Rioja  con  Chile, 
hay  que  pasar  todavia  la  sierra  de  este  nombre  por  la  cues- 
ta de  Sañogasta,  andando  como  l\0  leguas.  La  senda  es  muy 
Regular  para  los  animales  de  carga.  La  bajada  lleva  al  gran 
valle  de  Famatina  y á la  villa  de  este  nombre,  de  donde  se  co- 
munica con  mas  ó menos  facilidad  con  el  resto  de  la  pro- 
vincia. 

El  camino  de  San  Juan  es  el  mismo  que  el  de  Yinchina 
hasta  el  rio  Carnerito;  pero  allí  se  toma  el  rumbo  Sur,  pa- 
sando por  la  Pampa  del  Carnerito,  Sepulturas  y la  Cueva  de 
Pastos  largos.  De  este  punto  se  vá  á la  quebrada  de 
Pastos  amarillos  y bajando  siempre  al  sur,  se  anda  por  el 
cajón  de  la  Rúa  hasta  las  estancias  de  Santa  Rosa  y de  San 
Guillermo  donde  se  acaban  los  valles  altos  de  la  Cordillera. 
De  San  Guilfermo  á Jacha!  la  distancia  es  todavia  de  45 
leguas,  que  se  hacen  costeando  casi  siempre  el  rio  que  riega 
este  valle,  después  de  haber  reunido  todas  las  aguas  de  Ja 
meseta  superior  de  esta  Cordillera.  (1) 


f Concluirá . ) 


Y.  ' Martin' de  Mó'ussy. 


1 Suprimimos  el  itinerario  por' ser  demasiado  estenso; 
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FUNDACION  DE  LA  CASA  DE  NIÑOS  ESPÓS1T0S 

EN  BUENOS  AIRES, 

1779. 

Mandaba  en  esta  capital  por  los  años  de  .1779  el  Exmo 
don  Juan  José  Yertiz  y Salcedo,  caballero  comendador  de 
puerto  Llano  de  la  orden  de  Calatrava,  teniente  general  de 
los  reales  ejércitos  y Yirey  de  estas  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  á quien  se  dirigió  el  Prior  Síndico  General,  manifes- 
tándole la  urgencia  de  precaver  los  lamentables  accidentes 
que  se  esperimentaban  en  las  criaturas  abandonadas  por  sus 
madres,  las  que  perecían  si  la  caridad  privada  no  les  daba 
ausilio.  En  aquella  sentida  esposicion  se  demostraba  el  de- 
ber dejp  autoridad  de  salvar  á aquellos  desgraciados,  que 
morían  de  frió,  de  hambre  y á veces  devorados  por  los  per- 
ros, y otras  se  encontraban  solo  los  cadáveres:  el  Síndico 
apelaba  á la  razón  del  magistrado  y al  corazón  del  hombre. 
El  Yirey  acogió  favorablemente  la  indicación.  A fm  de  dic- 
tar maduramente  las  medidas  convenientes,  mandó  levantar 
una  información  circunstanciada  sobre  la  necesidad  de  la 
fundación  de  una  casa  de  niños  espósitos  y los  recursos 
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con  que  podría  sufragarse  los  gastos.  El  resultado  de  esos 
pasos  prévios  debió  ser  favorable  á las  miras  humanas  del 
Prior,  pues  la  casa  de  niños  espósitos  se  fundó  el  dia  7 de 
Agosto  de  1779,(1). 

Se  estableció  en  la  casa  que  había  sido  de  los  regulares 
espulsos,  situada  en  la  calle  de  Potosí  esquina  á la  del  Perú, 
donde  aquellos  daban  ejercicios  de  mujeres.  Su  primer  ad- 
ministrador fue  don  Martin  de  Sarratea.  (2)  _ 

La  Junta  de  Temporalidades  no  solo  cedió  este  edificio 
sino  varias  otras  casas  para  que  con  sus  alquileres  se  paga- 
sen los  gastos  que  eran  precisos.  No  siendo  empero  sufi- 
ciente la  renta,  se  resolvió  establecer  la  primera  imprenta 
en  esta  ciudad,  para  que  lo  que  esta  produjese  fuese  tam- 
bién renta  de  los  espósitos.  Con  tan  laudable  objeto  el  Yi- 
rey mandó  traer  una  imprenta  vieja,  en  muy  mal  estado, 
que  existía  en  el  colegio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat  en 
la  ciudad  de  Córdoba.  Asi  se  hizo,  gastándose  en  habilitar- 
la algún  dinero  y empleándose  mucho  trabajo. 

Por  una  coincidencia  singular,  la  idea  de  la  caridad 
iniciada  por  el  Prior  Síndico,  dió  origen  á el  establecimiento 
de  la  imprenta,  del  medio  mas  eficaz  para  popularizar  las 
ideas.  La  imprenta  quejó  vinculada  á la  casa  de  niños  es- 
pósitos. 

Hasta  aquí  el  Yirey  había  procedido  espontáneamente, 
era  ahora  necesario  recabar  la  aprobación  Real,  del  nuevo 
establecimiento  de  beneficencia.  El  Yirey  asi  lo  hizo;  poi- 
caría de  26  de  enero  de  1 781  escribió  al  Rey  dando  cuenta  de 
haber  fundado  un  hospital  ó asilo  para  los  niños  espósitos, 

fi)  J.  M.  Blondel — Almanaque  Político  etc.  para  1825. 
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manifestándole  los  medios  con  que  contaba  para  su  subsis- 
tencia y pidiendo  su  real  aprobación. 

El  Rey,  previa  vista  al  fiscal,  y o'do  el  Consejo  de  Indias, 
confirmó  todo  por  real  cédula  de  1 3 de  setiembre  de  1782,  fe- 
éhada  en  San  Ildefonso,  la  que  fue  comunicada  por  don  Mi- 
guel de  San  Martin  Cueto:  no  solo  aprobó  la  fundación  sino 
que  daba  las  gracias  al  Yirey  por  el  celo  con  que  se  esmera- 
ba en  el  servicio. 

El  Yirey  Vertiz  no  se  había  limitado  á estas  medidas, 
sino  que  habia  nombrado  administrador  de  la  imprenta  de 
niños  espósitos  al  capitau  retirado  don  Alfonso  Sánchez  So- 
toca, y le  habia  concedido  privilegio  esdusivo  por  diez  años 
para  imprimir  y vender  en  todo  el  Yiretnato  de  Buenos  Ai  ¡ ei, 
el  catón,  catecismo  y cartilla,  primeros  libros  que  se  impri- 
mieron. El  objeto  de  esta  concesión  era  asegurar  una  ren- 
ta al  establecimiento. 

El  precio  de  esos  libros  en  el  año  de  1798  era— una 
gruesa  de  cartillas  cuatro  pesos  cuatro  reales,  la  docena  de 
catones  dos  pesos  cuatro  reales  y la  docena  de  cartillas  un 
peso  y un  real. 

Difícil  era  sin  embargo  hacer  efectivo  el  privilegio, 
puesto  que  esos  mismos  libros  venían  impresos  de  la  penín- 
sula Española  y su  entrada  no  estaba  prohibida.  La  compe- 
tencia inutilizaba  el  privilegio. 

El  administrador  Sanche?  Sotoca  tuvo  que  luchar  con 
estos  inconvenientes,  por  que  aunque  argüía  con  la  concesión 
del  Yirey,  los  comerciantes  á su  vez  demostraban  que  ese 
era  un  artículo  de  comercio  cuya  importación  no  estaba  pro- 
hibida, tanto  mas  cuanto  que,  habían  pagado  derechos  en  la 
metrópoli.  El  privilegio  era,  pues,  ilusorio. 

Imposible  era  que  los  libros  impresos  en  la  imprenta  de 
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niños  espósitos  pudiesen  hacer  competencia  con  los  que  se 
importaban.  La  imprenta  no  producia  nada  en  beneficio  de 
la  casa,  pues  lo  que  redituaba  se  insumia  en  los  gastos  de  ope- 
rarios. 

En  est  3 conflicto  el  señor  Sánchez  Sotoca  ocurrió  di- 
rectamente al  Rey,  refiriéndole  los  hechos  y manifestando  la 
ruina  del  hospital  de  niños  espósitos,  sino  se  le  señalaba 
una  renta.  Para  esto,  solicitaba  privilegio  esclusivo  y per-*- 
pétuoá  favor  déla  imprenta  de  los  niños  espósitos,  para 
imprimir  y vender  catecismos,  catones  y cartillas,  prohibién- 
dose en  consecuencia  el  que  en  los  puertos  de  la  Península 
se  embarcasen  los  espresados  libros  páralos  del  Yi  rey  na  lo 
de  Buenos  Aires. 

Esta  solicitud  díó  origen  á la  Real  Orden  fechada  en  el 
Pardo  á 12  de  febrero  de  1788,  firmada  por  don  Antonio 
Porlier,  y dirigida  al  Virey  de  Buenos  Aires,  por  la  cual  se 
espresa  que  S-  AI.  no  concede  semejante  privilegio;  pero  que 
ha  resuelto  ••••  «se  busque  y proponga  arbitrios  con  que 
« pueda  subsistir  y adelantar  esta  casa  de  niños  espósitos,  lo 
« que  ejecutará,  dicela  Real  Orden,  con  la  brevedad  posible 
« á fin  de  que  un  establecimiento  tan  útil  á la  humanidad  y 
« tan  interesante  al  estado,  no  llegue  á su  total  ruina,  como 
« recela  el  don  Alfonso  Sánchez  Sotoca.» 

En  cumplimiento  de  esta  real  orden  el  Virey  que  man- 
daba en  Buenos  Aires,  que  ya  noeraVertiz,  remitió  al  Rey 
en  21  de  enero  de  1791  el  espediente  levantado,  en  el  que  se 
indicaban  los  arbitrios  que  podrían  tomarse  para  dar  al  es- 
tablecimiento una  renta  conveniente.  A consecuencia  de 
estos  [lasos  el  Rey  dictó  tina  real  cédula  en  12  de  agosto  de 
1792,  fechada  en  San  Ildefonso  y refrendada  por  don  Silves- 
tre Collar,  en  la  cual  se  manifiesta,  que  el  Virey,  Marqués  de 
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Loreto,  había  encomendado  la  formación  de  un  estado  del 
establecimiento,  renta,  gastos  y arbitrios  posibles  para  su 
subsistencia, á don  Manuel  Rodríguez  de  la  Vega  y á don  Pedro 
Diaz  de  Vivar.  Estos  dos  benefactores  de  este  estableci- 
miento, según  los  califica  Ja  real  cédula,  pasaron  su  in- 
forme del  cual  resultaba:  que  los  bienes  y rentas  consistían, 
en  una  casa  que  la  Junta  de  Temporalidades  aplicó  interina- 
mente para  el  hospital  de  niños  espósitos,  en  otras  nueve 
casas  viejas  cuya  renta  anual  ascendía  á mil  cincuenta  y 
seis  pesos,  sin  incluir  otra  que  podría  producir  doscientos 
cincuenta  pesos  al  año:  en  mil  pesos  que  pagaban  los  em- 
presarios de  la  Casa  de  Comedia,  la  que  se  temía  no  pudiese 
subsistir  por  su  decadencia;  en  una  función  anual  que  se 
daba  á beneficio  de  los  niños  espósitos  y cuyo  producido 
calculaban  en  quinientos  pesos,  en  mil  cuatrocientos  pesos 
del  arrendamiento  de  la  imprenta  y en  quinientos  pesos  de 
limosna  y suscripción. 

De  estas  sumas  solo  juzgaban  como  producto  líquido, 
cuati*  > mil  pesos. 

Los  gastos  subían  ú cinco  mil  treinta  y un  pesos  en  sala- 
rios de  nodrizas,  en  ochocientos  setenta  y seis  para  sil  man  - 
tención  y en  doscientos  cuarenta  pesos  para  ropa.  Ascen- 
dían estas  partidas  á seis  mil  ciento  once  pesos,  debiendo  au- 
mentarse este  gasto  por  el  aumento  progresivo  del  vecinda- 
rio. De  ede  estado  resultaba  un  déficit  entre  la  renta  y ios 
gastos  de  dos  mil  ciento  once  pe  os.  Para  cubrir  este  défi- 
cit, el  establecimiento  baila  tenido  que  contraer  deudas,  as- 
cendiendo estas  en  1790  á la  suma  de  veinte  mil  seiscientos 
cuatro  pesos.  A don  Manuel  Rodríguez  de  la  Vega,  tesorero 
de  la  casa, se  le  adeudaban  diez  y ocho  mil  trescientos  ochenta 
y cinco  pesos  y ios  restantes  basta  la  cantidad  debida  á don 
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Martinete  Sari-atea,  administrador  que  había  sido  del  esta- 
blecimiento. No  podía  ser  mas  lastimoso  el  estado  econó- 
mico del  hospicio  de  niños  espósitos,  estado  que  había  hecho 
temer  su  ruina  á Sánchez  Sotoca  y forzádole  á ocurrir  direc- 
tamente al  Rey,  como  hemos  referido  ya. 

Los  comisionados  manifestaban  en  su  informe  que,  pa- 
ra que  el  establecimiento  pudiese  marchar,  debia  contar  con 
nueve  mil  ps.  anuales  de  renta,  y para  obtenerlos  había  pro- 
puesto el  hermano  mayor  de  la  Hermandad  de  Caridad  en 
representación  de  7 de  mayo  de  1788, se  estableciese  una  con- 
tribución demedio  real  porcada  pieza  ó media  carga  que  de- 
biese marchamarse  en  la  Real  Aduana,  en  la  venta  de  los  mu- 
latos y negros  que  fuesen  a rojados  al  torno,  cuya  esclavitud 
pedía  se  declarase  á favor  del  establecimiento. 

ÍH  Rey  por  esa  cédula,  después  de  oido  el  Consejo  de  In- 
dias, informe  de  la  contaduríageneral  y vista  fiscal,  ordenase 
forme  una  junta  compuesta  del  Virey,  Regente,  Reverendo 
Obispo,  un  oidor  de  la  Real  Audiencia,  el  fiscal  délo  civil,  dos 
prebendados  del  cabildo  eclesiástico,  dos  del  secular,  el  pro- 
curador síndico,  y dos  diputados  del  comercio.  El  objeto  de 
esta  junta  era  el  de  proponer  los  medios  convenientes  para  la 
subsistencia  de  la  casa  de  niños  espósitos,  dando  cuenta  del 
resultado  con  especificación  del  voto  délos  que  desintiesen  del 
acuerdo  de  la  mayoría,  para  resolver  entonces  S.  M.  lo  que 
conviniese  á la  permanencia  de  «tan  piadoso  establecimiento» 
Hemos  estractado  esta  real  cédula  que  encierra  datos 
curiosos  del  estado,  renta,  propiedades,  gastos  y deudas  del 
hospicio  de  niños  espósitos,  escusando  así  su  publicación  por 
ser  demasiado  estensa.  El  Rey  no  aceptó  los  dos  medios 
propuestos  para  dotar  de  renta  el  establecimiento,  puesto 
que,  no  quiizo  gravar  el  comercio  como  tampoco  á ningún 
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gremio  ó corporación;  y no  aceptó  tampoco  la  esclavitud  de 
los  desgraciados  negros  y mulatos  espuestos,  como  se  le  pro- 
ponía en  beneficio  de  la  casa,  prefiriendo  arbitrar  otros  re- 
cursos. Esta  negativa  es  altamente  humanitaria;  demasiado 
desgraciadas  eran  esas  criaturas,  para  recojerlas  con  la  mira 
de  hacerlas  esclavas.  La  caridad  era  necesario  se  hiciese  sin 
escepcion:  la  libertad  debía  al  menos  ser  el  patrimonio  de  los 
que  no  conocían  el  regazo  maternal.  Nos  place  poder  elojiar 
tal  decisión. 

En  cumplimiento  de  lo  mandado  por  la  real  cédula  cita- 
da, se  celebró  la  junta  y de  común  acuerdo  de  todos  los  vo- 
cales, se  resolvió  dotar  á la  casa  de  espósitos  eon  la  cantidad 
de  cinco  mil  pesos  anuales  sobre  las  rentas  que  tenia,  fiján- 
dolas sobre  el  producto  de  las  Bulas  para  comer  carne  en 
tiempo  de  cuaresma,  y lo  que  faltase  hasta  completar  la  es- 
presada  suma  se  tomase  del  ramo  de  guerra.  Se  prevenía 
además  que  vencido  el  término  de  la  exención  concedida  por 
las  Bulas,  la  suma  íntegra  se  sacase  del  ramo  de  guerra,  todo 
sujeto  á la  real  aprobación. 

Ignoramos  si  esta  determinación  fué  ó no  aprobada  por 
jel  Rey,  pero  sí  debemos  recordar  que  con  esa  renta  se  man- 
tuvo el  establecimiento,  y en  cuanto  á la  imprenta,  si  bien  es 
verdad  que  no  obtuvo  el  privilegio  que  pretendía  el  capitán 
Sánchez  Sotoca,  fué  la  única  por  muchos  años  en  la  capital, 
y en  la  cual  se  hacían  las  publicaciones  de  entonces. 

En  el  año  de  1794  el  Rey  espidió  una  real  cédula  datada 
en  Aran  juez  á diez  y nuevede  febrero  del  mismo  año,  en 
la  cual  condolido  [de  la  infausta  suerte  de  los  espósitos, 
de  su  desamparo,  de  la  frecuencia  de  la  mortalidad  en  estos 
infelices,  por  la  inhumanidad  de  las  nodrizas  ó por  el  mal 
servicio  de  las  casas  de  caridad,  recomienda  la  vi  jila  nci  a de 
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este  establecimiento,  y que  se  atienda  á esas  criaturas  como  á 
hijos.  Declara  á su  favor  la  legitimidad  civil,  mandando  que 
todos  losespósitos  «que  no  tengan  padres  conocidos  sean  te- 
nidos por  legitimados,  por  mi  real  autoridad,  dicela  cédula, 
para  todos  ios  efectos  civiles  generalmente  y sin  escepcion.» 

Gomo  aquella  disposición  era  dictada  para  una  sociedad 
aristocrática,  se  colocaba  á losespósitos  en  la  «clase  de  hom- 
bres buenos  del  estado  llano.» 

Se  permitió  su  entrada  en  los  colegios  de  pobres,  con- 
víctorios,  y demas  casas  de  misericordia,  pudiendo  optar  en 
las  dotes  dejadas  para  jóvenes  que  se  casan  ó para  otros  des- 
tinos, fundados  en  favor  de  los  huérfanos. 

Además  se  prohibió  se  les  aplicase  pena  de  vergüenza  pú- 
blica, ni  azotes,  ni  horca,  sino  la  que  por  iguales  delitos  pu- 
diese imponerse  á personas  privilegiadas. 

Recomendó  por  último  á los  prelados  eclesiásticos  que 
por  todos  los  medios  á su  alcance  y por  su  ejemplo,  muevan 
la  piedad  en  favor  de  aquellas  desgraciadas  criaturas, 

Después  dictó  el  Rey  en  San  Lorenzo  en  11  de  diciembre 
de  1796  una  detallada  instrucción  con  29  artículos,  laque 
fué  inserta  en  la  real  cédula  de  1797. 

Se  manda  por  el  artículo  5o.  de  esa  instrucción,  que  es- 
tos establecimientos  queden  sujetos  al  prelado  diocesano,  y 
donde^esas  casas  estuviesen  á cargo  del  cabildo  secular,  se 
les  deje  así,  pero  se  nombra  como  administrador  general  al 
diocesano.  Por  el  artículo  28  se  declara  que,  no  siendo  apli- 
cables con  rigor  esas  disposiciones  para  las  Indias,  los  prela- 
dos eclesiásticos  y las  Audiencias  deben  arreglarse  en  lo  posi- 
ble á ella.,  pero  dando  cuenta,  como  también  proponiendo 
arbitrios  que  no  sean  gravosos  al  Estado,  ni  a los  vasallos* 
caso  de  necesitarse  mayores  gastos. 
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El  artículo  29,  testualmente  dice:  • • y que  pon- 

drán el  mayor  cuidado  en  la  asistencia  y conservación  de  los 
espósitos,  cuya  necesidad  es  entre  todas  las  temporales,  la 
mas  digna  de  ser  socorrida;  y que  para  ello  además  de  la  con- 
tribución de  sus  rentas,  se  valdrán  de  todos  los  medios  posi- 
bles, solicitando  ausilios  y exhortando  frecuentemente  á que 
se  les  hagan  limosnas  • • • • • • » 

Citamos  este  artículo,  para  demostrar  la  importancia 
que  la  autoridad  del  Rey  daba  á este  establecimiento  y las  re- 
comendaciones que  hacía  para  su  conservación. 

Fechada  está  esta  real  cédula  en  Aran  juez  á 3 de  mayo 
de  1797.  Por  real  orden  de  Io.  de  enero  se  transcribió  al 
Consejo  de  las  Indias  á fin  de  que  dispusiese  se  comunicase  á 
los  prelados,  tribunales  y demas  personas  de  estos  dominios 
para  que  con  todosaquellos  documentos  comprendiesen  — «los 
fines  que  han  movido  mi  ánimo,  dice  la  real  cédula,  á tomar 
esta  providencia,  tan  propia  del  paternal  amor  con  que  pro- 
curo con  todos  los  medios  la  mayor  felicidad  de  mis  amados 
vasallos» . Recomienda  por  último  que  los  prelados  diocesa- 
nos procedan  de  acuerdo  con  los  vice-patronos. 

El  Rey  dictaba  aquellas  medidas  que  la  prudencia  acon- 
sejaba, pero  aun  eso  era  insuficiente  para  ponerá  esas  infe- 
lices criaturas  al  amparo  de  los  males  que  tan  frecuentemen- 
te las  diezmaban.  En  vano  se  pedía  a u sitio  al  celo  de  los 
prelados,  se  invocaba  la  santa  caridad,  y se  estimulaba  á 
obrar  en  pró  de  esos  establecimientos  á los  altos  funciona- 
rios de  la  Iglesia  y del  Estado:  aun  quedaba  algo  que  era  ne- 
cesario encontrar.  Muchos  beneficios  produjeron  aquellas 
medidas,  pero  no  bastaban.  ¿Donde  encontrar  en  el  seno  de 
la  sociedad  quien  pudiese  reemplazar  los  cuidados  de  las  ma- 
dres? Este  secreto  no  pudo  encontr  arlo  la  autoridad  real . 
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Registrando  la  estadística  de  este  establecimiento  se 
comprueba  los  servicios  positivos  que  prestó.  Desde  el  7 de 
agosto  de  1779  en  que  se  fundó  la  casa  de  espósitos,  basta  el 
año  de  1802,  se  habían  recojido  allí  2,017  niños.  En  el  año 
de  1805  existían  585  varones  y 585  mujeres.  Se  babian  en- 
tregado á sus  causantes  57.  En  aquel  año  la  renta  ascendía 
á 8,804  pesos  y era  administrador  don  Cecilio  Sánchez  de 
Veíazco,  (1), 

La  revolución  de  la  independencia  debió  afectar  á esos 
establecimientos,  que  se  conservaron  empero  como  una  ne- 
cesidad social  en  medio  de  las  peripecias  de  aquella  lucha. 
Ignoramos  si  sus  recursos  sufrieron  alguna  modificación. 

Es  en  el  año  de  1825  que  la  organización  y dirección  de 
aquella  casa  sufrió  una  modificación  radical  y profunda.  La 
autoridad  republicana  acababa  de  encontrar,  en  nuestra  opi- 
nión, la  piedra  de  toque:  todos  los  reglamentos  del  gobier- 
no colonial  habían  sido  deficientes,  aquellos  niños  arrojados 
del  seno  maternal  no  habian  encontrado  aun  el  amparo  tu- 
telar que  se  buscaba.  ¿Donde  encontrarlo?  Ese  amparo, 
ese  remedio,  estaba  en  todas  partes,  al  alcance  de  todas  las  so- 
ciedades, de  todos  los  recursos,  por  modestos  que  fuesen — 
érala  madre  de  familia!  Fecundo  pensamiento  fué  aquel! 

En  efecto — ¿quién  mas  á propósito  para  vigilar  á los 
pobres  huérfanos,  que  las  madres  de  familia?  Ellas  encon- 
trarían en  su  ternura  inagotable,  recursos  para  mante- 
nerlos, y en  la  constancia  y abnegación  de  su  corazón,  la 
asiduidad  y contracción  para  atender  á aquellas  tiernas 
criaturas,  cuyas  madres  habían  sido  tan  desgraciadas  que 

1.  Guia  de  forasteros  del  Vireynato  de  Buenos  Aires — 1803,  redac- 
tada por  don  José  Joaquín  de  Araujo,  aunque  aparece  anónima. 
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no  conocieron  el  santo  amor  de  la  mujer  para  sus  hijos. 

La  autoridad  republicana  dirijió  su  mirada  hácia  las  ma- 
dres, y ellas  han  respondido  desde  eutonces  con  un  celo, 
una  constancia,  una  abnegación  no  desmentida  nunca.  ¡Ben- 
ditas seas  vosotras,  venerables  sebosas,  que  así  obráis!  Dios 
os  recompense  vuestros  desvelos. 

Por  decreto  de  2 de  enero  de  1823  se  creó  una  asocia- 
ción de  señoras,  bajo  la  denominación  de  Sociedad  de  Bene- 
ficencia., Entre  las  atribuciones  que  ese  decreto  le  dá,  se 
lee:  « 2o.  La  dirección  é inspección  de  la  casa  de  espó- 
sitos.  » 

Desde  aquel  dia,  los  espósitos  han  encontrado  protec- 
ción en  la  Sociedad  de  Beneficencia.  Por  eso  hemos  dicho 
que  la  autoridad  republicana  encontró  la  piedra  de  toque,  al 
encomendar  á las  madres  de  familia  la  misión  de  cuidar  á 
aquellas  desgraciadas  criaturas. 

Empero  hubo  un  dia  de  impiedad  abominable,  en  que 
la  tiranía  levantó  también  su  mano  cruenta  contra  aquel  es- 
tablecimiento y lo  borró  sin  conmoverse  del  número  de  las 
instituciones  de  este  pueblo! 

El  señor  canónigo  don  Saturnino  Seguróla,  director  de 
la  casa  de  espósitos,  dirijió  con  fecha  17  de  abril  de  1858  una 
nota  al  ministro  de  gobierno  manifestando  que  «después  de 
haber  espuesto  á la  autoridad  el  mes  anterior  los  terri- 
bles resultados  que  eran  consiguientes  á la  detención  de  los 
pedidos,  se  ha  esforzado  para  evitarlos,  á hacer  sacrificios 
con  sus  intereses  y los  ajenos;  pero  que  agotados  sus  recur- 
sos, se  vé  en  la  precisión  de  cesar  en  su  comisión,  abando- 
nando del  todo  el  establecimiento,  que  á costa  de  imponde- 
rables sacrificios  ha  conservado  tantos  años  en  el  mejor  mo- 
do que  le  ha  sido  posible,  haciendo  para  ello  varios  desem- 
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bolsos  en  distintas  épocas,  y arrostrando  grandes  compromi- 
sos, sin  mas  objeto  que  ser  útil  á la  comunidad.» 

E a nota  del  distinguido  doctor  Seguróla,  fué  contesta- 
da en  el  mismo  dia,  aceptando  la  renuncia,  mandando  cerrar 
el  establecimiento  «y  que  se  repartan  los  niños  existentes  en- 
tre las  personas  que  tengan  la  caridad  de  recibirlos.»  La 
razón  que  se  invoca  para  tan  inhumana  medida  es  la  caren- 
cia de  fondos,  ni  «aun  para  las  mas  vitales  atenciones»,  di- 
ce la  nota.  Se  mandó  cesar  el  establecimiento  mientras  du- 
rase el  bloqueo  de  los  franceses  y la  guerra,  manteniéndose 
el  edificio  y sus  existencias.  (1) 

Entonces  ¡qué  horror!  volvieron  los  tiempos  en  que  las 
criaturas  cuyas  madres  no  tenían  corazón,  eran  espuestas  á 
las  puertas  de  los  particulares,  en  losátrios  de  las  iglesias,  y 
cuantas!  cuantas!  perecieron  yertas  de  frió!  Cerrado  aquel 
establecimiento,  los  espósitos  fueron  repartidos  y no  faltó  la 
caridad  privada  para  recibirlos,  ya  que  aquella  administra- 
ción tuvo  la  atrocidad  de  arrojarlos  del  establecimiento fu#- 
dado  por  el  virey  Yertiz. 

Así  transcurrieron  los  años,  ignoramos  si  la  casa  de 
espósitos  permaneció  cerrada  después  que  se  levantó  el  blo- 
queo de  los  franceses;  pero  la  primera  medida  oficial,  de 
tjue  tengamos  conocimiento,  que  restablezca  en  la  plenitud 
de  sus  funciones  la  Sociedad  de  Beneficencia,  y por  tanto  la 
casa  de  espósitos,  es  el  decreto  de  16de  marzo  de  1852. 

En  el  artículo  4 de  ese  decreto  se  lee:  « La  Sociedad  da- 
rá una  atención  preferente  al  restablecimiento  de  la  casa  de 
espósitos  y de  las  escuelas,  proponiendo  al  gobierno  cuanto  á 
este  respecto  juzgue  necesario.» 

Este  establecimiento  ha  prosperado  después.  Hoy  lo 

1.  Registro  Oficial— 1838.  Libro  17%  páj.  29  á 31. 
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sirven  las  Hermanas  de  Caridad , bajo  la  dirección  de  la  So- 
ciedad de  Beneficencia. 

Tales  son  las  noticias  y datos  que  hemos  podido  reunir 
sobre  este  establecimiento  cuya  importancia  es  innecesario 
encomiar. 

Vicente  G.  Quesada. 

Julio  de  1863, 


M mm  DI  M mi  IHPñlDM»  <» 


JULIO. 

1820. 

Julio  Io — Habiendo  los  mejicanos  cortado  en  varios 
puntos  la  calzada  de  Tlacopan,  hace  Hernán  Cortés  en  la  no- 
che de  este  día,  llamada  la  noche  triste , su  famosa  retirada  de 
la  capital  de  Méjico;  y es  entonces  cuando  Pedro  de  Alvara- 
do  dió  el  prodigioso  salto  que  mencionamos  en  la  efeméride 
de  13  de  mayo  de  aquel  año. 

1521 . 

Julio  3 — Guatimocin,  sucesor  de  Montezuma  en  el  impe- 
rio de  Méjico,  rechaza  con  denuedo  uno  de  los  mas  formida- 
bles ataques  de  Hernán  Cortés,  matándole  60  hombres  y aun 
tomándolo  á este  prisionero.  Sin  embargo,  pronto  lo  li- 
bertaron sus  bravos  españoles  aunque  acribillado  de  heridas. 

1573. 

Julio  12 — El  famoso  caudillo  de  la  conquista  del  Perú, 


1.  Véanse  las  pajinas  49  y 214. 
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Almagro,  derrota  á Alvarado  y lo  toma  prisionero  cerca  del 
puente  de  Abancay. 

Julio  42— Erígese  al  Cuzco  en  Obispado  y acuerda  el  rey 
escudo  de  armas  á la  ciudad  de  Lima. 

Julio — En  un  mismo  dia  de  este  mes  se  fundan  las  ciu- 
dades argentinas  de  Santa  Fé  y de  Córdoba.  La  primera  por 
el  fundador  de  Buenos  Aires,  don  Juan  de  Garay,  y la  segun- 
da por  el  gobernador  de  Tucuman,  don  Gerónimo  Luis  de  Ca- 
brera. La  acta  de  la  fundación  de  Córdoba  es  un  curioso  do- 
cumento. El  gobernador  Cabrera  hace  formar  á su  gente 
en  cuadro  y antes  de  abrir  los  cimientos  de  la  nueva  ciudad, 
manda  pregonar  por  tres  veces  á son  de  trompeta:  que  vá  á 
ocupar  aquel  lugar  y que  provocaba  á sus  legítimos  poseedo- 
res (si  los  había)  para  que  espusiesen  y defendiesen  sus  de- 
rechos. Como  nadie  apareció,  según  asi  debia  suceder,  Ca- 
brera puso  la  primera  piedra  en  nombre  del  señor  don  Fe- 
lipe 11. 

4599. 

Julio  8— Cesa  en  el  mando  de  gobernador  del  Rio  de  la 
Plata,  Hernando  Arias,  ó Hernandarias  de  Saavedra,  cuyo 
cargo  entró  a ejercer  en  4 de  enero  de  1598.  Fuá  el  7o  go- 
bernador. 

Julio  8 — Don  Diego  Rodríguez  Valdés  y de  la  Banda  q :e 
en  5 de  enero  de  4599  llegó  de  España  á Buenos  Aires  en  el 
navio  San  Andrés ,’  entró  á desempeñar  el  cargo  de  goberna- 
dor en  la  Asunción  del  Paraguay  el  8 de  julio,  continuando 
en  el  mando  basta  principios  de  1601.  Fué  el  8o  gobernador 
del  Rio  de  la  Plata. 

4615. 

Julio— Falleció  siendo  10°  gobernador  del  Río  de  la  Pla- 
ta, don  Diego  Marín  Negron,  habiéndose  recibido  del  mando 
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en  22  de  diciembre  de  1609,  como  sucesor  de  Hernán 
Darías  de  Saavedra  en  su  tercer  gobierno. 

1641. 

Julio  17 — Por  nombramiento  del  presidente  de  Char- 
cas vino  á recibirse  del  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  don  Andrés  de  Sandoval,  marino  retirado,  á la  sazón 
vecino  de  Potosí. 

1661. 

Julio  5 — Fecha  de  una  cédula  del  rey  Felipe  1Y  en  la  que 
se  hace  la  declaración  de  ser  Buenos  Aires  la  plaza  de  Amé- 
rica preferida  de  los  estrangeros. 

1663. 

Julio  28 — Don  José  Martínez  de  Salazar  se  recibió  del 
mando  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y de  presidente  de 
la  Audiencia  que  acababa  de  fundarse  en  esta  ciudad,  la  que 
basta  entonces  había  dependido  de  la  de  Charcas. 

1702. 

Julio  3 — Se  recibió  del  cargo  de  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  el  maestre  de  campo  (1).  don  Alfonso 
Juan  de  Yaldés  lucían,  quien  se  había  distinguido  en  la  guer- 
ra de  Cataluña. 

1717. 

Julio  11 — Tomó  el  mando  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  el  distinguid  > vizcaíno  mariscal  de  campo  don  Bruno 
Mauricio  Zavala  que  en  el  sitio  de  Lérida  había  perdido  el 
brazo  derecho. 

1730. 

JulioS — Formidable  temblor  de  tierra  en  Chile  que  ar- 
ruinó la  ciudad  de  Concepción,  habiendo  el  mar  entrado  por 


1.  GraOo  eqnjva’ciilc  ; ! dé  coronel  hoy. 
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toda  ella.  Estaba  situada  sobre  el  puerto  de  Penco. 

1746. 

- / 

Julio  9- Fallece  Felipe  Y,  nieto  de  Luis  XIV  y rey  de 
España  é Indias,  á quien  un  escritor  americano  juzga  asi: 
« Pasaba  su  vida,  unas  veces  en  medio  de  las  agitaciones 
que  le  causó  la  defensa  de  su  corona,  otras  sumido  en  la  mas 
estúpida  inercia  y siempre  dominado  por  algún  favorito,» 

1755. 

Julio— Declarada  la  guerra  entre  Buenos  Aires  y los 
guaranís,  reúnen  se  en  la  isla  de  Martin  García  para  acordar 
el  plan  de  campaña,  el  teniente  general  don  José  Andonaegui 
gobernador  de  aquella  provincia  y los  dos  comisarios  que  se 
ocupaban  en  la  ejecución  del  Tratado  de  límites,  á saber: 
por  parte  de  Portugal  el  capitán  general  de  Rio  Janeiro,  Gó- 
mez Frev re  de  And  rada,  y por  parte  de  España  el  marqués 
de  Valdelirros  que  había  llegado  al  efecto  á Buenos  Aires  en 
1752  acompañado  del  Padre  Luis  Altamirano  para  allanar 
este  á nombre  del  general  de  los  jesuítas  las  resistencias  que 
ellos  pudieran  suscitar. 

1767. 

Julio  2 — En  la  noche  del  2 al  5 de  julio  es  ejecutada  en 
Buenos  Aires  la  espulsion  de  los  jesuítas  por  el  gobernador 
déla  provincia,  teniente  general  don  Francisco  de  Paula  Ru- 
ca reli  y Ursua  que  precisamente  había  sido  enviado  con  ese 
designio  de  España  á reemplazar  al  general  don  Pedro  Zeba- 
llos  cuyas  simpatías  por  aquella  corporación  eran  notoíps. 
Los  colegios  de  San  Ignacio  y de  Belen  tenían  44  jesuítas  los 
que  detenidos  primero  en  la  casa  de  ejercicios,  fueron  envia- 
dos á Cádiz  con  ios  délas  demás  provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta en  número  de  mas  de  500. 
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1785. 

Julio  19 — Son  ejecutados  en  el  Cuzco,  dos  años  después 
de  haber  sido  brutalmente  descuartizado  vivo  José  Gabriel 
Tupac  Amaru,  según  se  vé  en  la  efeméride  de  18  de  Mayo  de 
1781, — elhermano  de  este,  Diego  Gristóbal  Tupac  Amaru 
Marcela  Castro  su  madre,  y otros,  á presencia  de  los  mismos 
Jueces,  que  lo  fueron  el  oidor  D.  Benito  Matasimares  y él  Sr. 
D.  Gabriel  Aviles  y del  Ferro,  comandante  de  armas  del 
Cuzco,  y mas  tarde  Yirey  de  Buenos  Aires.  A Diego  le  fue 
arrancada  la  carne  del  pecho  con  tenazas  hechas  ázcua,  y 
á Marcela  le  fue  arrancada  la  lengua  por  que  no  habia  reve- 
lado conversaciones  que  habia  oido.  ¡Bárbaros! 

1804. 

Julio  4 — Llega  á Buenos  Aires  el  fluido  vacuno,  enviado 
de  España.  Becuérdese  que  hacia  seis  años  que  el  Dr.  in- 
glés Tenner,  cuyo  retrato  se  encuentra  en  la  biblioteca  de 
esta  ciudad,  habia  publicado  los  primeros  resultados  de  sus 
curiosas  observaciones  sobre  la  inoculación  de  aquel  fluido. 

1806. 

Julio  2 — Publican  en  Buenos  Aíres  los  conquistadores 
ingleses  la  declaración  de  las  condiciones  que  como  tales  con- 
cedían al  pueblo  conquistado:  condiciones  que  como  vimos 
en  el  mes  anterior,  efeméride  del  dia  27,  les  fueron  pedidas 
en  vano.  Ahora  no  tenían  ya  dificultad  desde  que  el  tesoro 
existente  en  las  cajas  de  Buenos  Aires,  importante  un  millón 
cuatrocientos  treinta  y ocho  mil  quinientos  catorce  pesos  fuer- 
tes había  sido  en  su  mayor  parte  enviado  á Londres,  donde 
en  6 del  inmediato  mes  de  setiembre  fué  llevado  en  triunfo 
en  carros  por  las  calles  de  la  gran  ciudad  y depositado  en  el 
banco  de  Inglaterra. 

Julio  10— D.  Luis  de  la  Cruz,  alcalde  de  la  Municipa- 
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dad  de  Concepción  de  Chile,  llega  á Melincué,  frontera,  de 
la  Provincia  de  Santa  Fe,  en  el  viaje  que  hizo  á su  costa 
con  una  reducida  comitiva,  por  tierras  de  salvajes  hacia 
Buenos  Aires;  y sabiendo  la  toma  de  esta  ciudad  por  los  in- 
gle es,  suspende  su  arriesgada  empresa,  en  la  que  no  tuvo  otro 
móvil  que  descubrir  una  vía  carril  entre  Concepeion  y Bue 
nos  Aires.  Existe  impresa  k relación  de  este  viaje,  en  la 
que  se  dá  una  ideíi  exacta  de  los  usos  y costumbres  de  los 
indios 

Julio  52— Ei  Vi-rey  Marqués  de  Sobremonte,  que  como 
oírnos  en  k efeméridedei  27  de  Junio,  habla  salido  en  fuga 
para  Córdoba,  llegó  á esta  Provincia  el  12  de  Julio,  hizo 
allí  un  llamamiento  á las  armas  y salió  para  Buenos  Aires 
en  2 de  Agosto  con  un  considerabie  número  de  milicias  mal 
armadas. 

Julio  25  — Se  hace  a la  vela,  del  puerto  de  Montevideo, 
la  espedido»  preparada  por  el  capitán  de  navio,  don  San- 
tiago Liniers  y Bremoní  y a las  inmediatas  órdenes  del  capi- 
tán donjuán  de  la  Concha,  para  reconquistar  á Buenos  Ai- 
res, tomada  por  los  ingleses  el  27  dei  mes  anterior.  Dicha 
espedicion  se  dirigió  primeramente  a k Colonia  dé  donde  se 
hizo  á la  vela  para  Buenos  Aires  el  5 de!  mes  siguiente. 

1807. 

Julio  Io— Timos  en  la  efeméride  del  28  de  junio  el  de- 
«embarque  de  unos  12,000  ingleses  que  componían  la  segun- 
da invasión  á Buenos  Aires.  Con  feeliadel  Io  de  julio  el  ejer- 
cito de  esta  ciudad  en  número  solo  de  6,860  hombres  y 55 
cañones  se  puso  en  marcha  á defender  el  paso  del  B incluido. 
Era  dirigido  por  el  general  Ij  rifaré  quien  lo  dividió  en  tres 
cuerpos  que  mandaban:  el  coronel  don  César  Buliviani,  re  - 
cien llegado  de  España;  el  coronel  don  Bernardo  Velazco, 
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gobernador  del  Paraguay,  y el  coronel  don  Francisco  X.  Elíc¿ 
estando  el  cuerpo  de  reserva  á las  órdenes  del  capitán  de  na- 
vio don  Juan  Gutiérrez  déla  Concha. 

Julio  2— Empiézala  defensa  de  Buenos  Aires  bajo  ma- 
los  augurios.  Encontrándose  sola  la  división  de  Yelazco  en 
ios  corrales  d¡e  Miserere,  llega  allí  la  de  Craufurd  cerca  de 
oraciones,  y después  de  un  tiroteo  de  cinco  minutos,  cargan 
los  ingleses  ala  bayoneta  y ponen  en  fuga  á los  nuestros  que 
perdieron  60  muertos,  70  prisioneros  y 9 piezas. 

Julio  5 — Alentado  por  el  éxito  de  la  víspera,  Gower,  uno 
de  los  generales  ingleses,  dirigió  su  primer  intimación  á la 
plaza,  la  que  Alzaga,  alcalde  de  primer  voto,  hizo  contestar 
rechazándola,  por  medio  de  Ello. 

Julio  4 y 5 — Desde  lasseís  y media  de  la  mañana  del  día 
4,  en  que  se  dio  la  señal  en  Miserere,  comenzó  ese  sangrien- 
to y variado  drama  que  con  solo  la  interrupción  de  pocas  ho- 
ras en  la  noche  del  4,  había  de  terminar  con  tanta  gloria 
para  Buenos  Aíres  el  día  5,  en  el  que  se  lidió  desde  el  ama- 
necer, siendo  campo  de  batalla  la  ciudad  entera  y baluartes 
los  templos.  «Al  terminar  esta  batalla  gloriosísima  para 
Buenos  Aires,  (dice  Dominguez)  el  enemigo  había  perdido  en 
toda  la  línea  9 gefes,  65  oficiales  y 1084  entre  muertos  y 

heridos;  y 9 gefes,  97  oficiales  y 1818  soldados  prisioneros. 

*"0 

Es  decir:  mas  de  la  mitad  de  sus  gefes,  la  mitad  d’e  sus  ofi- 
ciales, y la  tercera  parte  de  su  tropa t » 

.¿w  Julio  6 — Apesar  de  esa  completa  derrota,  los  ejércitos 
quedaron  al  anochecer  del  5 ocupando  sus  acantonamientos. 
En  la  mañana  del  6 el  general  Liniers  de  acuerdo  con  Alza- 
ga ofició  á Witelocke  proponiéndole  devolverle  los  prisione- 
ros de  esta  invasión  y aun  los  de  la  otra  toma  'os  á Berros- 
ford  si  se  reembarcaba  con  el  resto  de  sií  ejercito,  y evacúa- 
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lian  los  ingleses  á Montevideo  y Rio  de  la  Plat  i.  A medio  día 
llegó  recien  Witelocke  al  Retiro  y se  limitó  á proponer  una 
suspensión  para  recoger  los  heridos,  abriendo  Liniers  nueva- 
mente el  fuego  por  toda  contestación.  Pero  conociendo  el 
general  inglés  su  desesperada  situación  se  valió  de  la  forma 
de  hacer  él  proposiciones,  que  siendo  en  el  Rindo  las  mismas 
que  habia  recibido  de  Liniers,  este  no  tuvo  embarazo  en  acep- 
tarlas, señalando  dos  meses  para  la  ejecución. 

Julio  7 — Ratifican  los  generales  ingleses  esta  capitula- 
ción, y la  segunda  y última  invasión  inglesa  sucumbe  en  Bue- 
nos Aires,  á la  que  quedan  por  trofeo  sus  banderas  de  guerra 
gloriosamente  arrancadas  de  entre  las  filas  de  aguerridos  sol- 
dados de  la  Europa  en  doble  número,  pero  á l©s  que  falta  el 
aliento  déla  defensa  de  la  patria,  inspiradora  de  prodigios. 
El  desconcertado  Witelocke  reuliió  en  el  Retiro  su  ejército 
que  quedó  embarcado  entre  el  8 y el  13  del  mismo  julio,  con 
dirección  á Montevideo,  de  donde  antes  de  los  dos  me.  es,  lo 
mismo  que  de  lodo  el  Rio  de  la  Plata,  hicieron  rumbo  á In- 
glaterra los  restos  de  nuestros  invasores. 

Rueños  Aires,  Ja  ya  muy  digna  y ni ty  noble , fué  ahora 
condecorada  con  el  tratamiento  de  Ft eceleneia  por  la  corte  de 
España,  mientras  despertado  en  cita  d i espíritu  que  se  paga- 
ha  ya  mas  de  los  hechos  que  de  las  palabras,  celebró  sus 
triunfos  dando  libertad  á /O  esclavos.  l>n  poema  heroico 
lleno  de  majestad  y patriotismo*  del  capitán  de  patricios  don 
Vicente  López  y Planes,  consa  . ro  loa  hechos  de  aquella  glo- 
riosa jornada,  que  abrió  á los  argentinos  la  escuda  on  que 
aprendieron  á no  temer  al  mayor  húmero* 

1808. 

Julio  — A fines  de  este  mes  llegó  á Ma  Id  onado  el  misario 
francés  con  comunicaciones  sobre  el  recé a-uci mían une- 
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vo  soberano  José  Bonapa ríe  que  á la  sazón  gobernaba  en  Es- 
paíía.  Otro  tal  fue  enviado  noreste  á Caracas. 

1800. 

Julio  15— Don  Pnlinzar  Hidalgo  de  Cisne  ros  que  había 
llegado  á Montevideo  el  0 de  julio  para  reemplazar  al  vi  rey 
Liniers  (á  quien  sorprendió  esta  inesperada  nueva)  sacó  de 
aquella  plaza  una  fuerza  á las  órdenes  del  coronel  Viana,  con 
la  que  pasó  á la  Colonia  y desde  ella  envió  el  Jo  al  general 
don  Vicente  Meto  en  calidad  de  gobernador  de  Buenos  Aires, 
á efecto  de  preparar  su  venida, pues  tenía  motivos  para  te- 
mer alguna  hostilidad. 

Julio  16— Empiezan  a cundir  los  movimientos  revolu- 
cionarios en  las  colonias  españolas.  El  10  tuvo  lugar  uno 
en  Quito;  y el  16  fueron  destituidas  las  autoridades  de  la 
Paz,  recayendo  el  gobierno  en  el  Cabildo  primeramente,  y 
Juego  en  una  junta  tuitiva  formada  por  los  criollos. 

Julio  50  — Se  desembarca  por  la  noche  en  Buenos  Aires 
y es  recibido  con  gran  júbilo  el  último  virey  don  Baltazar 
Hidalgo  de  Cisneros,  teniente  general  de  la  Real  Armada, 
quien  desde  su  llegada  á Montevideo  permaneció  allí  y en  la 
Colonia  el  resto  del  mes.  Cisneros  venía  de  encontrarse  en  el 
combate  naval  de  Trafalgar  en  el  que  montaba  el  navio  Trini- 
dad, al  que  cupo  el  honor  de  batirse  con  el  que  montaba  Nel- 
son.  Acababa  de  desempeñar  en  seguida  el  cargo  de  presi- 
dente de  !a  Junta  de  Gartajena,  la  primera  de  las  que  levanta? 
ron  el  grito  contra  la  usurpación  de  Bonaparte. 

1810 

Julio  4 — Instálase  en  Santiago  de  Chile  el  primer  Con- 
greso. 

Julio  7— Sale  de  Buenos  Aires  la  primera  espedicion  pa- 
ra el  Perú.  Se  componía  de  4,500  hombres  al  mando  del 
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comandante  don  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo.  Dos 
dias  despees  la  Junta  te  pasó  revista  en  el  monte  Castre. 

Julio  iZ — Abascat,  vi  rey  del  Perú,  para  cortar  el  fuego 
revoludonari©  encendido  desde  Buenos  Aires,  declara  incor- 
poradas á Lima  las  provincias  de  Charcas,  La  Paz,  Potosí  y 
Córdoba,  cuya  declaración  había  sido  preparada  el  11  del 
mismo  mes  en  junta  de  corporaciones. 

Julio  18 — Los  chilenos  inician  su  revolución  deponiendo 
al  capitán  general  don  Francisco  Carrasco,  á quien  reempla- 
zan con  el  Conde  de  la  Conquista. 

Julio  21—  El  pueblo  de  Santa  Fé  de  Bogotá  cansado  de 
la  mala  conducta  de  algunos  de  sus  hombres  de  Estado  que  pa- 
recía hubiesen  hecho  su  patrimonio  de  la  administración  pú - 
blica:  Ai  varado,  oidor  desde  1^94,  el  fiscal  Frías  y otros  es- 
pañoles^— se  amotinó  y consiguió  fuesen  presos,,  y que  para 
satisfacción  de  la  muchedumbre  que  rodeaba  la  cárcel,  se  les 
.exhibiesen  engrillados  «en  el  balcón,  como  así  se  hizo:  fuerte 
pero  saludable  lección  para  los  magnates  sin  pudor,  mucho 
mas  despreciables  que  los  ladrones  vulgares  que  al  fin  espo- 
sen su  vida  en  los  caminos. 

1811. 

Julio  3 — Declaración  de  !a  independencia  de  Tenezuela . 

Julio  14— Instálase  el  primer  Congreso  Chileno  qu  j rea- 
sume la  autoridad  que  ejercía  la  junta.  «Esa  asamblea,  (di- 
ce un  historiador)  fué  borrascosa  desde  sus  principios,  yen 
verdad,  mas  fué  un  instrumento  de  los  Carreras,  que  una  re- 
presentación nacional  » 

- Julio  13— Embárcase  de  noche  un  piquete  de  setenta 
hombres  del  ejérciíositiAdordeJifontevideo  á las  órdenes  de 
don  Pablo  Su friateguí  con  el  designio  de  asalt  a*  la  is'a  de 
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Batas:  lo  que  consiguieron^  regresando  al  amanecer  con  ios 
despojos. 

Julio  15 — A las  diez  de  esa  misma  noche  es  bombar- 
deado Buenos  Aires  por  cinco  buques  españoles  al  mando  de 
don  Juan  Ángel  Michiiena.  La  operación  duró  hasta  la  una 
de  la  mañana r en  cuyo  lapso  fueron,  disparadas  51  bombas  y 
5 balas  rasas.  En  la  mañana  un  oficial  de  aquella  marina 
trajo  para  la  Junta  un  pliego  firmado  por  el  almirante  Midi  i - 
lena,  el  que  contenía  una  intimación  ofensiva.  La  Junta 
contestó  en  el  mismo  dia  con  la  digna  entereza  de  hombres 
que  tenían  la  conciencia  de  no  retroceder  ante  los  peligros. 

Julio  27 — El  inmortal  Hidalgo,  cura  de  Dolores,  y alma 
de  la  emancipación  de  Méjico,  es  arcabuceado  por  los  espa- 
ñoles en  Chihuahua. 

Julio  50 — Manifiesto  de  la  Junta  instalada  en  Buenos 
Aires,  á los  pueblos,  en  el  cual  Ies  decia:  «Conciudadanos: 

los  enemigas  del  gobierno  son  esos  mismos  terroristas  que 
imitadores  de  los  Robespierres,  Dentones  y Marates,  hacen 
esfuerzos  por  apoderarse  del  mando  y abrir  esas  escenas  de 
horror  que  hicieron  gemir  la  humanidad.'»-  Pero  eí  cargo 
que  se  dirigía  á un  partido,  hería  á toda  la  revolución.  La 
fecha  de  ese  manifiesto  era  el  aniversario,  puede  decirse,  del 
bando  de  51  de  julio  de  1810  por  el  que  adivinando  simpad- 
tías  y preteslándé  correspondencia  con  el  enemigo,  se  llevó  al 
patíbulo  al  honrado  ciudadano  don  Basilio  Viola;  tal  vez  por- 
que convenía  aferrar  ejemplarizando  en  persona  de  su  posi- 
ción social,,  ligado  como  estaba  por  vínculos  de  sangre  con 
el  brigadier  Azcuénaga»  vocal  de  la  Junta.  Tal  es  la  re- 
volución. 

1812. 

Julio  Io -Desde  este  dia  hasta  el  último  del  mes  y aun 
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principios  de  agosto  tuvo  lugar  en  Buenos  Aires  la  célebre  y 
sangrienta  causa  de  la  conspiración  de  don  Martin  Alzaga 
•que  el  30  de  junio  del  mismo  ano  habla  sido  delatada,  como 
vimos  en  la  efeméride  correspondiente,  por  el  negro  esclavo 
Ventura.  El  gobierno  con  fecha  22  de  julio  dio  á este  la  li  - 
bertad pagando  á su  amo  el  importe,  y le  acordó  sueldo  vita- 
licio de  soldado,  y un  escudo  con  el  lema:  Por  fiel  á la  Pa- 

tria. El  sumario  de  Alzaga  fue  cometido  desde  el  dia  Io  á 
'Chicha na,  uno  de  los  miembros  del  gobierno.  Desde  el  dia 
4 comenzaron  las  ejecuciones  capitales  de  los  reos,  que  hasta 
el  16  de  agosto  en  que  terminaron,  ascendieron  á35,  á mas 
de  35  individuos  que  recibieron  pena  de  presidio  ó espatria- 
cion.  Por  fijarnos  solo  en  los  reos  de  distinción,  recordare- 
mos que  el  dia  4 fue  fusilado  don  Matías  de  la  Cámara,  yerno 
de  don  Martin  Alzaga.  Como  este  se  hubiese  ocultado,  había 
sido  sentenciado  á muerte  en  rebeldía  el  mismo  dia  4;  y ha- 
biéndosele tomado  preso  el  6 á las  12 1 [2  de  la  noche,  fue  eje- 
cutado solo  algunas  horas  después.  El  11  fueron  fusilados 
el  ex-contador  don  Francisco  Baldepare*,  el  notable  comer- 
ciante don  Francisco  Tellechea,  don  Felipe  Sen  te  nao,  direc« 
tor  de  la  academia  de  matemáticas,  y otros.  Habiendo  si- 
do sentenciado  el  13  Fray  José  de  las  Animas,  religioso  be- 
lermo,  que  negó  todo,  lo  confesó  antes  de  su  ejecución  que 
tuvo  lugar  ese  mismo  dia,  revelando  que  la  conjuración  de- 
bía estallar  el  2 de  aquel  mes,  por  cuanto  habían  sentido 
que  se  traslucía  ya  su  designio  apesar  de  la  cautela  con  que 
procedieran. 

Julio  22 — Ensayo  de  fundición  de  piezas  de  artillería  en 
Buenos  Aíres,  dirigido  por  don  Angel  Monasterio.  Consis- 
tía en  un  mortero  cónico  de  5 pulgadas  á la  Gomer. 
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Julio  4— Ley  de  Buenos  Aires  que  declara  al  Estado  incíe^ 
pendiente  de  toda  autoridad  eclesiástica  ciistente  fuera  de  se 
territorio,  y redima  cualquier  nombramiento  o presentación 
real. 

Julio  En  ftf  ni  a (í  ruga  da  ¿fe  este  día  eí  Teniente  de 
dragones  de  la  Patria,  don  José  Caparros  y á ía  cabeza  de  solo 
18  soldados  sorprende  la  ida  de  liar  fin  Garda  qíie  se  encon- 
traba con  úna  guarnición  española  en  numero  de  70  hom-* 
bre  *.  Esta  huye  precipitada  y los  patriotas  traen  á Buenos 
Ai  res  todas  fas  municiones  déla  isla.  Este  hermoso  hecho  de 
armas  fue  ideado  por  eí  general  don  Guillermo  Brown  que 
encontrándose  mal  con  la  fragata  Negra  que  montaba,  por 
estar  casi  barada,  concibió  ía  feliz  ocurrencia  de  tomar  Ta 
isla  para  salvar:  á cuyo  efecto  hizo  venir  de  Martin  Chico 
los  dragones  á quienes  cometió  aquella  ardua  empresa. 

Julio  6— Establécese  en  Chile  al  Norte  de  la  capital  y fuera 
de  ella,  el  primer  cementerio:  medida  que  aconsejada  porta 
higiene  pública;  s se  adoptó  con  diferencia  de  cortos  intér- 
talos,  como  se  verá  por  nuestras  efemérides,  en  las  demás 
secciones  americanas. 

Julio  16 — In  ciudad  de  Bogotá  declara  su  independen- 
cia» 

Julio  27— Llega  á Montevideo  un  Refuerzo  de  l,u00? 
hombres,  procedente  de  Cádiz. 

1814. 

Julio  7— Reciben  se  en  Buenos  Aires  en  medio  del  júbilo 
popular  las  ocho  banderas  españolas  tomadas  al  ejército  de 
Montevideo. 

Julio  22— Aparece  en  nuestras  balisas  la  flotilla  sutil  es- 
pañola que  se  había  infernado  al  Rio  Negro  con  motivo  de 
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ía  toma  de  Montevideo  á cuyo  frente  se  encontraba,  y se  en- 
trega al  gobierno  de  Buenos  Aires  por  capitulación  pro- 
puesta el  8 del  mismo  mes. 

1845. 

Julio  25 — Artigas  es  oficialmente  clasificado  de  caudillo 
por  el  director  Al  va  rez,  quien  mandó  tropas  de  Buenos  Aire& 
para  batirlo  en  Santa  Fé,lo  que  ya  había  hecho  también  Ai- 
rear en  abril. 

1816. 

Julio  9— Declaración  de  la  Independencia  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  hecha  por  sus  valientes  di- 
putados en  medio  de  los  ejércitos  realistas  que  la  España 
derramaba  por  el  continente  americano:  acto  de  verdadera 
audacia  cívica.  No  todos  los  diputados  reunidos  en  Tucu- 
man  estaban  en  el  perfecto  acuerdo  que  se  les  supone,  y á 
fé  que  no  iban  tan  descaminados  los  disidentes;  pero  el  jui- 
cio se  echó  en  alas  del  patriotismo  y no  acabada  de  formular 
todavía  del  todo  la  proposieion  por  el  Presidente  del  Congre- 
so, de  Independencia,  una  mayoría  encabezada  por  Fray  Ca- 
yetano Rodríguez  cuya  voz  proclamadora  apagaba  las  otras, 
dio  por  resultado  esa  votación  por  aclamación,  digna  de  quie- 
nes en  ella  no  iban  á cortejar  mezquinos  intereses  de  bando, 
sino  La  idea  suprema  de  una  patria,  cuya  autonomía  data 
recien  de  esedia  glorioso.  El  clásico  documento  de  esa  de- 
claración de  nuestra  independencia  que  todos  conocen,  está 
firmado  por  los  siguientes  argentinos. 

Presidente,— Francisco  Narciso  de  Laprída,  comerciante 
de  San  Juan, 

Více-Presidente — Mariano  Boado,  abogado  de  Salta» 

Antonio  Saenz,  clérigo  de  Buenos  Aires. 

J«sé  Darregueira,  abogado  de  Buenos  Aires. 
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Cayetano  José  Rodríguez,  francisca  no  de  Buenos  Aires. 
Pedro  Medra  no,  abogado  de  Buenos  Aíres. 

Manuel  Antonio  Acevedo,  clérigo  de  Ca  tama  rea. 

José  Ignacio  Gorriti,  clérigo  de  Salta. 

José  Andrés  Pacheco  de  Meló,  clérigo  de  Chichas. 

Pedro  Sánchez  de  Bustamante,  abogado  de  Jujuy. 
Eduardo  Perez  Bulnes,  propietario  de  Córdoba. 

Tomás  Godoy  Cruz,  comerciante  de  Mendoza. 

Pedro  Miguel  Araoz,  clérigo  de  Tucuman. 

Esteban  Agustín  Gascón,  abogado  de  Buenos  Aires. 

* Pedro  Francisco  de  Uñarte,  clérigo  de  Santiago  del 
Estero. 

Pedro  León  Gallo,  clérigo  de  Santiago  del  Estero. 

Pedro  Ignacio  Rivera,  abogado  de  Mizque. 

Mariano  Sánchez  de  Soria,  doctor  de  Charcas, 

José  severo  Malavia,  doctor  de  Charcas. 

Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros,  clérigo  de  Córdoba. 
José  Colombres,  doctor  de  Catamarca. 

José  Ignacio  James,  clérigo  de  Tucuman. 

Juan  de  Santa  María  de  Oro,  religioso  de  San  Juan. 

José  Antonio  Cabrera,  comerciante  de  Córdoba. 

Juan  Agustín  Maza,  propietario  de  Mendoza, 
liornas  Manuel  de  Anchorena,  propietario  de  Buenos 
Aires. 

José  Mariano  Serrano,  abogando  de  Charcas. 

Juan  José  Paso,  abogado  de  Buenos  Aires. 

Gerónimo  Salguero  de  Cabrera,  abogado  de  CóTdoba. 

Julio  I I — La  junta  de  observación  y el  Cabildo  de  Bue- 
nos Aires  deponen  del  cargo  de  director  interino  al  Brigadier 
don  Antonio  González  Balcarce,  y colocan  en  su  lugar  una 
«comisión  gubernativa  de  la  dirección  del  Estado,»  com- 
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¡ tiesta  ele  don  Francisco  Antonio  Escalada  y don  Miguel  de 
Irigoyen,  mientras  llegaba  el  director  Pueyrredon. 

Julio  12—  Singular  mocion  en  el  Congreso  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  hecha  y sostenida  por  el  diputado  de  Cata- 
\ marca,  Ace  vedo,  para  que  se  aceptase  la  forma  de  gobierno 
monárquico  adoptándose  la  dinastía  de  los  Incas,  y por  capi- 
tal de  la  Monarquía  la  misma  que  lo  fuá  de  aquellos,  el  Cuz- 
co. Aunque  esto  dio  materia  para  cinco  sesiones,  acabó  sin 
resolución,  quedando  cerrado  el  debate  con  un  discurso  del 
diputado  doctor  Anchorena,  en  favor  de  la  forma  republicana, 
discurso  que  no  conocemos  y ‘que  Domínguez  en  su  historia 
clasifica  de  elaborado,  y¡con  el  que,  según  dice  mas  adelante, 
«el  diputado  de  Buenos  Aires  rebatió  victoriosamente  á los 
monarquistas.» 

Juli  > 19 — Por  mocion  que  hizo  en  la  sesión  secreta  de 
este  dia  en  el  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  el  diputado 
de  Buenos  Aires  doctor  Medrano,  se  agregó  al  juramento 
adoptado,  después  de  decir:  «independencia  del  Rey  de  Espa- 
ña, sus  sucesores  y metrópoli»,  estas  palabras:  «U  toda  otra 
dominación  estrangéra» , fundando  el  autor  su  mocion  en  los 
malignos  rumores  de  que  se  trataba  por  algunos  de  entregar 
el  pais  á los  portugueses.  La  acta  de  esta  sesión  secreta, 
que  habla  permanecido  inédita,  se  lee  hoyen  la  pag.  143  del 
t.  2o  de  la  Historia  de  Relgrano  por  el  general  Mitre. 

Julio  25— El  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  por  in- 
dicación del  diputado  de  Buenos  Aires  doctor  Gascón,  decla- 
ra como  bandera  nacional  la  misma  celeste  y blanca  que  lo 
es  aun  hoy,  y que  lo  era  ya  por  la  costumbre  desde  antes  de 
aquella  adopción  oficial. 

Julio  29 — En  la  tarde  de  este  dia  hizo  su  entrada  en  la 

capital  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  el  direc- 
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tordel  Estado,  coronel  mayor  don  Juan  Martín  Pueyrredon. 

1818. 

Julio  16— Se  celebra  en  Buenos  Aires  en  la  iglesia  de 
San  Ignacio  la  apertura  del  Colegio  de  la  Union  del  Sud,  man- 
dado establecer  por  decreto  de  2 de  junio  de  1817  y lo  de 
junio  de  1818,  con  asistencia  del  director  supremo  y todas  las 
corporaciones.  El  Rector  de  este  colegio,  doctor  don  Do- 
mingo Victorio  Achega,  pronunció  el  discurso  inaugural. 
Se  aplicó  al  sosten  del  establecimiento  el  derecho  fiscal  de 
las  herencias  trasversales  que  habían  ya  dado  20,000  fuertes 
los  que  se  impusieron  en  fincas  y cuyas  escrituras  se  pasaron 
á poder  del  Rector. 

Julio  17— El  Congreso  Argentino  accedió  á la  solicitud  de 
don  Amadeo  Bonpland,  apoyada  por  el  supremo  director, 
para  que  se  le  diese  el  título  de  profesor  de  historia  natural 
de  las  Provincias  Unidas. 

Julio  25 — Entre  los  trasportes  que  se  remitían  de  Cá- 
diz con  tropas  para  sofocar  la  revolución  de  las  colonias  es- 
pañolas venia  el  Trinidad , cuya  tripulación  encabezada  por 
Remigio  Martinez,  se  sublevó  matando  seis  oficiales  que  tra- 
taron de  sofocar  el  movimiento,  y apoderándose  del  buque, 
tomaron  la  dirección  del  Rio  de  la  Plata,  desembarcando  en 
la  Ensenada  de  Barragan  el  26  de  agosto.  Escusado  es  agre- 
gar la  entusiástica  recepción  que  se  hizo  en  Buenos  Aires  á 
los  sublevados  y la  celeridad  en  valerse  de  los  preciosos  da- 
tos que  ellos  suministraron  para  prevenir  á Chile  acerca  de 
la  espedicion  que  muy  luego  debía  estar  sobre  eHa. 

1820. 

Julio  Ia— El  general  don  Cárlos  María  Alvear  es  elegido 
gebernador  de  Buenos  Aires  por  los  representantes  déla  cam 
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paña,  reunidos  en  la  Villa  de  Lujan.  El  general  don  Esta- 
nislao López  favorecía  este  resultado. 

Julio  15—  Habiendo  el  general  Morillo  enviado  propues- 
tas de  reconciliación  con  motivo  de  la  jura  de  la  Constitución 
española,— el  Congreso  de  Colombia  le  contesta:  «que  no 
«oirá  proposiciones  de  paz  que  no  tengan  por  base  el  recono- 
«cimiento  de  la  independencia  de  Colombia.» 

Julio  27  y 28  — Celébranse  en  la  Iglesia  de  Santo  Do- 
mingo en  Buenqs  Aires,  los  funerales  del  general  don  Manuel 
Belgrano,  que  falleció  el  20  del  mes  anterior,  «á  los  que  asis- 
tieron únicamente  los  hermanos,  sobrinos  y algunos  otros 
amigos,»  dice  una  nota  de  la  pajina  258  de  La  Lira  Argentina , 
puesta  al  pie  de  estos  versos  que  como  los  de  Barco  de  Cente- 
nera tienen  solo  el  interés  histórico.  Están  fechados  en  la 
Villa  de  Lujan  á 31  de  julio  del  año  20. 

« ¿Qué  dices?  — me  dirás:  - La  verdad  digo, 

Y también  lo  dirá  el  que  fuá  testigo 
Del  triste  funeral  pobre  y sombrío 
Q«e  se  hizo  en  una  Iglesia  junto  al  rio 
En  esta  capital  al  ciudadano 
Brigadier  general  Manuel  Belgrano. » 

1821. 

Julio  9 — Salida  del  Virey  del  Perú  y entrada  triunfal  del 
general  San  Martin  á la  cabeza  del  ejército  argentino  en  Lima, 
la  célebre  Capital  de  los  reyes—  Reden  el  26  de  setiembre  se 
recibió  la  noticia  en  Buenos  Aires. 

Julio  28  - La  ciudad  de  Lima  libertada  así,  proclama  su 
independencia. 

1822. 

Julio  9— Según  el  «Argos»  deese  dia,  no  existía  a k sazón 
en  Buenos  Aires  ningún  diario  y solo  sí  las  publicaciones  heb- 
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domadarias  y mensuales  á que  se  refiere  el  siguiente  artículo  de 
aquel  periódico« — Papeles  pgih  ticos--— Este  ramo  va  abundando 
en  Buenos  Aires,  y en  términos  que  hacen  un  grande  honor  al 
pais,  sirviéndole  también  de  mucho  provecho.  Semanal- 
mente se  dan  tres  periódicos  distintos.  Uno  puramente  ofi- 
cial con  el  titulo  de  Registro ; otro  misto  que  se  titula  el  Espí- 
ritu, y el  presente  que  es  el  Argos,  del  cual  en  lugar  de  los  dos 
números  que  se  dan  en  la  semana,  pronto  empezarán  á pu- 
blicarse tres.  Hay  también  tres  periódicos  mensuales.  El 
uno  denominado  Registro  Estadístico  á espensasde  los  fondos 
públicos,  con  tres  vá  veces  cuatro  pliegos  de  material.  El 
otro  la  Abeja  Argentina  sostenido  por  la  Sociedad  Literaria, 
con  5 pliegos;  y el  3°.  con  cuatro,  cuyo  primer  número  se  ha 
repartido  el  5 del  corriente,  y tiene  este  título  —El  Ambigú  de 
Buenos  Aires,  por  una  sociedad  de  amigos  del  país.  Espera- 
mos pronto  la  publicación  del  Diario  de  las  sesiones  de  la  Sala 
de  Representantes,  que  es  probable  se  dé  también  semanal- 
mente.» 

Julio  2o— El  Ministro  dé  Estado  del  gobierno  del  Perú, 
don  Bernardo  Monteagudo,  es  depuesto  por  un  movimiento 
popular  d rígido  contra  su  persona.  La  Torre  Tagle,  su- 
premo delegado,  cediendo  á él,  hace  salir  del  pais  á su 
ex -Ministro. 

Julio  26—  Los  generales  San  Martin  y Bolívar  tienen  en 
Guayaquil  una  entrevista  de  la  cual  dice  el  historiador  de  Ve- 
nezuela, Díaz  y Baralt:  «Las  doce  horas  que  en  dicha  ciudad 
se  detuvo  San  Martin,  casi  to  as  se  emplearon  en  aquella 
conferencia  reservada,  cuy  > asunto  y pormenores  son  aun  en 
el  día  de  hoy  un  misterio  para  la  historia.» 

1823. 

lirio  Io— -Los  representantes  de  Cuaiemala  proclaman 


FASTOS  D . LA  AMERICA  ESTAIS  OLA . i i 5 

su  independencia  formando  el  nuevo  Estado  de  las  * Provin- 
cias Unidas  de  la  America  del  Centro 

Julio  2— Fecha  del  pasaporte  dado  por  el  general  Frey- 
re  al  general  O’Higgins,  que  tanto  honor  hace  á ambos,  pues 
apesar  de  envolver  una  deportación  política,  el  Io  hacia 
debido  encomio  de  los  méritos  cívicos  del  ilustre  chileno: 
ejemplo  de  altura  de  principios,  que  sin  embargo  ha  tenido 
pocos  imitadores. 

Julio  4— Se  celebró  una  convención  preliminar  entre  e^ 
gobierno  Argentino  y ios  comisionados  españoles  La  Robla  y 
Pereyra  que  fueron  reconocidos  en  ese  carácter  el  50  de 
mayo.  El  17  de  julio  recibió  el  gobierno  la  autorización 
competente,  en  virtud  de  la  cual  el  23  ratificó  Ja  conven- 
ción. 

Julio  11 — Falleció  el  señor  don  Luis  Chorroarin,  ca- 
nónigo de  la  Catedral  de  Buenos  Aires  y Rector  durante  25 
años  del  colegio  de  San  Carlos  de  esta  ciudad.  Por  decreto 
de  21  de  noviembre  de  1828  se  destinó  á sus  restos  uno  de 
los  tres  monumentos  de  mármol  que  se  pidieron  á Europa: 
siendo  dedicados  los  otros  al  señor  don  Matías  Padrón  y al 
general  don  Domingo  French. 

Julio  19 — Don  José  de  la  Riva  Agüero,  ex-Presiáente 
del  Perú  disuelve  en  Trujilloá  mano  armada  el  cengrese 
.nacional  que  lo  había  hecho  bajar  déla  presidencia. 

Julio  25  - Se  echó  á circulación  en  Buenos  Aires  la  mo- 
neda de  cobre  que  aun  tiene,  en  cantidad  de  50,000  pesos. 

Julio  24- Ley  de  Chile,  muy  posterior  á la  de  Rueñ©« 
Aires,  declarando  la  libertad  de  los  esclavos. 

1824. 

Julio  19— Don  Agustín  Iturbide,  que  como  vimos  en  la 
efeméride  del  22  de  mayo  de  1822  se  hizo  emperador  de  Ifó*- 
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jico  en  esa  fecha,  y emigró  mas  tarde.,  es  arcabuceado  en  Pa- 
dilla, habiendo  regresado  deEuropa  y desembarcado  en  Sotó- 
la Marina,  por  llamamiento  que  le  hicieron  muchos  délos 
suyos  para  que  volviese  de  nuevo  á gobernar  la  nación.  Itur- 
bideftié  en  esto  traicionado  por  La  Garza:  nombre  que  con- 
serva la  historia  para  baldón  de  los  infames  que  profesan  la 
doctrina  de  que  en  política  el  fin  justifica  los  medios.  La 
Garza,  como  suele  acontecer,  había  sido  favorecido  por  «Uir- 
bide  en  la  época  de  su  valimiento. 

1825. 

Julio  25 — El  doctor  don  Antonio  Saenz,  fundador  y pri- 
mer rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  muere  repen- 
tinamente en  esta  ciudad  a la  edad  de  45  años.  El  Gobierno 
acordó  un  monumento  sepulcral  ásu  memoria,  como  se  vé 
en  el  N,  157  del  «Argos». 

Julio  26— Fué  reconocido  y se  recibió  el  51  como  En- 
cargado de  negocios  de  S.  ÍV1.  B.  cerca  del  Gobierno  Argenti- 
no, el  mas  tarde  historiador  del  Rio  de  la  Plata  SirWoodbine 
Parish. 

Julio  28— Sale  de  Buenos  Aires  don  Pablo  Soria  para 
emprender  la  navegación  y reconocimiento  del  rio  Bermejo, 
de  cuya  espedicion  regresó  el  27  de  agosto  de  1851.  Los 
resultados  de  ella  se  encuentran  consignados  en  una  memoria 
publicada  el  mismo  año  por  Soria,  á la  que  van  adjuntos  un 
plano  suyo  y otro  del  piloto  que  lo  acompañó.  Encuéntranse 
ademas  noticias  especiales  sobre  aquel  rio  en  la  colección  de 
Angelis  y en  la  obra  del  teniente  coronel  don  José  Arenales 
sobre  el  Chaco  y rio  Bermejo. 

1826. 

Julio  5 — Las  señoras  de  Buenos  Aíres  ofrecen  al  gene- 
ral Brown  una  bandera  de  Almirante. 
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Julio  6 —Reden  desde  esta  fecha  se  declaró  feriado  ej 
dia  de]  aniversario  de  nuestra  independencia — 9 de  .julio. 

Julio  50  —Las  fuerzas  navales  de  Buenos  Aires  traban 
un  formidable  combate  con  las  brasileras  que  son  arrojadas 
fuera  déla  canal  estertor  del  rio,  apesar  de  ser  mucho  mas 
considerables  que  las  nuestras.  El  combate  empezó  á la  6 
déla  mañana  y duró  7 horas.  Las  pérdidas  del  enemigo 
fueron  grandes.  Nuestra  escuadra  solo  perdió  la  corbeta  «25 
deMayo»cuyo  valiente  capitán  don  Tomas  Espora,  gravemente 
herido  y rodeado  de  cadáveres  alentaba  todavía  á la  tripula- 
ción, dando  asi  un  dia  de  gloria  á las  armas  argentinas. 

1827. 

Julio  5 — Habiendo  el  Congreso  Argentino  aceptado  en 
50  de  junio  la  renuncia  del  Presidente  Rivadavia,  decretó  en 
5 de  julio  se  nombrase  un  Presidente  provisorio,  recayendo 
el  51a  elección  en  el  señor  doñ  Vicente  l^opez  y Planes,  quien 
se  recibió  dos  dias  después. 

Julio  6— Derrota  de  La  Madrid  por  Qniroga  en  d 
Rincón,  jurisdicción  de  Tucuman. 

1850. 

Julio  50— Jura  de  la  Constitución  déla  República  Orien- 
tal del  Uruguay. 

Miguel  Navarro  Viola. 

Buenos  Aíres,  Julio  de  1803,  H 
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« Ya  del  robusto  cuerpo  las  heridas 
< Agotaron  su  brío  y fortaleza; 

« Ya  busca  en  su  flaqueza 

«Por  la  voz  de  sus  gentes  esparcidas, 

«El  firme  apoyo  de  mi  brazo  fuerte. 

« Con  la  discordia  quebrantado,  inerte, 

« México  fácil  se  presenta  al  yugo: 

« Tendrá  en  mí  su  verdugo; 

« Castigo  sea  á su  dolor  la  muerte. 

« Sus  campos  talaremos,  sus  vencidas 
« Ciudades  derrumbadas  de  su  alteza 
« Caerán  con  fiero  estrago,  y fulminantes 

* El  nombre  de  México  es  también  de  origen  indio.  En  la  lengua 
azteca  significa  « la  habitación  del  Dios  cíe  la  guerra.»  llamado  Mexitli 
ó FIültzilopochtli.  (Humboldt,  ensayo  político  sobre  la  Nu?va  España.) 
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* T as  imperiales  águilas  triunfantes, 

■*  Desde  Anahuac  {**)  el  vuelo  soberano 
«Desplegarán  por  uno  y otro  océano. » 

j ; £9*1  i I)  u í 1 tyí  í>.(  V V"i  £ • 7 ¡2  g¿fj  j p •*;  [ / -r  rfjj * | 

Dijo  el  perjuro,  y las  soberbias  haces 
Apresta  y los  navios,  v provoca 
Con  vil  pretexto  y fementida  boca 
A segundarle  audaces, 

Al  bretón  rudo,  al  español  bizarro. 

De  Cortés  descendiente  y de  Pizarro. 

Acuden;  y con  ellos  los  traidores. 

Digno  cortejo  á la  feroz  empresa. 

¡ Reyes  y emperadores 
En  estrecha  alianza 

Con  la  mesnada  ruin!  Qué!  ¿tanto  os 
Movidos  de  ambición  y de  venganza, 

Mirar  cómo  patente 

Pende  de  la  justiciada  balanza 

En  favor  de  la  América  esplendente? 

Ayer  no  mas  sealzó  -sonrióla  el  mundo; 
El  hombre  filé  mas  libre;  ilustres  hechos 

Levantaron  su  fama  y sus  derechos,, 

¡ 

De  su  grandeza  manantial  fecundo; 
¡Libertad!  dijo,  y los  valientes  pechos 

, e g ' \ j’v  ' • f * í I : r \\  _ r . r i * 

De  sus  hijos  la  amaron,  repitiendo 
I Libertad  1 y p ró fé tica  y to n a rí te 
La  alta  voz  resonando 
Por  dilatadas  zonas, 

Al  grito  portentoso  y retronante 

# .ng'i uífi  •jup  0-i 

La  palabra  Anahuac  significa  cerca  del  agua , Clavija  ©. 
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Que  cruzaba  veloz  por  los  espacios. 

Sen  listéis  vacilar  vuestras  coronas. 
Tiemblo.  el  despotismo  en  sus  palacios. 
Temblasteis,  si,  y á reparar  la  afrenta 
Venís— ¿mas  qué  queréis?  ¿qué  cosa  intenta 
Vuestra  aleve  ambición?  ¡mengua  y desdoro 
Lo  está  diciendo  el  bronce  que  retumba 
Allá  de  Puebla  en  el  torreón  alzado, 

Con  furia  contrastado; 

Queréis  que  la  República  sucumba, 

Y avaros  y rapaces, 

Al  cavarle  la  tumba* 

De  América  -espío lar  el  gran  tesoro; 
Sembrar  la  guerra  proclamando  paces; 
Tapar  la  infamia  con  montones  de  oro. 

Tarde  acudisteis  por  fortuna,  tarde; 

Que  la  amazona  airada, 

Al  intento  cobarde, 

Se  apercibe,  se  irrita,  se  estremece, 

Y rechaza  indignada 
Las  razones  sutiles. 

Que  solo  entienden  los  gobiernos  viles, 

De  no  acorrer  donde  el  peligro  crece. 

La  india  de  que  Europa  enamorada 
Por  su  belleza  está;  la  que  se  sienta 
A ver  rodar  al  margen  de  sus  rios 
Las  piedras  preciosas 
Con  que  vuestra  codicia  se  apacienta; 

La  que  alarga  las  manos  generosas 
Al  estrangero  huésped  á quien  ama 
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Y á quien  hermano  llama; 

Que  tendida  en  su  hamaca,  raminando 
Sus  nobles  esperanzas,  el  perfume 
. De  las  selvas  aspira; — al  torpe  aseeho. 
Insultada  en  su  fé  y en  su  derecho. 

El  águila  imperial  dejará  implume, 

Brava  saltando  4el  dotante  lecho. 

Sién  telo  asi  el  bretón  y retrocede, 

Y con  noble  civismo. 

Él,  que  a ninguno  en  el  valor  le  cede, 
Renuncia  al  triunfo  y se  venció  á sí  mismo. 
También  el  claro  capitán  hispano, 

Prim  magnánimo  digo,  no  queriendo 
Mancillar  de  sus  armas  la  limpieza. 

Que  la  prez  del  valor  no  alcanzó  en  vano, 

Vé  el  robo,  y la  traición  y la  mentira,  (I) 

Y el  brioso  pecho  rebosando  en  ira, 

De  México  se  aleja,  y lleva  á España 
Trocada  en  amistad  la  ardiente  saña: 

Asi  tú  repitiendo, 

Gran  conde,  la  hazaña 

Que  ha  llenado  la  historia  con  su  estruendo 
¿Qué  importa  si  el  traidor  tu  acción  impreca?. 
La  dulce  patria  del  antiguo  azteca 
Venció  Cortés  entrando  y tú  saliendo. 

Quedó  solo  el  francés,  mas  no  sus  naves 
A incendiar  se  atrevió,  como  aquel  grande 

Y fiero  castellano  que  en  un  tiempo 
Se  abrió  á Tenoch tillan  áncho  camino. 

€on  mas  prudencia,  espera  que  cargadas 
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De  espléndido  boíin  serán  en  breve, 

O guarida  á sus  haces  destrozadas. 

César  ordena  que  acometan  ¡César.' 

Parodia  del  romano» 

En  quien  llegar  era  vencer;  aqueste 
Huelga  y triunfa  en  París,  y sus  legiones. 
Del  suelo  me  ji  ca n or 

Mientras  él  se  harta,  muerden  los  terrones 
Pesándole  ía  espada  de  la  Francia , 

La  trueca  porta  pluma,  y borronea 
Del  heroe  deFarsalia, 

De  aquel  rayo  de  Italia, 

En  ocio  blando  la  tremenda  historia.  Ja- 
porque le  alumbre  en  el  rincón  oscuro 
Que  tendrá  en  el  panteón  de  lo  futuro. 

El  sangriento  esplendor  de  su  memoria. 
Mas  no  del  porvenir  las  aureas  puertos 
Al  crimen  coronado  están  abiertas: 
Empínate  pigmeo, 

Pues  por  mas  que  te  busco  no  te  veo.,. 

Obediente  á su  voz  su  hueste  avanza'. 

De  su  marcial  orgulío  haciendo  alarde. 
Soltando  á su  altivez  las  flojas  riendas. 

Con  el  seguro  triunfo  ya  se  goza: 

« Voy  á México  dice  á alzar  mis  tiendas  „ 

« Y en  su  sepulcro  á colocar  la  losa.  >* 

\ 

¡Crueles!  seguid  y encontrareis  el  vuestro. 
México  está  de  pié,  Lázaro  vive; 

La  libertad  tocóle  con  su  vara; 
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Desde  los  altos  cielos 
La  bendición  recibe 
De  Guerrero,  de  Hidalgo,  de  Morelos, 

Y á defender  sus  lares  se  prepara. 

Con  denuedo  el  inválido,  la  furia 
Del  invasor  y el  ímpetu  sujeta; 

Del  profanado  hogar  sabrá  arrojarle 
A golpes  de  muleta. 

Y til  el  primero,  ínclito  joven,  fuiste, 
Zaragoza  inmortal,  quien  contuviste. 

Su  ira  embravecida,  que  átu  nombre 
Que  despierta  un  recuerdo  sobrehumano. 
Sintió  la  sangre  helada,  y magno,  y triste. 
Gimió  en  la  tumba  el  tio  del  tirano. 

Como  el  viento  impetuoso 

Barre  las  ondas  fieras 
Del  golfo  proceloso, 

O esparce  las  espigas  en  las  eras. 

Los  contrarios  huyeron 
A tu  terrible  empuje,  diligentes, 

Y el  Dios  de  magestad  « quebró  los  dientes 

A los  que  el  freno  de  su  ley  mordieron. » (4) 

Zaragoza!  oh  ilustre  y alto  mozo,  (§) 

Segado  en  flor  á la  brillante  gloria 
De  tu  insigne  victoria! 

Tu  caíste,  mas  vive  entero,  ardiente. 

Tu  espíritu  sublime  en  tus  hermanos, 
Juárez,  Ortega,  Comonfort,  cien  otros 
Cuya  fama  voló  de  gente  en  gente, 

Blanden  la  espada  que  vibró  en  tus  manos. 
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Y porque  al  mundo  asombre, 

Cual  presagio  feliz,  Puebla  eminente 
Se  hizo  heredera  de  tu  excelso  nombre. 

Ya  la  huesteimperial  pávida  y rota, 

Repuesta  del  espanto  en  largo  plazo, 

Vuelve  al  combate  y vuelve  á la  derrota. 

Del  líbre  en  la  muralla 
La  muchedumbre  indómita  se  estrella 
Del  bando  usurpador;,  rudo  la  embiste 

Y ceja  y cía  rechazado;  en  tanto 
La  América  á sus  mártires  inciensa,, 

Y de  México  asiste 

Con  el  alma  anhelante  á la  defensa. 

Dando  lauro  á los  unos  y á otros  llanto. 

¿Qué  haces  tú  mientras,  Francia,  vieja  leona. 
Cubierta  de  gloriosas  cicatrices 
De  que  tu  génio  militar  blasona. 

Soportando  una  mosca  en  tus  narices? 
¿Cuando  pues  estornudas? 

¿Cuando  rompes  la  red  con  que  te  amarras, 

Y despedazan  tus  potentes  garras 

De  tu  acendrado  honor  los  torpes  Judas? 
¿Acaso  es  tu  bandera 

La  que  so  oculta  en  el  combate?  ¿acaso  (6) 

De  la  ciega  soberbia  participas 
Del  déspota  grotesco  que  en  ti  impera. 

Cuando  sueña  iracundo, 

De  Zaragoza,  rota  en  los  escombros, 

Puedas  llevar  un  mundo. 

Como  el  manto  real  sobre  tus  hombros? 
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n sus  muros, 

; monumento 
su  tormento. 


Ea,  vieja  leona, 

Sardanápalo  al  circo  te  condena, 
Contigo  se  divierte 
Víctimas  arrojándote  á la  suerte, 
Y devoradas,  riendo  te  aprisiona; 
Ea  ¡pardiez!  sacude  la  melena, 
entiérrale  en  las  sienes  Ja  c< 

-i#  & iü 


La  América  te  envía 
Su  consejo  de  paz;  si  en  son  de 
Vienes,  entonces  se  alzará  bravia 

Y en  su  pujanza  asombrará  la  tierra. 
Triunfará  Anahuac,  las  dolientes  almas 
Délos  impios  que  mueven  sus  trastornos, 
Por  Mixitli,  dios  fuerte,  confundidos. 

Del  Popocatepetl  en  las  cavem»< 
Rebramarán  en  los  mugientes  nomos 
Condenadas  á angustias  sempiternas. 

La  República  al  fin  verá  cumplidos 
Sus  destinos  egregios;  Zaragoza 
De  un  mundo  colosal  primer  ba 
Del  derecho  elevando  el  estande 
No  puede  ya  cáer — caerán 

Y transformada  en  noble 
Que  recuerde  su  gloria  y 
Será  eterno  baldón  á los  perjuros. 
Cualquiera  do  sus  piedras  calcinadas 
Servirá  á lapidarles,  arrojadas 

Por  manos  libres  á su  frente  adusta, 

Y la  que  Puebla  fué,  de  heroísmo  ejemplo. 
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En  su  tristeza  augusta, 

Podrá  no  ser  ciudad,  mas  será  templo. 

Garlos  Guido  y Spang 

Buenos  Aires,  Julio  20  de  1863. 


'IX  OTAS. 

1.  Estmclo  de  la  sesión  del  6 de  febrero  de  1863  en  el  cuerpo  legis- 
lativo de  Francia. 

Mr.  Jules  Fabre — Nos  decis  que  ibais  á combatir  á Juárez,  y yo  res- 
pondo que  ibais  á instalar  al  general  Almonte;  os  habíais  hecho  el  campeón 
de  una  individualidad,  teníais  en  vuestros  bagages  los  malos  restos  de  la 
emigración  mejicana  que,  desertando  los  verdaderos  principios  de  la  na- 
cionalidad, apelaba  al  estranjero  para  recobrar  un  poder  perdido.  Esto 
esplica  esa  sublevación  moral  en  Méjico. 

Dijeron  á Juárez  que  dejara  el  puesto,  y hay  dos  maneras  de  decir  á 
un  gobierno  esta  triste  verdad;  decírsela  directamente,  ó dársela  á enten- 
der notificándole  un  ultimátum  de  una  ejecución  imposible.  Esto  es  lo 
que  ha  sucedido  y por  esto  precisamente  los  ministros  de  Inglaterra  y de 
España  se  elevaron  contra  aquella  pretensión  de  nuestro  ministro.  Y 
aquí  me  es  imposible  no  hacer  observar  con  que  deplorable  ligereza,  por 
no  emplear  un  término  mas  severo,  se  ha  conducido  este  negocio. 

¿Cual  era  la  importancia  de  nuestro  crédito  contra  Méjico,  arreglado 
porlos  tratados?  Ya  lo  he  dicho,  señores,  Méjico  nos  debía,  por  tratado 
firmado,  la  suma  de  750,000  pesos.  IJabia  otras  reclamaciones,  pero 
estas  eran  eventuales  y su  cifra  no  llegaba  á 5 millones  de  francos. 

¿Qué  hace  vuestro  eneargado  de  negocios?  Leed  el  artículo  Io  de  su 
ultimátum: 

“Méjico  se  compromete  á pagar  á Francia  una  suma  de  12  millones 
ele  pesos,  en  la  cual  se  calcula  el  conjunto  de  las  reclamaciones  francesas, 
en  ¡60  millones  de  francos! 

Si  se  empleara  semejante  proceder  en  los  asuntos  privados,  ¿qué  cali- 
ficación aplicaríais  á los  que  recurrieran  á él  ? 
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Pues  bien,  el  ministro  no  estaba  informado  de  esta  reclamación;  la 
ignoraba  cuando  se  la  advirtieron  las  protestas  de  las  potencias  aliadas. 
Hé  aquí  señores  los  términos  reservados,  pero  firmes,  con  que  hace  ob- 
servar a su  encargado  de  negocios  que  quizás  ha  ido  demasiado  lejos: 

“La  cifra  á que  el  departamento  se  habia  esforzado  en  calcular  nues- 
tras reclamaciones,  no  alcanzaba  á la  que  ha  sido  fijada  en  vuestro  artícu- 
lo 1°. 

¡Gomo!  señores,  ¿nuestro  encargado  de  negocios  obra  tocante  á un 
punto  tan  grave  sin  haberse  entendido  con  su  ministro?  Se  pasa  por 
750,000  pesos  y recargando  vergonzosamente,  se  elevan  las  pretensiones 
hasta  pedir  60  millones  de  francos! 

No  se  advierte  al  ministro  y este,  dirigiéndose  al  embajador  de 
Francia  en  Londres,  se  encuentra  en  la  necesidad  de  reconocer  que  en 
efecto  ha  ido  demasiado  lejos.  “Al  escribir  á ¡VI.  Duboisde  Saligny,  di- 
ce el  mismo  ministro,  en  el  sentido  de  los  desarrollos  que  preceden,  le  he 
dejado  libre  por  lo  demas  de  valerse  aun  déla  latitud  que  le  ha  sido  acor- 
dada por  mis  primeras  instrucciones  para  modificar  sus  exigencias/’ 

¡Modificar  sus  exigencias!  y es  la  Francia  quien  habla,  la  Francia 
que  tiene  detras  de  si  un  ejército,  que  parece  que  con  solo  pronunciar 
una  palabra  puede  triunfar  de  ese  pequeño  pueblo,  la  Francia  pide  60 
millones  cuando  no  se  deben  mas  qne  750,000  pesos  y quizás  5 mi- 
llones. 

No  desarrollo,  señores,  semejante  consideración,  pues  hiere  demasia- 
do en  lo  vivo  nuestros  sentimientos  de  probidad,  para  que  no  sea  yo  com- 
prendido. 

Otro  tanto  diré,  y con  mas  fuerza  aun,  sobre  otro  artículo  del  ultimá- 
tum, el  que  lleva  el  ndm.  83,  artículo  inesplicable  en  todos  sus  puntos, 
y que  debe  motivar  por  parte  del  gobierno  que  ha  guardado  silencio  has- 
ta aquí,  esplicaciones  categóricas,  y si  tengo  un  reproche  que  dirigir  á la 
comisión,  es  porque  no  las  ha  provocado  préviamente.  En  efecto,  ya  jas 
interpelaciones  del  año  último  la  habían  puesto  en  la  via;  sabia  que  se 
trataba  de  un  negocio  vicioso  y que  á toda  costa  debía  esclarecerse. 

Hé  aqui  el  art.  3; 

“Méjico  quedará  obligado  á la  ejecución  plena,  leal  é inmediata  del 
contrato  concluido  en  febrero  de  Í859  entre  el  gobierno  mejicano  y la  casa 
Jecker.” 
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Ahora  bien,  ¿cuál  es  la  importancia  de  este  contrato?  15  millones  de 
pesos  ó 75  millones  de  francos;  y era  preciso  que  Méjico,  en  el  estado 
apurado  en  que  se  halla,  sucumbiera  bajo  el  peso  de  nuestros  ejércitos  ó 
pagara  60  millones  primero,  y luego  75  millones  de  pesos,  esto  es,  135 
millones  de  francos/ 

Tales  eran  las  exigencias  que  se  manifestaban.  Se  hablaba  á Méjico 
militarmente,  y sino  obedecía  á esas  exigencias,  se  le  declaraba  la  guerra. 

Es  la  primera  vez,  que  yo  sepa  al  menos,  que  en  un  tratado  diplomá- 
tico, en  un  ultimátum,  en  una  notificación  dirigida  por  un  pueblo  armado 
al  que  puede  ser  invadido,  se  encuentren  estipuladas  asi  garantías  de  reem- 
bolso por  un  negocio  puramente  privado,  y añado  por  un  negocio  que  en 
aquella  época  era  conocido  de  todos  los  que  habían  habitado  en  Méjico 
como  un  negocio  vergonzoso. 

Pero,  señores,  no  es  bastante  aun,  no  me  apoyo  solamente  en  la  igno_ 
rancia  del  señor  ministro  de  Negocios  estranjeros  para  caracterizar  como 
conviene  este  deplorable  asunto;  me  fundo  en  su  propia  naturaleza  é impor- 
ta que  la  conozcáis  completamente.  Esos  75  millones  que  reclama  Jecker, 
habían  sido  un  robo  manifiesto  al  público  y al  gobierno  mejicano,  según 
decia  el  representante  de  Inglaterra. 

El  hecho  es  cierto,  y en  mi  sentir  inesplicable.  ¡Cómo!  después  de 
nuestros  debates,  cuando  ya  se  había  revelado  que  los  créditos  Jecker  en- 
cubrían una  estafa  verdadera,  Jecker  es  asi  recogido  por  la  administración 
superior,  que  hace  de  él  un  ciudadano  francés!  ¿Acaso  no  se  puede  infe- 
rir de  ello  que  ese  es  un  auxilio  dado  á una  reclamación  dañada?  Afor- 
tunadamente, señores,  las  esplicaciones  de  la  Cámara  es»án  ahi,  y será  im- 
posible á la  diplomacia  consagrar  semejante  resultado.  Pero,  en  fin,  ¿aca- 
so no  exige  la  honradez  pública  que  todo  eso  sea  aclarado  de  una  manera 
categórica?  Cuando  pongo  de  manifiesto  en  este  deplorable  asunto  esos 
resultados  imperdonables,  esas  exigencias  que  no  pueden  ser  justificadas, 
esa  guerra  emprendida  tan  temerariamente,  esos  ultimátum  que  reciben 
mentís  de  parte  de  los  que  debían  conocerlos  y sostenerlos;  y cuando  al 
cabo  de  esta  demostración  encuentro  que  la  nacionalidad  francesa  ampara 
á ese  hombre  que  nunca  ha  cesado  de  ser  mejicano  y agitador  miserable, 
creo  que  tengo  mucho  derecho  para  llamar  sobre  estos  hechos  toda  vues- 
tra atención,  toda  vuestra  apreciación,  y para  pedir  que  el  gobierno  fran- 
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cés  tenga  a bien  hacer  desaparecer  las  tristes  sombras  que  se  ciernen  sobre 
la  probidad  de  sus  agentes. 

Héahi  lo  que  tenia  que  decir  acerca  del  artículo  3 del  ultimátum;  vo- 
sotros comprendereis  ahora  que  este  hecho  no  puede  ser  considerado  co- 
mo secundario,  sobre  todo  en  una  asamblea  francesa.  Todo  lo  que  ata- 
ñe al  honor,  todo  lo  que  concierne  á la  dignidad,  lodo  lo  que  en  la  vida 
privada  seria  vilipendiado,  todo  lo  que  seria  castigado  por  la  ley,  todo  lo 
que  seria  condenado  por  la  magistratura,  np  puede  pasar  impunemente  y 
ser  admitido  en  la  vida  pública. 

. >i  J i,  i)  <i:il  - * ; ‘ :r  ' ’ •> , 

¿Y  debe  causarnos  asombro  ahora  el  que  ese  ultimátum  haya  alejado 
á la  Inglaterra?  ¿Debemos  admirarnos  de  que  tampoco  la  España  haya 
querido  aceptar  su  responsabilidad? 

Eslrac’o  de t discurso  del  General  Priman  la  sesión  del  Sena- 
do español  de  9 de  diceimbre  de  1862. 

Ei  vice  almirante  Junen  empezó  por  su  parte  dando  lectura  a su  ulti- 
mátum t y al  llegar  á la  reclamación,  dijeron  los  comisarios  ingleses:  “Eso 
es  inadmisible;  la  República  no  lo  aceptará,  dando  por  resultado  la  guerra, 
y las  armas  inglesas  no  se  mezclarían  nunca  en  esa  cuestión.”  Yo  que 
no  sabia  bien  e. objeto  de  la  reclamación,  dije  á sir  Wyke  que  me  lo  espli- 
cara,  y me  contestó  que  la  casa  alemana  Jecker,  establecida  hacia  poco  en 
Méjieo,  dió  á Ajiramon  750,000  pesos  en  vestuario,  víveres  y otros  efec- 
tos, recibiendo  en  pago  15  millones  de  duros  en  bonos  del  Tesoro,  suma 
que  reclamaba  el ultimátum  francés.  M.  de  Saligny  no  se  encontraba  en 
Ja  conferencia,  sin  duda  por  estar  indispuesto,  y no  pudiendo-dar  espira- 
ciones el  vicealmirante,  se  levantó  la  sesión,  citando  para  el  dia  siguiente. 
Nos  reunimos;  suscitóse  de  .nuevo  la  cuestión,  y no  podiendo  ponernos 
de  acuerdo,  ni  hallando  solución  posible,  acordamos  pedir  instrucciones  á 
nuestros  gobiernos,  para  saber  si  habian  de  ser  solidarios  unos  de  otros44 


Los  ministros  aliados  aceptaron  pues  como  buena  la  respuesta  del  go- 
bierno de  la  República.  Ya  entonces  se  haciaiv  sentir  los  efectos  de  aquel 
clima  terrible,,  y era  preciso  pasar  á qn  terreno  mas  saludable;  para  io 
c íal,  al  mismo  tiempo  que  acudíamos á la  Habana,  á findequese  nos  facill- 
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taran  trasportes,  nos  dirigíamos  aígobierno  de  Méjico  por  medio  de  notas, 
pidiendo  el  pase  á Orizaba  ó Jalapa. 

“Si  hubiéramos  tenido  que  marchar  en  son  de  guerra  cuando  salimos 
de  Vera  Cruz  en  sonde  paz,  no  hubiéramos  podido  avanzar;  ¡no,  y mil 
veces,  no!  Asi,  pues,  los  preliminares  de  Soledad,  no  solo  fueron  un  acto 
político  y conveniente,  sino  que  sacaron  á los  aliados  de  la  mala  situaeion 
en  que  estaban  en  Veracruz  á causa  de  las  enfermedades.  Siesos  preli ña- 
uares se  hubieran  cumplido  por  los  franceses,  otro  y muy  otro  hubiera  sido 
el  resultado  de  la  expedición  de  México,  porque,  señores,  hay  que  desenga- 
ñarse; á cañonazos  no  se  hacen  amigos;  ya  vamos  viendo  lo  que  sucede  ó 
los  íranceses  en  aquella  República.  Puesto  quede  esos  preliminares  se  ha 
hablado  tanto,  preciso  es  que  yo  esplique  la  razón  de  cada  uno  de  esos  artí- 
culos  

El  articulo  3.  ° determinaba  que  durante  esas  negociaciones  (las  que 
se  abrieron  entonces)  las  fuerzas  aliadas  ocuparían  las  poblaciones  de 
Córdoba,  Orizaba  y Tehuacan  con  sus  radios  naturales.  Y en  cuanto  al  ar-  . 
tículoñ.  ° decia  asi:  “Para  que  ni  remotamente  pueda  creerse  que  los 

aliados  han  firmado  estos  preliminares  para  procurarse  el  paso  de  las  po- 
siciones fortificadas  que  guarnece  el  ejército  mexicano,  se  estipula  que  en  el 
evento  desgraciado  que  se  rompiesen  las  negociaciones,  las  fuerzas  de  los 
aliados  desocuparán  las  posiciones  antedichas,  y volverán  á colocarse  en 
la  línea  que  está  delante  de  dichas  fortificaciones  en  rumbo  á Veracruz,  de- 
signándose el  de  Paso-Ancho  en  el  camino  de  Córdoba  y el  Paso  de  Ovejas 
en  el  de  Jalapa.” 

Este  articulo  no  se  cumplió  por  los  Comisarios  del  Emperador  de  los 
franceses’,  pero  no  es  tiempo  para  anatematizar  este  hecho,  único  en  las 
anales  militares  desde  que  el  mundo  es  mundo . Por  lo  demas,  este  arti- 
culo se  puso  por  el  comisario  español  para  calmar  los  recelos  del  ministro 
de  la  república  señor  Doblado;  y á los  que  digan  que  la  condición  de  reti- 
rarse debía  haberse  dejado  á la  hidalguía  de  los  aliados,  les  contestaré  con 
los  hechos  ocurridos,  pues  si  habiéndose  firmado  no  se  cumplió,  ¿que  ha- 
bría sucedido  sino  se  hubiera  firmado? 

Hablando  Mr.  Bíllault  de  los  preliminares  de  la  Soledad,  los  censura 
después  acerbamente,  calificando  de  un  modo  inconveniente  á los  Comisa- 
rios ingles  yrespañol,  y llamando  indigno  el  documento  que  lleva  sus  fir- 
mas. Yo  rechazo  esa  dura  clasificación,  y repito  lo  que  han  dicho  ya 
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los  hombres  de  honor  cíe  todas  las  naclines:  ¡ministros  imperiales!  la  in- 
dignidad no  está  en  haber  firmado  esos  preliminares,  sino  en  no  haberlos 
cumplido  • 

Voy  á decir  lo  que  hicieron  Ios-franceses  para  que  e!  inundo  entero  di- 
ga de  que  parle  está  la  iniquidad.  Convenidos  con  los  Comisarios  france- 
ses que  el  dia  20  después  de  rotas  las  negociaciones,  pasaría  yo  con  mis  tro- 
pas por  Paso-Ancho  y que  el  21  pasarían  los  franceses  por  Chiquihuite,  me 
dijeron  el  19  por  ía  mañana  que  los  franceses  avanzaban  sobre  Orizaba.  Yo 
no  lo  creía,  porque  hay  cosas  que  no  deben  creerse  sinose  ven  y se  tocan; 
pero  desgraciadamente  era  cierto.  Entonces/  al  recibir  la  noticia  de  que  los 
franceses  avanzaban  sobre  aquella  población-  • • - pero,  Señores,  no  quiero 
seguir;  me  arrepiento  de  lo  que  iba  á contar:  es  tan  ofensivo,  tan  humi- 
llante para  los  soldados  franceses,  qiié  no  me  atrevo  á lanzar  ese  borrón 
sobre  ellos,  aunque  los  soldados  no  tienen  la  culpa,  porque  ellos  siempre 

son  mandados.  Pasando  pues  por  encima  de  este  terrible  episodio  etc 

Ahora  bien;  conocidos  los  hechos  de  que  me  he  ocupado  ¿se  ha  podido  pen  - 
sar  que  las  tropas  de  España  pueden  volver  á México?  Tranquilícense  los 
Sres.  Senadores;  aunque  los  hombres  que  tal  piensan  fueran'gotierno,  no 
volverían  alli  nuestros  soldados;  pues  no  podrían  hacerlo  sino  para  oprimir 
Ja  nacionalidad  mexicana;  y eso  ningún  gobierno  lo  querrá,  y mucho  me- 
nos hallándose  ya  alli  los  soldados  franceses 

Estrado  de  la  Sesión  del  Senado  español  de  i i de  Diciembre 

de  i 862. 

El  General  Prim — Tengo  ademas  otras  cartas  que  no  leo  por  no  fati- 
gar al  Senado,  pero  sin  embargo,  debe  oir  una  del  mismo  Jurien  de  la 
Graviere,  escrita  en  22  de  Marzo  por  la  mañana.  (Su  Señoría  leyó  una 
carta  en  la  cual  decia  el  firmante  que  no  podía  abandonar  al  General  Al- 
monte  puesto  que  tenia  toda  la  confianza  del  gobierno  que  representaba 
el  mismo  Lagraviere,  añadiendo  que  el  gobierno  francés  le  habia  puesto 
en  el  caso  de  no  deber  respetar  los  acuerdos  de  la  conferencia).  Ahora 
bien  yo  pregunto  ¿que  significa  un  miembro  de  la  conferencia  á quien  su 
gobierno  da  ordenes  reservadas  para  que  en  el  caso  dado  no  respete  les 
compromisos  contraídos?- 

Tal  era  el  cuadro  seductor  que  se  presentaba  á mi  vista  yéndome  con 
los  franceses  (se  refiere  aqui  el  honrado  General  alas  probabilidades  que 
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en  el  caso  sentado  se  presentaban  á su  engrandecimiento)  pero  eso  no  podiír 
hacerse  sin  menoscabo  déla  buena  fé  y de  la  lealtad  debida  á mi  patria, 
y por  eso  no  titubee  en  sacrificar  mi  orgullo,  la  amistad  del  emperador  y 
mis  sueños  de  gloria,  en  aras  de  mi  deber  y de  la  independencia  de  mi 
patria* 

Almonte  penetró  escoltado  por  los  soldados  franceses  para  sembrar  la 
discordia  y la  revuelta  en  contra  del  Gobierno  con  quien  los  aliados  esta- 
ban tratando  - - - - 

Mr.  Billault  repite  frenético  que  el  uso  de  las  armas  era  necesario 
para  derribar  el  Gobierno  de  Juárez,  “ porque  nosotros , añade,  queremos 
“obtener  todas  las  satisfacciones  que  se  nos  deben,"  Mal  aconseja  á su 
Gobierno  Mr.  Billault;  su  indicación  es  impolítica  é inhumana;  y en  ver- 
dad que  si  yo  hubiera  podido  acercarme  á S.  M.  f.  cuando  era  tiempo,  y 
me  hubiera  autorizado  á dirigirle  la  palabra  le  habria  dicho:  “Señor 

vuestros  ministros  y generales  en  Méjico  han  comprometido  el  honor  de 
vuestra  bandera  en  una  guerra  injusta  y por  eso  fueron  batidos  en  Puebla, 
pero  ese  hecho  de  armas  no  pudo  rebajar  el  merecido  renombre  de  jos 
soldados  de  Magenta  y Solferino,  soldados  que  no  necesitan  hacer  alarde 
de  su  valor  en  un  pueblo  convertido  en  ruinas  por  sus  cuarenta  años  de 
guerra  civil.  Salvad  vuestra  política  estertor  comprometida  en  Méjico; 
¡as  guerras  de  Oriente,  Siria  é Italia,  han  sido  justas  y civilizadoras,  en 
Oriente  fuisteis  generoso,  en  Siria  cristiano,  en  Italia  liberal  y por  eso 
vencieron  vuestras  legiones;  detenedlas,  Señor,  en  Méjico,  porque  allí  ni 
sereis  generoso  ni  liberal;  allí  sereis  opresor.”  pero  el  César  no  me  pudo 
oir  y sus  Jejiones  marchan  á oprimir  el  suelo  mejicano. 


2 Se  abrió  a Tenochtitlan  ancho  camino. 

La  palabra  Tenochtitlan  significa  tunal  sobre  una  yiedra— (Mendoza 
antigüedades  de  México.) 

Después  de  una  serie  de  emigración  s y aventuras  (dice  Prescoít  re- 
firiéndose á los  primitivos  mexicanos)  que  puede  compararse  con  las  mas 
estradas  leyendas  de  los  tiempos  heroicos  del  mundo  antiguo,  hicierou  por 
fin  alto  á la  márgen  Sud-oeste  del  lago  principal  en  el  año  de  1325.  Ahí 
es  donde  vieron  posada  en  las  ramas  de  un  nopal  que  se  eiguia  del  hueco 
de  una  roca  bañada  por  las  aguas  dellago,  una  águila  real  de  un  tamaño  y 
belleza  extraordinarios.  Esta  águila  asía  i na  serpiente  con  sus  garra?» 
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sus  grandes  álas  desplegadas  hacia  el  sol  naciente.  Los  mexicanos  saluda- 
ron este  feliz  augurio,  que  según  un  oráculo,  indicaba  el  asiento  de  la  nue- 
va ciudad,  de  que  lanza rou  los  cimientos  sobre  unas  isletas bajas  que  uñie 
ron  al  fin  por  medio  de  diques  y cegando  las  aguazales.  Sobre  aquellos 
cimientos  fabricaron  sus  frájiles  habitaciones  hechas  de  cañas  y de  juncos,  y 
alimentaron  su  precaria  existencia  con  la  pesca,  la  caza  de  pájaros  silvestres 
que  revelaban  en  el  lago,  y el  cultivo  de  algunas  legumbres  que  se  criaban 
en  sus  jardines  flotantes.  La  nueva  ciudad  llamada  Tenochtitlan  en  prue- 
ba de  su  origen  milagroso,  no  es  conocida  por  los  europeos  sino  bajo  su 
otro  nombre  de  México,  derivado  del  Dios  de  la  guerra,  llamado  entre 
aquellos  pueblos,  Mexitli.  La  leyenda  de  su  fundación  consérvase  todavía 
en  nuestros  dias  en  Ja  empresa  de  la  águila  y del  cactus , que  forman  las 
armas  de  la  moderna  República  de  México. 


o Y el  Dios.de  magestad  “quebró  los  dientes 

A los  que  el  freno  de  su  ley  mordieron.” 
David,  salmo  1LI,  traducción  de  González  Carvajal. 


h Pesándole  la  espada  de  la  Francia 

La  trueca  por  la  pluma  y borronea 
Del  héroe  de  Farsalia 
De  aquel  rayo  de  Italia, 

En  ocio  blando  la  tremenda  historia. 

Sabido  es  que  Luis  Napoleón  se  ocupa  en  escribir  la  historia  de  César, 
para  cujo  efecto  ha  mandado  hacer  escavaciones  en  Roma,  y tiene  ocu- 
pados en  buscarle  y suministrarle  materiales,  á arqueólogos,  aitistas  y an- 
ticuarios. 


5 Zaragoza!  ilustre  y alto  mozo! 

Asi  llamó  el  gran  León  al  principe  Don  Cirios  en  la  canción  que  hizo 
á su  muerte. 

6 l Acaso  es  tu  bandera 

La  que  se  oculta  en  el  combate  ? 

“Cuando  toda  la  fuerza  que  entró  á Santa  Ines  estaba  muerta  y prisio- 
nera, nuestros  oficiales  y soldados  buscaban  con  avidez  la  bandera  del  ba- 
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tallón  suavo,  pero  supieron  en  el  acto  que  la  referida  bandera  no  había 
concurrido  al  combate  y que  se  hallaba  en  el  cerro  de  San  Juan.  Este 
hecho  me  ha  esplicado  por  que  las  fuerzas  francesas  no  pierden  sus  banderas 
(parte  del  General  Ortega  datado  en  Zaragoza  á 29  de  Abril  de  1863.) 


7 Del  Popocatepetl  en  las  cavernas  etc. 

“Popocatepetl,  montaña  humeante , la  mas  alta  del  continente  norte- 
americano, y la  otra  el  Ixtlacihualt,  ó la  muger  blanca:  las  dos  eran  deifi- 
cadas por  la  ignorancia  de  los  indios,  y creían  que  la  diosa  blanca  dormía 
profundamente,  mientras  que  vijilaba  su  amante  enrojecido  por  los  ce- 
los* •••Otra  tradición  mas  terrible  los  obligaba  á creer  que  en  el  inte- 
rior de  la  montaña  existía  el  lugar  donde  eran  atormentados  los  tiranos  y 
perversos,  y que  los  gritos  de  desesperación  eran  los  ruidos  subterráneos  que 
se  escuchaban,  y sus  convulsiones  de  agonía  los  estremecimientos  repe- 
tidos. La  mente  supersticiosa  de  los  naturales  estaba  herida  de  mortal 
pavor  con  estas  creencias,  y asi  es  que  no  se  atrevían  á hollar  sus  faldas 
sino  antes  bien  siempre  huian  de  sus  contornos,  sobre  todo  desde  el  ano- 
checer (Arroniz,  historia  y cronología  de  Méjico.)” 


EL  REGRESO  Á AMÉRICA. 

DE  SOUTHAMPTON  Á LIMA. 

I. 

Cerca  de  cinco  anos  habían  pasado  desde  el  dia  en  que 
diciendo  adiós  al  suelo  natal,  lleno  de  ilusiones  y confianza, 
había  cruzado  el  Atlántico  en  dirección  á Europa.  ¿Qué  ha- 
bía ido  á buscar?  Luz:  es  decir,  fuerza!  ¿Qué  había  en- 
contrado? De  todo:  nobles  y fecundas  enseñanzas;  progre- 
sos fabulosos;  señales  de  atraso  deplorable,  bajo  ciertos  as- 
pectos. La  suprema  opulencia  y la  miseria  suprema!  Ad- 
mirables virtudes  luchando  contra  espantosos  vicios.  El 
genio  humano  elevándose  hacia  las  mas  altas  regiones  de  lo 
ideal  y sublime.  El  crimen,  prodijiosam  nte  refinado,  ar- 
rastrando al  hombre  hasta  las  mas  oscuras  profundidades. 
Abel  y Cain  desplegando  toda  la  energía  de  sus  temperamen- 
tos. Un  mundo  de  luz  y un  mundo  de  tinieblas.  Tiranías 
atroces,  sobre  todo  hipócritas,  y pueblos  luchando  por  la  li- 
bertad y purificándose  con  el  bautismo  del  progreso.  Escom- 
bros que  se  desmoronan;  y monumentos  que  levanta,  sobre 
el  cimiento  del  derecho,  el  geniode  la  civilización  moderna. 
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Llagué  á tener  miedo  de  que  el  espectáculo  de  ese  mun- 
do me  aturdiese;  pero  tuve  ánimo  para  resistir  al  deslum- 
bramiento, y en  vez  de  quedar  fascinado,  sentí  que  veia  mas 
claro.  ¿Por  qué  es. bueno  viajar  en  Europa?  No  tanto  por 
lo  que  se  conoce  ó aprende  directamente,  sino  por  Jas  preo- 
cupaciones que  se  olvidan,  los  errores  que  se  sondean,  las 
saludables  impresiones  que  se  recojen,  y los  defectos  de  edu- 
cación de  que  uno  se  despoja. 

Lo  primero  que  se  aprende,  mas  ó menos,  es  a ser  mo- 
desto, casi  humilde;  lo  segundo,  á ser  tolerante;  lo  tercero, 
á no  ser  impaciente,  á saber  esperar.  Es  tan  pequeño,  tan 
nulo  el  hombre — sobre  todo  un  eslrangero  oscuro— delante 
de  aquel  mundo!  tan  anónimo  al  lado  de  tantos  nombres 
ruidosos!  Y se  siente  uno  tan  dolorosamente  humillado  con 
,1a  nulidad  de  su  patria  á los  ojos  de  la  Europa,  Apie  todo 
sentimiento  de  petulancia  nacional  se  disipa,  dando  lugar  á 
este  otro:  No  hay  esperanza  de  que  yaJgauíos  algo  mientras 

no  estemos  realmente  civilizados 

■ ■ ■■  -r  ' / 

Y ¿como  no  sentirse  dispuesto  á ser  tolerante,  á sacudir 
todo  género  de  fanatismo,  cuando  se  compara  la  pequenez 
de  lo  que  nos  apasionara  antes  como  una  gran  cosa,  con  la 
inmensidad  de  los  problemas,  intereses,  sistemas  y conflic- 
tos que  afectan  al  mundo  europeo?'  ¿Cómo  no  ser  paciente 
en  esperar  el  bienestar  que  anhelamos  en  América  y las  vic- 
torias qne  solicitamos,  si  la  Europa,  después  de  tantos  siglos 
de  civilización,  no  lia  podido  resolver  mil  problemas  ni  alla- 
nar mil  complicaciones? 

Lo  que  impresiona  mas  fuertemente  al  hispa  no -ameri- 
cano en  Europa,  es  el  cambio  de  clima  moral.  Cambio  infi- 
nitamente saludable,  cuando  se  le  acepta  sin  preocupación  ni 
propósito  deliberado  de  resistirse  a la  verdad.  La  atmósfera 
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de  pasiones  y recuerdos,  de  simpatías  y antipatías,  de  pre- 
venciones de  todo  linage,  que  rodea  el  espíritu  y el  corazón 
del  hombre,  en  su  suelo  natal,  es  tan  densa  y pesada,  que  no 
permite  formarse  de  las  cosas  y los  hombres  una  idea  cabal. 
El  viajero,  al  alejarse  de  su  patria,  sacude  aquella  atmósfe- 
ra, entra  en  otro  medio  físico  y moral,  en  otro  clima  inte- 
lectual, (si  se  me  sigue  permitiendo  la  figura),  y las  nieblas 
que  antes  le  rodeaban  se  disipan.  Desde  lejos  se  vé  mucho 
mas  claro.  La  óptica  del  espíritu  es  mas  racional,  porque  se 
vé  crecer  lo  grande,  y disminuir  lo  pequeño,  en  sus  verdade- 
ras proporciones. 

Una  de  las  cosas  mas  dulces  que  la  residencia  en  Enropa 
me  había  enseñado  ora  el  amor  á la  América,  la  idea  clara 
de  la  patria  americana,  y un  sentimiento  de  estimación  pro- 
funda por  los  pueblos  de  este  continente,  cuyas  cualidades 
amables  se  realzaban  á mis  ojos  con  la  distancia  y la  compa- 
ración, Me  sentía  ya  fatigado  de  «vivir  en  francés  ó en  in- 
glés.» Quería  vivir  en  español;  vivir  como  ciudadano  y re- 
publicano, sintiendo  en  el  suelo  y en  el  aire  el  calor  de  la  pa- 
tria americana. 

El  momento  había  llegado  de  decir  adiós,  acaso  para 
siempre,  á las  playas  de  la  opulenta  Europa,  á las  costas  ro- 
callosas de  la  libre  Inglaterra,  pueblo  fuerte  y severo  como 
las  rocas  de  esas  costas.  Había  dado  el  último  paseo  en  la 
graciosa  y activa  ciudad  de  Southampton, — estribo  del  puen- 
te de  vapores  que  la  civilización  británica  ha  echado  sobre  el 
Océano  para  comunicar  la  Europa  con  la  América,— y era  la 
hora  de  partir, 

II.  . 

Losmuelles  y diques  de  Southampton,  repletos  de  viaje- 
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ros  y negociantes,  marineros  y obreros,  vapores  y carretas, 
tenían  ese  aspecto  de  actividad  casi  febril  que  distingue  á las 
muchedumbres  trabajadoras  en  los  puertos  "de  Inglaterra. 
Pero  en  Southampton  el  movimiento  es  mas  animado,  bajo 
el  punto  de  vista  social,  que  en  muchos  de  los  mas  vastos  y 
populosos  puertos  de  Europa.  Cada  dia  parten  de  allí  6 
llegan  en  muy  considerable  número,  inmensos  vapores,  que 
ponen  en  contacto  á Inglaterra  con  las  mas  diversas  y aparta- 
das regiones.  Allí  se  concentran,  como  en  el  mar  los  alu- 
viones de  los  rios,  las  corrientes  de  civilización  que  afluyen 
de  todos  los  continentes;  y de  allí  parten,  como  rios  ó eflu- 
vios de  inteligencia  y riquezas — de  fuerza  social— -otras  cor- 
rientes de  vapores  que  llevan  la  vida  de  la  Europa  á Nueva 
York  y las  Antillas,  al  golfo  mejicano  y la  Tierra  firme,  al 
Pacífico  y las  regiones  del  Esequivo,  el  Amazonas  y el  Plata, 
al  Africa  y el  Mediterráneo,  á la  India  y la  China,  como  á la 
Ocea  ni  a. 

Maravillosa  grandeza  la  del  pueblo  inglés!  Él  solo  tiene 
envuelto  al  mundo  en  una  interminable  red  de  vapores  que 
surcan  todos  los  mares;  él  es  el  conductor  del  mundo,  el 
gondolero  de  la  humanidad!  Papel  glorioso  y envidiable!  mi- 
sión magnífica!  Sin  la  fuerza  y la  habilidad  de  la  Inglaterra, 

( 1 mundo  estaría  talvez  corno  en  la  infancia!  Dichoso  el  pue- 
blo á quien  la  civilización  ha  confiado  la  conducción  y guarda 
de  todos  sus  tesoros,  al  través  de  los  abismos  del  océano! 

El  viajero,  con  el  espíritu  fuertemente  impresionado 
por  las  reflexiones  á que  da  lugar  el  poder  naval  de  Inglater- 
ra, observa  con  pa  ticular  curiosidad  las  escenas  caracterís- 
ticas del  puerto  de  Southampton.  Una  gran  muchedumbre 
de  viajeros  puebla  el  laberinto  de  los  muelles  y diques,  mos- 
trando aquellos  con  Jos  mil  contrastes  de  sus  fisonomías,  sus 
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Testidos,  sus  caracteres,  sus  maneras  y hasta  sus  equipajes , 
esa  increíble  variedad  de  tipos  que  es  uno  de  los  mas  intere- 
santes distintivos  de  la  humanidad,  y uno  de  los  mas  curiosos 
y atractivos  fenómenos  de  la  civilización. 

He  dicho  de  paso  que  los  equipajes  de  los  viajeros  ofre- 
cen también  interes  por  sus  contrastes;  y no  lo  digo  á la  lije- 
ra.  Muchas  observaciones  me  han  probado  que  quizas  en 
ningún  caso  es  tan  fundado  el  adajio  vulgar  de  que«cada  cosa 
se  parece  á su  dueño»,  como  en  lo  del  equipaje  de  viaje.  Mil 
veces  he  visto  hombres  idénticos  á sus  sombreros  ó para- 
guas; pero  nada  mas  característico  de  un  viajero  que  sus  baú- 
les, maletas*  atados  y trastes  de  todo  estilo.  Recomiendo  á 
todo  el  que  quiera  viajar  con  fruto,  que  antes  de  entrar  en 
relaciones  con  sus  compañeros  de  viaje,  observe  el  asp  cío 
de  las  maletas  que  lleven.  Rara  vez  se  equivocará  en  su  opi- 
nión formada  ápri  ri. 

Pero  volvamos  á nuestra  fiel  aunque  imperfecta  des- 
cripción. La  flema  característica  y tan  proverbial  de  los  In- 
gleses, se  manifestaba  en  las  impasibles  fisonomías  de  los 
aduaneros,  los  policemen  de  tieso  cuello  y mesurado  andar, 
Jos  recaudadores  de  derecho,  de  diques,  y aun  los  comisio- 
nistas y mozos  de  cordel.  En  Inglaterra  se -corre  con  serie- 
dad y pausa,  se  anda  á trancazos  con  impasible  solemnidad,  y 
se  hacen  con  orden  y método  hasta  las  cosas  mas  desordena- 
das. El  mendigo  pide  su  limosna,  el  corredor  su  comisión 
y el  obrero  su  salario,  con  tanta  severidad  en  la  práctica  de  las 
reglas  usuales , como  puede  presidir  el  lord  Palmerslon  el 
Consejo  de  ministros. 

Los  viajeros  de  paso  por  Southampton  se  hacen  notar, 
al  contrario,  cualquiera  que  sea  su  raza  ó condición,  por  el 
afan  de  sus  movimientos  y la  impaciencia  de  todas  sus  maní- 
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testaciones.  Cada  cual  quiere  despacharse  pronto  y de  pre- 
ferencia á todo  el  mundo.  Este  parece  un  castillo  ambulan- 
te, cargado  de  maletas  y trastes  de  viaje  mas  óménos  hete- 
rogéneos; aquel  reparte  con  profusión  los  últimos  abrazos  ó 
apretones  de  manos,  sazonados  acaso  con  algunos  suspiros, 
no  pocas  recomendaciones,  y tal  vez  una  que  otra  lágrima 
furtiva.  [Y  cómo  no,  si  un  viaje  es  casi  un  misterio,  tenien- 
do delante  lo  desconocido!]  El  de  mas  allá  cháncela  sus  cuen- 
tas menudas,  regateando  hasta  la  última  hora,  como  quien 
defiende  una  tira  de  su  pellejo,  —ó  busca  desde  el  primer 
momento  el  mejor  acomodo  en  el  vapor,  con  ese  egoísmo 
casi  feroz  que  se  desarrolla  tan  instintivamente  en  los  viajes 
marítimos.  El  otro,  en  fin,  corre  precipitadamente  á bus- 
car asilo  á bordo  del  s(eamerr  huyendo  del  último  mendigo 
de  la  opulenta  Inglaterra,  ó del  último  estafador  ó baratero, 
que  leba  perseguido  en  las  calles  ó los  muelles  á título  de 
estranjero. 

El  espléndido  vapor  Álmto,  anclado  á algunas  millas  de 
distancia  del  puerto,  en  el  ceníro  de  la  bahía,  nos  aguardaba 
para  levar  anclas:  y todos  estábamos  tanto  mas  impacientes 
por  partir,  cuanto  que  habíamos  sufrido  el  retardo  forzoso 
de  un  domingo,  el  dia  mas  soporífero  de  la  vida  británica. 
Es  incalculable  lo  que  cuestan  al  mundo,  en  fastidio,  tiempo 
y dinero,  los  domingos  ingleses . Tal  parece  como  si  en  esos 
dias,  verdaderos  paréntesis  sociales,  se  suspendiese  la  circu- 
lación de  la  savia  británica. 

Un  vaporeito  de  los  del  servicio  ordinario  del  puerto, 
que  nos  trasportaba  al  Aíralo , iba  repleto  de  pasajeros  y ma- 
letas[qué  suelen  ser  páralos  marinos  ingleses  la  misma  cosa],  á 
reserva  de  olro  vapor  y una  escuadrilla  de  botes  cargados  de 
equipajes,  ma’as  y encomiendas.  Y era  tal  la  multitud  de  gen- 
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te,  que  nuestro  vaporcito  podía  tener  el  aspecto  de  un  galli- 
nero, según  íbamos  todos  unos  sobre  otros,  acuñándonos 
mutuamente. 

Al  saltar  á bordo  del  gigantesco  sleamer la  escena  fue 
tan  variada  como  tumultuosa.  Se  agolpábanlos  pasajeros 
ea  el  entrepuente,  solicitando  sus  equipajes  con  febril  impa- 
ciencia, y gritando  como  desalmados;  los  agentes  de  la  Real 
Compañía  y la  legión  de  comisionistas  se  ocupaban  con  atro- 
pellada formalidad  en  medir  bultos,  arreglar  conocimientos 
y liquidar  facturas  de  comisión;  se  oian  cien  clamores  y re- 
clamaciones de  Jos  pasajeros  quejosos  de  la  distribución  de 
camarotes,  porque  cada  cual  supone  que  el  vapor  ha  sido 
construido  principalmente 'para  su  servicio;  otros  se  disper- 
saban por  todo  el  ámbito  de  la  corpulenta  nave,  acomodán- 
dose cada  uno  del  mejor  modo  posible;  y en  algunos  sitios  se 
oia  «el  crujir  de  dientes»,  ó mejor  dicho,  el  crujir  de  bolsas 
y porta-monedas,  ocasionado  por  las  cuentas  de  los  comisio- 
nistas que  lucran  en  Southam|  ton  armados  en  corso  contra 
los  viajeros. 

Aquellos  personajes  deben  de  baber  estudiado  sus  ma- 
ñas en  las  célebres  cuentas  del  Gran  Capitán,  porque  entre 
baúles,  cajas  y maletones  hallan  modo  de  acomodar  muchos 
doblones.  Es  curios!)  el  contraste  que  ofrecen  la  fisonomía 
y los  modales; de  los  comisionistas,  á la  llegada  y la  partida 
del  viajero.  Cuánta  amabilidad,  verbosidad  y obsequiosidad 
al  ofrecer  sus  servicios!  Pero  qué  rostros  de  tiburones,  qué 
laconismo  de  ballenas  al  presentar  la  cuenta!  Cada  palabra 
melosa  sale  costando  un  escudo;  cada  gesto  amable  una  libra 
esterlina.  Recomiendo  particularmente  entre  los  mas  be- 
neméritos filibusteros  de  Southampton  á cierta  casa  de  G.  D. 
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y C digna  de  figurar  como  un  modelo  y obtener  paíeníe 
de  primera  clase. 

III. 

En  los  primeros  momentos,  casi  al  partir  el  vapor,  se 
notaba  en  todas  las  fisonomías  cierta  espresion  de  curiosi- 
dad. Echábase  de  ver  que  cada  cual  observaba  con  alguna 
atención  los  movimientos  ajenos,  a fin  de  adivinar,  con  esa 
intuición  misteriosa  de  los  caractéres  y las  almas  que  llama- 
mos simpatía  y antipatía,  en  qué  círculos  habría  de  buscar  ó 
escojer  sus  relaciones  de  amistad  viajera.  Yen  tanto  que 
cada  ojo  sondeaba  una  ó mas  fisonomías,  se  oian  los  mas  cu- 
riosos comentos,  que  hacían  muchos  viajeros  respecto  de  sus 
compañeros  fortuitos  de  camarote.  Las  observaciones  eran 
por  este  estilo. 

—Hombre!  qué  tuerto  tan  feo  me  ha  tocado! 

— ¿Y  el  mió?  tiene  una  nariz  que  parece  un  tomate.  Me 
voy  á marear  por  duplicado! 

— Yo  estoy  con  un  inglés  mas  largo  que  una  vara  de 
premio,  con  un  pescuezo  todavía  mas  largo  que  él! 

—Mi  compañero  es  un  aleman  muy  amable  y muy  fino, 
que  sabe  como  cosa  de  cincuenta  idiomas.  Tendré  un  intér- 
prete famoso,  porque  no  sé  del  inglés  ni  el  yes. 

—Tengo  en  frente  á mi  cuarto  un  viejo  asmático  que  se 
ha  dignado  toser  diez  veces  en  dos  minutos.  La  fortuna  que 
así  no  oiré  el  ruido  de  la  máquina. 

—Pues  yo  tengo  de  vecina  una  chica  que  vale  un  teso- 
ro, Creo  que  es  hija  de  un  ministro  anglicano., 

— Ya  aprenderás  á leer  la  Biblia. 

— Bueno  está  eso,  pero  me  han  acomodado  una  enco- 
mienda   
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— Cual? 

— Un no  lo  digo  por  prudencia. 

Y los  comentos  buenos  y malos  se  multiplicaban  a i,  se- 
gún los  gustos  y pareceres. 

El  Atrato  comenzó  á sacudir  las  ondas  con  sus  podero- 
sas ruedas,  y el  lindo  panorama  déla  bahía,  desde  Southamp- 
ton  hasta  el  canal  del  lado  occidental  de  la  isla  de  Wight,  se 
desarrolló  ante  nuestras  miradas,  como  la  sucesión  de  vis- 
tas de  un  cosmorama  pintoresco.  Cuando  ya  no  habia  cosa 
alguna  interesante  que  mirar,  del  lado  de  tierra,  cada  pa- 
sajero se  hizo  naturalmente  esia  reflexión:  «Puesto  que 

tengo  por  mansión  esta  inmensa  concha  de  fierro*  poblada 
por  mas  de  200  huéspedes  de  muy  diversa  procedencia,  ob- 
servemos ai  vecino,  y veamos  lo  que  son  estos  habitantes 
transitorios. » 

Asi,  durante  el  primer  día  de  navegación  en  alta  mar, 
los  pasajeros,  en  su  mayor  número,  mostraban  la  reserva 
propia  de  gentes  que  no  se  conocen,  asi  como  la  somnolencia 
y frialdad  egoísta  que  se  apodera  de  todo  el  que  sufre  los 
sinsabores  del  mareo.  Después,  las  gentes  se  fueron  apro- 
ximando; las  razas  se  fueron  buscando  y agrupando  instin- 
tivamente, á virtud  de  sus  simpatías  naturales;  las  señoras  y 
señoritas  coménzaron  á mostrarse  sobre  la  cubierta  de  popa 
y en  la  sala  del  entre-puente;  las  comidas  fueron  mas  ani- 
madas y bulliciosas;  multiplicáronse  las  conversaciones  agra- 
dables, las  historietas  y anécdotas  chistosas,  las  discusiones 
semi  políticas  y narraciones  de  viajes,  las  partidas  de  aje- 
drez, whist , chaquete  y juego  de  tejos;  y cada  cual  mostró  el 
buen  humor  de  que  era  susceptible  La  población  del  Atrato 
fué  entonces  una  verdadera  república  federativa. 

Los  franceses  - miembros  de  una  raza  esencialmente 
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social— formaban  entre  sí,  ó con  españoles  ó hispano-ame- 
ricanos,  pequeños  grupos  en  que  la  amena  conversación  apa- 
recía siempre  sazonada  con  chistes  ingeniosos  y juegos  de  pa- 
labras. La  cordialidad  que  reinaba  entre  las  dos  razas  lati- 
nas, en  momentos  críticos  para  la  América,  me  hizo  refle- 
xionar un  poco  sobre  el  fenómeno  interesante  de  las  afini- 
dades de  las  razas,  que  en  último  análisis  no  es  sino  el  de 
las  afinidades  de  civilización.  Es  curioso  notar  que,  aun 
siendo  aliados,  los  ingleses  y franceses  se  repelen  recíproca- 
mente, como  se  ve  en  todas  partes;  endanto  que  españole  y 
franceses,  aun  en  desacuerdo,  se  tratan  como  amigos. 

Un  considerable  número  de  haitianos— tan  lustrosos  co- 
mo bien  puestos,  y tan  notables  por  sus  rasgos  físicos  de  ra- 
za como  por  su  curioso  acento  franco-africano —formaba  un 
compacto  y respetable  grupo  de  fisonomías  pardas  y curiosas. 
Componíanlo  varias  familias,  presididas  por  la  digna  esposa 
del  general  Geffrard,  presidente  de  Haití,  y llamaba  muy  par- 
ticularmente la  atención  de  todos  los  pasajeros.  Ese  pueblo 
negro  y mulato,  elevado  en  Haití  á la  dignidad  de  la  Repú- 
blica y la  nobleza  de  la  civilización,  tenía  en  el  Atralo  una 
numerosa  representación,  y era  natural  que  se  escitase  en 
muchos  la  curiosidad. 

Fuese  por  un  sentimiento  de  timidez  lleno  de  candor  y 
dignidad, — que  sentara  bien  en  personas  de  color,  habitua- 
das á percibir  ciertos  ridículos  desdenes  propios  de  las  preo- 
cupaciones caucásicas; — fuese  por  altivez  de  carácter  ó de 
posición  ello  es  que  la  considerable  población  de  haitianos 
se  mostró  constan temeute  celosa  por  su  autonomía , esquiva 
en  su  aislamiento,  y siempre  concentrada  en  algún  .sitio  del 
vapor.  Pero  algunas  veces  entré  en  conversación  con  va- 
rias de  esas  personas,  deseoso  de  tomar  informes  sobre  la  si- 
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íuacion  política,  social  y comercial  de  Haití,  y quedé* por 
cierto  muy  satisfecho. 

Aquellas  fam  lias  me  dieron  excelente  idea  de  las  castas 
de  origen  afri  ano  que  componen  la  sociedad  de  Haití.  Las 
señoras  y señoritas  se  distinguían  por  la  gracia  de  su  vestir 
y la  elegancia  de  sus  movimientos;  y siempre  que  me  acerqué 
á ellas  las  hallé  amables,  bondadosas  y sencillas.  Entrelos 
hombres,  evidentemente  aficionados  al  lujo,  la  pulcritud  y 
los  perfumes,  encontré  distinción  y cultura,  bastante  mundo, 
yen  algunos  instrucción  y carácter  simpático.  Sus  ideas 
eran  bien  avanzadas  en  todos  sentidos,  y,  sobre  todo,  me  pa- 
reció que  tenían  fé  en  el  progreso  do  su  patria,  en  la  regene- 
ración de  su  raza  y en  la  eficacia  de  la  libertad.  Un  hombre 
que  tiene  fé  en  lo  que  desea  y busca,  tiene  asegurada  la  mi- 
tad de  su  triunfo.  El  pueblo  haitiano  está  llamado  á de- 
sempeñar un  gran  papel  en  la  civilización,  como  agente  de 
concentración  y regeneración  de  las  castas  de  color  disper- 
sasen las  islas  del  mar  Caribe  y aun  en  la  América  seten- 
trional.  Y llenará  su  misión  con  acierto,  si,  bajo  la  direc- 
ción de  hombres  como  Geffrard,  sabe  seguir  resueltamente 
la  vía  de  la  libertad  y la  justicia. 

Otro  grupo  muy  notable,  de  la  población  viajera,  del 
Alrato,  se  componía  de  nueve  ó diez  alemanes.  Fumado- 
res impertérritos,  incansables  en  la  conversación  familiar, 
y singularmente  fraternales  en  su  trato,  como  todos  los  de 
su  raza,  se  reunían  siempre  en  el  centro  de  la  cubierta  de 
popa,  formaban  rueda,  y allí,  entretenidos  en  jugar  whist 
o ajedrez,  en  conversar  ó fumar,  pasaban  largas  horas  de 
contento,  que  para  otros  eran  fastidiosas;  y siempre  se  les 
veia  de  buen  humor,  amables,  y unidos  como  hermanos. 

Es  curioso  observar  cómo  la  naturaleza  humana  se  es- 
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fuerza  por  burlar '(y  lo  consigue  siempre)  las  monstruosida- 
des ó los  desatinos  que  los  malos  gobiernos  producen  con 
sus  artificiales  combinaciones.  No  hay  talvez  en  el  mundo 
un  pueblo  tan  unido,  tan  íntimamente  compactado  por  su 
genio,  su  espíritu  fraterna1,  sus  aspiraciones  y sus  progre- 
sos, como  el  honrado,  sencillo  y simpático  pueblo  aleman. 
Y sin  embargo,  no  hay  un  pueblo  mas  dislocado  y dividido 
por  instituciones  aristocráticas,  por  los  zelos  y rivalidades 
de  sus  treinta  y cuatro  gobiernos  independientes  y casi  ene- 
migos, y por  las  recalcitrantes  preocupaciones  de  un  semi- 
llero inmenso  de  principes,  señores  feudales  y corporaciones 
de  todas  clases. 

Uno  délos  alemanes  que  venía  en  el  Aíralo , cautivó 
particularmente  mis  simpatías.  Me  hablaba  con  afecto  y en- 
tusiasmo de  Lima  (dónde  residej  y de  las  repúblicas  ameri- 
canas, y se  hacía  estimar  por  su  instrucción  general,  su  ca- 
rácter franco  y benévolo  y sus  ideas  liberales  y progresistas. 
Sabía,  por  supuesto,  unos  cuantos  idiomas,  porque  no  hay 
cosaque  no  sepa  un  aleman.  Leibnitz,  Goethe  y Humboldt 
parecen  haber  formado  raza  de  enciclopedistas  con  toda  la 
Alemania. 

J.  M.  Samper. 

Lima,  1863. 

( Concluirá .) 


«un 


NOTICIA  SOBRE  L4  VIDA  Y TRABAJOS  CIENTÍFICOS 

DE  DON  OCTAVIO  FABRIZIO  MOSSOTT!, 

Fundador  ¿el  Observatorio  Astronómico  de  Buenos  Aires,  Profesor  de  íbica 
cspcriffi'ei  t «i  y Miembro  ¿el  Departamento  Topográfico  desde  1827  á 1834, 

(Falleció  en  Pavía  el  20  de  Marzo  último.) 

El  fallecimiento  del  profesor  don  Octavio  Fabricio  Mos- 
sotli  ha  conmovido  toda  la  Italia,  y la  desaparición  de  este  sa- 
bio ha  sido  considerada  allí  como  una  pérdida  irreparable  y 
nacional.  Pisa,  entre  todas  las  ciudades  se  ha  manifestado 
conmovida,  porque  le  miraba  con  ojos  de  madre.  La  Gace- 
ta de  Florencia  ha  publicado  un  elocuente  artículo  en  que 
pintando  la  consternación  que  causó  la  noticia  de  la  muerte 
dé  Mossotti  en  aquella  misma  ciudad  de  Pisa,  dice:  «Parecía 
que  una  desventura  publica,  inesperada,  hubiese  herido  á 
aquel  pueblo,  y que  cada  familia  llorase  á su  propio  padre. 
Los  profesores,  los  discípulos,  los  patricios,  la  plebe,  los  doc- 
tos y los  ignorantes  todos  se  unieron  ante  la  santa  igualdad 
del  dolor.» — Según  otro  escritor,  todas  las  clases  sociales,  las 
autoridades  y los  huéspedes  notables  de  Pisa,  rivalizaron  en 
el  empeño  de  honrar  dignamente  las  exequias  del  *ibio  v 
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del  escelente  ciudadano.  Un  monumento  de  afecto  le  lian 
levantado  en  sus  corazones  cuantos  le  conocieron:  un  mo- 
numento de  gloria  forman  á su  fama  sus  importantes  escritos; 
y un  monumento  de  recuerdo  nacional  se  construirá  en  már- 
mol, sobre  suscenizas  en  el  famoso  cementeriopisano. 

Apenas  habia  desaparecido  el  Sr.  Mossotti,  cuando  la 
prensa  toda  de  Italia  levantó  la  voz  para  encomiar  su  méri- 
to. El  Sr.  Zanobi  Bicchierai,  en  el  N.°  80  de  la  Gaceta  flo- 
rentina publicóuna  necrología  elocuente  y patética,  y el  pro- 
fesor Betti  ha  prometido  escribir  una  estensa  biografía  del 
ilustre  difunto.  De  cuanto  se  ha  escrito  en  su  elogio  solo 
ha  llegado  á nuestro  conocimiento,  en  el  N.°  84  del  Politéc- 
nico, renombrada  Revista  italiana  redactada  en  Milán  por  el 
Sr.  Cattaneo,  un  discuno  que  en  el  instituto  científico  de 
esta  misma  ciudad  pronunció  el  dia  2o  de  abril  último  el 
profesor  G.  Codazza.  liemos  leido  estas  páginas  con^el  in- 
terés de  discípulos  agradecidos  y con  el  sentimiento  de  que 
nuestra  instrucción  en  las  ciencias  que  cultivó  el  Sr.  Mossotti 
no  sea  bastante  vasta  para  comprender  la  altura  á que  habia 
llegado  su  inteligencia  y el  tamaño  de  los  servicios  prestados 
por  él  á cuantos  estudian  los  fenómenos  de  la  naturaleza  y las 
leyes  á que  esta  se  halla  sometida. — Pero  haciendo  un  es- 
fuerzo y traían  ’o  de  compensar  con  el  empeño  lo  que  falta 
á nuestra  inteligencia,  vamos  á hacer  un]  ligero  estracto  del 
notable  trabajo  científico  del  profesor  Codazza,  como  un 
tributo  á ’a  cara  memoria  de  uno  de  les  hombres  mas  cum- 
plidos entre  cuantos  hemos  tenido  la  fortuna  de  tratar  en  la 
vida. 

Don  Octavio  Fabrizio  Mossotti  nació  en  Novara  el  dia 
$8  de  abril  de  1791.  Estudió  en  la  universidad  de  pavía  y 
al1,  *msmo  se  graduó  en  ciencias  físico-matemáticas  á la  edad 
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de  20  años  en  1818  Continuó  sus  estudios  superiores  bajo 
la  sabia  dirección  de  Brunacci,  maestro  de  los  insignes  ma- 
temáticos y condiscípulos  de  Mossoíti,  los  señores  Bordo- 
ni,  Piola  y Belli.  Durante  los  años  que  median  entre  81 1 y 
lo,  el  discípulo  se  asoció  á varios  trabajos  defisica  ásu  maes- 
tro y atrajo  hacia  sí  la  atención  del  público  con  algunas  me- 
morias sobre  la  elasticidad  de  los  fluidos.  En  1813  fue 
nombrado  alumno  meritorio  del  observatorio  de  Prera,  y á 
sueldo  en  1815.  Allí  permaneció  hasta  1824  bajo  la  direc- 
ción de  Oriani,  Cesaris  y Oarlini,  dándose  entonces  de  lleno 
á los  profundos  estudios  que  muy  luego  le  granjearon  una 
lama  merecida. 

Geómetras  señalados,  como  Olbers  y Gauss,  entre  otros 
varios,  habían  escollado  buscando  solución  al  problema  de 
determinar  el  movimiento  de  un  astro  por  medio  de  tres  ob- 
servaciones. El  joven  astrónomo,  introduciendo  hipótesis 
mas  sencillas  que  las  empleadas  por  sus  antecesores,  logró 
hallar  dos  ecuaciones  simples  para  determinarlos  valores 
constantes  del  plano  de  las  órbitas  y aplicó  en  seguida  sus 
procederes  al  famoso  cometa  de  1759. 

Hizo  la  esposicion  de  estos  interesantes  resultados  en  una 
memoria  que  titulo:  Nuevo  análisis  del  problema  de  determi- 
nar la  órbita  de  los  co. retas.  En  la  época  en  que  apareció  este 
trabajo,  que  se  tradujo  inmediatamente  al  aleman,  él  seña- 
laba, sin  disputa  un  paso  de  progreso  en  la  ciencia  astronó- 
mica, y aunque  mas  adelante  se  hayan  inventado  fórmulas 
mas  prácticas  y de  mas  fácil  uso,  no  por  eso  ha  desmerecido 
en  mérito  el  nuevo  análisis  del  señor  Mossotíi. 

Habiendo  llamado  su  alendo  , la  divergencia  de  opinio 
nes  que  reinaba  entre  los  sabios  acerca  del  tamaño  de  los  diá 
metros  aparentes  del  sol,  quiso  averiguar  si"  acaso  este  astro 
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no  seria  un  elipsoide  que  visto  según  las  estaciones  en  la  di- 
rección de  diversos  diámetros,  pudiera  presentarse  con  di- 
mensiones diferentes.  Trató  esta  cuestión  ingeniosa  en  las 
Efemérides  astronómicas  correspondientes  alano  de  1817,  y 
en  un  trabajo  subsiguiente  que  apareció  en  una  Revista  astro- 
nómica de  Alemania,  dió  cuenta  de  las  dimensiones  que  ha- 
bía encontrado  en  dicho  diámetro,  valiéndose  de  un  micro- 
metro  objetivo  de  Short,  y dedujo  por  caminos  diferentes, 
que  una  revolución  completa  del  sol,  era  igual  en  tiempo  al 
establecido  por  Lalande,  con  solo  la  diferencia  de  15  minu- 
tos de  mas. 

No  solo  era  Mossotti  un  analizador  poderoso,  sino  tam- 
bién un  habilísimo  observador,  como  lo  probó  con  la  rela- 
ción sobre  las  oposiciones  de  Júpiter  observadas  con  el  cuadran- 
te mural , publicada  en  las  Efemérides  astronómicas  de  Milán 
correspondientes  alano  1820.  Deseoso  siempre  de  encon- 
trar medios  de  observación  que  concillasen  la  facilidad  y la 
presteza  con  la  mas  rigorosa  exactitud  en  los  resultados, 
espuso  sus  ideas  generales  á este  respecto  en  el  8o  volumen 
de  la  Correspondencia  astronómica  deZach , bajo  el  título:  so- 
bre  un  nuevo  instrumento  para  lomar  las  distancias..  En  es- 
te trabajo  que  mereció  la  aprobación  de  aquel  distinguido 
astrónomo  de  Gota,  se  propuso  el  señor  Mossotti  revivir  el 
antiguo  método  para  medir  las  distancias  con  los  instrumen- 
tos de  reflexión,  dando  al  mismo  tiempo  el  bosquejo  de  un 
instrumento  repetidor  construido  bajo  los  principios  de  la 
reflexión,  propuesto  por  Newton,  é indicando  la  manera  de 
servirse  de  él. 

En  el  t.  9o  de  la  misma  Correspondencia  de  Zach,  pro- 
puso el  señor  Mossotti  nuevas  fórmulas  para  establecer  la 
posición  de  los  astros  con  relación  al  Ecuador  óá  la  eclíptica 
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por  medio  de  sus  distancias  angulares  á dos  estrellas  parti- 
culares siu  el  conocimiento  previo  de  la  latitud  del  astro. 

Por  aquellos  mismos  años  escribió  también  otra  memo- 
ria astronómica  sobre  las  variaciones  del  movimiento  medio 
del  Cometa  de  Enke-,  memoria  escrita  en  francés,  traducida 
al  idioma  inglés  por  el  distinguido  doctor  Gregory,  y publi- 
cada en  los  Anales  de  la  Real  Sociedad  Astronómica  de  Lon- 
dres, bajo  el  .titulo*-  Cn  the  várialio .?  of  the  mecan  motionof 
the  comete  of  Enke , produced  by  the  resistente  of  an  ether. 
(1824}  Tomando  en  consideración,  en  este  trabajo,  las  fór- 
mulas del  movimiento  elíptico  y de  la  variación  secular  esta- 
blecidas por  Lagrange,  en  su  mecánica  analítica ; hallada  por 

i 

medio  de  integraciones  la  corrección  que  corresponde  a la 
variación  s ciliar  causada  por  Ja  resistencia  del  éter;  hechas 
las  comparaciones  oportunas  y aplicaciones  numéricas  ai  co- 
meta de  Enke,  obtuvo  el  señor  Mossottl  por  consecuencia  que 
un  cometa  puede  e&perimentar-  por  causa  del  éter  una  re- 
sistencia suficiente  para  poner  de  acuerdo  el  cálculo  con  la 
observación,  aun  cuando  el  planeta  no  hay  a dado  el  menor 
indicio,  en  toda  la  duración  de  su  largo  periodo,  de  la  exis- 
tencia de  los  efectos  de  ese  mismo  éter. 

Al  mismo  tiempo  que  se  ocupaba  de  estas  materias  pu- 
ramente astronómicas,  el  señor  Mossotti  no  dejaba  de  mano 
las  especulaciones  físicas,'  y daba  á luz  en  los  tomos  18  y 19 
de  la  Socielá  italiana  dos  memorias,  contraídas,  la  primera 
sobre  las  discordancias  entre  los  resultados  obtenidos  por  la 
experimentación  y la  teoría  en  la  determinación  de  Ja  velo- 
cidad que  un  alambre  metálico  recogido  en  forma  de  elipse 
puede  trasmitir  á un  cuerpo;  y la  segunda,  sobre  el  movi- 
miento del  agua  en  los  canales r materia  ya  tratada  por  emi- 
nentes geómetras  italianos;  pero  en  la  cual  sobresalió  el  se- 
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ñor  MossoUi  tratándola. por  media  de  las  fórmulas  de  la  me- 
cánica analítica  acerca  délos  ruidos  graves. 

Con  esta  serie  no  interrumpida  de  producciones  cientí- 
ficas, acojidas  con  señalado  favor  por  las  Academias  y las  per- 
sonas doctas,  adquirió  celebridad  el  nombre  del  señor  Mos- 
sotti  dentro  y fuera  de  Italia,  y la  Sociedad  italiana  de  los  cua- 
renta, se  consideró  honrada  inscribiéndole  el  año  de  1835, 
en  el  número  de  sus  miembros.  Pero  este  periodo  de  so- 
segados y agradables  estudios  fue  pron  tóente r rompido. 

Como,  á la  profundidad  de  la  intelijencia  aunaba  el 
señor  Mossoíti  el  candor  del  alma  y la  generosidad  del  ca- 
rácter, frecuentaba  por  medio  de  sn  íntimo  amigo  M.  Porro 
Lambertenghi,  las  asociaciones  formadas  por  iodos  aquellos 
que  ansiaban  por  levantar  á Ja  Italia  de  la  decadencia  que 
la  aflsjia.  Menos  que  esto  hubiera  bastado  para  despertar 
la  suspicacia  de  la  inquisición  política  del  Austria.  Pero 
como  cuadró  por  entonces  la  circunstancia  de  haberse  halla- 
do algunas  cartas  de  MossoUi  en  la  correspondencia  del  fran- 
co Andryane,  que  había  llegado  en  comisión  de  los  emigra- 
dos á Milán,  en  donde  fué  sorprendido  y encarcelado,  se  vió 
a^quel  en  la  necesidad  de  substraerse  á una  persecución  que 
contaba  ya  mas  de  ocho  mil  víctimas  que  gemían  en  los  ca- 
labozos austríacos,  algunas  délas  cuales  llevaban  los  ilus- 
tres nombres  de  Canfalonieri,  Péllico,  Maroncelli  etc. 

El  señor  Mossotti  tomó  el  camino  del  destierro  por  las 
ciudades'  de  Ginebra  y de  Bogoteroen  el  cantón  de  los  Gri- 
sones.  De  allí  pasó  á Londres  en  compañía  de  los  hermanos 
Ciani,  en  donde  ya  encontró  establecido  á Bercbet.  En  el 
año  siguiente  de  1826  estuvo  á visitarlo  el  ingeniero  Brus- 
chetti,  compatriota,  colega  de  estudios  y amigo  del  señor 
Mossotti  y lo  encontró  en  el  mismo  alojamiento  que  ocupaba 
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el  distinguido  emigrado  italiano,  el  conde  Juan  Arrivabene, 
de  Mantua. 

En  aquella  insigne  capital,  en  donde  ya  era  conocido  por 
* sus  trabajos  científicos,  fué  también  apreciado  porsusmé- 
ritos  personales,  y estrechó  vínculos  de  íntima  relación  con 
los  mas  distinguidos  astrónomos,  físicos,  y matemáticos 
ingleses,  y en  especial  con  el  célebre  Youíig,  para  el  cual 
trabajaba,  obteniendo  generosas  recompensas.  Trabajó  tam- 
bién para  el  Almirantazgo,  procurándose  así  una  decorosa 
subsistencia.  Llegó  á ser  miembro  de  la  sociedad  astronó- 
mica de  Londres. 

En  el  año  1827,  el  barón  de  Zach  pasando  por  Genova 
recomendó  al  señor  Mossotti  al  cónsul  de  la  República  Ar- 
gentina por  sugestión  del  astrónomo  Trisiani  que  accidental- 
mente se  hallaba  allí,  y con  buenas  recomendaciones  de  sus 
amigos  de  Londres  partió  para  Buenos  Ai;es.  Esto  dice  el 
biógrafo  italiano  que  tenemos  á la  vista;  pero  nos  parece 
que  debemos  agregar  que,  en  la  resolución  tomada  por  el  se- 
ñor Mossotti,  debió  influir  mucho  la  relación  que  contrajo 
en  Londres  con  el  no'able  ingeniero  español  Bauza,  autor 
de  una  carta  publicada  en  1810  que  abraza  la  vasta  ostensión 
de  pais  comprendida  entre  Buenos  Aires  y el  Pacífico,  cor- 
tando las  cordilleras  por  la  latitud  de  Mendoza.  El  señor 
Mossotti  nos  ha  comunicado  varias  veces  datos  de  posiciones 
geográficas  de  varios  lugares  de  la  República  Argentina,  su- 
ministrados por  su  amigo  Bauza,  en  Londres. 

El  biógrafo  italiano  al  hacer  relación  de  los  trabajos  y 
servicios  hechos  por  el  señor  Mossotti  durante  su  permanen- 
cia en  Buenos  Aires,  incurre  en  algunas  inexactitudes,  al 
mismo  tiempo  que  nos  suministra  noticias  de  que  completa- 
mente carecíamos.  Tomando  pues  de  nuestros  recuerdos  y 
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de  los  preciosos  datos  que  nos  revela  el  señor  Codazza,  lle- 
naremos esta  parte  de  la  biografía  del  señor  Mossotti,  que 
naturalmente  es  la  que  mas  debe  interesarnos. 

El  señor  Mossotti  estableció  en  Buenos  Aires  un  peque- 
ño observatorio  astronómico  en  unas  celdas  altas  del  con- 
vento de  Santo  Domingo,  que  en  aquella  época  estala  des- 
habitado. En  él  había  colocado  un  anteojo  pequeño  para 
observar  el  paso  diurno  del  sol  por  nuestro  meridiano,  y por 
xnedio  del  cual  arreglaba  los  cronómetros  de  muchas  em- 
barcaciones del  puerto  que  le  enviaban  para  corregir  los  de- 
fectos en  la  marcha,  con  lo  cual  prestaba  un  importantísimo 
servicio  al  comercio  marítimo.  La  base  de  su  reducido  ins- 
trumental se  compuso  de  los  restos  de  los  instrumentos  de 
observación  hechos  fabricar  en  Inglaterra  por  cuenta  del  go- 
bierno español,  para  las  observaciones  astronómicas  reque- 
ridas para  la  determinación  de  la  línea  de  frontera  y límites 
con  la  corona  de  Portugal.  El  señor  Mossotti  mandó  uno 
de  los  telescopios  de  aquella  colección  á Londres*  para  que  le 
añadiesen  allí  un  espejo  en  la  parte  interior  del  tubo,  á fin 
de  hacerlo  mas  aplicable  á la  naturaleza  trascendente  de  sus 
observaciones  El  señor  Mossotti  fué  el  primero,  que,  ayu- 
dado de  don  Carlos  Ferrari,  distinguido  emigrado  italiano  y 
fundador  de  nuestro  museo  de  historia  natural,  armó  y 
empleó  por  primera  vez  los  exelentes  instrumentos  de  física 
esperimental  que  se  habían  hecho  venir  de  París,  y que  han 
resistido  valientemente  durante  cuarenta  años  á la  invasión 
de  muchas  manos  inexpertas.  Ea  clase  de  física  se  abrió 
en  un  salón  dei  primer  piso  del  mismo  convento,  á cuyo  sa- 
lón estaban  adheridas  dos  piezas  mas,  una  para  elelaborato- 
rio  con  su  hornalla,  y el  otro  para  depositar  los  instrumen- 
tos y hacer  las  preparaciones  para  las  demostraciones  del 
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profesor.  El  señor  Mossotti  escribió  un  curso  de  física  en 
español,  del  cual  algunos  de  sus  discípulos  conservan  copias 
manuscritas.  La  introducción  que  en  este  momento  tene- 
mos á la  vista,  es  un  modelo  de  esposicion  y basta  de  estilo, 
apesar  de  estar  en  una  lengua  en  Ja  cual  el  autor  no  estalla 
en  aquella  época  muy  familiarizado. 

La  calidad  de  estranjero  no  fuá  obstáculo  para  que  el  se- 
ñor Mossotti,  sin  ninguna  dificultad  por  parte  de  las  auto- 
ridades, fuese  nombrado  ingeniero  del  Departamento  Topo- 
gráfico, es  decir,  juez  en  materias  graves  que  se  relacionan  con 
el  bienestar  de  una  parte  muy  acomodada  y notable  de  nues- 
tra sociedad.  Debió  esta  distinción  á la  opinión  de  integro 
y de  circunspecto  que  había  sabido  grangearse. 

En  la  organización  interior  da  esta  oficina  no  pudo 
prestar  todos  los  servicios  de  que  él  era  capaz  por  el  reduci- 
do papel  que  desempeñaba  en  su  esfera  científica,  puesto  que 
jaras  era  un  tribunai  encargado  de  juzgar  las  operaciones  co- 
munes de  los  agrimensores  que  un  establecimiento  formal- 
mente consagrado  á los  trabajos  de  la  geod.sía  en  mayor 
escala.  Sin  embargo,  él  reglamentó  los  depósitos  de  los 
duplicados , trazó  sobre  el  Registro  gráfico  distritos  topo- 
gráficos para  la  mejor  espedicion  del  despacho,,  estableció 
las  fórmulas  para  trazar  una  proyección  de  la  carta  de  la  Pro- 
vincia, tomando  en  cuenta  las  latitudes  en  que  está  compren- 
dida, y por  medio  de  un  aparato  de  su  invención  contribu- 
yó á relacionar  de  una  manera  bastante  prolija  la  relación 
que  existe  entre  el  patrón  de  nuestra  vara  municipal  con  el 
metro  del  sistema  decimal  de  medidas.  Como  sus  hábitos 
estaban  en  armonia  con  la  precisión  de  las  ciencias  que  pro  * 
fesaba,  no  dejó  un  solo  día  de  hacer  observaciones  meteoro- 
lógicas, y fué  el  primero  que  anotó  entre  nosotros  la  canti- 
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dad- de  agua  llovida,  valiéndose  de  un  pluviómetro  que  él  mis- 
mo hizo  construir  al  efecto.  Dice  el  señor  Codazza  que  es- 
ta série  regular  de  observaciones  meteorológicas  se  han  es- 
traviado  en  manos  de  M.  Arago,  quien  debió  presentarlas  al 
instituto  de  Francia  después  de  haber  servido  al  estudio 
personal  de  Alejandro  Humboldt  Si  esto  fuese  cierto  ten- 
dríamos que  lamentar  una  notable  pérdida,  pues  este  género 
de  estudios  solo  son  fructuosos  cuando  proporcionan  una 
gran  masa  de  datos,  correspondientes  á diversas  épocas,  pa- 
ra poderlos  comparar  entre  sí,  deducir  de  ellos  los  térmi- 
nos medios  y la  ley  general  de  la  temperatura  y del  clima. 
El  señor  Mossotti  antes  de  retirarse  de  Buenos  Aires,  dejó 
una  copia  en  limpio  de  dichas  observaciones  en  el  archivo 
del  Departamento  Topográfico,  observaciones  que  comenza- 
ban desde  mediados  del  año  1827,  y debían  terminar  en  el 
año  1855,  según  se  infiere  de  una  nota  inserta  por  el  señor 
T relies  en  la  página  50  del  Registro  Estadístico  correspon- 
diente al  año  1857.  Se  dice  allí  también  que  habiéndose 
buscado  el  original  de  esas  observaciones  en  el  Departamen- 
to Topográfico,  á cuyo  nombre  las  daba  á luz  diariamente 
el  periódico  el  Lucero,  no  se  encontraron  ni  se  pudo 
averiguar  so  paradero.  El  mismo  señor  Trelles,  ignoraba 
el  nombre  del  autor  verdadero  de  esas  observaciones,  pues 
de  lo  contrario  lo  habría  revelado  con  su  acostumbrada  exac- 
titud al  publicarlas  en  su  Registro,  tomándolas  tal  cual  las 
encontró  en  el  periódico  mencionado. 

El  señor  Mossotti  desde  las  orillas  del  Rio  de  la  Plata 
dotó  al  mundo  científico  con  varios  trabajos  astronómicos, 
tanto  mas  importantes  para  lossábios  europeos  cuanto  que 
eran  hechos  por  una  persona  tan  competente  bajo  el  cielo  de 
nuestro  hemisferio.  Las  Memorias  de  la  Real  sociedad  as- 
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íronómica  de  Londres,  dieron  á luz  dos  artículos  del  señor 
Mossotti,  escritos  en  Buenos  Aires,  referentes  el  uno  ala  ob- 
servación del  eclipse  solar  del  20  de  enero  de  1835,  y el  otro 
á las  observaciones  de  las  posiciones  del  cometa  de  Enke,  he- 
chas por  medio  de  un  diafragma  reticular  ideado  por  el 
mismo  observador.  Solar  Eclipse,  oí  January  20-1853  oá- 
served  at  Buenos  Aires  by  M.  Mossotti.  Places  of  Enkes  co- 
mete from  observation  at  Buenos* Aires  by  Mossotti  with  re - 
markes  by  W.  Henderson.  Igual  suerte  que  á las  observacio- 
nes meteorológicas,  parece  que  ha  cabido  á lina  memoria  que 
escribió  el  mismo  señor  Mossotti  sobre  nuestro  clima,  y de 
la  cual  solo  se  sabe  en  Europa  lo  que  con  respecto  á ella  dice 
el  señor  Arago  en  el  tomo  Y.  pág.  596  de  las  Noticias  cientí- 
ficas, en  las  cuales  dió  los  resultados  mas  notables  que  pro- 
porcionaba la  dicha  memoria.  Este  trabajo  no  pudo  en- 
contrarse en  los  archivos  del  instituto  francés,  donde  pre- 
cisamente debió  ser  depositado  por  Arago,  apesar  délas  di- 
ligencias que  al  efecto  practicó  el  profesor  Govi  en  1860  por 
encargo  especial  de  su  colega  y compatriota  el  señor  Mos- 
sotíi. 

% 

Con  ocasión  de  la  muerte  de  Caturegli  fue  nombrado 
el  señor  Mossotti  para  ocupar  la  plaza  vacante  de  director 
del  observatorio  astronómico  de  Bolonia.  Eran  por  enton- 
ces morosos  y caros  los  viajes  por  agua,  así  como  siempre 
han  sido  exigentes  de  actos  de  abyección  los  gobiernos  cor- 
rompidos: así  fué  que  impuesta  la  corte  de  Roma,  compla- 
ciente para  con  la  Austríaca,  de  que  Mossotti  era  uno  délos  es- 
patriados  de  Lombardia,  le  retiró  el  nombramiento  de  di- 
rector, contentándose  con  abonarle,  después  de  su  regreso  á 
Italia  por  mediados  del  año  1855,  la  suma  de  2,500  escudos 
romanos  á título  de  indemnización  por  los  gastos  de  viaje  y 
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por  el  ventajoso  em¡  leo  que  había  perdido  en  América. 

Encontrándose  libre  de  persecuciones  en  Turin,  publicó 
en  esta  ciudad  en  el  año  i 856  un  opúsculo  en  francés  sur  les 
f orces  qui  régissent  la  constitution  interieure  des  corps}  acerca 
del  cual,  se  hablará  en  el  lugar  correspondiente  para  guar- 
dar el  orden  científico,  dice  el  señor  Godazza  en  la  esposicion 
de  los  trabajos  de  nuestro  astrónomo.  Mientras  tanto  no- 
sotros que  tenemos  la  fortuna  de  conservar  como  una  joya 
un  ejemplar  de  esta  memoria  que  consta  de  34  páginas  en  4*. 
mayor,  no  podemos  librarnos  de  la  dulce  tentación  de  copiar 
la  dedicatoria  al  astrónomo  Juan  Plana,  porque  lacreemos 
un  rasgo  elocuente  del  carácter  afectuoso  del  autor  y porque 
dá  idea  de  las  inquietudes  que  perturbaron  su  ánimo,  con 
mengua  de  las  ciencias,  á causa  de  su  amor  á la  patria  y á 
la  libe.  tad.  « Hé  aqui,  mi  querido  amigo,  una  corta  memo- 
ria que  he  trabajado  durante  el  tiempo  en  que  vd.  empeñaba 
en  mi  favor  la  influencia  digna  de  su  mérito  eminente,  con 
el  objeto  de  ayudarme  á vencer  los  obstáculos  con  que  he 
tropezado.  Gracias  al  apoyo  y á los  consuelos  de  la  amistad  de 
vd.  puedo  contar  con  la  tranquilidad  de  ánimo  indispensable 
para  entregarme  al  estudio  cuyo  fruto  tengo  el  honor  de 
ofrecerle.  Pequeño  es,  pero  acéptelo  vd.  como  testimonio 
de  mi  adhesión  á su  persona  cuyo  recuerdo  conservaré  ad 
rogumusque ».  Esta  fórmula  romana  con  que  termina  la 
dedicatoria,  parécenos  encerrar  una  especie  de  malina  es- 
toica, propia  de  un  perseguido  por  la  implacable  Inquisición 
del  absolutismo 

Juan  María  Gutiérrez. 

Buenos  Aires,  Julio  24  de  1863. 

[Concluirá.) 
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LAS  OBRAS  DEL  SEÑOR  TORRES  CAI  CEDO, 

Él  progreso  lento,  pero  continuado,  penetra  el  mundo 
y lo  transforma  poco  á poco.  Las  grandes  nociones  de  de- 
recho, de  dignidad  personal,  de  libertad,  de  conciencia,  esa 
arca  santa  que  contiene  todas  las  otras,  —osan  ya  sentarse  en 
los  consejos  de  las  naciones.  Se  opera  un  inmenso  trabajo 
en  la  región  de  la  inteligencia,  del  mismo  modo  que  en  la  de 
la  esploracion  material.  Todo  se  mueve,  todo  seagita,  todo 
parece  fuera  de  su  lugar;  el  oxámen  cita  á su  barra  todas  las 
creencias:  moral,  política,  religión.  Todo  parece  descom- 
ponerse, pero  al  mismo  tiempo  se  presiente  que  se  aproxima 
un  momento  solemne;  que  se  trata  de  reconstruir  el  edifi- 
cio social  sobre  cimientos  mas  sólidos  y que  la  unidad  es- 
pléndida de  la  fraternidad  humana  debe  iluminar  la  cima. 
Y hé  aquí  que  de  todas  partes  llegan  los  obreros.  La  Euro- 
pa se  despierta  con  los  ruidos  que  llegan  á ella  de  todos  los 
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puntos  del  globo.  La  ciencia,  de  que  ella  es  el  centro,  se 
desprende,  como  un  astro  bienhechor,  de  los  vapores  de  su  pe- 
riodo de  incubación  y alumbra  hasta  los  lugares  conside- 
rados en  otro  tiempo  inaccesibles.  La  electricidad,  esa  úl- 
tima aparición  de  las  maravillas  descubiertas,  se  cuenta  ya 
entre  los  mas  poderosos  vehículos  del  progreso. 

No  está  distante  el  dia  en  que  todas  las  naciones  de  la 
tierra,  mágicamente  unidas  entre  sí,  se  estremezcan  á la  vez 
con  el  mismo  pensamiento,  trasmitido  por  ese  agente  miste- 
rioso. La  India  se  cubre  de  rails,  el  Oriente  entreabre  una 
puerta  que  ya  no  podrá  volver  á cerrar,  y la  joven  América, 
como  una  prometida  ardiente,  se  irrita  déla  lentitudque  em- 
plean en  poseerla.  Se  debate  aun  en  luchas  con  frecuencia 
estériles,  pero  se  instruye  en  la  escuela  de  su  sangre  vertida 
y apesar  de  sus  perturbaciones,  sus  decaimientos  y su  igno- 
rancia práctica,  avanza  resueltamente  y se  inscribe  con  or- 
gullo en  el  primer  rango  de  la  inteligencia  y del  patriotismo 
ilustrado. 

Si  se  pudiese  dudarlo  bastaría  recorrer  los  ensayos  bio- 
gráficos publicados  por  el  señor  Torres  Caicedo,  el  infatiga- 
ble vulgarizador  de  las  glorias  americanas.  Merece  á su  vez 
ser  colocado  como  un  tipo  eminente  entre  esa  pléyade  de 
hombres  distinguidos  que  él  procura  que  conózcala  Europa, 
y quienes  nos  agradecerán  hagamos  brillar  sobre  él  parte  de  la 
aureola  de  que  con  tanto  patriotismo  los  ha  rodeado. 

El  señor  Torres  Caicedo  nació  en  Bogotá  el  30  de  mar- 
zo de  1830.  Su  padre  don  Julián,  matemático  profundo, 
hábil  jurisconsulto,  poeta  y literato,  poseía  siete  idiomas  y 
consagró  su  vida  á la  enseñanza  gratuita.  Los  ocho  herma- 
nos de  don  Julián  lo  igualaban  en  ciencia.  Era  una  noble 
herencia  y el  joven  Torres  supo  hacerse  digno  de  ella. 
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Huérfano  desde  sus  mas  tiernos  años,  pobre,  gracias  á las 
revoluciones,  hizo  fuertes  estudios,  y sucesivamente  doctor 
en  derecho  civil,  doctor  en  derecho  canónico,  abogado,  sos- 
tuvo sus  tesis  con  tanto  lucimiento  que  el  cuerpo  diplomátL 
co  de  Bogotá,  al  salir  del  acto  solemne  de  los  exámenes,  cre- 
yó deber  ofrecerle  un  testimonio  público  de  satisfacción. 

Torres  solo  tenia  diez  y siete  años  cuando  comenzó  á 
publicar  sus  poesías  y á redactar  diarios.  En  esos  climas 
benditos  de  Dios  donde  el  sol  no  tiene  sino  caricias  y la  at- 
mósfera húmedos  efluvios;  donde  todo  es  flores,  perfume, 
luz,— todo  también  es  poesía,  desde  la  áspera  cima  dé  la 
Cordillera  inaccesible  hasta  el  valle  misterioso  alfombrado 
con  una- flor  desconocida;  desde  la  órbita  gigantesca  descrita 
por  el  Cóndor  en  el  azul  del  firmamento  hasta  el  pequeño 
grito  del  pájaro  mosca  alimentándose  coalas  flores.  En  el 
desarrollo  de  la  humanidad  el  verso  precede  á la  prosa.  Pri- 
mero la  inspiración,  el  examen  mas  tarde.  Tomismo  suce- 
de en  la  juventud,  y cuando  mies  ra  alma  se  abre  á la  vida, 
sus  esperanzas,  sus  emociones,  no  pueden  traducirse  sino  por 
la  rima.  Asi  fue  como  se  estrenó  el  señor  Torres.  Un  vo- 
lumen de  poesías  titulado  Religión , Patria  y Amor — tres 
rayos  de  un  mismo  centro,  sirvió  de  esponsión  á todo  lo  que 
su  corazón  contenia  de  entusiasmo  sagr  do,  de  tiernos  re 
cuerdos  y ardientes  aspiraciones.  Allí  donde  se  elevan  los 
Andes,  el  hombre  está  impregnado  de  una  melancolía  grave  y 
contemplativa. 

Lleva  por  decirlo  asi,  en  sí  mismo  el  reflejo  de  una 
grandeza  de  cuya  conciencia  tiene  y trasmite  á sus  obras  el 
sentimiento  de  que  ésta  poseído.  Es  también  el  sello  del  ta- 
lento del  señor  Torres.  Las  poesías  no  se  analizan, viven :pin  - 
tan,$e  ciernen.  El  señor  Torres  es  religioso  sin  intolerancia 
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patriota  con  buen  sentido.  Estas  cualidades  aparecen  emi- 
nentes en  los  gritos,  las  caricias,  los  pesares  que  le  arrancan 
y le  impiran  sucesivamente  los  destinos  de  su  América,  los 
recuerdos  de  su  infancia  y los  deslumbramientos  maravillo- 
sos de  los  trópicos.  Pero  su  naturaleza  ardiente  y generosa 
no  podia  encontraren  la  poes:a  sino  un  estímulo  y no  un 
alimento.  En  este  suele  volcanizado,  donde  las  erupciones 
se  suceden  sin  descanso,  solo  á las  almas  mal  templadas  Ies 
es  permitido  escapará  la  corriente  de  la  lucha.  Torres  se 
precipitó  á ella  con  todo  e!  ardor  de  su  juventud  y todo  el  po- 
der de  su  razón.  Enemigo  de  toda  tiranía  ya  viniese  de  lo 
alto  ó délo  bajo,  redactó  primero  «El  progreso;»  después 
« Eldia .»  Siempre  consagrado  á la  santa  causa  de  la  libertad, 
poco  cuidadoso  de  sus  intereses  que  sacrificaba  a su  opinión, 
le  hizo  una  ruda  guerra  al  poder.  Este  se  vengó  persi- 
guiéndolo con  encarnizamiento  hasta  hacerle  saquear  la  im- 
prenta por  fuerza  armada. ¡El  señor  Torres  Caicedo  recibió  de- 
fendiendo sus  derechos,  una  herida  de  bala  peligrosa  que 
solo  la  ciencia  médica  de  Paris,  ha  podido  estraer  después  de 
dos  años  de  sufrimientos. 

Habia  sufrido  sus  pruebas  y adquirido  con  ellas  títulos 
ó la  confianza  de  sus  conciudadanos.  Esta  se  h i manifestado 
altamente  confiriéndole  puestos  importantes.  Diputado  at 
Congreso  granadino,  secretario  de  Legación  en  Paris  y Lon- 
dres, intendente  de  Hacienda  de  los  Estados  de  Bolivar  y 
Magdalena,  secretario  de  una  misión  extraordinaria  en  Was- 
hington, cónsul  y después  agente  confidencial  de  Venezuela, 
en  fin,  Encargado  de  Negocios  de  esta  República  cerca  de  los 
gobiernos  de  Francia  y de  los  Paises  Bajos,  el  señor  Torres 
ha  recibido  en  todas  partes  testimonios  de  aprecio  y de  viva 
simpa  ti  a. 
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La  América  se  lo  ha  atestiguado  haciendo  brillar  en  su 
pecho  la  medalla  de  Boiivar  y la  cruz  del  Mérito  de  Venezuela. 
La  Italia  ha  unido  á estas  las  deSan  Mauricio  y San  Lázaro. 

Sus  funciones  no  le  han  impedido  el  trabajo  que  él 
consideraba  como  un  deber.  Al  señor  Torres  que  se  contenta 
con  una  posición  oficial  cualquiera  que  sea  su  importancia, 
con  la  conciencia  de  su  talento,  de  su  valor  adquirido,  del 
inmenso  esfuerzo  que  se  necesita  para  ayudará  su  patria  a 
sálirdel  periodo  tempestuoso  por  que  pasa,— le  es  preciso 
la  lucha,  el  grito  de  su  alma  que  él  arroja  en  medio  délos  com- 
batientes. Sucesivamente  colaborador  del  «Nuevo  Eco  de  Am- 
bos Mundos,»  de  La  América  de  Madrid,  y reductor  en  gefe 
del  Correo  de  Ultramar,  no  ha  cesado  de  sostener  noblemen- 
te los  intereses  americanos,  en  lo  que  tenian  de  compatible 
con  el  derecho  y Ja  justicia,  estigmatizando  y deplorando  á la 
vez  la  marcha  lamentable  de  ciertas  repúblicas,  a imando  á 
las  otras  en  sus  progresos,  abordando  las  cuestiones  mas  ele 
vadas  del  derecho  público  y de  la  política,  haciendo  con  fre- 
cuencia aceptar  su  opinión  como  un  fallo,  llevando  siempre 
en  alto  la  bandera  déla  civilización  por  medio  de  la  paz  y de 
la  fraternidad. 

Ha  comprendido  como  todos  los  que  conocen  ía  Améri- 
ca, la  ventaja  recíproca  de  una  comunión  mas  mtima  de  ios 
dos  hemisferios;  y en  dos  volúmenes  que  hemos  indicado  ar- 
riba, ha  comenzado  las  biografías  de  los  hombres  eminentes 
que  brillan  en  su  patria  con  un  esplendor  merecid  . La  li- 
teratura es  un  fiel  espejo  del  estado  de  la  civilización  de  un 
país.  Estudiándola,  pue  e darse  cuenta  de  las  necesidades, 
aspiraciones,  obstáculos,  peligros  que  hay  que  temer  y la 
esperanzas  que  hay  que  concebir.  La  consecuencia  de  los 
trastornos  continuos  de  rango,  de  posición,  de  fortuna,  es  re- 
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mover  tan  bien  el  medio  de  la  sociedad,  que  todo  lo  que  tie- 
ne un  valor  real  surge  y se  coloca  en  su  lugar.  Esta  aristo- 
cracia es  la  que  el  señor  Torres  descubre  y nos  felicitamos 
como  de  una  obra  útil  y fecunda.  La  fraternidad  humana  está 
destinada  á cambiar  la  faz  del  mundo,  pero  las  ideas  que  la 
impelen  no  entran  sino  lentamente  en  los  corazones.  Todo 
lo  que  puede  mejorar  su  marcha  es  santo. 

Consagremos  á esos  hermanos  de  otro  hemisferio  un 
lugar  en  nuestra  estimación,  en  nuestras  símpatias  y en 
nuestros  votos  sinceros.  Tendamos  la  mano  á esos  apósto- 
les de  la  libertad,  del  derecho,  de  la  justicia,  á esos  poetas 
que  proyectan  los  resplandores  de  la  cruz  del  Sud  sobre  la 
Europa  y la  hacen  soñaren  maravillas  desconocidas;  á esos 
hombres  de  estado  que  luchan  gloriosamente  por  el  triunfo 
de  los  principios  que  son  nuestros;  á esos  obreros  que  ela- 
boran el  porvenir  y qué  perecen  con  frecuencia  sin  cuidado 
de  sí  mismos,  en  la  fé  de  la  grandeza  futura.de  su  pais! 

El  señor  Torres  Caicedo  anuncia  la  próxima,  publicación 
de  nuevas  biografías  y cinco  volúmenes  de  escritos  políti- 
cos, económicos,  históricos  y literarios.  Los  esperamos 
para  examinarlos  y tratar  en  cuanto  de  nosotros  depen- 
da, de  estrechar  el  vínculo  de  si  ñipa  ti  i que  une  á la  raza  la- 
tina en  uit  mismo  pensamiento  bajo  cualquier  latitud  en  que 
se  manifieste  su  espansion. 

J.  F.  Clavairoz. 

París,  1863. 
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El  autor  de  las  «Glorias  Argentinas»  ha  vuelto  á los  cin- 
eo  años  á recordar  sus  dotes  de  historiador  al  mismo  públi- 
co que  supo  apreciarlas  en  aquella  sencilla  narración.  El 
ha  atinado  también  á encontrar  cimas  interesante  aventure- 
ro, el  personaje  mas  dramático  de  nuestra  historia,  y á for- 
mar para  ella  un  cuadro  notable  de  los  que  han  de  compo- 
ner esa  deseada  galeria  que  la  vida  militante  ha  hecho  aguar- 
dar hasta  ahora  á la  vida  de  la  inteligencia. 

Veamos  á grandes  y tendidos  rasgos  el  argumento  de  ese 
cuadro. 

Don  José  Miguel  Carrera  nacido  en  Santiago  de  Chile 
en  1786,  estaba  educándose  en  España  en  IROS  hacia  la  épo- 
ca de  la  invasión  francesa  que  decidió  su  vocación  por  las 
arníasj  habiendo  dejando  en  "seguida  la  Península  con  el 
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grado  de  Sargento  Mayor  á virtud  del  grito  revolucionario 
dado  por  Chile  el  18  de  setiembre  de  1810. 

Su  carácter  ardiente  y calidades  de  hombre  público, 
hicieron  que  llegado  á su  patria  el  25  de  julio  de  1811,  fuese 
investido  con  el  mando  supremo  de  ella  en  4 de  setiembre, 
no  teniendo  aun  25  años  de  edad,  ni  otros  ausiliares  que  sus 
hermanos  don  Juan  José  y don  Luis,  oficiales  del  ejército  pa- 
trio, ni  mas  consejero  que  su  hermana  doña  Javiera,  mujer 
de  un  temple  de  alma  varonil. 

Por  la  formación  del  ejército  y por  la  prensa,  resortes 
elevados  por  él  á una  altura  desconocida,  hizo  brillar  á Chile 
en  la  disciplina  militar  y en  el  desarrollo  del  pensamiento 
democrático. 

Invadido  el  íerritoríoen  1815  por  uña  espedicion  espa- 
ñola, triunfó  de  ella  en  Yerbas  Buenas  (29  de  abril)  y en  San 
Carlos  (15  de  mayo)  obligándola  á encerrarse  en  Chillan  á 
que  puso  sitio. 

Pero  recibiendo  allí  su  primer  contraste,  el  pueblo 
que  juzga  por  los  resultados  casi  siempre,  retiró  á Carrera 
su  protección  que  rayaba  en  idolatría,  y él  pospuso  su  perso- 
nalidad á la  paz,  haciendo  traspaso  del  mando  en  el  presti- 
jioso  coronel  don  Bernardo  O’Iíiggins,  cuya  rivalidad,  que 
es  un  hecho  histórico  bien  conocido,  dió  por  resultado  el  que 
Carrera  y su  hermano  don  Luis,  en  forzoso  viaje  desde  el 
ejército  del  que  fueron  alejados,  cayesen  en  manos  de  un 
destacamento  español  que  los  mandó  conducirá  los  calabo- 
zos de  Chillan. 

Mientras  esto,  bajo  el  general Gainza  que  había  ¡invadi- 
do á Chile,  el  jefe  Elorreaga  tomó  á Talca  el  5 de  marzo  de 
1814,  sobre  cuya  reconquista  fueron  todavía  derrotados  les 
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patriotas  en  Cancha  Rayada:  triunfos  consecutivos  que  inspi- 
raron á Gainza  la  idea  de  la  toma  de  Santiago. 

Perdió  al  fin  en  ella  todo  lo  que  había  conseguido;  mas 
por  una  de  esas  anomalías,  ó combinaciones  raras  de  la  his- 
toria, etjefe  español  derrotado  y desmoralizado,  alcanzó  á 
celebrar  el  tratado  de  Lircay,  que  solo  se  esplica  por  el  temor 
de  los  refuerzos  que  amenazaban  desde  la  Península,  y por 
las  recientes  derrotas  de  Vilcapugio  y Ayouma  que  habían  he- 
cho retirar  precipitadamente  nuestra  ejército  del  Alto  Perú 
á las  Provincias  Argentinas. 

.Ello  es  que  el  tal  tratado  de  Lircay  hizo  moralmente 
perder  mucho  á O’  Iiiggins,  y en  razón  directa,  ganar  mucho 
también  al  prisionero  de  Chillan:  si  bien  eso  no  debió  ocul 
tarse  ya  al  1.  ° cuando  es  cosa  averiguada  que  si  un  artículo 
del  convenio  de  Lircay  estipulaba  la  libertad  de  todos  los  pri- 
prisioneros,  una  cláusula  secreta  de  ese  artículo  eseeptuaba 
de  él  ádon  José  Miguel  Carrera  y su  hermano  Luis. 

Pero  estos,  aunque  ignorando  lo  último,  no  perdieron 
su  tiempo  en  la  prisión  de  Chillan,  de  la  que  lograron  esca- 
par merced  á la  confusión  de  una  bulliciosa  comida. 

En  el  primer  momento  se  presentaron  á O’Higgins; 
mas  en  vista  de  la  actitud  hostil  de  este,  siguieron  hacia  la 
capital,  y los  que  á la  sazón  eran  llamados  por  edictos,  muy 
en  breve  realizaron  un  movimiento  revolucionario  que  dió 
por  resultado  la  2.  ~ presidencia  de  don  José  Miguel  en  22  de 
julio  del  mismo  año  eu  que  fue  tomado  preso  (1814). 

O’  Iiiggins  que  no  aceptó  la  reconciliación  ofrecida  por 
Carrera,  marchó  sobre  este,  pero  fue  derrotado  en  los  cam- 
pos de  Maipú,  aunque  de  una  manera  indecisa:  lo  que  per- 
mitió una  2. 15  iniciativa  por  parte  de  Carrera  con  motivo 
del  desembarque  del  general  español  Osorio  que  ponía  en  pe- 
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] Igra  la  cousa  común.  Esla  consideración  triunfó  en  el  áni- 
mo de  O’Higgiüs  y ambos  patriotas  se  aprestaron  á la  lucha 
conviniendo  en  que  Carrera  mandara  en  jefe. 

La  división  de  O’IIiggins  esperó  á los  realistas  en  Ran- 
eagua  donde  hizo  prodigios  de  valor  durante  los  dias  l.°  y 2 
íle  octubre  que  duróla  temeraria  defensa  que  ai  fin  se 
reconoció  ¿er  ya  insostenible,  pero  no  antes  de  quemar  el 
último  cartucho:  ocasión  en  que  O’Higgins  ordenó  la  retira- 
da abriéndose  camino  sableen  mano  él  y don  Juan  José  Car- 
rera por  entre  las  filas  de  los  sitiadores. 

Carrera  que  salió  recien  en  i.  ° de  octubre  de  la  capi- 
tal con  soldados  bisónos,  no  pudo,  aunque  lo  intentó,  pene- 
trar entre  los  sitiadores  en  Ja  hora  del  combate;  antes  bien, 
tuvo  que  lamentar  el  desbande  de  sus  tropas,  quedando  con 
un  resto  á solo  protejer  la  retirada  de  los  que  emigraban  á 
Mendoza,  si  exceptuamos  un  hecho  de  armas  que  tuvo  lugar 
d í i de  octubre  en  la  Ladera  de  los  Papeles.  Ello  es  que 
Carrera  fué  el  último  que  pasó  la  Cordillera. 

A pesar  de  esto,  la  desgracia  que  lo  perseguía  hizo  que 
las  prevenciones  que  animaban  á los  partidarios  de  ambos 
jefes  rivales,  subiesen  de  punto  á términos  de  atribuir  los 
O'Itfgginistas,  á traición  deliberada  para  perder  á su  jefe,  la 
necesaria  demora  de  Carrera  en  la  Capital. 

Pero  bien  que  injusto  el  cargo,  el  general  San  Martin, 
entonces  gobernador  de  Mendoza,  que  meditaba  la  reocupa - 
don  de  Chile,  no  veia  que  fuese  aquel  el  momento  de  pro- 
nunciar fallos,  sino  de  salvar  escollos;  y Carrera,  el  valiente 
pero  turbulento  chileno,  no  era  sin  duda  el  elemento  preferi- 
ble cuando  solo  debía  haber  una  cabeza  que  todo  lo  domi- 
nase. 

Esto  lo  debió  encontrar  San  Martín  mucho  mas  conci  - 
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fiable  con  el  carácter  deQ’Higgins,  ductible  y condescendien- 
te sin  dejar  de  ser  uno  délos  primeros  soldados  de  la  guerra 
déla  independencia. 

Carrera  á quien  esa  preferencia  debió  herir  en  sil  in- 
saciable ambición,  llegó  á sufrir  contrariedades  sin  cuen- 
to hasta  verse  conducido  á Buenos  Aires  custodiado  por  una 
escolta. 

Peroinfatigablcen  sus  propósitos,  trabajó  aquíhasta  con- 
seguir embarcarse  para  los  Estados  Unidos  en  noviembre  de 
4815  á fin  de  espedicionar  mas  tarde  sobre  las  costas  de  Chi- 
le: saliendo  de  Buenos  Aires  con  12,500  patacones  fruto  de 
una  contribución  entre  sus  amigos  y aun  déla  venta  de  las 
alhajas  de  su  esposa  doña  Mercedes  Eontecilla  á quien  dejaba 
así  con  su  primer  hija  en  la  cuna,  sin  mas  amparo  que  la 
Providencia. 

Relacionado  bien  pronto  en  Estados  Unidos  con  el  mi- 
nistro Monroe  que  subió  á la  presidencia  estando  él  alli;  con 
el  ex-presidente  Adams,  el  ex -rey  de  España  José  Bona- 
parte,  y otros  personajes,  llegó  al  cabo  á conseguir  armar  y 
equipar  cinco  buques  de  distintos  portes  mediante  un  contra- 
to con  los  señores  Darey  y Didier:  con  cuya  escuadrilla  se 
vino  él  mismo  al  Rio  de  la  Plata,  saliendo  de  Baltimore  en 
la  corbeta  Clifton  cá  fines  de  1846  y llegando  á Buenos  Aires 
en  febrero  del  año  siguiente. 

En  el  acto  de  llegar  se  presenta  al  director  Pueyrredmi 
y le  manifiesta  que  su  designio  era  dirigirse  á Chile  haciendo 
escala  aquí  y poniéndose  de  acuerdo  con  el  gobierno.  Pero 
este  le  hace  entender  que  no  lo  consentirá  en  momentos  en 
que  es  designado  de  antemano  Olíiggins  como  supremo  di- 
rector de  Chile  por  el  general  San  Martin.  Se  le  ofrece  sí 
que  ceda  la  escuadra  al  gobierno  y regreso  á Estados  Unidos 
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en  calidad  de  agente  diplomático  de  Buenos  Aires  y Chile. 
Pero  Carrera  lo  rehúsa. 

Su  situación  era  desesperante,  sobre  todo  cuando  ni 
después  déla  batalla  de  Chaeabueo  le  permite  el  gobierno  sa- 
lir con  su  escuadrilla  á hostilizar  el  comercio  español  en  el 
Pacífico;  ni  le  costea  aquí  los  gastos  de  la  tripulación.  Pa- 
ra colmo,  la  desavenencia  de  dos  de  los  capitanes  de  esos  bu- 
ques es  causa  de  una  calumnia  que  ocasiona  la  orden  de  pri- 
sión de  los  tres  hermanos  Carrera,  de  los  que  solo  pudo 
ocultarse  don  Luis.  Ningún  resultado  dio  la  entrevista  que 
mas  tarde  tuvo  el  general  San  Martin  con  don  José  Miguel  en 
su  prisión. 

Este,  acosado  por  una  larga  serie  de  contrariedades,  y 
apesar  del  pasaporte  que  doña  Javiera,  su  hermana,  había 
conseguido  para  todos  ellos,  no  vio  mejor  partido  que  fugar- 
se á Montevideo,  lo  que  consiguió  después  de  sufrir  una  tenaz 
persecución  en  el  rio. 

Entretanto,  sus  otros  dos  hermanos,  don  Luis  y don 
Juan  José,  se  habían  dirigido  en  julio  de  1817  á Chile  con 
un  plan  revolucionario;  pero  tomados  en  Mendoza,  fueron 
presos;  y un  conato  de  sublevación  descubierto  por  el  coro- 
nel Luzuriaga,  gobernador  intendente,  hizo  que  se  les  si- 
guiese causa  y fuesen  fusilados  ambos  el  8 de  abril  de  181-8, 
pues  el  indulto  que  pidió  y obtuvo  para  ellos  el  general  San 
Martin,  llegó  va  tarde. 

Con  corta  diferencia  de  tiempo  llegaba  á Montevideo  á 
don  José  Miguel  Carrera  esta  noticia  con  detal'es  siempre 
espantosos  para  un  hermano,  y la  del  destierro  de  su  herma- 
na doña  Javiera  que  estaba  aun  en  Buenos  Aires,,  quien  no 
tardó  en  abrazarlo  y llorar  la  desgracia  común. 

Mientras  esto  pasaba  en  Montevideo,  mandaba  O llig- 
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gins  en  Chile  que  el  anciano  padre  don  Ignacio  de  ia  Carre- 
ra, pagase  la  cuenta  detallada  del  fusilamiento  de  sus  hijos, 
que  Lusuriaga  le  había  remitido. 

Don  José  Miguel  sobrevivía  á todo  esto,  y trabajaba  aun. 
Formaba  parte  de  la  gran  logia  con  Herrera,  Yidol,  Yasquez, 
Alvear,  Renavente,  etc.,  que  hostilizaba  desde  Montevideo 
ai  gobierno  del  directorio,  denunciando  en  hojas  sueltas  sus 
depredaciones  y abusos, — al  decir  de  los  redactores. 

Esta  tremenda  oposición  hizo  que  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  consiguiese  de  el  del  Brasil  la  cspulsion  de  Carrera 
que  fué  ordenada  para  su  ejecución  al  general  Lecor. 

De  nuevo  desconcertado  trata  de  hacer  sondear  a Arti- 
gas que  ocupa  la  Banda  Oriental,  pero  sabe  que  ha  dado  or- 
den á los  gefes  sitiadores  de  Montevideo,  para  que  lo  fusilen. 
No  tenia  en  qué  elegir,  y se  dirige  á Entre  Ríos  donde  domi- 
naba Ramirez,  hacia  esa  época  emancipado  ya  de  Artigas:  y aun 
llega  á son  reirle  la  idea  de  ayudarlo  en  la  guerra  contra  Bue- 
nos Aires  con  tal  que  la  recompensa  sea  á la  vez  su  auxilio  pa 
ra  Chile  donde  tiene  la  vis  a fija. 

Habiendo  escapado  de  ser  asesinado  en  San  José  al  atra- 
vesar la  campaña  Oriental,  llega  por  fin  á Entre  Ríos  donde 
lo  primero  que  procura  y consigue  es  la  unión  de  Ramirez 
con  López  de  Santa  Fé,  organizando  así  una  terrible  monto- 
nera cuyo  móvil  puede  decirse  que  era  la  persecución  tenaz 
hecha  á Carrera  en  Buenos  Aires  y convertida  por  él  en  temi- 
ble despecho. 

El  general  Hondean  director  interino  de  las  provincias 
argentinas,  envía  su  ejército  á las  órdenes  de  don  Juan  Ra- 
món Balca  rce,  pero  es  derrotado  en  Cepeda  el  Io.  de  febre- 
ro de  1820,  disuélvese  el  directorio,  entra  á gobernar  á Bue- 
nos Aires  don  Manuel  Sarratea  y con  él  los  montoneros  mo- 
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raímente  organizados  puede  decirse,  por  Carrera,  quien  ya 
solo  piensa  en  su  patria.  Reúne  á los  chilenos,  y pone  una 
columna  de  600  de  ellos  alas  órdenes  de  don  José  María 
Benavente. 

Mas  los  sucesos  se  precipitan  en  Buenos  Aires.  Llega 
aqui  después  de  un  largo  destierro  el  general  Alvear,  compa- 
ñero de  Carrera  en  la  laboriosa  hostilidad  contra  el  directo- 
rio, y se  propone  derribar  á Soler  gefe  del  ejército  de  Ja 
capital;  pero  sale  mal  y Carrera  posterga  su  espedicion  an- 
tes que  abandonar  á Alvear;  se  retira  con  él  y López  á San- 
ta Fé;  invade  luego  con  López  á Buenos  Aires  por  segunda 
vez  y pone  en  la  Cañada  de  la  Cruz  en  derrota  las  cuádru- 
ples fuerzas  de  Soler. 

Obligados  á permanecer  en  campaña,  son  por  fin 
sorprendidos  y derrotados  á inmediaciones  de  San  Nicolás 
de  los  Arroyos  en  la  madrugada  del  2 de  agosto  por  el  coro- 
nel Borrego,  gobernador  interino  de  Buenos  Aires:  suceso 
que  obligó  á López  y Carrera  á retirarse  á Santa  Fé  y á Alvear 
á embarcarse  para  Montevideo. 

Todavía  en  una  nueva  invasión  consiguen  aquellos  der- 
rotar á Borrego  en  el  Gamonal  en  1*.  de  setiembre.  Pero 
López,  lejos  de  estar  dispuesto  á venir  sobre  Buenos  Aires, 
hizo  conocer  á Carrera  su  frialdad,  y este  conoció  recien  los 
resabios  déla  política  cuando  en  vez  de  su  columna  de  600 
chilenos,  apenas  tenía  150,  en  tanto  que  el  general  Rodrí- 
guez gobernador  de  Buenos  Aires,  remontaba  con  rapidez  su 
ejército;  acabando  por  fin  con  arreglarse  la  cuestión  siendo 
intermediario  entre  Rodríguez  y López  el  capitán  de  milicia 
don  Juan  Manuel  Rosas.  La  víctima  de  esos  tratados  fué 
Carrera  que  á poco  de  eso  no  solo  se  encontró  solo  en  el  Ro- 
sario con  sus  chilenos,  sino  con  el  amago  del  mismo  Lopei 
de  caer  sobre  ellos  si  no  se  disolvían. 
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En  tal  conflicto  una  rara  complicación  viene  á entrela- 
zar las  peripecias  de  este  drama:  un  veterano  chileno  refu- 
giado entre  los  indios,  los  ha  entusiasmado  con  las  proezas 
de  su  héroe  paisano,  y una  diputación  de  salvajes  llega  á ofre- 
cerle su  amistad  y sus  lanzas.  Hé  ahi  á Carrera  atravesando 
entre  peligros  del  Rosario  á la  Pampa  donde  es  recibido  en 
triunfo  por  los  indios  que  quedan  puestos  á sus  órdenes. 

En  la  triste  situación  de  habérselas  con  semejantes  alia- 
dos, no  puede  impedir  en  la  travesía  el  saquéo  del  Salto,  ai 
que  sin  embargo  hace  prevenir  tan  luego  como  comprende 
la  avidez  de  los  bárbaros.  Un  mes  después  llega  á los  últi- 
mos confines  y permanece  en  las  tolderías  con  su  gente  has- 
ta que  cansado  de  aquella  inacción,  se  vá  con  140  soldados 
y 40  indios  en  dirección  á Chile. 

Sus  guías  pierden  muy  luego  el  rumbo,  y pasan  55  días 
en  mortal  ansiedad  alimentados  de  carne  de  caballo  y be- 
biendo poca  y mala  agua,  hasta  que  reconocen  encontrarse 
en  la  frontera  de  Córdoba;  donde  á poco  sabe  Carrera  que 
Chile  y las  provincias  argentinas  están  preparadas  contra  sus 
intentonas. 

Sin  embargo,  se  bate  repetidas  veces  con  fuerzas  aisla- 
das y siempre  con  éxito,  aunque  conociendo  el  plan  combL 
nado  para  concluir  con  él. 

Otra  vez  en  momentos  de  ser  presa  de  tales  preparati- 
vos, recibe  una  comunicación  de  Ramírez  invitándolo  á una 
nueva  invasión  sobre  Buenos  Aires,  invitación  que  acepta, 
incorporándosele  en  seguida  don  Felipe  Ai-va  rez  con  800 
hombres,  en  tanto  que  Ramírez  obliga  á Artigas  á abandonar 
sus  dominios  y refugiarse  en  el  Paraguay  donde  murió;  y 
bate  á Lamadrid,  gefe  del  ejército  de  Buenos  Aires,  cerca  de 
San  Lorenzo  en  24  de  mayo  de  1821 . 
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Pero  derrotado  á su  vez  el  gefe  entrerriano,  tiene  que 
reunirse  á Carrera  en  Córdoba  desde  donde  marcharon  jun- 
tos sobre  el  gobernador  Bustos,  sufriendo  un  descalabro  es- 
clusivamente  debido  á Ramírez,  lo  que  obligó  á Carrera  á 
determinar  la  separación  de  ambos  aunque  de  acuerdo,  yen- 
do el  primero  hacia  la  provincia  argentina  de  Santiago,  y el 
segundo  liácia  la  de  San  Luis. 

Fué  entonces  cuando  Ramírez  perseguido  por  López, 
cayó  víctima  de  su  empeño  en  salvar  á una  mujercilla  que 
llevaba  consigo.  Lo  alcanzaron,  lo  hirieron  y le  cortaron 
la  cabeza. 

Carrera  entre  tanto,  triunfo  sobre  triunfo,  entró  á San 
Luis,  y aun  salió  bien  de  allí  para  realizar  su  sueño  dorado 
de  llegar  á Chile.  Pero  sus  guías  lo  traicionaron  en  la  tra^ 
vesia  á San  Juan,  al  paso  que  sus  enemigos  reocuparon  á San 
Luis.  Por  manera  que  tuvo  que  seguir  adelante  el  mal  ca- 
mino hasta  dar  con  las  fuerzas  de  Mendoza  en  número  de 
800  hombres,  mandadas  por  don  José  Albino  Gutiérrez. 
Aunque  las  de  Carrera  solo  constaban  de  500,  se  lanzó  teme- 
rariamente sobre  ellos,  encontrándose  con  unfoso  prepara- 
do y con  las  fuerzas  de  San  Juan  que  llegaban  en  protección 
de  las  de  Mendoza:  pronunciándose  la  dispersión  y pu- 
diendo  apenas  escapar  con  150  hombres.  Carrera,  Benaven- 
te  y Alvarez,  que  eran  perseguidos  por  Albino  Gutiérrez. 

Aunque  salvados  en  su  fuga  por  las  sombras  de  la  noche, 
un  nuevo  suceso  les  aguardaba.  Cuatro  oficiales  de  Carrera, 
para  quienes  la  simpática  desgracia  de  su  gefe  solo  provocaba 
el  egoismo  y el  crimen,  habían  preparado  una  conspiración 
judaica.  Al  grito  de  alio,  que  Carrera  atribuyó  á los  ene- 
migos, fué  intimado  por  los  suyos  de  entregar  las  armas,  y 
aunque  hizo  dos  disparos  de  pistola,  fué  desarmado  y atado, 
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logrando  evadirse  en  la  confusión  el  coronel  Benavente. 

Así  el  desgraciado  Carrera  fué  conducido  á Mendoza  y 
encerrado  junto  con  Alvarez  en  la  cárcel,  donde  ambos  en- 
contraron ya  engrillado  á Benavente,  que  fué  aprendido  por 
habérsele  cansado  el  caballo. 

El  2 de  setiembre  del  mismo  año  21  hizo  su  entrada 
riunfal  Albino  Gutiérrez  y exigió  el  fusilamiento  de  los  pre- 
sos, á quienes  sin  forma  de  juicio  se  les  leyó  la  sentencia  de 
muerte  al  dia  siguiente,  ejecutándose  el  4 en  las  personas 
de  Carrera  y Alvarez,  pues  Benavente  fué  indultado. 

La  fusilacion  tuvo  lugar  en  el  mismo  paraje  en  que  los 
hermanos  de  Carrera  habían  sufrido  igual  suerte  hacia  tres 
años. 

El  y Alvarez  murieron  como  bravos.  , 

He  ahí  trazados  á lápiz  los  rasgos  prominentes  de  aque- 
lla vida  escénica,  y condensadas  con  grave  perjuicio  del  ori- 
ginal en  estas  pocas  pajinas  el  centenar  de  que  aquel  consta. 
Los  que  quieran  conocer  los  detalles,  lean  la  Biografía  escri- 
ta por  el  general  Iriarte,  defensor  ilustrado  de  ese  tipo  de 
aventurero  á lo  Pizarro;  de  ese  carácter  ardiente  que  sevé 
empujado  por  una’ mano  invisible  como  otroEdipo  hasta  el 
sitio  donde  el  rayo  que  habia  venido  formándose,  parecia 
estar  velado  entre  las  nubes  esperando  su  presencia  para 
estallar. 

Los  que  quieran  saber  disculpar  al  personaje  para  quien 
hasta  ahora  la  historia  no  habia  sido  propicia,  vengan  y lo 
verán,  brazo  a brazo  con  la  suerte  que  es  la  que  á menudo 
decide  de  la  historia:  «hostigado  en  todas  direcciones  y ar- 
rinconado, digámoslo  así,  en  un  callejón  sin  salida,  como 
una  fiera  acosada  por  cazadores  inclementes»,  según  lo  pinta 
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el  autor  de  su  biografía  en  uno  de  los  cien  conflictos  de  su 
Vida,  y pudiera  aplicársele  á todos  ellos. 

No  conocemos  otra  biografía  del  mismo  Carrera,  escrita 
por  el  notable  chileno  Vicuña  Mackena;  pero  dudamos  que 
los  dos  autores  hayan  coincidido  en  el  mismo  propósito:  el 
general  Iriarte  lo  ha  obtenido  ampliamente,  á saber:  hacer  la 
defensa  histórica,  la  rehabilitación  social  bel  hombre  de  co- 
razón á quien  empujaron  á un  mal  camino  fuerzas  irresisti- 
bles: los  recuerdos  del  sangriento  drama  de  sus  dos  herma- 
nos; la  profanación  de  la  paternidad  en  la  persona  de  su  an- 
ciano padre;  la  rivalidad  de  OTIiggins;  el  cálculo  político  de 
San  Martin;  la  persecución  sin  tregua  y solidaria  del  gobier- 
no de  Buenos  Aires  y del  gobierno  de  Chile. 

La  defensa  tiene  que  leerse  en  su  original:  el  relator  solo 
se  ha  propuesto  demostrar  que  por  la  materia,  por  la  copia 
de  datos,  sobre  todo  en  lo  relativo  á la  historia  argentina,  y 
por  el  estilo  culto,  grave  y correcto  del  escritor,  merece 
leerse.  Nuestra  prensa,  como  la  prensa  de  todo  pais  ade- 
lantado, abunda  en  trabajos;  pero  de  ellos  puede  decirse  bí- 
blicamente: «que  muchos  son  los  llamados  y pocos  los  esco- 
gidos.» 

No  solo  creemos  alistada  en  esta  última  categoría  la  pro- 
ducción que  hemos  estractado,  sino  que  ni  nos  habríamos 
ocupado  de  ella  tan  minuciosamente,  á no  abrigarla  idea  de 
que  nuestras  notas,  incorrectas  como  son,  producirán  el  de- 
seo de  conocer  la  obra  notable  de  que  ellas  no  pasan  de  ser  un 
índice,  un  anuncio.  Recomendamos,  pues,  la  Biografía  de 
Carrera  á los  que  conocen  nuestra  historia,  porque  la  apre- 
ciarán como  inteligentes;  y á los  que  no,  porque  tiene  para 
todos  el  interés  de  un  drama  hábilmente  trazado. 

M,  Navarro  Viola. 

Buenos  Aires,  Julio  de  1863. 


SUSCRIPCIONES  OFICIALES. 


El  señor  don  Félix  Egusquiza,  cónsul  general  de  la 
república  del  Paraguay,  acaba  de  suscribirse  por  cin- 
cuenta ejemplares  á la  Revista  de  Buenos  Aires.  Al  agra- 
decer esta  noble  y franca  protección  de  uno  de  los  gobier- 
nos de  las  tres  repúblicas  á las  que  hemos  dedicado  la  Revis- 
ta, llamamos  la  atención  sobre  la  liberalidad  con  que  el  del 
Paraguay,  proteje  las  letras  americanas  estimulando  asi  la 
literatura  naciente  de  estos  países. 

Popularizarlas  producciones  de  los  ingenios  america- 
nos por  todos  los  medios,  ha  sido  en  nosotros  un  pensamien- 
to que  nos  ha  preocupado  siempre,  y por  cuya  realización 
hemos  hecho  y hacemos  esfuerzos.  Pero  en  este  propósito 
causábanos  desaliento  la  indiferencia  de  ios  gobiernos,  no 
porque  precisamente  lo  esperemos  todo  de  las  suscripciones 
oficiales,  sino  porque  estas,  en  publicaciones  déla  naturale- 
za de  la  presente,  no  olo  son  un  estímulo  sino  que  .propen- 
den por  este  medio  á generalizar  en  América,  las  produccio- 
nes de  americanos.  Esta  indiferencia  ha  cesado  al  fin,  y la 
iniciativa  la  ha  tomado  esta  vez,  el  señor  cónsul  general  del 
Paraguay-,  prestando  franca  protección  á la  Revista;  proce- 
der que  mucho  agradecemos. 

Hace  pocos  dias  leíamos  en  la  importantísima  Revista 
Americana , publicada  en  Lima,  un  artículo  en  el  que  se  daba 
cuenta  que  el  señor  don  José  Antonio  García  y García,  en- 
cargado de  negocios  del  Perú  cerca  del  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Colombia,  había  enviado  á la  biblioteca  de  Li- 
ma, ciento  cincuenta  y dos  volúmenes  de  obras  sobre  diver- 
sas materias,  debidas  á escritores  granadinos  del  presente 
siglo,  y cuando  nos  regocijaba  el  alto  pensamiento  que  en  sí 
encierra  aquel  acto,  estábamos  distantes  de  juzgar  que  pron- 
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to  tuviésemos  que  elogiar  al  señar  cónsul  del  Paraguay,  por 
un  pensamiento  análogo  y sinceramente  americano. 

La  América  latina  se  vé  frecuentemente  calumniada  por 
su  atraso,  y con  despreciativo  desden  frecuentemente  se  juz- 
ga que  carece  de  escritores  y que  solo  tiene  combatientes.  Para 
desvanecer  este  error  es  necesario  que  los  gobiernos  ameri- 
canos propendan  al  intercambio  de  las  producciones  de  los 
ingenios  de  las  diversas  repúblicas,  para  que  se  conozcan  sus 
obras,  se  estimen  sus  talentos  y se  fraternice  en  el  sereno 
campo  de  las  ideas. 

Las  reflexiones  de  la  Revista  Americana  son  tan  sensatas, 
tan  justas  y tan  incontestables,  qne  vamos  á transcribirlas: 

- — « ¿Qué  mejor  diplomacia  puede  haber  entre  nuestras 
repúblicas  que  la  de  estrechar  sus  vínculos  de  fraternidad, 
poniéndolas  en  íntimo  contacto  moral  é intelectual?  El  dia 
que  en  cada  una  de  las  bibliotecas  americanas  se  encuentren 
reunidas  todas  las  obras  del  ingenio  americano,  sin  distin- 
ción de  frontera  ó nacionalidad,  no  solo  habremos  dado  un 
paso  muy  importante  en  la  vida  de  nuestra  noble  confrater- 
nidad y civilización,  sino  que  también  contaremos  en  todas 
partes  con  magníficos  elementos  para  emprender  y realizar 
grandes  estudios^intéticos  que  nos  hacen  mucha  falta. » 

« Siendo  tan  vasto  y complicado  el  continente  america- 
no, y no  habiendo  en  él  medios  suficientes  de  comunicación , 
ni  recursos  que  faciliten  los  viajes  de  los  escritores  sérios 
(como  en  Europa)  con  el  objeto  de  consultar  todos  los  archi- 
vos, las  bibliotecas,  etc.,  es  hoy  imposible  que  ningún  ame- 
ricano, por  grandes  que  sean  mi  talento,  laboriosidad,  saber 
y fuerza  de  voluntad,  emprenda  un  estudio  y trabajo  comple- 
to, sóbrelas  antigüedades  ó etnología  americana;  sea  sobre 
la  geografía,  la  historia,  la  medicina,  ó las  bellas  artes  del 
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continente;  sea  sóbreles  progresos  y el  espíritu  de  su  lite- 
ratura, su  periodismo  etc. ; sea  en  fin,  sobre  el  movimiento 
de  su  política;  ó la  síntesis  de  sus  revoluciones  y ensayos 
constitutivos  ó de  legislación. » 

«Tan  grave  inconveniente  desaparecería  si  la  generosi- 
dad del  señor  García  y García  tuviese  muchos  imitadores. » 

El  señor  Egusquiza,  pues,  ha  tenido  un  pensamiento 
elevado  y análogo  al  del  diplomático  peruano,  y su  proceder 
es  un  verdadero  estímulo  á las  letras  de  estas  repúblicas  á 
cuyos  especiales  intereses  hemos  consagrado  la  Revista. 

El  escritor  del  Pacífico  inicia  la  bella  idea  de  quedos 
gobiernos  americanos  procurasen  el  intercambio  de  las  pu- 
blicaciones de  sus  países  respectivos,  y propone  al  efecto  dos 
sistemas,  sobre  los  cuales  llamamos  la  atención  de  las  repú  • 
blicas  vecinas:  O que  los  gobiernos  ordenen,  dice,  que 

sus  agentes  diplomáticos  ó consulares,  envíen  precisa  y cons- 
tantemente uno  ó varios  ejemplares  de  las  obras  ó periódi- 
cos que  se  publiquen  en  el  pais  de  su  residencia:  ,ó  que  cada 
gobierno  americano  se  suscriba  por  diez  y seis  ejemplares 
de  todo  libro,  folleto  ó periódico  importante  que  se  publique 
en  el  pais,  y distribuya  anualmente  entre  los  otros  gobier- 
nos del  continente  americano  las  diez  y seis  colecciones  com- 
pletas, destinadas  á enriquecer  las  Bibliotecas  Americanas. 

«Este  segundo  sistema,  dice  la  Revista  que  citamos,  se- 
ria el  mas  fecundo  y honroso.  Costaría  muy  poca  cosa  y 
sería:  primero,  un  medio  de  estimular  en  toda  la  América, 
(aunque  en  pequeño)  el  progreso  de  las  ciencias,  las  letras  y 
el  periodismo:  segundo,  un  instrumento  de  confraternidad 
y modo  de  hacer  que  los  pueblos  americanos  se  conociesen 
mas  y mas,  y se  estimasen  reciprocamente:  tercero,  un  me- 
dio muy  sencillo  de  crear  monumentos  gloriosos  para  toda 
la  América,  y elementos  suficientes  para  su  estudio  general 
y sintético.  » 

Estas  sensatas  reflexiones  nos  eximen  de  todo  comen  - 
ta rio  y hacen  el  elogio  mas  justo  al  proceder  del  represen- 
tante del  gobierno  de  la  república  del  Paraguay,  al  suscri- 
birse por  un  crecido  número  de  ejemplares,  como  una  pro- 
tección y un  estímulo  á las  letras  americanas. 


480 


LA  REVÍSTA  DE  BEEiNOS  AIRES. 


El  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  ha  sus- 
cripto también  oficialmente,  desde  el  primer  numero  por 
quince  ejemplares,  manifestando  que  si  sus  recursos 
lo  permitiesen,  sería  mas  amplia  la  protección,  como 
lo  desea,  indicando  que,  esa  suscripción  se  aumentará  en  el 
año  próximo,  si  el  presupuesto  se  modifica.  Innecesario 
creemos  agregar  una  sola  palabra  á las  que  hemos  reprodu- 
cido sobre  esta  materia  de  la  Revista  Americana,  limitándo- 
nos á llamar  la  atención  sobre  ellas,  y á dar  las  gracias  al 
gobierno  de  la  provincia. 

Apesar  que  el  pueblo  había  acogido  con  benevolencia 
nuestra  publicación,  lo  que  nos  halagaba  sobre  manera,  de- 
bemos declarar  que  las  suscripciones  oficiales  con  que  he- 
mos sido  favorecidos,  nos  estimulan  para  redoblar  nuestros 
esfuerzos  y propender  por  los  medios  que  estén  á nuestro  al- 
cance, á mejorar  la  Revista. 

La  suscripción  del  gobierno  déla  provincia  es  una  prue- 
ba inequívoca  del  interés  con  que  mira  las  letras  americanas 
y de  sus  buenos  deseos  por  estimularlas,  pr  tejerlas  y hon- 
rarlas. Mucho  debemos  esperar  de  pueblos  cuyos  gobiernos 
no  olvidan  que  favorecer  los  trabajos  de  la  intelijencia  es 
propender  al  desarrollo  de  la  civilización. 

Hay  empero  dolorosamente  espírit  s serios  que  miran 
con  desden  estos  ensayos  de  la  literatura  americana,  porque 
dudan  déla  capacidad  de  producir  de  los  que  hasta  hoy  so- 
lo por  afición  se  consagran  a las  letras;  y sin  embargo,  la 
bibliografía  americana  agmenta  y está  mostrando  los  inne- 
gables progresos  que  hace  la  América  democrática,  en  medio 
de-sus  convulsiones  y trastornos.  Ese  movimiento  es  cre- 
ciente, y lo  único  que  lamentamos  es  la  carencia  de  biblio- 
tecas americanas.  Una  prueba  evidente  es,  entre  nosotros, 
las  publicacione  hechas  en  el  presente  mes,  y de  qué  damos 
cuenta  en  este  número. 


El  gobierno  Nacional  se  ha  suscripto  también  por  seis 
ejemplares,  que  es  el  número  fijado  á las  suscripciones  oík 
cíales,  cualquiera  que  sea  la  naturalezade  la  publicación. 
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íjisfSria  Americana,  fiitcratura  £ EJeraljo. 


AÑO  I.  BUENOS  AIRES,  AGOSTO  DE  1863.  N.  4, 


HISTORIA  AMERICANA. 

— — 

RECUERDOS  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN.(l) 

í. 

Resistido  ci  ataque  que  emprendió  el  general  O’Higgiñs, 
y reforzado  ei  ejército  español  con  el  poderoso  ausilio  de  tres 
mil  cuatrocientos  hombres  de  tropas  escojicms  que  le  destinó 
el  vi  rey  del  Peni,  se  preparó  San  Martin  á rechazar  aquella 
invasión  impetuosa,  y ordenó  que  el  ejército  del  sud  se  reti- 
rase de  Concepción.  Quería  reconcentrar  todas  sus  fuerzas, 
á Ande  asegurar  el  éxito  de  una  batalla  en  la  que,  como  lo 
dijomas  tarde  en  la  orden  general  espedida  horas  antes  de 
emprenderla,  iba  d decidirse  la  suerte  de  toda  la  América , 

« Nada  nos  importa,  escribía  San  Martin  á O’Higgins  el 
20  de  Enero  de  1818,  perder  algunas  leguas  de  terreno,  como 
luego  tengamos  seguridad  de  ocuparlo  de  un  modo  sólido. 
Reconcentración  de  fuerzas  y somos  invencibles. » 

El  director  de  Chile  se  dispuso  á cumplir  las  i nsi nuncio  - 
nes  de  San  Martin,  y la  retirada  del  ejército,  fue  resuelta  y 
anunciada  lealmente  á los  pueblos. 

« El  orden  de  nuestras  combinaciones  militares,  decía  es 
1 Véase  la  páj.  321. 
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director  O’Higgins  en  una  proclama  á la  Nación,  lia  exijido 
que 'el  ejército  del  sud  se  retire  por  ahora  de  la  provincia  de 
Concepción  poniendo  antes  en  salvo  todas  las  personas  y pro- 
piedades de  los  habitantes  de  aquel  territorio.  La  espedicion 
de  Osorio  se  acerca  a nuestras  costas,  y mientras  nos  prepa- 
ramos á renovar  el  dia  de  Chacabuco,  dando  el  último  golpe 
al  poder  espirante  del  virey  de  Lima,  es  preciso  que  la  sensi  - 
bilidad  ceda  á la  política,  y que  el  sosiego  de  aquellos  habi- 
tantes se  sacrifique  por  la  salud  universal. 

II. 

En  medio  de  aquellos  nuevos  peligros,  la  revolución  re- 
dobló su  carácter  enérgico  y decidido. — Chile  creyó  que  era 
llegado  ei  momento  de  manifestar  su  resolución  intransigible 
á constituirse  independiente  de  la  corona  de  España,  y bajo 
ei  amago  de  las  poderosas  legiones  que  desembarcaban  en  su 
suelo;  bajo  el  peso  de  los  armamentos  que  estremecían  sus 
montañas;  bajo  el  cañón  de  las  naves  que  surcaban  a medio 
tiro  de  sus  costas;  y lo  que  fué  mas  grandioso  , en  presencia 
del  ejército  que  retrocedía,  sembrando  en  su  retirada  natu- 
ralmente siniestras  impresiones;  bajo  ^influencia  de  todas 
estas  circunstancias,  « fué  proclamada  y jurada  el  12  de  fe- 
brero ante  el  Dios  de  los  hombres,  la  independencia  de  Chile 
de  la  Monarquía  española,  por  el  Jefe  supremo,  magistrados, 
corporaciones  eclesiásticas,  civiles  y militares  del  estado,  y 
por  un  inmenso  pueblo  reunido  en  la  plaza  mayor  de  aquella 
capital.»  (Nota  del  enviado  don  Tomas  Guido  al  Gobierno  Ar- 
gentino fecha  1G  de  febrero  de  1818). 

III. 

Entretanto  los  Españoles  desembarcaron  en  Talcahua- 
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lio.  San  Martin  ordenó  entonces  la  reunión  de  los  dos  ejér- 
citos; el  del  Sud  y el  del  oeste;  pusosé  en  movimiento  mar- 
chando con  el  suyo  sobre  Talca;  y queriendo  hacer  imposible, 
después  de  una  acción  en  la  que  contaba  con  el  triunfo,  la 
retirada  del  enemigo,  le  dejó  libre  el  paso  del  rio  Maulé  que 
debia  servirle  de  obstáculo  en  un  desenlace  desfavorable. 

IV. 

La  retirada  del  ejército  del  sud  se  operaba  en  admirable 
orden:  «me  voy  retirando  sin  comprometer  acción,  como  V. 
L.  me  ha  prevenido  » decia  el  valeroso  Beise,  en  nota 
de  l.°  de  marzo. 

« El  enemigo  llega  al  Maulé  con  todo  su  grueso,  escribía 
San  Martin.  Dentro  de  pocos  dias  saldremos  á recibirle,  y 
probablemente  nos  pagará  con  usuras  la  visita.  Pero  al  ‘efecto 
es  muy  instante  que  V.  E.  se  sirva  mandar  vengan  inmedia- 
tamente á este  ejército  los  artículos  de  la  razón  que  tengo  el 
honor  de  incluir  a V.  E.»  (Nota  del  general  al  Director  De- 
legado). 

V. 

Conforme  con  las  órdenes  espedidas  se  reunieron  los 
ejércitos  del  oeste  y» del  sud  en  Tinguirica, 

Encerróse  Osorio  con  los  Españoles  en  Talca;  y oprimi- 
do por  los  azares  de  su  situación,  sin  razonable  esperanza  de 
triunfo,  dispúsose  á un  esfuerzo  desesperado,  que  lo  redi  miel  a 
al  menos  de  los  sinsabores  de  la  agonía;  y en  la  noche  del  19 
de  marzo  de  1818,  emprendió  un  ataque  estraordinario  por 
su  inoportunidad,  pero  con  el  que  logró  sorprender  nuestras 
fuerzas,  y ponerlas  en  una  confusión  que  trajo  la  dispersión 
de  ellas. 
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Hallábase  el  ejército  patriota  situado  en  el  i^emiio  de 
Talca,  dando  frente  su  retaguardia  al  rio  Lircay,  cuando  fué 
sorprendido  y capturado  un  espía  délos  enemigos  que,  inter- 
nado en  el  ejército  libertador,  intentaba  seducir  algunos  sol- 
dados. Presentado  al  general  San  Martin,  declaró  que  1,000 
hombres  al  mando  del  General  Ordoñez,  con  dos  piezas  de 
artillería  y un  escuadrón  de  caballería,  saldrían  déla  ciudad 
á dar  un  ataque,  y que  el  resto  del  ejército  español,  iba  mar- 
chando hacia  dos  horas  para  el  paso  del  Maulé.  Fácilmente 
comprendió  San  Martin  que  debía  ejecutarse  un  movimiento 
rápido  en  aquellas  circunstancias,  y ordeñó  que  los  cuerpos 
del  ejército  formasen  columnas  cerradas,  y cambiasen  de 
posición,  poniéndose  paralelos  al  Lircay.  Esta  maniobra  era 
la  mas  feliz  concepción  de  un  hábil  militar,  pues  tenia  por 
objeto  engañar  á los  españoles,  precisarlos  á lanzarse  sobre 
las  antiguas  posiciones  del  ejercito  libertador,  y batirlos  por 
su  tranco  izquierdo  y retaguardia.  Pero  los  enemigos  seade- 
lantaroneon  una  velocidad  desesperada,  y cargaron  estrepi- 
tosamente sobre  la  izquierda  del  ejército  patriota.  La  confu- 
sión del  encuentro,  y la  desorganización  del  ataque  fueron 
tan  grandes,  que  los  batallones  españoles  «Infantes  Burgos»  y 
«Fieles  de  Fernando  \!I»,hicieronse  un  fuego  recíproco  y di- 
latado; batiéndose  igualmente  entre  si  los  números  ocho  y 
tres  del  ejército  libertador. 

Vi. 

En  medio  de  aquella  sorpresa,  entre  el  polvo  del  com- 
bate y las  sombras  de  la  noche,  salvóse  en  retirada  arreglada 
una  gran  parte  de  nuestro  ejército,  sin  que  el  campo  de  ba- 
talla orlase  á ninguno  de  los  combatientes  con  el  lauro  de  la 
victoria.  Digno  de  elevado  elogio  fué  el  valor  que  mostraron 
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los  gefes  argentinos  en  aquella  retirada  honrosa.  Tan  se- 
renos en  el  conflicto  como  en  los  momentos  de  la  prosperidad, 
replegábanse  organizando  sus  legiones,  y dando  relevantes 
pruebas  de  subordinación  ycorage. 

Dos  dias  permaneció  el  ejército  patriota  en  San  Fernan- 
do, en  una  situación  embarazosa,  habiendo  perdido  los  baga- 
ges  y materiales  del  ejército,  y no  contando  sino  con  la  virtud 
y denuedo  de  sus  soldados.  « En  este  caso,  » decía  eí  gene- 
ral San  Martin,  dando  cuenta  de  aquellas  operaciones,  « no 
hallé  otro  partido  que  tomar  que  el  de  replegarme  rápida- 
mente sobre  Santiago,  poner  todos  los  resortes  en  movimien- 
to, y procurarme  cuantos  ausilios  estaban  á mis  alcances 
para  salvar  el  pais. 

« Es  increíble,  Señor  Exrino.,  si  se  asegura  que  en  el 
término  de  tres  dias  el  ejército  se  reorganizó  en  el  campo  de 
instrucción,  distante  una  legua  de  esta  ciudad,  el  espíritu  se 
reanimó,  y á los  trece  dias  de  la  derrota,  con  una  retirada  de 
ochenta  leguas,  estuvimos  ya  en  el  caso  de  poder  volver  ó 
encontrar  al  enemigo.  El  interés,  la  energía  y firmeza  con 
que  los  gefes  y oficiales  todos  del  ejército  cooperaron  al  res- 
tablecimiento del  orden  y disciplina,  les  harán  un  honor 
eterno. » 

VIL 

Yen  efecto,  parece  increíble  que  después  de  un  suceso 
tan  desastroso,  fuera  posible  retemplar  tan  rápidamente  el 
espíritu  y el  ardor  del  Ejército — « Mas  de  5,500  veteranos, 
vienen  en  retirada  al  mando  del  coronel  Las  Heras,  escribia 
el  enviado  don  Tomas  Guido  al  Gobierno  Argentino  con  fe- 
cba  27  de  marzo:  y pasan  de  2500  los  de  igual  clase  que  exis- 
ten ya  reunidos  en  esta  capital,  dispuestos  á marchar  inme- 
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diatamente  a unirse  á aquella  división.  No  falta  un  solo 
gefe  del  ejército.  Elexmo.  señor  general  San  Martín  llegó 

antes  de  anoche  á esta  capital Esta  tarde  lia  regresado 

al  campo  de  instrucción,  después  de  haber  dejado  todo  dispues- 
to parala  reconcentración  de  las  fuerzas  y operaciones  sucesi- 
vas.» 

« Descanse  Y.  E.,  decia  en  otra  nota  el  señor  Guido,  en 
la  seguridad  de  que  á excepción  de  un  corto  número  de  alud- 
nados,  por  un  temor  imprudente,  la  oficialidad  y tropa  del 
Ejército  de  ¡as  Provincias  Unidas , no  menos  que  las  de  Chile 
siguen  firmes  en  la  resolución  de  vengar  el  honor  de  la  patria  * 

VIII 

Deconcentradas  todas  las  fuerzas  del  ejército  patriota, 
hizo  San  Martin  prodigios  para  reorganizarlas,  con  la  rapidez 
que  los  sucesos  exi  jian;  y al  sentir  á los  enemigos  que  se  aproxi- 
maban, lo  hizo  saber  al  ejército  en  esta  enérgica  proclama: 

«Conciudadanos:  el  orgulloso  vándalo  ha  creído  que 
siempre  lo  han  de  ayudar  las  sombras  de  la  noche,  y en  este 
juicio  avanza  osadamente  insultando  vuestra  bravura. — El 
viene  á precipitarse  en  su  sepulcro,  y ya  han  sabido  abrírselo 
en  las  cercanías  de  San  Fernando,  los  valientes  granaderos  al 
mando  del  guapo  capitón  del  cuerpo,  Gajara villa.— Os  presen- 
to el  parte  recibido  en  este  dia  para  vuestra  satisfacción.» 

IX. 

Y en  efecto,  reorganizado  el  ejército  patriota,  buscó  con 
avidez  el  desagravio  de  sus  armas,  y en  los  dias  5 y 4 de  abril, 
Freiré  y Cajaravilla  tiroteaban  con  arrojo  á los  españoles, 
en  las  inmediaciones  de  la  Galera,  Continuaron  los  encuen- 
tros, y sobre  las  acequias  de  Espejo,  batiéronse  con  bizarría 
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las  guerillasdel  ejército  patriota  con  las  avanzadas  enemigas. 
Precedido  de  estos  sucesos  amaneeióel  dia  5,  y el  teniente  co- 
ronel Melian  recibió  y cumplió  dignamente  la  orden  de  pro- 
vocar al  enemigo  con  guerrillas,  y de?  estorbarle  la  marcha, 
empeñando  un  encuentro  con  una  división  española  que  fue 
completamente  derrotada  y vencida.  Los  tiros  de  este  ata- 
que parcial  encendieron  los  fuegos  de  la  memorable  batalla  en 
que  brillaron  tantos  esfuerzos  de  abnegación  y de  civismo,  y á 
la  vislumbre  de  ellos,  leyóse  en  el  ejército  patriota  las  si- 
guientes instrucciones  de  San  Martin,  que  merecen  trascri- 
birse íntegras  á la  historia. 

1. °  Cada  soldado  para  batirse  llevará  cien  tiros  y seis 
piedras,  la  mitad  consigo,  y la  otra  mitad  detrás  de  su  res- 
pectivo cuerpo. 

2. ®  Antes  de  entrar  en  batalla  se  les  dará  una  ración  de 
virio  ó aguardiente,  prefiriendo  lo  primero.  Los  gefes  pe- 
rorarán con  denuedo  á la  tropa  antes  de  entrar  en  batalla, 
imponiendo  pena  de  la  vida  al  que  se  separe  de  su  fila,  sea  al 
avanzar,  sea  al  retirarse. 

5o.  Se  dirá  á*  los  soldados  de  un  modo  claro  y termi- 
nante por  sus  gefes,  que  si  algún  cuerpo  se  retira,  es  porque 
el  general  en  gefe  lo  ha  mandado  así,  por  astucia. 

4o.  Si  algún  cuerpo  de  infantería  ó caballería  fuere 
cargado  con  arma  blanca,  no  será  esperado  á pié  firme,  sino 
que  le  saldrá  cincuenta  pasos  ai  encuentro,  'con  bayoneta 
calada  ó con  sable. 

5v  Los  heridos  que  no  puedan  andar  por  sus  piés,  no 
serán  salvados  mientras  dure  la  batalla,  porque  necesitando 
cuatro  para  cada  uno,  se  debilitaría  la  linea  en  un  mo- 
mento. 

6°.  En  el  lugar  donde  estará  el  general  en  gefe  habrá 
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una  bandera  tricolor,  y donde  el  parque  de  reserva  una  en- 
carnada. 

7o.  Cuando  se  levanten  en  donde  se  halle  el  general, 
tres  banderas  á un  mismo  tiempo,  á saber:  la  tricolor  de 
Chile,  la  bicolor  de  Buenos  Aires,  y una  encarnada,  grita- 
rán todas  las  tropas:  ¡ Viva  la  patria!  y en  seguida  cada  cuer- 
po cargará  al  arma  blanca  al  enemigo  que  tenga  al  frente. 

8o.  Se  perseguirá  con  calor  luego  que  esté  rota  la  li- 
nea enemiga  y al  toque  de  llamada  todos  estarán  en  línea. — 
Los  señores  gefes  de  estado  deben  estar  persuadidos  de  que 
esta  batalla  vá  á decidir  la  suerte  de  toda  la  América  y que 
es  preferible  una  muerte  honrosa  en  el  campo  del  honor,  á 
sufrirla  por  mano  de  nuestros  verdugos. — Yo  estoy  seguro 
de  la  victoria  con  la  ayuda  de  los  gefes  del  ejército  á los  que 
encargo  tengan  presente  estas  observaciones. 

Recomiendo  á los  gefes  de  caballería  llevar  á su  reta- 
guardia un  pelotón  de  veinte  5 cinco  á treinta  hombres  pa- 
ra sablear  a los  soldados  que  vuelvan  cara,  así  como  para 
perseguir  al  enemigo  mientras  se  reúne  el  resto  del  escua- 
drón. Siendo  el  carácter  de  nuestros  soldades  mas  propio 
para  la  ofensa  que  para  la  defensa,  los  gefes  no  olvidarán 
que  en  un  caso  apurado  deberán  tomar  la  primera— San 
Martin. 

X. 

Las  guerrillas  del  ejército  patriota  iniciaron  la  batalla 
de  Maipú. 

Pretendieron  los  españoles  doblar  en  distancia  la  de- 
recha del  ejército  patriota,  cortará  este  sus  comunicacio- 
nes con  Aconcagua,  y amenazar  de  este  modo  la  capital.  Pe- 
ro San  Martin  creyó  necesario  atacarlos  sobre  la  marcha  y 
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ponerse  á su  frente,  por  medio  de  un  cambio  de  dirección, 
que  efectuó  hábilmente  sobre  la  derecha  de  su  ejército.  Co- 
nocido por  los  españoles  el  hábil  movimiento  del  general  ar- 
gentino, destacaron  un  batallón  de  cazadores  á sostener  una 
batería  de  cuatro  piezas,  flanqueando  y barriendo  con  sus 
fuegos  el  frente  de  la  posición.  Pero  la  línea  del  ejército  li- 
bertador, en  columnas  cerradas  y paralelas,  se  inclinaba  so- 
bre la  derecha  de  los  españoles.  La  reserva,  mandada  por 
el  coronel  Quintana,  cargaba  también.  Dos  baterías  diri- 
gidas por  Plaza  y Blanco  Encalada,  cañoneaban  á los  enemi- 
gos; y fué  en  esta  actitud  que  se  emprendió  la  acción  que 
dejaremos  describir  al  mismo  general  San  Martin. 

«En  esta  disposición  se  descolgaron  nuestras  columnas 
del  borde  de  la  pequeña  colina,  que  formaba  nuestra  posi- 
ción, para  marchar  á la  carga  y arma  al  brazo  sobre  la  línea 
enemiga:  esta  rompió  entonces  un  fuego  horrendo,  pero  es- 
to no  detenía  la  marcha:  su  batería  de  flanco  en  el  cerrito 
G nos  hace  mucho  daño.  En  el  mismo  instante  un  grueso 
de  caballería  enemiga  situada  en  el  intérvalo  C B se  vino  á 
la  carga  sobre  lo$  granaderos  á caballo,  que  formados  en 
columnas  por  escuadrones,  avanzaban  siempre  de  frente.  El 
escuadrón  de  la  cabeza  lo  mandaba  el  comandante  Escalada, 
que  verse  amenazado  del  enemigo,  é irse  sobre  él,  sable  en 
mano,  fué  obra  de  un  instante.  El  comandante  Medina  si- 
gue este  mismo  movimiento:  los  enemigos  vuelven  caras  a 
20  pasos,  y fueron  perseguidos  hasta  el  cerrito,  de  donde  á 
su  vez  fueron  rechazados  los  nuestros  por  el  fuego  horrible 
de  la  infantería  y metralla  enemiga.  Los  escuadrones  se 
rehacen  con  prontitud,  y dejando  á su  derecha  el  cerro,  pa- 
san persiguiendo  la  caballería  enemiga,  que  se  replegaba  so- 
bre la  colina  B.  Aqui  fué  reforzada  considerablemente,  y 
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rechazó  á los  escuadrones,  que  vinieron  á rehacerse  sobre 
el  coronel  Zapiola  que  sostenía  con  firmeza  estos  movimien- 
tos. Todos  vuelven  nuevamente  á la  carga,  hasta  que  el  ene- 
migo fuá  por  último  deshecho  en  esta  parte,  y perseguido. 

« Entretanto  el  fuego  se  empeñaba  del  modo  mas  vivo  y 
sangriento  entre  nuestra  izquierda  y la  derecha  enemiga. 
Esta  la  formaban  sus  mejores  tropas,  y no  tardaron  en  ve- 
nirnos igualmente  á la  carga  formados  en  columna  cerrada, 
y marchando  sobre  su  derecha  á la  misma  altura  otra  colum- 
na de  caballería. 

« El  comandante  Borgoño  había  remontado  ya  la  loma 
con  ocho  piezas  de  artillería  de  Chile,  que  mandaba,  y que 
destiné  á nuestra  izquierda,  con  el  objeto  de  enfilar  la  línea 
enemiga.  El  supo  aprovechar  este  momento,  é hizo  un  fue- 
go á metralla  tan  rápido  sobre  sus  columnas,  que  consiguió 
desordenar  su  caballería.  A pesar  de  esto,  y de  los  esfuer- 
zos de  los  comandantes  Al  varado  y Martínez,  que  mostraron 
mas  que  nunca  su  bravura,  nuestra  línea  trepidó,  y vaciló 
un  momento:  los  infantes  de  la  patria  no  pudieron  menos 
que  retroceder  también:  mas  al  mismo  tiempo  di  orden  al 
coronel  Quintana,  para  que  con  su  reserva  cargase  al  ene- 
migo, lo  que  ejecutó  del  modo  mas  brillante.  Esta  se  com- 
ponía de  los  batallones  núm.  Io.  de  Chile,  3C.  de  idem  y 7 de 
los  Andes,  al  mando  desús  comandantes  Rivera,  López  y 
Conde-  esta  carga  y la  del  comandante  Thompson  del  prime- 
ro de  Coquimbo  dió  un  nuevo  impulso  á nuestra  línea  y toda 
volvió  sobre  los  enemigos  con  mas  decisión  que  nunca. 

«Los  escuadrones  déla  escolta,  y cazadores  á caballo, 
al  mando  del  bravo  coronel  Freire,  cargaron  igualmente,  y 
á su  turno  fueron  cargados  en  ataques  sucesivos.  No  es  po- 
sible, señor  exmo.„  dar  una  idea  de  las  acciones  brillantes  y 
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distinguidas  de  estedia,  tanto  de  cuerpos  enteros,  como  de 
gefes  é individuos  en  particular:  pero  sí  puede  decirse,  que 
con  dificultad,  se  ha  visto  un  ataque  mas  bravo,  mas  rápido 
y mas  sostenido.  También  puede  asegurarse  que  jamás  se 
vio  una  resistencia  mas  vigorosa,  mas  firme,  y mas  tenaz. 
La  constancia  de  nuestros  soldados,  y sus  heroicos  esfuerzos 
vencieron  al  fin,  y la  posición  fué  tomada  regándola  en  san- 
gre, y arrojando  de  ella  al  enemigo  á fuerza  de  bayonetazos. 

« Este  primer  suceso  parecía  debía  darnos  por  sí  solo  la 
victoria:  mas  no  fué  posible  desordenar  enteramente  las  co- 
lumnas enemigas.  Nuestra  caballería  acuchillaba  á su  anto- 
jo los  flancos  y retaguardia  de  ella,  pero  siempre  marchan- 
do en  masa,  llegaron  basta  los  callejones  de  Espejo,  donde  po- 
sesionados del  cerro  F,  se  empeñó  un  nuevo  combate  que 
duró  mas  de  una  hora.  Sostenido  este  por  el  número  Io.  de 
Coquimbo,  y 11  que  habían  sostenido  nuestra  derecha,  los 
atacan  del  modo  mas  decidido,  cuyo  arrojo  puso  á los  ene- 
migos en  total  dispersión.  Los  portezuelos,  y todas  las  prin- 
cipales salidas  estaban  ocupadas  por  nuestra  caballería. 

«Solo  el  General  en  gefe,  Osorío,  escapó  con  unos  200 
hombres  de  caballería,  y es  probable  no  salve  de  los  escuadro- 
nes, y demas  partidas  que  le  persiguen.  Todos  sus  generales 
se  hallan  prisioneros  en  nuestro  poder:  de  este  número  conta- 
mos á la  fecha  mas  de  SOOhombres,  y 190  oficialescon  la  ma- 
yor parte  de  los  gefes  de  los  cuerpos:  el  campo  estaba  cubierto 
de2,000  cadáveres.  Su  artillería  toda,  sus  parques,  sus  hos- 
pitales con  facultativos,  su  caja  militar  con  todos  sus  depen- 
dientes: en  una  palabra,  todo  cuanto  contenia  el  ejército 
real  es  muerto,  prisionero,  ó está  en  nuestro  poder. 

«Nuestra  pérdida  la  regulo  en  mil  hombres  entre 
muertos  y heridos.  Luego  que  el  estado  mayor  pueda  com- 
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pletarla  relación  positiva  de  ellos,  tendré  el  honor  de  diri- 
girla á Y.  E. , asi  como  la  de  los  oficiales  que  mas  se  hayan 
distinguido. 

«Estoy  lleno  de  reconocimiento  á los  infatigables  servi- 
cios del  señor  General  Balearse:  él  ha  llevado  el  peso  del 
ejército  desde  el  principio  de  la  campaña,  asi  como  el  ayu- 
dante general  del  estado  mayor,  Aguirre,  y demas  individuos 
que  lo  componen,  y cirujano  mayor  D.  Diego  Paroissíen. 

«También  estoy  satisfecho  de  la  comportacion  del  inge- 
niero Dalbe,  como  igualmente  de  la  de  mis  ayudantes  O’ 
Brien,  Guzman  y Escalada,  y la  del  Secretario  de  la  guerra 
Centeno,  y el  particular  mió  Marzan. 

«Me  queda  solo  el  sentimiento  de  no  hallar  como  recor- 
mendar  suficientemente  á todos  los  bravos,  ácuyo  esfuerzo 
y valor  ha  debido  la  patria  una  jornada  tan  brillante. 

«Ruego á Y.  E.  que  á continuación  de  este  parte  haga  in- 
sertar la  relación  de  los  gefes  que  han  tenido  la  gloria  de 
seguir  esta  campaña  tan  penosa  como  brillante. 

«Sé  que  ofendo  la  moderación  del  valiente  Exmo.  Sr. 
Supremo  Director  de  este  Estado,  D.  Bernardo  O’Higgins; 
pero  debo  manifestar  á V.  E.  que  hallándose  gravemente  he- 
Tido,  montó  á caballo,  y llegó  al  campo  de  batalla  á su  con- 
clusión, teniendo  el  sentimiento  que  de  estas  resultas  se  ha 
agravado  de  su  herida. 

«Dios  guarde  a Y.  E.  muchos  años.  Cuartel  general 
en  Santiago,  abril  9 de  1818. » 

JOSÉ  DE  SAN  MARTIN. 

«Exmo.  Sr.  Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas 
de  Sud  América. 

«Nota.  La  acción  principió  á las  doce  del  día  y se  con- 
cluyó á las  oraciones. 
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«Otra.  La  fuerza  del  ejército  enemigo  se  componia  de 
5,500  hombres  de  todas  armas:  la  del  nuestro  de  4,900. » 

Capitán  General  yen  gefe  délos  ejércitos  unidos. — 
Don  José  de  San  Martin. 

General  en  Gefe  sostituto,  Brigadier— don  Antonio  Gon- 
zález Balcarce. 

Coroneles— don  Hilarión  de  la  Quintana,  don  José  Ma- 
fias Zapiola. 

Tenientes  Coroneles— don  José  Mellan,  don  Manuel  Esca- 
lada, don  Mariano  Necochea,  don  Pedro  Conde,  don  Fran- 
cisco Montes  Larrea,  don  Rudecindo  Alvarado,  don  Enri- 
que Martínez,  don  Mariano  Larrazabal,  don  Pedro  Regala- 
do Plaza. 

Coroneles  Graduados— don  Juan  Gregorio  Las  Heras. 

Sargentos  Mayores— don  José  María  Aguirre,  don  Do- 
mingo Frutos,  don  Ramón  Guerrero,  don  Severo  García  de 
Zequeira,  don  Joaquín  Nazar,  don  Cirilo  Correa,  don  Nica- 
sio  Ramallo,  don  Lino  Ramírez  Arellano,  don  Benjamín  Yiel, 
don  Alberto  Dalbe,  don  Domingo  Torres,  don  Mariano  Es- 
calada. 

XI. 

Tal  fué  Ingloriosa  batalla  que  afirmó  la  independencia 
de  Chile,  y que  ligó  para  siempre  el  nombre  de  San  Martin 
á las  glorias  mas  esplendentes  déla  república  argentina.  En 
los  llanos  de  Maypú  terminaron  desastrosamente  su  ingrata 
misión  los  ejércitos  españoles  que  dominaban  allende  los 
Andes.  Allí  triunfó  la  emancipación  del  Nuevo -Mundo,  y 
la  sangre  de  Argentinos  y Chilenos  corrió  mezclada  en  holo- 
causto de  la  libertad.  Allí  enalteció  San  Martin  el  pabellón 
de  su  patria,  y entre  el  po'vo  del  combate  y el  humo  de  la 
victoria,  concibió  la  venturosa  idea  de  libertar  el  Perú. 
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CAPITULO  VI. 

I. 

Las  desgraciadas  disensiones  civiles  que  dividian  desde 
el  año  1G  alas  Provincias  Argentinas,  habían  relajado  sus 
vínculos,  sembrando  la  anarquía  entre  los  pueblos. 

— Destruido  el  principió  déla  legalidad,  mudas  las  le- 
yes, entronizada  la  fuerza  de  las  pasiones,  sucedíanse  los  go- 
biernos con  una  rapidez  inconcebible.  El  de  Buenos  Aires 
ordenó  entonces  á los  Generales  San  Martin  y Belgrano,  re- 
gresaran con  los  ejércitos  de  su  mando,  á sofocarla  discor- 
dia en  que  se  consumía  la  Nación. 

— Belgrano  marcha  en  en  efecto  sobre  Buenos  Aires; 
pero  la  sublebacion  de  Arequito  aumentábalos  conflictos  de 
la  República.  San  Martin,  que  sobre  el  campo  deMaypú  ha- 
bía concebido  la  idea  venturosa  de  libertar  el  Perú,  y que 
sentíalas  graves  dificultades  que  se  presentaban  para  pene- 
trar con  susfuerzas  en  la  República,  sin  que  participasen  del 
espíritu  de  insubordinación  que  campeaba  en  los  ejércitos, 
se  decidió  á dimitir  su  autoridad,  supuesto  que  no  existia  el 
Gobierno  General  de  que  ella  emanaba.  Convocados  con 
este  intento  en  Rancagua  todos  los  Gefes  y Oficiales  en  junta 
general,  hizo  San  Martin  dimisión  del  mando  que  investía: 
pero  una  aclamación  unánime  lo  puso  nuevamente  al  frente 
del  ejército  argentino.  Sensible  el  vencedor  de  Chacabuco, 
defirió á esta  manifestación,  esperando  consolidarla  inde- 
pendencia Americana,  y libertar  una  nueva  sección  del  Con- 
tinente. 

II. 

Las  penosas  campañas  de  los  Andes  habían  destruido  la 
salud  de  San  Martin;  su  naturaleza  sufría  delicadas  altera- 
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ciones;  pero  asimismo  anhelaba  realizar  la  espedieion  á Li- 
ma, que  concibiera  entre  las  inspiraciones  Je  su  genio,  para 
destruir  el  núcleo  del  poder  español  encerrado  en  los  muros 
de  aquella  capital.  Bajo  la  influencia  de  este  pensamiento, 
encaminóse  á Buenos  Aires,  deseando  someter  sus  proyectos 
al  gobierno,  y recabarlos  medios  de  verificarlos:  y al  efecto 
pasó  la  Cordillera  separándose  temporalmente  del  ejército. 
Las  inquietudes  de  la  República,  la  instabilidad  de  sus  auto- 
ridades, y la  decadencia  de  sus  rentas,  no  le  permitieron  lie 
var  prontamente  á cabo  su  atrevida  empresa,  y regresó  á la 
provincia  de  Mendoza,  donde  permaneció  algunos  meses,  si- 
no reparando  su  salud,  mitigando  al  menos  sus  dolencias. 
Las  graves  alteraciones  q ue  esperimentaba  hablan  postrado 
completamente  su  cuerpo;  pero  su  espíritu  siempre  enérgi- 
co, preponderaba  en  medio  de  aquellos  destemples,  y su  in- 
teligencia activa  f vigorosa,  sin  cesar  se  trasladaba  á la  tierra 
de  los  Incas,  donde  existían  á su  juicio  las  grandes  resisten- 
cias de  la  revolución.  Dominado  de  estas  impresiones  se 
encontraba  el  general  San  Martin,  cuando  las  instancias  del 
gobierno  de  Chile  y de  los  principales  patriotas  de  aquella 
república,  para  que  pasara  á ocuparse  Je  la  espedieion  al  Pe- 
rú, á cuyo  éxito  se  encadenaban  tan  lisonjeras  esperanzas, 
decidieron  sus  incertidumbres,  y le  sugirieron  una  resolución 
análoga  á la  altura  de  las  dificultades  Resolvióse  á promo- 
ver sin  demora  la  consecución  de  tan  grandiosos  intereses; 
y aceptando  para  con  su  patria  y la  posteridad,  la  inmensa 
responsabilidad  déla  espedieion  al  Perú,  se  trasladó  á Chile, 
cruzando  en  brazos  de  sus  soldados,  las  nevadas  regiones  de 
los  Andes. 

III. 

Situado  el  general  San  Martin  en  los  baños  de  Cauque- 
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nes  cerca  de  Bancagua,  reunía  la  espedicion  al  Perú.  1,000 
hombres  al  mando  del  coronel  Alvarado  cruzaban  de  Mendo- 
za por  el  paso  del  Portillo  con  destino  á engrosar  las  legiones 
argentinas.  Improvisábanse  los  recursos,  redoblábase  el 
ardor  del  ejército:  desenvolvíase  San  Martin  con  portentosa 
actividad,  y el  25  de  agosto  de  1820,  zarpaba  de  Yalparaiso 
el  ejército  unido  libertador,  llevándola  misión  sublime  de 
afianzar  con  su  denuedo  la  independencia  de  un  mundo. 
4,118  hombres  acompañan  á San  Martin  á rescatar  el  Perú 
de  veinte  mil  bayonetas  españolas  que  lo  subyugaban.  La 
desproporción  es  grande;  pero  el  general  San  Martin  conoce 
el  temple  de  sus  compatriotas,  los  ha  visto  lidiar  en  Chaca- 
buco,  y sabe  cuanto  vale  el  soldado  que  combate  por  la  in- 
dependencia de  América,  y por  gloria  del  pabellón  blanco- 
azul.  Cubierto  de  esperanzas  y virtudes,  surcaba  el  ejército 
libertador  las  olas  del  Pacífico;  desembarcábase  el  8 de  se- 
tiembre en  las  playas  de  Pisco;  el  general  Arenales  penetra- 
ba osadamente  en  los  departamentos  de  la  Sierra;  y San 
Martin  se  reembarcaba,  para  fijar  su  cuartel  general  en 
Iiuaura,  cuarenta  leguas  al  norte  de  la  capital  del  Perú.  Las 
provincias  respondían  dignamente  al  grito  de  independencia 
que  diera  el  ejército  unido.  Huancavelica,  Huamanga,  Jau- 
ja, Tacna,  Huanico  y Hualtar  proclaman  decididamente  su 
libertad.  Trugillo,  Huamalies,  Guayaquil,  se  emancipan  del 
yugo  ominoso  de  los  españoles,  y estos'pronunciamientos  fa- 
vorecen las  marchas  de  la  espedicion  libertadora.  Algunas 
jornadas  felices,  conquistadas  en  Ycanasca,  Acasi  y Huanca- 
yo,  auguran  honrosos  resultados  á la  campaña  del  Perú,  y el 
6 de  diciembre  de  1820,  las  armas  americanas,  conducidas 
por  el  ilustre  general  Arenales,  vencen  en  Pasco  las  fuerzas 
del  brigadier  O’Reilly,  y halagan  con  gratos  presagios  la  mi- 
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slon  del  ejército  unido.  Él  genera*  San  Martin  anuncia  aque- 
lla jornada  gloriosa  en  los  términos  siguientes; 

«Los  sucesos  de  esta  campaña  han  sido  estraordinaria- 
mente  felices,  pero  ninguno  tan  brillante  ni  mas  trascenden- 
tal á mis  ulteriores  operaciones,  que  la  completa  derrota  del 
brigadier  O’Reilly  en  el  cerro  de  Pasco,  por  los  esfuerzos  y 
el  valor  del  benemérito  coronel  mayor  don  Juan  Antonio 
Alvarezde  Arenales,  con  los  demás  gefes,  oficíales  y tropa 
que  forman  la  división  de  su  mando,  de  cuyos  detalles  seins- 
truirá  V.  S.  por  las  copias  que  acompaño  bajo  los  números 
1,  2 y 5.  Yo  recomiendo  á la  consideración  deS.  E.  á todos 
los  que  han  tenido  parte  en  aquella  gloriosa  jornada,  en  que 
la  humillación  del  enemigo  ha  sido  igual  á !a  confianza  que 
tenía  del  buen  suceso. 

«Quiera  Y.  S,  ofrecer  á S.  E.  las  mas  cumplidas  enho- 
rabuenas por  el  triunfo  de  nuestras  armas,  y por  el  influjo 
«que  él  debe  tener  sobre  el  éxito  de  la  campaña  del  Perú. 
« Dios  guarde  á Y.  S.  muchos  años.  Cuartel  general  en  Guar- 
« ra,  diciembre  21  de  1820.  » 

JOSÉ  DE  SAN  MARTIN 

La  relación  de  los  oficiales  prisioneros  de  guerra  en  el 
combate  de  6 de  diciembre  en  el  cerro  de  Pasco,  íué  uno  de 
los  documentos  á que  el  general  San  Martin  hizo  referencia 
en  su  nota  anterior.  Al  frente  de  aquella  nómina  de  venci- 
dos prisioneros  se  leen  las  siguientes  palabras:  « America- 

« no,  teniente  coronel,  comandante  de  caballería,  don  An- 
« drés  Santa  Cruz.  » 

Peco  después,  incorporóse  la  división  al  ejército:  trece 
banderas  y cinco  estandartes  fueron  los  troféos  que  presen- 
taron h s vencedores  de  Pasco. 
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IV, 

Los  prósperos  sucesos  del  ejército  libertador,  y los  rá- 
pidos progresos  que  hacia  el  espíritu  de  independencia,  oca- 
sionaron serios  trastornos  en  el  ejército  español,  que  depuso 
al  vi  rey  Pezuela,  y confirió  el  mando  á Laserna.  Llegaron 
en  estos  momentos  despachos  de  la  Corte,  para  que  se  con- 
cillasen las  diferencias  existentes  con  Chile:  esto  dio  íugar  á 
una  negociación  entre  el  general  español  y el  gefe  del  ejérci- 
to libertador,  que  tuvo  lugar  el  2 de  junio  en  Pucbanca. 
Inicióse  la  discusión  con  buena  fé,  prosiguióla  San  Martin 
con  la  lealtad  de  un  soldado  de  honor,  y un  acuerdo  que  re- 
vela el  desprendimiento  de  aquel  gefe,  fué  el  resultado  de  la 
mencionada  conferencia. 

Proponía  San  Martin,  en  su  deseo  de  evitar  la  efusión 
desangre,  é inspirado  del  amor  á la  paz  y sosiego  déla  hu- 
manidad: 

« Que  se  proclamase  de  común  acuerdo  la  independen- 
cia del  Peni;  que  se  formara  una  regencia  ó gobierno  pro- 
visorio, compuesto  de  personas  de  ambos  partidos  que  me- 
reciesen la  confianza  pública;  que  se  nombrasen  enviados 
por  una  v*otra  parte,  que  pasaran  á la  Península  á esponer 
á S.  M.  C.  el  estado  del  Perú,  y los  poderosos  motivos  que 
habían  impelido  á tomar  aquella  determinación.  » 

Y para  coronar  estos  rasgos  de  abnegación,  ofrecíase 
San  Martin  á pasar  é!  mismo  á Madrid,  como  uno  de  los  en- 
viados que  deberían  destinarse  á negociar  la  paz  con  aquella 
Corte,  sobre  la  base  de  la  independencia. 

Asintieron  á estas  proposiciones  los  generales  Canterac 
y Laserna;  pero  rechazados  los  acuerdos  de  Pucanca  por 
el  ejército  español,  desaparecieron  las  esperanzas  de  arribar 
por  medios  pacíficos  á la  terminación  de  la  guerra. 
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Creía  San  Martín  que  esta  negociación  convenía  á la 
causa  de  los  Estados  americanos,  por  que  esperaba  durante 
el  armisticio  de  diez  y seis  meses  que  se  proponía  en  él  á 
reparar  las  contrariedades  de  su  ejército,  y popularizar  só- 
lidamente la  revolución— Pero  se  detuvo  por  la  carencia 
absoluta  de  recursos  para  mantener  su  ejército  y principal- 
mente la  escuadra,  durante  esa  tregua. 

Sin  elementos  para  sostenerla  y sabedor  de  que  el  go- 
bierno de  Chile  se  hallaba  en  crítica  situación  financiera, 
no  veia  medios  de  conservarla;  y era  entonces  inevitable  la 
disolución  de  aquel  elemento  poderoso  de  seguridad,  y de 
movimiento  para  el  ejército. 

Bajo  la  influencia  de  esta  consideración,  y de  otras 
análogas;  se  decidió  á prescindir  de  la  negociación  también 
por  su  parte,  y á continuar  la  guerra,  con  la  energía  que 
reclamaban  los  destinos  de  los  pueblos,  tan  comprometidos 
en  ella.  Acometiéronse  nuevamente  en  consecuencia  las 
operaciones  militares,  y entró  nuestro  ejército  en  ellas  lle- 
vando la  justicia  de  su  causa  y el  poder  acreditado  de  sus 
armas. 

Atacar  á los  enemigos  en  aquellos  campos,  era  la  ne- 
cesidad del  momento,  y el  general  Arenales  fué  destinado  á 
tan  importante  como  escabrosa  misión, 

VI. 

Internado  Arenales  en  la  Sierra,  consiguió  con  hábiles 
maniobras  aproximarse  al  ejército  de  Canterae  en  las  inme- 
diaciones de  Guanacayo,  y se  disponía  á dar  una  batalla  que 
el  general  español  no  podia  negarle,  cuando  recibió  pliegos 
de  San  Martin  en  que  le  anunciaba  la  ocupación  de  Lima,  y 
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le  recomendaba  positivamente  que  de  ningún  modo  compro- 
metiese su  división  en  un  combate;  y que  si  era  buscado  por 
el  enemigo,  se  pusiese  en  retirada^  hacia  Lima  por  San  Ma- 
teo. Esta  orden,  consecuencia  de  circunstancias  que  no 
llegaron  á traspirarse,  y de  esperanzas  que  frustraron  los  su- 
cesos, arrebató  á la  división  de  Arenales  los  laureles  que  in- 
dudablemente habría  conquistado  en  aquellos  dias  para  la 
libertad  del  Perú. 

VIL 

Las  filas  de  los  patriotas  se  debilitaban  por  las  enferme- 
dades que  Iiabian  contraido  los  soldados,  en  los  ardientes 
arenales  del  Perú,  sin  que  hubiese,  ni  los  recursos  mas  in- 
dispensables parala  curación  de  aquellos  héroes,  sacrifica- 
dos en  aras  de  la  libertad  de  un  mundo:  hubo  dia  en  que  el 
ejército  contaba  cerca  de  tres  mil  hombres,  entre  convale- 
cientes y enfermos,  teniendo  diariamente  bajas  en  los  hos- 
pitales de  doce  hombres  para  arriba  (carta  de  San  Martin  á 
O’Higgins.) 

El  mismo  San  Martin  decayó  considerablemente  en  su 
salud:  «antes  de  ayer,  escribía,  me  levanté  después  de  siete 
dias  de  cama,  y creo  con  evidencia  que  si  continúo  así, 
pronto  daré  en  tierra. » 

Pero  en  medio  de  estas  contrariedades  la  guerra  pro- 
seguía, supliendo  la  táctica  y el  génio,  la  deficiencia  numé- 
rica de  nuestras  fuerzas. 

«Me  he  propuesto,  decía  el  general  á O’Higgins,  mi  plan 
«de  guerra  con  el  que  pienso  entrar  en  Lima  con  mas  segu- 
«ridad  que  fiando  ei  éxito  de  una  batalla. » 

Y en  efecto,  por  hábiles  maniobras,  por  una  estrategia 
verdaderamente  digna  de  su  génio,  agravó  la  situación  de 
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los  españoles  en  aquella  ciudad;  hasta  que  los  primeros  dias 
de  Julio  de  1821 , vacilaron  ellos,  sintiendo  conmoverse  bajo  sus 
pies  el  suelo  de  los  Incas;  y agoviados,  oprimidos  por  eí 
hambre  y las  hostilidades,  se  dispusieron  á abandonar  á Li- 
ma, objeto  de  todos  los  esfuerzos  y anhelos  del  ejército  li- 
bertador. 

YÍ1L 

Marchó  entonces  San  Martin  á ocupar  aquel  poderoso 
atrincheramiento  de  los  realistas,  aquel  soberbio  y suntuoso 
alcázar  de  la  monarquía,  y al  pisar  en  las  calles  de  aquella 
ciudad  espléndida  por  el  lujo  de  sus  recuerdos  tradicionales, 
dirigió  al  director  de  Chile  este  sencillo  parte,  parecido  al 
que  Alvear  pasaba  anunciando  la  entrega  de  Montevideo. 

«Al  fin  con  paciencia  y movimientos,  hemos  seducido  á 
los  enemigos  á que  abandonen  la  capital  de  los  Pi  zar  ros.» 

Pocos  dias  después,  el  castillo  del  Callao  rendía  sus  ban- 
deras á las  del  ejército  unido;  y en  el  abatimiento  de  aque- 
llas, caían  envueltas  las  últimas  esperanzas  de  la  monarquía. 
— Asombraría  ver  reunidos  los  armamentos  de  guerra  que 
fueron  tomados  en  el  Callao. 

Pero  fué  sin  duda  singular,  que  San  Martin,  al  comu- 
nicar aquel  espléndido  hecho  de  armas,  al  general  OTIiggins, 
le  dijese  «ya  yo  veo  el  término  de  mi  vida  pública,  y voy  a 
tratar  de  entregar  esta  pesada  carga  á manos  seguras  y reti- 
rarme á un  rincón.» 

CAPITULO  VIL 

Posesionado  San  Martin  de  la  capital  del  Perú,  teniendo 
que  hacer  frente  á las  grandes  exigencias  de  la  guerra,  y so- 
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metiéndose  á la  necesidad  de  instituir  una  autoridad  vigoro- 
sa, que  impulsara  los  grandes  movimientos  de  la  revolución, 
declaró  reunido  en  su  persona  el  supremo  mando  político  y 
militar  de  los  Departamentos  libres  del  Perú,  hasta  la  con- 
vocación de  un  Congreso  nacional.  De  este  modo  acalló  el 
general  San  Martin  las  divisiones  que  la  ambición  del  man- 
do sembraba  en  la  opinión  de  los  peruanos,  y dejó  someti- 
dos y consolidados  por  el  peligro  común,  todas  las  entidades 
que  el  curso  de  los  acontecimientos  ligara  á la  causa  de  la 
emancipación.  Alzáronse  los  rugidos  de  la  maledicencia 
para  censurar  la  declaración  del  gran  capitán  de  la  América, 
y atribuyó  la  ignorancia  a un  sentimiento  de  ambición  la  re- 
solución enérgica  que,  acallando  sus  modestas  tendencias,  se 
impuso  San  Martin  en  favor  de  los  grandes  principios  que  re- 
presentaba. Pero  si  el  vencedor  de  Chacabuco  hubiera  tre- 
pidado en  aquellos  momentos  de  excitación  y de  peligro;  si 
arredrado  ante  el  rudo  poder  de  fas  preocupaciones  políti- 
cas, hubiera  temido  colocarse  en  la  posición  á que  las  cir- 
cunstancias lo  llamaban,  cundiera  mas  rápidamente  la  anar- 
quía en  el  corazón  de  los  peruanos,  internáronse  en  el  ejér- 
cito las  discordias  que  promovía  la  ambición;  y debilitados, 
destruidos  los  eíementosde  independencia  que  aun  conser- 
vaba en  torno  suyo,  espusiéranse  á siniestros  conflictos,  y 
quizas^  un  conteste  dilatado,  la  libertad  y bienestar  del 
Nuevo -Mundo.  Afortunadamente  no  tuvieron  cabida  en  su 
alma  los  escrúpulos  de  la  debilidad,  propios  de  una  concien- 
cia impura;  y elevado  San  Martin  ala  altura  de  la  necesi- 
dad, se  revistió  dei  prestigio  de  autoridad  que  las  circunstan- 
cias demandaban.'  Investido  del  poder,  dedicóse  á organi- 
zar diferentes  ramos  de  la  administración,  cuyo  buen  arre- 
glo debía  influir én  ventaja  déla  emancipación.  Decretóla 
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libertad  délos  hjosde  esclavas,  y abolióla  mita,  como  pri- 
miciasde  la  independencia  que  proclamaba.  Reanimó  lacon- 
fianza  pública,  y promulgó  un  código  constitucional  proviso- 
i'io,  deslindándolas  atribuciones  de  las  autoridades,  y garan- 
tiendo el  uso  de  aquellas  libertades  públicas  que  reclama  la 
dignidad  del  hombre  social.  Estas  benévolas,  liberales  dis- 
posiciones^ y la  facilidad  con  que  abandonó  el  mando  tan 
luego  que  fué  compatible  con  la  seguridad  y el  bienestar  del 
Perú,  acreditaron  el  desinterés  con  que  él  subiera  á la  silla 
del  poder,  y demostraron  á los  peruanos  que  si  la  conquista 
de  la  libertad  demandaba  grandes  sacrificios,  proporcionaba 
también  importantes  derechos  á los  hombres,  y altas  pre ro- 
gativas á los  pueblos. 

Sin  embargo,  en  medio  de  los  sucesos  felices  que  alcan- 
zaron nuestras  armas,  reconocía  el  general  San  Martín  la  di- 
ferencia en  el  personal  de  su  ejército  y el  de  los  españoles,  y 
se  proponía  equilibrarla  empleando  todos  los  arbitrios  que 
sugiere  la  política  y la  táctica,  esperando  de  este  modo  un 
éxito  mas  cumplido  a la  empresa  de  la  emancipación.  Pro- 
metíase también  aquel  gefe  que,  asegurada  ’a  libertad  de  Co- 
lombia, concurriría  esa  república  al  empeño  común  de  esta- 
blecer la  independencia  del  Perú,  último  asilo  del  despotismo 
español.  Entretanto  las  operaciones  del  ejército  unido  no 
eran  estériles:  debilitábase  el  poder  de  los  realistas,  cundía 
el  espíritu  de  libertad,  pero  dilatábanse  los  resultados  que 
convenían  á la  revolución  americana,  y los  ejércitos  enemi- 
gos, al  abrigo  de  las  inmensas  campañas  del  Perú,  evitaban 
el  choque  de  nuestras  armas. 

II. 

Atacar  á los  españoles  por  diferentes  puntos,  era  la  in- 
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díspensable  necesidad  de  la  situación;  pero  para  esto  se  ha- 
cia preciso  fraccionar  el  ejército  libertador,  y el  corto  per- 
sonal de  que  él  se  componía,  no  permitía  esta  disposición  sin 
esponer  el  éxito  de  las  empresas  que  se  hubieran  confiado  á 
divisiones  parciales. 

En  tal  estado,  volvió  el  general  San  Martin  su  vista  á la 
República  Argentina:  conocía  el  espíritu  de  su  patria,  su 
amor  á la  independencia,  y su  resolución  á hacer  todo  género 
de  sacrificios  por  la  libertad  americana;  y persuadido  el  ven- 
cedor de  Maipú  de  los  arranques  de  que  es  susceptible  el  pue- 
blo argentino,  se  dirigió  al  gobierno  de  Buenos  Aires  mani- 
festando la  difícil  situación  del  ejército  unido  en  el  Perú,  los 
obstáculos  que  se  presentaban  á la  pronta  finaúzacion  de  la 
guerra,  y la  facilidad  que  por  el  contrario  habría  para  con- 
cluirla con  inmenso  honor  para  la  república,  si  se  ausiliaba 
al  ejército  libertador  con  una  corta  división  de  1,000  hom- 
bres, que  aproximándose  á Suipacha,  apurase  el  conflicto  del 
enemigo,  siguiendo  sus  pasos,  ocupándolos  campos  que  aban- 
donase, y protegiendo  los  pueblos  hasta  ponerse  en  comuni- 
cación con  las  fuerzas  patrióticas  que  debían  abandonar  á la 
ciudad  de  la  Paz,  como  una  de  las  partes  del  plan  de  opera- 
ciones que  detallaba  el  general  en  su  nota. 

San  Martin  instaba  por  que,  agitando  el  gobierno  los 
recursos  de  Buenos  Aires  y de  las  demas  provincias,  apresta- 
se aquella  división  que  debía  rendir  servicios  tan  importan- 
tes á la  causa  americana.  No  foliaron  autoridades  en  las 
provincias  interiores  que,  sabedoras  de  la  justificada  solici- 
tud del  general  San  M rtin,  se  dirigieron  al  gobierno  de  Bue 
nos  Aires  instando  por  que  se  atendiese  con  prontitud,  y ofre- 
ciéndose á coadyuvará  una  empresa  tan  honorífica  como  ne- 
cesaria. Evidente  érala  precisión  de  aquel  sacrificio  que 
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importaba  la  consecución  de  tan  grandiosos  intereses,  y que 
proporcionaba  á la  república  la  gloria  de  terminar  la  guerra 
continental.  El  apresto  de  una  división  de  1,000  hombres 
no  podía  amedrentará  una  nación  acostumbrada  á sostener 
enelesterior  cuatro  ejércitos  numerosos,  que  tantas  veces 
conquistaron  la  palma  de  la  victoria  sobre  enemigos  superio- 
res en  personal  y en  recursos.  Buenos  Aires  que  iniciara  la 
revolución  y la  propagara  con  tan  honrosos  sacrificios,  no 
podía  detenerse  ante  un  nuevo  rasgo  de  abnegación  en  los 
momentos  de  conquistar  el  triunfo  definitivo  de  la  causa  á 
que  había  consagrado  tantos  esfuerzos  de  desprendimiento  y 
de  denuedo.  Además,  la  situación  de  la  república  no  era 
tan  desgraciada  que  no  pudiera  hacer  frente  á aquella  re- 
clamación. 

Las  provincias,  aunque  divididas  por  antipatías  locales  y 
por  las  consecuencias  inherentes  á una  transición  absoluta 
en  su  modo  de  ser,  se  ligaban  ante  el  peligro  común  y la  glo- 
ria nacional,  sentimiento  que  encadena  y confúndelas  volun- 
tades de  los  pueblos.  Animadas  de  honroso  civismo  ofre- 
cían sus  recursos  y sus  disposiciones  en  favor  del  pensamien- 
to que  proponía  el  gran  capitán  de  la  América.  San  Juan 
y Mendoza  se  disponían  á situar  500  hombres  en  Salta.  Caj 
tamarca  hacía  ofrecimientos  semejantes.  Córdoba  instaba 
por  la  espedicion,  brindando  su  concurrencia.  Salta  pedía 
un  ausilio  á Buenos  Aires  para  enviar  por  sí  sola  una  divi- 
sión sobre  Suipacha.  Ninguna  dificultad  cruzaba  pues  la 
idea  de  San  Martin.  Por  el  contrario,  la  república  la  acep- 
taba con  entusiasmo;  las  provincias  se  ligaban  á ella  con  em- 
peño, y nuestros  soldados  fácilmente  hubieran  penetrado 
hasta  Suipacha,  y concluido  para  sempre,  en  combinación 
con  el  ejército  unido,  la  contienda  de  la  libertad. 
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III. 

El  gobierno  elevó  á la  junta  de  representantes  la  nota 
en  que  el  general  San  Martin  instaba  por  aquel  ausilio,  y 
otra  del  general  Bustos  apoyando  esa  petición.  Ambas  co- 
municaciones, revelaban  urgentes  necesidades  militares,  pre- 
miosas exigencias  de  la  guerra.  Pero  el  gobierno  por  una 
anomalía,  inesplicable  al  dar  cuenta  de  aquellas  notas  las 
acompañó  de  un  proyecto  cuyo  artículo  fundamental  era  el 
siguiente: 

«Queda  autorizado  el  gobierno  para  negociar  la  cesación 
de  la  guerra  del  Perú,  poniéndose  préviamente  de  acuerdo 
con  los  pueblos  de  la  antigua  unión  y con  los  Estados  de  Chi- 
le y Lima.  » 

La  comisión  de  la  junta,  se  espidió  apoyando  el  provee- 

♦ 

to  del  gobierno.  Sos-tuviéronlo  calorosamente  don  Bernar- 
dino  Rivadavia,  y los  señores  Agüero  y Gómez,  mostrando 
en  esa  discusión,  cuando  menos  una  imprevisión  política 
agena  á su  inteligencia,  y un  espíritu  prevenido  contra  San 
Martin.  « Concluir  la  guerra  d punta  de  espada  es  el  dicta 
men  del  general  San  Martin » esclamaba  Agüero  con  ironía. 
Sostenían  aquellos  señores  que  «la  España  estaba  resuelta  al 
reconocimiento  de  la  independencia  de  todos  los  Estados  ame* 
ricanos  y solo  trataba  de  hacerlo  con  dignidad. » Y mas  de 
treinta  años  han  corrido  sin  que  aun  haya  tenido  lugar  ese 
reconocimiento,  lo  que  dá  idea  desventajosa  de  la  previsión 
de  Agüero,  Gómez  y Rivadavia  en  aquella  cuestión  tan  so- 
lemne. 

IV. 

El  doctor  Gascón  fué  el  único  que  levantó  la  voz  apo- 
yando la  solicitud  de  San  Martin,  y mostrándose  consecuen- 
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le  con  los  grandes  principios  de  la  revolución  de  Mayo.  An- 
chorena  y Pazos,  hablaron  en  términos  indecisos,  y la  nota  del 
libertador  del  Peni  fué  rechazada,  y sancionado  el  proyecto 
de  ¡a  negociación. 

' • Y. 

De  este  modo,  el  gobierno,  fuese  por  una  pusilánime 
dad  de  temple  que  disonaba  con  sus  tradiciones  revolucio- 
narias; fuese  por  el  error  de  creer  concluida  la  guerra  de 
la  emancipación;  ó por  el  espíritu  de  aislamiento  que  domi- 
naba en  aquella  época,  desatendió  la  solicitud  de  San  Mar- 
tin, cruzando  sus  esperanzas,  dejando  en  inminente  riesgo 
al  ejército  unido,  y circundada  de  peligros  á la  América. 

Yl. 

La  historia  no  podrá  esplicar  bien  aquel  procedimiento, 
estraiioen  el  gobierno  de  una  nación  que  aspiraba  á cimen- 
tar la  emancipación  del  Nuevo-Mundo,  aceptando  los  mas 
costosos  sacrificios  y haciendo  supremos  esfuerzos.  Y la 
república  recordará  siempre  con  pesar,  aquella  resolución 
que  contribuyó  á la  desmoralización  de  sus  ejércitos;  que 
debilitó  el  entusiasmo  de  sus  pueblos,  dió  aliento  á los  ene- 
migos ele  la  libertad  y arrebató  á los  argentinos  el  laurel  que 
mas  tarde  conquistó  Bolivar. 

Alegábase  para  esto: 

«Primero.  Que  la  España  hacía  tiempo  que  había  re- 
nunciado á la  guerra  con  sus  propias  armas  y recursos,  por- 
que también  estaba  en  la  imposibilidad  de  proveerlos.  » 

« Segundo.  Que  los  restos  de  cuerpos  armados  que  aun 
se  conservaban  en  América  bajo  el  pabello  n de  España,  eran 
en  su  principal  parte  compuestos  de  naturales,  y sostenidos 
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con  los  elementos  del  país,  sin  dependencia  alguna  de  la  me- 
trópoli. » 

« Tercero.  Que  aun  estos  cuerpos  no  reunian  un  nú- 
mero que  hiciera  necesario  para  destruirlo  la  concurrencia 
de  todos  los  Estados. » 

«Cuarto.  Que  libre  Chile,  é introducida  la  revolución 
en  el  Perú,  debería  esperarse  que  estos  Estados,  y principal- 
mente el  segundo,  que  recien  entraba  en  la  contienda,  com- 
pletasen una  obra  sostenida  tan  largo  tiempo  por  solo  las 
provincias  del  rio  de  la  Plata. » 

« Quinto.  Que  independientemente  de  todo  lo  que, 
tanto  en  lo  interior,  como  por  parte  de  España,  se  presentaba 
como  garantiendo  la  seguridad  general,  daban  mayor  fuerza 
á esta  misma  garantía  el  nuevo  regimen  establecido  en  la  Pe- 
nínsula en  1820,  y el  crédito  que  se  había  adquirido  la  causa 
de  la  independencia.  » 

■ « Y sesto.  Que  presentándose,  por  lo  tanto,  fácil  el 
poner  t 'rmino  á la  guerra  por  una  negociación,  debía  pre- 
ferirse este  medio,  para  salvar  los  restos  de  vidas  y fortunas 
que  se  sacrificaban  por  ambas  partes,  sin  que  la  España  per- 
diese cosa  alguna. » 

((Considerando  todo  esto»,  decía  don  Ignacio  Nuñez 
en  su  carta  áMr.  Parish,  «y  algo  mas  que  omito  por  evitar 
el  ser  difuso,  fuá  introducido  y reconocido  el  principio  de 
que  la  guerra  de  la  independencia  había  terminado  para 
Buenos  Aires;  por  consecuencia,  que  si  era  necesario  un 
ejército,  su  carácter  debía  ser  el  de  conservador,  empleándo- 
se en  guardar  tan  solo  el  territorio  contra  las  incursiones 
de  los  bárbaros  fronterizos,  que  también  nos  han  afligido 
mucho.  Bajo  este  concepto  se  empezó  por  abolir  el  corso 
marítimo,  lo  que  al  mismo  tiempo  concurrió  á restablecer 
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el  crédito  de  mi  pais  para  con  las  naciones  neutrales.  En 
seguida  se  dio  una  ley,  en  virtud  de  la  cual  el  gran  cuerpo 
de  oficiales  y gefes  que  había  creado  la  revolución,  fue  reti- 
rado del  servicio,  pero  recompensando  su  carrera  con  lo  que 
llamamos  el  premio  militar,  y de  que  volveré  á hacer  méri- 
to cuando  me  ocupe  del  ramo  de  hacienda.  Otras  leyes  se 
dieron  después  para  la  organización  de  lo  que  denominamos 
el  ejército  permanente,  el  cual  no  obstante  de  no  haberse 
completado,  ha  llenado  sus  objetos  en  gran  parte,  y presen- 
tado por  primera  vez  en  mi  pais  un  ejemplo  constante  de 
respeto  a las  autoridades  públicas.  Advertiréis  pues,  señor, 
que  lo  que  hasta  entonces  había  sido  el  asunto  esclusivo  de  la 
espada,  pasó  á ser  el  principal  negocio  de  gabinete,  como  en 
efecto  lo  fué,  según  lo  notareis  por  la  parte  que  sigue. » 

Ylí. 

Tales  fueron  los  fundamentos  que  invocó  la  adminis- 
tración delaño  22,  para  negará  San  Martin  el  justo  concurso 
que  demandaba;  y tales  las  bases  de  aquella  política  estacio- 
naria. Bastaba  considerar  rápidamente  la  actitud  de  los 
Españoles  en  el  Perú,  para  ver  que  la  España  no  había  re- 
nunciado ála  guerra;  20,000  soldados  españoles  en  armas, 
á las  órdenes  de  afamados  militares,  campeaban  en  el  Perú 
sosteniendo  una  guerra  feroz,  cuando  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  aseguraba  el  desistimiento  y actitud  pacífica  de  la  Es- 
paña. Ni  los  esfuerzos,  ni  el  génio  de  San  Martin,  ni  las 
gloriosas  campañas  de  Arenales,  habían  logrado  desalojar 
álos  enemigos  del  Perú;  y el  mismo  General,  de  euyos  ta- 
lentos y corage  no  era  dado  dudar,  reclamaba  al  frente  del 
enemigo  un  ausilio  para  llevar  á cabo  su  importante  em- 
presa. Pero  el  gobierno  respondía  á esa  exigencia  «que 
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solo  restos  de  hombres  armados  se  conservaban;»  y las  demas 
de  San  Martin,  por  que  se  le  permitiese  aumentar  el  des- 
truido personal  de  su  ejército,  ó ponerse  en  actitud  de  con- 
tra restar  las  muy  superiores  fuerzas  enemigas  que  tenia  á su 
frente,  se  le  respondía,  quv  tales  fuerzas  no  existían;  que  la 
España  había  desistido  de  sus  pretensiones,  que  se  conservaba 
pacifica , y que  era  innecesario , inhumano  y costoso  el  que  se 
empeñasen , los  soldados  de  la  patria  en  concluir  con  la  punta 
de  su  espada,  un  i guerra  que  era  ya  incumbencia  del  gabinete. 
Los  hechos  acusaron  elocuentemente  aquella  política  que  as- 
pirando á mostrarse  engañada  de  la  situación,  desatendiólos 
sagrados  deberes  que  esta  imponía  al  gobierno,  sacrificando 
la  suerte  del  ejército  unido  y esponiendo  el  éxito  de  la  eman- 
cipación, 

MIL 

Si  equivacada  fuéla  conducta  del  gobierno  de  aquella 
época,  absurdas  fueron  sus  esperanzas,  si  las  tuvo,  deter- 
minar por  negociaciones  pacíficas,  la  guerra  déla  emancipa- 
ción. Repetidos  antecedentes  habían  demostrado,  que  eran 
de  todo  punto  ineficaces  las  negociaciones  con  los  ejércitos  es- 
pañoles, y la  esperiencia  acreditaba  que  no  eran  posibles  ni 
las  estipulaciones  firmadas  sobre  el  campo  de  la  victoria. 
Vivos  estaban  los  recuerdos  del  ingrato  éxito  que  tuviera  la 
convención  iniciada  en  el  Desaguadero  por  el  representante 
Casteli  y el  general  Balcarce;  vivos  los  que  produjeron  las 
negociaciones  iniciadas  \ or  el  general  San  Martiu  en  el  Perú, 
bajóla  influencia  de  sus  felices  jornadas.  Después  de  esto, 
no  debía  esperarse  que  los  enemigos,  prescindiendo  de  sus 
pretensiones,  se  decidieran  á negociar,  tan  luego  en  una  épo- 
ca en  que  traspirando  la  situación  diezmada  de  nuestros  ejér- 
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citos,  la  anarquía  interior  de  los  pueblos,  y la  división  de  los 
recursos  nacionales,  consideraban  mas  probable  el  éxito  feliz 
de  sus  ambiciones.  Ademas,  absolutamente  impolítico  era 
trastrocarla  actitud  marcial  y decidida  de  la  nación,  poruña 
posición  pasiva,  propia  solo  para  descubrirlos  males  de  la 
situación. 

Las  fuerzas  del  general  San  Martin  operaban  en  aque- 
llos momentos  sobre  los  españoles;  la  división  libertadora  á 
las  ordenes  del  general  Arenales,  campeaba  con  bizarría 
sóbrelos  enemigos  de  la  tierra.  Laserna  que  había  sucedi- 
do en  el  mando  á Pezuela  activaba  la  guerra  y duplicaba  sus 
horror;  los  momentos  eran  pues  tan  urgentes  como  decisivos, 
yen  tales  circunstancias  eran  absolutamente  irrealizables  ó 
impolíticas  esas  negociaciones;  en  perfecto  desacuerdo  con 
las  operaciones  del  ejército  unido,  y con  las  vistas  de  su 
ilustre  gefe.  Ocasionáronse  en  el  ejército  unido  las  malas 
consecuencias  que  el  génio  menos  previsor  hubiera  alcanza- 
do á divisar — La  estrada  actitud  en  que  convertía  su  entu- 
siasmo el  gobierno  de  la  Nación  que  daba  desde  el  año  10,  el 
tono  ála  revolución,  causó  inquietas  sensaciones  en  los  pue- 
blos de  la  república. 

Su  repulsa  á la  manifestación  del  general  San  Martin, 
contrastóla  resolución  y esperanzas  de  este  gefe,  y trasmi- 
tiendo el  desaliento  al  ejército  que  aspiraba  justamente  á la 
cooperación  del  gobierno  argentino,  espuso  su  seguridad 
prolongando  las  incertidumbres  de  la  revolución. 

IX 

Para  aumentar  aquellas  dificultades  y agravar  la  situa- 
ción del  ejército,  sobrevienen  sérios  desagrados  y una  pro- 
funda desinteligencia  entre  el  genera!,  y Lord  Coehrane  que 
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manda  la  escuadra  del  Pacífico  al  servicio  del  ejército  liber- 
tador. Repentinamente  y en  momentos  urgentes  el  almi- 
rante levanta  las  anclas  de  su  armada,  niega  toda  obediencia 
al  Perú,  y con  los  caudales  del  gobierno  se  dirige  á Chile,  úni- 
co gobierno  que  reconoce. 

De  este  modo  San  Martin  se  encuentra  con  su  ejército 
diezmado  por  las  enfermedades  y la  muerte;  sin  recursos 
ni  para  llenar  las  mas  esenciales  necesidades  de  sus  tropas; 
abandonado  del  gobierno  de  su  patria;  hostilizado  por  un 
ejército  cuatro  veces  superior  en  su  número  al  que  él  man- 
daba, y sin  la  escuadra  que  tenia  destinado  un  rol  tan  im- 
portante en  las  operaciones  de  la  guerra.. 

CAPÍTULO  VIII. 

I. 

i 

Reducido  á esa  situación  difícil  el  General  San  Martin, 
dominado  siempre  por  el  interes  de  la  América,  persuadido 
dequepara  la  pronta  terminación  de  la  guerra  era  precisa 
la  corcurrencia  de  nuevas  fuerzas  que  contrapesasen  las  muy 
superiores  de  los  ejércitos  españoles,  se  decidió  á solicitar  la 
cooperación  de  Colombia  para  obtener  un  triunfo  rápido  y 
decisivo.  San  Martin,  en  quien  dominaba  el  sentimiento 
americano,  el  amor  á la  Libertad,  prescindió  gustoso  déla 
idea  de  conquistar,  solo,  la  independencia  del  Perú,  y se  de- 
cidió á verificarlo  en  unión  con  el  general  Bolívar,  supuesto 
que  así  con  venia  á la  pronta  pacificación  del  continente.  Tal 
fué  el  objeto  que  lo  llevó  a las  márgenes  del  Guayaquil,  donde 
se  estrecharon  los  dos  génios  á quienes  debela  América  su 
emancipación. 
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II. 

Han  sido  tema  de  diferentes  interpretaciones  las  confe- 
rencias de  Guayaquil.  Parece  sin  embargo  que  San  Martin 
llevó  á ellas  dos  ideas  primordiales  - Obtener  la  cooperación 
de  Bolívar  para  poner  término  á la  guerra  del  Perú,  y asegu- 
jar  á esta  república  el  importante  puesto  de  Guayaquil  “-Pero 
Bolívar  demostró  desde  el  principio,  su  firme  resolución  so- 
bre este  último  punto,  y con  la  desenvoltura  y audacia  que 
lo  distinguía  sometió  á Gn  naqu  1 a su  autoridad  para  incor- 
porarlo á Colombia.  Posesionando  de  aquel  punto,  escri- 
bió el  2o  de  julio  de  1822,  á San  Martin,  una  caria  poco 
ccmun  por  el  recargo  de  consideración  y de  afecto  que  res- 
piraba—Invitábalo  á trasladarse  á Guayaquil  para  que  lo- 
dos allí  «pudiesen  conocer  ai  hombre  singular  que  tanto 
estimaban»  y le  manifestaba  «estar  dispuesto  á encontrarle 
donde  San  Martin  quisiese’*  -Cuando  Bolívar  firmaba  esta 
carta,  San  Martin,  bajo  la  inspiración  que  hemos  dicho,  man- 
daba echar  andas  al  buque  que  lo  conducía  en  las  aguas  de 
Guayaquil,  y era  recibido  suntuosamente  por  Bolívar,  sin 
que  faltasen  sin  embargo  episodios  poco  felices,  propios  del 
encuentro  de  dos  hombres,  que  aun  que  consagrados  á Ja 
misma  causa,  abrigaban  interiormente  la  rivalidad  de  una 
gloria  eji  perspectiva,  la  de  mandar  disparar  los  últimos  ca- 
ñonazos que  debían  cimentar  el  triunfo  de  la  libertad  é inde- 
pendencia de  la  América. 

III. 

Conocida  la  incontrastable  resolución  de  Bolívar  sobre 
Guayaquil,  solo  restaba  obtener  su  concurso  para  concluir  la 
guerra  del  Perú,  y San  Martin  hizo  para  obtenerlo  patriótico  i 
esfuerzos. 
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Mostrosé  Bolívar  á este  respecto  poco  franco  y ambi- 
cioso en  las  conferencias  que  fueron  reservadísimas.  Obtúvo- 
se de  él,  por  único  ausiiio,  el  envió  de  una  división  de  1400 
colombianos;  y San  Martin  se  retiró  poco  satisfecho  del  re- 
sultado de  aquel  gran  paso  que  acababa  de  dar.  Dominado  de 
una  abnegación  tan  alta  como  su  patriotismo  y como  sus 
hechos,  ocultó  sin  embargólas  impresiones  que  lehabia  oca- 
sionado el  trato  de  Bolívar,  y al  desembarcaren  el  Callao,  di- 
rigió á.los  peruanos  esta  proclama: 

— «El  dia  26  de  julio  próximo  pasado  en  que  tuve  la  satis- 
facción de  abrazar  al  héroe  del  Sud,  fué  uno  de  los  mas  fe- 
lices de  mi  vida  — El  libertador'de  Colombia  no  solo  ausilia 
este  estado  con  tres  de  sus  bravos  batallones  que  unidos  á la 
valiente  división  del  Peni  al  mando  del  general  Santa-Cruz 
vienen  á terminar  la  guerra  de  h América,  sino  también  re- 
mite con  el  mismo  objeto  un  considerable  armamento  — 
Tributemos  todos  un  reconocimiento  eterno  í inmortal  Bolí- 
var!— 

SAN  MARTÍN, 

IV. 

Convencido  sin  embargo,  de  que  con  ios  cortos  auxilios 
que  ofrecía  Bolívar,  no  podría  poner  fin  á la  guerra,  y cono- 
ciendo que  su  presencia  en  el  Perú,  era  un  obstáculo  para 
que  aquel  viniera  con  su  ejército  á concluirla,  se  resolvió 
San  Martin  á alejarse  de  aquel  estado,  y escribió  al  director 
de  Ghile  comunicándole  su  resolución.  « Ya  á llegar,  le  de- 
cía, la  época  por  qué  tanto  be  suspirado.  El  15  ó 16  del  en- 
trante voy  á instalar  el  congreso.  El  siguiente  dia  me  em- 
barcaré para  gozar  de  una  tranquilidad  que  tanto  necesito. 

«Se  ha  reforzado  el  ejército  con  cuatro  batallones  y tres 
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escuadrones— tres  de  los  primeros  son  de  Colombia.  El  to- 
tal del  ejército  se  compone  boy  de  once  mil  veteranos. » 

«La  campaña  que  al  mando  de  Alvarado  y Arena- 
les, se  va  á emprender*  no  deja  la  menor  duda  de  su 
éxito.  Usted  me  reconvendrá  por  no  concluir  la  obra  empeza- 
da, usted  tiene  mucha  razón,  pero  mas  tengo  y ó,  — Créame, 
amigo,  ya  estoy  cansado  de  que  me  llamen  tirano , que  en  todas 
partes  quiero  ser  rey,  emperador  y hasta  demonio.  Por  otra 
parte,  mi  salud  está  muy  deteriorada;  el  temperamento  de 
este  paisme  lleva  á la  tumba;  en  fin,  mi  juventud  fué  sacri- 
ficada al  servicio  de  los  españoles,  y mi  edad  media  al  de  mi 

« 

patria;  creo  que  tengo  un  derecho  de  disponer  de  mi  vejez. » 

«La  espedicíon  á Intermedios  saldrá  del  12  al  15,  fuerte 
de  cuatro  mil  trescientos  hombres  escogidos.  Arenales  de- 
be amenazar  de  frente  á los  de  la  Sierra,  para  que  Rudecindo 
Alvarado  no  sea  atacado  ¡;or  todas  las  fuerzas  que  ellos  po- 
drán reunir. —La  división  de  Laura,  fuerte  de  novecientos 
hombres  armados,  debe  cooperar  á este  movimiento  gene- 
ral— Es  imposible  tener  un  mal  suceso. » 

AL 

Dos  dias  después,  escribió  San  Martin  á Bolívar  aquella 
célebre  carta,  que  reveló  en  pocas  palabras,  las  reset  vadas  y 
misteriosas  conferencias  de  Guayaquil. 

Exmo.  señor  libertador  de  Colombia , Simón  Bolívar. 

Lima,  29  de  agosto  de  1822. 

Querido  general: 

Dije  á vd.  en  mi  última  del  23  del  corriente,  que  ha- 
biendo reasumido  el  mando  supremo  de  esta  república  con 
el  fin  de  separar  de  él  al  débil  é inepto  Torre  Tagle,  las  aten- 
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( iones  que  me  rodeaban  en  aquel  momento  no  me  permitían 
escribir  á vd.  con  la  estension  que  deseaba:  abora  al  verifi- 
carlo no  solo  lo  haré  con  Ja  franqueza  de  mi  carácter,  sino 
coii  la  qu  exigen  los  grandes  intereses  de  América. 

Los  resultados  de  nuestra  entrevista  no  han  sido  los 
queme  prometía  parala  pronta  terminación  de  la  guerra. 
Desgraciadamente  yo  estoy  firmemente  convencido  ó que  vd. 
no  ha  creído  sincero  mi  ofrecimiento  de  servir  bajo  sus  ór- 
denes con  las  fuerzas  de  mi  mando,  ó que  mi  persona  le  es 
embarazosa.  Las  razones  que  vd.  me  espuso  de  que  su  deli- 
cadeza no  le  permitiría  jamás  el  mandarme,  y aun  en  el  caso 
de  que  esta  dificultad  pudiese  ser  vencida,  estaba  vd.  seguro 
que  el  congreso  de  Colombia  no  consentiría  su'  separación  de 
la  república,  permítame  vd.,  general,  le  diga,  no  me  han  pa- 
recido bien  plausibles,  La  primera  se  refuta  por  sí  misma, 
y la  segunda  estoy  muy  persuadido  que  la  menor  insinuación 
de  vd.  al  congreso  seria  acogida  con  unánime  aprobación, 
con  tanto  mas  motivo,  cuantoquese  trata  déla  cooperación  de 
vd.  y de  la  del  ejército  de  su  mando,  para  finalizar  en  la  pre- 
sente campaña  la  lucha  en  que  nos  hallamos  empeñados,  y el 
alto  honor  que  tanto  vd.  como  lo  república  que  preside  re- 
portarían de  su  terminación. 

No  se  haga  vd.  ilusión,  general;  las  noticias  que  vd.  tie- 
ne de  las  fuerzas  realistas  son  equivocadas,  ellas  montan,  en 
el  alto  y bajo  Per  ó,  á mas  de  diez  y nueve  mil  veteranos,  las 
que  se  pueden  reunir  en  el  término  de  dos  meses.  El  ejér- 
cito patriota,  decimado  por  las  enfermedades,  no  podrá  po- 
ner en  línea  á lo  mas  ocho  mil  quinientos  hombres,  y de  es- 
tos una  gran  parle  reclutas:  la  división  del  general  Santa 
Cruz  (cuyas  bajas  según  me  escribe  este  general,  no  han  si- 
do reemplazadas  á pesar  de  sus  reclamaciones),  en  su  dilata- 


EL  GENERAL  SAN  MARTIN.  517 

da  marcha  por  tierra  debe  esperimentar  una  pérdida  consi- 
derable, y nada  podría  emprender  en  la  presente  campaña. 
La  sola  de  mil  cuatrocientos  colombianos  que  vd.  envía,  será 
necesaria  para  mantener  la  guarnición  del  Callao,  y el  orden 
en  Lima;  por  consiguiente  sin  el  apoyo  del  ejército  de  su 
mando,  la  espedicion  que  se  prepara  para  Intermedios  no  po- 
drá conseguir  las  grandes  ventajas  que  debían  esperarse,  si 
no  se  llama  la  atención  del  enemigo  por  esta  parte  con  fuer- 
zas imponentes,  y por  consiguiente  la  lucha  continuaría  por 
un  tiempo  indefinido.  Digo  indefinido,  porque  estoy  ínti- 
mamente convencido  que,  sean  cuales  fueren  las  vicisitudes 
de  la  presente  guerra,  la  independencia  de  la  América  os  ir- 
revocable. Pero  también  lo  estoy  de  que  su  prolongación 
causará  la  ruina  de  sus  pueblos,  y es  un  deber  ‘sagrado  para 
los  hombres  á quienes  están  confiados  sus  destinos,  evitar  la 
continuación  de  tamaños  males.  En  fin,  general,  mi  parti- 
do está  irrevocablemente  tomado:  para  el  veinte  del  mes  en- 
trante he  convocado  el  primer  congreso  del  Perú,  y al  si- 
guiente dia  de  su  instalación  me  embarcaré  para  Chile,  con- 
vencido de  que  solo  mi  presencia  es  el  solo  obstáculo  que  le 
impide  Ivd.  venir  al  Perú  con  el  ejército  de  su  mando.  Pa- 
ra mí  hubiera  sido  el  colmo  de  la  fe'icidad  terminar  la  guer- 
ra de  la  independencia  bajo  las  órdenes  de  un  general  á quien 
la  América  del  sud  debe  su  libertad:  el  destino  lo  dispone  éé 
otro  modo,  y es  preciso  conformarse. 

No  dudando  que  después  de  mi  salida  del  Perú,  e!  go- 
bierno que  se  establezca  reclamará  la  activa  cooperación  <le 
Colombia,  y que  vd.  no  podrá  negarse  á tan  justa  petición, 
antes  de  partir  remitiré  á vd  una  nota  de  todos  los  gefes 
cuya  conducta  militar  y privada  puede  ser  á vd.  de  utilidad 
su  conocimiento. 
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El  general  Arenales  quedará  encargado  del  mando  tíe 
las  fuerzas  argentinas:  su  honradez,  eorage  y conocimientos, 
estoy  seguro  lo  harán  acreedor  á que  vd,  le  dispense  toda 
consideración. 

Nada  diré  á vd.  sobre  lo  reunión  de  Guayaquil  á la  Re- 
pública de  Colombia:  permítanle  vd., general,  le  diga  que 
creo  que  no  era  á nosotros  á quien  pertenecía  decidir  este 
importante  asunto:  concluida  la  guerra  los  gobiernos  res- 
pectivos lo  hubieran  transado,  sin  los  inconvenientes  que  en 
el  dia  pueden  resultará  los  intereses  de  los  nuevos  estados  de 
Sud  América. 

He  hablado  á vd.  con  franqueza,  general,  pero  1 >s  sen- 
timientos que  esprime  esta  carta  quedarán  sepultados  en  el 
mas  profundo  silencio:  si  se  trasluciere,  los  enemigos  de 
nuestra  libertad  podrían  prevalerse  para  perjudicarla,  y los 
intrigantes  y ambiciosos,  para  soplar  la  discordia. 

Con  el  comandante  Delgado,  dador  de  esta,  remito  á 
vd.  una  escopeta,  un  par  de  pistolas  y el  caballo  de  paso  que 
le  ofrecí  á vd.  en  Guayaquil:  admita  vd.,  general,  esta  me- 
moria del  primero  de  sus  admiradores.  Con  estos  senti- 
mientos, y con  los  de  desearle  únicamente  sea  vd.  quien  ten- 
ga la  gloria  de  terminar  la  guerra  de  la  independencia  de  la> 
América  del  Sud,  se  repite  suafectísimo  servidor  — 

JOSÉ  DE  SAN  MARTIN. 

VL 

Consecuente  con  la  resolución  emitida  en  su  carta  á 
Bolívar,  fijó  San  Martin  decididamente  la  instalación  del  con- 
greso para  el  20  de  setiembre  de  1822;  y esta  tuvo  lugar  en 
medio  de  la  mas  espléndida  solemnidad.  El  general  San 
Martin  depuso  su  autoridad  ante  la  representación  soberana* 
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y al  despojarse  de  las  insignias  del  poder  en  la  sala  del  con- 
greso, se  desprendió  también  de  toda  intervención  en  los  ne- 
gocios públicos,  dirigiendo  á los  peruanos  la  siguiente  pro- 
clama, digna  de  registrarse  en  la  página  mas  brillante  de  la 
historia  americana  — 

EL  GENERAL  SAN  MARTIN. 

« Presencié  la  declaración  de  la  independencia  de  los 
Estados  de  Chile  y el  Perú.  Existe  en  mi  poder  el  estandar- 
te que  trajo  Pizarro  para  esclavizar  el  imperio  de  los  Incas,  y 
lie  dejado  de  ser  hombre  público— he  aquí  recompensados 
.con  usura  diez  años  de  revolución  y de  guerra. 

«Mis  promesas  para  con  los  pueblos  en  que  lie  hecho  la 
guerra,  están  cumplidas — hacer  su  independencia,  y dejará 
su  voluntad  la  elección  de  sus  gobiernos. 

«La  presencia  de  un  militar  afortunado  (por  mas  des- 
prendimiento que  tenga)  es  temible  á los  Estados  quede  nue- 
vo se  constituyen.  Por  otra  parte,  ya  estoy  aburrido  de  oir 
decir  que  quiero  hacerme  soberano.  Sin  embargo,  siempre 
estaré  pronto  á hacer  el  último  sacrificio  por  la  libertad  del 
país,  pero  en  ciase  de  simple  particular,  y no  mm. 

«En  cuanto  á mi  conducta  pública,  mis  compatriotas 
(como  en  lo  general  de  las  cosas)  dividirán  su  opinión -los 
hijos  de  estos  darán  el  verdadero  fallo. 

«Peruanos!  Os  dejo  establecida  la  re.  resen  lacio  n na- 
cional; si  depositáis  en  ella  una  entera  confianza,  cantad  el 
triunfo:  si  no,  la  anarquía  os  vá  á devorar. 

* ¡Que  el  acierto  presida  á vuestros  destinos,  y que  estos 
os  colmen  de  felicidad  y de  paz! 

^Pueblo  libre,  setiembre  20  de  4822. » 

JOSÉ  DE  SAN  MARTIN. 
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AI  siguiente  día,  yá  pesar  de  reiterados  esfuerzos  con 
que  se  le  quiso  encadenar  nuevamente  á la  dirección  del 
ejército,  San  Martin  se  alejaba  definitivamente  de  las  costas 
del.  Peni,  á bordo  de  un  buque  de  vela  que  lo  trasportaba  á 
Valparaíso.  Un  gobierno  provisorio  con  el  título  de  supre- 
ma junta  gubernativa,  sostituia  la  autoridad  del  protector, 
y cumplía  con  el  honroso  deber  de  acreditar  la  gratitud  del 
Perú  al  general  San  Martin,  que  filé  declarado — «'Fundador 
de  la  libertad  del  Perú,  y Generalísimo  de  sus  fuerzasde  mar 
y tierra,  con  todos  los  honores  del  Poder  Ejecutivo  á perpe- 
tuidad. » 

Después  de  haber  tocado  en  Chile,  regresó  á Buenos  Ai- 
res el  vencedor  de  Maipú  y se  embarcó  para  Europa,  llevan- 
do consigo  la  simpatía  de  los  hombres  libres,  y el  entusiasmo 
de  los  americanos.  Así  desapareció  de  la  escena  política  en 
que  había  figurado  con  tanta  gloria,  el  bravo  veterano  que, 
encadenando  á su  espada  la  victoria,  consolidó  la  emancipa- 
ción de  su  patria,  la  independencia  de  Chile  y la  libertad  del 
Perú.  Llevaba  en  su  frente  la  gloria  de  Chacabuco,  y en  su 
diestra  el  estandarte  regio  que  en  1552  plantara  Pizarro-  en 
la  tierra  de  los  incas;  y que  él  mas  tarde  devolvió  al  Perú, 
como  im  recuerdo  postrero  dé  su  consagración  á ese  pais. 

VII. 

Cubierto  de  méritos  y de  gloria  ha  vivido  San  Martin 
en  Europa  desde  1824— El  año  2D  regresó  á Buenos  Aires 
en  los  momentos  en  que  había  estallado  el  movimiento  de 
diciembre  en  que  fué  inmolado  el  bravo  coronel  Dórrego. 
San  Martin  comprendió  que  se  abría  una  época  de  anarquía 
y fiel  en  su  propósito  de  no  envolverse  en  las  luchas  internas 
que  tantos  males  han  causado  al  pais,  resolvió  tornar á su 
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destierro,  rehusándolas  propocisiones  que  le  hizo  el  general 
Lavalle  para  que  aceptara  el  gobierno  de  Buenos  Aires  y el 
mando  del  ejército. 

Desde  aquella  época,  San  Martin  no  volvió  á su  tierra 
natal— En  Francia  han  corrido  sus  postreros  años.  Susa- 
lud debilitada  con  las  ásperas  fatigas  de  una  vida  tan  activa  y 
laboriosa,  decayó  en  los  últimos  tiempos:  pero  su  espíritu  se 
conservó  siempre  firme,  activo,  inteligente.  Agobiado  de 
dolencias  físicas,  comprendió  que  tocaba  ya  en  los  lindes  de 
la  vida;  y dominado  de  su  severa  moral,  de  su  espíritu  reli- 
gioso, dispúsose  sereno  á entrar  en  el  imperio  de  la  tumba. 
Despídese  con  magnánima  serenidad  de  sus  hijos,  sus  ojos 
tornan  conmovidos  á la  República  Argentina,  su  corazón  late 
de  patriotismo,  y San  Martin  dispone  que  sus  restos  descan- 
sen en  Buenos  Aires. 

VIH. 

Asi  ha  terminado  la  existencia  del  hombre  grande  que 
consagrando  á la  independencia  del  continente  sus  florecien- 
tes dias,  libertó  á Chile  / al  Perú.  Dotado  de  un  corazón 
magnánimo  y de  un  espíritu  fuerte,  presentóse  á llenarlas 
gl  andes  exigencias  de  la  revolución.  Enérgico  é ilustrado, 
con  un  carácter  firme  como  la  convicción,  entraba  de  frente 
en  las  mas  escabrosas  empresas,  siempre  que  ellas  contribu- 
yesen á la  libertad  de  la  América,  idea  dominante  de  su. vida. 
Activo  como  el  pensamiento,  próbido  y desinteresado, 
tuvo  bastante  ingenio  para  llevar  á cabo  las  empresas 
que  hemos  bosquejado,  arrollando  obstáculos  y dificulta- 
dos que  hubieran  arredrado  una  voluntad  menos  firme 
que  la  suya.  Afable  y recto  á la  vez,  previsor  y reser- 
vado, perseverante  y denodado,  fué  San  Martin  uno  de 
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los  hombres  destinados  para  consolidar  los  altos  derechos 
que  la  América  se  decidió  á recobrar.  Desprendido  hasta  la 
superioridad,  destinó  las  remuneraciones  que  los  pueblos 
llegaron  á acordarle,  á creaciones  benéficas,  y establecimien- 
tos  científicos. 

Tales  han  sido  sus  grandes  caracteres,  y las  épocas  bri- 
llantes que  ha  legado  á la  historia  de  la  República  Argentina. 
Estimado  por  el  gobierno  de  su  patria,  respetado  de  sus 
compatriotas,  y aplaudido  del  mundo,  ha  descendido  San 
Martin  al  sepulcro.  El  duelo  de  la  Confederación,  y el  senti- 
miento de  ios  nuevos  Estados  del  continente,  forman  la  co- 
rona fúnebre  del  hombre  que  confundió  su  vida  con  la  bis- 
toria  de  ia  libertad  americana. 

En  medio  de  tan  profundas  impresiones,  acepta  Buenos 
Aires  el  sagrado  presente  de  sus  restos.  Dispónese  á reci- 
birlos; yen  Inexistencia  déla  República  Argentina,  y de  la 
América  independiente,  mostrará  á la  posteridad  el  monu- 
mentó  de  su  héroe. 

Bernardo  de  Irigoyen, 


MEMORIA 


la  Corel  ai  lera  ele  ios  Ancles 

Y SUS  CAMINOS  ACTUALES. 

(Conclusión.)  (4) 

Todos  los  caminos  de  la  Cordillera  que  hemos  descrito 
son  muy  frecuentados  en  la  buena  estación,  es  decir,  de  no- 
viembre á mayo,  por  los  viajeros,  las  tropas  y los  introducto-’ 
res  de  ganado.  Estos  suelen  llevar  sus  animales  por  quebra- 
das donde  se  encuentra  algún  pasto  y no  siguen  siempre  los 
caminos  indicados  para  los  viajeros.  Su  marcha  es  mas  len- 
ta, por  la  necesidad  de  buscar  pasto  suficiente  y agua  buena. 

En  todos  los  casos,  la  travesía  de  la  cordillera  de  Copia  - 
pó  sea  para  Tinogasta,  sea  para  Famatina,  sea  para  San  Juan, 
necesita  siempre  de  ocho  á doce  dias  á lo  menos,  según  los 
tiempos,  el  estado  de  los  animales  y sus  cargas.  El  que  va 
solamente  en  lo  montado  con  cargas  livianas  elije  el  camino 
mas  corto,  y puede  ponerse  de  Pabellón  á Vinchina  en 
seis  jornadas,  de  Pabellón  á Tinogasta  en  ocho,  y del 


1.  Véanse  las  pájinas  32,  172  y 372* 
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mismo  lugar  á San  Juan  en  diez,  sin  apurar  demasiado 
su  marcha.  Las  paradas  necesarias  están  en  las  grandes 
mesetas  de  la  Cordillera,  porque  es  preciso  atravesar  lo  mas 
pronto  posible  estos  lugares  peligrosos.  Asi  se  anda  en 
una  sola  jornada,  de  los  Ojos  de  Agua  á la  quebrada  de  Bar- 
rancas Blancas,  15  leguas,  y de  allí  al  arroyo  del  Loro,  18  le- 
guas, en  otra  jornada.  En  estas  alturas,  cuando  un  mal 
tiempo  puede  sobrevenir  repentinamente  y poner  á los  viaje- 
ros en  peligro,  se  anda  con  suma  rapidez  y las  jornadas  son 
realmente  enormes  á pesar  de  lo  pedregoso  y áspero  del  ca- 
mino. 

Toda  esta  gran  meseta  de  la  Cordillera  por  donde  se 
atraviesa,  bajo  esa  latitud,  presenta  el  mismo  aspecto  físico  una 
estructura  geológica  idéntica:  Pórfidos,  Sienitas,  algunos  sul- 
cos  calcáreos  y areniscos  que  alternan,  y en  raros  puntos  seña- 
les de  volca nizacion.  Los|minerales  no  son  raros,  pues,  en  esta 
mismas  llanuras  de  la  Cordillera  hemos  encontrado  mués- 

i 

tras  de  carbonato  de  cobre,  y en  varios  puntos  en  sus  orillas 
sellan  hallado  metales  de  plata. 

Como  se  ha  hablado  mucho  de  un  camino  carretero  y 
hasta  de  un  ferro -carril  en  esta  parte  de  la  Cordillera,  hemos 
querido  examinarla  bajo  este  concepto  y consignamos  aquí 
nuestras  observaciones,  que  no  son  sino  algunas  indicaciones 
que  pueden  servir  álos  que  vendrán  después  de  nosotros,  (i) 

Hemos  hecho  minuciosamente  la  descripción  de  esta  ru- 
ta, no  porque  creamos  que  haya  que  pensar  por  ahora  en 
bacer  al  través  de  esta  Cordillera  un  camino  carril;  sino  pa- 

1 Debiendo  terminar  eu.  esta  entrega  todos  los  trabajos  pendientes,  supri- 
mimos á nuestro  pesar  el  cuadro  de  altaras  y latitudes  en  que  el  autor  resume 
Jas  observaciones  anteriores.  La  falta  de  espacio  nos  obliga  á suprimir  también 
todos  los  itinerarios;  pedimos  por  ello  disculpa  al  autor  y á nuestros  lectores- 
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raque  se  puede  comparar  la  facilidad  de  este  tránsito  con 
las  dificultades  que  ofrece  el  camino  de  ios  de  Mendoza.  Los 
gastos  de  tal  camino  por  la  Cordillera  de  Barrancas-blancas 
no  serian  ni  la  sesta  parte  del  de  Mendoza,  en  un  tránsito  que 
comprende  105  leguas,  distancia  que  hay  de  Amolanes  á Ani- 
llaco.  Los  trabajos  de  arte  son  escasos,  solamente  de  vez  en 
cuando  un  corte,  un  terraplén,  un  pequeño  puente.  Las  úni- 
cas partes  costosas  serian  la  subida  de  Pircas  Negras,  la  baja- 
da de  laEsíanzuela,  la  subida  del  Machaco,  los  faldeos  de  los 
Jumes  y la  Troya. 

Como  no  hemos  examinado  personalmente  la  bajada  del 
Leoneito  ni  la  cuesta  de  Sañogasta,  que  hay  que  subir  des- 
pees de  haber  pasado  Yinchina,  no  podemos  decir  si  el  cami- 
no de  la  Rioja  por  esta  parte  ofrece  mas  di  cuitados.  Pero 
según  hemos  oido  decir,  la  bajada  del  Leoneito  es  muy  pare- 
cida  á la  de  la  Estanzuela,  y la  subida  de  la  cuesta  de  Saño- 
gasta es  larga  pero  no  muy  áspera.  Es  semejante  á la  dei 
Machaco.  Las  Serranías  de  Sañogasta  son  la  prolongación 
de  la  Sierra  de  Fam atina,  que  por  el  norte  se  une  á un  ra- 
mal que  viene  de  los  macizos  del  Machaco. 

Las  mesetas  déla  Cordillera  que  llevan  sea  al  Peñón,  sea  al 
Leoneito,  sea  á Pastos  Largos,  son  exactamente  lo  mismo  que 
las  que  se  atraviesan  de  la  línea  á Barrancas-blancas,  Laguna 
brava  y Estanzuela.  La  distancia  es  solamente  un  poco  mas 
larga  tres  ó cuatro  leguas.  Un  carril  por  allá  exijiria  ni  mas 
ni  menos  trabajo. 

Con  respectó  á un  ierro-carril  que  no  es  imposible,  es 
una  cuestión  demasiado  grave  para  ser  tratada  en  un  trabajo 
tan  superficial  como  este.  Lo  que  se  puede  decir  es  que 
cuando  venga  su  tiempo,  el  primer  ferro-carril  que  atraviese 
los  Andes  pasará  por  la  Cordillera  de  Copiapó. 


La  revista  dé  buenos  aires. 
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Pero  lo  mas  práctico  por  ahora,  no  es  un  camino  carril 
que  á pesar  de  sus  pocas  dificultades  materiales  no  dejaría  de 
ser  sumamente  costoso,  gastándose  á lo  menos  como  un  mi- 
llón de  pesos  en  una  ruta  tan  larga,  y por  terrenos  tan  eleva- 
dos: lo  que  se  trata  de  hacer,  lo  que  es  esencial  y poco 
costoso  en  la  época  actual,  es  mejorar  el  camino  que  existe, 
y mas  que  todo  establecer  algunos  abrigos  que  salvarán  la 
vida  á muchos  infelices  perdidos  en  estas  inhospitalarias  so- 
ledades, pues  no  hay  año  en  que  no  se  pierdan  algunas  vidas. 
La  creación  de  un  cierto  número  de  casuchas  análogas  á las 
del  canino  de  Mendoza,  pero  mas  grandes  y mejor  construi- 
das, seria  un  beneficio  inmenso  para  el  comercio  y las  comu- 
nicaciones de  las  dos  repúblicas.  Quisiéramos  que  estas  ca- 
suchas, sólidamente  construidas  de  cal  y canto,  tuvieran  dos 
pisos,  los  dos  de  bóveda:  el  inferior  para  los  anímales,  el  su- 
perior dividido  en  dos  piezas,  y con  dos  chimeneas,  para  la 
gente.  Allí  en  caso  de  temporal  repentino,  los  viajeros  y las 
tropas  podrían  guarecerse  del  huracán  y esperar  un  dia  mejor 
pa  ra  con  el  u i r su  viaje. 

Esta  cuestión  se  agita  seriamente  en  Chile  y en  las  provin- 
cias Andinas,  y ya  se  ha  abierto  una  suscripción  en  Copiapó 
con  este  objeto.  Ambos  gobiernos  están  igualmente  dispues- 
tos á contribuir  por  su  parte  á una  obra  tan  benéfica.  Es 
preciso,  pues,  empezar  de  una  vez.  Es  verdad  que  la  par- 
te que  pertenece  á la  Confederación  es  mucho  mas  onerosa 
que  la  de  Chile;  pero  no  es  una  razón  para  arredrarse  cuanr 
do  se  traía  de  intereses  tan  sagrados  y de  tanto  alcance  para 
el  pais.  Todos  saben  el  desarrollo  que  va  tomando  cada 
año  el  comercio  trasandino;  mejorar  y asegurar  las  vias  da 
comunicación,  es  cuadruplicarlo  eri  poco  tiempo,  (1) 

i Hemos  estudiado  con  algún  esmero  los  lugares  que  nos  parecen  mas 
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SALTA. 

Hay  un  camino  que  pasando  por  Puquios,  Paipote,  Ma- 
ricunga  Rio  Salado  y Tamberia  casi  paralelamente  al  camino 
de  Barrancas  Blancas  lleva  á Fiambalá  al  norte  de  Tinogasta. 

á propósito  para  el  establecimiento  de  casuchas,  y estamos  conformes  con 
todos  los  viajeros  vaquéanos  de  la  Cordillera  para  indicar  los  puntos  si- 


guiente para  su  plantificación: 

Camino  de  Tinogasta,  (altura  media.) 

Parte  chilena. 

1°  Ultima  guardia,  11  leguas  de  Jorquera 2600  metros 

2-*  Ojos  de  agua,  4 leguas  de  la  Guardia 2700  *• 

3°  Juntas  de  Cachito,  3 leguas  de  los  Ojos  de  agua*. 3000  “ 

4 ° Valle  de  Piuquenes,  3 leguas  de  Cachito. 3200  “ 

5 o Peñasco  de  Diego,  2 leguas  de  Piuquenes * 3400  44 

6°  Línea  de  Pircas— negras,  3 leguás  del  Peñasco 4000 

Parte  argentina. 

7°  Quebrada  del  Guanaco  muerto,  2 leguas  de  la  línea- ••  • 4000  44 

8°  Rio  Salado,  1 legua  del  Guanaco- 3900  44 

9°  Rio  blanco,  1 legua  del  Rio  Salado 3900  44 

10  ° Quebrada  de  Barrancas  blancas,  2 leguas  del  Rio  Blanco  3900  44 

11°  Campo  del  caballo  muerto,  2 leguas  de  Barrancas 

blancas 4300  “ 

12  ° Campo  del  Medio,  3 leguas  del  caballo  muerto 4300  ,4 

13  ° Alto  de  la  laguna  brava,  5 leguas  del  Medio • 4300  -4 

14°  Quebrada  de  Muías  muertas,  3 leguas  del  Alto 4200  f4 

15°  Portezuelo  de  la  Estanzucla,  3 leguas  de  Muías  muertas.  4300 

16°  Alto  del  Machaco,  9 leguas  del  arroyo  del  Loro. 4300  44 

17  ° Encrucijada  de  las  tres  Quebradas,  6 leguas  del  Alto-  • 3500  44 


En  el  camino  de  Vinchina,  que  no  hemos  andado,  se  nos  han  indica- 
do las  posiciones  siguientes: 

Peñasco  de  Diego,  (ya  indicado)  altura  aproximativa: 

1 ° Quebrada  del  Obispo,  en  el  pió  occidental  de  la  línea,  4 
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Este  camino  es  recto  y corto,  pero  bastante  áspero;  los  pasos 
de  la  Gordilera  son  muy  altos  y muchas  veces  cerrados  por 
las  nieves. 

Este  camino  no  es  frecuentado  sino  por  los  que  son  muy 
vaquéanos  de  la  Cordillera  y solamente  cuando  la  estación  es 
muy  favorable.  Es  mas  corto  que  los  anteriores,  pero  difícil 

leguas  Sud  del  Peñasco. 3800  “ 

2 ° Del  otro  lado  de  la  línea  de  Come  caballo,  pié  oriental 

de  la  Cordillera,  A leguas  liste  del  Obispo A300 

3C  Alto  de  Pucha-Pucha,  3 leguas  de  Come-caballo A300  “ 

A c Margen  del  rio  Blanco,  3 leguas  Sud  de  Pucha-Pucha-  • A000 

5 ° Margen  del  Rio  Carnerito,  2 leguas  Sud  Este  del  Rio 

blanco- A000  íf 

6 c Sepulturas,  3 leguas  Sud  del  Carnerito 3900  “ 

7 ° Pastos  largos,  3 leguas  Sud  Este  de  Sepulturas 3700  “ 

8°  Pastos  amarillos,  3 leguas  Sud  Este  de  pastos  largos- • 3600  4<r 

9 ° Las  Salinas,  3 leguas  Sud  Este-de  pastos  amarillos.  • • • • 3800  “ 

10°  La  Cuestecilla,  3 leguas  Sud  Este  de  lasSalinas. AOOO 

! I 3 Cuesta  del  Leoncito,  3 leguas  Este  de  la  Cuestecilla  - • • • Al 00  “ 

En  el  camino  de  San  Juan  desde  los  Pastos  Amarillos  no  hay  peligro, 
v por  consiguiente  no  hay  necesidad  de  edificar  mas  casuchas.  El  camino 
del  Peñón  no  se  toma  sinó  en  tiempo  muy  hermoso,  y basta  habilitar  y 
proteger  el  camino  del  Leoncito. 

Son  pues  28  casillas  para  que  estos  dos  caminos  para  Catamarca,  pa- 
ra la  Rioja  y San  Juan,  sean  completamente  protegidos.  Sobre  este  ndme- 
i'o,  seis  pertenecen  á la  República  chilena  y 22  ála  Confederación. 

Suponiendo  que  cada  casuchá  cueste  3000  pesos,  que  es  todo  lo  que 
pueden  valer  una  con  otra,  es  un  gasto  total  de  cerca  de  100,009  pesos,  que 
no  está  ciertamente  fuera  de  los  alcances  de  ambas  repúblicas,  mucho  mas 
cuando  su  comercio  está  dispuesto  á contribuir  por  su  parte  en  estas  me- 
joras reclamadas  desde  tantos  años.  Basta,  pues,  empezar:  que  cada  año  se 
construyan  cuatro  casuchas,  lo  que  no  es  oneroso  para  nadie,  al  cabo  de 
siete  años  el  camino  se  halla  completamente  protegido  y las  comunicacio- 
nes entre  los  dos  países  se  pueden  hacer  en  cualquier  estación. 
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y peligroso  por  lo  alto  y desamparado  de  la  parte  de  la  Cor- 
dillera al  sud  del  Portezuelo  de  San  Francisco,  el  cual  es  muy 
alto  también,  pues  don  Nicolás  Naranjo  y los  señores  Fliut  y 
Robfe  le  atribuyen  4,870  metros  de  altura. 

Los  pasos  de  la  Cordillera  para  Fiambalá,  por  San  Fran- 
cisco,han  sido  examinados  detenidamenteen  diciembrede  1854 
por  el  engeniero  chileno  don  Nicolos  Naranjo,  con  el  fin  de 
ver  si  se  podía  establecer  un  camino  carretero  por  esta  Cor- 
dillera. Mas  tarde  en  4858  unos  ingenieros-ingleses,  los  señores 
Flui  y Robfe,  han  repetido  el  mismo  examen;  y han  hallado 
poco  maso  menos  las  mismas  facilidades  y dificultades  que  en 
la  Cordillera  de  Barrancas-blancas,  debiendo  advertir,  que, 
después  de  haber  leído  atentamente  su  memoria,  daremos  to- 
davía la  preferencia  á esta,  por  ser  mas  plana  y menos  alta  des- 
de Gopiapó  hasta  la  bajada  de  la  Estanzuela.  Las  dificultades 
no  se  hallan  sino  en  el  Machaco  yen  el  Cordon  déla  Troya; 
y son  408  leguas  cortas  desde  Amóla n es,  último  pueblo  del 
Valle  deCopiapó  hasta  la  salida  de  la  Troya,  sobre  las  cuales 
hay  como  la  cuarta  parte  solamente  que  requieren  trabajos 
de  consideración. 

El  camino  es  generalmente  malo,  aunque  de  trecho  en 
trecho  haya  como  la  mitad  de  practicable.  En  la  Quebrada 
hay  agua,  pasto  y leña.  En  la  Pascana  se  abre  una  quebrada , 
la  del  Pato,  que  se  sigue  hasta  pasar  la  Cordillera  en  la  Ciéne- 
ga Redonda  por  el  camino  que  ya, describimos. 

Si  se  sigue  el  curso  del  rio,  el  camino  es  regular  duran- 
te 15  leguas;  siendo  poca  la  inclinación  del  terreno,  pues  á 
esta  distancia  la  altura  es  todavía  de  5,000  metros;  pero 
después  la  pendiente  viene  á ser  muy  rápida:  el  rio  se  dirige 
al  este  y atraviesa  por  un  cajón  estrecho  la  linea  de  cerros 
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que  separan  el  valle  del  Caladero  del  de  Fiambalá,  es  una 
troya  como  la  de  Anillaco.  Al  cabo  de  cuatro  leguas  se  en- 
sancha mas  el  valle  y se  llega  por  campos  abiertos^  Fiambalá. 
Seria  sumamente  difícil  y costoso  abrir  un  camino  ror  este 
cajón. 

Según  el  cálculo  del  ingeniero  Naranjo,  sobre  las  100 
leguas  que  hay  de  Copiapó  á Fiambalá  por  este  camino,  59 
podrán  desde  ahora  andarse  en  coche,  con  muy  pequeños  tra- 
bajos. Pero  quedarían  41  leguas  de  obras  de  arte  que  hacer 
para  habilitar  esta  via. 

Los  ingenieros  ingleses  no  encuentran  dificultad  mayor 
pira  abrir  un  ferro-carril  sino  en  la  Sierra  de  Fiambalá, 
la  cual  deberia  ser  lu  nidada  por  un  tu  miel.  En  su  opinión 
toda  esta  línea  es  accesible.  Se  necesitarían  solamámente 
unos  túneles  cortos  en  la  línea  de  la  Cordillera,  otro  en  las 
Tres  Ouces,  y el  último  para  llegar  á Fiambalá.  Los  'decli- 
ves aunque  rápidos,  noescederian  á los  que  se  han  adoptado 
en  ei  ferro-carril  de  Pabellón  á Chañareillo,  los  cuales  son- 
de1/^ de  Pabellón  á Molle,  por  un  pesode42  toneladas  llevado 
con  una  velocidad  de  11  millas  por  hora,  y de  %,  de  Molle 
á Pajonales,  por  ja  misma  carga  llevada  con  la  velocidad  de 
8 millas. 

Volveremos  á repetir  aqui  que  el  camino  por  Jorquen), 
Pircas  Negras,  Barrancas  Blancas,  Estanzuela  y Machaco, 
nos  parece  muy  fácil  y (pie  el  mayor  obstáculo  allá  es  el  mis- 
mo conloa  de  cuestas  areniscas  que  separan  los  valles  dé 
1 lamíala  y de  Anillaco,  de  los  del  Caladero,  de  la  Tamberia  y 
de  ia  Ciénega  Redonda.  Este  cordon  siguiendo 'al  Sur  va  á 
formarla  Sierra  de  Famatina.  No  es  accesible  en  ningún 
lugar,  y será  preciso  franquearlo  por  un  tnnncl , si  se  quiere 


CORDIELER  . DE  LOS  ANDES. 


531 

hacer  un  ferro-carril — ó solo  trabajos'de  consideración  en  la 
cuesta,  si  se  adopta  un  camino  carretero. 

Por  el  momento  lo  que  falta  en  la  Cordillera  de  San 
Francisco  como  en  las  otras,  son  abrigos  para  los  pasajeros  y 
sus  bestias.  Es  lo  que  hay  que  preparar  antes  de  todo.  Un  ca- 
mino carretero,  y con  mas  razón  un  ferro-carril,  no  pueden 
realizarse  sino  cuando  las  poblaciones  de  Chle  y la  i on  fede- 
ración Argentina  hayan  cuadruplicado. 

De  Fiambalá  á Tinogasta  la  distancia  es  de  9 leguas,  y 
la  de  Tinogasta  á Copocabana,  de  5,  todas  de  esceleníe  cami- 
no carretero.  De  Copocabana  se  pueden  alcanzarlas  llanuras 
de  la  Rioja,  costeando  la  parte  norte  de  la  Sierra  de  Vela-zco 
y bajando  sin  dificultad  por  la  linea  de  pequeños  cerrillos  que 
unen  la  Sierra  de  la  Rioja  con  la  Punta  de  la  de  Ambato,  no 
lejos  de Amilgancha.  De  este  punto  se  puede  llegar  al  lito  - 
ral trepando  las  partes  mas  bajas  del  lado  septentrional  de 
la  Sierra  de  Córdoba. 

V. 

Camino  para  salta. 

El  camino  por  San  Francisco  para  Salta  pasa  un  poco 
mas  al  norte  de  este.  Sale  igualmente  por  Paipote,  pero 
después  de  Maricunga  lo  deja  y se  dirije  hacia  la  linea  de  las 
Tres  Cruces. 

Hay  dos  caminos  para  llegará  la  quebrada  del  Escape; 
uno  mas  largo  pero  mas  cómodo  por  el  Valle  de  Cachi,  San 
José  y Lintin,  el  otro  mas  corto  de  6 leguas  por  la  Pachetu 
y Cachi  Pampa. 

La  cuesta  del  Obispo,  por  donde  se  baja  á la  quebrada  dd 
Escape,  tieneS, 350  metros  de  altura;  y muchas  veces  hay  tiem- 
pos bastante  malos.  La  quebrada  del  Escape  es  muy  pobía- 
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da  y cultivada.  Se  pasa  por  el  Rosario  y los  Cerrillos  para 
i legará  la  ciudad  de  Salto. — Total  227  leguas. 

Por  el  itinerario  son  de  Copiapó  á Salta  veinte  jorna- 
das de  camino.  Aunque  tan  ai  a como  la  de  Vinchina,  es- 
ta Cordillera  no  se  cierra  tanto  por  las  nieves.  Pero  no  de- 
ja de  haber  de  vez  en  cuando  accidentes  como  en  las  otras 
Cordilleras.  Necesitan  también  casas  de  abrigo,  si  se  quiere 
favorecer  el  comer,  io  de  Salta. 

Otro  camino  muy  parecido  sale  de  Copiapó,  pasa  por 
San  Andrés,  el  Huncal,  la  Laguna  brava,  la  quebrada  del 
Diablo,  el  pueblito  de  Antofagasta  que  está  al  pié  de  la  Cor- 
dillera, el  Ojo  de  la  Punilla,  y se  reúne  con  el  precedente  en 
Armacha.  La  distancia  no  es  tanta,  pero  el  camino  es  peor. 

VI. 

CAMINO  DE  COBIJA  a SALTA  POR  l.A  CORDILLERA  DEL  DESPOBLADO. 

Cobija  es  un  puerto  de  Bolivia  en  el  Pacífico  por  los  22° 
32’  de  latitud  Sur.  Aunque  la  mayor  parte  del  comercio  ar- 
gentino trasandino  se  baga  en  el  puerto  de  Valparaíso,  hay 
algunas  veces  ventaja  en  surtirse  en  Cobija,  que  se  comunica 
con  este  puerto  por  la  Cordillera  del  Despoblado,  asi  nom- 
brada por  que  la  mayor  parte  del  gran  maciso  andino  al 
poniente  de  Salta,  está  casi  completamente  despoblado. 

Este  camino  se  anda  en  lo  ó 20  dias  según  los  tiempos 
y estado  de  los  animales.  Las  nieves  son  todavía  menos 
abundantes  que  en  el  camino  precedente,  pero  no  deja  de 
haber  malos  tiempos,  y la  travesía  en  el  invierno  es  siempre 
peligrosa.  De  Toconao  basta  las  Cuevas,  es  decir,  en  un 
trayecto  de  80  leguas,  las  mesetas  superiores  de  la  Cordillera 
siguen  casi  sin  interrupción,  en  una  altura  que  varia  de  3,600 
á 4,500  metros. 
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La  comunicación  de  San  Antonio  de  los  Cobres  por  la 
cuesta  de  Acay  por  el  Valle  de  Calchaqui,  y por  el  rio  de  la 
Burras  con  la  Puna  de  Jujuy  y la  frontera  Sur  de  Rolivia,  se 
hace  en  todo  tiempo.  Estas  regiones  aunque  muy  altas  esíán 
situadas  debajo  del  trópico.  Por  estas  últimas  los  argén  ti-' 
nos  introductores  de  muías  á Bolivia  y Perú,  suelen  llevar 
sus  animales,  pues  siempre  se  encuentra  pasto  en  las  quebra- 
das mientras  que  por  el  camino  de  postas  en  el  valle  de 
Humahuaca,  y por  Potosí,  es  preciso  comprar  la  alfalfa,  lo 
que  aumentada  de  tal  manera  el  costo  de  la  conducción  de 
los  animales,  que  habria  necesidad  de  renunciar  á este  co- 
mercio. 

Hay  sáltenos  y cataraarqueños  que  llevan  así  para  ven- 
der las  muías  hasta  Lima,  por  un  camino  de  500  leguas. 
Vuelven  por  agua  hasta  Cobija  ó la  Caldera  y atraviesan  di- 
rectamente la  Cordillera,  cambiando  generalmente  sus  fon- 
dos en  objetos  de  importación. 


V.  Martin  Moissy 


FRAY  LUIS  BELTRAN, 


TENIENTE  CORONEL  GRADUADO  DEL  EJERCITO  DE  LOS  ANDES. 

A fines  del  siglo  pasado  vivía  en  la  ciudad  de  Mendoza 
don  Luis  Beltran  de  Bertrán,  francés,  casado  en  el  pais  y padre 
de  una  familia  numerosa.  En  el  año  de  4 785  nació  un  ni- 
ño varón,  que  fué  bautizado  con  el  nombre  de  Luis. 

El  niño  era  despejado,  alegre  y juguetón.  A veces  sa- 
lía á recorrer  la  vecindad  asociado  de  otros  de  su  jaez,  cor- 
reteaba, sallaba  y brincaba  por  aquellas  calles,  prefiriendo 
para  sus  vagabundas  correrías  la  hora  de  la  siesta,  en  la  que 
burlaba  con  mas  facilidad  la  vijilancia  de  sus  padres.  La 
siesta  en  el  siglo  pasado  y en  una  ciudad  de  provincia,  era  una 
hora  en  que  el  pícamelo  de  Luis  podía  impunemente  diver- 
tirse; á veces  gustaba  'ir  por  los  conventos,  principalmente 
al  que  tenía  a su  frente,  que  era  el  de  San  Francisco. 

La  tranquila  vida  de  aquel  barrio  vino  á alterarse  un 
dia,  con  la  llegada  del  Reverendo  Padre  Visitador  de  la  Orden 
Seráfica  de  San  Francisco,  que  venia  del  reino  de  Chile.  La 
llegada  de  su  paternidad  puso,  como  era  natural,  en  movi- 
miento el  convento,  circuló  la  voz  en  el  vecindario  y se  agol- 
paron las  devotas  á conocer  y saludar  al  Reverendo  Padre  Vi- 
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sitador.  Entre  los  que  se  introducían  frecuentemente  al 
convenio  estaba  siempre  Luis;  esa  visita  diaria  y lo  despejado 
de  su  carácter,  le  hizo  trabar  conocimiento  con  algunos  frai- 
les, llamando  especialmente  la  atención  al  Reverendo  Padre 
Visitador  aquel  niño  tan  intelijente  y animoso.  Gustaba  el 
Reverendo  Padre  de  hablar  con  Luis,  sus  respuestas  rápidas 
y sus  ingeniosas  salidas  le  hacían  mucha  gracia;  fuá  tomán  - 
dole cariño  y al  fin  le  propuso  si  quería  que  lo  llevase  á Chile, 
para  educarlo  en  un  convento,  ofreciéndole  amplia  y genero- 
sa protección. 

Luis  aceptó,  si  lo  hizo  con  beneplácito  de  sus  padres  no 
lo  dice  la  crónica,  pero  es  de  suponerse  que  así  fuese,’  atenía 
la  respetabilidad  del  reverendo  padre  visitador,  que  no  po- 
día convertirse  .en  robador  de  niños.  Cuando  el  Padre  re- 
gresó, su  comitiva  iba  aumentada  con  Luis,  quien  fue  en  efec- 
to educado  en  un  convento  de  la  orden,  en  Chile,  sin  que  la 
protección  del  Padre  Visitador  se  desmintiese  jamás.  Luis  era 
intelijente  y aprovechó  aquel  a enseñanza;  pero  educado  en 
un  convento,  y bajo  el  amparo  del  buen  fraile  visitador,  to- 
mó al  cabo  los  hábitos,  profesó.  Luis  se  hizo  fraile  sin  dar- 
se cuenta,  casi  sin  pensarlo,  hada  tantos  años  que  vivía  en 
el  convento,  los  frailes  eran  tan  buenos!  que  le  pereció  lo  mas 
natural  profesar,  como  lo  hizo,  y fue  conocido  entonces  por 
fray  Luis  Beltran,  del  órdcn  Seráfico  de  San  Francisco, 

Luis  fuá  un  fraile  ejemplar,  contraído  á su  ministerio 
y exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes;  sus  compañeros 
le  amaban,  y los  que  lo  conocían  gustaban  frecuentarlo  por- 
que  era  franco  en  su  conversación. 

La  revolución  de  la  independencia  lo  encontró  en  su 
celda,  oscuro  y resignado,  pero  la  intelijencia  del  fraile  esta- 
ba preparada  para  ta  libertad,  aquellas  ideas  conmovieron  su 
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corazón  y agitaron  su  inteligencia.  La  celda  íué  desde  en- 
tonces estrecha  para  élr  el  convento  le  pareció  pequeño,  so- 
bre todo  sen  lía  que  podio  ser  útil  á su  país  y no  se  resignaba 
á ser  pasivoespectador  de  aquel  movimiento  de  regeneración. 

Residía  en  Chile,  donde  se  habia  consagrado  al  esta- 
dio de  la  física,  las  matemáticas  y los  esperimentos  químicos. 
Se  había  hecho  cerrajero,  carpintero,  relojero  y era  muy  en- 
tendido en  la  mecánica;  eran  estos  los  entretenimientos  del 
buen  fraile. 

Cuando  Ja  guerra  de  Jos  Españoles  en  Chile,  fray  Luis 
hizo  conocer  ios  grandes  conocimientos  que  habia  adquirido 
y prestó  servicios  muy  remarcables  en  la  artillería  y la  maes- 
tranza. 

Emigrado  en  1814  con  el  general  Carrera,  fue  reco- 
mendado al  general  San  Martin  por  algunos  gefes  chilenos, 
por  su  inteligencia,  conocimientos  y celo.  (!) 

Fray  Luis  íué  nombrado  capellán  de  un  regimiento,  en 
cuyo  carácter  bacía  parte  del  ejército  de  los  Andes.  En  Io. 
de  marzo  de  181 5 obtuvo  el  grado  de  teniente.  En  este  año 
fué  nombrado  á consecuencia  de  la  recomendación  á que 
hemos  hecho  referencia,  director  de  la  maestranza,  por  sus 
especiales  conocimientos,  que  fueron  de  inmensa  utilidad  al 
ejército.  Én  5 de  mayo  de  1816  ascendió  al  grado  decapi- 
tan; no  sabemos  á qué  debió  este  grado.  En  esta  época,  ya 
habia  abandonado  su  hábito  modesto  de  religioso  para  vestir 
el  militar— ¿qué  causas  influyeron  en  aquella  determinación 
del  reverendo  padre?  Es  un  misterio  que  no  hemos  podido 
descubrir,  pero  fué  sin  duda  por  patriotismo  que  adoptó 

1.  Datos  debidos,  al  coronel  don  Manuel  A.  Pueyrredon  en  su  obra 
inédita  sobre  la  campaña  de  Chile . 
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aquella  resolución  para  prestar  su  brazo  y su  intelijencia  á 
la  patria  que  se  emancipaba. 

Montó  el  parque  en  Mendoza  á una  altura  é importan- 
cia notable,  llegó  á tener  setecientos  obreros,  y allí  se  pre- 
paraban desde  las  piedras  de  chispa  para  los  fusiles,  herraje 
para  los  caballos,  hasta  el  calzado  para  la  tropa.  (1) 

Entonces  paseaba  vestido  de  uniforme  en  un  escelente 
caballo  chileno,  y á veces  acompañaba  al  general  San  Martin 
en  sus  paseos,  otras  andaba  solo,  se  habia  hecho  entonces  algo 
reconcentrado  y taciturno. 

En  el  memorable  paso  de  los  Andes  por  el  ejército  de 
San  Martin,  Beltran  condujo  el  parque,  maestranza,  obre- 
ros, y pasó  rodando  siete  cañones  y dos  obuses,  los  que  lle- 
vó hasta  la  misma  ciudad  de  Santiago  de  Chile.  Para  atra- 
vesar la  Cordillera,  construyó  medios  apropiados  para  su 
trasporte  en  aquellos  pasos  fragosos  y difíciles. 

En  la  formación  del  parque  del  ejército  habia  prestado 
importantísimos  servicios  en  Mendoza,  no  solo  por  la  inteli— 
jencia  con  que  dirigia  los  trabajos  sino  por  su  infatigable 
celo  y actividad. 

Es  necesario  para  juzgar  á Beltran  no  olvidar  la  época 
ni  las  dificultades  que  rodeaban  al  general  San  Martin  en  la 
formación  del  ejército  de  los  Andes,  en  una  provincia  sin  re- 
cursos y donde  solo  un  patriotismo  ardiente  y una  voluntad 
superior,  podían  vencer  los  obstáculos:  sus  servicios  le  fue- 
ron útilísimos,  como  hemos  tenido  ocasión  de  oirlo  á algu- 
nos veteranos  de  aquella  época. 

Beltran  concurrió  á la  batalla  de  Chaeabuco  el  12  de 
febrero  de  1817,  por  cuya  acción  el  gobierno  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  como  se  llamaban  entonces, 

i.  Datos  debidos  al  coronel  Pueyrredon,  en  su  citada  obra* 
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lo  concedió  una  medalla  de  plata,  "-(i)  En  15  de  mayo  del 
mismo  año  obtuvo  el  nombramiento  de  capitán  efectivo. 

Para  demostrar  la  trascendencia  de  sus  servicios,  vamos 
á recurrir  al  testimonio  del  mismo  general  San  Martin,  el 
cual  en  una  comunicación  dirijida  al  director  supremo  del 
Estado,  Pueyrredon,  fecha  14  de  abril  de  1817,  que  era  com- 
plementaria del  parte  detallado  de  la  batalla  de  Chacabuco, 
recomienda  de  un  modo  especial,  entre  otros  gefes,  al  capi- 
tán Beltran  que  se  había  distinguido  en  e l cuerpo  de  artille- 
ría yen  la  conservación  del  Parque,  y dice  estas  palabras: 

« A sus  conocimientos  y esfuerzos  estraordinarios,  au- 
siliado  del  benemérito  emigrado  chileno  don  Tí.  Barraeta, 
se  debe  el  trasmonte  de  la  artillería  con  el  mejor  suceso 
por  las  escarpadas  y fragosas  cordilleras  de  los  Andes,  y nada 
se  ha  resistido  al  tesón  infatigable  de  aquel  honrado  ofi- 
cial. » (2) 

Estas  palabrasdel  general  San  Martin  hacen  un  cumpli- 
do e'ojio  del  capitán  Beltran  y ponen  en  relieve  sus  estraor- 
dinarios é importantísimos  servicios. 

En  la  desgraciada  sorpresa  de  Cancha-rayada  el  19  de 
marzo  de  1818,  el  ejército  unido  en  Chile  perdió  todo  el 
parque  y la  mayor  parte  de  la  artillería,  salvándose  única- 
mente cinco  piezas  que  llegaron  inutilizada  ; pero  el  ¿mimo- 
so Beltran  remedió  todo  á este  respecto.  Fundió  balas  y 
municiones  que  no  habla,  montó  veinte  y dos  piezas  de  arti- 
llería, preparó  el  parque;  pertrechos,  proyectiles  etc.,  pu- 
diendo  utilizarse  esa  artillería  el  5 de  abril  de  1818  en  la 
gloriosa  jornada  de  Maipú.  Los  méritos  que  adquirió  por 

1 . Con  arreglo  al  decreto  de  1 5 de  abril  de  1817. 

2.  Memoria  inédita  del  coronel  don  M.  A.  Pueyrredon  sóbrela  cam- 
paña del  ejército  de  los  Andes, 
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tan  relevantes  servicios  fueron  premiados:  el  gobierno  de 
Chile  le  concedió  una  medalla  de  plata,  y el  de  Buenos  Aires 
un  eordon  de  plata  de  honor,  declarándolo  al  mismo  tiempo 
heroico  defensor  dé  la  Nación. 

Los  servicios  del  fraile  eran  cada  dia  mayores,  el  capi- 
tán Beltran  no  era  ya  el  humilde  sacerdote,  sino  el  valiente 
campeón  de  la  causa  de  la  patria.  Su  entusiasmo  reflexivo 
habia  adquirido  un  brillo  mayor,  la  convicción  habia  dobla-  f 
do  su  energia  y su  valor,  su  intelijencia  parecia  elevarse  á 
medida  que  se  ensanchaban  los  horizontes  de  los  paises  en  que 
era  reclamado  el  ausilio  del  ejército  y el  esfuerzo  de  los  ar- 
gentinos. Fray  Luis  habia  cedido  su  lugar  al  capitán  Beltran. 

Preparó  todos  los  pertrechos  con  que  se  contó  para  la 
campaña  del  Perú,  construyó  con  los  elementos  del  pais  to- 
do lo  necesario  para  el  parque,  embarcándose  él  mismo  en 
Valparaíso  el  20  de  agosto  de  1820.  Por  los  servicios  que 
prestó  en  esta  campaña,  obtuvo  una  medalla  de  oro  que  le  fué 
concedida  por  el  protector  de’.  Perú.  Fué  declarado  Asocia- 
do de  la  Orden  del  Sol,  creada  en  8 de  octubre  de  1821  para 
premio  de  los  ciudadanos  virtuosos  y en  recompensa  á los 
hombres  meritorios,  con  la  pensión  de  doscientos  cincuenta 
pesos  anuales. 

Fué  director  de  la  maestranza  del  ejército  en  todos  los 
ramos  durante  la  campaña  del  Perú,  desde  1820  hasta  agosío 
de  1824.  En  25  de  octubre  de  1821  habia  obtenido  el  grado 
de  sargento  mayor. 

El  ejército  carecía  de  piezas  de  montaña,  y Beltran  en 
marzo  de  1822,  fundió  veinte  y cuatro  piezas,  con  las  cuales 
el  ejército  remedió  la  necesidad  sentida. 

Beltran  preparó  todo  lo  necesario  para  cuatro  espedí - 
ciernes  marítimas  — una  que  marchó  á las  órdenes  del  señor 
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brigadier  Tristan,  y dos  á los  Puertos,  á las  órdenes  del  ge- 
neral Alvarado  una,  otra  al  mando  del  general  Santa  Cruz, 
y la  última  que  fué  á Arequipa,  mandada  por  el  general  Sucre. 

En20de  setiembre  de  1822  fué  ascendido  á sargento 
mayor  efectivo,  sin  duda  en  recompensa  de  los  servicios  que 
prestó.  El  18  de  agosto  de  1823  obtuvo  el  grado  de  tenien- 
te coronel. 

En  ese  año  se  retiró  con  el  parque  v maestranza  á los 
Castillos  del  Callao,  á consecuencia  de  la  invasión  del  ejército 
realista.  Allí  permaneció  hasta  el  mes  de  julio  en  que  se 
levantó  el  sitio.  La  revolución  de  las  tropas  que  guarnecían 
las  fortalezas  del  Callao,  que  tuvo  lugar  en  febrero  de  1824, 
le  hizo  que  se  retirase  á Trujiilo  conduciendo  la  maestranza 
y obreros.  Allí  continuó  sus  tareas  hasta  pertrechar  el  ejér- 
cito que  bajo  las  órdenes  de  Bolivar  terminó  las  campañas 
del  Perú.  (1) 

Un  día  Bolivar,  á cuyas  órdenes  estaba  Beltran,  quiso 
visitar  personalmente  el  parque  y maestranza,  en  el  que  en- 
contró mil  tercero'as  y fusiles,  entre  otras  armas.  El  dicta- 
dor dió  á Beltran  la  orden  de  limpiar  ese  armamento,  com- 
ponerlo, aceitarlo  y encajonarlo,  lijándole  el  término  peren- 
torio de  tres  dias,  pues  aquellas  armas  eran  indispensables 
para  las  operaciones  del  ejército. 

Apesar  del  incesante  trabajo  de  Beltran,  apesar  de  su 
infatigable  constancia,  ocho  dias  después  no  estaba  terminada 
la  tarea.  Los  brazos  eran  escasos,  la  maestranza  tenia  po- 
cos obreros,  pues  se  necesitaban  armeros,  y era  necesario  re- 
correr todas  aquellas  armas  para  que  fuesen  útiles  para  com  - 

i Todas  las  fechas  de  los  ascensos  las  tomamos  de  la  foja  de  servicios 
de  Befaran  formada  en  25  de  octubre  de  1825,  la  que  debemos  á la  amistad 
del  coronel  don  Gerónimo  Espejo#  t 
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batir:  todo  faltaba,  á lodo  suplía  Beltran,  menos  al  tiempo 
que  transcurría  sin  detenerse. 

Cuando  se  presentó  al  parque  nuevamente  el  dictador 
Bolívar,  vio  que  su  orden  no  estaba  cumplida,  y mandó  lla- 
mar á Beltran.  Allí,  en  presencia  de  los  obreros  y délos 
gefes  que  acompañaban  al  dictador,  no  solo  reconvino  este 
con  tono  altanero  y despótico  á Beltran,  sino  que  le  ofreció 
que  lo  había  de  mandar  fusilar. 

En  vano  este  gefe  pundonoroso  quiso  esplicar  la  causa 
invencible  para  no  haber  cumplido  aquellas  órdenes:  la  irri- 
tación del  dictador  fué  suma  é insultó  injustamente  al  leal 
é infatigable  Beltran,  cuyos  servicios  hemos  tenido  ocasión 
ya  de  señalar. 

J&ta  escena,  que  aseguran  no  era  escepcional  en  el  dic- 
tador, que  acostumbraba  tratar  muy  mal  a sus  subordina- 
dos, hizo  profunda  impresión  en  Beltran:  aquella  injusticia 
estravió  su  intelijencia,  y la  idea  del  suicidio  se  fijó  en  su 
mente  como  una  resolución  estrema. 

Beltran  resuelto  á cumplir  su  fatal  designio  se  encerró 
en  su  cuarto  con  un  brasero  de  carbón,  compró  gran  canti- 
dad de  azafétida  y la  derramó  sobre  las  brasas,  acostándose 
sobre  su  cama  para  que  no  encontrasen  sino  su  cadáver. 

La  familia  en  cuya  casa  se  hospedaba  sintió  el  fétido 
olor  de  aquel  singular  humaso,  é impuesta  de  la  escena  en- 
tre el  dictador  y el  huésped,  echó  abajo  á pedazos  la  puerta 
de  la  habitación  de  Beltran,  sacándolo  medio  asfixiado.  Se 
le  prodigaron  entonces  los  cuidados  que  la  ciencia  aconseja, 
vinieron  m dicos  del  ejército  y sus  amigos;  pero  cuando 
Beltran  volvió  en  sí,  había  perdido  la  razón!  Beltran  esta- 
ba loco! 

Corría  con  un  cajoncito  vendiendo  «agda  fresca  y ci- 
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garro s fuertes»,  y en  su  estravio  imaginaba  ver  la  figurita 
(Bolívar)  que  lo  perseguía,  y entonces  poníase  furioso.  Cin_ 
co  dias  anduvo  vagando  por  las  calles,  seguido  de  los  pilludos 
que  gritaban— ¡el  Iqco!  el  loco! 

Estenuado  po?>la  fiebre  y por  la  necesidad,  fue  recojido 
por  la  familia  de  la  pobre  mujer  que  lavaba  su  ropa.  Allj 
lo  pusieron  en  cama  y le  dieron  un  caldo;  el  infeliz  estaba  de- 
bilitado, durmió,  y con  un  réjimen  de  tranquilidad  fuá  eon- 
valeseiendo.  /Una  profunda  postración  física  le  quedó  por 
algún  tiempo,  pero  al  fin  recobró  la  razón. 

Restablecido  completamente  de  su  enfermedad  en  agos- 
to de  1824,  se  embarcó  en  Guanchaco  para  presentarse  al 
gobierno  de  Buenos  Aires,  como  lo  hizo  el  17  de  junio 
de  1825. 

Dos  años  después,  poco  masó  menos,  murió  en  esta 
ciudad,  habiendo  recibido  todos  los  ausilios  de  la  religión, 
contrito  y arrepentido:  aunqu  Beltran  había  dejado  el  hu- 
milde hábito  del  fraile  para  vestir  el  militar,  Jué  solo  para 
atender  sin  reato  á las  nuevas  obligaciones  á que  se  consa- 
gró, pero  conservó  siempre  un  sentimiento  respetuoso  ala 
religión  de  sus  mayores.  Su  deseo  en  su  lecho  de  muerte 
fuá  vestir  nuevamente  el  tosco  sayal,  y ordenó  se  le  amorta- 
jara con  el  hábito  de  San  Francisco,  como  se  hizo. 

Tales  son  las  noticias  que  hemos  adquirido  sobre  este 
benemérito  ciudadano,  para  lo  cual  nos  hemos  servido  de  su 
foja  de  servicios  y de  los  datos  que  ha  tenido  la  bondad  de 
trasmitirnos  nuestro  respetable  amigo  el  coronel  don  Geró- 
nimo Espejo.  Publicamos  estos  apuntes  para  que  el  nom- 
bre de  Beltran  no  se  borre  de  la  memoria  de  sus  conciu- 
dadanos. 

Vicente  G.  Quesada. 

Agos:o  1863. 


EL  SARGENTO  VASCONCELOS, 

EPISODIO  DE  LA  BATALLA  DE  MA1PÍJ,  EL  5 DE  ABRIL  DE  1818. 

En  seguida  de  la  ba talla  de  Maipú,  como  acontece  siem- 
pre en  todo  ejército  después  de  un  gran  suceso  de  armas, 
corrían  innumerables  episodios  y moralejas  de  ese  dia  me- 
morable. Entre  ellos  había  pida  referir  uno  de  los  poco 
comuues,  aunque  muy  factible, — que  se  decía  ocurrido  entre 
un  sargento  Vasconcelos  del  batallón  número  Io.  de  cazado- 
res de  los  Andes,  y unos  cuantos  heridos  realistas  sobre  el 
mismo  campo  de  batalla. 

Se  decía — que  habiendo  sido  herido  en  la  cara  el  sargen- 
to Vasconcelos  en  la  segunda  carga  que  desalojó  la  ala  dere- 
cha enemiga  de  la  fuerte  posición  que,  había  tomado,  el  ca- 
pitán de  su  compafiia  le  había  ordenado  que  marchase  á re- 
taguardia á hacerse  curar  en  el  hospital  de  sangre;  y que  al 
cruzar  el  campo  donde  acababamde  combatir,  se  levantaron 
unos  cuantos  españoles  heridos  de  los  que  habían  caído,  aun- 
que no  de  tanta  gravedad  que  no  pudieron  tenerse  de  pié,  al 
versólo  á aquel  insurjente  (epíteto  con  que  los  realistas  apos- 
trofaban á los  guerreros  de  la  independencia}  y sin  que  hu- 
biese alguno  de  sus  compañeros  que  lo  au  si  liara,  lo  atacaron 
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cuatro  ó cinco,  unos  de  aquí  y otros  de  acullá,  dominados 
de  esa  iracundia  vengativa  y sanguinaria  en  que  ardían  por 
esos  tiempos  los  españoles,  aun  contra  los  mas  inofensivos 
americanos.  Pero  Vasconcelos  siendo  de  mas  coraje  de 
(hombre  á hombre,  mas  ágil,  mas  sereno  y acaso  mas  diestro 
en  las  armas,  sin  darles  tiempo  á reunirse,  fuá  despachándo- 
los con  la  noticia  á la  eternidad  uno  tras  otro. 

Confieso  que  en  los  primeros  momentos  tuve  por  exa- 
jerado  este  cuento,  por  su  tamaño  y singularidad;  pero  ha- 
ciéndome una  fuerte  impresión,  me  propuse  pedir  detalles 
a algunos  oficiales  amigos  del  mismo  batallón  de  cazadores, 
á quienes  suponía  mejor  informados  y en  posesión  de  por- 
menores que  no  se  referian.  En  efecto,  en  las  ocasiones  que 
me  vi  con  el  capitán  Martel,con  el  teniente  Zuloaga  y Zorri- 
lla, yen  particular  en  las  diversas  veces  que  por  turnóme 
tocaba  la  visita  de  hospital  á los  heridos  de  mi  cuerpo,  los 
oficiales  de  dicho  batallón  que  acudían  con  el  mismo  objeto, 
me  aseguraban  unánimes  la  realidad  del  hecho.  Me  ense- 
ñaron al  sargento  tendido  en  su  cama,  añadiendo  algunos 
pormenores  que  daban  al  suceso  mucha  verosimilitud.  Que- 
dé persuadido  por  entoncesdel  hecho  desde  que  lo  confirma- 
ban con  repetic  on  tantos  amigos  y compañeros  dignos  de 
crédito,  aunque  no  sin  dejarme  todavía  alguna  duda,  por 
falta  quizá  de  algunas  minuciosidades  que  acabasen  de  per- 
suadirme. Empero  á la  vuelta  de  cuarenta  y tres  años  de 
ese  acontecimiento,  y cuando  tan  largo  transcurso  apenas  de- 
jaba un  recuerdo  con  uso  de  él,  una  casualidad  vino  á ofre- 
cerme la  ocasión  de  satisfacer  mi  deseo  de  tan  lejano  enton- 
ces, y de  recojer  los  pormenores  de  la  misma  fuente. 

Se  presentó  en  la  ciudad  del  Paraná  en  diciembre  de 
18GÍ,  por  asuntos  personales,  el  teniente  coronel  de  infan- 
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tena  don  Francisco  de  Borja  Vasconcelos,  natural  de  la  ciu- 
dad de  San  Juan,  la  misma  persona  que  como  sargento  he 
citado  mas  arriba,  y que  yo  había  conocido  en  el  hospital 
dias  después  de  la  batalla  de  Va  ipil.  Después  de  darnos  á 
conocer  mútuamente,  recordando  una  vez  las  campañas  del 
ejército  de  los  Andes  y los  diversos  incidentes  y peripecias, 
en  especial  del  suceso  que  Je  era  personal,  le  manifesté  el 
vivo  deseo  que  había  tenido  y su  presencia  me  renovaba,  de 
oírselo  referir.  Él  mostrándose  deferente,  se  ofreció  á de- 
dicar un  dia  para  darme  las  espiraciones  que  yo  deseara. 
Llegado  este  dia,  me  dijo — < Que  fué  positivo  el  lance  refe- 
rido. Que  su  vida  estuvo  en  mucho  riesgo  el  dia  de  la  bata- 
lla, y que  no  estrañaba  que  yo  hubiese  puesto  en  duda  su  ve- 
racidad, cuando  en  su  propio  batallón  hubo  muchos  á quie-* 
nes  sucedió  lo  mismo.  La  causa  que  dió  motivo  á ello  fué 
haber  recibido  su  herida  en  la  boca,  rompiéndole  ambas 
mandíbulas  y destruido  toda  la  dentadura,  lo  que  privó  del  uso 
de  la  palabra,  por  cuyo  motivo  los  pocos  detalles  que  enton- 
ces pudo  dar  por  escrito  fueron  lacónicos  y diminutos  por  - 
que la  fiebre  y el  tormento  que  sufria  en  la  cabeza  no  le  da- 
ban lugar  á mas.  A los  cincuenta  ó setenta  días  después  de 
la  herida,  declinó  de  su  gravedad  y recobró  algunas  fuerzas 
pudiendo  alimentarse  con  menos  dificultad  que  al  principio, 
entonces  le  fué  posible  escribir  sin  tanta  molestia  y dar  una 
idea  algo  mas  estensa  del  acontecimiento,  pues  por  mas  de 
cinco  meses  estuvo  haciéndose  entender  por  señas  como  mu- 
do, ó escribiendo  algunos  renglones  cuando  no  conseguía 
hacerse  comprender.  «El  hecho  en  fin,  sucedió  como  pasa  á 
referirlo. » 

« Habiendo  el  general  San  Martin  mandado  al  general 
Alvarado  (teniente  coronel  eníonces\  gefe  de  lá  división  de 
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infantería  del  ala  izquierda,  que  con  los  batallones  núm.  Jo. 
de  cazadores  y núm.  8,  tomase  una  colina  ó posición  elevada 
que  tenia  á su  frente,  los  realistas  con  igual  designio  habían 
destacado,  según  cree,  al  regimiento  de  Burgos  encubierto 
por  la  misma  altura.  Por  la  localidad  y formación  en  que 
estaban  los  bat  llones  núm*  Io.  y 8,  á este  le  tocaba  posesio- 
narse de  la  cima;  pero,  tanto  el  núm.  8 cuanto  los  realistas 
vinieron  á saber  que  hacían  la  misma  maniobra  de  una  y 
otra  parte,  ruándose  avistaron  de  improviso  frente  á frente 
en  la  cúspide  de  la  colina.  Sea  que  los  españoles  fuesen  mas 
aguerridos,  con  mejor  disciplina,  ó que  su  gefe  fuese  mas 
perspicaz,  el  hecho  fué,  que  hicieron  una  descarga  sobre  ei 
núm.  8 á quema  ropa,  que  le  echó  á tierra  una  gran  parte 
déla  compañía  de  granaderos  y tuvo  que  retroceder.  El 
núm.  i°.  de  cazadores  que  marchaba  á su  izquierda,  aunque 
rompió  sus  fuegos  para  protejerlo  y ver  si  restablecía  el  com- 
bate, fu  abrasado  de  igual  modo  por  los  fuegos  de  los  espa- 
ñoles, y también  se  vio  obligado  á alejarse  de  la  posición.  El 
enemigo  inmediatamente  estableció  una  batería  de  cuatro 
piezas  de  artillería,  que  rompiendo  un  fuego  abrasador  á 
metralla  sobre  la  división  que  se  retiraba,  protegía  al  mismo 
tiempo  la  persecución  que  hacía  al  núm.  8 defede  la  altura 
hasta  ei  bajo,  para  sacar  todo  el  fruto  de  la  veníajacensegni- 
da.  Mas  el  general  San  Martin  que  observaba  esta  escena, 
y que  probablemente  se  persuadió  mas  de  la  importancia  de 
la  posición  por  el  empeño  que  el  enemigo  ponía  en  sostener- 
la, mandó  á carrera  los  batallones  núm.  1°.,  3 é infantes 
de  la  patria  (pertenecientes  al  ejército  de  Chile  y formaban 
parte  de  la  división  de  reserva)  á protejer  al  núm.  8 y Io.  de 
cazadores  de  los  Andes,  qué  á la  sazuii  se  rehacían  para  vol  - 
ver al  ataque,  lo  cua  visto  por  el  enemigo,  contuvo  su  mar- 
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Elia  y aun  retrocedió  á la  altura.  El  coronel  Freire  que 
mandaba  la  caballería  de  la  misma  ala,  al  ver  el  rechazo  que 
la  división  Alvarado  había  sufrido,  emprendió  una  carga  so 
breuna  columna  déla  propia  arma  que  tenia  á su  frente, 
para  equilibrar  el  combate  amagando  al  mismo  tiempo  el 
flanco  de  la  infantería  realista,  y teniendo  la  fortuna  de  lo- 
grar su  golpe,  hizo  perder  su  posición  en  derrota  á los  lan- 
ceros del  Rey.  El  comandante  Alvarado  que  á esta  sazón  ya 
había  reorganizado  los  dos  batallones  de  su  división,  y vela 
acercarse  el  refuerzo  déla  reserva,  proclamó  la  tropa  ex- 
hortándola á un  nuevo  esfuerzo  de  coraje,  terminando  con 
las  palabras  ¡soldados!  vamos  d triunfar! — En  efecto,  la  tro- 
pa respondió  con  un  grito  entusiasta  de  * Viva  la  patria», 
y ambos  cuerpos  volvieron  sobre  el  enemigo  con  la  mayor 
serenidad,  arma  al  brazo,  á son  de  música.  Fué  tal  la  en- 
vestida que  se  ledióque  no  pudiendo  resistirla,  se  desorde- 
nó, volvió  caras,  y nuestra  división  se  posesionó  déla  altura 
y de  la  artillería.  Los  españoles  á su  turno  fueron  perse- 
guidos por  la  espalda  en  cuesta  abajo  por  los  batallones  nóm. 
8 y cazadores,  sufriendo  igual  ó mayor  destrozo  que  el  que 
ellos  habían  causado  á nuestras  filas  poco  aqtes.  Aunque 
reforzados  por  un  cuerpo  de  su  reserva  que  unidos  hacían 
esfuerzos  por  recuperar  la.  posición  perdida,  no  solo  no  lo 
lograron,  sino  que,  á bala  y bayoneta  se  les  hizo  retroceder 
y aun  se  les  desalojó  de  la  segunda  colína  en  que  pensaron 
hacer  pié  firme:  en  este  segundo  ataque  fué  que  Vasconcelos 
recibió  su  herida  en  la  boca,  y su  capitán  le  mandó  al  hospi- 
tal de  sangre  á retaguardia,  diciéndole,  que  fuese  á reunir- 
se á los  otros  heridos  que  se  habían  despachado  de  la  posi- 
ción que  acababan  de  dejar. —Vasconcelos  dice,  que  se  vendó 
£n  herida  con  dos  pañuelos  que  llevaba,  y echando  al  hombro 
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su  fusil  que  tenia  cargado,  se  puso  en  marcha  á buscar  ti 
hospital,  cruzando  el  campo  que  estaba  sembrado  de  cadáve- 
res y heridos.  Se  había  alejado  ya  como  tres  á cuatro 
cuadras  á retaguardia  de  la  línea,  cuando  de  improviso  se  le- 
vantó uno  de  los  realistas  que  habían  caído  heridos  pocos 
minníos  antes,  sin  la  menor  duda  de  esos  acérrimos  empe- 
cinados por  su  rey,  á atacar  á Vasconcelos  que  pasaba  solo; 
a los  improperios  de  furiosa  rabia  que  vomitaba  aquel  es- 
pañol,  se  enderezaron  otros  y otros,  hasta  cinco  sucesiva- 
mente de  aquí  y de  mas  allá,  al  ver  á un  insurgente  caminar 
mudo,  bañado  ti  pecho  y tacara  en  sangre,  é indefenso;  por- 
que no  se  veia  en  su  alrededor  ninguno  que  pudiera  socor- 
rerlo. Vasconcelos  viéndose  en  tan  supremo  conflicto  y con- 
siderando que  iba  á ser  víctima  indefectible  de  aquellos  fu- 
riosos desalmados  cuyos  insultos  le  daban  la  medida  de  su 
zaua,  se  resignó  á su  suerte,  al  reflexionar  que  no  le  queda- 
ba otra  alternativa  que  morir  matando.  (1)  Hecha  esta  re- 
solución se  echó  el  fusílala  cara  poniéndole  los  puntos  al 
que  se  le  acercaba  con  mas  ahinco,  él  disparó  el  tiro  y tuvo 
la  fortuna  de  voltearlo:  echó  mano  incontinenti  á otro  car- 

1 “Los  escuadrones  de  la  escolta  y cazadores  á caballo  al  mando  del 
“ bravo  coronel  Freire  cargaron  igualmente,  y á su  turno  fueron  cargados 
“ en  ataques  sucesivos.  No  es  posible,  señor  Exmo.,  dar  una  idea  de  las 
“ acciones  brillantes  y distinguidas  de  este  dia,  tanto  de  cuerpos  enteros, 
“como  degefes  é individuos  en  particular;  pero  sí  puede  decirse,  que, 
“ con  dificultad  se  ha  visto  un  ataque  mas  bravo,  mas  rápido  y mas  soste- 
“ nido:  también  puede  asegurarse,  que  jamás  se  vió  una  resistencia  mas 
“ vigorosa,  mas  firme,  ni  mas  tenaz.  La  constancia  de  nuestros  soldados 
“ y sus  heroicos  esfuerzos,  vencieron  al  fin,  y la  posición  fue  tomada  re- 
“ gandida  en  sangre  y arrojando  de  ella  al  enemigo  á fuerza  de  bajoneta- 
“ zos.”— (Periodo  del  parte  detallado  del  general  San  Martin  al  Supremo 
Director  de  las  Provincias  Unidas,  publicado  en  La  Gaceta  de  Buenos  Ai- 
res N.  ° 67,  del  miércoles  22  de  abril  ele  1818.) 
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ludio,  porque  ya  venía  otro  acercándose  á acome  lorio,  que 
presumió-  que  traía  su  fusil  descargado  porque  venía  calando 
bayoneta;  mas  calculando  que  por  venir  tan  inmediato  no 
le  daría  tiempo  para  sacar  la  baqueta  y atacar  el  tiro,  puso 
el  cartucho  al  cañón,  dió  un  golpe  en  el  suelo  con  la  culata, 
echó  el  fusil  ala  cara,  le  disparó  el  tiro  y lo  volteó,  todo 
íué  obra  de  muy  pocos  instantes;  pero  observando  que  los 
otros  tres  no  se  arredraban  ni  por  haber. visto  caer  á dos  de 
sus  compañeros,  y calculando  que  por  estar  ya  tan  cerca  no 
le  alcanzarla  el  tiempo  para  cargar  de  nuevo  y voltear  otro 
si  podia;  encontrándose  rodeado  y sin  mas  arbitrio  que  pe- 
lear cuerpo  á cuerpo,  tomó  el  fusil  con  la  mano  izquierda 
para  que  le  sirviese  como  de  escudo,  y con  la  derecha  echó  ' 
mano  á su  puñal  que  llevaba  á Ja  cintura.  A los  primeros 
golpes  dice,  que  ya  conoció  la  poca  destreza  de  sus  competi- 
dores en  ei  arma  blanca,  ó porque  sus  heridas  no  Ies  permi- 
tiesen mayor  desenvoltura,  pero  el  hecho  fue  que,  estas  ven- 
tajas dieron  á Vasconcelos'  nuevo  aliento  y entereza  á sus 
fuerzas,  y poco  después  á favor  de  un  salto-súbito  que  dió  so- 
bre uno  de  ellos,  consiguió  acertarle  una  cuchillada  que  le 
abrió  el  vientre  y lo  volteó,  mientras  que  los  otros  dos  lo 
acosaban  á bayonetazos.  Este  tan  desventajoso,  combate*  y 
agitación  habían  debilitado  tanto  sus  fuerzas,  que  hubo  mo- 
mentos en  que  desesperaba  de  su  suerte;  pero  al  considerar 
que  un  nuevo  esfuerzo  podía  conservarle  la  vida,  sacó  fuer- 
zas de  flaquezas  y acometió  ai  que  le  ofrecía  mas  ventajas  por 
su  falta  de  agilidad,  y parándole  un  bayonetazo  con  ehfusil 
que  tenía  en  la  mano  izquierda,  le  acertó  una  puñalada  con 
la  derecha  que  lo  tendió  en  tierra,  y entonces  arremetió  al 

c 

quinto  cob  la  resolución  de  dar  fin  á tan  fatigosa  escena  con 
s,u  vida  ó con  su  triunfo.  Mas  aunque  el  español  era  valiente 
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y ágil,  parece  que  la  Providencia  lo  disponía  (fe  otro  raoíov 
En  esos  momentos  se  avistó  una  partida  dé  quince  ó veinte 
milicianos  de  Aconcagua  que  pasaban  á galope  por  aquel  pa- 
raje, y este  ausilio  estimuló  su  ánimo  y concluyó  con  el  úl- 
timo de  sus  asesinos.  En  esto  llegó  la  partida  que  lo  reco- 
noció como  soldado  de  la  patria  por  su  uniforme,  y dándose 
ó entender  por  señas  con  el  oficial,  tanto  de  su  estado  cuanto 
del  lance  que  acababa  de  tener  lugar,  el  oficial  lo  hizo  mon- 
tar en  el  caballo  de  uno  de  sus  soldados  y que  lo  acompañasen 
dos  hasta  el  hospital,  en  precaución  de  otro  encuentro  se- 
mejante ó de  cualquier  caso  imprevisto. 

Estos  son  los  detalles  del  suceso  que  le  aconteció  en  la 
batalla  de  Maipú  y de  que  yo  le  pedia  pormenores. 

Por  conclusión,  réstame  solo  declarar,  que  yo  no  he  sido 
testigo  presen  ial  de  los  movimientos  militares  y pormenores 
del  suceso  personal  que  abarca  esta  relación,  por  cuanto 
ellos  tuvieron  lugar  en  la  estreñía  izquierda  de  la  línea  del 
ejército  de  la'patria,  y yo  rae  encontraba  con  el  cuerpo  de 
artillería  á que  pertenecía,  formando  el  5o.  escuadrón  ma- 
niobrero del  regimiento  de  granaderos  á caballo,  que  como 
de  caballería  era  la  división  que  ocupaba  ln  estreñía  dere- 
cha. Debiendo  agregar  en  obsequio  de  la  verdad  histórica, 
que  siendo  la  precedente  relación  tan  verosímil  como  con- 
lorme  á las  referencias  que  de  boca  en  boca  se  trasmitían  en- 
tre la  oficialidad  del  ejército  en  los  dias  subsiguientes  á esa 
victoria  de  eterna  recordación,  vio  que  es  aun  mas,  de  una 
perfecta  semejanza  á los  diversos  conceptos  del  parte  deta- 
llado en  que  el  general  San  Martin  describe  esa  espléndida 
función  de  la  guerra  de  la  independencia*  yo  por  mi  parle  no 
lie  trepidado  en  aceptarla  con  toda  la  veracidad  que  merece, 

Gerónimo  Espejo. 


mmm  íds  m mwmm  mmdm» 

AGOSTO. 

lí)19. 

Agosto  l.c  ■ Da  la  vela  desde  Sevilla  la  espedicion  man- 
dada por  Fernando  de  Magallanes,  compuesta  de  5 buques 
y 237  personas. 

Agosto  15  - Fundación  de  la  ciudad  de  Panamá  por  Pe- 
dradas Bávila,  gobernador  de  Darien. 

Agosto  16 — Hernán  Cortés,  dos  años  antes  de  tomar  á 
Méjico,  emprende  su  espedicion  solare  esta  ciudad,  dejando 
en  la  de  Vera-Cruz  50  hombres  al  mando  de  Juan  de  Escalan 
te.  Compónese  su  atrevida  espedicion  de  solo  415  soldados 
españoles,  16  caballos  y 200  hamamas  ú hombres  de  carga 
para  el  trasporte  de  la  artillería  y bagajes, 

1521, 

Agosto  15— Hernán  Cortés  toma  posesión  de  la  ciudad 
de  Tenochtitlan  (Méjico)  después  de  muchos  y sangrientos 
combates  contra  los  infelices  indígenas,  cayendo  prisionero 
su  valiente,  gefe  el  bizarro  Guatimozin  que  sostuvo  durante 
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15  dias  las  penurias  de  un  sitio,  modelo  de  virtud  y de  va- 
lor, que  ha  debido  alentar  hoy  con  su  recuerdo  homérico  á 
los  patriotas  de  Puebla. 

1555. 

Agosto  29 — Faltando  indignamente  Pizarro  á la  pala- 
bra del  rescate  cuyo  precio  había  recibido,  hace  ejecutar  en 
esta  noche  la  inicua  sentencia  de  muerte  pronunciada  por  él 
contra  el  desgraciado  Atahualpa,  en  la  plaza  mayor  de  Ja 
ciudad  de  Cajamarca,  donde  se  dice  existe  todavía  la  piedra 
sóbrela  cual  fué  muerto  el  inca.  Exhortado  este  por  el  P. 
Valverde  para  que  se  dejase  bautizar,  en  momentos  de  estar 
ya  atado  y encendida  la  hoguera  en  que  debía  quemársele 
vivo,  Pizarro  confirmó  la  oferta  que  aquel  sacerdote  le  hizo, 
de  que  se  le  conmutaría  la  pena  de  muerte  á fuego  en  la  de 
garrote  si  consentía  en  hacerse  cristiano  fiárnosos  cristianos 
aquellos!/^  con  lo  que  el  infeliz  efectivamente  abjuró  su  re- 
ligión recibiendo  á Ja  vez  el  bautismo  de  agua  y de  sangre  al 
dársele  por  la  iglesia  el  nombre  de  Ja  n de  Atahualpa. 

1556. 

Agosto  15— Un  año  después  de  fundada  Buenos  Aires 
por  don  Diego  de  Mendoza,  hermano  del  Adelantado  don  Pe- 
drñ,  aquel  fué  muerto  por  los  indios  que  atacaban  vigorosa- 
mente á ios  españoles,  y el  mismo  Adelantado  tuvo  que  re- 
montar el  rio  hasta  el  puerto  de  Gaboto  y de  allí  mandó  con 
alguna  gente  ai  capitán  Ayolas,  quien  después  de  sangrientos 
encuentros,  tomó  por  asalto  el  15  de  agosto  la  población 
atrincherada  de  Lambaré,  donde  con  la  fortaleza  que  inme- 
diatamente hizo  construir,  tuvo  principio  la  ciudad  de  la 
Asunción  del  Paraguay. 

1558. 

Agosto  6— Fundación  de  la  ciudad  de  Bogatá  por  el  ge- 
ner  1 español  Gonzalo  Quesada. 
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1567. 

Agosto  15— Establécese  en  la  ciudad  de  Concepción  la 
primera  Audiencia  de  Chile,  cuyo  tribunal  fue  disuelto  poco 
tiempo  después  por  el  visitador  Calderón. 

1602. 

Agosto  l.e — Hernán  Darias  de  Saavedra  que  desde  fines 
delaño  anterior  gobernaba  en  Buenos  Aires  por  nombra- 
miento de  los  conquistadores,  lo  recibe  del  rey.  Gobernó 
hasta  1609,  en  que  fué  reemplazado  por  don  Diego  Marín  Ne- 
gron.  v 

1680. 

Agosto  7 — As  dio  dado  en  la  madrugada  sóbrela  Colonia 
del  Sacramento  recien  establecida  á principios  de  ese  mismo 
año  por  los  portugueses  y que  se  encontraba  al  mando  de 
don  Manuel  Lobo.  " El  gobernador  de  Buenos  Aires  don 
Juan  José  Garro,  envió  á efec  o de  desalojarlos  al  coronel  Ve- 
ra Mujica  con  5,300  indios  de  misiones  y 120  hombres  de 
milicias  de  Buenos  Aires,  80  de  Corrientes  y 60  decanta  Fé. 
Escaladas  rápidamente  las  trincheras  y después  de  una  débil 
resistencia,  los  españoles  quedaron  completamenterlueñosdel 
campo  enviando  átodo  el  resto  de  la  guarnición  portuguesa 
que  escapó  con  vida,  á Lima,  incluso  el  mismo  Lobo. 

1698. 

Agosto— Un  aventurero  llamado  Pointis  con  un  puñado 
de  piratas  se  propone  saquear  á BuenosAires — gobernado  á la 
sazón  por  don  Juan  de  Velazco  y Tejada. 

1699. 

Agosto — Intentona  de  los  Dinamarqueses  sobre  Buenos 
Aires  cuyo  vecindario  impone  á los  filibusteros,  siendo  go- 
bernador el  mismo  Velazco  y Tejada. 
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1702. 

Agosto —Empezó  en  Buenos  Aires  el  gran  mercado  de 
negros,  cuyo  asien' o establecieron  los  ingleses  en  el  re- 
tiro. 

1705. 

Agosto -Bajo  el  gobierno  del  Maestre  de  campo  don 
Alonso  Juan  de  Yaldez  lucían,  las  fuerzas  de  Buenos  Aires 
vuelven  á arrojar  á los  portugueses  de  la  Colonia  después  de 
un  sitio  de  mas  de  6 meses,  cuya  guerra  fué  motivada  por  ha- 
ber quebrantado  el  Portugal  los  tratados  de  1681  y 1701. 

1708. 

Agosto  14 — Llega  á Buenos  Aires  el  P.  Luis  Fevillee, 
religioso  mínimo,  de  Ja  Academia  de  las  c encías  de  Paris  y 
botánico  del  Bey,  comisionado  por  este  para  la  determina- 
ción astronómica  de  a’gunos  puntos  del  globo.  Aunque  el 
gobernador  de  Buenos  Aires  le  opuso  algunas  dificultades  pa- 
ra residir  en  tierra  y hacer  uso  de  sus  instrumentos,  el  via- 
jero permaneció  hasta  el  1.  ° de  setiembre.  De  1714  á 
1725  publicó  en  Paris  el  resultado  de  sus  viajes  con  el  título 
de  «Diario  de  las  observaciones  físicas,  matemáticas  y botá- 
nicas hechas  en  las  costas  orientales  de  la  América  meridio- 
nal y en  las  Indias  Occidentales»  5 vol.  en  4.c  «En  el  T.  1.  w 
de  esta  obra  destina  un  Capítulo  á Buenos  Aires. 

1714. 

Agosto— Intentan  los  portugueses  apoderarse  de  Monte- 
video1 para  poblarlo;  pero  las  fuerzas  de  Buenos  Aires  los  ar- 
rojan y fúndase  alli  la  ciudad  de  San  Felipe,  con  un  pequeño 
núcleo  de  población,  si  bien  hasta  1726  no  se  trazó  dicha 
i ciudad  de  Montevideo. 

1766. 

Agosto  15  — El  teniente  general  don  Francisco  de 'Paula 
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Bucareliy  Ursua  toma  posesión  del  cargo  de  gobernador  de 
Buenos  Aires  en  reemplazo  de  don  Pedro  de  Cevallos,  siendo 
acordado  su  nombramiento  en  el  concepto  á la  inmediata 
espulsion  de  los  Jesuítas  que  tuvo  lugar  al  año  siguiente  bajo 
su  dirección. 

1767. 

Agosto  25— Son  espulsados  de  Chile  los  Jesuítas,  bajo  ej 
gobierno  de  don  Antonio  Gülli. 

1770. 

Agosto  25 — Entra  á ejercer  el  cargo  de  gobernador  pro- 
misorio de  Buenos  Aires  por  encargo  de  Bucarelí  que  se  reti- 
ró á España,  don  Juan  José  de  Vértiz  y Salcedo  natural  de 
Méjico,  á la  sazón  2.°  comandante  político  y militar  é inspec- 
tor general  de  la  misma  provincia  de  Buenos  Aires. 

1776. 

Agosto  8 —Fecha  de  la  Real  cédula  de  Carlos  III  por  ía 
que  creó  el  Vireinato  de  Buenos  Aires  «el  año  mismo  (obser- 
va Domínguez)  en  que  tuvo  lugar  la  auspiciosa  declaración 
de  la  independencia  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte.»  Fué  primer Virey el  teniente  general  don  Pedro 
Cevallos  á quien  hemos  visto  en  años  anteriores,  de  gober- 
nador de  Buenos  Aires. 

1785. 

v.  Agosto  5— Se  declaró  á la  ciudad  de  Salta  por  capital  de 
la  provincia  de  su  nombre. 

1806. 

Agosto  5— Embárcase  Liniers  en  la  Colonia  con  designio 
de  libertar  á Buenos  Aires  de  la  ocupación  inglesa,  trayendo 
un  convoy  de  25  buques  armados  á la  lijera  á las  órdenes  del 
capitán  don  Juan  de  la  Concha,  y llega  sin  ser  sentido  al  si- 
guiente dia  al  puerto  de  las  Conchas  donde  desembarca. 
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Agosto  10 — Demorado  por  un  largo  temporal  que  hizo 
naufragar  cinco  lanchas  armadas  de  los  ingleses,  Liniers 
puede  recien  llegar  á los  corrales  de  Miserere  (hoy  plaza  1 i de 
setiembre)  el  10  con  1600  hombres,  desde  donde  intima  en  el 
acto  rendición  al  general  ingles  Berresford,  que  mandaba  en 
Buenos  Aires.  Este  se  negó  y en  la  tarde  de  ese  mismo  diafué 
tomado  a la  bayoneta  por  Liniers  el  parque  que  estaba  enton- 
ces en  el  Retiro,  y aunque  se  destacaron  sobre  ese  punto  500  in- 
gleses, llegaron  tarde,  pues  el  comandante  Agustini  había  co- 
locado un  obús  en  dirección  á la  calle  por  donde  venían. 

Agosto  12 — El  dia  íl  se  pasó  en  guerrillas  sobre  la  pla  - 
za hoy  de  la  Victoria,  en  la  que  Berresford  había  reconcentra- 
do sus  fuerzas  y donde  el  12  fué  resueltamente  atacado  por 
el  N.  y por  el  O.  con  el  corto  ejército  de  Buenos  Aires.  Ber- 
resford que  dirigía  el  combate  desde  el  arco  central  de  la  re- 
coba, vió  caer  muerto  á su  lado  á su  sécretario  Kennet  y fué 
encontrándose  por  grados  en  creciente  peligro  hasta  que 
desesperando  de  la  situación,  trató  de  replegar  sus  fuerzas  á 
la  fortaleza;  pero  siéndole  esto  mismo  imposible,  alzó  bandera 
de  parlamento:  Liniers  que  según  la  memoria  de  don  Ma- 

riano Orina,  ocupaba  la  plazuela  de  la  Merced,  en  cuya  iglesia 
se  había  prosternado  á ofrecer  la  victoriaá  la  Virgen  del  Ro^ 
sarío,  envió  á su  ayudante  don  Hilarión  de  la  Quintana  pa- 
ra exigir  se  rindiese  el  enemigo  á discreción,  lo  que  asi  su- 
cedió, marchando  Berresford  hácia  Liniers  después  de  hacer 
enarbolar  el  estandarte  español.  Formado  nuestro  ejército 
eh  dos  filas  pasó  por  entre  ellas  á deponer  sus  armas  / las  4 
banderas  (que  hoy  se  ven  en  el  templo  de  Santo  Domingo,) 
en  maEos  del  cabildo,  quedando  él  y todos  sus  ingleses  consti- 
tuidos en  prisioneros  de  guerra  de  Buenos  Aires,  después 
de  haber  perdido  250  entré  muertos  y heridos.  Tal  fué  el 
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fin  que  vino  á tener  el  fumoso  regimiento  71  que  acababa  de 
batirse  contra  Napoleón  en  Egipto  defendiendo  áSan  Juan  de 
Acre.  Berresford  pudoáecir  con  razón:  such  is  Ufe. 

Agosto  14 — Decretas^  en  cabildo  abierto,  que  no  se  per- 
mita la  entrada  ála ciudad,  de!  Marques  de  Sobremonte/ en  su 
regreso  de  la  fuga  á Córdoba,  (de  donde  salió  el  2 del 
mismo  mesj.,  y que  la  comandancia  militar  queda  delegada  en 
don  Santiago  Liniers. 

Agosto  17 — Fecha  de  la  capitulación  privada  acordada 
por  el  general  Liniers  al  general  Berresford  después  de  ren- 
dido: circunstancia  singular  que  da  al  documento  un  carác- 
ter desconocido  en  la  historia. 

Agosto  19  —Comisionados  por  el  cabildo  de  Buenos  Ai- 
res el  44  para  salir  al  encuentro  de  Sobremonte,  los  seño- 
res: Gorvea,  Fiscal  del  Consejo  de  Indias;  Cubero  Regente  de 
Ja  Audiencia,  y el  Síndico  del  Cabildo,— lo  alcanzan  en  Fon- 
tezuelas  el  19.  Sobremonte  hace  de  la  necesidad  virtud,  con- 
tinuando á Liniers  en  su  nombramiento,  y se  embarca  al  po- 
co tiempo  en  San  Fernando  con  destino  á Montevideo. 

1808. 

Agosto  i 5— Llegó  á Buenos  Aires  el  Comisionado  de 
Napoleón,  Meur.  de  Santsenay  (i)  que  desembarcó  el  9 en 
Maldonado,  de  donde  pasó  á Montevideo.  Liniers  lo  recibió 
en  sesión  secreta  con  el  Cabildo,  pero  lo  mandó  inmediata- 
mente regresar  á Montevideo,  lo  que  sin  embargo  no  desva- 
neció del  todo  la  prevension  del  vecindario  que  recordaba 
que  por  las  venas  de  Liniers  corría  sangre  francesa. 

Agosto  21  —A  consecuencia  de  la  noticia  del  advenimien- 

i Asi  lo  llaman  Funes  en  su  Historia  y Moreno  en  sus  Memorias ; L»’ 
Obigny^en  su  Viaje  pintoresco  á las  dos  Américas  lo  llama  Sansay,  y 
Domínguez  en  su  Historia , Sanienay. 
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lo  al  trono,  de  Fernando  VII,  que  se  recibió  en  Buenos  Aires 
a principios  de  agosto,  Liniers  se  apresuró  á hacer  prestar  el 
juramento  de  fidelidad  ai  Monarca,  y este  acto  tuvo  lugar  el 
21  del  mismo  agosto  con  grandes  festejos  públicos  por  tres 
dias  consecutivos,  en  el  último  de  los  cuales  llegó  el  Comi- 
sionado de  la  Junta  de  Sevilla,  Brigadier  don  Manuel  J.  Go- 
yeneche,  natural  de  Arequipa. 

1809. 

Agosto  2 — Estalla  la  revolución  en  Quito  é instálasela 
Ia  junta  patriota  poniéndose  preso,  entre  otros  españoles, 
al  presidente  conde  Ruiz  de  Castilla. 

Agosto  22 — Remite  desde  Buenos  Aires  el  Vi  rey  Cisne- 
ros  al  rey  de  España  los  siguientes  animales  de  procedencia 
del  Perú:  3 alpacas,  3 vicuñas,  y 2 llamas  de  raza  pura;  y 3 
alpacas — vicuñas,  mez tizas,  y otras  3 alpacas — llamas. 

1810. 

Agosto  6 - Por  la  noche  fué  aprehendido  el  general  Li- 
niers en  las  Piedritas  entre  Córdoba  y Santiago.  Al  amane- 
cer del  siguiente  dia  lo  fueron  también  Concha,  Allende,  Ro- 
dríguez, Moreno  y otros  oficiales,  y á medio  dia  el  obispo 
Orellana  que  huía  de  Córdoba. 

Agosto  6 — El  coronel  don  Francisco  Javier  de  \iana, 
sargento  mayor  de  plaza  de  Montevideo,  por  orden  del  gober- 
nador de  esta  Provincia  don  Joaquín  Soria,  entra  con  fuer- 
zas en  Maldonado  é intima  á las  autoridades  dependientes 
del  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  que  juren  el  Consejo 
de  Regencia  de  España,  conminándolas  con  derrocarlas.  El 
Cabildo  de  Maldonado  con  una  energía  superior  á todo  elo- 
gio contestó  al  Gobierno  de  Montevideo:  «que  si  persistía  en 
sujetarlo  á sus  deliberaciones  contra  la  espresa  voluntad  del 
pueblo,  se  someterla  á la  fuerza  protestando  contra  ella.» 
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Agosto  15— La  junta  de  Buenos  Aires  declara  cortadas 
las  comunicaciones  con  Montevideo,  á virtud  d.  la  noticia 
recibida  de  la  prisión  de  Liniers  y demas  conspiradores , en 
Córdoba. 

Agosto  16 — El  coronel  don  Juan  Matin  Pueyrredon  entra 
á desempeñar  el  cargo  de  gobernador  intendente  de  la  Pro- 
vincia de  Córdoba  para  que  fuá  anticipadamente  enviado  por 
la  junta  central  de  Buenos  Aires  en  atención  á haber  quedado 
aquella  Provincia  en  poder  de  los  patriotas. 

Agosto  26  Fueron  pasados  por  las  armas  en  la  Cabeza 
del  Tigre,  como  conspiradores Liners,  Concha,  Allende,  ro- 
dríguez y Moreno,  habiéndose 'salvado  la  vida  al  Obispo  0 re- 
llana. Tanto  parece  quefue  necesario  para  salvar  la  revolución, 
de  laque  se  ha  dicho  bien,  que  como  Saturno,  devora  á sus 
propios  hijos:  porlo  menos  la  Historia  Argentina  ha  llorado 
sobre  la  tumba  de  Liniers,  del  que  enseñando  á la  colonia  de 
España  ¿arrojar  á los  invasores  de  Inglaterra,  mostró  á nues- 
tros padres  que  era  tan  sencillo  hacerse  libres  como  cam- 
biar de  dueño:  única  cosa  que  habían  hecho  en  1806  y 1807. 

Agosto  51 —Fecha  del  nombramiento  hecho  en  España 
por  el  Consejo  de  Regencia  en  la  persona  de  don  F.  Javier 
Elio  para  Virey  délas  Provincias  del  Rio  de  la  Plata.  En 
su  virtud  el  lo  de  enero  del  año  siguiente  pidió  desde  Monte- 
video se  le  diera  posesión  del  mando:  lo  que  el  21  del  mismo 
mes  resistió  enérgicamente  Ja  junta  de  Buenos  Aires. 

1811. 

Agosto  2 — A los  dos  años  justos  déla  revolución  de  Qui- 
to, el  presidente  Ruiz  de  Castilla  que  había  prometido  am- 
nistiar á los  insurjentes,  consiente  que  estos  en  número  de 
500  sean  bárbaramente  asesinados  en  la  cárcel. 

Agosto  9 A virtud  de  la  petición  que  se  elevó  a la  j u n 
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la  gubernativa  en  Buenos  Aires  á 6 de  abril  de  este  año,  fue 
llamado  y juzgado  el  general  don  Manuel  Belgrano,  en  con- 
secuencia de  lo  cual  aquella  junta  declaró  en  9 de  agosto:  ~ 
«El  general  don  Manuel  Belgrano  se  ha  conducido  en  el  man- 
do del  ejército  del  Norte,  con  valor,  celo  y constancia,  dig- 
nos del  reconocimiento  de  la  patria.» 

Agosto  4 9 — La  escuadra  de  Montevideo  se  presentó  des- 
de las  7 de  la  mañana  en  línea  de  batalla  en  la  rada  de  Bue- 
nos Aires  empezando  á la  i un  vivo  fuego  sobre  nuestros 
buques  que  se  encontraban  fuera  de  su  alcance,  el  que  conti- 
nuó durante  5 horas.  N 

Agosto  25  —Emprende  el  general  Pueyrredon  su  famosa 
retirada  desde  Potosí,  salvando  caudales  y armamentos. 

Agosto 27— insiste  el  gobierno  de  Buenos  Aires  sobré 
su  iniciativa  del  11,  en  conferenciar  con  diputados  que  debia 
mandar  Montevideo. 

Agosto  50— Son  ejecutados  en  Méjico  varios  patriotas 
como  autores  de  una  conspiración  contra  el  vi  rey  Yenegas. 

1842. 

Agosto  9— Cántase  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires  un 
Te-Deum  en  acción  de  gracias  por  haberse  descubierto  el 
mes  anterior  la  conspiración  de  Alzaga  detallada  en  la  efe- 
méride  del  Io.  de  julio  del  mismo  año.  Hiciéronse  tres 
salvas  de  artillería,  y se  iluminó  el  pueblo  durante  tres 
noches. 

Agosjo  28  -Propuso  el  gobierno  de  Buenos  Aires  y re- 
chazó el  de  Montevideo,  la  transacción  sobre  la  entrega  de 
esta  última  plaza  con  la  obligación  por  parte  de  Buenos  Ai- 
res, garantida  porta  Gran  Bretaña,  de  que  la  devolvería  en 

% 

el  chso  de  salvarse  España. 
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1815. 

Agosto  4— Ley  de  higiene  pública  dictada  en  Buenos 
Aires  para  que  se  bautice  con  agua  templada  á efecto  de  evi- 
tar el  mal,  conocido  por  de  los  siete  dias. 

Agosto  15 — Ley  de  la  asamblea  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  prohibiendo  la  fundación  de  mayorazgos  en  su 
territorio. 

Agosto  19— Entra  á formar  parte  del  triunvirato  que 
gobernaba  en  Buenos  Aires,  don  Gervacio  A.  Posadas  en  lu- 
gar de  Al  va  rez  Jonte;  y permanece  hasta  enero  del  año  si- 
guiente, en  que  es  nombrado  director  supremo  del  Estado. 

1814. 

Agosto  Io — Llega  á las  12  á Buenos  Aires  el  general  don 
Carlos  M.  de  Alvear  que  habia  ido  en  persecución  de  Ar- 
tigas. 

Agosto  17 — A consecuencia  de  un  arreglo  celebrado 
con  Artigas,  el  director  Posadas  revoca  el  bando  de  pros- 
cripción espedido  en  11  de  febrero  contra  aquel  caudillo,  á 
quien  se  declara  buen  servidor  de  la  patria,  y se  le  repone  en 
el  grado  de  coronel. 

Agosto  27 — Ley  que  declara  beneméritos  de  la  patria  en 
grado  heroico  al  ejército  y general  que  á su  frente  realizaron 
Ja  toma  de  Montevideo. 

Agosto  29— Ley  del  cuerpo  legislativo  del  Rio  de  la  Pla- 
ta dando  al  director  Posadas  la  autorización  que  este  pedia  á 
efecto  de  abrir  una  negociación  con  el  gobierno  español:  en 
cuyo  desempeño  se  embarcaron  para  Europa  los  señores  Bel- 
grano  y Rivadavia,  no  habiendo  aceptado  el  doctor  don  Pe- 
dro Medra  no. 

Agosto — Hasta  fines  de  este  mes  estuvo  desempeñando 

el  cargo  de  delegado  y gobernador  de  la  provincia  oriental  el 
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coronel  don  Nicolás  Rodríguez  Peña  que  fué  nombrado  al 
efecto  por  el  gobierno  de  las  Provincias  Un  das;  siendo  reem- 
plazado en  esa  fecba  por  el  doctor  don  Nicolás  Herrera. 

1815. 

Agosto  5— El  sárjenlo  mayor  de  artillería  don  José  M. 
Rojas  empieza  á dirigir  la  fábrica-de  cañones  que  estable- 
ció en  Buenos  Aires  de  donde  é!  era  natural.  De  esa  fábrica 
habían  salido  en  50  de  setiembre  de  4816,22  cañones  de 
batalla  de  á 4,  y 5 de  montaña. 

Agosto  49 — Primera  hostilidad  por  mar  en  la  guerra 
de  la  independencia  del  Rio  de  la  Plata,  consistente  en  el 
apresamiento  de  la  corbeta  española  Monserrat  que  hizo  con 
la  Zcfiro  su  comandante  don  Tomás  Tayíor. 

4818. 

Agosto  4-  Es  recibido  por  el  gobierno  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  calidad  de  enviado  chileno  el 
doctor  don  Miguel  Zañartu  ex-miriisíro  de  Estado  en  su  pais. 
Fué  principalmente  á él  á quien  el  general  don  José  Miguel 
Carrera  debió  una  s stemada  persecución  á fin  de  evitar  su 
regresó  á Chile. 

Agosto  26 — Llega  al  puerto  de  la  Ensenada  de  Barragán 
la  fragata  Trinidad  con  200  soldados  españoles,  que  se  su- 
blevaron á bordo  enalta  mar,  separándose  con  el  buque,  de 
otros  9 que  venían  en  espedicion  sobre  el  puerto  del  Callao. 
El  domingo  6 de  setiembre  desembarcaron  los  200  hombres 
en  Buenos  Aires  entre  los  Víctores  y la  algazara  del  pueblo. 
La  sublevación  tuvo  lugar  el  25  de  julio,  en  cuya  efeméride 
lo  anotamos. 

4819. 

Agosto  5 — Muerte  del  general  don  Antonio  González 
Balcaree.  Nació  en  Buenos  Aires  en  45  de  junio  de  1774. 
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Se  le  debe  la  primera  victoria  alcanzada  por  las  armas  de  la 
patria,  la  de  Suipacha  en  1810.  En  1816  fuá  supremo  di- 
rector délas  provincias  del  Rio  de  la  Plata.  Dos  hermanos 

/ , . 

suyos  han  figurado  también  en  la  revolución:  ambos  coro- 
neles* don  31a reos  que  fué  ministro  de  la  guerra,  del  direc- 
tor Alvarez;  y don  Juan  Ramón,  comandante  de  las  milicias 
de  campaña. 

Agosto  23  — Proclama  del  director  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata  anunciando  el  riesgo  inminente  de  una  es- 
p'edicion  española.  Decretóse  en  seguida  las  medidas  condu- 
centes á la  defensa  del  pais  y seguridad  de  las  lamidas. 

1820. 

Agosto  12— Don  Manuel  Dorrego,  gobernador  interino 
de  Buenos  Aires,  derrota  sobre  el  arroyo  de  Pavón  en  la  ma- 
drugada de  este  día  al  ejército  federal:  obligando  á López  y 
á Carrera  (don  José  Miguel)  á retirarse  á Santa  Fé,  y á Alvear 
á embarcarse  para  Montevideo. 

Agosto  19,  20  y 21 — Temporal  deshecho  del  S.  E.  de  los 
que  abundan  en  el  puerto  de  Buenos  Aires.  Duró  tres  dias 
y destruyó  mas  de  40  buques  mercantes  y varios  edificios  de 
la  calle  que  dá  frente  al  rio. 

Agosto  21  — Se  hace  á la  vela  en  el  puerto  de  Valparaíso 
la  espedicion  libertadora  del  Perú  compuesta  de  4,300  hom- 
bres y 12  piezas  de  artillería,  al  mando  del  general  San  Mar- 
tin, convoyada  por  la  escuadra  cuyo  almirante  era  el  ma- 
rino inglés  Lord  Cochrane. 

1821. 

Agosto  3— Declárase  el  general  San  Martin  Protector  del 
Perú. 

Agosto  3— Derógase  en  Buenos  Aires  el  decreto  de  11 
de  abril  de  1817  que  prohibía  el  matrimonio  de  los  españo- 
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les  con  hijas  del  pais:  famoso  chasco  de  mas  de  4 años  que 
llevaron  las  parejas  comprometidas. 

Agosto  12— En  este  aniversario  de  la  reconquista  instá- 
lase en  Buenos  Aires  su  universidad  bajo  el  rectorado  del 
doctor  don  Antonio  Saenz,  cuya  cédula  de  creación  se  espi- 
dió el  9.  La  ceremonia  tuvo  lugar  en  la  iglesia  del  Colegio. 

Agosto  20 — El  director  de  Chile  declara  al  general  San 
Martin,  capitán  general  de  la  República  chilena,  cuyo  diplo- 
ma llegó  á manos  de  aquel  en  5 de  setiembre. 

Agosto  24— Fúndase  en  Buenos  Aires  para  la  impresión 
de  las  leyes  y decretos,  el  Registro  Oficial  el  cual  sucede  á la 
Gaceta  que  se  publicaba  desde  1810. 

Agosto  28—  Decrétase  en  la  misma  ciudad  el  estableci- 
miento del  Archivo  genera \ encargándose  de  su  formación  á 
don  Francisco  Sauvidet  y don  Gerónimo  Lasala. 

Agosto  28— En  la  misma  fecha  se  creó  la  Administración 
de  Correos. 

Agosto  28— Declara  el  general  San  Martin  en  Lima  es- 
tinguido  todo  servicio  ó contribución  sobre  los  indios,  odio- 
sas cargas  conocidas  con  los  nombres  de  mitas,  pongos,  en- 
comiendas, yanaconasgos,  etc.,  sancionados  por  la  legislación 
de  Indias. 

1822. 

Agosto  2 — Ley  proyectada  por  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  y sancionada  por  su  legislatura  el  16  para  negociar  la 
cesación  de  la  guerra  en  el  Perú,  poniéndose  de  acuerdo  con 
Chile  y Lima.  Ella  tuvo  por  móvil  una  nota  del  general  San 
Martin  pidiendo  nuevos  ausiliosen  favor  de  Salta.  (1) 

1.  Sobre  esa  impolítica  repulsa  que  tanto  debió  exacerbar  el  carácter 
elevado  de  San  Martin,  encontrarán  nuestros  lectores  interesantes  detalles 
en  la  pag.  506  de  este  tomo,  artículo—  Recuerdos  del  general  San  Martin , 
por  el  doctor  lrigoyen. 
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Agosto  25— -El  gobierno  de  Buenos  Aires  dá  cuenta  á la 
Sala,  de  una  conspiración  dirigida  por  el  doctor  Tagle,  y que 
había  denunciado  el  coronel  Vidal, 

1824. 

Agosto  6— Victoria  de  Junio.  Se  ganó  á las  5 de  la  tar- 
de por  el  ejército  patriota  á las  órdenes  del  general  Bolívar, 
contra  el  realista  mandado  por  el  general  Canierac.  El  te- 
niente ooronel  Suarez  y el  mayor  Brann  fueron  los  mas  dis- 
tinguidos cooperadores  al  éxito  de  esta  jornada.  La  acción 
solo  duró  trascuartos.  de  hora.  Los  españoles  tuvieron  550 
muertos  entre  los  que  se  contaban  19  oficiales,  y 80  pri- 
sioneros. 

Agosto  26 — Fué  reconocido  el  señor  Forbes  como  en- 
cargado de  negocios  de  los  Estados  Unidos,  « En  su  arenga 
pronunciada  el  28  (dice  Nuñez).  hizo  mérito  de  dos  grandes 
principios  que  en  el  mensaje  de  diciembre  de  1825  había 
establecido  el  presidente:  Io.  que  la  Europa  no  debía  ya  es- 
tablecer colonias  en  América;  2o.  que  toda  intervención  en  el 
sistema  de  América  seria  mirada  como  peligrosa  á la  quietud 
y seguridad  de  las  Es  ados  Unidos. » 

1825. 

Agosto  11— La  asamblea  general  decreta  en  Chuquisaca 
que  el  Estado  independiente  que  había  sido  proclamado  el  6 
de  ese  mes  y que  se  conocía  con  la  denominación  de  Alto 
Perú,  recibía  desde  aquel  momento  el  nombre  de  Repúbl  ca 
de  Solivia;  y su  capital,  de  ciudad  de  Sucre. 

Agosto  18 — El  libertador  Simón  Bolívar  hace  su  entra- 
da tciunlal  en  la  Paz.  Un  sacerdote  coloca  sobre  su  cabeza 

i . ' i ..  - ■ ' - . . 

un  laurel  de  oro  y brillantes;  pero  él  quitándoselo  con  la 
presteza  que  caracterizaba  todos  sus  actos,  y pasándolo  á las 
sienes  del  general  Sucre:  « No  es  á mí  (dijo),  señores,  á 
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quien  es  debida  la  corona  de  la  victoria,  sino  al  soldado  que 
dió  la  independencia  al  Perú  en  el  campo  de  Ayacucho. » 

Agosto  2o  —El  gobierno  de  la  provincia  oriental  que 
desde  mediados  de  este  mes  residía  en  la  villa  de  la  Florida, 
declaró  en  ella  en  25  de  agosto  la  reincorporación  á las  pro- 
vincias unidas  y « nulos,  Írritos  v de  ningún  va’or  para 
siempre,  todos  los  actos  de  incorporación,  reconocimiento, 
aclamación  y juramento  arrancados  á los  pueblos  por  la 
fuerza  unida  á la  perfidia  de  los  poderes  de  Portugal  y 
Brasil. » 

1826. 

Agosto  12— Se  embarca  en  Buenos  Aires  con  destino  á 
la  Banda  Oriental  el  regimiento  de  caballería  núm.  15. 

Agosto  14— Nómbrase  al  general  Alvear  geíe  del  ejérci- 
to de  operaciones  en  la  Banda  Oriental. 

Agosto  25 — Desembarcan  á inmediaciones  de  la  Ensena- 
da CO  hombres  de  una  balandra  brasilera  enemiga,  de  los 
cuales  5 fueron  muertos  y 5 tomados  prisioneros  por  los 
vecinos  de  ese  partido  de  la  campaña  de  Buenos  Aires. 

Agosto  27  — Embarcan se  en  B ;enos  Aires  para  la  Banda 
Oriental  fuerzas  de  caballería  en  número  de  230  hombres 
fuera  del  regimiento  núm.  16,  con  varios  gefes  y oficiales. 
Los  trasportes  iban  custodiados  por  la  goleta  Saran'i  y el 
bergantín  Balcarce . 

1827. 

Agosto  12— Instalada  el  dia  antes  la  junta  de  represen- 
tantes déla  provincia  de  Buenos  Aires,  elige  gobernador  ai 
coronel  don  Manuel  Borrego.  » 

1828. 

Agosto  27 — Convención  de  paz  celebrada  en  Rio  Janei- 
ro entre  la  república  Argentina  y el  imperio  del  Brasil,  por 
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la  que  se  acordó  ia  proclamación  de  la  nueva  república  in- 
dependiente, Oriental  del  Uruguay.  Esta  convención  dima- 
nó del  espléndido  triunfo  obtenido  en  Ituzaingo  por  el  ge- 
neral Alvear  en  febrero  del  año  anterior. 

1829. 

Agosto  21— Se  firman  por  los  generales  Lavalle  y Rosas 
en  la  quinta  dePiñeyro  en  Barracas,  los  artículos  adiciona- 
les á la  convención  de  21  de  junio,  anotada  en  la  efeméride 
correspondiente.  A virtud  de  dichos  artículos  á cuya  con- 
ferencia asistieron  los  generales  Guido  y Escalada  y don  Ma- 
nuel J,  Garcia,  fué  elegido  de  gobernador  provisorio,  Via 
moni,  quien  se  recibió  del  mando  el  26. 

1842. 

Agosto  12— Fecha  del  pcrmisq  acordado  por  el  gobier- 
no oriental  á don  Samuel  Laffone  para  la  fundación  de  Id 
villa  de  la  Victoria  sobre  la  bahía  y en  la  proximidad  á la 
confluencia  de  los  arroyos  Migiielete  y Pantanoso.  Dicha 
fundación  se  hizo  bajo  la  delincación  practicada  por  los 
miembros  dé  la  comisión  topográfica,  doctor  don  Juan  Ma- 
ría Gutiérrez  y don  Manuel  Eguía  sohpe  una  área  de  422 
manzanas,  en  las  que  solo  se  habian  construido  cuatro  edi- 
ficios cuando  sobrevino  el  sitio,  lo  cual  sucedió  á los  dos  me- 
ses déla  delineacion. 

Miguel  Navarro  Viola. 

Buenos  Aires,  Agosto  de  1863. 


LITERATURA. 


ARTICULOS  DE  COSTUMBRES, 

YO  FUMO. 

Tú  fumas,  él  fuma,  y ella  también;  nosotros  fumamos, 
vosotros  fumáis,  ellos  fuman,  y ellas  también. 

No  hay  verbo  mas  regular  que  este  verbo,  porque  to- 
dos echamos  humo  cuando  menos  lo  esperamos  y como  es 
cosa  que  no  cuesta,  nos  damos  muchos  humos  cuando  me- 
nos motivos  tenemos  para  hacerlo.  Dicen  que  el  humo  en- 
sucia; pero  no  es  verdad,  porque  de  serlo,  pocos  andarían 
limpios  de  tejas  abajo,  como  son  también  pocos  los  que  no 
se  dan  humos. 

Pero  volviendo  al  verbo  fumar,  y á su  regularidad  uni- 
forme, digo  que  no  hay  ninguno  como  él,  pues  aunque  la 
gramática  enseña  que  amar  esí  el  tipo  de  la  regularidad,  con 
perdón  del  maestro  Araujo,  nada  mas  que  eso  rae  parece 
sujeto  á irregularidades  en  esta  vida,  y tanto  que  se  me  figu- 
ra que  por  tales  engañifas  de  la  gramática  con  el  verbo 
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amar  han  dado  en  titularla  con  el  nombre  de  parda,  nom- 
bre azaroso  en  todos  tiempos  y mas  en  estos  en  que  por  ma- 
teria de  coloPes  mas  ó menos  pronunciados  anda  la  raza  an- 
glo-sajona  por  esta  América  rompiéndose  la  crisma  y desfi- 
gurándose el  bautismo. 

Amares  regularl  Bien  puede  que  asisea;  pero  venga 
Dios  y diga  si  es  regular  que  estos  yankees,  ó como  se  lla- 
man, se  estén  amando  como  lo  están  haciendo,  y venga  y di- 
ga el  mismo  Divino  Maestro  si  este  es  el  modo  que  él  nos  en- 
señó de  conjugar  el  verbo  susodicho.  Pues  si  no  puede  ser 
regular  ni  cosa  que  se  le  parezca,  renunciemos  á todos  los 
Araujos  conocidos  y por  conocer,  y renunciemos  á todas  las 
regularidades  de  amar  hasta  que  un  censor  bien  intenciona- 
do las  haga  entraren  molde. 

Yo  estoy  por  fumar,  y por  esto  fumo,  sobre  todo  cuando 
tengo  qué,  el  cual  que  para  mi  gusto  debe  ser  ó un  cigarrillo 
de  Susini  ó un  puro  de  la  Honradez : me  parece  que  es  mas 
fácil  siempre  fumar  que  amar  con  honradez.  Fumo  y ben- 
digo al  veguero  que  sembró  la  hoja  tanto  como  al  empresa- 
rio que  me  la  envía  envuelta  en  una  forma  que  alegra  la  vis- 
ta y deleita  el  paladar.  Fumo,  pero  lo  que  se  llama  fumar. 

No  en  pipa,  porque  la  detesto:  la  pipa  se  hizo  para  el 
jerez,  y para  los  bajos  profundos.  Los  zuavos  usan  cachim- 
ba, y aquí  tenemos  unas  cuantas  compañías  de  anglo-araeri- 
canos  azuavados  que  han  entrado  por  aquella  moda.  Solo 
les  falta  para  ser  perfectos  suavos  el  francés  que  se  encuen- 
tra de  balde  en  el  diccionario,  y el  gato  sobre  la  mochila , 
que  no  lo  llevan  por  no  buscarle  los  tres  pies.  Pero  la  pi- 
pa es  su  compañera  inseparable.  Yo  no  quiero  la  pipa,  por 
que  soy  adorador  de  las  formas,  y las  de  tal  engorro  no  tie- 
nen ni  pizca  de  tentación.  Ademas  fumar  en  pipa  requiere 
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indispensablemente  gorro  como  el  délos  alemanes,  ú oda- 
lisca como  la  de  los  turcos,  y ya  que  no  siempre  se  puede  te- 
ner lo  ultimo  es  preferible  no  dejarse  poner  lo  otro  sin  mo- 
tivo justificado. 

El  cigarrillo  es  mono,  un  abalorio  necesario  del  estu- 
diante de  buena  ley  y de  ningunas  leyes,  un  entretenimiento 
honesto  de  las  mejicanas  que  lo  usan  envuelto  en  capa  (de 
maíz)  como  si  fuese  niño  recien  nacido,  y una  diversión  ino- 
cente de  las  loreías  y grisetas  deParis  y de  otras  partes. 

A mi,  cubana  lectora,  me  han  solido  decir  lenguas  ha- 
bladoras que  á ti  también,  hija  de  Eva,  te  suele  distraer  el 
cigarrillo  en  las  horas  de  siestas,  ó de  dolce  far  nienle.  Pe- 
ro por  mi  nombre  te  juro  que  siempre  he  asegurado  que  no 
lo  he  visto,  tan  positivamente  como  que  jamás  en  mi  vida 
he  visto  tampoco  á Cuba.  No  lo  he  hecho  por  creer  que 
tenga  algo  de  malo  (hablo  del  cigarrillo)  sino  porque  hay  co- 
sas que  son  para  vistas,  y no  encuentro  la  necesidad  de  ase- 
gurar lo  que  río1  se  en  asuntos  de  todos  los  dias.  Yo  fumo 
cigarrillos  y declaro  que  un  Susini  rae  entretiene  tan  delicio- 
samente como  una  cantarína  alemana  cantando  en  alo- 
man, idioma  que  no  entiendo  ni  por  asomos.  El  cigarrillo 
es  una  necesidad  para  mi  como  para  todo  el  que  fuma  y ha 
fumado,  y soy  tan  regular  en  eso  que  si  la  Vuelta  Abajo  deja- 
se de  producir  picadura,  no  lo  sentirían  las  cubanas  y cuba- 
nos mas  que  yo. 

Pero  al  fin  y al  cabo  ¿por  qué  fumo?  Yo  no  fumaba 
cuando  nací,  por  mas  que  mi  aya  me  asegure  que  desde  en- 
tonces soy  chico  que  me  chupo  el  dedo.  ¿Por  qué  fumo, 
por  qué  chupo?  Registrando  archivos  de  la  memoria  no  he 
encontrado  la  fecha  exacta  del  advenimiento  del  cigarrillo  á 
mi  boca  para  desalojar  al  dedo  que  la  afeaba.  Creo  que  mu- 
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dios  empezaron  á fumar  mucho  antes  que  yo,  y que  el  desa- 
lojado no  fue  ningún  pulgar,  sino  otra  cosa  de  menos  hueso 
¿Pero,  en  fin,  repito,  porqué  fumamos? 

He  hecho  la  pregunta  á mas  de  mil  (número  de  cuya 
exactitud  no  respondo)  y todos  me  han  dado  una  razón,  es- 
cusa ó pretesto,  diferente  de  los  pre testos,  escusas  y razones 
de  los  demás. 

- — Mi  mamá  me  enseñó  á fumar  por  el  ahogo. 

—A  mí  se  me  picaban  los  dientes. 

— Yo  tenia  escorbuto. 

— Yo  para  echarla  de  hombre,  me  contestó  un  mucha- 
cho decididor  de  verdades. 

— A mí  porque  me  gustó,  dijo  otro  con  énfasis.  Comó 
si  todos  no  supiésemos  que  el  principio  del  aprendizaje  es 
duro,  terrible,  con  sus  ansias  y maréos. 

Nadie  me  ha  dicho  aun  que  fuma  por  imitación,  co- 
mo si  el  mundo  temiese  confundirse  y transformarse  en  un 
pais  de  monos.  Gomo  si  fuese  necesaria  la  transfiguración! 
Yaya,  vaya!  ¿No  hay  espejos  en  el  mundo? 

No  recuerdo,  ya  dije,  la  fecha  precisa  desde  la  cual  fu- 
mo; pero  jamás  olvidaré  que  me  enseñó  á fumar  una  vieja 
délas  que  llevan  el  fuego  por  dentro.  Aludo  al  fuego  del 
cigarro,  porque  sobre  el  otro  ya  dije  que  era  vieja.  Me  en- 
señó á fumar  «por  cariño»,  y cada  vez  que  á manos  le  venía 
me  introducía  el  cañón  por  la  boca,  diciéndome:  «fuma, 
pobrécilo»,  y cuando  el  entonces  para  mí  nauseabundo  sabor 
producía  su  efecto,  la  vieja  me  consolaba  asegurándome  que 
después  aprenderla.  Y aprendí,  pero  tan  bien  que  puedo 
poner  cátedra. 

líe  fumado  como  un  portero,  diría  un  francés,  pero  co- 
mo yo  no  tengo  ese  apéndice,  diré  que  he  fumado  como  yo 
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mismo.  Verdades  que  esos  señores  no  han  dejado  tampoco 
de  emplear  diversos  procedimientos  químicos  para  evaporar 
la  otra  cuarta.  Fumo  con  desesperación,  ó mas  bien  con 
resignación  cristiana,  diciendo  en  mi  interior  fama  fumas , 
ó «recuerda,  hombre,  que  eres  polvo»,  y entonces  precisa- 
mente cae  la  ceniza  de  mi  Susini  sobre  la  mesa  en  que  estoy 
escribiendo  ó sobre  un  papelón  que  tengo  entre  manos.  Di- 
go, pues,  que  fumo  mucho  y bien  sin  que  me  pare  en  consi- 
deraciones de  las  varias  que  son  familiares  á los  que  se  dan 
á este  placer,  que  los  no  fumadores  han  calificado  de  vicio. 

Si  yo  fuese  cubano  fumaria  por  patriotismo  como  los 
ingleses  beben  pórter  y los  franceses  se  matan  con  cañones 
á la  Paixha  .s.  Todo  estudiante  fuma  por  distraerse,  y está 
probado  que  fuma  mas  en  la  última  parte  del  mes,  cuando 
se  le  ha  acabado  la  pensión.  De  donde  infiero  lógicamente 
que  el  fumar  distrae  la  pobreza,  aunque  otros  digan  que  la 
causa.  Si  yo  fuese  Sultán,  Czar,  ú otro  soberano  así,  de 
esos  que  no  se  han  convencido  todavía  de  que  los  hombres  * 
necesitan  constitución  (como  si  no  les  bastase  á los  muy  zo- 
pencos la  que  Diosles  dio);  si  fuese,  digo,  un  mandón  délos 
que  saben  y pueden  hacerlo,  ordenaría  en  mi  pueblo  que  to- 
dos fumasen,  y nadie  sería  desgraciado.  Conozco  por  el 
contrarío  una  república,  con  su  constitución  y todo,  donde 
no  se  vé  por  todas  partes  mas  ley  escrita  a la  vista  general 
del  pueblo  sino  la  de  Nj  smoking  allowed,  lo  cual  dice  en  ro- 
mance: «No  se  permite  fumar»,  como  si  el  humo  de  un 

habano  produjese  cólera,  ú otra  enfermedad  contajiosa. 

En  cambio  los  ciudadanos  del  susodicho  pais  mascan. 
Qué  horror!  No  solamente  mascan  el  agua  los  viejos,  y las 
muchachas  el  palillo  de  dientes,  s nó  que  los  hombres  mas 
formales  y mejor  puestos  mascan  tabaco!  Tabaco  de  Ffr- 
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ginia , tabaco  de  un  lugar  que  aunque  tenga  nombre  muy  dul- 
ce, y casi  tentador,  produce  una  hoja  de  sabor  muy  acre  y 
nada  halagüeño.  Mascan  tabaco  de  Maryland , otro  pueblo 
con  nombre  engañoso,  pues  dice  .«tierra  de  M ria»  y es  tier- 
ra hoy  de  revolucionarios,  y de  cierto  tabaco  que  no  le  olie- 
ra ninguna  doncella  por  fregona  y de  labor  qne  se  la  supon- 
ga, sin  renegar  de  la  tierra  su  tocaya.  Y sin  embargo,  de 
esos  tabacos  mascan  como  si  fuese  melcocha,  señores  de  frac 
y guante  con  tratamiento  y título  de  gentlemen  ó gentiles 
hombres,  que  se  decía  antes,  como  ahora  caballeros. 

La  polea  anda  rodando  por  todos  los  senos  de  esas  b cas, 
que  no  sé  como  hay  quien  las  bese  con  todo  el  amor  matri- 
monial ó filial.  Y si  quedase  el  asunto  en  casa  ya  se  podria 
tolerar,  porque  de  puertas  adentro  no  tiene  vara  la  justicia 
de  la  critica;  pero  todos  los  vecinos  sufrimos  por  igual,  sin 
que  nadie  se  libre  de  ver  la  polea  proyectando  en  uno  y otro 
de  los  carrillos,  como  si  la  lengua  hubiese  errado  el  ordina- 
rio camino  y quisiese  salir  por  vías  no  naturales;  ó bien  su- 
frimos la  llovizna  de  incesante  escupitina  que  si  no  hace 
mal  al  estómago  del  actor,  mortifica  al  de  los  espectadores;  y 
sufrimos  en  nuestros  vestidos,  sobre  todo  cuando  son  faldas 
y mas  cuando  las  faldas  son  de  las  llamadas  sobretodos,  que 
sobre  todo  pasan  como  escoba  de  criada  nueva,  ó de  contra- 
tista de  limpieza  el  dia  que  presenta  su  cuenta  para  el  cobro. 

¡Mascar!  ¿Quien  masca  cuando  se  puede  fumar,  y fu- 
mar de  lo  bueno,  de  lo  mejor,  de  la  misma  Honradez , cuya 
valia  nadie  ha  puesto  en  duda? 

Mi  aya  sostiene  hoy  que  mejor  qué  todo  eso  es  sorber. 
Pero  yo  tengo  mis  dudas,  porque  de  sorber  nadie  s lió  libra- 
do sino  Junas,  á quien  una  ballena  tuvo  la  galante  ria  de  de- 
soída r. 
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Recuerdo  haber  leído  en  las  obras  de  Lord  Síanhope 
ciertos  cálculos  que  afligirían  á un  hombre  menos  desocupa- 
do y aun  menos  despreocupado  que  yo.  Dice  el  noble 
Lord  que  todosorbedor  de  profesión  se  echa  en  las  ventanas 
cuando  menos  un  polvazo  cada  diez  minutos.  Cada  polvazo 
con  la  agradable  ceremonia  de  sonarse  las  narices  y sus  et- 
eeteras,  lleva  minuto  y medio.  Minuto  y medio  en  cada  diez 
minutos,  contando  diez  y seis  horas  j or  dia  natural  del  sor- 
bedor,  hacen  dos  horas  y veinte  y cuatro  mi  utos  por  dia, 
ó un  dia  en  cada  diez.  Un  dia  en  cada  diez,  asciende  al  fin 
del  año  á treinta  y seis  dias  y medio.  Ee he  usted  la  cuenta 
en  cuarenta  años,  término  medio  de  la  vida  de  un  sorbedor,  y 
hallará  que  ha  pasado  dos  años  enteros  rellenándose  las  na- 
rices y otros  dos  mas  desrellenándoselas.  Lo  dice  Lord 
Stanhope,  que  era  un  ingles  muy  sabio,  y debe  ser  verdad. 
Dos  años  de  marea  alta  y otros  dos  de  marea  baja  aflijen  al 
mas  valiente. 

A esto  se  agrega  el  sucidio  de  la  nariz,  y que  hay  nari- 
ces de  narices,  narices  que  exigirían  para  ser  terraplenadas 
completamente  mas  hombres  de  los  que  llevó  Jerges  á la  go- 
llería de  las  Termopilas;  narices  que  si  no  fuesen  mias  se  las 
desearía  al  peor  de  mis  enemigos  para  regalo  de  pascuas. 
Está  visto  que  no  sorbo,  que  no  sorberé  en  mi  vida,  mien- 
tras no  cambien  los  detalles  de  la  operación  y los  entorpecí” 
mientos  adicionales  que  interpuso  la  naturaleza  entre  los 
respectivos  picos  de  mi  nariz  y la  botella.  Hay  ademas  ra- 
zones de  decencia  y de  aseo  que  deben  quedar  en  el  tintero, 
no  sea  que  le  denal  lector  en  las  narices  por  mas  que  no  sea 
sorbedor. 

Digo  pues  que  no  sorbo,  que  no  masco,  que  aborrezco 
ambas  cosas  tanto  como  gusto  de  fumar,  y que,  por  mas  que 
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el  mundo  censure,  h cosa  es  buena  cuando  tiene  tantos  ado- 
radores. Quemen  otros  incienso  al  poderoso:  yo  quemare 
siempre  habanos  que  tienen  su  propio  incienso,  y que  son 
tan  fieles  y agradecidos  como  para  consumirse  en  el  vivo  fuego 
de  quien  bien  los  quiere,  y perecen  por  servir  á su  Señor. 
Los  cigarros  y los  budas  pertenecen  ála  inmortalidad  por  la 
abnegación  conque  se  sacrifican. 

Dicen  que  un  gabacho  llamado  Nicot  introdujo  el  tabaco 
en  Europa, .donde  no  era  conocido  hasta  el  año  de  mil  y tan- 
tos. La  fecha  no  hace  al  caso;  pero  sí  conviene  reformar  el 
error  histórico,  porque  muchos  años  antes  de  esta  fecha  ha- 
bía ido  á España  un  tal  Colon  que  si  no  era  gabacho  valia 
por  media  docena  de  ellos,  y unos  cuantos  indios  de  la  Es- 
pañola que  «llevaban  hojas  fragantes  que  usaban  quemándo- 
las y poniéndoselas  en  la  boca.»  Nicot  lo  que  hizo  fué  im- 
poner al  mundo  de  las  flaquezas  del  tabaco,  descubriendo 
que  en  su  seno  encierra  cierto  veneno  llamado  en  honor  de 
su  inhumanidad  nicotina , el  cual,  si  se  halla  en  la  hoja  per- 
fumada, no  es  sino  cuando  dejenera  y se  bastardea  porque  en 
la  legitimidad  de  su  origen  no  cabe  nicotina;  ni  cupiera  el 
mismo  Nicot,  si  su  mal  corazón  y sus  calumnias  lo  dejasen 
volverá  juntarse  con  la  víctima  inocente  de  cuya  simplicidad 
abusó. 

¡El  tabaco  es  veneno!  Si  que  lo  es,  y mortal  en  los  es- 
tancos, en  las  vegas  de  Marilandia  y en  los  aguazales  de  Vir- 
ginia, donde  no  es  tabaco,  creación  de  Dios,  planta  pura  sin 
mala  intención  ni  resentimientos,  sino  un  desterrado  de  por 
vida  á quien  la  injusticia  agrió  el  carácter,  vició  la  natura- 
leza, hizo  rebosar  la  cólera  y convirtió  en  renegado  mi;  á atro- 
po que  vive  de  odiar  á la  humanidad  por  los  atropellos  que 
con  él  ha  cometido.  Buscad  el  tabaco  en  la  Vuelta-Abajo, 
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en  la  vega  nativa,  donde  crece  al  amor  de  una  atmósfera  ti- 
bia y embalsamada  con  las  flores  de  los  naranjos,  la  miel  de 
las  colmenas  zumbadoras.  Buscad  el  tabaco  en  la  cueva  del 
guácharo , allá  en  Venezuela,  á la  sombra  de  una  bóveda  de 
estalacticas  de  cristal,  en  un  cielo  puro  como  el  amor  de  la 
inocencia,  querido  y cultivado  por  los  pájaros  del  mismo 
cielo,  que  llevan  allí  la  semilla  recogida  en  lejanas  y desco- 
nocidas regiones.  Buscad  alli  el  tabaco,  y mereceréis  la 
marca  del  hierro  candente  si  os  atrevéis,  profanos,  á lia- 

i 

marle  veneno. 

Veneno  es  el  tabaco  de  Alemania,  que  jamás  produjo 
esa  hoja  bienhechora,  sino  que  le  robó  el  apellido  porque  la 
importa  de  América  desde  hace  siglos,  y la  beneficia,  ó la 
maleficia,  entre  el  humo  letal  de  taberna,  de  Lagerbier. 

Veneno  es  el  tabaco  que  se  educa  oyendo  hablar  ingles 
y adquiere  toda  la  aspereza  y el  mal  paladar  del  idioma  con 
que  el  monarca  sin  sombra  de  sol  queria  que  se  hablase  á 
los  perros. 

Veneno  es  el  tabaco  desterrado  que  destila  bilis  por  to- 
dos sus  poros,  y de  cólera  hace  espuma  la  boca. 

Veneno  es  todo  lo  que  no  se  toma  en  sazón  y tiempo 
oportuno,  como  es  veneno  la  manzana  no  madura,  y como 
lo  fué,  aunque  se  desgajaba  de  puro  hecha,  la  que  fuera  de 
tiempo  sirvió  de  hartazgo  é indigestión  á los  vecinos  del  pa- 
raíso terrenal. 

Pero  déseme  el  tabaco  que  elogio,  y sino  muero  da  otra 
muerte  que  la  de  su  veneno,  prometo  solamente  que  seré  un 
segundo  Elias,  aunque  no  sea  profeta. 

Digo, 

«Yo  aquel  que  he  visto  tanto 

Que  solo  el  recordarlo  causa  espanto;» 
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digo  que  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  sobre  la  cual  se 
achataron  mis  plantas,  observé  siempre  el  mismo  amor  y la 
misma  veneración  por  el  tabaco,  y de  donde  he  venido  en 
consecuencia  á deducir  que  el  tabaco  es  como  el  aire,  una 
necesidad  atmosférica.  Fume  en  buena  hora  puros  inmacu- 
dos  el  magnate  á quien  el  dinero  se  los  proporciona  en  to- 
das tierras.  No  será  causa  para  que  el  gibazo  de  Puerto 
Rico  no  tenga  su  jumazo , el  chino  su  calilla , el  turco  su  pipo 
de  culebra  y el  indio  su  calumet . 

Aovillas  del  Apure,  en  una  mañana  húmeda,  cuando 
el  sol  tropical  está  provisionalmente  vencido  por  un  pronun- 
ciamiento de  la  neblina  espesa  de  la  noche,  se  suele  ver  á 
dos  hombres  en  cuclillas  que  parecen  uno  frente  al  otro,  dos 
momias  cjipcias  olvidadas  en  el  camino,  por  donde  no  vol- 
verán á pasar  sus  autores.  ¿Estáñ  conversando  aquellos 
hombres?  Nó,  están  fumando  á dúo:  el  uno  tiene  el  cigarro 
en  la  boca  val  echar  la  fumarada  la  dirije  á la  boca  del  otro, 
la  absorvey  paladea  en  el  acto,  y asi  fuman  dos  de  un  mismo 
cigarro.  El  método  es  económico;  pero  aun  pasa  ignorado 
por  los  estudiantes  de  filosofía.  Eldia  que  lo  conozcan  dis- 
minuirá ía  mitad  el  consumo  del  tabaco. 

Cuba  posee  el  privilegio  esclusivo  {sans  garanlie  du 
(jouvermeru)  de  producir  el  mejor  tabaco  del  mundo,  y sus 
íabricantes  el  de  encontrarle  los  nombres  mas  singulares 
después  que  lo  han  torcido.  Recuerdo  los  Trabucos  Bayo- 
netas, Cañones , Panetelas , etc.  que  alarmarían  á la  Sociedad 
de  la  Paz.  He  fumado  Conchas , que  no  sé  como  arden, 
Imperiales  que  no  tienen  corona,  Londres  que  fueron  devora- 
dos por  el  fuego  á pesar  del  Támesis  y de  todas  sus  compa- 
ñías de  bomberos,  Prensados  de  mala  figura  y buenas  obras 
etc.  etc. 


57 


LA  REYISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


Pero  en  ninguna  otra  parte  había  fumado  Primores  sino 
en  esta  barullopolis  de  Nueva-York.  Los  primores  son  ci- 
garros con  capa  de  popel  remedando  tan  al  natural  la  del 
tabaco  mismo,  que  no  lasdestinguirá  el  ojo  mas  esperto.  Ha 
fumado  cigarrillos  hechos  en  Brooklyn  con  picadura  de  Virgi- 
nia, puros  de  la  ÉVuelta-Abajo  deMarilandia  y cigarros  im- 
portados de  Kentucky.  El  tabaco  aleman  compite  en  el 
mercado  con  cualquiera  por  el  rótulo  de  las  cajas  y la  des- 
vergüenza de  sus  espendedores.  En  Nueva  York  hay  20,000 
casas  que  importan  tabaco  de  la  Habana  and  Principe  y se 
ocupan  en  la  importación  como  16,000  muchachas  torcedo- 
ras, de  la  hoja  y de  la  verdad.  Ilay  ademas  máquinas  de 
hacer  cigarrillos  importados  y tabacos  «recibidos  por  el  últi- 
mo vapor». 

Por  eso  no  los  futido,  y me  atengo  á los  que  importo  yo 

mismo,  y los  cuales  suelen  importarme  á mí no  sé  que 

sumas.  Fumo  con  toda  conciencia  y buena  fé,  sin  temor  a 
veneno  ni  otros  supercherías,  y gozo  con  satisfacción,  por 
que  me  complace  la  idea  de  que  en  la  boca  no  me  ha  entrado 
harina  de  otro  costal,  porque  ha  habido  honradez  en  la  tran- 
sacción. 

El  cigarro  de  la  Habana  no  tiene  para  mí  sino  un  defec- 
to, uno  y único,  y es que  se  acaba. 

Dicen  que  iodo  al  fin  se  desvanece , y el  tabaco  lo  mismo 
que  todo.  Desearía  al  terminar  esta  prueba  de  ociosidad 
mal  farfullada  indicar  el  remedio  para  ese  mal;  pero  lo  deF 
jaremos  para  cuando  lo  encuentre. 

Simón  Camacho.  (1) 

(!}..  El  Señor  don  Simón  Camacho,  es  hijo  de  la  República  de  Venezue- 
la, y conocido  en  el  mando  literario  americano  por  el  pseudónimo  de  EL 
Nazartr.o.  En  Nueva-York  publicó  sus  Díaz  arenad  as,  Es  colaborador  de 
ha  Revista  de  Lima,  y autor  de  varias  obras. 


LA  INOCENCIA. 

^Cuanto  á su  vista  el  corazón  se  ensancha! 
Simple  y modesta  y pura, 

« 

Del  cordero  sin  mancha 
Tiene  la  mansedumbre  y la  blancura. 

Amiga  de  los  niños 
Está  llena  de  gracia  y de  cariños. 

Ha  poco  la  soñé— fué  un  sueño  vago; 

Pasó  como  la  sombra 
De  un  elegante  cisne  sobre  un  lago. 

Cuando  ella  me  aparece 
Reflejada  en  las  risas  de  la  infancia, 

Una  suave  fragancia 
Me  anuncia  que  mi  vida  reverdece. 

Si,  yo  la  vi  ¡que  digo!  aun  la  contemplo 
De  frescas  y albas  rosas  coronada, 

Rubia  vestal  que  en  busca  vá  del  templo 
Al  fulgor  de  la  aurora  sonrosada. 

El  velo  de  las  vírjenes  la  adorna; 

Eli  anchas  ondas,  leve. 

La  cubre  el  seno  angélico  de  nieve 
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Que  el  grato  incienso  de  virtud  entorna» 
Al  mirarla  imajino 
Cuando  en  mi  mente  pasa 
Al  dulce  rayo  que  su  vista  enciende. 

Que  una  nube  de  gasa 
A arrebatarla  vino 
Y en  el  aire  azulado  !a  suspende: 

Urna  de  mirra  y suavidad  colmada 
Por  alas  de  querubes  resguardada. 

Su  semblante  divino 
Nunca  sintió  el  calor  de  los  sonrojos. 
Pues  ella  ignora  basta  su  ideal  belleza 
Que  al  lirio  de  los  valles  diera  enojos. 

En  sus  celestes  ojos 
Solo  tremente  brilla, 

La  llama  azul  que  irradia  en  su  pureza 
Su  alma  ingénua  y sencilla, 

Y una  lágrima  acaso 
Que  espontánea  brotó;  del  rico  vaso 
Que  concentra  en  perfumes  su  existencia 
Rebosante  de  amor,  gota  de  esencia. 

Así  bella,  serena,  armoniosa, 

Como  un  ángel  se  avanza; 

Allí  donde  su  pié  blando  se  posa 
Brota  gentil  la  ííor  de  la  esperanza. 

Espira  en  torno  olores 
Derrama  juveniles  resplandores. 

Mas  ¡a,y!  súbitamente 
La  salen  al  camino 
Amor  audaz  y el  Tiempo  diligente 
Que  lleva  ccffno  marca  de  su  sino 
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El  dolor  de  los  siglos  en  la  frente: 

Amor  vivo  y risueño 
Que  por  cada  ventura  apaga  un  sueño; 

Y el  Tiempo,  infatigable  peregrino, 

Amigo  ingrato  de  la  dulce  vida, 

A quien  después  de  agasajar  enluta, 
Mezclando  al  néctar  la  mortal  cicuta 
En  el  festín  eterno  á que  convida. 

Y la  inocencia  confiada  á ellos 
Fuese,  y en  brazos  del  infante  alado 
Se  duerme  al  rayo  de  la  blanca  luna. 

En  tanto  que  á su  espalda 
Que  en  lluvia  de  oro  inundan  sus  cabellos, 
El  viejo  segador  de  rostro  airado, 

Con  mano  helada  y trémula  una  á una 
Las  rosas  le  arrancó  de  su  guirnalda! 


Buenos  Aires. 


Cáelos  Guido  i Spa-no. 
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(de  SOUTH AMFTON  Á LIMA.) 

(Conclusión.) 

IV. 

Si  los  grupos  de  haitianos  y alemanes  que  se  hallaban  k 
bordo  del  Atrato  eran  interesantes  y curiosos,  los  de  meji- 
canos, habaneros,  españoles  y otros  de  la  misma  raza  llama- 
ban particularmente  mi  atención  y provocaban  mis  simpa- 
tías, fuese  por  instintos  y gustos  de  analogía,  ó por  las  cua- 
lidades de  las  personas;  ora  por  el  deseo  natural  de  estudia rr 
comparary  apreciar  á individuos  de  tan  distintas  secciones, 
adquiriendo,  informes  sobre  la  situación  de  cada  pais;  ó bien 
á causa  de  la  movilidad  retozona  de  la  sociedad  hispano- 
americana, y de  la  originalidad  ó el  carácter  típico  de  algu- 
nos pasajero^. 

Desde  luego,  y no  solo  á fuer  de  galante,  sino  por  con- 
signar aqui  un  cariñoso  recuerdo,  citaré  dos  señoras  jóvenes 
délas  mas  amables  prendas— habanera  la  una,  mejicana  la 

1.  Véase  U pájina  435, 
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otra  —que  conquistaron  desde  el  primer  dia  el  afecto  y la 
consideración  cordial  de  mi  familia.  La  primera,  graciosa 
joven  de  la  mas  dulce  fisonomía,  de  una  belleza  enteramente 
andaluza,  me  recordaba  con  su  tez  morena,  sus  hermosos 
ojos,  su  cabellera  rica,  su  voz  acentuada*,  y sus  modales  lle- 
nos de  digna  franqueza  y sencillez  deliciosa,  los  mas  bellos 
tipos  que  yo  había  conocido  en  Cádiz  y Sevilla.  Era  su  es- 
poso un  exclente  joven,  retozón,  francote  y de  nobles  senti- 
mientos, amante  de  su  patria  y humilde  en  sus  aspiraciones. 
La  señora  mejicana,  joven  también,  tenía  los  ojos  mas  sober- 
biamente hermosos  que  yo  haya  conocido,  una  amabilidad 
esquisitay  llana,  y la  distinción  del  mejor  tipo  liispano-me- 
jieano. 

Era  muy  interesante  oir  a mejicanos  y habaneros  de- 
partir sobre  los  asuntos  públicos  de  sus  países  respectivos. 
Me  pareció  que  los  primeros  no  tenían  bastante  confianza  en 
el  triunfo  definitivo  de  su  patria,  en  la  lucha  actual,  y que» 
si  bien  miraban  con  desagrado  la  invasión  francesa,  partici- 
paban dcd  funesto  error  de  creer  que  una  intervención  es- 
tranjera  podía  remediar  los  males  del  país  y fundar  cierta 
moralidad  en  las  costumbres  políticas  y sociales.  Pero  pro- 
curando esplicarme  ese  error,  me  persuadí  de  que  no  de- 
pendía de  falta  de  patriotismo,  sino  déla  influencia  funesta 
de  ciertas  impresiones  recibidas  en  Francia,  y de  un  cono- 
cimiento incompleto  de  la  verdadera  situación  de  Méjico, 
sobre  todo  después  de  la  invasión. 

Pocos  informes  me  bastaron  para  confirmarme  en  lo 
que  de  tiempo  atrás  sabia  acerca  del  profundo  antagonismo 
y la  aversión  que  median  en  la  isla  de  Cuba  entre  cubanos  y 
españoles.  Si  la  agricultura  está  allí  en  gran  parte  en  ma- 
nos de  los  criollos,  así  como  la  propiedad  raíz,  mucha  parte 
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también  pertenece  á españoles  peninsulares,  pero  estos,  ade- 
mas, están  casi  solos  en  posesión  del  comercio  y de  los  em- 
pleos ola  administración,  la  fuerza  armada  terrestre  y Ja 
marina.  Los  peninsulares  son  en  su  gran  mayoría  catala- 
nes, gente  muy  estimable  bajo  todos  conceptos,  honrada,  la- 
boriosa y de  sanas  costumbres;  y en  realidad,  los  cubanos 
les  aprecian  individualmente.  Y sin  embargo  son  detesta- 
dos colectivamente.  ¿Porqué?  Creo  que  loque  los  cuba- 
nos aborrecen  en  los  peninsulares  no  es  la  raza,  sino  el  sis- 
tema colonial  que  ellos  representan,  — sistema  de  esplotacion 
egoísta  en  gran  parte,  que  no  consulta  la  dignidad  social  del 
pueblo  cubano.  Esa  situación  se  agravará  de  dia  en  dia,  hasta 
que  de  ella  surjan  graves  conflictos,  acaso  la  revolución,  si 
la  España  no  se  apresura  á modificar  en  sentido  muy  liberal 
las  instituciones  que  rigen  en  las  tres  colonias  de  las  Antillas. 

Entre  los  españoles  que  se  dirijian  á la  Habana,  iba  uno 
que  ganó  particularmente  mis-  simpatías.  Era  un  escritor 
público  notable,  don  P.  de  R.,  redactor  principal  de  un  grao 
diario  de  la  Habana.  Pocas  veces  lie  tratado  un  español  tan 
llano,  franco,  chistoso  y bondadoso,  al  mismo  tiempo  que 
instruido  y fiel  representante  de  las  ideas,  los  sentimientos, 
las  cualidades  y ano  los  resabios  y contradicciones  del  pueblo 
español.  Era  un  hombre  típico. 

A cada  oportunidad  de  un  refrán  español,  nuestro  pe- 
riodista sabia  traer  prontamente  y á propósito  el  que  venía 
de  molde  para  el  caso;  y la  menor  alusión  que  se  hiciese  á 
un  asunto  cualquiera  le  hacia  venir  á la  memoria  una  histo- 
rieta divertida,  un  cuento  lleno  de  sal  y zumba,  Y lo  mejor 
era  que  nos  hacia  reirá  pierna  suelta,  contando  con  la  ma- 
yor formalidad  y sencillez  sus  tunantadas,  sin  pretensiones 
de  chistoso. 
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Algunas  veces  teníamos  discusiones,  sérias  ó de  broma, 
sobre  las  instituciones,  las  costumbres  y la  política  de  Espa- 
ña, y entonces  se  mostraba  con  todo  su  espíritu  de  raza:  pa- 
triota hasta  creer  que  la  España  no  tenía  igual;  indepen- 
diente como  individuo;  pero  fiel  á sus  tradiciones  como 
miembro  de  una  nacionalidad.  Si  yo  le  mostraba  repugnan- 
cia por  las  corridas  de  toros,  las  loterías  fiscales  y otras  cos- 
tumbres ó instituciones  semejantes,  me  decía  con  desem- 
barazo: 

— Quite  vd.  allá!  si  no  hay  como  un  buen  espada  y el 
gusto  de  ganarse  el  premio  gordo! 

Si  le  argüía  contra  los  monopolios,  el  régimen  protec- 
tor y el  reglamentarismo  de  España,  me  replicaba  a¡  punto. 

— Tiene  vd.  razón  mil  y quinientas  veces;  pero  deje  vd. 
correr  la  bola,  que  con  el  tiempo  todo  se  compondrá. 

Si  yo  le  observaba  que  los  partidos  políticos  de  España» 
en  su  mayor  número,  dejaban  mucho  que  desear  en  cuanto 
á la  sinceridad  de  sus  principios,  la  moralidad  de  sus  actos  y 
la  consecuencia  de  muchos  de  sus  hombres  notables,  me  res- 
pondía con  el  mejor  humor: 

— Cá!  que  rae  está  vd.  rezando!  Si  los  partidos  políti- 
cos son  como  las  gallinas:  en  todos  los  países  del  mundo  se 
parecen,  y picotean,  y cacarean,  yponen  y empollan  del  mis- 
mo modo! 

Si  yo  le  hacia  observaciones  acerca  de  la  .córte  y sus 
misterios  y maniobas,  me  argüía  diciendo: 

— Vamos!  y qué  importa  que  la  córte  lleve  ó nó  malos 
cortes,  como  la  de  cualquier  otro  pais,  si  la  España  está  pro- 
gresando, y haciendo  ferro-carriles,  y creciendo  como  la 
espuma?  Que  se  diviertan  en  buena  hora  los  cortesanos, 
que  todo  no  ha  de  ser  rigor. 


386 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


’En  fin,  si  yo  aventuraba  alguna  alusión  á la  reina,  por 
sus  preocupaciones  ú otro  motivo,  esclamaba  al  instante, 
cortándome  la  palabra: 

— Alto  ahí,  camarada!  no  me  toque  vd.  la  plata  labrada! 
Diga  vd.  sapos  y culebras  déla  córte  y los  partidos,  de  las  le- 
yes y los  gobernantes;,  pero  no  me  profane  vd.  mi  culto  por 
doña  Isabel.  ¿Hay  en  el  mundo  reina  mas  guapa,  ni  con  mas 
inteligencia  y corazón? 

Y seguíamos  departiendo  como  amigos  y originarios  de 
una  misma  raza,  bien  que  profundamente  separados  por  dos 
principios  inconciliables— la  república  y la  monarquía— que 
nos  hacían  discurrir  en  muy  diferente  sentido. 

Un  joven  mejicano  que  habia  pasado  toda  su  infancia  y 
adolescencia  en  España  y Francia,  é iba  en  realidad  á cono- 
cer su  patria,  nos  divertía  singularmente  con  sus  chistosas  y 
originales  ocurrencias.  No  sabia  una  palabra  de  inglés,  y 
como  la  Compañía  Británicarno  se  dá  la  pena  de  tener  en  ca- 
da uno  de  sus  vapores  siquiera  un  sirviente  que  hable  espa- 
ñol (no  obstante  la  gran  mayoría  de  pasajeros  hispano -ame- 
ricanos que  sostiene  principalmente  la  línea),  nuestro  joven 
se  veia  en  los  mayores  apuros  para  comer. 

El  primer  dia  pidió  en  la  mesa  carne  de  cordero,  y le 
sirvieron  pato;  luego  pidió  gallina,  y le  llevaron  pato:  se 
conformó,  pidió  un  pastel,  y le  administraron  la  tercera  edi- 
ción de  pato;  tomó  la  cosa  con  paciencia,  y por  si  acaso,  pidió 
un  pedazode  lengua,  mostrando  un  palmo  de  la  suya  al  sir- 
viente, con  la  esperanza  de  que  la  mímica  le  serviría.  El 
steward,  por  un  esceso  de  previsión,  le  sirvió  lengua  y pato. 

• • • • El  mejicano,  sometido  así  al  régimen  patológico,  escla- 
mó  al  subir  á la  cubierta: 

—-Canario!  pues  hoy  mi  comida  se  volvió  canard ! alu- 
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diendo  asi  al  nombre  que  los  franceses  dan  á cualquiera  farsa 
ó noticia  mentirosa,  llamándola  un  palo. 

Este  primer  rasgo  chistoso  hizo  interesante  oliven  me- 
jicano, quien  comprendió  que  solo  la  mímica  le  sacaría  de 
apuros  gastronómicos.  En  efecto,  al  día  siguiente,  en  la 
comida,  cuando  quiso  pedir  que  le  sirviesen  gallina,  se  dejó 
de  historias  y buscar  intérprete:  hizo  seña  al  sirviente  que 
hab’a  sospechado  antes  lo  de  la  lengua,  remedó  un  aleteo, 
y cacareó  con  la  mayor  perfección.  Al  instante  le  sirvieron 
gallina,  mientras  que  todos  los  compañeros  reían. 

A la  hora  de  los  postres,  quiso  tomar  queso  de  Holanda, 
y como  el  criado  se  admiraba  de  que  le  pidiese  chess  (ajedres) 
en  vez  de  chóese  (queso),  el  ingenioso  mejicano  hizo  con  las 
manos  la  pantomima  de  cargar  un  canon  y disparar,  dicien- 
do: Pum!  .Sóbrela  marcha  el  caviloso  criado  le  llevó  queso 
de  Holanda,  por  cuanto  estos  tienen  la  forma  de  balas  de 
cañón. 

Cuando  quena  leche  señalaba  en  la  cabeza  un  par  de 
cuernos,  bramaba  suavemente  y figuraba  la  operación  de  or- 
deñar. Por  ese  estilo  se  esplicaba  en  todo  caso,  y el  sirvien- 
te le  comprendía  con  tan  admirable  inteligencia  y prontitud, 
que  el  mejicano  decía:  Pues  ya  voy  creyendo  que  mí  Arturo 
C)  no  es  tan  bruto,  apesar  de  no  saber  español,  puesto  que 
aprende  bien  la  lengua  que  le  estoy  enseTiando.  Desde  ayer, 
que  le  mostré  en  perspectiva  media  libra  esterlina,  se  le  ha 
aguzado  tanto  el  cacumen  que  ya  le  tengo  respeto. » 

Otro  pasajero,  poco  fuerte  en  la  lengua  de  John  Bul!, 
era  mas  espeditivo  en  sus  combinaciones  lingüísticas,  pues 
undiaque  necesitaba  llevará  una  señora  un  plato  con  un 

* Llamaba  A rturo  al  criado,  por  la  semi-semejanza  del  sonido  déla 
palabra  inglesa  steivard  (sirviente.) 
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pedazo  de  pechuga  de  gallina,  llamó  al  primer  sirviente  á 
mano,  y mostrándole  un  pedacito  de  aquella  carne,  que  esta- 
ba cercadle  dijo  con  mucha  seriedad: 

«Tráigame  pechuga,  comme  ga,  for  d lady. 

El  pobre  mozo  se  quedó  mirándole,  con  un  palmo  de 
narices,  como  si  dijera  para  sí:  «Comprendo  que  la  cosa 

es  para  una  señora  [for  á lady;)  pero  lo  de  tráigame  pechuga 
no  me  entra  en  la  mollera,  y el  comine  ga  me  deja  á oscu- 
ras.» Y mas  lelo  se  quedó  uno  de  los  sirvientes  en  cierta 
ocasión  en  que  otro  pasajero,  equivocando  por  distracción 
las  palabras  chichen  (gallina)  y hilchen  (cocina;  que  suenan 
semejantes  á un  oido  poco  habituado,  le  decia  con  mucha 
seriedad-  Bring  me  á Hule  peace  of  hitchen,  if  you  please. 
(Tráigame,  si  gusta,  un  pedazo  de  cocina, — en  vez  de  galli- 
na.) E!  mozo  no  acertaba  á comprender  lo  que  quisiera  ha- 
cer el  pasajero  con  un  pedazo  de  la  cocina  del  Atrato ; mien- 
tras que  el  digno  hispano-americano  aguardaba  con  calma, 
sin  sospechar  que  su  caso  era  semejante  al  de  cierto  actor 
drámatico  aficionado  que,  por  decir  en  las  tablas  Carlos 
Quinto,  dijera  con  mucha  sencillez:  Quirlos  Canto. 

V. 

El  18  de  noviembre  por  la  tarde  todos  los  pasajeros  del 
Atrato  estuvimos  en  movimiento,  á la  vista  del  curioso  islo- 
te que  Cristóbal  Colon  bautizó  con  el  impropio  nombre  de 
El  sombrero,  peñasco  estéril  donde  flota  la  bandera  de  los 
Estados  Unidos,  apenas  quizas  como  una  advertencia  para 
las  numerosas  colonias  del  archipiélago  del  mar  Caribe.  To- 
do el  mundo  estaba  impaciente  por  llegar  á San  Thomas  y 
saltará  tierra,  siquiera  fuese  por  algunos  momentos,  y la 
presencia  del  Sombrero  indicaba  la  proximidad  de  las  tres 
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islas  dinamarquesas.  Y era  tanto  mas  vehemente  la  impa- 
ciencia, cuanto  que  casi  todos  los  pasajeros  se  irritaban  de 
que,  pomo  llegaren  dia  domingo  á San  Thomas  se  hubiese 
aflojado  intencionalmente  la  marcha  del  steamer,  perdiéndo- 
se un  dia  de  navegación. 

La  llegada  á San  Thomas  tenia  para  mi  un  interés  muy 
particular.  Hacia  catorce  años  que  yo  cultivaba,  por  medio 
de  correspondencias,  una  amistad  profunda  y fraternal,  que 
hacia  parte  de  las  mas  dulces  tradiciones  de  mi  juventud, 
conservadas  en  la  memoria  con  religiosa  fidelidad.  El  ob- 
jeto de  esa  amistad  era  Abigail  Lozano,  uno  de  los  mas 
grandes  poetas  de  la  América  y literato  muy  distinguido,  á 
quien  jamás  había  visto  ni  estrechado  la  mano.  Lozano  me 
aguardaba  en  San  Thomas,  donde  residía  como  cónsul  del 
Perú,  prestando  importantes  servicios  á la  causa  america- 
na, y ofreciendo  con  su  posición  misma  una  prueba  de  la 
elevación  de  la  política  peruana,  que  así  recompensaba  el 
mérito,  sin  reparar  en  fronteras,  y de  la  solidaridad  política 
y social  de  los  pueblos  republicanos  de  la  América. 

Yo  conocía  la  historia  de  Abigail  Lozano,  historia  de 
las  humildes  luchas  de  una  alma  generosamente  inspirada, 
forcejando  sin  trégua  por  elevarse  hacia  la  luz,  la  fecundi- 
dad, la  perfección  y la  gloria,  y sintiendo  á cada  pasólas 
dificultades  de  la  vida;  sin  abatirse  nunca,  sin  envanecerse 
en  los  momentos  de  fortuna,  ni  desfallecer  en  los  dias  de 
pesar  ó infortunio.  Lozano,  levantadode  la  oscuridad  por 
los  esfuerzos  de  su  génio,  me  había  parecido  la  mas  bella 
personificación  de  la  obra  reparadora  de  nuestra  democra- 
cia; pero  al  verle  allí,  sobre  la  roca  de  San  Thomas,  entre  el 
Océano  y el  mar  de  las  Antillas,  me  parecía  la  esíátua  vi- 
viente del  génio  americano,  elevando  la  poesía  al  rango  de 
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ministerio  social,  y mostrando  al  mundo  que  la  América 
sabe  honrar  al  poeta  patriota  y abnegado,  como  suele  hon- 
rar al  soldado  valiente  y al  entendido  hombre  de  estado. 

Si  Lozano  me  había  inspirado  antes,  de  lejos,  fraternal 
cariño,  estimación  y admiración,  en  San  Tilomas  me  ins- 
piró respeto. 

No  ocultándosele,  apesar  de  su  modestia  que  raya  en 
humildad,  el  gran  renombre  de  que  goza  en  Hispano-Amé- 
rica  y aun  en  España,  me  decia  con  singular  sencillez,  al 
abrazarme: 

— «Quedesengaño  habrás  tenido  al  verme! 

— ¿Por  qué?  No  te  comprendo. 

— La  lectura  de  mis  versos  te  habrá  dado  cierta  idea  de 
un  hombre  espiritual  ó sentimental  ¿no  es  cierto? 

- Sin  duda  ninguna.  ¿Y  qué? 

— Cuando  se  tiene  tal  idea  de  un  escritor  no  conocido 
personalmente,  naturalmente  la  imaginación  lleva  al  lector 
á suponer  y componerla  figura  del  autor:  se  le  cree  hermo- 
so, esbelto,  elegante,  interesante  bajo  todos  aspectos;  y 
luego?---- 

— Bah!  con  esas  me  vienes? 

— Pues  cómo  no,  si  mi  figura  es  la  mas  prosaica  posi- 
ble! Mi  abdomen  seria  capaz  de  hacer  correr  á las  nueve 
Musas;  mi  melena  me  da  el  aire  de  un  indio  salvaje  de  nues- 
tras grandes  selvas;  y al  verme  así,  redondo  como  un  tonel, 
á nadie  ocurrirá  la  idea  de  que  de  tal  figura  pueda  salir  una 
estrofa. 

Lozano,  al  hablarme  así,  me  pareció  mas  bello  y noble, 
mas  espiritual  y grande  que  nunca.  Y en  efecto,  qué  mayor 
belleza  que  la  de  su  génio  de  elevada  alcurnia  y poderoso 
Fílelo;  qué  mejor  nobleza  que  la  de  su  corazón,  lleno  debon- 
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dad  y candor,  de  patriotismo  y generosos  ensueños;  qué 
grandeza  mas  simpática  que  la  de  una  alma  que  no  ha  sentido 
jamás  la  ponzoña  del  odio,  que  se  ha  nutrido  y desarrollado 
solamente  con  su  amor  infinito  y su  divino  culto  por  lo  bello 
y lo  bueno f 

Lozano,  tan  interesante  de  por  sí,  tne  pareció  aun  mas 
interesante  comparado  con  un  vecino  suyo.  Muy  cerca  de 
su  casa  vive  el  general  Santa -Anna,  de  Méjico,  asilado  en  el 
olvido  de  su  patria,  oscuro  después  de  haber  usado  y abusado 
tanto  del  poder,  y reducido  ála  espectativa  estéril  de  un  an- 
ciano mutilado  y sin  ocupación.  Los  génios  benéficos,  co- 
mo el  de  Lozano,  rompen  el  velo  de  su  oscuridad,  y se  impo- 
nen dulcemente  al  cariño  y la  admiración  de  los  hombres; 
mientras  que  los  maléficos,  como  tantos  dictadores  brutales 
que  la  Amériea  ha  tenido,  caen  en  la  miseria  del  olvido  pa- 
ra no  levautarse  jamás. 

Es  curioso  notar  que  Southnmpton,  San  Thomasvotros 
lugares  semejantes,  situados  en  la  via  que  liga  á la  Europa 
con  la  América,  son  escogidos  para  su  residencia  en  el  os- 
tracismo por  los  ex -dictadores  de  América.  Rosas  yace  en 
Southampton,  desde  donde  contempla  acaso  con  envidia  las 
• naves  que  parten  para  el  Plata  ó llegan  de  allá;  como  San- 
ta-Anna,  desde  la  colina  en  que  se  alza  su  vivienda  en  San 
Tilomas,  vé  tal  vez  con  tristeza  las  columnas  de  humo  de  los 
vapores  que  p irfen  para  Vera-Cruz.  ¿Será  que  sueñan  to- 
davía con  su  resurrección  política,  y se  han  detenido  en 
camino  por  lo  que  pueda  suceder ? O será  que  sus  almas,  ne- 
cesitando una  expiación  incesante,  no  pueden  vivir  sin  el 
tormento  que  les  causa  la  vista  de  las  naves  que  van  hacia  la 
patria  resentida? 

El  17  de  noviembre  por  la  tarde  comenzaron  á zarpar 
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los  vapores  que,  en  distintas  direcciones,  iban  á distribuir 
por  el  mar  Caribe  los  pasajeros,  la  carga  y las  balijas  del 
Atrato.  Los  apretones  de  manos  llovían  por  todas  partes; 
mil  gritos  de  despedida  salían  de  los  puentes  de  todos  los 
vapores,  y no  sin  tristeza  vimos  alejarse  las  personas  que 
nos  habían  inspirado  simpatías.  Llegó  nuestro  turno  al  dia 
siguiente,  y cuando  el  vapor  Tamar  iba  á tomar  rumbo 
hacia  Colon,  con  nosotros  á bordo,  recibí  de  Abigail  Loza- 
no esta  despedida  improvisada  en  que  todo  su  corazón  pa- 
recía estar  vaciado: 

«Adiós,  mi  caro  amigo! adiós  hermano! 

Onda  sumisa  y viento  cariñoso 
Lleven  tu  nave  al  puerto  venturoso 
Centinela  de  Lima  la  gentil. 

Dichapara  tu  dulce  compañera, 

Para  los  frutos  de  tu  amor  sonrisas, 

Y para  tí  los  lauros  que  divisas 
De  la  gloria  en  el  mágico  pensil.» 

VI. 

Si  á bordo  del  gigantesco  Atrato  habíamos  venido  con 
la  incomodidad  y las  distracciones  propias  de  una  grande 
aglomeración  de  pasajeros,  a bordo  del  pequeño  vapor  Ja- 
mar nos  encontramos  como  on  tierras  baldías  los  55  pasa- 
jeros que  nos  dirigíamos  á Colon.  Estábamos  como  en  fa- 
milia, contribuyendo  no  poco  á la  cordialidad  que  entre  to- 
dos reinaba,  las  maneras  francas  y amables  del  capiían, 
hombre  de  fisonomía  inteligente,  varonil  y audaz,  muy  jo- 
ven todavía,  pero  ya  en  carrera  para  llegar  pronto  á la  mas 
alta  posición.  Es  curioso  notar  como  la  profesión  influye 
sobre  el  carácter  y la  fisonomía  de  los  hombres.  El  tipo 
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inglés,  por  las  cualidades  de  la  raza  y el  temperamento  polí- 
tico y social  de  la  nación,  es  uno  de  los  mas  distinguidos  del 
mundo;  porque  no  hay  figura  mas  distinguida  y respetable 
que  la  de  un  hombre  libre.  Pero  el  tipo  de  un  capitán  in- 
glés de  vapor  mercante  ó buque  de  guerra,  tiene  además 
cierta  nobleza  particular.  Su  fisonomía  y sus  modales  ma- 
nifiestan al  mismo  tiempo  la  altiva  dignidad  del  hombre  que 
tiene  la  conciéncia  de  representar  en  la  inmensidad  de  los 
mares  la  libertad  y la  gloria  de  un  gran  pueblo;  la  sencillez 
y serenidad  de  quien  está  habituado  á mil  peligros  y priva- 
ciones, y á la  lucha  con  las  grandes  fuerzas  déla  naturaleza, 
y la  severidad  del  hombre  que  siente  pesar  sobre  sus  actos 
una  responsabilidad  incesante,  á veces  terriblemente  dolo- 
rosa. 

AI  acercarnos  á la  costa  de  «Nueva  Granada»,  mi  cora- 
zón se  estremeció  de  gozo:  veíamos  en  lontananza  las  azules 
sombras  de  la  Sierra-Nevada  de  Santa-Marta,  formación 
colosal  que,  por  su  elevación,  sus  nieves  eternas  y su  diver* 
sidad  prodigiosa,  alzándose  casi  sobre  la  orilla  misma  del 
mar,  es  uno  de  los  mas  notables  fenómenos  de  la  orografía 
del  globo. 

Después,  al  pasar  por  cerca  del  golfo  de  Urabá  ó Darien, 
donde  las  aguas  del  caudaloso  Atrato  producen  un  choque 
de  corrientes,  comenzamos  á sentir  los  efectos  de  un  furioso 
temporal  que  acababa  de  producirse  dos  dias  antes,  causando 

i» 

grandes  desastres  en  la  bahía  de  Colon.  Siendo  imposible 
ir  á fondear  en  la  bahía,  en  tanto  que  el  vapor  corría  algún 
riesgo  de  tocar  en  afguno  de  los  numerosísimos  y desnudos 
islotes  del  archipiélago  de  las  Mulatas , fuimos  á guarecernos 
en  la  pequeña  y profunda  bahía  de  Portobelo,  donde  un  va- 
por americano  había"  ido  á refugiarse. 
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¡Qué  admirable  hermosura  y triste  soledad  de  bahía! 
Por  todas  partes  bosques  tupidos  y magníficos,  formando  a 
uno  y otro  lado  un  impenetrable  muro  de  verdura  sobre  dos 
colinas  prolongadas,  en  forma  de  cordones;  un  silencio  ab- 
soluto, en  que  la  civilización,  apenas  rudimental,  ó en  rui- 
nas, parecía  armonizar  con  la  naturaleza.  Hácia  el  fondo 
de  la  angosta  bahía,  que  no  parece  sino  el  cauce  de  un  gran 
rio,  desembocan  tres  ó cuatro  riachuelos  que  descienden  de 
las  montañas  centrales  del  istmo  de  Panamá.  En  la  ribera 
izquierda,  á la  márgen  de  un  recodo  que  forma  la  bahía,  ve- 
jeta miserablemente  Portobelo,  antigua  ciudad  de  alguna 
importancia  como  puerto  militar  y lugar  de  presidio, — hoy 
reducida  á pueblo  casi  nulo,  solitario,  lleno  de  escombros  y 
dominado  por  el  azote  de  las  fiebres  paludeanas. 

Al  contemplar  aquellos  bosques  y las  montañas  del 
istmo,  mi  imaginación  se  perdía  en  magníficos  ensueños. 
Veia  en  lontananza  la  cinta  luminosa  del  canal  interocéani- 
jco  que  un  dia  cortará  las  gargantas  del  istmo  del  Darien, 
poniendo  en  comunicación  los  dos  océanos,— las  costas  del 
Perú  con  las  de  Nueva  York  y Maracaibo, — el  oriente  de  Asia, 
y la  Polinesia  con  Europa; — y veia  surjir  dondequiera  po- 
blaciones, ciudades,  colonias  libres,  riqueza  y prodigios  de 
civilización,  no  solo  en  el  territorio  colombiano,  sino  en 
todas  las  comarcas  inmediatamente  favorecidas  por  tan  colo- 
sal empresa.  ¿Y  quién  la  realizará?  pensaba  yo.  ¿Será  la 
opulenta  y Emprendedora  Europa?  O querrá  comprender 
la  América  republicana  que  es  á ella  á quien  mas  importa 
acometer  la  obra  y alcanzar  la  gloria  de  realizarla? 

Estimulado  por  este  noble  ensueño,  que  espero  ver  con- 
vertido en  realidad  de  un  modo  ú otro,  sentí  por  un  mo- 
mento la  tentación  de  elevar  á la  patria  americana  un  himno 
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de  entusiasmo  y amor.  Y empecé  á decir: 

«América!  perdona  mi  loco  atrevimiento 
Si  canto  de  tu  mundo  la  inmensa  majestad, — 

Si,  lleno  de  entusiasmo  patriótico,  mi  acento 
Saluda  en  tus  umbrales  tu  soldé  libertad! 

«Tuviera  yo  de  Homero  la  entonación  suprema 
Para  cantar  tus  glorias,  tu  heroica  redención, 

Y hacer  de  tus  patriotas  el  inmortal  poema 
Brillar,  como  un  ejemplo  de  féy  abnegación! 

De  Dante  la  palabra  profética  y sombría 
Para  escribir  tu  historia  de  esclavitud  y horror; 

De  Byron  la  atrevida  grandiosa  fantasía 
Para  pintar  al  mundo  tu  porvenir  de  honor! 

«América!  saludo  tus  montes  y tus  playas, 

Henchido  de  esperanza  mi  amante  corazón. 

Pues  sé  que,  en  tu  carrera  de  luchas,  no  desmayas, 

Y el  nombre  del  «progreso»  lo  lleva  tu  pendón. 

«Ya  torno  ¡dulce patria!  después  de  larga  ausencia, 
Sobre  tus  santas  aras  mi  culto  a tributar, 

Y mi  alma,  palpitando  de  gozo  á tu  presencia, 

Se  inclina  de  tus  Andes  ante  el  inmenso  altar! 

«Atrás  queda  la  Europa  donde,  viajero  inquieto, 
Sediento  de  esperanza,  de  luz  y de  verdad, 

De  toda  fuerza  y gloria  buscando  fui  el  secreto, 
Soñando  un  solo  dogma:  justicia  y caridad!  •••♦ 

Pero  estas  estrofas  me  parecieron  pobres,  y renuncié  á 
continuarlas.  Sentí  que  la  prosa  del  mundo  europeo  y de 
ks  cavilaciones  político  sociales  había  debilitado  en  mi  ai- 
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rna  la  inspiración  poética  de  la  primera  juventud;  y com- 
prendí que  hay  verdades,  como  las  que  se  refieren  á la  his- 
toria de  la  América  y al  porvenir  de  su  civilización,  que  solo 
la  prosa  puede  esponer  con  absoluta  fidelidad  y verdadera 
enerjía. 

Después  de  tres  dias  de  dificultades,  el  vapor  Tamar 
pudo  fondear  trabajosamente  en  la  malísima  bahía  de  Colon 
y echarnos  á tierra.  Yo  no  conocía  esa  pequeña  y naciente 
ciudad,  de  origen  enteramente  yankee,  donde  todo  es  febri- 
citante como  la  civilización  americana,  Pero  aunque  se  me 
había  prevenido  para  encontrar  en  Colon  cosas  desagrada- 
bles, sentí  alguna  sorpresa.  El  temporal  había  causado  gran- 
des daños  en  el  puerto  y el  ferrocarril;  los  muelles  estaban 
despedazados;  algunos  buques  se  hallaban  casi  inutilizados  ó 
en  estado  deplorable;  y Colon  continuaba  incomunicado  con 
Panamá,  á causa  de  las  grandes  averias  del  ferrocarril,  inun- 
dado en  una  estension  de  16  millas. 

Colon  me  pareció  singularmente  sucio  y descuidado. 
Por  todos  partes  cerdos  ambulantes,  pantanos  en  las  calles, 
mugre  y pestilencia;  donde  quiera  negros  de  figuras  repe- 
lentes, atrozmente  vestidos;  gentes  voluntariosas  y habitua- 
das al  desorden  [gracias  á malos  ejemplos  que  dan  los  es- 
tranjeros];  y un  instinto  de  codicia  y rapiña  que  hace  que 
el  pasajero  tenga  miedo  á los  negociantes,  hosteleros  y mo- 
zos de  cordel.  Verdades  que  hay  en  Colon  algunos  vecinos 
muy  estimables,  y que  los  empleados  de  la  compañía  del  fer- 
rocarril se  distinguen  por  su  benevolencia,  sus  buenas  ma- 
neras y generosidad.  Pero  la  residencia  de  Colon,  sobre  to- 
do durante  tres  dias  [como  tuvimos  que  sufrirla  todos  los 
pasajeros,  mientras  se  hacia  transitable  el  ferrocarril]  es  una 
verdadera  calamidad.  La  selva  llega  literalmente  hasta  las 
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paredes  de  las  casas,  en  los  costados  del  tugar,  y el  viajero 
aspira  allí  la  fiebre  y se  siente  acongojado  en  medio  de  una 
población  de  semi-bárbaros. 

Sin  embargo,  no  hay  que  ser  injusto.  Esa  situación, 
por  deplorable  que  sea,  es  me^or  que  otra  negativa,  y dema- 
siado seha  hecho  improvisando  en  los  pantanos  desiertos 
y pestilentes  de  la  isla  de  Manzanillo  la  incipiente  ciudad 
que  existe.  Mientras  que  la  población  y civilización  del  ist- 
mo no  se  hayan  desarrollado  considerablemente,  Colon  no 
tendrá  necesidad  de  desmontar  las  tierras  vecinas,  secar  los 
pantanos,  mejorarla  situación  y aspecto  de  su  planta  misma, 
ni  apropiar  su  bahía  á las  necesidades  del  comercio  y la  na- 
vegación. Para  vivir  en  lugares  como  Colon,  es  preciso  te- 
ner una  constitución  de  fierro,  ó estar  muy  pobre  y resuelto 
á crear  en  poco  tiempo  y á toda  costa  una  fortuna  regular. 
Es  natural  que  allí  se  manifieste  brutalidad  en  las  costum- 
bres, y que  sean  muy  altos  y relativamente  escandalosos  los 
precios  que  se  imponen  por  todo  al  pasajero.  Puesto  que  el 
precio  de  las  cosas  tiene  que  seguir  la  ley  de  las  circunstan- 
cias locales,  no  hay  razón  para  irritarse  contra  los  que,  re- 
signándose á vivir  en  un  infierno,,  hacen  pagar  muy  caro  su 
resignación  ó sus  servicios,  en  un  lugar  de  tránsito  donde  la 
civilización  no  se  detiene,  sino  que  pasa  de  carrera  en  busca 
de  lejanas  comarcas. 

¥11. 

Con  mil  esfuerzos  se  había  logrado  apenas  la  posibilidad 
peligrosa  de  recorrer  el  ferrocarril  de  Colon  á Panamá.  La 
incertidumbre  era  grande  para  los  pasajeros,  sobre  todo  de- 
biendo hacer  el  viaje  de  noche;  pero  queríamos  á todo  tran- 
ce salir  de  Colon  y evitar  el  contratiempo  de  no  alcanzar  el 
^apor  del  Pacífico. 
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A las  siete  y media  de  la  noche  partió  el  tren.  Llovía  s 
torrentes  [como  llueve  en  el  istmo  de  Panamá]  y la  noche 
estaba  momentáneamente  oscura.  A poco  de  salir  de  Co- 
lon, el  tren  comenzó  á pasar  por  en  medio  de  lagos  de  fuerte 
corriente,  efecto  de  la  inmensa  inundación  que  había  ocur- 
rido. Los  rieles,  tendidos  sobre  un  terreno  húmedo  y mo- 
vedizo, temblaban  bajo  la  presión  del  tren,  y la  oscuridad 
nos  hacía  entrever  ó sospechar  un  abismo  en  cada  lado  yá 
cada  paso. 

Al  cabo  de  tres  ó cuatro  millas  llegamos  á un  punto  don- 
de se  habia  destruido  un  puente,  que  los  operarios  habían 
reemplazado  con  otro  provisional,  enorme  trampa  de  vigas 
y tablas  mal  unidas,  bajo  las  cuales  flaqueaba  un  abismo  lí- 
quido Fue  preciso  bajar  del  tren,  verificar  los  equipajes 
entre  el  fango,  y pasará  pié,  con  grandes  precauciones,  pa- 
ra entrar  á un  tren  que,  enviado  de  Panamá,  nos  aguarda- 
ba en  el  lado  opuesto. 

El  nuevo  tren  era  curioso,  y gracias  á él,  tuvimos  el 
mas  estraño  contraste  de  poesía  y prosa  en  la  escena  de  que 
luego  fuimos  actores  y espectadores.  Todo  el  tren  se  redu- 
cía á la  locomotora  y un  gran  wagón  ó carruaje  de  mercan- 
cías. En  la  parte  delantera  habían  dejado  un  pequeñísimo 
espacio  para  las  señoras,  con  algunos  asientos:  ío  demás  es- 
taba ocupado  por  los  equipajes,  colocados  contra  las  paredes 
del  carruaje;  quedando  en  medio  una  callejuela  enteramen- 
te oscura  v de  media  vara  de  anchura,  donde  hubimos  de 
empaquetarnos  los  viajeros ‘masculinos. 

A poco  andar,  remontando  el  valle  del  rio  Chagres,  el 
tren  comenzó  á rodar  lentamente  por  un  lago  de  diez  millas 
de  longitud.  El  agua  cubría  de  tal  modo  los  rieles  y todo 
el  terreno,  que  las  ruedas  del  tren  no  asomaban  siquiera  fue- 
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ra  délas  ondas  ni  hacían  el  menor  ruido,  y algunas  veces, 
apagándose  el  fuego  de  la  caldera,  tenían  que  detenerse  á 
reanimar  un  poco  la  locomotora.  En  mis  diversos  viajes 
había  conocido  mil  curio  idades;  pero  no  tenía  idea  de  que 
se  pudiese  nareyar  en  ferrocarril , singularidad  original  que 
vine  á encontrar  en  América  y en  un  ferrocarril  de  yankees. 
Solo  ellos  son  capaces  desemejante  audacia,  asumiendo  res- 
pecto de  los  viajeros  tan  enorme  responsabilidad.  Pero  á 
esa  audacia  deben  ellos  la  prodigiosa  grandeza  de  su  pueblo 
y la  indomable  enerjía  de  su  civilización. 

Jamás  escena  alguna  me  ba  impresionado  tanto  como 
aquella.  La  luna  habia  salido  de  entre  sombras  espesas  y 
alumbraba  con  triste  solemnidad  el  paisaje  del  Chagres,  lle- 
no de  salvaje  magnificencia  y hundido  en  un  silencio  que  so- 
lo interrump  a de  cuando  en  cuando  el  ruido  de  las  aguas, 
ajitadas  por  algún  obstáculo,  ó el  de  los  estridentes  silbidos 
de  la  locomotora.  Los  árboles  aislados  ó de  follaje  sobre- 
saliente, parecían  fantasmas  colosales,  preñados  de  sombra 
por  un  lado,  y por  otro  iluminados  dulcemente  por  la  luna. 
Los  matorrales  espesos  parecían  cavernas;  los  bosques  da- 
ban la  idea  de  una  oscuridad  infinita  y de  formidable  terror, 
levantándose  de  en  medio  de  los  lagos  ó la  inundación  como 
negros  nubarrones  amontonados  sobre  planicies  de  nieve. 
El  rio  Chagres,  repleto  y atropellado,  pero  silencioso  en  su 
desborde,  paree  a huir  como  un  bandido  entre  las  breñas, 
llevando  en  sus  ondas  á la  inmensidad  del  océano  el  secreto 
délas  convulsiones  de  una  naturaleza  exuberante  y bravia. 
Todos  guardábamos  silencio  por  momentos,  poseídos  de  un 
recojimi  nto  casi  religioso,  en  presencia  de  aquella  majestad 
imponente;  y aunque  el  sueño  nos  asaltaba,  resistíamos  á su 
infíujo  por  contemplarla  escena  que  nos  rodeaba. 
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A las  dos  de  la  mañana  llegábamos  á Panamá.  Cada  cual 
corrió  á buscar  un  hotel  donde  abrigarse  durante  algunas 
horas,  mientras  llegaba  el  momento  de  ir  á bordo  del  vapor 
Callao.  Gran  trabajo  nos  costó  á muchos  hallar  un  rincón 
en  el  hotel  de  Europa , donde,  por  lo  desusado  de  la  hora, 
hubimos  de  hacer  una  estación  de  media  hora  en  la  escalera, 
levantando  descomunales  clamores,  que  al  fin  movieron  á 
piedad  al  soñoliento  hostelero. 

Panamá  me  interesaba  por  diversos  motivos,  principal- 
mente de  gratitnd  y patriotismo,  y hubiérame  holgado  mu- 
cho de  conocer  la  ciudad  y saludar  á sus  vecinos  mas  no- 
tables. Pero  á las  siete  de  la  mañana,  cuando  apénas  nos 
desperezábamos  un  poco,  se  nos  dijo  que  era  preciso  irá 
bordo  del  vaporcito  que  debía  llevarnos  al  Callao;  dimonos 
priesa  y apénas  pudimos  mirar  de  carrera  los  muladares  de 
las  callejuelas  vecinas  al  muelle  y la  estación  del  ferrocarril. 
El  desaseo  es  una  cualidad  endémica  de  todas  las  ciudades 
españolas  é hispano-americanas,  y por  lo  mismo  aquellas 
inmundicias  no  nos  sorprendieron. 

Cuando  me  hallé  á bordo  del  Callao  sentí  una  emoción 
de  placer  indecible.  Por  primera  vez  veia  las  aguas  del  Pa- 
cífico, y admiraba  con  delicia  el  magnífico  panorama  de  la 
bahía  de  Panamá,  que  en  realidad  no  es  sino  el  ámplio  se- 
no del  fondo  del  golfo  panameño.  Al  frente  contemplaba 
el  lomo  de  las  montañas  del  istmo,  elegantes,  acordonadas  y 
de  vejetacion  rica  y espesa,  que  iban  tomando  tintas  azules 
y luego  desvanecidas,  á medida  que  se  alejaban  hácia  el 
Oriente  (ó  el  Darien),  ó hácia  el  Poniente,  enda  dirección 
de  Veraguas  y Costa-Rica.  La  ciudad,  aunque  desmantelada, 
triste  y prosaica,  descuidada  y sin  cultivos  ni  casas  campes- 
tres en  sus  cercanías,  aparecía  de  lejos  muy  graciosamente, 
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á la  sombra  del  alto  cerro  que  la  domina.  Tornando  la  vis- 
ta en  derredor,  admiraba  yo  la  hermosura  severa  de  los  nu- 
merosos islotes  que  salpican  la  bahia  ó el  fondo  del  golfo, 
asomando  sobre  las  dormidas  ondas  del  Pacífico,  cual  si  fue- 
sen colosales  cisnes  pardos  nadando  en  un  inmenso  lago. 
Cuando  el  vapor  iba  á partir  estalló  un  cañoneo  en  va- 
rios buques  de  guerra  que  se  hallaban  á bastante  distancia 
del  puerto,  y que  fue  contestado  por  uno  ó dos  cañones  de 
Panamá.  Era  aquello  un  saludo  hecho  al  aniversario  de  la 
proclamación  de  la  independencia  en  Panamá  (28  de  no- 
viembre), que  el  Estado,  por  otra  parte,  celebraba  ese  dia 
con  la  instalación  de  su  Convención  reconstituyente.  Aque- 
llos cañonazos  hicieron  vibrar  fuertemente  las  fibras  de  mi 
corazón;  me  hicieron  evocar  mil  tradiciones  de  la  gloriosa 
lucha  de  la  independencia;  despertaron  mis  mas  ardientes 
esperanzas  de  patriota  americano,  y me  arrancaron  un  him- 
no si'encioso  en  oblación  á la  causa  de  la  libertad  y el  pro- 
greso, en  que  es  solidario  el  destino  de  la  América  repu- 
blicana. 

Levó  anclas  el  vapor  Callao , y en  breve  fue  á detener- 
se en  el  pintoresco  puerto  de  la  isla  de  Taboga,  donde  se  ha- 
lla el  astillero  de  los  vapores  del  Pacífico  que  jiran  entre  Pa- 
namá y otros  puntos.  Los  graciosos  paisajes  de  la  isla  de 
Taboga,  el  pueblo  de  este  nombre,  el  astillero  y los  islotes 
vecinos  que  encierran  el  fondeadero;  los  numerosos  buques 
de  guerra  ingleses,  franceses  y americanos  que  estaban  aili 
anclados,  y el  movimiento  de  botes  de  vivanderos  que  iban 
á ofrecer  frutas  álos  pasajeros,  formaban  un  cuadro  lleno  de 
vida  y movimiento  y de  interesantes  contrastes. 

La  navegación  hasta  el  puerto  del  Callao  fue  tranquila  y 
feliz,  ofreciéndome  particularmente  la  ocasión  de  hacer  una 
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comparación  de  vapores  y servicios  que  cede  incuestionable- 
mente en  honor  de  la  Compañía  del  Pacífico.  Los  vapores 
de  esta  son  mas  cómodos  y elegantes,  y están  mucho  mejor 
servidos  que  los  del  Atlántico;  y si  he  de  juzgar  de  todos  por 
el  Callao , nada  dejan  que  desear  bajo  el  aspecto  social.  Los 
finos  modales  y la  esquisita  cordialidad  del  capitán,  del  conta- 
dor y todos  los  oficiales*  y el  comedimiento  y buen  servicio 
de  los  criados,  dejaron  singularmente  contentos  á todos  los 
pasajeros. 

La  vista  de  Paita,  en  cuyo  puerto  se  detuvo  el  vapor  du- 
rante algunas  horas  (sin  haber  tocado  en  GuayaquilJ  nos  de- 
soló el  alma.  Los  vecinos  que  jamás  hayan  salido  de  allí  no 
deben  de  tener  siquiera  idea  de  lo  que  es  un  árbol  ó un  ma- 
torral cualquiera;  y es  tanto  mas  sensible  la  horrible  desnu- 
dez y esterilidad  de  Paita,  cuanto  que  la  composición  de  su 
suelo,  masa  compacta  de  aluviones  de  limo,  indica  que  la 
fertilidad  seria  prodigiosa  si  se  lograse  humedecer  la  tierra 
con  un  riego  fecundante  y dulce. 

Al  cabo,  impacientes  después  de  un  largo  mes  de  viaje, 
vimos  con  placer  las  montañas  desnudas  y rocallosas  que  ori- 
llan la  costa,  indicando  la  situación  del  valle  de  Lima;  se  al- 
zó á nuestra  vista  la  mole  de  la  isla  de  San  Lorenzo;  apare- 
ció el  animado  puerto  del  Callao,  que  concentra  casi  el  co- 
mercio de  toda  una  nación,  y Lima  se  mostró  á lo  lejos,  en 
el  fondo  del  valle  y al  pié  de  sus  colosales  continelas  de  pie- 
dra volcánica,  convidándonos  con  sus  torres  y jardines  á re- 
posar confiados  y contentos  en  la  tierra  de  los  Incas  y la  ciu  - 
dad  de  la  elegancia  y la  opulencia  americana. 

J.  M.  Samfer. 

Lima,  1863. 


NOTICIA  SOBRE  LA  VIDA  Y TRABAJOS  CIENTÍFICOS 


DE  DON  OCTAVIO  FABRIZIO  MOSSOTTI, 

Fundador  del  Observatorio  Astronómico  de  Rueños  Aires,  Profesor  de  fisiea 
experimental  y Miembro  del  Departamento  Topográfico  desde  1827  ái831. 

( FaUeeié  en  Paiva  el  20  de  Marzo  último .) 

('Conclusión.) 

El  afamado  geómetra  M.  Biot,  por  quien  no  lia  mucho 
vistieron  de  luto  los  sabios  europeos,  advirtió  la  necesidad 
de  reformar  las  fórmulas  empíricas  que  representaban  la 
tensión  del  vapor.  Pero  antes  que  aquel  ilustre  francés,  ya 
# se  habia  apercibido  de  la  misma  necesidad  el  astrónomo  ita- 
liano objeto  de  esta  biografía,  quien  comprendió  que  era  in- 
dispensable sostiluir  á aquella  fórmula  equívoca  é incompleta 
otra  verdaderamente  analítica  basada  sobre  los  hechos  bien 
averiguados  que  suministra  la  tísica. — El  señor  Mossotti  es- 
poso su  pensamiento  sobre  esta  materia  en  una  disertación 
que  publicó  en  el  tomo  XX!  de  la  Societá  italiana,  con  el  ti- 
tulo: “ Formóla  per  reppresentare  la  tensione  del  vapore  aqueo , 
fondata  sulle  leggi  delta  costituzione  dei  vapori'\ — En  este 
trabajo  presentóse  el  autor  no  solo  hombreándose  con  Tred- 
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gold,  Laroche,  Cariolis,  Dulong  y Arago,  sino  adelantándo- 
seles en  el  paso  y tratando  de  llenar  los  vacíos  que  estos  de- 
jaban á descubierto  en  la  materia  á que  la  disertación  se  con- 
traía. SoloM  Regnault,  con  sus  posteriores  investigaciones, 
ha  podido  inutilizar  la  fórmula  de  Mossotti,  en  las  aplicacio- 
nes prácticas,  sin  dañar  en  lo  mas  mínimo  á su  importan- 
cia científica. 

Acontecía  esto  por  el  año  de  1837,  época  en  que,  por 
la  intervención  del  señor  Plana  y del  Embajador  inglés,  y 
mas  que  todo  por  sus  propios  méritos  y fama,  obtuvo  el  se- 
ñor Mossotti  en  concurso  público,  la  cátedra  de  matemáti- 
cas trascendentes  en  la  universidad  Jónica. 

En  el  seno  de  esta  corporación  científica,  leyó  el  dia  i . ° 
de  octubre  de  1859  ó 1840,  una  notable  prolusión  acerca 
de  la  constitución  del  sistema  estelar  de  que  el  sol  forma  parte. 
Esta  obra  fué  traducida  inmediatamente  al  inglés  por  los  re- 
dactores del  Phisophical  Magazine  y publicada  en  edición 
aparte  por  orden  y á espensas  del  gobierno  del  Archipiélago 
que  se  halla  bajo  la  protección  de  la  Gran  Bretaña. 

Las  personas  que  se  complacen  ea  seguir  las  variacio- 
nes déla  opinión  humana  acerca  délas  maravillas  del  cielo 
visible,  saben  que  desde  la  mas  remota  antigüedad,  ha  esta- 
do fija  la  atención  de  sábios  y de  ignorantes,  en  ese'  cómalo 
de  puntos  luminosos  que  con  tanta  propiedad  denominaron 
vía  ladea  los  antiguos  pueblos  civilizados.  Con  igual  com- 
placencia de  ánimo,  tanto  se  echa  á vagar  por  ese  resplande- 
ciente camino  la  sensible  imaginación  del  poeta  durante  la 
noche  serena , como  la  fria  y perseverante  mirada  del  astróno- 
mo. Los  soldados  españoles,  que  acampaban  bajo  los  cielos 
cálidos  y transparentes  de  Africa  y de  América,  vieron  sobre 
aquel  pavimento  de  diamantes  serpentear  la  ruta  de  su  gran 


DON  OCTAVIO  F.  MOSSOTTI. 


605 


Apóstol,  bajo  los  pies  de  cuyo  caballo  brotaban  chispas  de 
luz  inmortal.  Y el  pampa  rudo  encontró  á su  vez,  en  el  ca- 
mino de  Santiago  de  sus  dominadores,  la  epopeya  divinizada 
del  indio  grande : las  nebulosas  de  Magallanes  es  el  poncho  caí- 
do de  su  g'gante  cacique,  y elaveztruz  que  persigue,  y el  caba- 
llo enquecorre  velocís  mo,  y las  bolas  arrojadas  están  paten- 
tes para  él  en  las  figuras  de  las  luminosas  constelaciones  que 
descubre  la  vista  en  la  techumbre  de  nuestros  llanos. 

La  ciencia  apoyada  en  el  telescopio  yen  las  tablas  de 
cálculos  admirables  que  saben  predecir  lo  que  es  oculto  y ve- 
nidero, también  ha  divagado  acerca  de  la  naturaleza  de  ese 
maravilloso  y bello  fenómeno  de  las  alturas  profundas,  y no 
ha  pronunciado  aun  sobre  él  su  última  palabra  apesar  de 
haber  hablado  ya  por  la  boca”de  Galiíeo,  de  Newton,  de  Ara- 
go  y de  otros  muchos  geómetras  eminentes. 

llersehel,  el  padre,  con  el  auxilio  de  los  poderosos  teles- 
copios que  hizo  construir, — de  diámetro  tal,  que  en  el  tubo 
cilindrico  de  uno  de  ellos  se  recogió  una  vez  toda  su  familia 
para  orar  por  el  descanso  eterno  de  sus  mayores  — (*)  llegó 
á concebir  la  idea  de  que  la  via  lactea  pudiera  ser  muy  bien 
una  nebulosa  de  una  altura  inmensa,  (strate  stellaire  apiade , 
comoseespresa  el  autor  del  Cosmos)  aunque  pequeñísima  con 
relación  á sus  demas  dimensiones,  y en  cuyo  centro  tuviese 
su  sede  el  sol  escoltado  de  sus  planetas.  El  hijo,  heredero  de 

* El  dia  1.  ° de  Enero  de  1840,  Sir  John  Herschel,  su  muger,  sus  hijos 
y algunos  criados  de  la  familia,  hasta  el  numero  de  siete  personas,  se 
reunieron  en  Slough.  A las  12  en  punto  del  dia,  entraron  en  la  parte 
interna  del  tubo  del  telescopio,  tomaron  asiento  en  unos  banquitos  prepa- 
rados de  antemano  con  este  objeto,  y entonaron  un  Bequiem  en  idioma 
inglés  y en  verso  compuesto  por  el  mismo  Sir  John  Herschel,  — (Arago. — 
Noticias  biográficas  t.  3.  ° de  sus  obras  completas— París  1859.) 

J.  M.  G. 
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la  gloria  como  del  ingenio  del  padre,  dedujo  á la  vez  que  la 
via  laeíea  era  como  á manera  de  un  anillo  dentro  del  cual 
ocupaba  el  sol  una  posición  exentrica. 

El  señor  Mossotti  quiso  á su  turno  manifestar  sus  creen- 
cias sobre  este  magnífico  misterio  de  la  astronomía,  y to- 
mando por  punto  de  arranque  la  teoría  de  Laplace  acerca  de 
la  atracción  del  anillo  de  Saturno;  la  íórmula  de  Lagrange 
sobre  las  fuerzas  vivas,  establecida  por  este  en  1777;  las 
doctrinas  de  Plana  con  respecto  á las  atracciones  de  los  cuer- 
pos de  diferentes  configuraciones,  y las  del  movimiento  de 
traslación  del  sistema  solar  indicadas  por  Herschel  y con- 
firmadas por  Argelander,  liego  á deducir  que  la  via  ladea  es 
una  reunión  de  innumerables  estrellas  dispuestas  en  forma 
anular  en  los  inmensos  espacios,  moviéndose  en  ellos  en  pe- 
riodos de  millares  de  siglos,  y oscilando  durante  tan  larga  y 
lenta  carrera  de  modo  que  unas  veces  se  aleja,  y otras  se 
aproxima  á los  bordes  de  dicho  anillo. 

Tal  era  la  doctrina  delíossotti  en  esta  parte  tan  recóndi- 
ta de  su  ciencia  favorita,  cuando  la  enseñaba  en  Corfú  en  las 
mismas  aulas  en  que  Oriali  era  también  profesor. 

En  desempeño  de  las  funciones  de  catedrático,  compu- 
so porentonces  el  trata  o de  fis  ca  matemática  que  dió  mas 
tarde  á luz  y que  vinoá  propósito  para  satisfacer  una  necesi- 
dad sentida  no  solo  en  Italia  sino  también  fuera  de  ella. 
Esta  obra  que  según  el  Sr.  Codazza  está  en]  manos  de  todos 
los  estudiosos,  nos  es  enteramente  desconocida  y no  tenemos 
idea  de  que  pueda  hallarse  un  solo  ejemplar  de  ella  en  Bue- 
nos Aires.  Tan  cortoes  entre  nosotros  el  alcance  de  la  cu- 
riosidad en  el  estudio  de  esta  clase¡de  ciencias,  especialmente 
en  otros  testos  que  no  sean  los  franceses.  Sin  embargo,  nos 
atrevemos  á recomendar  con  este  motivo  los  trabajos  de  los 
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sabios  italianos  sobre  las  ciencias  positivas,  porque  á mas  del 
ingenio  y sagacidad  que  les  distingue,  son  menos  esclusivos 
que  otros  europeos  en  sus  prediiecciones,  y se  inspiran  indi- 
ferentemente en  los  libros  de  la  Inglaterra  y de  la  A’.emnuia, 
sin  perder  por  eso  la  originalidad  que  caracteriza  á los  escri- 
tores de  la  patria  de  Galileo  y de  Yolta. 

Aquel  libro  delSr.  Mossotti,  no  solo  es  precioso,  añade 
el  profesor  Codazza,  por  su  método  didáctico,  sino  también 
por  cuanto  es  un  monumento  levantado  á la  ciencia  de  de 
que  en  él  reunió  su  autor  sus  ideas  propias  y sus  estudios  per- 
sonales amoldándoles  á la  esposicion  de  las  doctrinas  estable- 
cidas como  ciertas. 

A solicitud  del  caballero  Giorgini,  Rector  de  la  Univer- 
sidad de  Pisa  y por  intervención  de  otras  personas  respeta- 
bles fué  llamado  el  Sr.  Mossotti,  en  1840,  para  desempeñar 
la  cátedra  de  física  matemática,  mecánica  celeste  y geodesia 
en  la  mencionada  Universidad.  Fué  por  entonces  y en  aquella 
ciudad  que  se  ligó  en  matrimonio  con  la  señorita  Anna  Sutter 
á la  cual  túvola  desgracia  de  perder  tres  años  después,  junto 
con  el  fruto  de  una  unión  de  la  que  únicamente  le  quedaron 
tiernos  y respetuosos  recuerdos. 

En  el  periodo  que  media  entre  su  regreso  á Europa  y el 
año  1848  se  contrajo  especialmente  á las  cuestiones  de  Qsica 
molecular  y á las  atingencias  que  esta  tiene  con  la  doctrina  de 
la  luz  y de  la  electricidad. 

Psewton,  el  inventor  déla  ley  de  la  gravitación  y Clai- 
raut,  admitieron  que  laacci.m  molecular  sigue  una  ley  mas 
rápida  que  aquella;  mientras  que  Buffon  y Laplace  creyeron 
que  ambas  leyes  eran  idénticas.  Se  ve,  pues,  que  la  diver- 
gencia era  completa  entre  ambas  escuelas  y que  el  campo  de 
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la  discusión  estaba  abierto  para  cuantos  quisiesen  romper 
lanzas  en  pro  ó en  contra. 

Los  italianos  Nobili  y Paoli  siguen  la  opinión  de  Buffon; 
y Belli,  también  italiano,  se  ha  esforzado  en  demostrar  la  in- 
subsistencia de  ese  modo  de  ver.  Poisson  representa  las  ac- 
ciones moleculares  en  funciones  esponenciales  de  sus  distan- 
cias, y atribuye  á la  acción  repulsiva  del  calórico,  que  como 
fluido  incidente  envuelve  á las  partículas  materiales,  la  resis- 
tencia que  estas  oponen  á una  aproximacionTndefinida;  sin 
esclusion,  se  entiende,  délos  fluidos  eléctrico  y magnético  en 
estado  neutro.  Fresnel,  para  esplicar  los  fenómenos  de 
aberración  de  la  luz,  usa  de  una  hipótesis,  confirmada  pos- 
teriormente por  Fizeau,  á saber:  que  una  parte  del  éter  está 
fijo  en  las  moléculas  de  los  cuerpos  y participa  del  movimien- 
to de  ellas. —Para  Ampere,  el  éter  no  es  otra  cosa  mas  que  el 
fluido  eléctrico  neutro.  Estas  nuevas  doctrinas  conducen 
naturalmente  á la  hipótesis  de  Franklin  y á la  teoría  de  Épi- 
no;  teoría  que,  según  ha  demostrado  el  Dr.  Rogetno  contra- 
dice las  leyes  de  la  gravitación  como  han  creido  Coulomb, 
Poisson,  y De  la  Rive  en  su  tratado  de  la  electricidad. 

Tal  era  el  estado  de  la  doctrina  corriente  sobre  la  ma- 
teria, cuando  el  señor  Mossotti,  que  habia  tenido  ocasión 
de  meditar  sobre  ella  al  dictar  su  curso  de  física-esperi - 
mental  en  Buenos  Aires,  viendo  que  la  atención  de  los  doc- 
tos se  inclinaba  particularmente  al  estudio  de  las  fuerzas  mo- 
leculares, publicó  su  yá  mencionada  memoria  Sur  les  forces 
qui rcgissent  la  constitution  intérieure  des  corps.  En  ella  en- 
caró la  cuestión  con  aquella  elevación  de  miras  y aquel  rigo- 
rismo lógico  en  las  consideraciones  que  caracterizan  todos 
sus  trabajos,  y con  to  ]a  la  generalidad  que  le  permitía  su  po- 
derosa capacidad  en  el  uso  del  análisis.  Ocupóse  del  proble- 
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ma  de  las  moléculas  materiales  inmerjidas  en  un  éter  inde- 
finido en  elcual  operan  las  fuerzas  indicadas  porEpino,  é in  - 
troduciendo inmediatamente  después  las  necesarias  limita- 
ciones para  obtener  resultados  bajo  forma  finita,  obtuvo  co- 
mo consecuencia,  que,  las  moléculas  están  revestidas  de  at- 
mosferas de  éter,  y que  en  ellas,  asi  constituidas,  .se  ejerce 
una  acción»  que,  á distancias  mínimas,  repulsiva  al  principio 
ai  cuasi  contacto,  y atractiva  después,  tiene  el  carácter  de 
una  acción  molecular,  que  á distancias  apenas  sensibles  va- 
ria según  las  leyes  de  la  gravitación  universal. 

Este  profundo  escrito  atrajo  inmediatamente  la  aten- 
ción de  los  en  tendidos  y fue  leido  por  Fodercy  en  persona  en 
el  instituto  real  de  Londres,  y traducido  al  inglés  por  Taylor, 
rectificó  sus  cálculos  y señaló  la  importancia  de  sus  resulta- 
dos elDr.  Whewell.  Plana  dijo  en  las  Actas  de  la  Academia 
deTurin,  “que  el  modo  ingenioso  como  el  señor  Mossotti 
esplicabala  coexistencia  de  la  repulsión  y atracción,  tendría 
un  dia  gran  influencia  sobre  los  progresos  de  la  filosofía 
natural.”  (*) 

La  aplicación  de  estos  principios  condujo  al  señor  Mos- 

1 Este  trabajo  del  Sr.  Mossotli,  que  como  hemos  dicho  es  el  único  de. 
Jos  publicados  en  Europa  de  que  tenemos  conocimiento  y del  cual  poseemos 
un  ejemplar,  está  herizado  de  cálculos  analíticos  que  pertenecen  al  álgebra 
superior,  y por  consiguiente  fuera  del  alcance  de  personas  agenas  á las 
ciencias  matemáticas.  Sin  embargo,  podría  aprovechar  este  trabajo  á los 
aficionados  á Ja  física  esperimenlal,  en  sus  relaciones  con  la  mecánica. 
Por  ejemplo,  ai  llegar  el  Sr.  Mossotti  á una  fórmula  definitiva,  se  espresa 
en  seguida  de  este  modo:  “Se  re  pues  por  este  resultado,  que  eiéter  de- 
sempeña las  funciones  del  calórico  y qe  de  su  densidad  mayor  ó menor  de- 
pende la  temperatura  ó el  volúmen  de  los  cuerpos.  Y en  efecto,  qué  sig- 
nifica el  aumento  ó disminución  de  la  temperatura  en  nn  cuerpo,  sino  un 
nuevo  esladado  en  el  cual  sus  moléculas  constituidas  en  equilibrio,  hallán- 
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soííi  á señalar  la  causa  de  la  atracción  tangencial  recíproca  que 
se  desenvuelve  en  la  superficie  de  un  líquido,  admitida  ya  co- 
mo postulado  por  los  señores  Segner,  Monge  y Young.—  Por 
medio  de  la  consideración  de  esta  fuerza  contráctil  superfi- 
cial de  los  líquidos,  no  solo  logró  traer  la  esplicacion  délos 
fenómenos  capilares  á las  ideas  ingeniosas  de  Young,  sino 
esplicar  también  un  fenómeno  particular  de  la  capilarizacion 
observado  por  este  mismo;  fenómeno  inesplicable  hasta  en- 
tonces aun  con  el  auxilio  déla  teoría  de  Poisson.  En  se- 
guida mostró  como  es  que  igualmente  depende  de  la  misma 
esplicacion,  la  de  los  fenómenos  observados  por  primera  vez 
por  Fusinieri  y que  Dutroehet  hacia  depender  de  una  fuer- 
za especial,  denominada  por  él  epipolica. — Finalmente  dan- 
do cuenta  délas esperieacias  de  Hery,  Donny  y Hager,  puso 
en  claro  el  porqué,  siguiendo  el  sistema  de  fuerzas  admiti- 
das por  estos,  la  cohesión  de  los  líquidos  debe  resultar  tan 
intensa  como  la  hallaron  los  mencionados  esperimentadores. 

La  aplicación  de  los  mismos  principios  sirvió  al  señor 
Mossotti  para  dar  razón,  de  una  manera  rigorosa,  de  otra  sé- 
rie  de  fenómenos;— aquellos  que  se  refieren  al  movimiento 
de  las  aímóferas  moleculares  y las  consiguientes  condensa- 

dose  mas  ó menos  separadas,  forman  un  vohimen  mas  ó menos  grande? 
Los  físicos  saben  desde  el  tiempo  de  Galfieo,  que  fué  el  primero  que  esta- 
bleció esta  diferencia,  que  no  debe  confundirse  la  sensación  que  esperimen- 
taoaos  mientras  se  efectúa  este  nuevo  acomodamiento  de  las  moléculas  de- 
nuestro  cuerpo,  con  el  movimiento  que  la  praduce.” 

Tal  vez  seria  de  interés  el  publicar  en  español  el  corto  discurso  prelimi- 
nar que  encabeza  este  trabajo,  en  el  cual  no  entran  las  fórmulas  analíticas. 
Allí  asegura  el  Sr.  Mossotti  que  fué  en  Buenos  Aiies,  con  acasion  de  su  en- 
señanza en  nuestra  Universidad,  donde  concibió  la  idea  fundamental  de  este 
notable  trabajo. 


.1.  M.  (d. 
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clones  de  estas  en  algunos  puntos  y rarefacción  en  otros, 
constituyendo  á las  moléculas  en  estado  de  polaridad.  La  di- 
versa aptitud  de  las  moléculas  de  diferentescuerpos  á regirse 
en  este  estado,  sin  irrupción  definido,  da  la  medida  de  su  di- 
versa cohibición.  Con  esta  idea,  aplicando  al  sistema  de  las 
molécula s polarizadas  un  sistema  con  análisis  análogo  al  em- 
pleado por  Poisson  en  la  teoría  del  magnetismo,  halla  la  es- 
plicacioir  de  la  influencia  de  los  medios  dieléctricos  sobre  Ja 
distribución  déla  electricidad  en  la  superficie  de  los  cuerpos 
conductores,  influencia  notada  ya  por  Avogardó  y ratificada 
por  Faraday  en  sus  investigaciones  esperimentales  sobre  la 
electricidad,  publicadas  en  las  Transaciones  filosóficas  del  año 
4838.  incidental,  pero  profunda,  es  también  la  idea  que  el 
señor  Mossotii  arrojó  en  este  mismo  escrito,  la  cual  consiste 
en  sentar  que  la  polarización  rotatoria  déla  luz  bajo  la  ac- 
ción del  magnetismo,  es  debida  á una  alteración  dé  las  atmós- 
f<  ras  de  las  moléculas  del  cuerpo  diáfano.  Esta  esplicaeion, 
indicada  apenas  por  su  autor,  fué  aceptada  y cementada  por 
Moiguó,  quien  no  trepida  en  declarar  que  ella  ha  sido  une 
illuminalion  solídame. 

Los  postulados  establecidos  y el  grado  de  aproximación 
á que  habia  sido  levantada  la  teoría  mecánica  de  la  luz  bajo 
la  hipótesis  de  las  ondulaciones,  dando  por  resultado  que  la 
velocidad  de  propagación  es  independíenle  de  la  amplitud  y 
duración  de  las  ondulaciones,  hacían  imposible  la  explicación 
del  fenómeno  de  la  dispersión  de  la  luz.  Coriolis  notaba  la 
necesidad  de  tomaren  cuenta  las  duraciones  hasta  ahora  des- 
preciadas; Cauchy  obtenía  por  este  medio  fórmulas  que  de- 
terminan las  leyes  del  fenómeno;  pero  por  este  camino  fué 
forzado  á admitir  que  éntrelos  átomos  del  éter  existe  la  re- 
pulsión en  razón  de  la  cuarta  potencia  recíproca  de  las  distan- 
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eias,  en  oposición  á io  admitido  por  el  señor  Mossotti, 
Lloyd  !iabia  advertido  la  necesidad  de  tomar  en  cuenta  la  in- 
fluencia de  las  moléculas  de  los  cuerpos.  El  señor  Mossotti 
pensó  que  por  la  constitución  interior  de  estas,  tal  cual  él 
la  había  manifestado,  la  contracción  del  éter  eil  la  atmós- 
fera debía  a'terar  en  ellas  la  relación  entre  la  elasticidad  y 
la  densidad  del  medio  y oponer  así  resistencia  especifica  á la 
propagación  de  las  ondulaciones.  Siguiendo  esta  idea  halló 
que  las  occilaciones  de  menor  estension  se  propagan  mas 
lentamente,  logrando  de  este  modo  esplicar  el  fenómeno  de 
la  dispersión  y confirmando  al  mismo  tiempo  la  hipótesis  de 
las  ondulaciones  y sus  principios  de  física  molecular. 

Otro  de  sus  trabajos  sobre  óptica  es  el  análisis  de  la  luz 
mediante  el  espectro  de  los  retículos  de  Fraunhofer.  Ad- 
vertido el  señor  Mossotti  de  la  deformación  que  esperimen- 
tan  los  espectros  prismáticos  por  la  diversa  refrangilidad  de 
sus  partes»  descubre  la  perfecta  simetría  del  espectro  de  los 
retículos  al  rededor  de  la  perpendicular  que  pasa  por  el  má- 
ximo de  intensidad  de  luz,  y tomándole  como  espectro  nor- 
mal, obtiene  una  fórmula  lineal  sencillísima  que  liga  la  longi- 
tud de  la  ondulación  de  los  rayos  de  diferentes  colores  con 
sus  distancias  ai  centro  del  espectro,  fórmula  que  se  ba  sos- 
tiíuido  á la  esponensial  hallada  con  igual  propósito  por  Le- 
blanc.  Esta  memoria  acojida  con  aplauso  en  la  5.  * reunión 
de  los  sabios  italianos,  fue  traducida  é inserta  con  particular 
elogio  en  el  Fépertoire  d’  opt  que  de  Moignó. 

Con  el  examen  de  estos  trabajos  del  señor  Mossotti,  he- 
mos llegado  á aquella  época  en  que  del  seno  de  la  opresión  y 
del  envilecimiento  de  Italia,  surge  una  viril  y poderosa  in- 
quietud que  apoderándose  de  los  espíritus  escojidos,  descien- 
de á las  masas  y se  levanta  hasta  el  trono.  Una  lucha  co- 
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ínenzada  en  las  trincheras  y sostenida  por  un  ejército,  inicia 
la  campaña  de  la  independencia.  Pueblos  y príncipes  del 
resto  de  la  península  itálica,  movidos  los  unos  por  generosos 
impulsos,  y por  el  pavor  y la  deslealtad  los  otros,  responden 
á aquel  sacudimiento.  En  ese  periodo  de  magnánimas  as- 
piracionesy  de  profundos  desengaños;  de  esperanzas  del  en- 
tusiasmo y de  temores;  do  acciones  de  constancia  y de  agudos 
dolores,  cúpole  también  su  bautismo  de  gloria  y de  sangre  al 
batallón  universitario  de  Pisa  en  la  memorable  jornada  del 
29  de  mayo  de  1818,  en  la  cual,  en  Curtatóne  y en  Montana- 
ra,  poco  mas  de  cinco  mil  toscanos  hicieron  frente,  durante 
seis  horas  largas,  á un  cuerpo  de  quince  mil  austríacos  con 
veinte  y cuatro  piezas  de  artillería  y cuatrocientos  hombres  de 
reserva. 

El  señor  Mossotti  se  encontraba  allí  con  sus  discípulos, 
y si  fue  personalmente  mas  afortunado  que  Pila  y Montan  lii, 
víctimas  del  patriotismo,  no  fué  menos  sublime  que  ellos 
mostrándose  firme  é impávido  en  medio  de  la  lluvia  de  la 
metralla  enemiga.  Según  deponen  varios  testigos  oculares, 
el  dignísimo  profesor  convertido  en  guerrero,  trazaba  tran- 
quilo figuras  geométricas  con  la  punta  de  su  espada  sobre  la 
tierra  removida  por  los  proyectiles  de  muerte. 

Desairada  por  la  fortuna  aquella  ocasión  de  mejorar  la 
suerte  de  Italia,  volvió  el  señor  Mossotti  á continuar  sus  in- 
terrumpidos estudios. 

No  es  fácil  hacer  una  relación  completa  de  iodos  los  ar- 
tículos publicados  por  él  en  los  periódicos,  ni  mencionar, 
como  lo  merecerían,  los  discursos  que  pronunció  con  oca- 
sión de  solemnidades  y grados  universitarios.  Pero  entre 
esa  gran  copia  de  producciones  no  deben  pasar  desapercibi- 
dos algunos  como  la  nota  sobre  la  reducción  de  los  ángulos 
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hechos  por  los  arcos  geodésicos  que  forman  un  triángulo  pe- 
queño, á los  ángulos  hechos  por  sus  cuerdas;  la  no  a s bre 
el  péndulo  de  Faucauld;  el  discurso  sobre  las  manchas  del 
disco  solar;  la  ilus  ración  de  uri  pasage  astronómico  del 
Paraíso  del  ILmte  en  el  cual  demuestra  el  señor  Mossotti  que 
el  sublime  poeta  ilegó  ai  octavo  cielo  en  el  momento  en  que 
era  medio-dia  en  Jerusalen,  pues  pormedio  délas  tablas  as- 
tronómicas se  pueden  marcar  en  elempireo  los  lugares  que 
en  un  mismo  momento  ocupan  l>ante,  el  sol  y los  planetas. 
Este  meritorio  é ingenioso  trabajo  deja  traslucir  en  el  astró- 
nomo que  íeempredió,  a!  apasionado  cultor  de  los  grandes 
poetasy  prueba  cuan  fecundos  resultados  puede  dar  la  aso- 
ciación délas  ciencias  y de  la  literatura.  El  señor  Mossotti 
contrajo  su  atención  á este  asunto,  en  1881,  por  complacer 
á su  amigo  el  Lord  Vernon,  quien  deseaba  obtener  aquellas 
determinaciones  astronómicas  para  consignarlas  en  la  magni- 
fica edición  ilustrada  del  Dante  que  preparaba  desde  muchos 
años  atrás.  Otras  interpretaciones  de  pasagescientificos  del 
divino  poema,  hechas  por  el  mismo  señor  Mossotti  se  en- 
cuentran en  el  apéndice  al  canto  IX  del  Purgatorio  y ai 
XXVII  del  Paraíso  ene!  comentario  de  Brunone  Bianchi. 

Escribió  también  una  nota  sobre  la  acción  de  los  para- 
rayos,  y dió  á luz  la  Teoría  d&gli  s ir u mentí  ottici  y las  Le  io- 

ni  di  mecánica  razionale , 

\ 

Antes  de  Biot  y Gau  s,  todas  las  teorías  sobre  los  ins- 
trumentos ópticos,  contenían  restricciones  cuya  exactitud 
absoluta  era  desmentida  por  las  aplicaciones  prácticas.  Biot 
estudia  las  propiedades  de  los  rayos  oblicuos  al  eje,  y Gauss 
añade  la  consideración  del  espesor  de  los  lentes,  sin  estender 
su  análisis  al  estudio  de  las  aberraeione  . El  señor  Mos- 
so II i en  su  Teoría  determina  cuatro  ecuaciones  bajo  la  de- 
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nominación  de  aberraciones  de  abertura,  aberraciones  de 
campo , aberración  diedra  y aberración  cromática , las  cuales 
indican  las  condiciones  bajo  las  cuales  la  imagen  producida 
constituye  una  representación  idént’ea  al  objeto. 

Con  los  datos  numéricos  calculados  por  el  doctor  Forti 
según  la  teoría  del  señor  Mossotti,  el  célebre  Amicí,  (otra 
gloria  científica  italiana  recientemente  llorada)  construyó 
un  objetivo  de  seis  pulgadas  de  abertura,  y un  ocular,  que 
dieron  resultados  satisfactorios. 

Una  intelíjente  observación  del  profesor  Francisco  Caf- 
taneo,  en  la  notable  relación  que  hizo  de  aquella  teoria  en 
los  Ánali  di  matemática , en  Í858,  sujirió  al  señor  Mossotti 
la  idea  de  otro  trabajo,  en  el  cual,  tomando  en  cuenta  los 
ejes  de  los  hacecillos  luminosos,  dedujo  la  existencia  de  los 
puntos  principales  de  Gauss,  al  mismo  tiempo  que  una  in- 
terpretación mas  espl’cita  de  su  naturaleza.  Este  trabajo 
vio  la  luz  pública  en  los  Anales  de  Matemáticas , bajo  el  títu  - 
lo:  Proprietá  dei  centri  conjugati , e deí  piani  principan , de - 
Jotte  dalle  considerazioni  degli  assi  dei  penelli  luminosi. 

En  las  lecciones  de  mecánica  racional  añadió  nuevos 
teoremas,  y fórmulas  igualmente  nuevas,  á las  doctrinas  ya 
conocidas,  demostradas  con  la  rigidez,  generalización  y ele- 
gancia propias  de  un  geómetra  de  la  escuela  de  Lagrange  y 
del  sério  cultivador  de  las  ciencias  físico  matemáticas. 

Yése,  pues,  cuán  laboriosa  fué  hasta  su  término  la  vida 
del  sabio  cuyo  nombre  no  es  solamente  una  gloria  de  Italia, 
sino  también  lustre  de  los  anales  de  la  cienc  a y digno  de  pa- 
sar á la  posteridad  á par  de  los  nombres  de  los  contemporá- 
neos mas  ilustres. 

El  señor  Mossotti  alcanzó  á saludar  con  alborozo  de  su 
alma  alaño  1859,  y pudo  robustecer  su  fé  en  la  resurrección 
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de  los  destinos  faustos  de  su  patria.  Miembro  de  las  acade- 
mias mas  célebres  y de  corporaciones  ilustres,  nada,  sin  em- 
bargo, le  complacía  tanto  como  el  título  de  senador  del  rei- 
no de  Italia  que  merecidamente  había  alcanzado. 

El  señor  Mossotti  era  de  índole  mansa;  amable,  urbano, 
de  maneras  afables  y sencillas;  de  espíritu  fuerte  pero  tole- 
rante; firme  en  las  determinaciones;  benévolo  y cordial; 
amigo  sincero;  afectuoso  para  con  sus  discípulos:  olvidadizo 
de  sus  propios  méritos,  era  entusiasta  admirador  de  los  aje- 
nos, y apasionadísimo  por  lo  bueno,  lo  grandioso,  lo  bello, 
bajo  cualquiera  forma  en  que  se  presentasen  estas  calidades. 

Después  de  esta  noticia  técnica  hábilmente  escrita  por 
uno  de  sus  mas  notables  discípulos  de  Europa,  diremos  no- 
sotros para  concluir  que  el  señor  Mossotti  era  cuando  le  co- 
nocíamos alto  de  estatura,  de  cabello  rojo  caído  sobre  la 
frente,  blanco  de  rostro,  sonrosado  de  cutis  y de  ojos  azules. 
Ausente  de  una  patria  desgraciada  y asilado  en  un  país  casi 
del  todo  ajeno  álas  ciencias  que  él  profesaba,  debía  consi- 
derarse dos  veces  desterrado,  y ser  este  aislamiento  una  de 
las  causas  de  su  habitual  concentración.  Su  único  pasa- 
tiempo era  el  estudio.  Sus  paseos  estaban  reducidos  á tras- 
ladarse á horas  precisascon  la  regularidad  de  un  cronómetro 
desde  Santo  Domingo  a1  Departamento  Topográfico  y de  este 
á su  habitación.  En  aquel  antiguo  convento  tenía  su  obser- 
vatorio, su  gabinete  meteorológico  y la  clase  de  física  esperi- 
mental  á que  concurría  por  las  tardes. 

La  reforma,  y la  secularización  voluntaria,  habían  de- 
jado desiertos  aquellos  cláusfros  de  sus  antiguos  habitantes, 
y por  una  transformación  que  representaba  muy  bien  la  mar- 
cha de  los  tiempos,  á los  estudios  teológicos  se  encontraba 
sostituido,  en  aqnel  espacioso  local,  el  estudio  de  las  ruara- 
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villas  (lela  creación,  que  narran  la  gloria  de  Dios , según  la 
espresion  de  las  Escrituras. 

En  el  silencio  de  aquellas  celdas  encendia  su  luz  todas 
las  noches  el  señor  Mossotti,  y,  clavado  en  el  ocular  de  su  te- 
lescopio, recorría  los  espacios  de  nuestro  cielo.  El  péndu- 
lo de  que  se  valía  para  medir  el  tiempo,  era  el  mismo  que 
habia  servido  á los  astrónomos  de  la  demarcación  de  limites 
en  el  siglo  pasado;  y como  no  tenía  quien  le  ayudase  en  sus 
trabajos  nocturnos,  habia  adherido  á ese  instrumento  un 
aparato,  que  aun  se  conserva,  para  sostener  una  lámpara  que 
le  permitía  seguir  desde  la  distancia  el  movimiento  de  los 
segundos.  Desde  allí  determinó  la  posición  geográfica  de 
nuestra  ciudad,  refiriéndola,  por  una  inspiración  que  le  agra- 
decemos, á la  pirámide  déla  plaza  de  la  Victoria.  Este  mo- 
numento cuyos  cimientos  se  abrieron  en  la  madrugada  del 
6 de  abril  de  1811,  está  situado,  según  los  cálculos  inéditos 
del  señor  Mossotti,  en  la  latitud  de  54°-36’-24”  sur. 

La  falta  de  periódicos  científicos  en  Buenos  Aires,  pues- 
to que  la  Abeja  Argentina  habia  terminado  su  brillante  car- 
rera á mediados  de  1823,  esplica  los  pocos  rastros  que  dejó 
en  la  prensa  el  señor  Mossotti  durante  su  permanencia  en- 
tre nosotros.  Solo  conocemos  de  él,  en  letra  de  molde,  las 
Noticias  astronómicas  para  el  año  183 2,  que  puso  al  frente 
del  Calendario  de  la  imprenta  de  la  Independencia;  pequeño 
opúsculo  de  4pág.  en  8o,  para  el  cual  parece  hecho  el  tra- 
queado proverbio  latino:  ex  ungue  leonem.  Comienzan 
esas  noticias  por  una  rápida  ojeada  sobre  las  cosas  notables 
que  ofrecería  el  cielo  en  el  curso  de  aquel  año.  « Dos  eclip- 
ses de  sol,  dice  el  señor  Mossotti,  un  pasaje  por  sobre  el  dis- 
co de  este  luminar  por  el  planeta  Mercurio,  la  vuelta  al  pe- 
rihelio  de  dos  pequeños  cometas,  y la  desaparición  y reapa- 
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ricion  del  anillo  de  Saturno,— son  los  principales  fenóme- 
nos que  la  astronomía  tiene  que  anunciar  para  el  año  1852.» 
El  paso  de  Mercurio  tendría  lugar  sobre  el  disco  del  sol  na- 
ciente el  dia  5 de  mayo  bajo  el  aspecto  de  una  pequeña  man- 
cha, cuya  marcha  desde  las  6 h.  y 40  m.  hasta  la  11  h.  y 50  m. 
describe  el  señor  Mossotti  en  una  lámina  diagráfica  incluida 
al  testo  de  las  Noticias.  En  cuanto  á los  dos  cometas,  des- 
puesde  dar  una  breve  noticia  histórica  de  ellos,  y de  seña- 
lar la  causa  por  qué  al  primero  se  le  conoce  con  el  nombre 
de  cometa  de  Enke , observa  que  este  es  de  particular  inte- 
rés para  los  astrónomos,  porque  el  retardo  que  vá  sufriendo 
sucesivamente  en  todas  sus  revoluciones,  parece  indicarla 
existencia  de  un  éter  esparcido  en  el  espacio;  lo  que  sería, 
añade,  un  descubrimiento  importante  acerca  de  la  constitu- 
ción de  los  cielos.»— Ya  hemos  visto  en  la  primera  parte  de 
este  artículo  que  el  señor  Mossotti  comunicó  sus  observacio- 
nes sobre  el  cometa  de  Enke,  hechas  en  Buenos  Aires,  á la 
Real  sociedad  astronómica  de  Londres,  cuya  corporación  las 
publicó  en  sus  Memorias . 

La  dolorosa  noticia  del  fallecimiento  del  ilustre  geóme- 
tra, nos  llegó  á Buenos  Aires  con  el  paquete  de  principios  de 
Mayo,  y el  dia  5 del  mismo  mes  fué  anunciada,  en  un  comu- 
nicado, en  el  número  189  de  la  Na:  ion  Argentina , transcri- 
biéndose allí  las  palabras  con  que  La  Perseveranza  de  Milán 
del  sábado  21  de  marzo,  anunciaba  la  pérdida  que  el  dia  an- 
terior había  esperimentado  la  Italia.  El  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires,  á espensasde  este  establecimiento, 
dispuso  poco  después  unas  exequias  solemnes,  por  el  descan- 
so eterno  del  antiguo  profesor  de  física  esperimental,  á las 
qUe  concurrieron  muchas  personas  distinguidas,  los  catedrá- 
ticos, los  empleados  del  Departamento  Topográfico,  y les 
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antiguos  discípulos  del  señor  Mossotti.  El  comunicado  a 
que  acabamos  de  referirnos,  terminaba  con  las  siguientes 
palabras:  «Concluiremos  estos  renglones  que  nos  dicta  la 
justicia  y la  gratitud,  recordando,  que  si  la  Providencia  ha 
dispuesto  del  hombre  mortal,  podemos  decir  como  el  señor 
don  Vicente  López,  cuando  recibió  el  retrato  del  sabio  y del 
amigo  lejano: 

Queda  empero 

De  su  mérito  ilustre  la  memoria . (*) 

Juan  María  Gutiérrez. 

Agosto  de  1863. 

* Dijimos  a comienzo  de  este  artículo  que  nos  proponíamos  hacer  un 
ligero  estrado  de  la  noticia  del  Sr.  Codazza  inserta  en  el  Politécnico  de 
Milán,  Nos  hemos  desviado  de  esta  primera  intención  por  la  fuerza  dei 
interés  que  la  materia  ha  despertado  en  nosotros.  Lejos  de  abreviar  el 
escrito  del  profesor  italiano,  ríos  hemos  tomado  la  libertad  de  estenderlo 
en  aquellos  puntos  en  que  nuestros  recuerdos  nos  lo  han  permitido,  y 
con  relación  á hechos  que  deben  ser  desconocidos  en  Europa  referentes  al 
tiempo  que  el  Sr.  Mossotti  pasó  en  Dueños  Aires. 

Como  rectificación  suplementaria  de  esta  noticia,  y con  motivo  de  lo 
que  queda  dicho  en  ella  acerca  de  las  funciones  desempeñadas  como  profe- 
sor por  el  Sr.  Mossotti,  creemos  de  nuestro  deber  agregar  los  siguientes 
datos  que  se  refieren  á otro  sabio  italiano  amigo  sincero  de  la  administra- 
ción del  Sr.  Rivadavia,  y cuyo  nombre  está  parece  ya  olvidado: 

El  doctor  Carta,  médicode  la  Universidad  de  Turin,  fué  llamado  para 
enseñar  física  esperimentaí  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  á consecuen- 
cia de  un  decreto  gubernativo  por  el  cual  se  mandó  contratar  en  Europa 
un  profesor  con  aquel  objeto.  Aquel  señor,  creyó,  como  él  mismo  lo 
dice,  que  era  de  su  deber  instruir  al  público  de  la  manera  cómo  concebía 
la  importancia  y enseñanza  de  dicha  ciencia,  y con  este  fin  dió  á luz  en 
1827  «las  des  lecciones  de  introducción  al  curso  de  física  esperimentaí 
dictada  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  por  el  señor  Garla»,  con  una 
dedicatoria  á don  Bernardino  Rivadavia,  que  acababa  de  descender  del 
mando  de  la  República.  Creemos  que  el  señor  Carta  á consecuencia  de 
los  sucesos  políticos  de  aquella  época,  dejó  su  puesto  de  profesor  antes  de 
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dictar  sus  lecciones  ya  preparadas:  al  menos,  no  encontramos  en  los  ar- 
chivos de  la  Universidad  rastro  alguno  de  su  enseñanza. — Los  instrumen- 
tos de  física  llegaron  á Buenos  Aires  antes  de  Mayo  de  182 A,  pues  en  el 
mensage  del  gobierno  á la  A.  ® legislatura,  se  dice  con  esa  feeha:  «Un 

elaboratorio  de  química  y una  sala  de  física  la  mas  completa,  han  sido 
conducidos  de  Europa  para  servir  á la  enseñanza  de  las  ciencias  naturales.  » 
Esos  instrumentos  fueron  elegidos  en  París  por  el  famoso  químico  M. 
Thenard. 


FUNERAL  POR  LAS  VICTIMAS  DE  MEJICO, 


EM  BIJEMOi  AIRES. 

I. 

Mientras  las  bóvedas  de  la  Catedral  de  pórfido  de  Pue- 
bla, que  una  leyenda  popular  supone  edificada  en  una  noche 
por  los  ángeles  (1),  hacían  repercutir  aún  los  ecos  del  Te 
Deum  sacrilego  entonado  por  el  demonio  de  la  conquista,  y 
del  Domine , salvum  fac  Imperatorem , al  que  hacían  coro  los 
imbéciles  mejicanos  apóstatas, — la  Catedral  de  Buenos  Aires 
celebraba  las  honras  de  los  mártires  de  la  conquista  y de  la 
traición. 

Un  sentimiento  único,  el  de  la  independencia,  y un 
solo  pensamiento,  el  pensamiento  democrático,  reunieron  al 
pueblo  el  21  de  agosto  en  aquel  templo,  cuyos  muros  ostentan 
las  prendas  de  victoria  ganadas  por  el  pueblo  en  sus  guerras 
nacionales.  Las  sombras  de  los  que  murieron  por  la  patria 
en  Puebla,  y de  los  que  sobrevivieron  con  un  pesar  mas  do- 

(1)  De  donde  vieneel  nombre  de  ciudad  de  los  Angeles  de  Puebla . 
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loroso  que  la  muerte,  encontrándose  esclavos;  esas  sombras 
sacrosantas  de  la  muerte  y del  martirio,  cerniéndose  bajo  los 
trofeos  militares  de  la  Independencia  Argentina  y sobre  el  al- 
tar donde  el  sacerdote  consagraba,  atrajeron  en  turno  suyo  á 
Jos  hombres  de  todos  los  partidos.  Los  colores  de  estos  ha- 
bíanse encubierto  con  el  mismo  crespón  que  en  las  columnas 
del  frente  del  mausoleo,  ocultaba  los  colores  de  las  banderas 
mejicanas.  Y esa  uniformidad  de  ideas  producida  por  el  do- 
lor en  la  casa  del  Dios  de  los  ejércitos,  érala  representación 
viva  de  las  legiones  de  todos  los  Argentinos  que  en  el  dia  del 
conflicto  responderían  á la  voz  de  cualquiera  de  ellos,  asi 
que  el  pié  del  estranjero  llegase  á profanar  el  ara  de  la  inde- 
pendencia de  los  pueblos. 

Dichosos  aquellos  cuyas  heridas  encuentran  alivio  con 
el  bálsamo  de  la  religión.  Dichosos  aquellos  á quienes 
de  algo  sirven  las  lecciones  de  la  esperiencia,  y para  quienes 
la  historia  no  es  un  libro  cerrado. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  ha  pagado  su  tributo  de  ora- 
don.  Pero  que  al  elevar  su  corazón  al  cielo,  vuelva  sobre 
la  tierra  su  privilegiada  inteligencia  y reflexione.... 

II. 

¡Pobre  Méjico!  No  solo  Profetas  estraujeros  le  habían 
pronosticado  sus  desgracias.  Como  á Jerusalen,  la  lastime- 
ra voz  de  sus  propios  hijos  habíala  acongojado;  sus  augurios 
habían  hendido  los  vientos,  y sus  lágrimas  como  lava  ar- 
diente, secado  la  verdura  de  sus  campos.  Cuando  así  se 
quebranta  lo  que  está  consignado  en  los  sagrados  libros: 
cuando  alguien  «es  Profeta  en  su  patria»  donde  ese  Profeta 
del  dolor  vierte  su  llanto,  no  vuelve  á brotar  flor. 
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¡Pobre  Méjico!  Yo  abro  á Alaman  (1)  y leo  horroriza- 
do lo  que  dice  de  Méjico  — su  patria: 

“Gomo  parece  destinado  á que  los  pueblos  que  se  han 
establecido  en  él  en  diversas  épocas,  desaparezcan  de  su  su- 
superficie  dejando  apenas  memoria  de  su  existencia;  asi  como 
la  nación  qué  construyó  los  edificios  del  Palenque  y los  de- 
más que  se  admiran  en  la  península  de  Yucatán,  quedó  des- 
truida, sin  que  se  sepa  cual  fuá  ni  cómo  desapareció;  así 
como  los  Tullecas  perecieron  á manos  de  las  tribus  bárbaras 
venidas  del  Norte,  no  quedando  de  ellos  mas  recuerdo  que  sus 
pirámides  de  Cholula  y Teotihuacan;  y así  como  por  último 
los  antiguos  mejicanos  cayeron  bajo  el  poder  de  los  españo- 
les ganando  el  pais  infinito  en  este  cambio  de  dominio,  pero 
quedando  abatidos  sus  antiguos  dueños:  así  también  los  ac- 
tuales habitantes  quedarán  arruinados  y sin  obtener  siquie- 
ra la  compasión  que  aquellos  merecieron,  y se  podrá  aplicar 
á la  nación  mejicana  de  nuestros  dias  lo  que  un  célebre  poe- 
la  latino  dijo  de  uno  de  los  mas  famosos  personajes  de  la  his- 
to  ia  romana:  síat  maguí  nominis  umbra.  no  ha  quedado  mas 
que  la  sombra  de  otro  tiempo  ilustre.»» 

III. 

¿Por  qué  tan  acerbas  convicciones  en  un  escritor  tan 
ilustrado? 

Desgraciadamente,  por  lo  mismo  que  lo  era.  El  obser- 
vó, y predijo  males  que  á otros  tocaba  remediar. 

Pero  el  egoísmo,  ese  monstruo  de  la  vida  pública  que  se 
adapta  á las  mas  asquerosas  formas:  que  hora  es  la  sucia 
prevaricación,  hora  la  traición  desvergonzada  á un  partido; 

i Historia  de  Méjico  desde  los  primeros  movimie  itos  que  prepara- 
ion  su  independencia  en  el  año  de  1808  hasta  la  presente  e5puca  por  don 
Lucas  Alaman,  5 vols  en  ° 
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que  hace  de  la  patria  una  pantalla  para  encubrir  sus  latro- 
cinios; que  llama  partidarios  suyos  á los  que  lo  ven  y ayudan  ;á 
los  que  lo  ven  y callan:  á sus  cómplices  por  participación  y á 
sus  cómplices  por  imbecilidad;  que  como  en  la  India  tiene  sus 
castas  privilegiadas,  y tiene  sus  parías,  parias  que  sin  embargo 
con  la  claudicación  se  purifican;  el  egoismo  criminal  se  había 
sentado  en  Méjico  á vuelta  de  cada  revolución,  en  la  silla  pre- 
sidencial, en  las  bancas  de  la  legislatura  y en  los  estrados  de 
la  magistratura.  La  inmoralidad  de  los  hombres  públicos 
habia  hecho  una  mitología  real  de  desórdenes  y de  cinismo 
de  lo  que  en  la  era  pagana  no  pasaban  de  ser  personificacio- 
nes fabulosas  y creaciones  fantásticas  como  la  de  Saturno. 

Méjico  débil  por  sus  profundas  divisiones  intestinas; 
Méjico  devorando  á sus  propios  hijos,  no  habia  podido  ar- 
rojar la  esfinge  del  egoismo  criada  en  su  suelo,  y la  esfinge  lo 
ahogaba.  Faltábale  ya  el  aliento,  el  espíritu  público,  porque 
solo  respiraba  los  miasmas  de  administraciones  corrompidas  y 
corruptoras  que  en  la  paz  atrajeron  la  guerra  nacional,  y que 
para  la  guerra  ^misma  dejaron  sembrados  los  gérmenes  de 
militares  sin  honor  vendidos  al  oro  del  invasor  estranjero. 

IV. 

Talesfueron,  salvo  pretestos  que  la  iniquidad  suminis- 
tra siempre  al  fuerte,  y salvo  el  plan  de  la  Francia  respecto 
de  nuestras  Repúblicas , que  estudiarémos  en  otro  articulo,  con 
la  historia  moderna  y contemporánea,  en  la  mano;  tales  fue- 
ron, decíamos,  las  verdaderas  causas  que  armaron  el  brazo 
por  cuyas  venas  corre  !a  sangre  del  caudillo  del  siglo,  contra 
Méjico  independiente,  como  su  antecesor  el  Grande  se  armó 
al  principio  de  este  mismo  siglo  contra  la  Metrópoli  de  la 
colonia  española  . de  Méjico. 
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V. 

¡Pero  eo  qué  distintas  condiciones  se  encontraba  la  Es- 
paña, y cuan  envidiable  modelo  debe  ser  para  las  Repúbli- 
cas en  quienes  la  desgracia  quiera  reproducir  los  afanes  de  la 
antigua  metrópoli  en  aquella  preciosa  lucha!  Mas  que  á su 
añeja  civilización,  debió  ella  sus  triunfos  á su  acendrado  pa- 
triotismo y á su  moralidad,  sin  la  cual  no  hay  patriotismo 
posible.  El  hogar  de  cada  súbdito  español  era  un  baluarte, 
y su  menaje  de  casa  le  suministraba  armas  bastantes  para 
que  cada  dia  el  anciano,  la  muger  y el  niño  ingeniasen  el 
modo  de  destruir  siquiera  un  enemigo:  puede  decirse  que  así, 
en  encuentros  mínimos,  de  cuerpo  á cuerpo,  y hasta  en  estra- 
tajemas  femeniles,  cayeron  tantos  franceses  como  en  las  ba- 
tallas campales.  El  entusiasmo  hizo  una  verdadera  demo- 
cracia déla  Nación  Española.  Un  viejo  amigo  me  ha  referido 
haber  visto  por  sus  ojos  al  Arzobispo  de  Sevilla  cargar  es- 
puertas de  tierra  cuando  se  fortificaba  aquella  ciudad,  y ha- 
cer otro  tanto  á las  primeras  señoras,  á los  grandes  y títulos 
de  Castilla:  que  mas  honor  que  todo  eso  era  para  ellos  el  de- 
fender su  patria  contra  el  advenedizo. 

Tanto  ha  faltado  al  espíritu  público  debilitado,  inficio- 
nado de  Méjico,  quedarlo  ha  hecho  por  lo  mismo,  dadas  esas 
condiciones  deplorables,  con  haber  establecido  la  defensa 
militar  de  la  República,  cuyo  primer  contraste  ha  sido  la 
desgarrante  pérdida  de  Puebla  consumida  por  el  hambre  y el 
marasmo,  después  de  sacrificios  tan  estériles  como  denoda- 
dos contra  la  infame  traición  de  algunos  de  sus  hijos,  contra 
la  invasión  aleve  de  gente  estranjera. 

¡Lección  tremenda  pero  á tiempo,  para  las  otras  repú- 
blicas; para  las  que  en  mayor  ó menor  escala  se  sienten 

desmoralizar;  devorar  por  la  sed  de  oro,  importándoles  poco 
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los  medios  de  satisfacerla,  ni  que  sea  á espensas  del  patriotis- 
mo y del  deber! 

VI. 

O España,  patria  de  nuestros  padres,  reflejada  en  gloria 
imperecedera  sobre  Zaragoza  y Bailen,  inspira  á las  que  fue- 
ron tus  colonias  y vencieron  á los  ejércitos  con  que  tú  ven- 
ciste á Napoleón  el  Grande ; inspírales  la  religión  de  los  re- 
cuerdos, esa  religión  que  parece  inspiró  últimamente  a Prim 
cuando  te  devolvió  tus  legiones  separándolas  de  las  injustas 
huestes  napoleónicas,  como  si  lo  aterrase  la  inconsecuencia  y 
la  iniquidad  de  ir  á empañaren  Ortega  yen  Zaragoza  yen 
Juárez  la  memoria  de  losDaoiz  y de  los  Velarde,  hermanos  de 
una  misma  causa  contra  la  usurpación,  bizarros  paladines  de 
tu  heroica  resisten  ia  contra  la  Francia. 

O España,  haz  que  como  tú,  con  tu  gobierno  cautivo, — 
los  pueblos  de  América  con  los  suyos,  sin  ellos  ó contra 
ellos,  si  la  suerte  hubiera  de  depararles  tanta  afrenta,  lapiden 
al  que  en  nombre  de  ia  civilización  y en  nombre  del  mismo 
Dios,  atente  á nuestra  independencia  ó á la  de  las  otras  Re- 
públicas, nuestras  hermanas  en  sacrificios  y en  glorias;  lapi- 
den al  invasor,  lapiden  al  traidor,  y al  débil  en  la  hora  del 
peligro,  y al  infame  desde  esta  hora,  al  que  con  su  ejemplo 
desde  los  altos  puestos  autorice  y propague  la  inmoralidad  y 
el  fraude,  que  tarde  ó temprano  dejan  los  pueblos  como  no 
podrían  prepararlos  mejor  los  que  sueñan  en  su  conquista:  y 
los  que  conquistándolos  dicen  con  razón:  “que  los  pueblos 
tienen  los  gobiernos  que  merecen.” 

m 

Que  los  dignos  funerales  celebrados  en  la  Catedral  de 
Buenos  Aires  por  las  víctimas  de  Méjico,  á cuya  solem- 
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iVídad  solo  ha  faltado  la  elección  del  dia,  pues  el  15 
habrían  coincidido  imponentemente  con  el  aniversario 
del  advenimiento  al  trono,  del  usurpador  de  Méjico;  que  esos 
funerales  sean  la  oración  elevada  á Dios  para  que  conjure 
tantos  peligros;  para  que  nos  haga  moralmente  mejores, 
supliendo  el  amor  á la  independencia,  las  virtudes  cívicas  de 
nuestros  mayores;  para  que  reanime  en  nuestras  almas  el 
fuego  sagrado  de  la  patria  antigua:  de  la  muy  noble  y muy  dig- 
na Buenos  Ares  de  1806  y 1807;  de  la  joven  y magná- 
nima Patria  de  los  Treinta  y tres ; de  las  Repúblicas  del  Pla- 
ta, de  las  Repúblicas  todas  de  América,  tan  bellas,  tan  no- 
bles y tan  desgraciadas, 

Y que  estas  líneas,  débilísimo  recuerdo  para  la  mag- 
nitud del  objeto,  sean  ana  palabra  de  iniciación,  á fin  deque 
suavizando  la  amargura  de  nuestros  conceptos,  pero  sin  di- 
simular los  peligros,  escritores  que  no  lo  son  por  solo  inci- 
dente, como  el  que  esto  bosqueja,  escritores  que  tienen  la 
augusta  misión  del  periodismo, — se  eleven  á la  altura  de  su 
ministerio  contribuyendo  á formar  la  opinión  pública,  obra 
de  la  propaganda  diaria.  Que  aniquilen  con  ella,  con  el  de- 
recho, con  la  historia,  con  la  poesía,  el  cáncer  del  indiferen- 
tismo, que  en  materia  de  independencia,  es  como  en  filosofía 
y en  religión  el  indiferentismo  sobre  la  inmortalidad  de  las 
almas,  porque  la  independencia  es  la  inmortalidad  relativa 
de  los  pueblos.  Que  vuelvan  á esas  ideas  su  resplandor  pri- 
mitivo, el  temple  de  los  tiempos  heroicos  de  la  República. 
Que  enseñen  al  pueblo  los  nombres  y los  hechos  de  los  hom- 
bres que  prepararon  su  Independencia:  este  nombre  inefable 
que  como  el  de  Dios  debe  sobreponerse  al  nombre  de  todos 
los  sectarios  por  grandes  que  ellos  sean:  la  Independencia , que 
nuestros  padres,  simples  colonos  de  la  España,  se  lanzaron  á 
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sancionar  en  el  inmortal  Congreso  de  Tucuman  «contra  todo 
poder  estranjero»,  á la  faz  de  torrentes  de  bayonetas  realis- 
tas; y que  hoy  sus  hijos,  los  hombres  libres,  parece  tuvie- 
ran miedo  de  pronunciar  a la  faz  del  laborioso  colono  estran- 
jero que  con  su  arado  descubre  todavia  los  huesos  de  los  que 
murieron  lidiando  por  la  patria  en  Chacabuco  y en  Maypú,  en 
Ay  acucho  y en  Junin. 

Miguel  Navarro  Viola; 


Buenos  Aires,  Agosto  de  1863 
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CUESTIONES  FINANCIERAS  T ECONÓMICAS 

EN 

LA  REPUBLICA  ARGENTINA 

POR  EL 

Doctor  Don  Augusto  Brougnes. 

{Folleto  ch  octavo  mayor , publicado  por  la  imprenta  de  E.  Coni. ) 

El  doctor  don  Augusto  Brougnes  acaba  de  publicar  un 
folleto  de  118  pajinas,  consagrado  al  estudio  de  importantes 
cuestiones  económicas  que  afectan  directamente  los  intere- 
ses, del  país.  Su  libro  abraza  las  siguientes  materias: — Deu- 
da exijible,  y sistema  de  su  consolidación — Sistema  moneta- 
rio— Ferro-carril  central  argentino — Colonización  de  las 
tierras  nacionales  del  Chaco  y de  la  Pampa. 

Enunciar  este  programa  es  señalar  la  importancia  de 
estos  estudios.  El  doctor  Brougnes  acomete  esta  empresa  con 
criterio.  Sus  juicios  en  las  cuestiones  puramente  económi- 
cas tienen  el  mérito  de  llevar  á las  serenas  rejiones  de  la  dis- 
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cusion  los  problemas  quemas  hondamente  trabajan  el  país* 
puesto  que,  trata  de  los  medios  de  desarrollar  su  riqueza  y 
aumentar  su  población. 

No  pretendemos  analizar  este  libro,  porque  necesita- 
riamos  un  estudio  muy  serio  para  apreciar  las  opiniones 
emitidas  por  su  autor;  pero  recomendamos  su  lectura  á to- 
dos los  que,  por  su  posición  ó por  su  influencia  están  llamados 
á resolver  esos  problemas:  este  libro  se  vende  calle  de  la  Pie- 
dad número  82  y Cangallo  número  47. 

« El  tiempo  es  apremiante,  dice  el  doctor  Brougnes,  la 
« miseria  ha  exasperado  á los  hombres,  la  impaciencia  del 
« pueblo  es  grande,  su  ansiedad  es  profunda.  Cada  hora, 
« cada  dia  de  demora  es  un  tiempo  precioso  perdido  en  la 
« vida  de  los  pueblos.  » 

Creemos  en  efecto,  que  es  necesario  propender  al  de- 
sarrollo déla  riqueza,  por  los  medios  que  la  ciencia  aconse- 
ja, que  la  justicia  designa,  que  la  esperiencia  enseña,  sobre 
todo,  si  se  quiere  pacificar  el  pais  es  preciso  enriquecerlo.  Un 
escritor  argentino,  sentado  boy  entre  los  legisladores,  ha 
dicho:  «Todos  los  partidos  políticos  que  han  turbado  la  so- 

ciedad son  cuestiones  de  propiedad  • Las  revolucio- 
nes ••••son  el  individuo  y la  sociedad  procurando  la  armo- 
nía entro  ambas  partes  para  establecer  el  orden  social ».  (SL 
Fragueirq'*  Asi,  pues,  la  deuda  exijible  que  afecta  al  bien- 
estar de  las  provincias  argentinas,  es  una  de  las  cuestiones- 
mas  importantes,,  porque  es  justo  buscar  esa  armonía  entre 
la  sociedad  y el  individuo,  y esa  armonía  no  puede  encon- 
trarse sin  pedir  consejo  ala  razón,  á la  prudencia  y pesando 
en  la  balanza  déla  justicíalos  derechos  adquiiidos,  con  pres- 
cindencia  de  las  personas,  que  al  fio  son  todos  moradores  de 
la  misma  tierra  y vinculados  á la  suerte  del  pais.  «El  paga 
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de  la  deuda  exijible,  dice  el  doctor  Brougnes,  es  un  acto  po- 
lítico de  un  alcance  incalculable,  no  tan  solo  por  la  influencia 
benéCca  que  tendría  en  la  opiriion  pública,  esa  base  de  gra- 
nito de  todo  poder,  sino  también  por  la  consolidación  que 
daría  al  gobierno  y los  inmensos  beneficios  que  reportaría 
á los  intereses  generales  del  pais.  » 

No  hacemos  ni  el  análisis  ni  la  crítica  de  este  libro,  lo 
señalamos  simplemente  como  digno  de  ser  leído  y meditado: 
no  aceptamos  muchas  de  sus  apreciaciones,  ni  rehusamos 
otras;  entrar  en  este  juicio  seria  salir  de  los  límites  de  un 
lijero  artículo  bibliográfico,  y para  lo  cual  se  requiere  gran- 
des estudios  en  materias  difíciles  y graves. 

El  doctor  Brougnes  se  pronuncia  resueltamente  contra 
los  bancos  libres,  apoyando  su  juicio  en  autoridades  respe- 
tables, aceptando  sin  embargo  «bancos  de  circulación  libre, 
pero  no  de  libre  emisión»,  la  que  sostiene  debe  ser  reserva- 
da al  estado.» 

Consagra  un  capítulo  al  estudio  de  «la  conversión  «leí 
papel  moneda  de  Buenos  Aires»,  á este  respecto  sostiene  co- 
mo doctrina  «el  billete  de  banco  debe  ser  cambiable  al  por- 
tador y a la  vista»,  para  evitar  las  oscilaciones  del  valor  del 
papel  moneda;  sobre  este  punto  creemos  no  haya  diverjen- 
cia  y pensamos  que  el  proyecto  que  hoy  se  discute  en  las  cá- 
maras provinciales  está  de  acuerdo  con  esa  doctrina;  pero 
nos  parece  inaceptable  su  idea  respecto  á los  depósitos,  emi- 
tida en  la  pájina  54  y desarrollada  en  una  nota.  Esa  me- 
dida traeria  una  profunda  perturbación,  y la  pérdida  de  la  con- 
fianza, esa  varita  májica  delcrédito,  como  la  llama  el  mis- 
mo doctor  Brougnes. 

Las  cuestiones  que  abraza  este  capítulo  son  demasiado 
serías  y difíciles  para  que  nos  atrevamos  á emitir  un  juicio 
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sobre  la  manera  como  las  resuelve  el  autor,  estas  materias 
requieren  grandes  conocimientos,  de  que  carecemos:  nos  li- 
mitamos á dar  cuenta  de  este  libro,  y repetimos,  llamamos 
la  atención  sobre  él. 

Trata  después  de  la  creación  de  un  Banco  Argentino 
Nacional,  de  las  sucursales  en  las  provincias,  de  la  acuña- 
ción de  moneda,  de  ios  bancos  particulares,  terminando  la 
Primera  cuestión  económica , ó primera  parte,  por  un  pro- 
vecto de  sistema  monetario  nacional  é instituciones  de  cré- 
dito para  la  República  Argentina. 

En  la  segunda  pártese  trata  del  ferro -carril  central  ar- 
gentino, y dos  grandes  ramales,  uno  hácia  Mendoza  y San 
Luis,  y otro  basta  Joj ni,  atravesándolas  provincias  de  Cór- 
doba, Santiago  del  Estero,  Tucuman,  Salta  y Jujuí.  A pri- 
mera vista  parece  una  hermosa  utopía  tan  vasto  proyecto  y 
tan  gigantezco  plan,  que  cambiarla  el  modo  de  ser  de  la  re- 
pública, enriqueciéndola  como  por  encanto  y pacificándola 
al  sentir  el  ruido  animador  de  las  locomotoras;  pero  esto  es 
sueño,  delicioso  sueño,  pero  nada  mas.  Tal  obra  «es  la  ri- 
queza saliendo  de  los  limbos,  como  dice  el  mismo  doctor 
Brougnes,  es  la  creación  con  su  magnificencia  levantándose 
de  la  nada. » 

La  tercera  cuestión  trata  de  la  conquista,  colonización 
y defensa  de  los  territorios  nacionales  del  Chaco  y de  la  Pam- 
pa. Sobre  esta  materia  la  teoría  y la  práctica  no  andan 
siempre  hermanadas.  Deploramos  sobre  manera  los  ataques 
virulentos  que  el  autor  hace  al  gobierno  de  Corrientes  en 
épocas  pasadas:  el  autor  es  parte,  y no  puede  ser  juez. 

Las  combinaciones  del  autor  sobre  colonización  no  las 
consideramos  aceptables,  porque  ante  todo,  falta  el  dinero 
para  anticipos,  prescindiendo  de  otras  consideraciones. 
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En  este  capítulo  propone  y desarrolla  dos  cuestiones: 
la  conquista  y toma  de  posesión  de  los  territorios  naciona- 
les y sometimiento  de  los  indios,  y una  nueva  organización 
de  la  línea  de  fronteras,  tomando  por  bases  al  norte  el  rio 
Bermejo,  y al  sud  el  rio  Negro. 

El  doctor  Brougnes  termina  su  trabajo  por  un  resumen, 
en  el  cual  declara,  que  la  base  de  su  sistema  es  la  creación 
de  la  moneda  metálica  nacional,  después  la  fiduciaria,  es- 
tableciendo un  Banco  Nacional,  bajo  las  condiciones  que  in- 
dica. Esta  última  parte  es,  puede  decirse,  el  cuadro  sinté- 
tico del  sistema  económico  propuesto  para  la  República  Ar- 
gentina, cuyo  análisis  ha  hecho  en  la  obra.  El  libro  del  doc- 
tor Brougnes  merece  estudiarse;  el  propósito  del  autor  es 
digno  y elevado,  puesto  que,  trata  de  ayudar  á la  solución  de 
los  mas  árdaos  problemas  económicos  que  nos  ajitan,  por 
medio  del  estudio  científico  de  estas  materias. 

Vicente  G.  Qüesáda, 

Agosto  de  1863. 
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POR  EL  P.  JOSÉ  DE  GUEVARA. 

[Don  Pedro  de  Angelis  y Don  Félix  de  Azara. ) 

II. 

DON  FELIX  DE  AZARA . 

(Conclusión.)  (I) 

Pendiente  la  opinión  general  entre  las  que  virtieron  los 
señores  Angelis  y Azara  sobre  el  libro  del  P.  Guevara,  en 
tanto  que  la  imprenta  no  lo  ponga  en  todas  las  manos,  es  sin 
duda  útil  buscará  la  luz  de  la  critica  sana,  la  verdad  sobre  el 
carácter  del  historiador  jesuíta;  y de  esta  vez,  podemos  apli- 
car sin  temor  el  adagio  latino,  in  medio  est  virtus. 

Guardan  efectivamente  ambos  críticos  los  estrenaos.  El 
señor  Angelis  rodea  de  todos  sus  elogios  el  nombre  del  P. 
Guevara,  mientras  el  señor  Azara  dice  [2]:  «Los  Jesuitas 

«conociendo  los  defectos  déla  historia  de  Lozano,  quisie- 

1.  Véase  la  páj.  152  y 302. 

2.  Viajes  por  la  América  Meridional  [introducción.] 
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«ron  hacerla  corregir  é hicieron  este  encargo  á uno  de  ellos' 
«J  amado  Guevara,  tan  pequeño  de  espirlu  como  Ce  cuerpo , 
«según  me  lo  han  asegurado  personas,  que  le  han  conocido 
«y  tratado.  Realmente  á la  época  de  la  espulsion  de  los  Je- 
«suitas,  se  halló  en  el  colegio  de  Córdoba  una  historia  manos - 
«cuita,  de  la  que  algunas  personas  han  sacado  copia,  imagi- 
«.nándose,  que  debía  serla  mejor,  porque  era  la  última.  Ella 
«es una  copia  de  la  de  Lozano;  la  sola  diferencia  entre  una  y 
«otra  consiste  en  que  el  último  parece  haberse  esmerado  en 
< escribir  con  mayor  pureza,  y á pesar  de  ello  escribe  peor. 
« Este  suprimió  algunas  sátiras  para  sustituir  otras  aun  mas 
«insípidas:  emite  puntos  esenciales,  subrogando  otros,  que  no 
«lo  son,  é insertó  la  historia  del  Tucuman,  que  no  tiene  re- 
«lacion  alguna  con  la  del  Rio  de  la  Plata  » 

En  los  libros  escritos  por  hombres  de  partido,  decía  La  - 
bruyere,  hay  que  sufrir  el  disgusto  de  no  hallar  siempre  la 
verdad.  No  es  de  estrañar  que  don  Félix  de  Azara,  el  pen- 
sador, que  no  se  atrevía  á decir  si  los  indios  americanos  per- 
tenecían á la  raza  humana;  el  filósofo,  que  encontraba  ajusta- 
dos á las  nociones  del  derecho  y útiles  á la  salud  de  un  con- 
tinente, el  sistema  de  las  encomiendas,  la  civilización  de 
las  malocas  y la  conquista  aventurera,  encuentre  insipidas  las 
sát  ras  de  Lozano  y de  Guevara,  y que  pierda  la  calma  del 
critico  hasta  ser  mordaz  con  el  primero  y tildar  la  belleza 
física  del  segundo,  que  no  creemos  hiciera  gala  de  una  ga- 
llardía con  que  tampoco  sabemos,  si  tuvo  la  naturaleza  la 
previsión  de  dotarle.  El  naturalista  se  dejó  vencer  de  sus 
habitudes  é inclinaciones,  y no  pudo  dispensarse  de  echar 
una  mirada  sobre  el  físico  del  buen  jesuíta. 

Asegura  el  señor  Azara,  que  la  historia  de  Guevara,  no 
es  otra  cosa  que  una  copia  de  la  de  Lozano, 
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De  esta  última  no  correimpresa  sino  una  parte,  la  íitu^ 
lada  « Historia  de*  la  compañía  de  Jesús  en  la  provincia  del 
P araguay»,  y forma  dos  volúmenes  in  folio.  Hemos  estudia- 
do detenidamente  ese  libro  rarísimo  con  otro  objeto,  gracias 
á la  bondad  de  un  amigo  ilustre,  que  lo  conserva  en  su  ri- 
quísima biblioteca  á quien  asiendo  la  ocasión  por  los  ca- 
bellos, queremos  agradecer  aquí  su  constante  generosidad  y 
benevolencia.  Esta  parte  se  limita  á lo  que  promete  su  títu- 
lo: la  que  encierra  la  historia  política  está  inédita  todavía  y 
el  único  ejemplar  de  que  tenemos  noticia,  para  en  manos  de 
otro  literato  no  menos  ilustre  que  se  ha  librado  de  nuestros 
abusos,  gracias  á no  honrarnos  con  su  amistad.  Solo  pode- 
mos juzgar,  pues,  déla  parte  de  Guevara,  que  se  refiere  álos 
jesuítas,  y como  esta  fué  completamente  suprimida  en  la 
ediccion  dei  señor  Ángelis,  nos  vemos  obligados  á que  se  nos 
crea  bajo  nuestra  palabra,  que  á lómenos  es  sincera  y viene 
de  un  ánimo  sin  prevenciones. 

Entendemos,  en  efecto,  que  es  el  P.  Pedro  Lozano  el 
verdadero  analista,  que  ha  trabajado  su  historia  sobre  docu- 
mentos originales  formando  á costa  de  una  gran  laboriosidad 
el  libro  en  que  han  bebido  todos  los  que  después  de  él  se  han 
ocupado  de  la  época  que  abrazó.  Solo  un  siglo  comprende 
su  voluminoso  trabajo;  de  manera  que  en  él  puede  encontrar 
los  detalles  mas  menudos  el  que  solo  le  abre  por  curiosidad 
ó el  que  no  se  empeña  en  hacer  un  trabajo  original.  Con  su 
historia  bajo  los  ojos  cree  uno  asistir  á los  menores  pasos  de 
los  establecimientos  jesuíticos  en  estas  regiones*  tal  es  la  es- 
crupulosidad con  que  refiere  todo.  Sinembargo,  lo  supera- 
bundante de  sus  narraciones,  la  gran  estension  dada  á episo- 
dios de  menor  importancia  y el  andar  dificilísimo  conque 
marcha,  distraen  por  las  noticias  insignificantes  que  agrupa, 
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de  los  verdaderos  hechos  saltantes,  que  es  preciso  recoger 
entre  esa  crónica  minuciosa  con  no  pequeño  trabajo.  Si  á 
esto  se  agrega  la  falta  de  colorido  de  los  cuadros,  lo  difuso 
del  estilo,  que  ha  hecho  de  ese  libro,  y sea  esto  dicho  sin  me- 
noscabar en  lo  mínimo  el  mérito  del  laborioso  analista,  una 
cédula  real  en  dos  tomos;  se  vendrá  en  conocimiento  de  la 
falta  de  vida  y de  animación  de  que  adolece,  tan  necesaria  en 
la  historia;  y de  la  razón  porqué  elP.  Lozano  es  una  penosísi- 
ma lectura,  que  jamás  podrá  ser  emprendida  sino  por  la  de- 
cisión de  estudiarlo. 

Popularizar  á Lozano,  dándole  la  vida  que  le  falta,  des- 
cartando todo  lo  que  contiene  de  menor  importancia,  ó me- 
jor dicho:  escribir  una  historia,  valiéndose  de  los  datos  reu- 
nidos por  él  con  constancia  digna  de  ser  agradecida  muy  since- 
ramente por  la  posteridad,  fué  tal  vez  pensamiento,  que  entró 
enlámente  de  los  superiores  de  su  orden  y la  empresa  no 
era  ciertamente  menos  meritoria  que  la  de  Lamartine  en  su 
Historia  de  Turquía. 

¿Hizo  esto  el  P.  Guevara? 

Es  indudable,  (1)que  la  mayor  parte  de  las  noticias, 
consignadas  por  Guevara  provienen  deesa  fuente,  no  tanto 
sinembargo,  que  en  algunos  puntos  no  discrepe  de  Lozano,— 
pero  es  en  detalles,  poquísimas  veces,  y siguiéndolo  paso  á pa- 
so en  todo  lo  de  bulto.  Hay  episodios,  en  que  usa  casi  las 
mismas  palabras  que  aquel,  mientras  agrega  en  otros  tal  cual 
noticia. 

Un  solo  ejemplo  pondremos  de  cada  caso. 

Al  referir  Lozano  (2)  los  principios  de  las  misiones  del 

1.  Tengase  siempre  presente,  que  solo  nos  referimos  á la  parte  de  los 
jesuítas. 

2 Lib.  V.  Cap.  XVIII,  tomo  2.  ° páj.  178. 
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Paraná,  después  de  las  peticiones  de  Arapizandú  y empeñan  . 
dose  el  obispo  Lizárraga  en  no  enviar  misioneros  si  el  gober- 
nador no  los  hacia  escoliar,  á lo  que  se  negó.  Hernando 
Arias  de  Saavedra,  cuenta  que,  pidiendo  este  su  cooperación 
á los  Jesuítas,  el  P.  Torres,  determinó  enviar  al  infatigable 
misionero  Marciel  de  Lorenzana.  No  queriendo  obligarlo 
formalmente  á emprender  cruzada  tan  peligrosa,  juntó  los 
Padres  en  el  Colejio,  y de  un  modo  indirecto  se  hizo  entender 
de  Lorenzana;  que  pronto  á aceptar  todos  los  traba  os,  no 
vaciló  un  momento;  acreditándose  la  buena  elección  del 
Provincial  cuando  en  el  año  siguiente  se  vio  levantada  la  re- 
ducción, que  después  se  llamó  San  Ignacio  Guazú. 

El  Padre  Guevara  (1 ) refiere  este  episodio  casi  testualmen- 
te;  sigue  paso  á paso  la  relación  de  los  antecedentes  y el  pár- 
rafo en  que  se  dá  noticia  de  la  reunión  del  Colegio  lo  pone 
casi  á la  letra.  Char  evoix  (2)  ha  seguido  también  á Loza- 
no en  esa  relación,  pero  dándole  otro  tinte  de  mayor  nove- 
dad, como  ha  hecho  en  gran  parte  de  los  siete  primeros  li- 
bros de  su  « Historia  del  Paraguay» , á que  ha  reducido  los 
dos  volúmenes  de  Lozano,  prestándoles  el  interés,  que  él  sa- 
bia dará  sus  relaciones,  pues  á nuestro  entender,  ninguno 
de  los  historiadores  que  nos  ocupa,  es  comparable  á Charle- 
voix  bajo  el  punto  de  vista  del  estilo. 

Si  en  esto  ha  seguido  Guevara  á Lozano,  aunque  calía 
el  nombre  del  doctor  Hernando  de  la  Cueva,  cura  de  Ya- 
guaron,  que  acompañó  (3)  á Lorenzana  v San  Martin,  véase 
un  ejemplo  de  lo  contrario,  apesar  de  no  tratarse  de  un 
hecho  culminante,  en  el  modo  como  difiere  de  él  al  dar  no- 
ticia de  la  casa  de  recojidas  fundada  en  la  ¿Isuncion,  per  la 

1 M.  S.  fol.  241. 

2 Lib.  VI. 

3 Lozano  ut  supra. 
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madre  Francisca  Bocanegra.  El  P.  Lozano  la  coloca  en 
1610:  el  P.  Guevara  asegura  que  no  tiene  fijeza  en  cuanto 
á la  fecha,  y una  vez  separado  del  antiguo  historiador  en  este 
detalle,  lo  continúa  hasta  el  fin,  y después  de  contar  la  muer- 
te de  la  piadosa  mujer,  acaecida  en  1616,  inserta  un  soneto 
con  que  dice  celebraron  sus  exequias,  «mas  amoroso  que  ele- 
gante», según  él,  en  lo  que  no  es  preciso  decir  que  tiene  ra- 
zón, ya  que  tanto  recuerda  aquello  de: 

La  batalla  de  Bitonto 

Tonto,  no  fue  en  Mondragon,  etc. 

El  soneto,  que  por  via  de  curiosidad  queremos  ofrecer 
al  que  haya  leido  hasta  aquí  estas  áridas  observaciones,  fue 
hallado  por  él  en  el  Archivo  de  Córdoba,  de  letra  del  P. 
Diego  de  Boroa  (1),  y dice  así: 

« Cóncava  cara  ¿qué  es  de  nuestra  madre? 

«Querida  madre,  dinos  donde  habitas? 

« ¿Háste  olvidado  de  estas  pobrecitas 
« Por  verte  con  el  Hijo  y con  el  Padre? 

« Dinos  algo,  señora,  que  nos  cuadre, — 

« ¿Porqué  nos  tienes  tristes  y marchitas; 

« Huérfanas  somos  grandes  y chiquitas: 

«Ya  no  tenemos  perro  que  nos  ladre, 

« Lúgubre  Parca,  Muerte  furibunda, 

«Porqué  nos  has  quitado  nuestra  Luna 
« Y se  la  has  dado  á la  noche  negra? 

«¿Donde  hallaremos,  muerte,  otra  segunda? 

« Muy  triste  v corta  fué  nuestra  fortuna, 

« Pues  que  perdimos  á nuestra  Bocanegra.  » 

Hemos  deseado  señalar  esta  diferencia  para  notar  que 
no  siempre  marchó  Guevara  sobre  la  huella  de  su  predece- 
L \L  S.  fol.  330. 
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sor,  y también,  qne  al  separarse  de  ella,  nunca  fue  en  hechos 
culminantes  sino  accesorios,  pudiéndose  asegurar,  que  no 
bebió  sus  noticias,  sino  en  aquella  fuente.  Ha  economizado 
también  el  Padre  todas  las  abundantes  noticias  biográficas 
con  que  Lozano  enriqueció  su  obra,  y con  las  cuales  ha  dado 
á conocer  á la  posteridad  los  varones  que  figuran  en  su  his- 
toria. El  canónigo  Xarque  (i ) y el  P.  Machoni  (2;  en  sus 
biografías  se  han  servido  no  poco  de  las  noticias  recogidas 
por  el  P.  Lozano,  bien  que  aumentadas  con  buena  parte  de 
trabajo  original;  pero  ni  Guevara  ni  Charlevoix  han  tomado 
nada  de  los  rasgos  biográficos,  acaso  por  disminuir  la  esten- 
sion  de  sus  obras. 

Tampoco  inserta  Guevara  documentos  que  publicó  Lo- 
zano, así  como  Charlevoix  tiene  interesantísimos  apéndices 
de  piezas  justificativas,  que  bastarían  á hacer  apreciable  su 
obro. 

Al  juntar  los  nombres  de  Guevara  y Charlevoix,  no  pre- 
tendemos ni  seria  justo,  igualarlos  en  importancia.  Entre 
ambos  autores  no  hay  que  vacilar.  El  P.  Charlevoix,  tomó 
es  cierto  datos  de  Lozano  en  sus  siete  primeros  libros,  pero 
adelantó  considerablemente  los  trabajos,  y suyo  es  todo  lo 
que  abraza  la  época  que  se  estiende  desde  el  primer  cuarto 
del  siglo  XVII, %en  que  Lozano  dejó  su  «Historia»,  basta  me- 
diados del  siglo  XYIIÍ  en  que  él  dejó  la  suya.  Su  estilo  cor- 
recto y agradable,  sus  narraciones  animadas  y su  espíritu  tan 
imparcial  como  puede  esperarse  de  él,  dadas  las  circuns- 
tancias que  le  rodeaban,  son  méritos  que  lo  elevan  mucho  en 
la  gratitud  de  los  que  le  debemos  el  gran  servicio  de  su  historia. 

Ei  P.  Guevara  por  el  contrario  no  adelantó  un  solo  pa- 

1.  «Insignes  misiones  del  Paraguayo,  Pamplona  1687. 

2.  “Las siete  estrellas  de  la  mano  de  Jesús”,  Córdoba  1732. 
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so,  y esto  nos  obliga  á pensar  que  no  se  propuso  otra  cosa, 
que  facilitar  la  lectura  de  Lozano,  disminuyendo  el  volumen 
del  libro  y cambiando  el  modo  de  referir  los  sucesos. 

Si  la  «Historia»  ha  ganado  en  amenidad  y galanura  lo 
que  ha  perdido  en  abundancia,  al  pasar  por  las  manos  del 
P.  Guevara,  es  cuestión  difícil  de  resolver.  Entre  un  estilo 
desanimado  pero  natural,  y un  hablar  amanerado  y repuli- 
do, hay  una  relación  bastante  análoga  á la  que  guarda  la  pa- 
lidez de  una  muger  con  la  falsa  y ridicula  vivacidad  del  colo- 
rete á que  recurre  otra. 

El  P.  Lozano  es  seco  y su  lectura  tediosa;  Guevara  en 
cambio,  lleno  de  frases  forzadas  y de  rasgos  gerundianos, 
agota  la  paciencia  del  lector  con  su  melosa  dulzura  y deja 
no  se  qué  sabor  afeminado  y desagradable,  que  baria  prefe- 
rir las  inacabables  digresiones  del  primero,  si  la  conciencia 
del  buen  gusto  no  nos  obligara  (en  materias  de  estilo)  á que- 
darnos sin  ninguno  de  los  dos. 

Hasta  aquí  parece  tener  razón  el  señor  Azara,  salvo  en 
el  tono  de  desprecio  con  que  calibea  de  copia  el  trabajo  de 
Guevara.  No:  la  « Historia » del  P.  Guevara  no  es  una  co- 
pia; es  un  estracto  bien  hecho  de  la  de  Lozano:  es  una  histo- 
ria formada  con  abundante  cosecha  de  noticias  reunidas  por 
la  infatigable  laboriosidad  del  célebre  analista:  Guevara  ha 
reducido  á mas  cómodas  dimensiones  el  voluminoso  trabajo 
de  aquel,  sin  duda  con  el  intento  de  popularizarlo  y hacer  su 
lectura  fácil  á todo  género  de  personas,  y lástima  grande  es, 
no  tener  conocimiento  exacto  de  su  intención,  lo  que  por 
otra  parte  no  es  de  estrañar,  sabiendo  el  tiempo  que  ha  per- 
manecido el  manuscrito  sin  otros  visitantes  que  la  polilla,  y 
el  que  puede  haber  corrido  en  manos  de  copistas  poco  avi- 
sados. 
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Pero  donde  se  ha  manifestado  á Jas  claras  la  pasión  del 
señor  Azara,  es  cuando  de  un  solo  golpe  hiere  á ambos  Pa- 
dres y después  de  haber  denigrado  á Lozano,  dice  que  Gue- 
vara sosíituyó  algunas  sátiras  de  aquel  por  otras  mas  insípi- 
das etc.  etc.  ' El  señor  Azara  llama  sátiras  insípidas  á las 
juiciosísimas  reflexiones  y á las  humanas  quejas  de  estos  es- 
critores sobre  el  bárbaro  sistema  de  las  malocas  y de  las  en- 
comiendas, fundado  por  el  gobernador  Domingo  Martínez 
delrala.  (1) 

Hemos  dicho  mas  arriba,  que  la  lucha  sostenida  contra 
ese  ensayo  feudal,  es  una  corona  para  los  jesuítas,  y solo  la 
ciega  pasión  del  señor  Azara  que  llega  á sostener  (2)  las  ya- 
naconas como  preferibles  al  sistema  de  gobierno  observado 
en  las  misiones  por  los  Padres  de  la  Compañía,  ha  podido 
mover  su  pluma  á hacer  tan  mordaces  cargos  contra  estos 
historiadores.  No  es  del  caso  examinar  el  principio  políti  co 
de  las  reducciones;  pero  el  peor  gobierno  imaginable,  es  pre- 
ferible á aquel  que  se  funda  en  la  esclavitud  de  una  raza,  pa- 
ra cuya  dominación  se  abusa  de  las  ventajas  de  la  civiliza- 
ción, que  solo  deben  emplearse  en  el  desarrollo  personal  y 
social  de  la  criatura  humana. 

En  una  monografía  sobre  los  comuneros  del  Paraguay 
en  el  siglo  XVÍ1I,  que  prometemos  á los  lectores  de  La  Re- 
vista,, nos  ocuparemos  con  alguna  detención  de  estas  cuestio- 
nes; baste  para  el  presente  caso  decir,  que  en  el  entusiasmo 
febril  del  señor  Azara,  por  las  injusticias  de  la  conquista 
aventurera,  está  la  causa  de  su  enemiga  contra  los  historia- 
dores de  que  venimos  hablando.  No  puede  perdonarles,  que 

1.  Ruiz  Diaz,  libro  III  cap.  I, 

2.  Véanse  los  capítulos  ele  su  viaje  relativos  á ios  sistemas  de  con- 
quista y á la  población. 
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se  hayan  constituido  eco  de  la  humanidad  envilecida  y de  la 
razón  degradada,  para  defender  el  derecho,  tantas  veces  re- 
conocido por  los  reyes  de  España  contra  el  servicio  personal, 
condenado  en  las  ordenanzas  de  4614  y en  la  Recopilación  de 
Indias.  Lozano  y Guevara  no  hacían  otra  cosa  que  defender 
el  derecho  humano  y las  eternas  máximas  de  la  justicia:  la 
voz  del  mundo  entero  y la  omnipotencia  de  la  libertad,  que 
habla  aun  cuando  no  la  queremos  oir,  vibraba  en  sus  labios, 
y no  con  sátiras  insípidas , sino  robustecidas  por  la  razón  y 
amamantadas  por  la  verdad. 

Frió  calculador  de  la  naturaleza,  el  señor  Azara  no  be- 
bía inspiraciones  y entusiasmo  en  la  contemplación  de  sus 
grandes  obras:  no  dejaba  brillar  al  esterior  las  santas  ve- 
hemencias del  sentimiento,  y parece  que  á sus  ojos  el  derecho 
no  fuera  mas  que  una  palabra,  y el  indígena  de  América  no 
tuviera  otra  importancia  que  la  de  una  pieza  zoológica,  im- 
perdonable falta  en  el  hombre  del  siglo  XVIII,  que  había  leí- 
do Et  espíritu  de  las  leyes  y la  Disertación  sobre  los  delitos  y las 
penas. 

No  hay  tales  sátiras  insípidas  ni  en  Lozano  ni  en  Gue- 
vara; hay  verdades,  que  cada  cual  ha  dicho  á su  manera,  pe- 
ro tan  claras,  tan  vaciadas  en  el  sentimiento,  que  si  alguna 
vez  se  inclina  uno  á olvidar  los  defectos  del  estilo,  es  cuando 
vé  su  generoso  esfuerzo  por  llevar  á todos  los  ánimos  el 
convencimiento  de  las  simpáticas  opiniones,  que  han  herido 
al  señor  Azara,  hasta  cegarlo,  y encontrar  demás  la  historia 
de  Tucuman  en  un  libro,  que  se  llama  « Historia  del  Para- 
guay, Rio  de  la  Plata  y Tucuman. 

Entre  las  opiniones  de  los  señores  Angelis  y Azara  está 
la  verdad  sobre  el  P.  Guevara:  in  medio  est  virtus.  Ni  es 
enemigo  de  la  conquista,  como  el  señor  Angelis  pretende,,  ni. 
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sus  sensatas  reflexiones  son  sátiras  insípidas , como  afirma 
el  célebre  naturalista.  El  P.  Guevara  es  jesuita.  El  P.  Gue- 
vara ataca  solo  la  conquista  aventurera  y el  dominio  feudal 
de  los  encomenderos.  El  P.  Guevara  dá  lo  que  tiene:  un 
rayo  de  justicia  llegado  hasta  él  á través  de  la  atmósfera  de 
preocupaciones  y de  intereses  que  lo  rodeaban: — sigue  el 
curso  oscilante  dé  las  opiniones  políticas  de  su  orden  en  Amé- 
rica; y ni  su  editor  tenía  el  derecho  de  truncarlo  para  enal- 
tecerlo, ni  su  crítico  debió  dejarse  llevar  de  la  pasión  para 
herirlo  con  mordacidad. 

Como  escritor  guarda  también  el  término  medio  entre 
ambas  opiniones.  Ha  reasumido  á Lozano  con  habilidad, 
pero  escribiendo  tan  desagradablemente  como  aquel,  y ni  es 
un  mal  copista*  (1)  ni  es  un  autor  de  primer  órden; 

El  P.  Guevara  participaba  de  los  errores  de  su  época, 
pero  acredita  un  escelente  corazón.  Estas  calidades  relucen 
en  su  libro. 

Poco  original  en  las  investigaciones;  partidario  de  la 
verdad  cuando  la  encuentra;  fácil  en  creer  prodigios  si  cree 
que  puede  mezclarse  en  ellos  la  omnipotencia:  severo  y re- 
servado cuando  solo  se  trata  de  la  humana  voluntad; — el  P. 
Guevara  nos  dejó  un  libro,  que  es  un  monumento  de  la  épo- 
ca: la  refracción  de  las  ideas  que  lo  dominaban,  sencillo  y 
celoso  misionero  con  buenas  dotes  de  historiador; — que  es 
lamentable  no  cultivára  en  trabajos  mas  nuevos  y corrigien- 
do su  estilo. 

El  P.  Guevara  con  Lozano  por  guía  observó  el  cuadro  de 
la  conquista  y de  cierta  época  de  la  vida  colonial,  desde  las 

1.  El  índice  de  plantas  medicinales,  de  que  hemos  hablado  antes  y 
que  parece  ser  una  novedad  á estar  al  origen  que  el  autor  le  señala,  es  una 
prueba  mas  de  que  no  siempre  siguió  servilmente  á Lozano,  y de  que  algo 
bascó  por  su  parte. 
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ventanas  de  un  Colegio  de  la  Compañia:  refirió  sus  impre- 
siones y noticias  en  papel  de  orlas  doradas,  y corriendo  ios 
años,  el  señor  Azara  por  su  parte,  quiso  cubrirle  con  un  pu- 
ñado de  la  tierra,  que  examinaba,  al  paso  que  algo  mas  tar- 
de el  señor  Angelis,  lápiz  en  mano,  lo  levantó  basta  donde 
pudiera  descender  la  grave  Clio  y coronarle  con  laurel  de 
sempiterna  frescura.  La  serpiente  Ámpalaba  y el  indio  de! 
Hembay  reclaman  contra  la  apoteosis,  la  raza  americana 
defendida  se  empeña  en  limpiarle  el  polvo,  que  le  arrojó  la 
mano  del  renombrado  comisario.  Sin  abrumarnos  la  cele- 
bridad de  los  nombres,  nos  hemos  puesto  en  medio  de  los 
combatientes,  señalando  el  camino,  que  toca  al  primer  edi- 
tor de  Guevara  andar  del  todo,  y mostrando  el  libro  y el  au- 
tor como  son,  colocar  las  cosas  en  su  lugar,  dando  á cada 
uno  lo  suyo. 

Con  temblor  nos  hemos  acercado  alas  tumbas:  ¡ojalá! 
no  las  háyamos  profanado  con  una  injusticia,  y lo  repeti- 
mos, el  dia  en  que  el  pueblo  pueda  leer  á Guevara,  él  dirá 
si  nuestras  opiniones  son  tan  rectas  como  nuestra  intención. 
Si  hemos  hecho  un  servicio,  nos  contentamos  con  que  lo 
agradezcan  los  eruditos,  y si  no,  en  el  pecado  llevamos  la 
penitencia,  de  que  toca  perdonarnos  á los  lectores  de  la  Re- 
vista 9 que  hemos  molestado  con  este  largo  y fastidioso  ar- 
ticulo. •- 

. rf 

J osé  Mm’ÉL ; Estívada. 
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